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La elección del tema de la presente Tesis Doctoral no es fruto
de la casualidad. Ya en 1.970, asistiendo a los Cursos Monográficos,
necesarios de la Universidad Complutense, dirigido por el Profesor Don
Juan del Rosal, penalista y criminólogo irrepetible, que atesoraba
grandes saberes y una humanidad ilimitada, nació la idea de elaborar
dicha Tesina de Graduación sobre materia atinente a las drogas, balo
el título “Aspectos M&Iicos. Jurídicos y Psico-sociales de las
Drogas
Han transcurrido ya dos décadas y el problema global abordado
entonces, era en Espada preocupante, pero incipiente. En el tiempo
transcurrido, no sólo no se ha resuelto sino que su gravedad, desde
las perspectivas cualitativa y cuantitativa, ha aumentado harto
notablemente, lo que justifica esta Tesis Doctoral, en un intento de
buscar nuevas orientaciones, habida cuenta de los cambios sociales,
jurídicos y de taJo orden que continuamente se están prixluoiendo, y
taJo ello sin olvidar afiejas propuestas, en la medida en que pudieran
seguir siendo válidas y encierren enseñanzas de futuro, de talo lo
cual habremos de tratar en el trabajo que sigue. Pues bien, obvio es
decirlo, la Medicina , desde sus comienzos, ha tenido por finalidad el
mantener el buen tono genenral de salud de las personas, y en los
casos de quebrantamiento de la misma, su restauración, Para ello, se
ha servido, se sirve y continuara sirviéndose de ciertas sustancias
con propiedades adecuadas a tales fines> esto es> en sus vertientes de
preventiva y curativa.
Entre estas sustancias se encuentran las drogas, tanto las
naturales -que suelen ser vegetales-, cuento las denominadas de
laboratorio, - en suma, sintéticas o de diseño en terminología más
actual.
Las drogas prcducen multitud de efectos: desde la curación del
paciente hasta el hundimiento de quienes las utilizan a su criterio y
voluntad, siempre abusivamente, en el más abyecto tipo de existencia.
Es la droga pues, un arma da doble filo.
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Dada la adicción, taxi comanila o drogcxdependencia gua ocasionan..
desorganizan la organización dinámica de la personalidad, dando lugar
con ello los drogexiependientes, no sólo a problemas a ellos afectantes
de naturaleza somato-psíquica y de índole social, sino que con sus
comportamientos muy específicos y realemnte significativos, anómalos,
basados en la búsqueda de la droga que imperiosamente preoisan,
atentan contra los valores de talo tipo de la sociedad convencional,
llegando a contravenir los usos, costumbres y normas de la misma.
La referida tipología de enfermos citados -muchos lo son de
hecho- ocasionan anom.2a, desorden y desorganización social,
inseguridad e inquietud ciudadanas, desequilibrios sociales de talo
orden en defini va.
Pero no sólo quebrantan las normas de carácter social
antedichas, produciendo los efectos indicados, pues al propio tiempo
pueden vulnerar o vulneran otras normas más específicas: las de
carácter jurídico.
Son los drogc.dependien tas y sus familiares las auténticas
victimas de la tragedia, que viene propiciada por la ambición de
quienes ejercen el sucio oficio y negocio que es el tráfico de droga;
tan sucio como lucrativo para los grandes narcotraficantes.
Entrando ya en la estructura del presente trabajo, es de
significar que se compone de ca torce Capítulos, diferenciados, pero
que al misto tiempo guardan entre sí una estrecha relación.
Comienza la Tesis Doctoral por una pormenorizada exposición de
la problemática jurídico-social que supone el fenómeno, el hecho de la
drogadicción.
A continuación, nos intrcducimos en el examen de los
comportamientos personales y grupalos más significativos desde las
ópticas jurídica y sociológica para, engarzar las indicadas cuestiones
con las incursas en los Capítulos sobre Droga y Criminalidad y Droga y
Criminologia, a su vez, nece5ariaraente relacionados entre si, con lo
cual se da por concluida la primera parte del trabajo.
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La que pudiéramos denominar segunda parte, se inicia con una
e.’q’osición de las normas de nuestro Ordenamiento Jurídico A,terno
conectadas a las drogas, partiendo, en mérito del principio de
jerarquía normativa, del Texto Constitucional; le siguen en orden las
de carácter administrativo, en las esferas estatal y autonómica>
deteniéndonos también el la Legislación de Menores.
Posteriormente, y ya en otro terreno más concreto, abordamos la
problemática jurídica de la droga desde el punto de vista penal,
analizando nuestro Derecho Penal Común así como la Legislación Penal
Especial, tocantes a materia de drogas.
A continuación, y como obligada consecuencia de lo que antecede,
nos detenemos en la muy profusa y variada Doctrina Jurisprudencial
acerca de la droga.
El siguiente Capítulo tiene como contenido la Doctrina
Científica en Derecho Penal Español en materia de drogas.
A» siguiente lugar se incluyen en el seno de otro capítulo unas
referencias a los posicionamien tos del Derecho Penal Comparado ente la
droga, habiendo sido elegidas las legislaciones vigentes en la materia
objeto del trabajo correspondientes a diversos y significativos paises
de las áreas europea y .svdajnericana.
A continuación., se incorpora otro ¿‘apitulo concerniente al que
pudiéra’ncs denominar Dercho Convencional en materia de drogas, muy
importante, teniendo en cuenta que ante un problema sin fronteras> han
de buscarse la solución o soluciones por vías supranacionales, por
efectar aquél a la práctica totalidad de los paises del orbe.
Pinaliza la segunda parte de la Tesis con un último Capítulo
dedicado a las alternativas propuestas de orden político-criminal
sobre drogas, en el cual incluimos nuestra postura.
Concluye el trabajo -como es preceptivo-, con la exposición de
las conclusiones personales a las que ha llegado el autor del mismo,
siendo de advertir que en diversos Capítulos figuran algunas concretas
III
y a lo largo de aquél, determinados comentarios.
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17. - A malo de IH2’.RQL2Lfl2W& cabe decir que el consumo de drogas en
las sociedades es un hecho que siendo frecuente, no es mayoritario. A»
el plano medico, psicológico y social, sólo existe una utilización muy
concreta: para paliar dolencias físicas y psíquicas; y esto siempre
con cierto grado de reserva. Es el supuesto que justifica su uso, pero
al lado, se dan otras muy variadas circunstancias o copan turas físico-
psíquicas y sociales que determinan su utilización por diversidad de
motivos, más o menos tolerados, en función de los valores de cada
sociedad, sus roles, usos y costumbres y sus normas, tanto sociales
como jurídicas.
E» consecuencia. paYemos afirmar, que, en muchos países
occidentales, se considera a los adictos a las drogas en cuento
individuos, pero principalmente como grupo, de unas características
especiales. Esta especialidad puede venir dada por su desviación
social.
.211. - No debemos confundir desde el punto de vista sociológico
varianza y desviación. Cada sociedad., impone diversos grados de
obligación social. E» primer lugar, es posible en cada sociedad,
establecer una escala de modelos, que oscilan de los más imperativos a
los más facultativos. Determinadas normas exigen una DonÉo.rmjdad y
cumplimiento estrictos, y son de aplicación general, así por ejemplo,
la de no matar, no robar, etc. Otros modelos proponen y recomiendan
con énfasis determinados tipos de conductas, tolerando la sociedad
ciertas desviaciones. Ejemplo: Se recomienda que no se fume, pero la
sociedad admite tal hábito. Otros moJelos, sugieren una conducta
preferente: el derecho de los miembros de la sociedad a no ceñirse a
tales maleJos: así, es el caso de las maia.s en el vestir y el de buen
número de normas de urbanidad. Entre los tres casos, puede darse —y de
hecho se da- una amplia gama o variedad de matices.
Eh los modelos imperativos ya hemos visto que no hay
alternativas: las normas han de cumplirse necesariamente; en caso
contrario, aparecerán la reprobación y la sanción en sentido negativo,
pues la sanción puede tener, igualmente una orientación positiva, de
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aprobación y estímulo.
III.- Si la sociedad ofrece la posibilidad de elección entre dos o
varios m~eks, uno tendrá carácter preferencial y el resto> permitido
o tolerado, según los casos. Llegados a este punto, se anade una nueva
dimensión de la acción social: la decisión. Los sujetos y las
colectividades, deben optar entre modelas más o menos divergentes.
Pensemos en la diversidad de personalidades psíquicas, resultante a un
tiempo de lo hereditario y de la historia individual única. Esto
precisa que la sociedad ofrezca posibilidades de ‘ÉrÁ~aa” en la
conformidad que autorice o tolere elecciones entre dos o más conductas
permitidas. La libertad, en términos generales, no es sinónimo de
invención y creacion, sino que consiste sobre todo en optar, dentro de
unos límites dados, entre diversos modelos de acción propuestos por la
misma sociz ajad.
Ya hemos expuesto a grandes rasgos en qué consiste la varianza
desde el punto de vista sociológico. “La desviación”, en Sociología,
va más allá de la varianza. No siempre es fácil establecer la
diferencia o frontera entre ambas ideas o conceptos.
‘La varianza’ suele definirse ‘como la elección que los
miembros de una sociedad realizan entre dos o más mc,delos permitidos
“La desviación es el recurso a modelos que se sitúan al margen
de lo permitido, o fuer¿ da lo permitido. A» muchas ocasiones las
conductas “desvian tos” o “desviahs’, son rechazadas por la mayoría de
los miembros de la sociedad, pero al mismo tiempo.. resultan toleradas.
Aquí se encuentra la dificultad de deslinde. Pongamos un ejemplo: La
sociedad no puede admitir que el vagabundo sea una persona
improductiva, que viva al margen de la sociedad y que haga caso omiso
de las normas sociales más elementales. No puede aceptar todo esto, lo
rechaza, sí, pero también lo tolera, aún cuando no lo considere
normal.
Aquí, podemos enlazar con una concepción estadística de “lo
normal ¿Qué se entiende por la expresión normal’ en la Ciencia
Estadística? Sencillamente lo frecuente, lo más habitual, y en
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consecuencia.. la desviación es o constituye una excepción, algo fuera
de lo normal, frecuente o habitual.
Por otro lado, hemos de tener en cuenta que la desviación, no es
solamente un fenómeno antisocial o asocial; es también una de las
fuentes primordiales de “cambio social’. Así, por ejemplo, en el
proceso de modernización de ciertas sociedades, han influido de forma
decisiva con sus acciones personas o grupos desvientes o marginados,
que han optado por normas de acción más favorables que las aceptadas
mayoritariamente por los componentes de aquellas.
Ah consecuencia, una persona marginada o desvien te.. o un grupo
de ellas, constituyen algo excepcional, idea opuesta a “lo normal’.
Debemos resaltar al respecto que en el fenómeno de la desviación
social,, suele concurrir el hecho de una persona o grupo que recurre a
modelos que nc son aceptados por la mayoría o generalidad o incluso
por la sociedad globalmente considerada o macrosocicdad. Más que de
una persona suele tratarse de un grupo marginal. Así, la prostituta>
el clochani de París> bobo, el hippy, el punjo’, se acogen a ciertas
normas que les vienen impuestas, incluso de forma brutal por el medio
a que pertenecen.
IV.’- ~a~j~et=er,.crea la figura del lJetes carismático’, bastante
excepcional, que goza de gran autoridad entre sus seguidores, así como
de predicamento, a causa de 1 is dones, virtudes y pcderes
particulares, que le convierten en una persona excepcional, y hacen de
él una persona marginada cuando no desviente.
La desviación es también un mcxlo inverso de conformidad:
conformidad a unos usos y costumbres, normas, forma de vivir
anticonformista o antisocial.
A» lo referente a “conformidad”. hablar de ella equivale a
aludir a las conductas más aceptadas en una determinada colectividad.
‘varianza” y Zdesi&ZRQ¿QIL.. por el contrario, a las conductas de grupos
minoritarios numéricamente y no a la sociedad global o macrosociailad
en la que se encuentran ubicados, incrustados.
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Si los mctelos “variantes” y “desviantes”, llegaran finalmente a
lograr la adhesión de la mayoría, “varianza” y ‘desviación’ cambiarían
de “campo’. Así, el fenómeno de la drogadicción, minoritario aun.,
marginal, pero en incesante incremento> hipotéticamente, primero daría
una alternativa de elección entre posibles modelos para ya finalmente,
llegar a convertirse en modelo preferente.
Ya que hemos dicho algo sobre la conformidad, es conveniente, o
al menos así nos lo parece relacionarla con la adaptación y la no
conformidad o disconformidad.
V.- La adaotación al medio social resultante de la socialización
(esta es un proceso que inicia en la familia., prosigue a través de
sociedades, grupos intermedios, escuela, grupos homogéneos de edad,
etc)< 1> puede revestir diferentes mcn’alidades y diferentes rrados de
conformidad. como también~iyac~as formas de no conformidad. E»
definitiva podríamos decir que la adaptación social no significa
necesariamente conformidad social~
Así llegamos al problema de la iilibertadii. Unas sociedades
otorgan más y otras, la restringen; es decir, que varía de una a otra
colectividad. Algunas sociedades o colectividades exigen una
conformidad más estricta y más compieta que otras. La varianza y la
desviación son menos toleradas en ellas. Pensemos en una gran ciudad y
1 SONMER, Erika. Drogas ¿Por qué?. Ediciones Martínez Roca. Barcelona
1.085, pág, 174 y s.s. - CASTILLO, José. Introducción a la Sociología.
Ediciones Guadarrama. Madrid, 1.968, pág. 108. RCCHER. (kw.
Introducción a la Sociología General. Editorial Limusa Wiley, S.A.
Decimoquinta Edición. México, 1.969, pág, 272 y s.s.- DEL C4NF0
URBANO, Salustiano. La Sociología Científica ltcúerna. Instituto de
Estudios Políticos (Reimpresión de la 2~ Edición). Madrid, 1.969. pás,
143 y s.s.- VARIOS AU2VRES. Repensar las drogas. Grupo Igia, Grafiques
Tordera, SA. pág, 17 y s.s.- CS4TALA RUIZ, Marcelo. Curso Breve de
Sociología. Madrid, 1.971> pág. 141 y s.s.
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una aldea: las conductas desviadas son mucho más conocidas en la
segunda; existe una razón obvia: la demográfica; en el medio rural la
persona no pasa inadvertida, y sí en la gran urbe en muchas ocasiones,
ya que impera el anonimato y la masificación.
El medio urbano aunque requiere una mayor conformidad, permite
no obstante una mayor libertad que el rural en lo que respecta incluso
a la elección del modo de vestir, al ritmo de vida, a las costumbres,
a las actitudes e incluso a las opiniones.
La socialización de la juventud persigue un cierto equilibrio.
más o menos preciso entre la conformidad y la independencia o
autonomía personal(2).
E» conclusión a este respecto, no puede negarse en modo alguno
que la socialización supone, en toda sociedad, en toda colectividad,
un grado de adaptación a la independencia individual. Vemos pues, como
los campos psicológico y sociológico se implican mutuamente, se apoyan
el uno del otro y rara vez caminan separados- Con esto, no obstante no
negamos la autonomía de ambas Ciencias, que a su vez se encuentran
interrelacionadas, sirviendo de nexo de unión entre las mismas, la
Psicología Social.
VI.- Así, puede afirmarse que j~ acción social es al propio tiempo
una acción psíquica y social. Eh ocasiones es difícil encontrar la
frontera. Para el psicólogo el interés se centra en su tención sobre
la personalidad global, siendo el ‘medio ambiente” para él una de las
variables que influyen sobre la estructuración y dinámica de la
personalidad; el sociólogo por su parte, estudia el medio social o el
conjunto global de las relaciones sociales entre personas y grupos>
habida cuenta de los rasgos psíquicos de las personalidades que pueden
influir sobre el medio social. El sociólogo> ha de intentar percibir
la realidad en la acción social(3).
Por otro lado puede existir ‘conformidad” en “la varianza” y en
2 RXHER, Guy, obra oit, pág. 165’.
3 RXHER, Guy, obra oit, pág, 21.
6
“la desviación “, pero en primer lugar es preciso dejar de relieve que
ambas expresiones nunca pueden.. confundirse o identificarse con la no
conformidad. “Ello, por las siguientes razones:
La adopción de conductas y valores variantes o desvientes, no
implica en quienes optan por ellos, idéntica ruptura con los valores
dominantes o los modelos preferenciales.
Así, el medio ambiente ejerce un fuerte influjo en el proceso de
socialización, y hay que tomar este dato muy en considerac.zen.
Es pongamos por caso, la desviación mucho más acusada, en un
joven que se ha ido socializando en un medio riguroso y estricto, de
“buenas costumbres” y sin problemas económicos~, que rompe con los
valores imperantes y se convierte en delincuente, que otro mismo
joven, que se ha desenvuelto en un suburbio, un ghetto.. en un ambiente
proclive a la delincuencia, con menor nivel educacional y que
igualmente deviene al mundo de la delincuencia, incidiendo en el
mismo.
Por otra parte, la varianza y la desviación, escasamente o de
forma muy rara~, suelen darse a nivel individual. Pero sí se da con
frecuencia> un medio de varianza y desviación en el que se puede
detectar un nuevo conformismo. Una conducta considerada como variante
o desviente desde la perspectiva u óptica de la comunidad,
colectividad o sociedad, es simultáneamente conformista dentro de la
perspectiva adoptada por otra. la conducta considerada antisocial o
asocial suele en sus raíces ser tan social como otra, pero lo es de
forma diferente, lo es con respecto a otras normas, a otros grupos o a
otros medios.
Para in tegrarse en los grupos no conformistas, es indispensable
adherirse incondicionalmente a sus valores., a su forma de pensar y
hacer, a su ideología. Cabe pues, encontrar mucho conformismo en el
anticonformismo. También se da dentro de los grupos un proceso de
socia lizacion.
Es posible> entonces, hallar en los medios de no conformismo y
7
de anticonformismo, la misma gradación de estricta conformidad, de
tolerancia o de aceptación de la libertad y de la innovación que en
cualquier otro medio.
Por otro lado, las personalidades fuertes> psico-socialmente
hablando, en su socialización, pueden dar lugar al resultado natural
de una adaptación social que se expresa en el deseo de modificar el
medio., o de innovar, o en el de conformarse al citado medio
encontrado.
Pero ya que hemos aludido al término Áadaptacáñai’ en su sentido
innovador, hemos de tener en cuenta otro tipo de adaptación, que
generalmente, se denomina patológica. Ahora bien: ¿Qué tenemos que
considerar como patológico en el medio social? Indudablemente, y entre
otros, ejemplos, crimen, prostitución.. drogas, delincuencia en sus
múltiples manifestaciones e incluso suicidio. Todo esto puede ser
consecuencia de una socialización “normal” en el seno de un
determinado medio o entorno social, en el que conductas reprobadas por
la sociedad global, en una determinada parte de la misma son toleradas
o incluso consideradas como algo natural en ella que se da por
supuesto.
Ocurre que en otros muchos casos> esas conductas patológicamente
consideradas por la misma sociedad global., pueden obedecer a
frustraciones, angustias e inseguridades que suscitan en otros un
deseo de reformar la sociedad o innovaría. Ah el trasfondo de
conductas antisociales, se advierte el rechazo de la sociedad. Eh
consecuencia, el margen que aleja a la adaptación social reformadora o
innovadora, incluso dinámica, de lo que puede considerarse como una
falsa adaptación patológica, no es con frecuencia muy grande, puesto
que cabe encontrar en el origen de las mismas idénticos mecanismos
psicosociales.
Vista esta panorámica general sobre lo que constituye la
desviación, nher~..~nytroncamos a la desviación social con el asunto
concerniente a las drogas. uno de los azotes de nuestro tiempe.~.zga~.g.u~
incidca en el viana personal (físico y psíquico>, en el familiar..e.a
el de arunos y en el Drofesional
.
a
VII.- Puede sernos de utilidad la definición que sobre d~rindes
sa~ia¡es. nos suministra en uno de sus libros Eduardo Basel.ga(4>. “Se
entiende por desviados sociales a los que no se adaptan en su
comportamiento social a las normas y modos de proceder establecidos y
aceptados por la sociedad”.
Ya nos hemos referido a este enfcque en líneas inmediatamente
anteriores, pero ello no es obstáculo para ratificar que la desviación
viene dada por un comportamiento, por una conducta del que se
considera normal en una sociedad dada y con unos modelos y valores
establecidos y aceptados. Es un rompimiento con la Axiología o mundo
de los valores establecidos y respetados generalmente en esa sociedad.
VIII.- Son los drQgadícZ~s. toxicómanos o drogcdependientes( 5)
fornas diversas de denominar a quienes tienen necesidad imperiosa de
utilizar las drogas sistemáticamente: También se denominan “adictos”,
y dentro de estos, se alude a diversas modalidades, en función de la
substancia consumida o administrada (heroinómanos, cocainómanos,
hachicómanos, etc).
Estamos ante desviados sociales en todo caso, por apartarse de
unas normas preestablecidas. Rompen con la sociedad en la que se
desenvuelven, crean sus propios valores, su propia subcultura,
incluso, su propio vocabulario o argot.
LE’LER2’, distingue entre desviación primaria y secundaria. La.
dependencia de las drosas. i,a de considerarse como una desviación
secundaria, va oua reneralmente es efecto de una isriación previa. No
se trata simplemente de una mera disconformidad con el tipo de
conducta aceptado e impuesto por una sociedad determinada, es un rol
4 BASELGA, Eduardo. Los drogadictos. Ediciones Guadarrama. S.A.
Madrid, 1.872, pág. 36.
5 MZ4DDEN, J. 5. Alcoholismo y Farmacodependencia. El Manual Moderno,
S.A. de CV. ¡‘léxico, D.F. 1.986. Utiliza la expresión
“alcoholdependencia”. - ALONSO FFRNANDEZ> Francisco.
Alcoholdependencia. Ediciones Pirámide, 5. A. Madrid, 1.981, pág, 74.
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organizado en oposición con el orden social establecido. Nos referimos
lógicamente, a los grupos desviados socia limente, organizados
internamente, en los cuales, cada miembro desempeña su rol, su papel.,
expresado sociológicamente en un “medio” o ‘escenario” muy peculiar.
Cualquier grupo de toxicómanos, constituye una “sociedad de
desviados o marginados”, incrustada en la sociedad ccnvehcional, y
opuesta a ésta en base a unos valores, unas costumbres, unos hábitos,
una ideología, una forma de vida en suma, que determinan su
reprobación por parte de la propia sociedad.
Eh Sociología los grupos son objeto de su estudio, al igual que
el comportamiento social de la persona, la interacción o relación
social, el sistema social, la realidad social y la propia
sociedad( 6>.
Como ya hemos indicado, al referirnos a droga y desviación
social, vemos la existencia de gn¿~a~, desviados,, entre los cuales se
encuentran les de los adictos. que ciertamente, constituyen un tipo
muy específico de sociedad,, en o fuera de una más amplia sociedad.
xE» pué consiste un pruoo o sociedad de adictos? Ya hemos dicho
algo al respecto que ahora iremos matizando. Toda sociedad, se compone
de unos determinados ingredientes:
a> Grupo social.
b) Conjunto de normas que rigen dicho grupo.
c> Medio en el que se asienta o desenvuelve.
d> Organización.
e) Actuación.
f) Fines.
Todos estos datos convienen a los grupos, comunidades o
sociedades de adictos; están presentes en ellos.
Ha o puede entenderse por grupo social cualquier comunidad de
este tipo en cuanto que está integrado por individuos que constituyen
6 DEL CAJIFO URBANO, Salustiano, obra oit, pág. 123.
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el núcleo social y presupuesto previo y necesario para su existencia.
Es el elemento personal.
No puede afirmarse que dichos grupos tenga,, un sistema legal,
normativo en sentido estricto., ya que estos~, son confeccionados por la.
Sociedad convencional y dentro de la misma por el órgano competente,
yero sí. normas. usos y costumbres oue reeulan sus conductas. sus
comoertamien tos. Todo ello muy concreto y específico, nacido de las
con viociones y valores de quienes integran el grupo, y que justo es
reconocer, cumplen con gran fidelidad. En caso contrario, el
infractor, prontamente deja de pertenecer al grupo, bien porque lo
abandone voluntariar»ente por falta de adaptación en su proceso de
socialización marginal” bien porque sea expulsado del mismo.
£Lua~iQ en el que se desenvuelve el grupo, es el elemento
material. Es el lugar físico> geográfico, el sitio; posiblemente., de
forma más acertada, podríamos emplear el término leuQÁarflui o
‘asentamiento”
.
MONTESQUIEU, es, innegablemente. el máximo exponente de la
explicación de las diferencias físicas y culturales observables entre
las diversas sociedades o grupos sociales, sobre la base de los
factores geográficos y aún climáticos, y obviamente, este principio es
aplicable a la sociedad marginal, grupos de desviados sociales e
incluso a los grupos de asociales. caracterizados por su actuar
anomi oc. En consecuencia, los factores apuntados por CHARLES DE
SEG’ONDANT, hace que los grupos y sociedades citados sean diferentes
unos de otros; al igual que en Psicología, Ciencia en la que se hace
referencia a factores individuales que determinan los diversos tipos
de personalidad, en base a múltiples circunstancias.
Toda sociedad, comunidad o grupo, para asentarse requiere un
territorio. Estas comunidades o grupos de adictos o drogodependientes,
lo tienen en cierto malo. No es difícil apreciar esta realidad:
pensemos en algunas capitales de cierto peso especifico en Europa:
Londres, París, Roma, Madrid, etc, por poner algunos ejemplos. Lo
mismo sucede en Nueva York, Chicago, Los Angeles... En ellas existen
barrios o zonas, tanto en el centro como en el extrarradio ‘tomadas”
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u teralmente por grupos de drogodependientas, en ocasiones
coincidentes con otras actividades que, cuando más son toleradas
socia lmente, si es que no revisten carácter delictivo. Se trata casi,
en ocasiones. de ciudades dentro de un ciudad.
Pero no nos engañ’emos: no siempre se trata de grandes ciudades.
La droga, como fenómeno social reciente (eliminamos otros
antecedentes)., se propagó en las grandes urbes pero también por otras
zonas primero turísticas, luego otras capitales de menor rango, y así
sucesivamente, hasta tomar incluso, llegar a la población rural. No
olvidemos tampoco en malo alsuno ciertas localidades portuarias.
Estos grupos sociales desviados, tienen, disponen de su propia
organización establecida en base a sus propias normas. Pueden darse
diversidad de modelos: desde los sumamente anárquicos a los
estructuralmente jerarquizados. En el primer caso son muy primitivos,
ya que sus moldes de vida son más elementales y sencillos que los de
cualquier sociedad, grupo o comunidad no marginada y aceptada
socialmen te.
E» esta estructura cada miembro desempeña su rol o papel, tiene
sus funciones específicas que desempeñar, pues sólo así, llegan al
objetivo que los unió: etcc<ntacto con la droga
.
Su actuación está dirigida por normas que permiten un
comportamiento extraño desde la óptica de la sociedad convencional. En
algunos aspectos, estas normas son absolutamente liberales y
flexibles; en otros, sumamente estrictas y rígidas. Entre los valores
establecidos, curiosamente destacan dos: la libertad individual y la
fidelidad al grupo.
A» cuanto a sus flnes. es obvio que pueden destacarse los
siguientes sin descartar otros posibles!
19.> Rompimiento de moldes, desacatando todo aquello que
ordinariamente es válido para la sociedad más amplia de la que
suelen proceder.
29) Formación de una subcultura, muy aletada de los usos y
costumbres de la sociedad tradicional, o actual general.
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39) “Liberarse por medio de la droga, constituyendo en ocasiones su
consumo un conjunto de rituales.
49) Individualmente> en el grupo, también se busca una “comunicación
constitutiva”> en terminología de ROF CAR.&4L.W<7 ), “que es a la
vez paternal, emisora de consignas rigurosas que han de
cumplirse, sopena de expulsión o muerte, y maternal esto es.
refugio, seno protector”.
Podemos llegar a aceptar que existen una serie de elementos que
configuran los grupos> unos componentes comunes como ya se ha
indicado. Lo que sí se puede afirmar es que se han publicado numerosos
trabajos sobre grupos amplios en componentes humanos. La Sociología,
la Psicología y la Psicología Social> se han ocupado de ello.
Una definición de grupo humano, en el sentido que nos interesa
en el binomio droga y desviación social es la aportada por GEVRGE. C.
HOMANS<E). “Entendemos por grupo cierta cantidad de personas que se
comunican a menudo entre sí, durante cierto tiempo, y que son lo
suficientemente pocas para que cada una de ellas pueda comunicarse con
talas las demás, no en forma indirecta, a través de otras personas,
sino cara a cara
El mencionado sociólogo, estudia cinco grupos reducidos, entre
los que se encuentran una pandilla de muchachos, un grupo o equipo
ejecutivo de una fábrica de electrodomésticos. Utiliza cuatro
variybles iniciales con las que avanza en su análisis: interacción,
sentimientos> actividades y normas sin descuidar su dependencia
recíproca y la del grupo con respecto a la de la sociedad más amplia.
Aquí, existen datos que no sirven para los grupos de
toxicómanos, ya que ellos, precisamente, tienen sus propias normas y
7 JiPE CARBALW, Juan. “Droga y comunicación” en ‘Za droga, problema
humano de nuestro tiempo”. Seminarios y Ediciones, SA. Madrid, 1.974,
pa,g, 95.
8 IttWANS, George C. El grupo humano. Editorial Universitaria de Buenos
Aires, 5~ edición, 1.977, ¡Mg, 29.
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han efectuado una ruptura radical con la sociedad general o
convencional. Que se dan elementos comunes entre grupos integrados en
la sociedad y los marginales, cierto, tanto como que estos últimos y
aquéllos tienen sus propias características y peculiaridades.
En el Prefacio de la obra de HOIIANS citada(9 y se dice
textualmente: “Úremios, corporaciones, religiones> clases, naciones>
imperios, culturas, civilizaciones: todos se desbarataron, se
destruyeron y se extinguieron, pero los grupos pequeños han
sobrevivido a través de cada desintegración social. No conocemos
sociedad alguna que no las contenga. Los grupos pequeñós han
.sebreviyirK a las fuerzas destructivas. El hecho es tan sorprendente
como para sugerir que el grupo pequeño representa la unidad social
básica
Obviamente, no alude a grupos marginales o subculturales, pero
el esquema parece válido para los grupos que podríamos denominar
“legales”.
En cuanto a los .aruc’os de adictos, ya se ha señalado que tienen
una serie de características y elementos que le separan de los damas,
pero estas diferencias son menos notorias con las bandas de
delincuentes juveniles, a las que aluden ROSER HWD y RWHAR SPARXS y
otros muchos autores en sus obrasg O.). Pero no nos parece
sistemático entrar en el tema criminológico de la delincuencia de las
drogas en este lugar, ya que al mismo se dedicará un capítulo. Y aún
menos en el terreno Derecho-Droga, que será objeto de tratamiento en
otro lugar.
Los grupos forman parte de la sociedad, pero la sociedad no
existiría sin grupos y estos sin individuos.
9 Escrito por DE VO2V, Bernard. Prefacio de la obra oit, de HOMANS,
George C. págs 12 y 13.
.10 HCX2D, Roger y SPARKS, Richard. Prefacio de la obra oit, de I4OK4NS,
George C. págs 12 y 13.
14
Por ello, 2’4ROE, ha ligado la síntesis sociológica de dos
teorías tradicionalmente rivales en la Filosofía de la Historia: la
explicación de la sociedad por el individuo y la del individuo por la
sociedad( .1-! >.
De esto desprendemos el valor, el rol, de carácter fundamental
que desempeñan los grupos pequeños, como sociedad primaria~
Otro autor relevante, JEAN STOETZEL, en una de sus obras<22 j,
efectúa un sucinto estudio sobre “Los comportamientos en los pequeños
grupos’. Volvemos a insistir en el valor de este tipo de trabajos, que
nos sirven tan sólo parcialmente para el nuestro, encontrando claridad
en la exposición y en la sistemática y un gran interés en cuanto a su
contenido.
Hasta aquí, en lo externo, puede parecer que la referencia es
exclusivamente para grupos tales como hippies, punkies y otros
similares que les han ido imitando hasta hoy. No obstante, ya antes de
los hippies, existieron los beatriks y los hibsters. La significación
de los términos no es muy precisa. Los beatnids, fueron los
reencontrados, los replegados> en actitud esquizoide, creadores de un
lejano e interior en nada parecido a aquél en que vivieron, Y los
hipsters, derivaron de la palabra o vocablo “consciente”. Buscaron no
parecerse al medio> abrazaron las viejas canciones negras., viajaron
incansablemente con rumbo a Asia y Oriente, con el propósito de
descubrir religiones y mtos que les reubicarán y alucinógenos para
renovar experiencias. Producen ‘ni notable poeta: ALLEN GINSBERG, así
como notables literatos: JACI< HERO V44C GREUORY Y cURSO. PHI.LLIP
LAMANTIA, MICHAEL MCCLURE, WILLIAM BURROUGHS, entre otros( 13). Pero
tenemos que resaltar que también existe una organización social, otros
grupos para el otro tipo de adictos marginados: los drogadictos que
1.1 CASO, Antonio, obra oit, pág. 189.
12 S7VHTZEL, Jean. Psicología Social. Editorial Marfil, S.A. Alcoy
(Alicante). 1.974, pág. 195 y s.s.
13 REUNAN, Elías. Droga y Criminología. Siglo XXI, Liitores. Madrid,
1.984> pág.. 24.
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podemos denominar “aislados” o “solitarios”
.
IX. - Aquí, la relación comunitaria se integra por los traficantes y
sus sociedades y los adictos. También tienen sus normas: fidelidad y
silencio. E» estos juega un papel importante el temor de los
toxicómanos a quedarse sin el suministro de la droga que
imperiosamente necesitan. Esta organización se basa en un sistema de
mercados. La fidelidad es consecuencia del carácter clandestino y
delincuencial de talo el negocio. Ninguno de los miembros de la
organización conoce la complejidad de todo el sistema o los nombres de
las personas envueltas en el asunto. Cada uno entra en relación con
inmediato comprador o vendedor, desconociendo la identidad de los
demás miembros de la sociedad, que forma parte de otra más a.mplia.~
cuya actividad es el crimen organizado.
X.- En otro orden de cosas hemos de caracterizar la droca comoátse
h&lindicado como fenóm~np sz?rIal y que afecta al hombre como ser
total: PETER LAURTE(1 4), define así la droga: “Cualquier substancia
que altera el estado de ánimo, la percepción o el conocimiento, y de
la que se abusa con aparente perjuicio para la sociedad”.
Para FRANOISOD VAZQUEZ( 15> “la droga es una sustancia química
que desvía la personalidad humana y su intersubjetividad social”.
El hombre, integración psicosomática.. ser individual y con
vocación coman itaria, para quien la personalización y la socialización
son términos equivalentes, es un ser social
De estas definiciones de droga y hombre, se desprende que la
personalidad humana, tiene varios componentes: como la vide psíquica
del sujeto; el hombre es un ser con inters’ubjetividad y de ello, surge
14 LAURZ’E, Peter. Las drogas. Alianza Editorial. Madrid, 1.989, ¡Mg,
11.
15 VAZQUEZ, Francisco. “Aspectos sociológicos de las toxicomanías”, en
“Curso Monográfico sobre drogas nocivas”. Dirección General de la
Guardia Civil Diciembre. 1.969, pág. 96 y s.s.
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su conexión con los demás, pudiendo decirse que su vivir es un
contrnuo convivir.
La droga, por otro lado, y bajo su aspecto social,, desarticula
la armonía de la personalidad y rompe la intersubjetividad social de
la persona. De esta manera, el hombre queda “socialmente desviado’ y
también “individualmente desviado”, descentralizado y con una vida
anómica, en el sentido que le da DURXHEIM: como una diferencia de “lo
normal” y no como algo anormal, sino como una simple anomalía.
ALLFORT(1 6) define así la personalidad. “Es la organización
dinámica en el interior del individuo. de los sistemas psico-físicos
que determinan su adaptación al mafia en una forma que le es única”.
XI. - El uso de la droga, presupone unos c’nmnonentes sociales
.
Sucintamente y en relación con el punto abordado respecto del fenómeno
de la droga, hemos de indicar como más determinantes:
a.) La inadaptación o no integración social.
b) La incapacitación para las relaciones de amistad.
Estos dos apartados, ocasionan a su vez más desajustes. Así, el
hecho de no integración en la sociedad convencional puede deberse a
múltiples causas, como el nivel socio-cultural, problemas familiares,
discriminación racial, etc. Ante una conciencia de frustración,
reacciona buscando algo que transforme su personalidad e
.znsensibilizarse. La asociabilidad, puede, venir condicionada por un
déficit de sexualidad, por un sentimiento de inutilidad y por un
estado de depresión social entre otras causas. La druga juega el papel
de compensación psicológica en un doble sentido: positivo y negativo.
FRANCISCO VAZQUEZ> en el trabajo últimamente referenciado, dice
textualmente: “El uso de la droga produce unas resultados sociales
anomícos. La conducta desviada del drogado rompe la organización
dinámica de su personalidad y se eneje.na aisladamente, y destruye su
vínculo interno y externo con la propia intersubjetividad social,
16 ALLPYLJRI’, Gordon. W. La personalidad. Editorial Herder. Barcelona,
1.966, pág. 47.
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pasando a una vida asocial y de no colaboración. Si es adicto a la
droga, su personalidad desviada se convierte en una personalidad
determinísticamente incontrolada y esclavizada, y su intersubjetividad
social ha quedado prácticamente suprimida dentro de un absentismo y de
una no participación en el ritmo social. Busca heroína, o cualquier
otra droga, para verse irremisiblemente esclavizado y descargarse así
de la responsabilidad de su propia condición. A» definitivo alcance,
el toxicómano renuncia absolutamente a una conciencia colectiva de
valores, pautas y creencias fundamentales”.
Y efectivamente, parece que las más de las investigaciones
posteriores llevan o conducen a esta conclusión. Es a partir de cuando
nos encontramos con el adicto, donde el medio social imperante y su
propia personalidad ya de toxicómano, determinen a que clase de
adictos va a pertenecer: a los que hemos denominado “aislados’ o
solitarios” o a aquellos otros Que se integran o constituyen en
grupos no convencionales o mazrinales. desviados en suma.
XII. - Dicho lo anterior, es evidente la relación entre dra~a y medio
SQQifiK hay una vinculación incuestionable y nítida en el binomio uso
de drogas y medio social> ya que las situaciones sociales, pueden
producir diferentes efectos en el consumo de una misma droga. A»
ocasiones, en el sujeto que la utiliza., influye más la droga como
determinante del medio social que como sustancia tóxica. En cada medio
social distinto la droga puede surtir efectos diferentes; el deseo del
usuario, puede resultar más decisivo que la propia sustanuia(17).
La existencia de gran número de parsQnfilidade.~ psicológicas
débiles y la facilidad para poder usar de las drogas, así como las
grandes presiones perjudiciales a las que muchos se ven sometidos,
están haciendo posible que la propia droga se convierta en un
subproducto social. Ello también deriva del tipo de sociedad
capitalista y tecnológica, que crea un fuerte estímulo de bienestar y
responde con un trabajo deshumanizado e inquietante. Así, surgen las
rebeliones violentas de tipo asocial contra una sociedad de consumo
industrializada y sofocante de la libertad humana.
.17 LÁ4URIE, Peter, obra oit> págs. 15 y 70.
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XIII. M¿4EUV5E ~8), respecto de la postura onuesta a la~i.~
~ayen~.íona.L de grupos universitarios y hippies, en su momento, hizo
la siguiente profecía: “Anuncian la ruptura total con las necesidades
dominantes de la sociedad represiva”. Y ciertamente,, hemos asistido a
lo indicado, de una forma más clara o solapada, pero evidentemente
cierta. La conciencia individual no conformista, busca la
desalienación, la liberación o independencia asocial; pesan tantas
presi enes y tan alto grado de bienestar,, todo ello entremezclado.
La socialización masiva se inicia en el hogar e impide el
desarrollo en ocasiones de la conciencia. Su liberación exige la
represión de las necesidades y de las satisfacciones heterónomas que
organizan le vida en la sociedad. Cuanto mayores hayan sido esas
satisfacciones y necesidades del individuo, más aparecerá su represión
por su privación; pero gracias a ello, podría plantearse el volver a
una redefinición de las necesidades.
La droga es la exigencia de un LWLÍQLQ socipindividual. que
potencia el inconsciente humano en su lucha frente al inconsciente
social~ Pero esto, y por desgracia puede observarse. conduce a buscar
la felicidad o la liberación en un tóxico, como es evidente.
XIV. - A continuación, transcribimos unos casos. textualmente, gua
enrarzan Derfectamente con el tema “drc>aa-desviación sggiali’( .1 9).
Una trabajadora cualificada de 31 añós, relata su experiencia
como testimonio.
“Yo vivía con la idea de un mundo irresponsable, un mundo fuera
de toda normati va. Construía un mundo indiscriminado, absolutamente
libre donde todo era paz y donde no existían pautas sociales. Yo
IB MARCUSE, Herbert. El final de la Utopía. Editorial Ariel.
Barcelona, 1.966. pág. 21.
19 VAMOS ALJ2VRES. El problema de la drogadicción. Enfoque
interdisciplinario. Editorial Paidos SAlCE. Buenos Aires, 1.988> pág.
183.
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transgredía las normas: llegaba fuera de los horarios de comida, venía
con mis amigos en cualquier momento. Me retaban y yo seguía rompiendo
con la dinámica familiar”.
¿Qué conclusiones podemos obtener de este relato?
12.> Se aprecia una complicada mezcla de convicción y escepticismo.
22> Es consciente de sus transgresiones, pero al mismo tiempo no da
la importancia adecuada a estas. Es como si ello no tuviera
relevancia.
32> Viola normas sociales, esencialmente, laborales y familiares,
pues tampoco asimila o acepta los reproches de su familia.
42) Otorga teleranc~a para “separarse o transgredir” las normas
sociales.
52> No siente la necesidad de su cumplimiento adoptando de forma
clara y notoria una conducta desviada socialmente.. respecto de
las normas al uso.
En el caso que ahora transcribimos, vemos otro tipo de
desviación social, pero aún cuando está presente el componente droga.
quisa se trate de un caso de personalidad o con una socialización
inadecuada(20>.
Aquí se trata del relato de una trabajadora no cualificada de 42
años:
“Yo no leía ni tenía muchos amigos. Mi familia estaba en el
campo, en el Uruguay, y la única persona con la que conversaba era con
otra chica de la pensión. Ella me einpañó a dar tranquilizantes y
antidepresivos porque de lo contrario, podía estar todo el fin de
semana en cama y sin salir de mi cuarto”.
De estas líneas, podemos extraer las siguientes conclusiones:
12) La enferma, es muy posible que no haya asimilado el desarraigo
que supone el salir de un medio rural para integrarse en otro
urbano.
22> Se aprecia que ha fallado el proceso de socialización y
adaptación al medio laboral.
20 Idem (19), pág. 184.
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3M) Se detecta, y quizá como problema central una inadaptabilidad
social, o por mejor decir, una autoexclusión de las relaciones
intersubjetivas, interpersonales y posiblemente, reducidas al
mínimo en su medio laboral.
4~> Convierte en “su norma la mencionada exclusión, mejor,
au toe,xclusión.
SM.> Al parecer se trata de una crisis acrítica, sin significación ni
trascendencia social, pero sí a nivel individual.
8V La ingesta de drogas de opuestos efectos, es muy posible que
desembocara en aumentar su ser asocial y su retraimiento.
A continuación, y al hilo de la 8~ conclusión del caso anterior,
nos parece adecuado escribir unas líneas sobre un tipo de personalidad
muy actual, absolutamente social, que sus integrantes, suelen ingerir
drogas de los mismos o parecidos signos. Nos referimos a los É~ia~
(contracción de “Young Urba.n People”t <21 ) traducido del “lenguaje
cheli “, que viene a significar “gente guapa”. Se trata generalmente de
jóvenes profesionales urbanos, con un nivel salarial medio-alto o
al te, buen trabajo, impecable aspecto, bien cuidados, aseados y
estupendamente vestidos y a la última, con motos y coches
espectaculares.
Es la clase o subclase social que desde el punto de vista
profesional denominamos en Españ’a “ejecutivos”, “altos ejecutivos” o
“ejecutivos agresivos”, según puede advertirse en los anuncios de la
prensa diaria, en los que como punto de partida para el posible
desempeño de la profesión, se exigen una determinada edad (se marcan
los límites mínimo y máximo, buena presencia, estar en posesión del
carnet de conducir, etc>.
El tipo o la naturaleza del trabajo, les somete a una gran
tensión personal y profesional, lo que en muchos casos les conduce a
consumir drogas. Ahora, lo más extendido entre este peculiar grupo
humano y en consecuencia social es el consumo de cocaína, sin
despreciar en modo alguno, como norma general ni alcohol ni tabaco.
21 ALWNSQ SANJUAN, Mario e IBAÑ’E~ LOPE?, Pilar. Drogas y
Toxicomanías. Narcea, S.A de Ediciones. Madrid, 1.987, págs, 32 y 33.
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Tampoco es nada extraffo en estos profesionales que usen de las
anfetaminas o estimulantes centrales ‘para estar en forma y sentirse
seguros e hiperactivos en su trabajo “, que en ocasiones llega a ser
agotador física y psíquicamente. Una vez concluido éste, y como suelen
disponer de escaso tiempo para el sueño> recurren al expediente de los
tranquilizantes, ansiolíticos y otros medicamentos—droga, creándose de
este modo un círculo vicioso.
Ahora se comprenderá el por qué de las necesidad de ser
contratados jóvenes (como rezan los anuncios de prensa),
Aquí. tenemos dos ejemplos claros de cuanto antecede: el caso de
la señora inmediatamente más arriba expuesto y el de estos “Yuppies’ o
“ejecutivos”.
Supongamos que toman las mismas drogas, -hecho comprobado-;
mientras que en aquélla producen una tendencia al aislamiento,
retraimiento introversión, una conducta asocial, los profesionales
ejecutivos, son objeto claro de los efectos contrapuestos:
hiperactividad, sociabilidad, integración social plena, dinamismo.
De tasio ello, es clara la conclusión que no es la droga
sólamente la que determina las actitudes sociales, sino también “el
medio” y la propia personalidad de los sujetos., desde la perspectiva
somato-psíquica y social.
Por ello, existen grandes conexiones, implicándose mutuamente
entre las Ciencias de la Psicología, Sociología y Psicología Social,
asunto del cual ya hemos hecho mencion.
Transcribimos, y comentamos a continuación otro caso que nos
parece interesante por el contenido del relato del drogadicto 4>2>.
Lo que se expone fue expresado por un trabajador no cualificado
de 33 añbs: se trata de la relación de un drogag’icto no absolutamente
22 VARIOS AUIVRES. El problema de la drogadicción... obra oit, pág.,
185.
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todavía inmerso en el mundo de la droga con unos amigos no adictos.
“Tenía unos amigos con los que jugaba al ajedrez. No siempre
podía ir drogado, ya que ellos no sabían nada. Me gustaba estar con
ellos y hablar de pintura, cine, literatura. No los veía como unos
caretas (“Caretas”, en el argot de los toxicómanos bonaerenses,
significa “los que no se drogan”.> como entienden muchos de acá. Una
vez me encontré con ellos y estaba muy drogado. Sospecharon algo y yo
terminé confesándome. Me empezaron a decir que dejara de drogarme,. que
empezara a tratarme, que no me iban a abandonar porque me querían”.
De este modo pueden extraerse a nuestro criterio, las siguientes
conclusiones:
IM> Que no se trataba de uno de los casos más dificultosos, o dicho
de otro modo, era un caso reversible y sol ventable mediante
tratamiento adecuado.
2M) Que el paciente contaba con la compresión y ayuda de sus amigos>
así como con su cariño y apoyo.
3M,) Que el sujeto muestra cierta oscilación entre lo fantástico y lo
real.
4M.> Que para él mismo existe una jerarquización social., que implica
discontinuidad, formas desarticuladas y unidad compensatoria, en
base a las exigencias arbitrarias de su propia subjetividad.
Otro caso narrado y obtenido de la misma fuente(23), hace
referencia a las relaciones de un trabajador toxicómano, no
cualificado> de 31 años con un grupo de adictos.
Así fue el relato textual:
“Tenemos ondas iguales y por eso nos amábamos mucho. Nos
reuníamos para drogamos y hacer música las 24 horas. Creíamos que
hacíamos esto mejor. Los vecinos se quejaban y tuvimos problemas
hasta que la mayoría cayó en cama. E» el “argot” bonaerense de los
adictos, equivale a ser trasladados a otro lugar, concretamente a
prisión. Antes de tener estos problemas, vivíamos experiencias
delirantes, muy fuertes y fuera de lo común”.
23 Idem(22), pág, 165.
23
De lo anterior se desprende que el grupo se constituye por
afinidad o similitud de los fines perseguidos por sus miembros
integrantes. Un mismo estilo de vida les vincula, tratando de
fortalecer su propia identidad, lo que se plasma en una solidaridad e
intimidad peculiares. A» este sentido, quienes no forman parte del
grupo, para éste, son los que realmente andan descaminados,
equivocados. Aquí se observa una fanática o excesiva valoración de sí
mismos, y de la diferencia entre su mundo y el de los demás.
(exterior>. Este sistema de relaciones sociales, lleva a una ruptura
expresada en el desorden o desorganización sociales., perdiéndose los
valores útiles.
XV. - Otro tema a reseñar entre droga y sociedad, es lo que se puede
denominar “la influencia de ciertas corrientes, que carecen de
estabilidad en su forma, pero que arraigaron en las diversas
sociedades, fenómeno que no se ha visto interrumpido y sí más bien
incrementado.
Figuras insignes han colaborado en estos movimientos desvientes
entre la juventud. ER~I~ y AL2LER, distribuían morfina alegremente
entre sus seguidores. S~&1 y MA~USK pretendieron llegar a la
liberación por el sexo. La ideología hippie. incluso rinde culto a la
droga. creando una religión en torno a ellag4,>.
¿Hasta que punto pueden estas corrientes influir, incidir en la
juventud? Es frecuente encontrar locales en los cuales, jóvenes, con
abundante alcohol y drogas a su disposición, se hallan en plena
promiscuidad, donde ya se inician públicamente en al camino del vicio
y de la corrupción, del alcohol, de las drogas, de la prostitución, de
la homosexualidad...
Todo esto sigue dándose, actualmente pero en mayores
proporciones~, debido al “cambio social”, y lo que éste comporta.
24 DE BENITO, Lorenzo R. El tráfico y el consumo de drogas y la
criminalidad. Conferencia inaugural del V Curso-Coloquio sobre
estupefacientes. Madrid, 1.969.
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El fenómeno social de las drogas, a nivel masivo, se desencadenc5
precisamente en el país de más elevado nivel de vide. E» 1.960, la
juventud americana se canse del maniqueismo de buenos o malos., y de la
plena posesión de la verdad absoluta de sus dirigentes, creando una
rebelión que cristalizó en el mito de .tAAW.L~M&. ¿Cómo definir éste
movimiento? Es difícil: se trataba de algo visceral contra la
situación entonces vigente(23,>, Esto, que era intrascendente en
principio, fue en aumento. E» el año 1.966, se detectan las siete
primeras comunas hippies,. en San Francisco y en Nueva York, llevando
un tipo de vida opuesto al de la sociedad convencional y caracterizado
especialmente por el consumo de drogas psiccxiislópticas,
especialmente, LSD (dietilamida del ácido lisórgico), descubierto en
1.938> y conocido su verdadero alcance en 1.943< 26 ). “En un cálido
día de primavera, el 16 de abril de .1.943, HOFMAtY’N, trabajaba con
diversos alcaloides ergónicos, incluida la dietilamida del ácido
lisérgice. Durante su experiencia., el Doctor, absorbió accidentalmente
una dosis mínima de dietilamida del ácido lisérgico. ¿Cómo pudo
prc-ducirse el hecho?”.
Eh su Diario> publicado en 1.947 por PtA. STOLL, dice:
“El viernes último, 16 de abril, a media tarde hube de
interrumpir mis trabajos en el laboratorio y regresar a casa, porque
me sentí dominado por una sensación de intensa agitación y un ligero
aturdimiento. Ya en casa, dejó denominarme y me hundí en un
desagradable estado de delirio, caracterizado por una enorme
so/reexcitación y visiones fantásticas. A» un estado de
semnnco~sciencia, con los ojos cerrados (la luz diurna me prcducía un
molesto deslumbramiento) me asaltaron imágenes fantásticas de
extraordinario realismo y con un intenso juego calidoscópico de
intensos colores. Al cabo de dos horas, aquel estado se disipó”.
Posteriormente, se repitió la experiencia con dosis más elevada
25 tFONSO SANJUAN. Mario e IBA&EZ LOPEIZ, Pilar, obra cit, págs. 16 y
17.
26 CASHJ’IAJJ, John. El fenómeno L.S.D. Plaza Janés, Editores. Barcelona,
1.971, pág, 4Sys.s.
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(250 microgramos) y los efectos aumentaron en intensidad y tiempo,
provocándole más visiones distorsionadas, coloreadas, vértigos.
pesadez en los miembros, etc, no pudiendo entablar comunicación con el
médico que le asistió.
La “Feod and Drug Administration “, avisa a tasios los colegios
sobre el peligro de las drogas. El 14 de abril de 1.988> la Sociedad
Farmacéutica Sandoz anula la fabricación del LSD. Se solicita al
Senado que voten penas más duras para los consumidores de drogas. Por
su parte, el Presidente a la sazón de los Estados Unidos XWtL~2N1. pide
al FBI un mayor control sobre el tráfico y uso de los
estupefacientes. Las doctrinas de TIJIO2YJY LEARY, al que luego haremos
referencia con mayor extensión> se difunden por todo el país. E» ese
mismo sAo (1.968>, se considera que en Estados Unidos ya hay unos
50.000 hippies.
Es a partir de este momento, cuando el movimiento impulsado por
el citado MARY, traspasa las fronteras de los Estados Unidos llegando
a Europa> y consiguientemente a Espana., siendo emplazamientos pioneros
nuestras islas Baleares y más concretamente, las de Ibiza y
Formentera.
La Justicia, trata de parar la expansión del consumo, intentando
imponer a Leary la pena de 30 a/Tos de prisión, pero con una gran
agudeza jurídica se acoge a un artículo de la Constitución Americana
que señala “qie toda religión es libre” y crea una nueva religión: la
“League of Spiritua’ Discovery”, con lo cual> tienen que retirarse los
cargos contra él. Quedan en todas las mentes las iniciales de la nueva
reíi.gión: LSD(2 7).
El 6 de octubre de ese mismo año (1.966>, tiene lugar el primer
party-love, con la asistencia de casi 30.000 hippies.
Al año siguiente, los datos ya son alarmantes; se ha producido
una expansión tal que en Estados Unidos, se estima que son al menos
350. 000, los estudiantes que consumen esta droga y este dato se
27 ALFONSO SA4IJJUAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar, obra cit, pág. 17.
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obtiene de una encuesta, arrojando también como resultado que casi el
35% de los encuestados son usuarios de la misma. A todo esto, el
consumo se iba extendiendo por los países más desarrollados del mundo.
Poco después se dio un fenómeno social de importancia: los
BEATLES, que habían ensalzado las propiedades de creatividad otorgadas
por el LSD.. dan un giro radical en sus fuentes de inspiración.,
adoptando como modelo la mística hindú para sus éxtasis. Naturalmente,
la influencia social ejercida por este grupo musical y otros (Rollings
Stenes, etc) sobre la juventud mundial de los países desarrollados o
en vías de alcanzarlo, hizo que decayera el consumo de LSD, para
rebrotar.
Podemos agregar otro dato curioso: el 22 de Noviembre de 1.963
fue asesinado el Presidente de los Estados Unidos KENNEDY, y en esa
misma fecha falleció S4LWUS HUYIEY. autor entre otras obras de “Un
mundo feliz”. La juventud, lloró a éste último.
Eh la sociedad norteamericana, la búsqueda de nuevas drogas y la
iniciación del confiicto bélico en Vietnam, propiciaron más aún,
incren,entándolo, el problema de la drogadicción.
E» conexión con lo expuesto, y siempre respetando el título de
esta parte del trabajo (Drogas y desviación social), parece
aconsejable la referencia a XVI. -Tl’MOTHY LEARY, gran divulgador del
consumo de drogas y que produjo entre la juventud una auténtica
“desviación social”<28).
TIMOWY LEARY, nació en 1.920 en Massachusetts y fue educado en
la Religión Católica; perdió la fe y adoptó el Hinduismo. Diplomado en
28 Para la confección de este breve estudio sobre el personaje, hemos
utilizado la siguiente bibliografía. LAURIE, Peter. Las drogas.
Alianza Editorial. Madrid, 1.979.- LABIA!, Suzanne. Hippies, drogas y
sexo. Alfaguara. Madrid, 1.972.- C4SHMM, John, obra oit.- BRAU, Jean
Louis. Historia de las drogas. Editorial Brugera, SA. V Ed.zcion.
Barcelona, 1.974.
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la Escuela Superior, eligió en principio, la Carrera de Zas Armas, que
abandonó cuando ya había sido admitido en West Point. Se orientó
entonces hacia la Psicología, reanudó sus estudios en las
Universidades a Alabama y Washington, para finalmente doctorarse en
Psicología Clínica en California.
E» 1.953, fue nombrado Director en el Kaiser Foundation Hospital
de Oakland, recorrió tras la muerte de su esposa, Europa y América
Central. Regresó a Estados Unidos, confiándosele la Cátedra de Clínica
Psiquiátrica en la Universidad de Harvard.
Hasta 1.980, su conducta fue la de un hombre normal. Profesor
estimado y valorado, era querido por todos. No se salía de lo que
podemos denominar normas sociales, pero a partir de este añó, su
actitud, su conducta, su misma personalidad, sufrieron una profunda
transformación,, siempre de carácter negativo. Todo comenzó
encontrándose en el mes de agosto de vacaciones de Cuernavaca. A» casa
de un amigo mejicano, ingiere siete hongos alucinógenos. Al respecto,
manifiesta: “Jamás había tomado drogas; me vi llevado a un estado de
euforia inimaginable”. Las citadas vacaciones y la ingesta de los
hongos alucinógenos> fueron determinantes.
A» 1.961. hace tomar psilocibina a un grupo de estudiantes
voluntarios de Harvard. Se le llama al orden y da su promesa de no
reincidir. De~e este suceso parece que se transforma. Parecía que
había mcrjificado su conducta, pero ello duró poco tiempo. E» ese mismo
1.961, suministró más dosis de psilocibina, ya, al parecer a 400
alumnos y> 3.500 dosis hasta 1.983 en el ámbito universitario.
A finales de 1.982, LFARY y su discípulo ALFERT> fundan la
International Federation, for l’nternal Freedom <‘Federación
Internacional para la Libertad Interior>, transformada después en la
Lea,gue for Spiritual Freedam (L.S.F,), o liga para la libertad
Espiritual, que defenderá el uso de los psicodélicos (alucinógenos).
Antes, en 1.981, LEARYy ALPERT. tuvieron ocasión de ensayar en
35 detenidos de la Jtassachvsetts Correotional .Tnstitution una especie
de cura mental con psilocibina. Además, incitan a los estudiantes de
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Psicología a liberar su espíritu con el uso de la LSD. Tanto en
Harvard como en un centro de estudios que fundan en Newton Center en
un suburbio de Boston.
Durante todo el año 1.962, intenta LRARY que sus opiniones sean
admitidas en los medios universitarios.
E» la primavera de 1.983, ambos son enviados a Harvard, para
poco después ser expulsados. Ya la Prensa habíase ocupado ampliamente
de la conmoción social producida.
Alquila nuestro personaje un palacete a orillas del Pacífico, en
Zihuantanejo (Méjico>, instalándose en el mismo con sus seguidores de
la IFIF, pero sólo por seis semanas, ya que el Gobierno Mejicano toma
la determinación de expulsarles. A todo esto, ¡SARI’., ya había tenido
contactos con HUfl~EY. Marcha a la Antigua y Dominicana, siendo
expulsado con sus adeptos por “indeseable”.
No cesa en su camino y vuelto ya a Estados Unidos, convence a un
joven millonario, WILLIAMS HITCHCCK para que le ayude en sus
propósitos. Logra que le regale su palacio de Millbrooc. Allí organiza
una comunidad de vida: treinta adultos y nueve niños con un
determinado tipo de culto casi religioso. Se le considera “El Gran
Sacerdote’ y celebra los matrimonios a su manera, con rituales
especiales.
Marcha nuevamente a Méjico, a Laredo (Texas), en 1.965, provisto
de marihuana, por cuyo motivo es detenido y condenado a 10 años de
prisión, pero apela y sale bien parado.
Entretanto, RTCHARD ALPERT, que pese a todo se doctorÉ, prosigue
organizando conferencias; alabando las bondades de la experiencia
psicodélica; concede a la Prensa gran número de entrevistas; par ticipa
siendo el discípulo directo de LEARY y se dedica a las relaciones
públicas de la nueva religión, y en la cual, su fundador, eleva el LSD
a la categoría de sacramento.
Luego sucede la detención en la finca de Ritchock efectuando un
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relato de los hechos un policía, de este modo: (según la declaración
de LEARY,):
“Estaban presentes veintinueve adultos y doce niñós. Había entre
ellos tres Doctores en Psicología, un Médico Psiquiatra, tres Físicos,
cinco Periodistas y tres Fotógrafos. A la una y mafia de la madrugada,
todos los invitados menos tres de ellos se habían retirado. Y estaba
en la cama. Mi hijo y uno de sus amigos se hallaban en mi cuarto y me
hablaban de una composición que mi hijo estaba redactando. Nos llegó
ruido de la calle. Mi hijo abrió la puerta> la cerró de golpe y
exclamó: ¿Oh papá, lo menos hay cincuenta policías ahí fuera.’ ‘Y
Luego se desarrollé el proceso al que ya hemos hecho referencia
y del que mediante un inteligente ardió salió absuelto.
El 29 de septiembre de 1.968.. anuncia oficialmente la existencia
por él fundada de una nueva religión.
El .22 dc octubre siguiente es nuevamente detenido por haber
transportado drogas desde York- Ville a Canadá., pero una vez más~, es
liberado inmediatamente. Algunos de sus discípulos, como ARTHUR KLEPS,
fundan nuevas “iglesias’, bajo las directrices del “Gran Sacerdote”.
Ya en 1.962, se celebraron en Londres las primeras “acid-
parties”, viéndose algo después en Escandinavia y Holanda (entre los
“probos” de Amsterdam>, en la entonces República Federal Alemana; en
Francia, Italia y Españá., a partir de 1.986.
La importancia e influencia de ¡SARI’, radica, ademas de los
signos externos, vestimentas> insignias, proceder de su adeptos,
relaciones con la Prensa que le hicieron el juego que él deseaba, se
basa en un movimiento juvenil y no siempre juvenil que se expandió
irreversiblemente -
Incluso, ésa misma influencia, llega a las esferas científicas.
Mientras el Doctor MAR/ION CURAN demuestra que la LSD deteriora la
células del cerebro y los cromosomas de la reproducción, el Doctor
WTMAN sostiene que es un medio para combatir el alcoholismo.
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El número de jóvenes consumidores de drogas aumenta día a día.
El “trabajo” de LEARY, ha dado sus resultados, posiblemente mejores
que los esperados por el mencionado excéntrico.
A» marzo de 1.970, .LE4RY es encarcelado. Cae su imperio, pero no
sus seguidores, que continúan su obra aún hoy. El daño ya estaba
hecho.
Como ya hemos indicado, por tratarse de un fenómeno de masas,
favoreció, quizá sin querer el proceder el LEARY. Comenzaron a
fotografiarle vestido de Buda, de Jesucristo, de estrafalario,
comentando el asunto. Citarnos algunos números de publicaciones:
“Avatar”, World Jeurnal (20.01.67)
“Cavalier”, (6.04.68).
“Look”. (noviembre de 1.987).
Convoca nuestro personaje, igual que ALPERT y IUJEPS reuniones.
Del primero son estos párrafos que reproducimos a continuación.
“Todos los adeptos de mi logia para los descubrimientos
espirituales, deben hacer un viaje alucinógeno una vez por semana con
LSD y diariamente, a base de marihuana. Deben buscar constantemente el
éxtasis interior... Deben abandonar a la sociedad y a sus familias lo
antes posible”.
“No me inquieta el que una multitud de jóvenes se entreguvn a
exploraciones, sobre su consciencia. Después de todo, Buda, también
trataba de extender su consciencia y era un fugitivo de la sociedad.’
Estos párrafos con sumamente expresivos de su manera de pensar y
actuar. A» el primero de ellos, a manera de mandamiento, de norma,
invita al consumo de drogas como algo necesario e imprescindible; es
el culto de la droga. Eh el segundo se refiere a un procedimiento para
un mejor conocimiento de la persona, invitando, además, a la quietud y
en cierto mcdo a la holganza. Incita también al abandono de la familia
y de la sociedad. Lógicamente, hemos de considerarle responsable de
inducir a una desviación social, a una marginación de carácter
sociológico. Areriga a la ruptura con la sociedad convencional y sus
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valores y pautas de conducta generalmente aceptadas, tomando apoyo en
doctrinas orientales y en su personal interpretación de Buda. Ese
“abandonar la sociedad” no deja de ser una incitación a experimentar
un nuevo tipo de existencia, dirigida especialmente a los jóvenes, que
se encuentran en alguna fase del proceso de socialización.
Otras palabras pronunciadas por ¡SARI’, son estas:
“Desde luego, una estadística revela que el 20% de los
estudian tes norteamericanos consumen marihuana y LSD. Pero hay otra
estadística que debiera inquietar más aún a los temerarios: el 51% de
los norteamericanos, aun no tienen 25 años. Para mí, esto es una
amenaza aún mayor para estos bebedores de Whisky, enfermos de
menopausia intelectual y física... Estoy convencido de que la actual
generación de norteamericanos de menos de 25 de añ’os es la más
sofisticada, la más inteligente, la más sensata, la más santa de la
historia de la humanidad.”
De este párrafo sólo puede extraerse una verdad. La incidencia
negativa del alcohol en la juventud norteamericana, y por supuesto, en
cualquier otra. A» realidad, al aludir a otra droga, echa por tierra
sus propias afirmaciones. Juega intelectualmente con la juventud~.
adulándola, que es una manera casi segura de obtener sus propósitos,
haciendo prosélitos, tratando que unos prosigan en el consumo y otros
se inicien en el mismo. (contagio social>,
Efectivamente, el alcohol, es convencional y permitido, como el
tabaco, pero no por ello pierde su carácter de droga. Psiquiatras,
Sociólogos, Médicos en general, se han ocupado del alcoholismo como
toxicomanía y como enfermedad físico-psíquica y socialg9>.
29 Además de algunos de los autores citados, se ocupan, entre otros,
de la “droga alcohol”: HERNÁNDEZ BOAX, Mayte. Una aproximación a la
enfermedad alcohólica. Las mil y una ediciones. Colección Verde.
Madrid, 1.988. - ALFONSO SAN-JUAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar. Alcohol
y Alcoholismo. Editorial Mezquita, S.A. Madrid, 1.983.- KESSEL,
Joseph. Alcohólicos Anónimos. Plaza Janés, LA. Barcelona. 1.986.-
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Para que su éxito trascienda a talas las esferas, también se
dirige a los padres, a los que habla en estos términos:
“Soy padre de dos niños, y como taJos los padres me cuido de su
VELASOD FERNÁNDEZ, Rafael. Esa enfermedad llamada alcoholismo.
Editorial Trillas, SA. de C. V. Cuarta reimpresión. México, 1.984.-
FrdH, Gustavo E. y RUBIO Horacio H. El Alcoholismo. Editorial
Universitaria de Buenos Aires> 1.979. DR.4PER MIRALLES, Ramón. Me llamo
Ramón y soy alcohólico. Plaza Janés Editores. LA. Barcelona, 1.985.-
BC)SANI MIGUEL. Emilio. El Alcholismo, enfermedad Social. Plaza Janés,
Editores, SA. Rotativa. Barcelona, 1.975. Patronato Racional, de
Asistencia Psiquiátrica. Edición dirigida por SANIV-WMINGO CARRASCO,
Joaquín. Madrid.. Diciembre de 1.970.- Patronato Racional de Asistencia
Psiquiátrica. Edición dirigida por SANYU-XMINGO CARFASU), Joaquín.
Alcoholismo y otras toxicomanías. Madrid. Octubre de 1.976.-
“Monografías Médicas”. - XVIII Congreso Internacional de Alcoholismo y
Toxicomanías. Ponencias. Dpto de Psiquiatría y Psicología. Facultad de
Medicina de Sevilla. Director ALONSO-FERNÁNDEZ, Francisco, Sevilla,
Junio de 1.972. LlAVE.- BERNARD, Paul y TAVUVE, Simone, Semiología
Pscquiatri ca. Toray-Ilasson, SA. Barcelona, 1,978.- SANTO-IXIMINGO,
Joaquín. No te rindas ante... el alcohol. Ediciones RIALP, S.A.
Madrid, ..t.. 1.990.- VÁLL&TO-NAGERA, JA. l’ntrcducción a la
Psiquiatría. Editorial Científico-Medicina. Sexta Edición. Barcelona,
1.971.- VALL&JO-RAGERA, J.A. Conócete a ti mismo. Los grandes
problemas psicológicos de nuestro tiempo. Ediciones Temas de Hoy.
Madrid, 1.990.- SANTO—XMINGO CAFRA£03, Joaquín. Elementos de
Psiquiatría y Asistencia Psiquiatri ca. Editorial Científico Médica.
Barcelona, 1.969.
M2Lt Igualmente, se alude al alcohol y al alcoholismo en numerosas
obras y tratados de Criminología.
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educación. Pues bien, jamás les he dicho a mis hijos lo que deben o no
deben hacer con su sistema nervioso; pero lo que sí he hecho es
reía tanes mis experiencias con los alucinógenos... Les he dicho bien
claro que prefiero que fumen marihuana a que fumen tabaco o beban
alcohol, dos sustancias tóxicas... Digo pues a todos los padres que se
sienten abrumados por el hecho de que sus hijos se entreguen a la
experiencia de las drogas psicodélicas; nada podréis con tra ello,, ni
por la fuerza ni por la coacción, ni por la amenaza; sí queréis darles
lecciones, deberéis saber de drogas más de lo que ellos saben... ¿Por
qué no llegar con ellos al siguiente acuerdo? Leamos juntos los libros
que hablan de drogas, hablemos con los que las toman, y luego, tras
meses de preparación, tomemos juntos una decisión, con pleno
conocimiento de los hechos. Y si el conocimiento de los hechos os lo
sugiere, partid también en un viaje en pleno “vap” con ellos. Yo no
soy un padre pasado de moda. Prefiero que mis hijos hagan estas
experiencias a mi lado que hacerlas a mis espaldas. Y en lugar de
lamen tarse y pedir que les lleven a la cárcel, lo que deberían hacer
los padres es escucharles> soportarles y embarcarse con ellos en el
mundo de la droga
Párrafo este endemoniado, nefasto, cruel, ridículo y
disparatado, por su contenido e influencia que pudo tener. Cierto que
alcohol y tabaco son tóxicos, paro no lo es menos que la marihuana no
escapa a dicho calificativo. La inducción es clara, tanto como su
propósito. Algunos puntos no son disparatados> pero en conjunto, el
párrafo es aberrante.
Todo su “evangelio” es similar; no es preciso continuar. No
obstante, incluimos unas últimas palabras de este personaje:
“Leed sobre drogas, hablad de las drogas, probad las drogas.
Hemos entrado en la Era Psicodélica. Está realizándose una revolución
psicodélica. Nada podrá detener en adelante la marcha de los
alucinógenos
Estas palabras, parecen una auténtica profecía, desdichadamente
cumplida. Su labor proselitista fue muy intensa: se lee de drogas> se
habla de drogas, se dan noticias sobre drogas, películas e incluso
obras de teatro se representan en las que la droga es un elemento de
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argumento; no sólo no se ha detenido el consumo; antes al contrario
aumenta incesantemente.
Hemos escogido exponer de forma suci,nta la semblanza de TIMCYI’HY
L&IRY por haber sido uno de los mayores dañ’adores y protagonistas del
fenómeno droga en la sociedad. Han existido y existen otros muchos,
pero la personalidad de aquél es prácticamente irrepetible.
Enlazando con el boceto que hemos expuesto., parece lógico,
siquiera sea de pasada aludir, a XVII. - “IGLESIAS PSICODELICAS”
.
La actividad psicodélica> pertenece al mundo de las
manifestaciones de los elementos psíquicos<JO ), que en condiciones
normales se encuentran ocultos. Puede deberse a la estimulación
intensa de potencias psíquicas. Dícese de lo que causa esta
manifestación o efecto (principalmente drogas y alucinógenos -estos no
dejan de serlo-). También es lo que recuerda el efecto de tales
sustancias, por ejemplo: pintura psicodélica, cultura psicodélica. ES
este caso concreto, más convendría hablar de subcultura psicodélica, a
nuestro entender, ya que sus valores, suelen ser los contravalores o
notas discordantes de la sociedad general y no de una de las
marginales.
Como hemos apuntado, del consumo de drogas se hizo un culto que
prosigue en la última década del Siglo XX. Se trata de una pseudo-
religión, bajo la dirección de determinados personajes y la presencia
de drogas alucinógenas en sus rituales. Incluso,, las diversas
modalidades de subcultura psicodélica, tienen sus templos, que no
reúnen un carácter unitario, al igual que los cultos.
ERIZ4 SOMMERÉ31), entiende por “el estado psicodélico” el
estado psíquico al que se llega al tomar drogas alucinógenas o que
amplían la consciencia. La palabra está compuesta de dos términos
griegos ‘psique” <‘alma) y “deles” <visible>, siendo aproximadamente su
30 Diccionario Enciclopédico La.rousse. Planeta. Barcelona, 1.990,
Libro 11, pág. 2.878.
31 SON/tER, Erika, obra oit. pág. 67 y s.s.
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significado” que hace visible el alza”.
Bajo el influjo de sustancias psicotrópicas, la persona puede
tener experiencies límite que la conduzcan a actitudes religiosas
análogas.
La juventud, ha buscado experiencias, místicas desde los tiempos
más remotos.
El llamado “Movimiento Psicodélico” ha de enmarcarse en la
subcultura hippy y en otros grupos similares que se establecieron y
prosiguen haciéndolo al margen de la sociedad; su actuación, conduce a
una transformación social y espiritual.
De cuando hemos leído, de lo “psicodélico”, con ciertas
varian tes, podemos obtener cuando menos, unos rasgos comunes, que se
reflejarían del siguiente modo:
IV Estas iglesias son más numerosas en los Estados Unidos que en
cualquier otro país, por la sencilla razón que es donde
comenzaron a erigirse.
22) En muchas ocasiones se trata de establecimientos públicos, como
tiendas, y “los misterios”, las reuniones se celebran por la
noche, cuando ha concluido la actividad laboral.
32> Las celebraciones se caracterizan por i.ncorporarse a las
ceremonias el uso de drogas, especialmente, LSD, aunque no suele
estar ausente la marihuana “para ambientar
42) La embriaguez, la intoxicación, por mejor decir, provocada por
las drogas, se mezcla con actividades sexuales normales o de
cualquier otro tipo posible.
Finalmente, y como materias relacionadas con el tema que figura
en el encabezamiento, nos parece apropiado aludir al nacimiento de la
marginalidad y al “argot’ de los toxicómanos.
XVIII.- ES cuanto a la ~4&I.M~ZJQAQ>concepto del cual ya hemos hecho
referencia, cabría el siguiente enfoque(32):
32 VARLTLRS AUTORES. Repensar las drogas. obra oit. págs. 83 y 64.
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a) Un sujeto o grupo que vive en un contexto de necesidades
sociales. Se alude aquí a un elemento esencial como es el
humano, personal o grupal, sin el cual, evidentemente no
pcdriarnos hablar de un mundo marginal.
b) Un conjunto de dificultades sociales (de inserción, relación,
socialización), producto de esas necesidades que residen en la
propia sociedad.
c) Unos conflictos sociales que surgen de la respuesta social,
reprobando unas conductas> que nc dejan de ser más que la
expresión de las dificultades.
Por otra parte, la marginación es la situación final generada
por un proceso de marginalidad, lleno de conflictos, y que en
síntesis, está integrado por:
a) Una forma, un estilo de vida, en que la paulatina degradación de
la condición de persona, se convierte en el clima> en la
atmósfera o en el “caldo de cultivo”, a decir de la Teoría
Oriminológica de LACASSAGNE> de corte social y opuesta a la de
la Escuela Antropológica Italiana <‘LOMBROSO, FERRY y GAROFALO).
b.> Una marco de subsistencia estructurado generalmente por lo
ilegal: no suelen acatarse diariamente normas sociales y legales
elementales.
o) Lina dinámica relacional con tendencia a la endogamia de grupos:
el grupo nace y se altera o modifica por relación entre
marginados, nace en su seno y no suele salir de ellos.
d) Finalmente, por la aparición de complejos culturales y/o
subcultura les propios y adaptados a la situación de marginación.
Estos modelos, con el cambio de circunstancias, pueden ir
modificándose, alterándose, para así, de esta manera, el grupo.,
poder continuar sus actividades ante un determinado tipo de
cambio social.
En cuanto al IARGC%L. de los toxicómanos(-33), se inició por
33 CAMARERO, Julio. Curso Monográfico sobre drogas y medios de
información. Instituto de Criminología de la Universidad Complutense.
Madrid, Curso Académico 1.971-72. - APARWIO, Octavio. Drogas y
37
parte del movimiento hippy, habiendo encontrado sus inmediatos
seguidores en el beatnik, en el punky y otros, tales como los yonkis.
El “argot” es una voz francesa, que implica una ‘Jerga”
especializada, usada por personas de un mismo oficio o grupo social:
argot teatralQ34).
ES otra publicación(35.>: Voz francesa. Jerga, jerigonza
germanía. En Lingúística: el concepto de argot se ha extendido para
desiguar a las lenguas especiales con variantes diastrácticas. Sin
embargo> se ha de tener en cuenta una diferencia notable y
siguificativa. Generalmente, el argot utiliza palabras ajenas al
sistema de la lengua en la cual está inmerso; por el contrario, las
variantes diastrácticas (lenguaje especial de las personas que tienen
el mismo oficio), utilizan términos especiales, poco usados por la
general~dad de la masa hablante, pero que estén dentro del mismo
sistema y pertenecen a la lengua.
El mismo Diccionario Enciclopédico, nos señala, entre otras
acepciones que ‘jerga” es el lenguaje especial que usan los individuos
de ciertas profesiones y oficios. También define la ‘jerigonza” como
lenguaje difícil de entender. (Tomo P9.
Efectuadas estas breves precisiones, hemos de poner de relieve
que el mundo de los que se drogan, como ya hemos indicado, rompe con
los valores g?neralmente aceptados por la sociedad.
Los adictos crean sus propios principios, sus normas, sus
valores y aún un vocabulario especial, que escapa totalmente a quienes
no son toxicómanos, estudiosos del tema de las drogas o combatientes
Toxicomanías. Editora Nacional. Madrid, 1.972, en diversas págs. -
BASAD3A, Eduardo, obra oit. pág. 114 y s.s.- ALBJNSQ SANJUAN, Mario e
IBAÑ’EZ LOPEZ, Pilar; primera obra cit. pág. 33 y s.s.
34 Diccionario Enciclopédico oit. Libro 1, pág. 218.
35 Diccionario Enciclopédico Plaza Janés Editores. Esplugas de
Llobregat (Barcelona), 1.974, romo 1.
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de la misma.
Son muchas las expresiones ideadas por estos grupos. Existen
variantes en la terminología., pero son muchas las expresiones comunes
utilizadas por todos los drogadictos presentes en cada rincón del
mundo, principalmente del Occidental.
Estas expresiones, con gran frecuencia las pronuncian en lengua
inglesa. muchas no tienen traducción; otras, tienen su equivalencia;
otras> admiten una traducción literal> siendo posible encontrarles
cierto sentido l¿gico.
Independientemente de este común argot, en cada país se adoptan
diversas especialidades terminológicas.
Hoy, la jerga utilizada, ya va siendo más conocida, debido a la
extensión que ha adquirido el fenómeno social de la droga, lo que ha
facilitado en parte su divulgación. También por la atención que los
especialistas han dedicado al tema, así como diversos profesionales de
distintos campos del saber (sociólogos, psicólogos, psiquiatras y
policías) e incluso por relatos y contactos directos con las personas
drogodependientes. Hasta hace unos años, no muchos, sólo los grupos
marginales conocían el significado y sentido de las expresiones que
componen el argot de los adictos.
Podemos inducir “fe cuanto hasta ahora hemos expuesto, que el
argot de los adictos está en determinado paralelismo con “los signos
de comunicación de los delincuentes “, & los que magistralmente se
refiere SEELIG en su excelente obra “Tratado de Criminología “<36>.
___ LPJ7LIZAL24S .W .RZ AA221 DE U~ ADICJOS
.
36 SELLIO. Ernesto. Tratado de Criminología. Traducción castellana y
notas de RODRÍGUEZ DEPESA . instituto de Estudios Políticos. Madrid,
1.958, pág. 81 y s.s. También se alude como subtipo criminológico al
“traficante de estupefacientes”., págs. 123 y 124.
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Incluimos a continuación y siguiendo un criterio alfabético> los
términos y expresiones más utilizados por los adictos y más conocidos
por los expertos en materia de drogas> mezclando vocablos genuinamente
españoles con otros de procedencia extranjera; lo mismo con las
expresiones.
Pero hemos de tener presente que a este medio de comunicación
entre adictos, se le van añadiendo nuevas expresiones, cayendo algunas
en desuso y naciendo otras, también, cada comunidad puede disponer de
sus respectivas
tan sólo tenga
mudanza.
Ahrirse
AcQitQ~
Aaitune~
AcÁdBaid
Ácido
Aol
el 5-
Anfet~ -
Aa~Ieñt
MÁUes
~ila
Ar~4a
Azuk~n
Bacilón
Dad2rin -
Balar al moros
&1W2tQ
&aderLLl~
variantes, por lo cual, es evidente que este Anexo,
valor orientativo y de aproximación, siempre sujeto a
- Huir
- Aceite de haschís.
- Guardias Civiles.
- LSD-25.
- Consumidor habitual de LSD.
- LSD.
- Adicto.
- Hasohís de color negro de Afganistán, de excelente
calidad.
Avisar que se acerca la Policía.
Droga “que pega bien”.
Huir, escaparse.
Abogado.
Anfetaminas.
Grifa de Angola.
Billetes de 500 pts.
Jeringuilla.
Pipa para fumar hasohís.
Aguja para inyectarse.
Billete de 10.000 pts.
Viaje con alucinógenos.
Mal viaje.
Desplazarse a Marruecos para adquirir droga.
Chivato.
Aguja.
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ha
fiare
fiare
Barra <‘la
)
ffi
Blanca
Sola
hc2IataÁ
Bombita
Boniatos
Bmuerasi
Bitjarra
&LL
hurre
flu~
Caballo
.Cabrn
Camellear
itsmp.17n~
C~’i
Canino
Cantar
- Inyección, preferentemente de heroína; también en
morfina.
- Un duro, cinco pts.
- Oficial de la Guardia Civil.
- La droga, genéricamente, sin concrección.
- La gente en general.
- Anfetaminas.
- Delator.
- Ladrón. sustractor.
- Heroína y también cocaína.
- Libertad.
- Delincuente contra la propiedad ya excarcelado.
- Cápsula de anfetaminas.
- Coche de la Policía.
- Billetes de 1.000pts.
- Funcionario de Instituciones Penitenciarias.
- Idem.
- Dinero destinado para la adquisición de drogas.
- Homosexual.
- Policía.
- Pitillo confeccionado con mezcla de tabaco y griffa.
- Traficante.
- Contacto.
- Metanfetamina; heroína igualmente.
- Revendedor drogadicto.
- Juerga.
- Drogarse por cualquier forma o procedimiento.
- Traficante de drogas.
- Idem.
- Comisaría.
- ¿‘oche celular de la Policía.
- Arruinado> sin dinero para adquirir drogas.
- Declarar ante la policía, confesar.
- Aviso.
- Cigarrillo de hasohís, sin mezcla de tabaco.
- Semilla de la cannabais.
- Celda de castigo en una Institución Penitenciaria.
- Calabozo de una Comisaría.
4’
uarroza
Casaete
¿~e~er~
Chabolo
Ch~as
QharlÁ~
Chicle
Chicharra
China
~.hinpr
i~hjnp~Hprn
Qhccu
Cborc=IatL
Chota
Ch>mnn’ali
Chuna~o
Chuta
Chutars~
0huta~a
Coca
Coke~
t’Zorollo
CQJaQ
Colocn½
Colombia
Co Torso
L7.ongQ
Con~zo
CQPI2Qt~
Homosexual viejo; persona mayor.
.1 kg. de haschís.
Drogadicto, toxicómano, adicto, drogcxiependien te.
Celda de una Institución penitenciaria.
Droga de buena calidad; encontrarse a gusto.
Pesetas.
Locaína.
Billetes de 5.000 pta.
Hasohís de primera calidad.
colilla (ver “buque”).
Hasohís.
- Preparar el hasohís para ser consumido.
- Utensilios necesarios para poder inyecterse.
= Abreviatura de chocolate.
Hasohís.
Chivato, delator.
- Falso, impostor, mentiroso.
- Idem; fastidiado.
- Jerin,.g’uilla.
- Inyectarse droga.
- Droga de buena calidad; encontrarse bien.
— jeringuilla.
Cocaína.
- Idem.
- Persona que dispone de buen material para drogarse.
- Amigo.
- Malestar, encontrarse bajo
desagradables; muerto.
- Toxicómano> adicto y similares denominaciones.
— Encontrarse drogado, bojo su efectos.
- Drogarse.
- Efectos producidos por un canuto de gran pureza.
- Griffa de Colombia.
- Oro.
- Griffa del Congo. Angola y Nigeria.
- Sustituto o sucedáneo de la heroína.
- Dexadrina.
- Droga mezclada o adulterada.
los efectos, pero
42
0~r
Ocrtarse
Cprrov
Costo
Costoso
Cor~ones -
~.rvstal
£~ia.rLe1iJJQ
.Cu0arficha
Dama ~tr~Q
Darl&nesfl -
Daath 2irip. =
Q~ma5ié -
Derretada -
Distñbni olor-
I2ehleliie.LX
DQLLL&garu
.&hada =
,&2gw2ch~a =
Rn~riffsr~ -
Rii~rjffpn -
Enrrollan
-Adulterar, mezclar droga con otra sustancia.
Pasar a la fase más intensa de los efectos de la
droga.
Juez.
Droga.
Drogadicto y similares expresiones
Anfetaminas.
LSD.
Dosis pequeña de droga.
Colilla de “porro” (ver después, en su lugar).
Suministrarse droga, especialmente marihuana o uno
de sus derivados
Excarcelar, poner en libertad.
Avisar que la Policía está cerca.
Engañár, estafar.
Inhalar cocaína.
Viaje de muerte.
Producir la droga más efectos de los esperados.
~areoer de dinero para comprar la droga.
Anfetaminas.
Traficante.
10 años de reclusíen.
Vendedor de droga.
Ver chachi.
Director del Establecimiento Penitenciario.
El mejor hachís.
Fiesta o juerga de toxicómanos.
Marihuana.
Persona enviada por la Policía.
Intoxicados., drogadictos.
Drogodependientea.
Quienes usaron droga.. dejaron su consumo y vuelven a
ella.
Drogarse con griffa.
Sujeto balo los efectos por consumo de griffa o
sustancia similar.
-Persona bajo los efectos de una droga de las
llamadas blandas.
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Inhalar cocaína por la nariz.pgniFsr
E~an~bla
EsDit
~ffi
E~umilla -
Estar colcosoz
Eatarib~I -
K~téreo
Estupas
Lcha.
E.LLisa =
ElesA =
kiLíaan =
Etiparse -
EIL~rQ
Elaa
fl~Q
florista
nL
Eum~
Fumeta
-Anfetaminas.
= Alucinaciones ocasionadas por la droga.
= Droga.
-Encontrarse borracho o
alcohólicas.
Situación o estado de ingravidez.
Estar drogao.
Establecimiento Penitenciario
Drogcdependien te crónico.
Dos Kgs de hasohís.
Ácido, generalmente lisérgico
Fol icías.
Condición de recluso.
Adicción a las drogas.
Navaja.
Dosis.
intoxicado por bebidas
Acto de inyectarse.
Efectos de las drogas, especialmente LSD-25.
Drogac.
Quedarse balo los efectos de la droga.. generalmente.
LSD-25.
- Toxicómano.
— Encontrarse como “ido”.
- Cigarrillo estupefaciente,
- Drogadicto.
- Volar> imaginar.
- Lugar de reunión de drogadictos> especialmente
pésimas o ínfimas tabernas.
- Griffa.
- Acción de hacer un torniquete para inyectar en vena
más fácilmente.
- Drogado.
- Reunión de drogadictos,
- Drogadicto.
- Estimulantes del sistema nervioso central.
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GrifTh
GrifThta
Guanitos
~ía
Gura (el 5
0w,»>
,
tiarimi -
Hierba -
=
llox~a
Jonkie
LiL
£LtLz? =
Levantar
Liamba
Libra
- Policías Nacionales.
- Policías .4ntidisturbi os.
- Marihuana y derivados.
- Cannabis sátiva.
- Adicto a la griffa.
- Ligones de barra.
- El que no consume LSD para proteger al grupo que
efectúa la experiencia.
- Estafar, engañar e incluso, sustraer (siempre dinero
o drogo.
- El Establecimiento Penitenciario.
- Funcionario de Instituciones Penitenciarias con
destino en un Establecimiento de tal naturaleza.
- Guía del “viaje”. Puede proceder del Guro Malharassi
(Maestro psicodélico oriental).
Drogarse
Droga.
C’ar¡nabis.
Paliza.
Heroína.
t?uchara.
Policía.
Engaño en la venta, estafa, fraude.
Opio
Hippies.
Heroinózr;no.
Cannabis.
Mezcla de cannabis con tabaco (50k>.
Envoltorio o sobrecito. conteniendo cannabis, pero
mayor que la papelina.
- Decir la verdad.
- Robar, hurtar o sustraer.
- Griffa africana.
- 100 pts.
- Trozos de hachís.
- Ha sido detenido.
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L~a
J.nrsiRp~
Macarzón -
(Castia’arse el
>
=
=
=
Han2k -
&rde
Het
Miciovunto
Nial~
HQDQ
bOQUI
Mar
Horma
Naftalina
are
N~n&
Nicabar
Nieve
-Dosis de Cocaína.
— Fósforos para encender o cerillas, porros~, petardos
o buques.
Inyectarse en vena.
Prisión, cárcel, Establecimiento Penitenciario.
Policía.
Policías.
Delincuencia organizada.
Cualquier drcga. normalmente blanda.
Toxicómano de cannabis.
Jeringuilla.
Comida.
Jeringuilla.
Fumar cannabis.
- Condena.
- Marihuana, llamada así por los adictos de heroína y
coca ma.
- Met anfet aminas.
- Comprimido de LSD.
- Heroína.
- Haschís.
- Síndrome de abstinencia.
- Idem.
- Drogadicto.
- Generalmente vino, pero también cualquier bebida
alcohólica.
- Reconocer a un policía o ser reconocido por él.
- Morfina.
— Mal viaje, mala experiencia.
— Muerte.
— Dinero.
- Cocaína.
- Policía de la Brigada de Estupefacientes.
- Droga en general.
- Robar, hurtar o sustraer.
— Cocaína.
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=Papalina -
Panela
EapelChuaga
Ps~snirn -
=
Pasotas -
Pavofrío -
fl?rial -
Pestan~’í
tetalx2fQ =
£kar~ -
Picanda (la hz
LQ2
Picoletes -
Ei~fr~a =
=
Pintón
PIs7,~sr
BarcaZa.
Dexairi.na.
Sobredosis.
Falta de drogas, síndrome de abstinencia.
Toxicómano.
D.N.I.
Documentación falsa o falsificada.
Sobrecito o envoltorio que contiene droga.
Dinero -
Drogado; específicamente, narcotizado.
Pasaporte.
Contrabando
Policía.
Drogadictos, toxicómanos.
Dinero.
Síndrome de abstinencia
Ingesta de barbitúricos.
Cocaína.
Policía.
Cigarrillo confeccionado con griffa y tabaco.
Señales de haberse inyectado.
Autcinyeotarse intravenosamente.
La Guardia Civil
Inyección; acción de inyectarse.
Guardias Civiles.
Trozo de hasohís.
Toxicómano de sustancia~>’ inyectables <‘alcaloides del
opio y cocaína).
- Vestimenta extravagante.
- Revólver, pistola.
— Irse, marcharse apresuradamente.
- Demencia, trastorno mental.
- Estado de euforia provocado por las drogas.
- Droga
- Idem.
- Nítrido de amilo.
- Adicto, fumador de cannabis y sus derivados.
- Pitillo o cigarro estupefaciente.
— Detener.
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Eríva
a
Querer Bacilar
Raya
Red Birds
fiadondu
ffi
&LLQ
flom&20$.
Ruedas
QL
ffi
ffi
Sr~BaH
SpeedKill
Subi&
Suela
prolongada.
Bebida alcohólica.
Consumir bebidas alcohólicas.
Gustar de la bebida alcohólica.
Traficante.
Barbitúricos de acción También
benzedri ta.
Deseo de drogarse.
Dosis de cocaína.
- Barbitúricos de acción casi instantánea, muy rápida.
— Heroína.
- Pastillas de droga.
- Homosexual.
Variedad de griffa de Colombia.
— Tema de conversación> si es posible mantenerla,
durante, la intoxicación. También, la propia droga.
- Guardias.
— Persona que llama la atencion.
— Persona que llama la atencion.
- Heroína.
Inyección de narcóticos.
- Iyección intravenosa de droga.
- Navaja.
- Aspirar o inhalar cocaína por la nariz.
- Cocaína.
- Sosiego, semísueño producido por drogas.
- Anfeta.minas.
- Mezcla de heroína y cocaína.
- Mezcla de heroína con anfetaminas, pudiendo estar la
heroína adulterada.
Primeros efectos tras el consumo de drogas
Paquete de 100 grs aproximadamente de haschís.
Heroína,
Heroína oscura.
Estas asustado; tener miedo.
- Establecimiento Penitenciario; dosis de haschí~s;
billete de 1.000 pts.
- Timar, engañar, estafer.
- Chocolate, hasohís.
ThleÉo
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Thtero - Adicto a la cannabis y sus derivados.
12k
~gre
Trapichal
Trimotor
InmQeta.
frlúQ
Va(le
)
Vacilón
Viajero
ffi
Volcán
Lulcana
Yeve
¿tirron
— Dinero.
- Experiencia o viaje con LSD.
— Lavado, retrete.
- Toxicómano, adicto a las drogas.
- Traficante de poca importancia.
- Petardo, buque o porro.
- Viaje con alucinógenos.
- Pitillo alucinógeno.
- Billete de 1.000 pts.
- Petardo, buque, porro o trompeta.
— Establecimiento Penitenciario.
- Idem.
- Le agradan las drogas.
- Tomadura de pelo, diversión> broma.
- Encontrarse bajo el influjo de cualquier droga.
- Acción de consumir drogas> especialmente LSD y otros
alucinógenos, como la mescalina.
- Hecho material de drogarse para comenzar a “viajar
- Toxicómano, adicto> drogadicto o drogodependiente de
alucinógenos.
- Haschís.
- Pasado, acabado, terminado> “al margen de la moda’,
desfasado.
- Acción y efecto del consumo de drogas.
- Pastillas, Cápsulas o comprimidos de LSD.
- “Acid”; LSD.
- La heroína de mejor calidad.
- Condena de 4 años, 2 meses y 1 día~
- Generalmente adicto a las drogas duras (‘morfina>
otras, y muy especiabuen te heroína).
- Cantidad importante de dinero.
Entre las expresiones o comunicación oral en el submundo o
subcultura de la droga, hemos escogido las más habituales, las menos
desconocidas> pero en el argot de estas personas o grupos, la
terminología es sumamente más extensa.
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Quizá, por otra parte, sea conveniente aclarar que el argot que
hemos recopilado, se refiere a las drogas más utilizadas y a momentos
o circunstancias que se dan en la vivencia de los adictos.
Una de las últimas drogas impuestas por la moda es la
E~L«AWUNA.. que como es lógico> los adictos la denominan de muy
diferentes formas: señalaremos algunas: Crystal, Dust, Enbalming Goon,
Surfer, KW. Peace Pilí, etc.
Es innegable que el lenguaje es un medio de comunicación en la
más elemental de las sociedades, comunidades o grupos> y en este medio
de comunícacion interpersonal, se aprecie una clara desviación social,
pues crea un lenguaje en torno a ella que es específico y algo
convencional o artificial en ese especial mundo.
Otro punto de interés respecto de la cuestión enunciada global
que estamos tratando es l~rad~dñoccm~wbaa~.e&is±ente.entre.
droga.nÁe,LLto.. binomio conexo en muchas ocasiones. Es incuestionable
que el contacto con la droga. considerado desde la óptica
sociológica -y haciendo abstracción de los aspectos jurídicos-,
constituye conductas desviadas., por ser anómalas en el sentido
estadístico de la expresión. Ello significa que se trata de conductas
minoritarias, que evidentemente no lo son tanto a la luz de las
estadísticas judiciales y policiales, por ejemplo.
Esta materia será objeto de estudio detenido, merecedora de un
Capítulo de este trabajo. dada su entidad e importancia, así como su
actualidad. Ahora bien; ya hemos indicado que tanto delito como
consumo de drogas son conductas desviadas socialmente, pan también
puede ser el consumo y el anterior tráfico de drogas reprobables desde
la perspectiva de los ordenamientos jurídicos.
La droga debe ser considerada desde el punto de vista
fenomenológico como “un hecho social total”(37j, de creciente
37 Gabinete de Estudios de la Brigada Especial de Estupefacientes.
Resumen estadístico de la evolución del tráfico ilícito de drogas en
España. Madrid> 1.988.
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extensión, que debe ser desaprobado socialmente y constituir con asta
reprobación o desaprobación uno de los medios más eficaces contra la
misma, ayudada por la educación, la publicidad, el mcrjelo
institucional, todo ello, tajo permanente control de las
ce la figura de KHUN Sal, uno de los hombre más buscados del mundo, y
aún así> viaja impune y tranquilamente por los países del triángulo de
oro: de él se dice que conduce sus propios convoyes, tirados por
caballos y cargados de opio, a través de los angostos pasos de las
montañas. Es conocido por “El Señor del Opio”. Se le considera el
mayor traficante de heroína a nivel mundial.
KHUN Sal, se considera a si mi~io como el benefactor de su
pueblo y en una entrevista llegó a manifestar: “Pueden comprar toda mi
cosecha si pagan lo bastante para que mi pueblo pueda comer y
vestirse ‘<38).
En 1.977, KHUN S.A. ofreció su cosecha de opio integra al
gobierno de los Estados Unidos (unas 400 toneladas métricas>, a cambio
de unos 15~OOO.000.OOO de pesetas. Su oferta no fue aceptada.
Diez añós después, el repetido personaje afirmó que su cosecha
de opio bruto (que compra a los campesinos> era de 900 toneladas
metri cas, “y eso lo hago para ayudar a mi pueblo., ya que sus
habitantes son demasiado pobres para cultivar otra cosa”(39>.
Frisando ya la presente década, la producción de opio y la
posterior de heroína en el indicado “Triángulo de Oro” aumentó
espectaculármen te, evitando en cierto malo que las economías de los
países definitivamente. Prácticamente, el Triángulo, ya controla el
dOZ del mercado americano. A estas ventajas se ha unido
inexorablemente una contrapartida a precio muy elevado. Estimaciones
recientes de expertos significan que en Tailandia, Pfyanmar y Laos> ha
crecido alarmante y espectaculármente el número de adictos, de tal
suerte que se calcule que alcanza aproximadamente entre el 8 y 7k de
38 LEIGH, Vanora, obra cit, pág. 124.
39 LElOS, Vanora, obra cit, pág. .126.
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las poblaciones respectivas.
Otro área de alta producción de opio es la “ZONA D~ 4&¿
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En el mapa figuran rayadas las zonas de producción de opio y de
heroína. Así, durante los años ochenta, un 80k de la heroína que
entraba en Gran Bretaña, provenía de adormideras cultivadas en Asia
Sudoccidental (Asia Islámica), zona inhóspita, que va desde la
Provincia Fronteriza Norocciclen tal a Irán, pasando por Afganistán. Se
trata de una región con autogobierno de tipo tribal, considerada por
los gobiernos interesados como una zona tabú> las adormideras,
florecen por doquier. Tradicionalmente, la mayoría de las cosechas de
adormidera están en manos de la tribu de los “Pathan”, un pueblo
orgt’llosc de su independencia, en la Provincia Fronteriza
Norocciden tal ente Pakistán y Afganistán. Por parte de las Naciones
Unidas se ha intentado que se sustituya este cultivo por otros
alternativos, pero la realidad señala que ninguno tan lucrativo como
el del opio, y hoy> en la práctica, han aumentado considerablemente la
producción.
Al otro lado de la frontera (zona geográfica y
climatológicamente similar a la anterior), se encuentra los rebeldes
afganos> siendo también la producción de opio copiosa y su negocio
ciertamente próspero. A mediados de los ochenta el país se había
convertido en la mayor fuente de opio ilegal a nivel mundial, si b.ien,
el liderazgo, pasó a Myamar en .7. 988. La cosecha se da en doce
provincias bajo control de las fuerzas rebeldes antigubernamentales
<‘incluyendo los Pathans), enfrentados a los soldados soviéticos que
ocuparon el país desde 1.979 hasta el citado 1.988.
El dinero orocedente del tráfico de oDio. avud&ttnauQ.j~t~e~ta
.
lucha armada, pero no se espera que la retirada soviética vaya a poner
fin a esta actividad. Es más> los observadores políticos estiman que
en el grado de inestabilidad política y social empeorará tras la
citada retirada> dándose así, las condiciones ideales para que el
mencionado tráfico prosiga su florecimiento y su expansión.
Lo hasta aquí descrito genera graves problemas y entre ellos la
proliferación de heroinóman os, y> en consecuencia la de conductas
delictivas y en taJo caso desviadas.
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~I.— C,’onstituven una relación de causa a efecflj.R drora y la
de~rucciñaíWll& sociedad naulatinamente. en un proceso deterioro
progresivo. Este aserto resulta evidente. Al igual que la droga va
destruyendo al individuo, las relaciones sociales se van primero
deteriorando y aún desapareciendo, salvo las sostenidas con ocasión de
procurarse la substancia nociva.
Los toxicómanos malean la sociedad, dando lugar con su vicio y
la necesidad de continuar en él a la aparición de nuevas figuras de
desviación social; los propios grupos marginales o marginados, ya de
suyo constituyen una anomalía social desde las perspectivas
psicológicas y sociológica.
Al respecto TERESA M2’RALLES(4 1), señala: “estamos en
presencia de un desplazamiento ideológico: el pánico moral”, y ello
sucede, indudablemente, al considerarse por la sociedad que la
toxicomanía constituye una desviación social, sufriendo un
enfrentamiento con las normas de conducta establecidas y aceptadas por
la sociedad.
Por otra parte, GILLI( 42) define perfectamente lo que ha de
entenderse por Allí “desviacionismo conductual en relación con la
~ciadact: “Se parte de la existencia de un sistema social basado en
el consenso de sus miembros. Existen en ese sistema criterios que
dicen que comportamientos son aceptables y cuáles no. Estos criterios
está institucionalizados y, por tanto> incorporados a la estructura
del sistema. Hay desviación, entonces, cuando algún individuo o grupo
social> por sus motivaciones personales, transgraie con sv
comportamiento estos criterios. Y eso> es todo”.
41 MIRALAA’S, Teresa. “La criminología en España. Los aspectos
criminológicos de la Seguridad ciudadana en el Estado actual Español ‘>
en Actas del AIX. Curso Internacional de Criminología. Navarra,
1.981, obra cit. pág. 534.
42 GILLI, P. Cómo se investiga Traducción de Bignozzi. Barcelona
1.975, pág. 190.
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Se trata de una concepción muy similar a la sostenida por
EDUARW BASEWA( 43 y que se molina por manifestar la concepción en
gran parte de expertos y científicos tienen del drogodependiente o
adicto como “desviación social
“El “desviacionismo s~j.R2j’, en la concepción de GILLI, abarca
dos grandes apartados: el individual y el grupal. Es obvio que sin la
existencia del primero difícilmente, se produciría el segundo, que no
deja de ser la lógica consecuencia de desviados que coinciden y
confluyen en el grupo, por proximidad geográfica o afinidad de
carácteres o por cualquiera otra circunstancia. Entonces, las
manifestaciones de desviación social individual, no suelen coincidir
con las correspondientes a .la desviación social colectiva minoritaria
del grupo marginal.
No obstante> la sociedad, no debe olvidar que el
drogcxiependien te, fue en su día reclutado, captado, entre aquellas
personas que, por su juventud> por su debilidad de espíritu,
marginación social, por su psicopatología> neurops.icopatología o
sociopa tía, se hacían factibles para una rápida integración en la
subcultura de la droga.
Con ello queremos poner de relieve que, ciertos tinos de
p.ersonajid,ad. son más proclives a verse atrapados en las redes de la
droga que otras.
Es criterio generalizado que el problema de la droga -y
consecuentemente el de la toxicomanía-> plantea -como ya hemos
apuntado- 2Aertayp&¿2r~tina destrucción deU&.sQcÁadad., de forma
que “si bien en los añós cuarenta se daba cierta tolerancia al
consumo, pues no se pensaba produjese trastornos en el individuo hasta
el punto de que repercutiese gravemente en la convivencia o en el
entorno social que le rodeabat4 4), hoy> la mentalidad, se ha
43 R4S~WA, Eduardo, obra oit, pág. 79.
44 GUINDILLAS DUERO., E. Consumo de drogas en España. Editorial
Villalar. Madrid, 1.970, pág, 23.
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tornado más radical, y se entiende que el individuo que deviene en
drogadicto, atenta contra el orden y la salud de la sociedad,
afectando fuertemente la infraestructura de la misma, no siendo más
que la propia sociedad la que se siente afectada por ello, la que ha
de luchar y poner los medios necesarios para defenderse de este
problema> que forma parte de sí misma. Por ello, la propia sociedad ha
~uasLar su oroc’ia defensa, y no puede permanecer sin inmutarse
frente a un consumo de drogas que conduce inexorablemente, no ya sólo
a la destrucción del individuo en sí, sino de la propia sociedad. El
drogodependiente,, no sólo lleva a efecto un ataque social,, sino que,
con su actuar proselitista, arrastra a otros, y cuando los problemas
trascienden los límites personales para convertirse en amenaza de los
intereses de la comunidad> la propia indiferencia de la sociedad,
lógicamente se quiebra> se rompe> pudiendo surgir “la ley” como
defensa social> es decir, como respuesta; pero no es ésta, cuestión a
trater en este lugar del trabajo. Simplemente, consideramos necesario
al respecto, que dicha defensa debe basarse en la eliminación de las
causas que producen ése desorden o antisocialidad; en la prevención, a
diversidad de niveles; en la intervención> al objeto de lograr la
resocialización del individuo> o en su caso, una correcta
socialización; en definitiva, la asistencia.. en su más amplia
concepción social.
La propia sociedad que ve quebrantada su salud por razón de la
existencia de la droga y consecuentemente de los drogadictos y
delincuentes (traficantes), no sólo debe llamar al orden a los
drogcxdependientes> sino también tratar de rescatamos para la misma
sociedad> pred~sponiéndoles su mente para aprender a tratar de
utilizar su libertad adecuadamente; esto es, sin nocividad para ellos
mismos ni para la sociedad en la que se encuentran ubicados. La misma
sociedad, ha de poner los medios necesarios en orden, a evitar su
recaída> haciéndoles olvidar esa subcultura deshumanizada de la que
provienen y que facilitan factores tales como la superpoblación, las
necesidades creadas por el mundo tecnológico, la pérdida de los
vínculos efectivos> etc.
XXIII. - Con esto queremos significar que 1&,sociedad tamnián ,.e~i
culDable del oroblema de la drcra: está presente en ella y a ella
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corresponde su remedio, que no es otro que su erradicación. Ahora
bien> esto último desde una concepción teórica> ya que no desconocemos
las dificultades de todo orden con las que tropieza; y esas
dificultades, tanto son globales como sectoriales y muchas basadas en
determinados tipos de intereses, no siempre confesables ni lícitas,
tanto desde un punto de vista ético como jurídico.
XXIV. - KL rail tazssndal ¿A qué responde? ¿Lo genera el toxicómano?
¿Es producido por la sociedad misma?.
En principio, si no ahondamos un tanto efectuando ciertas
precisiones, parecen estas> incluso interrogantes de perogru lío. Pero
no es así> a nuestro entender por las siguientes razones.
1V No cabe una sola respuesta; sociedad y sus componentes se
implican mu tuarnen te.
2V Si existe una sociedad enferma> msana a su vez es porque ella
misma lo telera y permite; pero también pon7ue algunos de su
integrantes la malean y este maleamiento es de efecto
contagioso.
Ja> Resulta, a todas luces evidente que los toxicomanos con sus
conductas desviadas, asociales. antisociales, subculturales,
marginales fuera de contexto y de todo orden social, contribuyen
decisivamente a la enfermedad social, pero por otra parte no es
menos cierto que otros individuos y en mayor medida determinadas
organizaciones (‘traficantes o de traficantes), posibilitan la
existencia de drogodependien tes de forma decisiva.
4a) Dado que el individ’¡o, la persona, con independencia de su grado
de socialización y calidad de esta, en parte> es un producto
social y en otra medida es algo constitucional o heredado, el
problema es doble o por mejor decir, los enfermos sociales lo
son porque las sociedad los convierte en tales y porque estos a
su vez, originan la patología social.
Como consecuencia de lo indicado> podemos convenir en lo
afirmado por ORTIZ AWNSOc45): “El malestar social es el creador de
45 ORTIZ ALONSO, Tomás. lina alternativa para los delincuentes
juveniles y drogadictos. Fondo Bibliográfico del Consejo Superior de
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personas a las que luego la sociedad no aceptará en su funcionamiento
normal “; es decir, no patológico. Pero es necesario añadir a este
aserto que, la sociedad, por amor de la droga y de cuanto la rodee, no
goza en los tiempos actuales, precisamente, de buena salud.
Una aspecto fundamental dentro de la denominada desviación
social, viene dada por 1GW relación entre droa~endencby
p~IÁg~ad~i~L El término peligrosidad social es genérico y
ambiguo,, pero de ella PLIaJe derivar 1Pe2ÁCQSId&t~rImí11aL Lo que
sí resulta, muy difícil es trazar la línea divisoria entre ambas, pero
lo que sí podemos establecer sin reservas es que para que exista
peligrosidad criminal, ha de existir previa o simultáneamente
peligrosidad social. Lo general es lo social y lo particular lo
criminal. El método filosófico deductivo., justifica plenamente esta
afirmación.
¿cuándo y cómo se pone en peligro la seguridad ciudadana?.
La existencia de la seguridad ciudadana, implica naturalmente el
orden social, y esta a su vez se ve quebrantada -o cuando menos
amenazada- por un concepto antagónico que se plasma en la realidad: la
anomia social o el desorden> y dentro de éste, se sitúa, se ubica el
mundo o submundo de la droga. cada vez más presente. Luego la droga, a
través de traficantes y consumidores, es elemento perturbador de la
paz social, del orden social y de la misma seguridad jurídica y del
bien común. En consecuencia, seguridad ciudadana y submundo de la
droga como fenómeno social, son antagónicos, y más aún incompatibles.
Así pues, una de las formas de poner en peligro la seguridad
ciudadana, consiste en la manifestación de conductas -estas siempre
son expresión exteriorizada y perceptible- realizadas muy
frecuentemente por adolescentes o jóvenes, o por grupos juveniles
desempleados de toda actividad -sea estudiantil o laboral-, marginados
o drogados. No todo marginado atenta contra la seguridad ciudadana,
pero si una buena parte de ellos, y entre estos, generalmente, los en
conexión con la droga.
Protección de Menores. Madrid, 1.982, pág. 52.
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La droga, puede ser definida como elemento alterador de las
pautas sociales, hasta el punto de considerarla generadora de
criminalidad; tal es la postura de MA2V REBORbIXY., al señalar que “se
puede aceptar, pues> sin demasiados escrúpulos, la interdependencia
droga -criminalidad .(4 6).
Por cuanto antecede, insistimos en que el concepto) de
peligrosidad social es más amplio,, más lato que el de peligrosidad
criminal: todo peligros criminálmente lo es socialmen te, pero no
necesariamente, todo sujeto peligroso social ha de entrañar al propio
tiempo, peligrosidad criminal.
La Ley de Peligrosidad y de Rehabilitación Social, alude a los
estados peligrosos> pero no determinan ni la mencionada Ley ni el
Codigo Penal> el “guantum” de dañosidad, por encima del cual, su
probabilidad comienza a tener entidad y relevancia suficiente en orden
a la afirmación de peligrosidad y la consecuente aplicación de medidas
de seguridad. El estado peligros se llega a presentar únicamente, a
criterio de XBO DEL ROSAL “de forma aproximada, inconcreta y
pluridimensional “(47). y prosigue diciendo el mencionado Penalista
que “es muy posible que el legislador en este aspecto, se haya
recortado, quizá de forma sofocante y abrumadora sobre la decisión
judicial. Peligrosidad social es lo que diga el juez que es
peligrosidad social en el caso concreto. Así se retorna al dogma
arbitrario de “un Juez sin Lev”; el principio de legalidad, queda
burlado.
Lo que sí es incuestionable, a efectos de trazar la línea
divisoria entre peligrosidad social y peligrosidad criminal es el
hecho de que la primera va dirigida por el concepto o marco de
Ypeligrosidad pradelictual 1. en tanto que la peligrosidad criminal va
46 MATO REBOREW, J.M. - Toxicomanía y delincuencia juvenil. Centro de
Estudios 14. Ministerio de la Gobernación. lladrid, 1.972, pág 119.
47 CVBO DEL ROSAL. Manuel. Prevención y peligrosidad social en la Ley
de 4 de agosto de 1.970. (Peligrosidad Social y Medidas de Seguridad).
Valencia, 1.974, pág, 220.
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presidida por el de “peligrosidad postdelictual “. La primera se mueve
por presunciones; la peligrosidad criminal, con realidades> y va
dirigida a evitar la recaída.
Por tanto, no toda peligrosidad social ha de plasmarse
necesariamente en peligrosidad crimina; esta es un hecho comprobado>
tangible y mensurable; no puede decirse lo mismo de la peligrosidad
social> más indeterminada.
De ello podemos concretar que la peligrosidad social viene
plasmada en la realización de una serie de conductas y actitudes
estigmatizadas como desvientes, que son formas distintas de los
comportamientos más extendidos, apartándose de las pautas sociales más
comúnmente aceptadas por el grupo social.
A tendidas esta consideraciones, no hemos de seguir comparando
ambos tipos de peligrosidad, dado que retomaremos la cuestión con
mayor especificación en otro capítulo.
XXVI. - Lo que si resulta de suyo indudable es el hecho de que Jg
~
~ubazlturgdladrega, La sociedad, o gran parte de ella, califica a
los consumidores de drogas como degenerados morales, faltos de interés
por la vida, inseguros e inestables, orientados únicamente a la
consecución de placer producido por las sustancias tóxicas e incluso
de cualquier otro tipo> incapaces de afrontar los problemas más
sencillos de resolver.
Sobre esta cuestión. MATO REBORLSW se pronuncia en el siguiente
sentidc( 48): “Los adolescentes drogadictos resulten
desconcertantes> salidos en ocasiones del seno de familias magníficas
y de estamentos estudiantiles, carecen de fe, no creen en nada> odian
48 £410 REBOREW, J.M. “Aspectos policiales de las toxicomanías”.
incluido en la nomografía Alcoholismo y otras toxicomanías. Editado
por el Patronato Nacional de Asistencia Psiquiatrica. Madrid, 1.970>
pág. 239.
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la disciplina> la familia y la autoridad. Sus ideas son anarquistas o
nihilistas. i» general son amorales y tienen por norma el deber de
experimentar todo, pues no confían en el criterio de los mayores. La
juventud toxicómana tiene características tales como la soberbia>
superioridad> incomprensión, siendo además, ingobernables.”
Corrían otros tiempos. Sin dejar de ser ciertas estas
afirmaci enes, la dron’a no es patrimonio de una éli.tet antes bien> y
por el contrario, su tráfico y consumo se ha extendido a todas las
clases sociales> incluso las más desfavorecidas. He aquí uno de los
rasgos sociológicos fundamentales del proceso de cambio social
sucedido en poco más de dos décadas.
Así, en una publicación diaria de Madrid(49) podemos leer el
siguiente editorial: “EL GJJAYW DEL CERRO DE LA PLATA, SE WNVIRI’IO
AYER EN ESCOMBROS”. Y como encabezamiento: “Minutos después de las
ocho los sacaron a todos. Les dieron tiempo para recoger sus enseres
antes de salir. El resultado fue de veintiocho detenidos: cuatro
reclamados judicialmente y el resto emigrantes ilegales. “Estos -decía
un agente policial-, a lo más mañana, todos en la calle”. Los
responsables del desalojo habían llegado muy pronto> apenas amanecido,
decenas de policías. Dos empleados de RENFE iban a asistir> después de
tanta denuncia y de varios muertos, a la demolición de las naves
ocupadas del Cerro de la Plata> chamizos de prostitución y tráfico de
droga, hogar de gitanos y residencia temporal de argelinos. El prólogo
fue la captura de dos toxicómanos esa misma madrugada. Una pala
excavadora dirigida por un funcionario municipal puso el final
En la crónica> patética y plena de lamentos, podemos leer las
siguientes frases, puestas en boca de quienes se quedarán en el Cerro:
“A nosotros> de todo eso de la droga, los negros y las mujeres bancas
que iban a acostarse con ellos para que no les costase la droga, todo
eso, nos parecía muy mal. Claro que como dice aquí, también son
personas humanas. Es justo que nos quedemos: yo estoy inválida,, d.icho
por los médicos”.
49 ABC, Madrid, miércoles 12.05.93, págs, 78 y 77. (Sección Madrid).
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“Al mediodía, los funcionarios policiales comienzan a abandonar
e) Cerro de la Plata. AS los “apartamentos” del fondo, en el “ghetto
música “, donde la heroína> cuando no “café capuchino”> corría a ríos,
no queda más que la mugre y la inmundicia. Una revista pornográfica,
un reloj de madera que aún funciona, cuantas, comida putrefacta>
televisiones destrozadas> unos patines, una Biblia> el descubrimiento
de un zulo en el chamizo del “Gran Camello”, botellas de leche
maternizada> restos de papelinas. Dos mujeres blancas, toxicómanas,
han vuelto para recoger sus cosas. El polvo se espesa entre tanta
alfombra y tanta porquería. Bajo las pintadas “Fuck Police’> y “Black
is power , un libro: “La Ciudad de la Alegría”, de Dominique
LapierreY
Desgraciadamente, dentro de Madrid, no era ni es, este el único
foco marginal de droga y prostitucion: no olvidemos la existencia del
‘Barrio de la (‘elsa”> ni•”Pies Negros”, ni parte de la “Avenida de
Guadalajara”., ni•”EI Cerro del Tío Raimundo”..., lugares de similar
tipo de existencia y en los que ya los más pequeños ven la venta de
droga y su uso con gran naturalidad, ayudando a sus padres en la
venta y en consecuencia ya inmersos en ese mundo con gran precocidad.
Junto a este tipo de desviación como “modas vi vendí~”, se
asocian otras., en pleno centro de la ciudad, en diversidad de locales
y en la propia calle.
Por tanto, queda con esto demostrado la dirección del cambio
social. La praga va no es sti1~~patrj,.monio de las clasqs,.sorj.ales
~com~dadas.-como decía £420 REBOR.ELU, José María- sino que ha invadido
todas en sus más diversas facetas de desviación social, peligrosidad
social y peligrosidad criminal.
Al hilo de lo que se acaba de exponer, y simplemente para
demostrar la frecuencia de las noticias sobre drogas, en la misma
publicación> número del día siguiente, en su página 67, del jueves 13
de mayo de 1.993, aparece el siguiente editorial: ‘DIEZ MIL
2VX2~C0MAN0S FUERON ATANDIXS EL PASA10 MC”, y como encabezamiento:
“Más de diez mil toxicómanos fueron atendid9$enj~92,~j=p.rjos
Serúcío&4aLLwa&anicipId~Degas~I~Qgue.s~=o12eun&násqueen
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según la memoria Anual presentada ayer durante la celebración
de una Comisión Antidroga. Un 9% de los atendidos en los ¿‘AL) (Centros
de Atención a Toxicómanos), son menores de veinte añós”.
Reproducimos a continuación algunos datos de interés.
‘La Comisión Antidroga celebrada ayer dio a conocer el resultado
de estudio realizado en la ciudad. Según el mismo> se ha estabilizado
el consumo de los derivados del cannabis,, mientras que se mantiene los
elevados niveles de consumo de cocaína y heroína y comienzan a
aparecer entre la población madrileña las drogas de laboratorio”.
“La titular del Area de Servicios Comunitarios, aseguró que los
toxicomanos que reciben tratamiento son cada vez más jóvenes, entre 17
y 24 añós., y que se administran la heroína fumada> esnifada o
inhalada, relegando de esta forma la jeringuilla. Igualmente, los
u . A . D siguieren atendiendo a nuevos consumidores de heroína. Así> en
1.992. un 9% cJe los casos atendidos llevaban consumiendo esta droga
menos de un año cuando solicitaron su ingreso
“Los adictos a la cocaína aumentan cada vez más en la ciudad.
Así, mientras los cocainómanos constituyen el 3% de los atendidos en
1.992> la cocaína> aparece como droga principal en los
policonsumidores<”12Z>”.
“A lo largo del año pasado> los Centros de Atención a
Toxicómanos> atendieron a 4.840 afectados. De ellos el 16% fueron
dados de alta, el 31% continúan en tratamiento, el 40%, abandonaron el
Centro y el 22% volvieron a ingresar -
“Además, el 5% de los usuarios de CAO han desarrollado ya la
enfermedad del sida y un 39% presentan los anticuerpos del virus
‘TAII’BIEN EL AWOJJOL
“La Memoria Anual del Plan Antidrogas refleja> además, un dato
preocupante: los madrileños se inician en el consumo, de alcohol a una
edad cada vez más temprana, los doce años, y son los distritos de
Chamberí. Chamartín, Tetuán, Centro y ¿‘arabanchel donde más se
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consume
“La práctica totalidad de los adolescentes de enseñanzas medias
ha tenido algún tipo de contacto con el alcohol: a los 19 años
declaran beber el 95,3% y a los 14, el 20%”.
“De dos millones de estudiantes de enseñanzas medias, 25.000
escolares son calificados da alcohólicos y 70.000 en riesgo de serlo”.
¿~ue conclusiones 0W enos extraer de lo exnuestgí Entendemos
que, sin perjuicio de otras posibles, las siguientes, como mas
llama ti vas.
IV La atención al toxicómano nc es aún la adecuada, en parte de
recursos aportados por la Administración. Como se desprende de
la Memoria> el número de drogodependientes a tendidos mínimo es
en z’elación con la población total madrileña de toxicómanos.
2~> El consumo de cannabis y de sus derivados, parece que se ha
estabilizado, pero ello no es ningún date consolador, ya que se
trata de una de las drogas menos nocivas.
3V Antes bien, y por el contreno, sí es alarmante la alusión al
aumento del consumo de cocaína, una de las drogas más
perniciosas y cuyos efectos no se dejan sentir como los de los
opiaceos, pero que no son menos alarmantes y nocivos.
4V Los logros de los Centros de Acogida a Drogodependientes pueden
considerarse como positivos, dada la escasez de medios de que
disponen.
5~,) Por temor a contraer el virus del sida., los heroinómanos,
utilizan otros sistemas diversos de la jeringuilla para
incorporar el tóxico a su organismo y de este modo satisfacer su
necesidad.
8~) No obstante lo anterior, se aprecia la expansión de la
enfermedad> ya que la Memoria indica que un 5% de los
drogcn’ependientes atendidos ,ya la ha contraído <y ello teniendo
en cuenta un estricto sistema de selección para el ingreso), lo
cual en sentido negativo es muy siguificativo.
7V No es menos llamativo otro dato: que el 39% de los
drogodependien tes a tendidos son portadores del virus,
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presentando los anticuerpos del mismo y siendo en consecuencia,
seroposi ti vos.
82) También es preocupante lo señalado sobre el alcohol.
Actualmente, España está a la cabeza de Europa numérica y
porcentualmente en materia de alcoholdependencia. Las
expectativas, son altamente alarmantes> pues el consumo del
alcohol por la juventud, y aún antes (según la Memoria se inicia
a los .12 añbsj. hacen presagiar un presente y un futuro
inmediato muy sombrío. A las campañas “antialcohol”, se
contrapone con toda su fuerza la publicidad, a través de los
diversos medios de comunicación social.
92) El inicio del consumo de drogas de laboratorio, o de “diseño”,
como señala VANORA LE.TGH en su obra ya citada> y editada muy
recientemente(l.992), en la que expone su mayor potenciad
respecto de las ya más conocidas y habituales es otro aspecto a
tener muy presente.
Concluidos estos incisos,, hemos de advertir que la sociedad
intuye, aún cuando sea de forma muy confusa, que et4rogedicta.Rtaca
ponstan temente 1~s paut ciLturaI~sAeLsrupe~Sauto .=ticrcmenles
.cQglQffiQLldÁlQtuaieBl de tal suerte que podemos ratificarnos en carácter
de desviados sociales que conllevan los drogadictos o toxicómanos.
Ahora bien: ~lcQbc~Lz.tabaco son otras drocfss. convencionales~
p,~jyzit idas. si se quiere. nero drao’as al fin y.aisástcgs. Así, mientras
que el alcohólico o el fumador únicamente observan vicios de
naturaleza individual y no social, en los drogcxiependien tes
propiamente dichos> los componentes de esa misma sociedad
convencional, ven a alguien que está atentando contra la salud social
y pública.
No obstante lo que se acaba indicar, ha de seilalarse que lo
anterior tiene sus limitaciones, y muy especialmente desde la
aparic~n,deflaffiagislac=ión restrictiva del uso del tabaco, cuyo uso
se va limitando cada más, habida cuenta de las molestias que ocasiona
a los nc fumadores, que se consideran “fumadores pasivos”, y
perjudicados.
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Al hilo de lo indicado> y en orden a las denominadas “drogas
menores”> por algún sector de expertos en la materia, se ha puesto de
manifiesto la nocividad de estas sustancias. Nosotros> consideramos
que tanto el alcohol como el tabaco son drogas nocivas, así como que
su uso desjn&Iido conduce a contraer ciertas patologías, con lo que
nada de nuevo aportamos en este sentido. Ahora bien, Áoque.~L~e~
preciso es deslindar ambas sustancias. Es el alcohol una sustancia más
peligrosa que el tabaco> por una razón muy sencilla y de peso
específico. El alcohol, produce con el transcurso del tiempo una
verdadera adicción con las características que le son inherentes según
la O.M.S y también según las obras citadas anteriormente, siendo el
crí taÑo de sus autores unanime al respecto. Por el contrario -y sIn
quitar su grado de peligrosidad al tabaco-> se ha comprobado que este
sólo ocasiona hábito o acostumbramiente, y cuando más un cierto grado
de dependencia que no reviste la gravedad del auténtico síndrome de
abstinencia en los alcohólicos, que llega a configurarse como
“delírium tremens”, con riesgo evidente para la existencia del
consumidor de alcohol ya adicto.
¿Ñ~rquéÁratand~maner~4ifrrenteAesi~ e11 .punUtd&v1sta.
normativo zor par d&JasautQrid~desIconsuwcuck... alcohol y de
..tube~uc~trÁdosa~IoIerwzfrs con acuel si~ndpj~ás nernicioso
?
Volvemos a una serie de consideraciones de índole político—
económicas> mas que sanitarias.
Españ’a, por tradición, siempre ha sido un país viticultor,
siendo desde tiempos inmemorables una de las naciones con mayor
producción de vino. Acaso> en la actualidad, aún sea dentro de la
Comunidad Europea el Estado miembro con mayor superficie destinada al
cultivo de la vid. Hoy, tanto alcohol como tabaco son en España drogas
convencionales.
Son realmente, de un tiempo a esta parte, mucho más numerosas
las disposiciones antitabáquicas que antialcohólicas, tanto a nivel
estatal como autonómico; citaremos las que conocemos de las primeras.
- Ley 28/1.984, de 19 de julio> General para la Defensa de los
Consumidores y Usuarios (ROE nP.! 76, de 24 de julio).
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- Real Decreto .1259/’1-979, de 4 de abril> sobre calificación de
baja nicotina y alquitranes en las labores de cigarrillos (ROE
¡=130.de 31 de mayo).(5 O).
- Real Decreto 1.100/1.978, de 12 de mayo sobre publicidad de
tabaco y bebidas alcohólicas en RTW~’. (‘ROE nQ127, de 29 de
mayo).
- Orden de 31 de enero de 1.980, que prohibe la entrada de menores
de 16 años en las Salas de Fiesta y Baile, Discotecas y otros
establecimientos (ROE n937, de 12 de febrero de 1.980).
- Real Decreto 70$/l.982, de 5 de marzo> que regula la publicidad
y consumo de tabaco. (ROE n990, de 15 de abril de 1.982,h’51 ).
- Resolución de la Subsecretaría de Ordenación Educativa, del
Ministerio de Educación y Ciencia> de 9 de septiembre de 1.982>
sobre directrices para determinación de zonas de Centros
Docentes en las que se autoríce o prohiba el consumo de tabaco
(ROE ¡=230,de 2.5 de septiembre de 1.982,).
- Resolución de 31 de enero de 1.984> de normas de admisión de
publicidad en los medios gestionados por el Ente Público RTVA’
(‘ROE nQ2B,, de 2 de febrero de 1.984.>.
- Real Decreto 192/1.988, de 4 de marzo, sobre limitaciones en la
venta y uso de tabaco para protección de la salud de la
población,, incluyéndose normas de Seguridad e Higiene en el
Trabajo (ROE nQ5S, de 9 de marzo de 1.988.>.
- Orden de 8 de junio de 1.988, por la que se desarrolla
parcialmente el Real Decreto 192/1.988> de 4 de marzo, sobre
linitaciones en la venta y uso del tabaco para protección de la
salud de la población. <“ROE n9140, de 11 de junio; corrección de
errores en ROE nQ 153> de 27 de junio de 1.988).
- Real Decreto de 14 de mayo de 1992, por el que se regula el
etiquetado de producto de tabaco y se establecen determinadas
limitaciones en las aeronaves comerciales (‘ROE de 3 de junio).
50 Dicho Real Decreto fue modificado por otro> concretamente>
2072/1.983, de 28 de julio (‘ROE ¡=186,de 5 de agosto de 1.983).
51 El presente Real Decreto fue modificado por el Real Decreto
2072/1.983, de 28 de julio <‘ROE ¡=186,de 5 de agosto del mismo año).
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A la vista de la normativa citada, es evidente que son más
numerosas las disposiciones prohibitivas o limitativas del uso del
tabaco que las atañentes al consumo de alcohol. Ambas son sustancias
nocivas para la salud del individuo, pero ha de reconocerse que el
humo y sustancias en el mismo contenidas, afecta o puede afectar a
quienes se encuentran en las proximidades del fumador> pero cabe
contraargumentar que si no es nociva para la población de las grandes
urbes la contaminación producida por calefacciones, fábricas, humo de
vehículos a motor, etc. ¿Por qué no se arbitran medidas contra los
conductores de vehículos y sus propietarios? ¿Acáso no producen
contaminación los autobuses y autocares, muchos de ellos propiedad de
empresas públicas y municipales?
No~efendemns a ultranza la permisibilidad del us~ude.Ltata.a¿~
n~ro el fumador. ciertamente. se va viendo confinado auío.gompartjr
lug.are~& sN2llndnes,. ALa. agruparsa. .. CQLJQ.~J@JDaSW?2Q2QiQS fumadom&i. En
este sentido.. existe una publicación realmente curiosa y
humorística( 52), en la que se relatan los problemas que cada vez
con mayor intensidad, han de ir solucionando los habituales del
tabaco.
Pasamos ahora a encarar otra cuestión de gran interés dentro de
la materia objeto del presente capítulo. Nos referimos a la siguiente:
>rzP/íí. -C?ouexron~ntre drogepBndenci&, stgresividatrpeligrQsiida
s~c.L&L El estado ocasionado por la toxicomanía, puede llegar a
generas agresividad y ésta en su consecuencia, poner en peligro la paz
social, atentando contr.~ ella.
En cuanto al concepto de toxicomanía, damos por reproducidas las
definiciones incluidas en otro lugar, sirviendo de referencia la
descripción y caracterización de la misma suministrada por la O.M.S.
Es concepto más debatido el de iiagresiyidadt pues puede ser
entendido desde distintas ópticas. Aquí nos interesa partir de su
52 GO/tEZ RUFO, Antonio. Cómo defender nuestro derecho a fumar. Agencia
Española de la Propiedad Intelectual. Obra Guasa. Primera Edición.
Madrid> Marzo de 1.992.
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acepción más vulgar, para concluir considerándola como elemento
necesario para poder calificar la conducta humana como de “desviada
socialmente”.
Eh la acepción indicada, “agresividad sería la tendencia a la
realización de actos hostiles contra otro u otros o contra sí
mimo”. (53).
Es preciso advertir antes de proseguir QurLmDelllfl
0Qucept~r d~ng~s¿yidt coae,farm& socialment&. equiparada a.
~el zgrc=,s.zdaL-- Puesta ue esta amp.Lw& ftCC4flIli eDn - - xierk ÁiQm20a~at~
EL con t~& zvjdad. aonStituynn &j&srQlRye&dala
&kQlosltjtaiQrn&. y en este sentido se define como ‘instancia
psíquica que reune el conjunto de reacciones individuales tendentes a
la destrucción”.
Hasta comienzos del Siglo fl’, se pensaba que la agresividad
debía ser entendida como el núcleo de los conflictos padecidos por la
humanidad, y de ahí su relevancia que le damos en su caracter o
~imcnsi&.~oa±oJng?k&.
A partir de 1.920., con los trabajos de FREUD quedó establecido
que en el hombre existe un vJtózzsresn~nunnat&. bajo la forma de
una proyaccían hacia e] exterior de los iropulscs de auto—
aniquilamiento> también innatos~ de esta forma, Ja agresividad se
asocía entonces a la pulsión sexual y encuentra de este mcc/o su
equilibrio. La agresividad, por tanto> pasaba a formar parte
insustituible de los elementos en que se basa toda posibilidad de
progreso, tanto biológico como histórico~¡4).
53 Diccionario Enciclopécico Larousse. Editorial Planeta, S.A.
Barcelona, 1.990> Tomo 1> pág. 54.
54 MURPI-IY, Gardner. Introducción histórica a la Psicología
¿‘en temporánea. Editorial Paidos. Quinta Edición Buenos Aires. 1.975,
pa.g, 319.
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Por su parte, LORENZ, partiendo de la idea de agresividad como
algo inherente a los animales, innato propio a los animales y más
concretamente a cada especie animal> entiende que aquella tiene un
MaÁQrZCIeQLLVn para los individuos> las poblaciones y las especies;
la lucha sexual conduce a la selección de los machos: sólo los bien
conformados y vigc’rosos, se pueden reproducir. La defensa del
territorio, un complejo fenómeno que implica diversidad de formas de
agresividad, permite a cada individuo asegurarse las condiciones
imprescindibles para su supervivencia y reproducción. £LinstjntQ4~
a~iyj~~t~añaría un Deligro evidente oara~Jndjyjduyffi,~
espeQJQ. si nc estuviera regulado por un sistema perfeccionado a lo
largo de la evolución> que está compuesto por mecanismos estimulantes
e inhibidores y agresivos a un rígido control y les impide
manifestarse en condiciones pezjudicia les para la conservación de la
especie.
Eec a~naloría. y partiendo de parecidos .pnstuj.ades... LORENZ>
entenderá la agresión como el instinto que conduce al hombre a
combatir contra miembros de su misma especie”(§5).
Hasta cierto punto, esta postura es admisible y respetable,, pero
en mcc/o alguno en su totalidad. Lo que es evidente es que la
agresividad es un componente necesario para poner en peligro tanto a
uno mismo como a la sociedad.
Ahora vamos a pasar revista muy sucintamente a algunas de las
explicaciones que se han dado en el tiempo, y preferentemente en los
actuales sobre tal concepto <‘agresividad.).
ASÍ/LEY MONTAGU, inicia una de sus obras<5 6), así: “Uno de los
propósitos principales de este libro, es examinar en detalle los
55 LORENZ, Xonrad. Sobre la agresión; el pretendido mal. Siglo ~I,
Editores. Madrid, 1.976, pág. 3.
56 MONTAGU, Ashley. La naturaleza de la agresividad humana. Versión
española de Antonio Escohotado. Alianza Editorial, LA. Madrid> 1.978>
págs. 15 y 16.
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hechos y argumentos -‘y acabar refutando las conclusiones- que en años
recientes ha presentado a un vasto público un grupo de bien conocidos
escritores obstinados en afirmar que los seres humanos son
inevitablemente asesinos: que por su herencia animal son genética e
instintivamente agresivos y no pueden ser de otro modo”.
“Propósito adicional de este libro es suministrar y defender un
punto de vista distinto sobre la agresión. Ah asuntos tan importantes
no basta simplemente con decir: “están equivocados’>; ni siquiera
señalar en detalle los errores> las tregiversaciones, los prejuicios y
la negligencia con los hechos y el lenguaje que se combinan en esos
trabajos para dar cuerpo a la falacia final. Es también esencial
presentar y ofrecer pruebas de la tesis opuesta: que ninguna conducta
específica está genéticamente determinada; que los seres humanos son
capaces de cualquier tipo de conducta, incluyendo la conducta agresiva
e incluyendo también la bondad, la crueldad, la sensibilidad, el
egoísmo, la nobleza, la cobardía y la travesura; la conducta agresiva
no es sino una conducta entre otras muchas, y cualquier explicación
del comportamiento humano ha de explicar todo el comportamiento> no
sólo un tipo; y que el tipo de conducta que despliega un ser humano en
cualquier circunstancia no esté determinado por sus genes —aunque haya
por supuesto alguna contribución genética-, sino básicamente por la
experiencia vivida en interacción con esos genes”.
De lo expuesto se desprende con nitidez la postura de MONTAGII:
mas bien en orden al origen de la agresividad como algo en lo que
incidentalmente influye la herencia genética, siendo más influyente en
consecuencia, la experiencia social vivida,, en interacción con los
genes.
MONTESO ¿‘ARRA&r<57 ), señala: “Agredir viene del latín Ad-
gresdi; su primitiva acepción era “caminar“‘ir hacia”> “ir contra”.
Con el tiempo este vocablo, al ser empleado militarmente, tomó otro
sentido: “atacar en grupo”. Posteriormente significaría también
37 MONTEAJO ¿‘ARRASO), Pedro. Tratado sobre la agresividad. Biblioteca
Básica de Psicología General. Ediciones Iberoamericanas ~Uorum.
Madrid, octubre de 1.066, págs, 12 y 13.
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“a tacar individualmente”.
“Desde el Siglo VI ya se emplea en latín el término “agresion
Ah español se usa “agresión” desde el Siglo XVI. La palabra
agresividad aparece más tarde, ya en el siglo AY: ‘Agresión es el acto
cuyo objetivo es dañar a otro individuo’ Según esto serán agresiones:
un golpe que se da una persona o animal con intención clara o no, de
hacerle daño; una palabra> aunque no sea insulto> que se dirige contra
otro; no es agresión el dejar caer a alguien accidentalmente (aunque
muchos accidentes disfrazan agresiones)
El mismo autor y muchos más, pnn~nenenZ&~1wo~tgct
necesario, la agresión como consecuencia de la int~nrjgnBJj4ad,.
.
Ahora bien, ~Ia.grasiyid~tnstemprepc~kmesatribuLljm&
connotación negativa, pues puede constituir “dinamismo vital”,
entendiendo por tal “la tendencia a actuar, a conquistar> a
desarrollarse, a elevarse VAN RILLAER> lo llama también
“expansividad”(SB).
Por otro lado> muchos psicólogos, psicólogos sociales y
sociólogos> defienden la tesis siguiente: la conducta se aprende y
como la agresividad es una manifestación de la conducta> esta viene
dada por el contexto social. La conducta es una manifestación social y
la agresividad ovada llegar a nrovacaría J~propÁs~ciL~~s¿j
entramado de relaciones~
No es aquí el lugar en el que corresponde incidir de lleno en la
agresividad desde la perspectiva de uno de los elementos de le
personalidad criminal> sí bien se encuentra a caballo con el tema que
estamos examinando, sobre desviación social; ténase presazte.qu& Ja
crijoinajjdad. la delincuencia. as una de las ~
d0syjación social. y ademáis’, estas. nueden estar en coneJaca09n~,L
Recordamos al respecto la teorías criminológicas sobre la
5B MONTEJO CARRASCO, Pedro; obra oit, pág. 20.
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delincuencia, muy variadas, pero así mismo paralelas. Las que basan en
la genética la predisposición a delinquir, entre las que situaríamos
las de LOMBROSO (el criminal nato), FERRY y GAROFAW. Como teoría
sociológica, la del francés LACASSAGNE, que afirmaba que “el
delincuente, en su origen era un virus intrascendente pero que al
tener contacto con la sociedad, era ésta la que le maleaba y le
conducía a delinquir
Así pues> también sobre el origen de la agresividad> tenemos
estos dos tipos de teorías> pero no son escasas la eclécticas.
E» una obra de cierto interés, en la que participan varios
autores( 59» LOPEZ LINAJE, señala: “Como psicólogos, nuestra
dedícacion se centra en el comportamiento humano, Y sabemos que los
comportamientos no pueden ser analizados aislados de su contexto
porque son función de su contexto. Es decir> los contextos
(familiares> culturales, religiosos, sociológicos> económicos,
étnicos, geográficos> etc...), son la fuente de estímulos más
permanente. La riqueza> complejidad y flexibilidad de ese “universo
estimular”, es sin duda, la referencia obligada y más consistente para
entender por qué una persona se com,porta de una determinada manera y
no de otra. Lo cual supone afirmar que las conductas se aprenden y que
tal aprendizaje estará en función al menos de: IP,> La clase de
estímulos propues tos; 2Q) La clase de “recompensas” por responder —
adaptarse a esos estímulos propuestos; 39) De cualquier necesidad
realmente presente en las personas y para las cuales no hay un~
propuesta social de estímulos, pero sí de castigo, y 49.>, de
estructuras estimulantes contradictorias> según las cuales se proponen
determinados estímulos cuya respuesta <‘según su intensidad) puede, de
hecho> conllevar experiencias desagradables. IaL~&~Laos.ír4,t.1&
pij~oDuesta publicit,~ri~ (provocada y mantenida por fuertes intereses
económicos sociales) de consumo de alcohol, y sus consecuencias~
y versonalmente. negativas en el cascLde resnonder con la misma
lórica de inL~nsjd&,g,¿wllg.,pzcpz’esta viene solicitando”
.
59 LOPEZ LINAJE, Javier. Grupos marginados y peligrosidad social.
Campo Abierto Ediciones Madrid> noviembre de .1.977, primera edición,
pág, 10.
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De lo expuesto se desprende que es la propia sociedad la que
provoca cierto tipo de comportamientos, que no se ajustan a las
lógicas necesidades psicológicas de las personas, ya que su mismo
cumplimiento puede llegar a de~pQ~,sgnalizar primero y a alicn.ut
rJespu~,~,prcrJuciéndose a continuacion el fenómeno de la marginac~on
social
.
Bien puesto está y en forma afortunada el ejemplo del alcohol.
E» primer lL¿gar.. la sociedad -o por mejor decir algún sector de la
misma-, induce a su consumo> todo ello en base a unos intereses
económicos o sociales dados. Después comienzan para algunos problemas
de hábito> acostumbramiento y alcoholdependencia. con lo que ello
supone, tanto a nivel personal> como familiar> académico o laboral y
social general.
A nivel personal> la autodestrucción física y psíquica de la
persona. produciéndose SL) marginación social bien en forma de
automarginación o marginándola la propia sociedad que le convirtió en
alcoholdependien te. Por otra parte> luego hay que tomar en
consideración los costes sociales del alcoholismo, que> en concreto y
en España son muy elevados. E» consecuencia, un sector social> por
obtener su lucro> obliga a un sacrificio de la sociedad en general.
Ese es el sistema.
Se.liz&comorobado oue tanto el alcohol como otras drogas DJj~d6Jj
ocasionar conductas’ R~res~Y~
El alcohol se ha asociado especialmente con las agresiones
violentas. En realidad> ingerir demasiado alcohol no es causa de
agresiones, pero cuando el alcohol comienza a hacer su efecto,
disminuyen las inhibiciones y el autocontrol, de manera que se
disparan otras causas. El alcohol, según datos aportados por MATO
REBOREX (1.963) se encuentra presente(¿ O> en:
- El 20% de los robos calificados.
- El 30% de atentados a las costumbres.
- El 80% de los homicidios voluntarios.
¿O Citado por JIONTESO CARR4SO), Fedro; obra oit; págs., 167 y 188.
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- El 80% de incendios.
- El 75% de agresiones mortales sin ánimo de matar.
Ante esta estadística cabe un doble comentario
:
ID) Conexión entre alcohol -y en su caso alcoholismo-, agresividad y
peligrosidad, en este caso delictual o criminalidad> plasmada en
delitos.
20> Conexión entre alcohol -y en su caso alcoholismo-, agresividad y
peligrosidad> ésta en su matiz de predelictual y de desviación
social no delictual (esto es> peligrosidad social)> en el hecho
de los atentados contra las costumbres> que no dejan de ser
pautas de comportamientos impuestas por la sociedad> quedan
transgredidas, vulneradas.
La conducta aflesiva se velacilitad,a tanto por el alcohol mismo
como por las numerosas sustancias que componen las bebidas
alcohólicas, algunas de las cuales producen efectos sobre el cerebro.
Talas estas sustancias son inhibidoras, es decir> frenan el
funcionamiento del sistema nervioso; no son excitantes, pero lo que
primeramente frenan es la capacidad de autocontrol: el razonamiento y
el comportamiento social se ven así dificultados: por eso, el
individuo se encuentra más locuaz> alegre> expansivo, menos cohibido
en definitiva. Luego actúan sobre los centros nerviosos del movimiento
coordinado: el resultado es que se comenza a hablar con dificultad> a
caminar haciendo “eses”, cuesta mantener la verticalidad, etc. Por
último, cuando afectan a los centros que gobiernan la respiración,
sobreviene la muerte,, en ocasiones.
Por todo esto, el efecto sobre la arresividad es mayor cuando se
inai eren cantidades “maderadas” de alcohol oua cuando se or.=xiucela
~mbri¿a~. pues en este caso, existe imposibilidad para cualquier
tipo de reacción; el problema ya no es agredir, sino simplemente,
poder mantenerse en pie.
De lo dicho se infiere por tanto ~ue las demás dcaga~ -esto es
las denominadas ‘~ropiamen te” drogas- nueden ser oriren de
Agres~iyi4~d0 bien por sus efectos directos sobre el organismo humano>
bien por los actos (delictivos o no) que realizan los drogadictos
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siendo aquellos en todo caso, conductas desviadas socia lmente. E»
consecuencia> podemos afirmar que las drogalenendencias posibilitan el
naso al acto arresivo. lo facilitan, con independencia de que
consti tuyan o no transgresiones jurídicas o infracciones
administrativas.
L,g. mayor narte de las droe’as. no tienen entre sus efect.as
directos el aumento de agresividad. Tal ocurre respecto de la LSD-25 o
dietila.mida del ácido lisérgi oc, alcaloides del opio <morfina,
heroína, etc)> psilocibina. marihuana.. fenciclidina, cocaína y otras
muchas. Podemos afirmar que silo los estimulantes, particularmente las
anfeta.mina.s’. la oroducen en virtud de excitación general cus orovecen
en el or=aniSWD (Prof amina. Simpatina> Gen tramina); son las
denominadas ánimas del despertar, también muy utilizadas en regímenes
dietéticos. E deÁ~Qin~ireQta -con la excepción hecha- com~J&
dre~a egnera agre.sjvlida~. de talos es sabido que la adioción a las
drogas es muy costosa economícamen te. y de ahí, que se precisen muchos
recursos para poder mantenerla y soportarla.
Pero no sólo el alcohol y las drogas como factores exógenos -
hasta cierto punto, ya que inciden sobre el organismo y la psique- son
causas que pueden generar agresividad; también en general. ~tZcu~Ltpa
de conflictos son susceptibles de originar y plasmar aquélla en el
mundo exterior. Estos conflictos, a su vez, pueden estar en el mismo
sujeto- como factores psicológicos desencadenen tes con trascendencia
al exterior-> así como fuera del mismo, y pertenecer al contexto
social, siendo éste el causante del comportamiento agresivo.
Lo dicho no excluye cus existan iiraI~t~.es nermanentes de,.,U&
rgcesÍyida.dj% como señala MONTEJO ¿‘ARMSW< 61). Indica que se
encuentran en la base de taJas las agresiones. Están actuando. Son de
tipo psicológico. No nacemos con ellas> pero comienzan a desarrollarse
desde el nacimiento y durarán toda la vida. Van a hacer que una
persona sea más agresiva que otras, e incluso harán que seleccionemos
los modos de agredir o de responder ante cualquier agresion. Son,
además de raíces que están siempre en el fondo) causa de muchas
61 MONTEJO CARRASCO, Pedro; obra oit, pág, 164 y s.s.
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agresiones concretas. Pero entendemos al respecto que en ellas
influyen decisivamente el Mpraadiz&z~ en sus diversas modalidades,
como factor de socialización. E» teoría> siendo los Qrocese~,,4e,
,
socialización adecuados <primario y secundario)., el riesgo de la
s,parición de la an’resividad es menor, ya que la adaptación al medio>
al contexto social, es mayor> y acaso más idónea.
A» realidad, como se visí umbra de lo expuesto, ~&isten¿urzas
~ hacen posible que el hombre —la be1~,gna meior—. DUMI~
,
~ezragresiva. y QU~BQUL
1) Bi~Ic¿iccsm cerebro, sistema nervioso.
2) Lc¿liZaL o vsj’cológico. que tiene su origen en el organismo,
pero se manifiesta por conductas; esto es; se plasma en actos
concretos. Y ello, desde el nacimiento.
3) Razones o situaciones de índole sociolórica, que actúan en un
determinado momento y provocan la aparición de la agresión. Aquí
juega un papel relevante como hemos subrayado el aprendizaje; su
actuación es tan continua y forma parte de tal manera de nuestra
existencia que> el elemento social debe ser considerado como
causa o rai=,además de constituir un factor situacional si no
decisivo, si cuando menos, importante.
Llegados a este punto> hemos necesariamente de formulamos la
s.zg2nente pregunta: ¿‘2a4I~s son las razones. las causas situacionales
4Cla aaresividad? Se trata de un interrogante que más bien
corresponde su respuesta a la Psicología Social.
Estas causas o razones, actúan en un deteminado momento y
provocan la agresión como manifestación de la agresividad. Al
desaparecer las mismas -que bien pueden proceder del entorno social,
con sus modelos e incitaciones-> debería desaparecer la agresividad y
la conducta de tal carácter; y así ocurre a, ocasiones, pero la
persona, con su memoria y su capacidad para seguir viviendo
emocionálmente lo pasado, hace que perdure.
Si estas causas afectan a un individuo con potencial agresivo
importante, sobreviene al acto agresivo.
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Son. entre otras. causas situacionales relevantes
:
1~) El ataoue al yo. aue provoca una presión defensiva
fundamentalmente. Debe de tratarse de una agresión que proceda
del exterior: por ejemplo: un insulto, golpe o menosprecio> etc.
El ataque no es preciso que haya sucedido materialmente; es
suficiente con que el sujeto estime que ha tenido lugar.
Son modalidades de ataque al Yo:
a.) Ataque al Yo corporal: golpes> amenazas, ridiculizar el aspecto
físico, manosprecia,rlo a causa de posibles imperfecciones o
debilidades, etc.
b.) Ataque al Yo psicológico: se trata de críticas a sus actos,
rebajar la imagen que el sujeto tiene de sí mismo, comentar sus
defectos o fallos de conducta, humillaciones> menosprecios, etc.
o) Ataque a sus prerrogativas: a su libertad, a sus derechos en
general. si bien luego plasmado en lo concreto.
d) Ataque a sus pertenencias o posesiones y a cuanto esté
relacionado con su persona: la familia> los valores culturales,
los bienes materiales.
o) Ataque a sus ideales: en esto podría incluirse la célebre frase
de “quien no está conmigo está contra mí”. Es la historia de
tantas agresiones por causas religiosas, políticas... El
individuo que pretende difundir sus ideas, hacer prosélitos, al
encontrarse 00)2 alguien que no los comparte, se siente atacado y
agrede a su vez.
2~) Las frustraciones. cuyo concepto. ori,g~nycpnseLwncia~,,sQn,de
,
taln.s’ conocidos
.
3V L&no satisfacción deja necesidades vitalesna,a,rt ‘.fjgie.l es.
Las necesidades vitales (comida, alojamiento y vestido) y las
creadas por la sociedad de consumo. Estas últimas.. pueden con
facilidad desatar los frenos inhibitorios y dar lugar e
conductas desviadas, asociales, antisociales e incluso
delictivas. Aquí tienen su perfecto encaje los hechos que se
cometen para alimentar alcoholdependencia y toda la gama posible
de drogcuiependencias, entendidos aquellos como actos de
desviación social o incluso de criminalidad o delincuencia:
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hurtos, robos, atracos> tráfico de drogas> etc. Aquí fluye al
exterior la agresividad interna, pero eso si,. provocada en
muchas ocasiones por la propia sociedad.
4~) Irritabilidad y malestar interno influyendo en estas causas
múltiples factores: el estrés, el dolor, las enfermedades
mentales y un sin fin más de aquellos.
.&rcuanto a las formas enll,a que se manifiesta la agresividad
,
MONTEGU( ¿2),, elabora un completísimo catálogo, referido
exclusivamente a los animales irracionales. Cada una de ellas está
clasificada según la situación estímulo que la provoca. Nos limitamos
a su sucinta enumeración y cita.
1) Agresión depredadora.
2) Agresión antidepredadora.
3) Agresión territorial.
4) Agresión de dominancia.
5) Agresión maternal.
8.) Agresión del destete.
7) Agresión paren tal disciplinaria.
8) Agresión sexual.
9) Agresión relacionada con el sexo.
10) Agresión entre machos.
fi) Agresión inducida por el miedo.
12) Agresión irritable.
13> Agresión instrumental.
Como fácilmente puede comprenderse, algunas de estas formas de
manifestación de la agresividad, son aplicables al género humano.
El citado psicólogo considera que la agresión no es sólo
consecuencia de la herencia genética y del medio entendida aquélla
como la expresión de la agresividad, dado que el hecho es que el
desarrollo de prácticamente talos los rasgos de la conducta humana. ‘es
el resultado de la interacción entre factores genéticos y ambientales.
Y expone literalmente, el siguiente ejemplo: “Esto no sólo se aplica a
62 MONT&11, Ashley; obra cit; págs 23 y 5.5.
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nuestro musíco, que combina su talento heredado> sus rasgos de
personalidad y las influencias de sus padres.. maestros, amigos,
críticos y públicos para hacer de él o de ella un concertista; lo
mismo vale para el resto de los mortales> que combinan todo esos
factores> y quizá otros> en toda su conducta”.
Ciertamente y por analogía, esta explicación real y al propio
tiempo metafórica, es aplicable a talo tipo de conducta, entre ella la
agresiva, consecuencia y producto de la agresividad del ser humano
que. para exteriorizarse, necesariamente,, han de concurrir una serie
de factores, tanto propiciados por la herencia cuanto por el medio.,
mundo circundante o contexto social.
~2 conexicin -aue slemDre existe— entre agresividad y
peÁgzesid~±scciafryI~mbiéa~ndeteriúnadwp.arneI&saffiss
lxi cernaojas’, éstas como forma de desviación social que ocasione
conductas anómalas respecto de las convencionalmente aceptadas por la
sociedad, el mismo MONTAGU<63j>. señala:
‘Los delincuentes juveniles no surgen como una especie de
atávica regresión a los muy denostados australopitecinos, sino como
consecuencia de un complejo de factores sociales como la debilitación
de los vínculos familiares, la falta de algo a otros llevada incluso
al extremo de rechazo, la falta de respeto por valores convencionales
venerados hipócrita y sólo verbalmente por la sociedad en su
conjunto —sociedad global o local en su caso—> y el desarrollo de un
criterio alienad.’ sobre la vida que libera al individuo de cualquier
obligación hacia los demás. No encontramos delincuentes juveniles en
las sociedades “primitivas”, porque las condiciones para producirlos
no existen, mientras que abundan en las sociedades civilizadas y
especia lu>ente, en las grandes ciudades. El delincuente juvenil es el
producto de una sociedad delincuente> donde los padres, los profesores
y la comunidad han olvidado -si alguna vez lo supieron- qué significa
ser humano y cuáles son las necesidades de un ser humano en
crecimi ente, especialmente en cuanto a amor. Ningún niño amado
adecuadamente se ha convertido jamás en un delincuente ni en un
asesino. La conducta agresiva suele ser una respuesta a .Za
63 MONTAGU, Ashley; obra cit, pág., 257.
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frustración... Esto suele malentenderse o ignorarse, o ambas cosas> la
victima, se siente más abandonada que nunca. A» tal situación, el
individuo, como un adolescente> tiende a buscar apoyo en quienes han
fracasado también en su necesidad de reconocimiento, de amor. Eh las
ciudades sobre talo, los desfavorecidos suelen encontrar ese apoyo
entre los compañeros de edad de la banda callejera “(¿4 y
Evidentem ente> el texto es lo suficientemente claro para no
merecer comentario alguno siquiera sea de pasada.
Unicamen te, afirmar que ésta es una visión parcial del asunto,.
pues el mismo autor, como hemos expuesto, soluciona el origen de la
agresividad acudiendo al expediente de un sistema de interacciones, en
el cual,, la herencia también juega su papel.
Como la desviación social. en cualquiera de,,,sumnialia4.es.
.
n~tir~se,, ~ncueiÉr& prpzim&.~at ,.d.efltc¿ -que es un tipo de
desviación-, cabe conectar toxicomanía o drogixtependencia con delito>
para cuya comísien se precisa un mínimo grado de agresividad. Nos
encontrariamos ante la Teoría de la Personalidad criminal
magistralmente expuesta PJNATEL<¿5,), pero esta cuestión será objeto
de estudio en otro capítulo.
Unacamente, vamos a poner de relieve lo siguiente:
FINATEL> clasifica de este modo las formas de
rresiri.dad(¿ 6>.’
¿4 Recordemos al respecto lo dicho en otro Capítulo: ‘La pandilla de
la calle Norton”. - ¡JORANS, C: El Grupo Humano. Editorial
Universitaria, Buenos Aires,, 1.977, pág., 180 y s.s.
¿5 SaUZAl’, Pierre y PINATEL> Jean. Tratado de Derecho Penal y de
Grimm elegía. Tomo III. - Criminología, por Jean PIÑATEL. Segunda
Edición. Traducción al Espa>Yol por Ximena Rodríguez de Canestri.
Universidad Central de Venezuela. Facultad de Derecho. Caracas, 1.974,
pág.. 885 y s.s.
66 PINATEL. Jean; obra cit; págs. 706 y 707.
81
1) ~e~n sus modalidades
:
A) Autoagresividad, que se encuentra en los estados depresivos y
ciertos estados neuróticos. Se expresa por la aspiración al
suicidio, las automutilaciones, las mortificaciones físicas o
mortales.
E) ¡Jeteroagresi vidad , que presenta manifestaciones exteriores
múltiples: físicas (homicidios, lesiones.)> sexuales e
intelectuales (injurias y calumnias).
2) See~ún su naturaleza
A,) Agresividad fisiológica, que se manifiesta de~e la infancia,
primero en la familia,, después en el medio escolar. Normalmente
se atenúa, pero subsiste en parte en el adulto> en quien puede
ser exagerada por influencias físicas <‘hambre), afectivas
<pasión,) y sociales (conflictos) y favorecer así la delincuencia
(o conducta desviada>.
8) Agresividad patológica, en reacciones inmotivadas,, inconscientes
y amnésicas (equivalente epiléptico> embriaguez, estados
confusi onales,).
También en las reacciones que aparecen durante el curso de las
enfermedades mentales <‘demencias, delirios, estados de excitac.zon,
estados depresivos, epilepsias, manifestaciones psíquicas de la
encefalitis, toxicomanías).
Finalmente, en las reacciones resultantes de los trastornos de
la inteligencia, del carácter y de las persecuciones instintivas.
3) SeD,~$IL,a=AnQ~
A) Agresividad ocasional, caracterizada por su espontaneidad. por
su violencia y por ser repentina, o también por una conducta
agitada y dialéctica (crimen pasional).
E) Agresividad marginal, que supone una combatibilidad durable pero
inadaptada a la realidad criminal cy en todo caso, de desviación
social). De elle resulta que> de una manera general,, los delitos
(o conductas desviadas o “desviantes”,), pueden ser menos graves
que en el caso anterior.
C> Agresividad profesional, se distingue por una combatibilidad
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durable, pero adaptada a la realidad criminal> de lo cual
resulta que los obstáculos materiales y las dificultades de
ejecución son cuidados y previstos y la manera de esquivarlos
para alcanzar el objetivo perseguido también es estudiada. Dicho
en otros términos: se reduce al máximo la parte de la
circunstancias y del azar.
&Á.raís de una minucios~c1&~j,fjp~~iz on. muy adtLL~&Lrask
de los desviados sociales, entre los que podemos considerar incursos a
los drogadictos> en el caso de nuestro país “pasotas”. en terminología
adoptada por ELIAS NEUMAN<6 7). Dice al respecto: “Como producto del
llamado ‘destape’> español hacia la normalización de la democracia que>
según se sabe> trae más libertad y por lo tanto mayor transgresion,
una no despreciable cantidad de jóvenes han abrazado las drogas. Son
los “pasotas” que como plaga pululan sobre todo en ciertos barrios de
las grandes ciudades. “Pasotas’ porque pasan como en el juego de
poker cuando no les viene la baraja adecuada o disimulan la jugada. Si
tienen St) salud o su psiquismo destrozados, no quieren someterse a
tratamiento alguno. Disponen de dinero> generalmente de sus padres, o
si nc lo consiguen fácilmente en atracos. incluso a mano armada, en
farmacias donde además se pueden lograr sobre todo drogas de tipo
anfetaminas. depresores y tranquilizantes”.
Y prosigue dicho especialista en la materia> así: “Quieren
prescindir> a través de los fármacos> de tensiones> exigencias o
ideales o esfuerzos de cualquier tipo. No preoc’parse de trabajar o de
estudiar. Tampoco se quejan de nada y por nada; no se ocupan ni de
lavarse, ni de vestirse ni de peinarse. Solo les interesa la mariguana
o grifa, “los viajes conjuntos” y carecen de idearios o finalidad>
medianamente clara> de su situación y lo que desean o esconden”.
No está exento de razón en su descripción NEUMAN, pero ella
responde a los años ochenta; hoy la situación se ha agravado
notablemente, pues el consumo de cocaína y de heroína son los más
ansiados y por ende los que entrañan mayor nocividad y peligrosidad
social. Más que la sustancia en sí, las complicaciones y costos
¿7 NEURAN> Elías; obra cit, pág. 28.
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sociales que comporta~, en cuanto a las conductas adoptadas para
procurarse la droga. Se trata de una situación grave a nivel mundial.,
eso sí, con mayor incidencia en unas zonas que en otras. Ah Argentina
y mas concretamente en Buenos Aires de denomina a los “pasotas”, en
terminología española, “pichicotas”, expresión que se aplica más bien
a los toxicómanos de drogas inyectables.
Volviendo a FINATEL,, señála: ~
pueden clasificarse a partir de tres grandes teorías que
necesariamente encontramos en criminogénesis (y paralel amante> en el
origen de las conductas socialmente desviadas).
- La Teoría de lo innato.
- La Teoría genética.
- La Teoría sociológica.
Este tríptico es aceptado hoy casi unánimemente por los autores.
Ah otro orden de cosas, la interacción de la dron’a con J~
candtzct~d,eL5uie&. estará en directa relación con las expectativas
que tenga el consumidor, el estado anímico en el momento de la ingesta
o administración> y el contexto interpersonal en el que se encuentra
inmerso el sujeto consumidor (¿8 ).
XXVIII. - Otra cuestión de gran interés que nos disponemos a abordar en
este lugar, es la siguiente:
p~JÁgrQs2datBÉ0nK SABATER, en uno de sus estudios sobia materia de
toxicomanías~S 9), distingue los siguientes grupos de toxicómanos’
1) Los grandes drogados.
2> Toxicómanos clásicos pertenecientes al mundo del hampa y del
trafico internacional.
68 VARO y AGWJ#AGA. “Drogas y criminalidad. Actas XXIX Curso
Internacional de Criminología. Navarra, 1.981.
69 SARA TER TOMAS, A. Peligrosidad social y delincuencia. Ediciones
Nauta> S.A. Barcelona, 1.972> pág. 141.- Citado por MELENDEZ SÁNCHEZ,
Felipe Luis> en consideraciones criminológicas en materia de
estupefacientes. DIXINSON, S.L. Madrid, 1.991, pág. 200.
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3) Jóvenes toxicómanos que se lanzan a las drogas por su
inestabilidad emocional> familiar> etc.
4) Drogadictos por habituación medicamentosa.
El término toxicómano es anterior en el tiempo al de drogadicto
pero en la realidad, hoy vienen a ser ambas denominaciones
equivalentes, pero acaso se guarde y utilice el último con un matiz
más peyorativo y más en conexión con la desviación social> en tanto
que la expresión toxicomanía, implica directamente una patología
médica. No obstante se utilizan ambas denominaciones> estando por
supuesto más extendida la de drogadicto y siendo más vulgar.
Como consecuencia de lo expuesto partimos de la consideración de
que drogadicto implica y comporta lo mismo que toxicómano.
Por drogadicto a toxicómano entendemos a toda persona que usa
las drogas o las precisa para evitar el denominado síndrome de
abstinencia.
También la persona que consume drogas para conseguir una
autosatisfacción, no pudiendo resistir la tendencia a seguir
consumi éndolas.
Ahora bien: ¿Quién es drogadicto?. A» el lenguaje coloquial es
muy simple definirlo o saberlo. En el momento en el que se empiezan
los estudios, la cuestión se complica notablemente. Así> pcrlríamcs
decir que la práctica totalidad de los habitantes del mundo
occidental, somos drogadictos, ya que vivimos inmersos en una sociedad
de evasión de la realidad y de consumo de objetos placenteros. Para
las mentes más estrictas, o retrógradas, los ociosos, los que beben,
los jóvenes en desempleo. Todo aquel que en definitiva se aparta de
sus es’uemas. Por el contrario> no es considerado drogadicto,
drogadependiente o toxicómano el fumador; y tampoco en las más de las
ocasí enes el alcoholizado> excepto en sus últimos extremos.
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“La concurrencia de la toxicomanía -señala HELENDEZ
SANCJ9EZ( 70.)- como el irresistible deseo o necesidad de tomar la
droga y de adquirirla por cualquier medio> la tendencia a ir
aumentando progresivamente la dosis, y la sumisión psíquica y física a
los efectos del fármaco> supone un factor concurrente o proclive a la
comisión del acto delictivo”., o de desviación social, como añadimos.
Llegados a este punto, es preciso efectuar dos concreciones:
1~) “La sumisión psíquica y física a los efectos del ftm~n”. Se
trata por un lado de un término amplio~, pues no todos los
fármacos., evidentemente, conducen inexorablemente a la
dependencia, sino la menor parte de las especialidades.
2~> Existen otras sustancias no farmacológicas que tienen la
propiedad de generar dependencia, tanto psíquica como física:
las drogas propianen te dichas <‘excluidos los fármacos).
Por otro lado, dicha dependencia.. “supone un factor concurrente
o proclive a la comisión del acto delictivo’. Efectivamente ello es
cierto~. pero con toda certeza incompleto. ¡lien tras el consumo de
drogas no sea penalizado o sancionado administrativamente,, cuando
menos, pueden derivarse de esas dependencias actos de carácter nc
delictivo y sí constituir conductas desviadas o marginales no punibles
ni sancionables> sino simplemente con el reproche social.
Ello no implica por tanto que necesariamente haya “ex lege” que
considerar delincuentes a los drogadictos -como en otro lugar indica
el mencionado autor-, pero sí, en los más de los casos como
peligrosos, pero tampoco siempre a efectos de la Ley de Peligrosidad y
de Rehabilitación social. Pueden existir peligrosos sociales -y de
hecho existen-, en el sentido de observar conductas desviadas o
marginales reprobadas por la sociedad o parte de ella> pero carentes
de trascendencia jurídica. No obstante, es hecho comprobado que la
drogadicción es causa de la comisión de delitos. Ello es irrefutable.
La peligrosidad del drogadicto dependerá en mucho del
70 JIEJSEDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis. consideraciones criminológicas en
materia de estupefacientes. Dykinson, S.L. Hadrid, 1.991, pág, 199.
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conocimiento y distinción de los factores desencadenantes de su
drogc.dependencia, pero mayormente, y de forma regular, vienen
constituyendo un índice más elevado de peligrosidad los drogadictos
que al propio tiempo son traficantes o viceversa.
La peligrosidad social puede en las más de las ocasiones venir
dada por la disposición criminal, aún cuando esta nc se manifieste y
se plasme en la comisión de un delito o más actos de la misma
naturaleza. Ahora bien> en sentido contrario> no toda comisión de un
delito implica necesariamente> la existencia de disposicion criminal
en el sujeto.
Retomando el tema de las categorías de toxicómanos o de
drogadictos -o también de adictos o drogcdependientes—, antes
esbozado,, vamos a distinguirlas.
1.) ~
Aún cuando parezca un tanto paradójico, en su mayor parte, no
son los que encierran generalmente mayor peligrosidad social.
En tendemos por tales los que han hecho del consumo de la droga el
motivo de ser de su existencia y cuya adicción está en ellos muy
profundamente arraigada, por data de años atrás.
Suelen efectuar el consumo de forma individual> siendo
profundamente introvertidos o por el contrario extremadamente
extrovertidos.
El grado de peligrosidad social que entrañán, se encuentra en
función de sus disponibilidades económicas. Suelen ser adictos a los
opiáceos o a la cocaína, ya muy extendida en su uso en los países
europeos, principalmente en los occidentales.
Así como la adormidera es droga que se cultiva fundamentalmente
en Oriente, el cultivo más importante de los arbustos de coca se
produce en Sudamérica y más especialmente en Bolivia> Gol ombia y
Ecuador. De todos es conocido el proceder de los “narcos” del “Carter
de Hedellín 1. ‘iudad industrial, habiéndosela comparado con la
Manchester Inglesa. Recordemos al respecto la figura> como ejemplo de
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PABLO SAL VAECR GAVIRIA. A» 1.988, el “Carter”> asesinó al Fiscal
General de Colombia CARLOS MAURO HOYOS.
La extradición es el arma más temida por los narcotraficantes.
Recordemos el caso de <2ARWS LEHDER RIVAS, que fue extraditado a
Estados Unidos en Febrero de 1.967. Los narco traficantes emprendieron
una larga y violenta batalla contra el tratado de extradición que lo
hizo posible (suscrito en 1.980.), hasta que en el verano de 1.987> el
Tribunal Supremo de Gol ombia lo declaró”inconstitucional”. Los
extraditables colombianos se convirtieron así en “intocables”.
Oorrupción, extendida fuera de sus fronteras y blanqueo de dinero
procedente de la droga.. son los principales problemas relacionados con
esta droga.
Las noticias de prensa relacionadas con los “narcos” del “Carter
de Medellín ‘j. son muy frecuentes. Así> en el número de ABC.
correspondiente al 14.02.93, se incluye un extraordinario reportaje:
‘lbs últimos días de Pablo Escolar”. Dicho narco, organizó su
detención, dotando él mismo, mediante la corrupción de sus
funcionarios la cárcel de Envigado, de la cual> después se fugaría. El
mismo periódico, en su número del día 17,02.93, pág. 37. presenta el
siguiente editorial: “Colombia: Grupos privados se organizan para
capturar a Escobar’. A» la misma publicación, día siguiente
(18.02.93>, pág. 34: “Matan a seis pistoleros de Pablo Escobar y
queman sus propiedades”.
Obvio es señalar que se fugó de la cárcel de Envigado, y en
helicóptero
Hemos efectuado este breve inciso en relación con el tema de los
rrandes drcn’ados. simplemente para exponer algo sobre el mundo de la
cocaína.
Los grunde&drogadQs4 una de las categorías de toxicómanos
elaborada por SABATER, no suelen tener una capacidad criminal elevada,
por lo cual su peligrosidad tampoco lo es, habida cuenta que suele
tratarse de sujetos con ¿u salud muy minada y quebrantada por el
habitual consumo de la droga durante años.
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A diferencia de los desviados sociales más jóvenes, que suelen
actuar grupalmente, ellos no lo hacen así; se aseguran sus dosis y
salvo que sean sorprendidos “in tragan ti” traficando, su conducta no
es punible> al menos en países en los que el consumo no está
prohibido.
Por otra parte, hemos de significar que la conducta’ de estos
toxicómanos suele ser desviada y antisocial, pero acáso no
excesívamente peligrosa socialmen te. Pero hemos de hacer una excepción
a esta regla; pensemos que han existido y existen personajes famosos
en el orden cultural> artístico, de las letras> etc, que han sido
grandes drogados., pero que al mismo tiempo~, han aunado su crea tivi dad
a la droga, lo que no ha dejado de marcar una impronta negativa para
la sociedad, sin llegar a hacer excesiva apología de la droga, como en
el caso de LEARY.
Sucede que, aún cuando algunos de ellos no hicieran proselitismo
expreso, dado el conocimiento que las respectivas sociedades que
constituyeron su entorno, pudieron sentir su influjo. La lista sería
interminable, pero citemos a algunos de estos personajes: ALLEN
GINSBERG. WA7JS> ALXUS HUXLEY. TH.WPHILE GAUTIER, RIMBAUD. BÁUDEL4IRE’
y sus compañeros del “Club de París”.. ARTAUD, BOURROUGHS, ROE>
QUINGEY...<’7 1), que cooperaron a crear una contracultura, marginal
o no. Insistimos, en que los casos citados son excepcionales y que ya
pasaron a la Historia., eso sí, dejando su impronta.
2.) Toxicómanos clásicos pertenecientes al mundo del ha,,>~...jsdeL
La clásica clasificación de tipos de delincuentes de
SEELIG<72), muy minuciosa y completa, a nuestro criterio, aún no ha
sido mejorada. Unicamente es de advertir que el “cambio social”, he
determinado la aparición de nuevas formas de delincuencia y
criminalidad, ya que toda suerte de circunstancias ha variado, y
71 VARIOS AUTORES. Grupos marginados y peligrosidad social. Campo
Abierto Ediciones. Madrid> 1.977, pág. 140.
72 SER/LíO> Ernesto; obra cit., pág, 71 y 72.
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también los métodos.
En su terminología, la categoría del enunciado, se
correspondería con los delincuentes profesionales refractarios al
trabajo, grupo con gran diversidad de tipos incluidos en la
denominación genérica.
Entre ellos, alude a contrabandistas y estraperlistas, a los que
añade por similitud a los traficantes en estupefacientes e
internacionales. <~~
Por nuestra parte, consideramos que las figuras de
contrabandistas y estraperlistas, son, constituyen el auténtico
precedente de los traficantes en estupefacientes, ya que aquellos
introducían ilegalmente productos o incluso productos prohibidos; los
estraperlistas revendían esas u otras mercaderías.
“Los traficantes en estupefacientes -señala SEELIO- a pesar de
los preceptos existentes en todos los países civilizados de~e los
Convenios de La Haya de 1.912. introducen deéde el exterior o negocian
en el interior con estupefacientes (opio,, morfina, heroína> cocaína~,
haschisch, mesca./ina, etc); a consecuencia de la amplia propagación de
las toxicomanías, encuentran siempre fácilmente clientes a precios
exorbitantes (a mentido hasta veinte veces al valor)”.
De este completísimo párrafo, y adaptado a la realidad de
nuestros días, cabría obtener las siguientes conclusiones:
1V En la época en la que fue escrita la obra, el tráfico de drogas
(más amplio que el de estupefacientes), podemos decir que se
iniciaba y que por ende, no había llegado a los niveles
dramáticos que hoy conocemos.
2V SEELIO, ya diferencia nítidamente dos tipos de delincuentes:
a) Quienes introducen desde el exterior.
b) Quienes negocian en el interior.
Evidentemente, muchas drogas se producen y tienen su origen
73 SEELJG> Ernesto; obra cit; págs 122 a 124.
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allende nuestras fronteras. El hecho de introducir el producto en un
país procedente de otro> ya implica contactos y tráfico internacional.
En cuanto al segundo tipo <‘quienes negocian en el interior.>,
determina que lleguemos a los tristemente célebres “camellos”, en
terminología actual> que no constituyen sino un eslabón más, el
último, el contacto con el consumidor.
De esta forma tan sencilla, ya tenemos el esquema básico del
tráfico de drogas> caracterizado por ser una secuencia en el tiempo de
la suma de actos constitutivos de delincuencia internacional e
interna.
Así, de este modo> nos acercamos en terminología más actual a la
categoría de SASATER denominada “toxicómanos clásicos pertenecientes
al mundo del hampa y del tráfico internacional”.
“Hampa “<~~), tiene fundamentálmente dos acepciones:
12) Género de vida de los pícaros que antiguamente había en Espana>
unidos en una especie de sociedad, y con un lenguaje particular,
denominado jerigonza o germania
Y ciertamente~, los pícaros eran unos sujetos perfectamente
encuadrables en la desviación de la sociedad en las que les tocó
vivir. Al respecto, hemos leído un interesante libro de FERNANW
FERNÁN GOMEZ<7 5>.
22) Género de vida que dicha gente practica,
Este tipo de vida tiene sus momentos de virtud, de casi
delincuencia y total y plenamente dalictuales, ya que su vida carece
de organización y es plenamente irregular.
E» consecuencia, el mundo del ha~oa viene caracterizado por
74 Diccionario Enciclopédico Larousse, ci t; Tomo 8, pág. 1.485.
75 FERNÁN GOJIEZ, F. Historia de la Picaresca.- Editorial Planeta.
Colección Memoria de la Historia. Barcelona> 1.989.
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conductas desviadas y delictivas.
No obstante lo anterior. ‘el mundo del hampa” es difícil
definirlo, pues tanto atañe a los “bajos fondos” de una sociedad o
comunidad, cuando que es también el crimen organi=ado.
Respecto de este, nos encontraríamos con las organizaciones
criminales que operan tanto a nivel nacional como internacional:
Gangsterismo, Mafia, Corsos, Triadas Calabreses y un sin fin de
organizaciones de análoga naturaleza> cuyos fines son delictivos. Eh
la cabeza de las mismas nos encontraríamos con los actuales
narcotrafican tea. Más antiguo fue el tráfico de blancas y de armas
también por ellas controladas.
Se trata de redes muy jerarquizadas que desde la retirada de las
cosechas de la adormidera , cocaína,, etc, se ocupan del resto, llegando
así en sus últimos escalones, la droga en muchas ocasiones adulterada
al consumidor o usuario, que suele ser drogódependien te, y cuya
ingesta o administración. nc suele constituir delito.
Lo internacional de los delincuentes profesionales, consiste en
muchas ocasiones en que ellos mismos viajan de un país a otro pasando
“las mercancías” a través de las fronteras. Así, su actividad
delincuencial, personas con gran agilidad intelectual o mental,
reflejos> iniciativa y modales cosmopolitas necesarios> teniendo gran
capacidad de adaptación a un medio extranjero. Suelen estar
supeditados a los grandes “narcos” o ‘padrinos”, pero ocupan un lugar
destacado en la jerarquía. £2 ocasiones, también son toxicómanos. pero
tienen cierta capacidad de autocontrol. Sus rasgos les convierten en
personas muy especiales. Son desviados sociales en la modalidad de
delincuentes~, dotados de una capacidad criminal muy fuerte y de un
grado de adaptabilidad social muy elevada> lo que constituye la forma
más grave del estado peligroso; es por así decir, “la delincuencia de
cuello blanco
Sirva como ejemplo el Gangsterismo como organizacion
delincuencial, mejor aún sus grandes cabecillas que> entre otras
actividades ilícitas, en la época de la “prohibición” de bebidas
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alcohólicas en Norteamérica, amasaron grandes fortunas durante la
vigencia de la Ley Seca (de 1.920 a 1.933), mediante su comercio
clandestino. Ah la mente de todos están los JOHNIVY TORRIO, AL CAFONE,
RIO 0111 WLOSIMO, ÁRROLD ROTHSTEIN.. O ‘RÁNNION, LI/CEY LIJCIÁNO,
DILLINGER., FRANK WSTELO, cada uno de ellos un imperio, al frente de
sus bandas o clanes, como los de MARANZANO y MASSERZ’A, BONNIE and
GLYDE... y otros.
3> ~
ine~takilidad emocional. familiar, etc
.
Estamos ante el grupo más frecuente> pero nosotros le daríamos
otra denominación que se nos antoja más afortunada, y que podría ser:
~
in,~,s±abi1idad emocional. desajustes de la ners~Qnalidad) y D.cr
ceaUirtes~ externos (fami1~
~ecíallzaciómerngenec&L
No vamos a insistir demasiado en esta tercera categoría> pues es
acaso a la que más nos hemos referido, dando por reproducido lo ya
indicado.
Pero sí es importante incidir en algunos aspectos de interés,
fundamentalmente> las causas que empujan a los adolescentes hacia la
droga. Un cuadro de las minmas (causas), podría ser:
a> Satisfacer la curiosidad.
b) Adquirir la sensación de integración en un grupo, para ser
aceptado.
c) Forma de rebeldía u hostilidad al medio. (opesicion,
disconformidad).
d.> Tener experiencias novedosas.
e) Buscar el bienestar.
f> Escapar de algo u olvidar algo desagradable.
E» este grupo de causas de acceso a la droga, caben precisiones
respecto de cada una de ellas.’
Satisfacer la curiosidad.- No se advierte aquí ningún tipo de
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desviación ni individual ni social, en principio. Todo adolescente
ante los propios cambios que experimenta en su ser, es una persona
curiosa ante todo fenómeno nuevo es lógica en quien no lo ha
experimentado.
Adgñri,zz la sensación de in terración ~&J&ruPznar&set
aceptado por sus comc’onentes.- Eh este momento> se asiste a la
formación de pandillas, cuyos integrantes son de parecidas
características de edad. El contacto para esa formación es fruto del
cotidiano trato en el centro de enseñanza, barrio. Si con la misma
edad que la media del grupo en el que pretende integrarse no lo ha
hecho ya, es que existen aspectos circunstanciales anómalos en el
joven, como la introversión. Quiere integrarse y ser aceptado> pero
ello sucede acaso porque ha sido un tanto solitario o su socialización
familiar en sus fases iniciales <‘socialización primaria), no ha sido
la más adecuada. Incluso, puede temer ser rechazado> lo que supone
insegvri dad en sí mismo y en sus propias posibilidades.
~ Es frecuente, pero
siempre se muestran esa rebeldía y oposición al medio accediendo a la
droga. Es una de las causas que podríamos designar como “peligrosa
ya que es bastante comun, pudiéndose formar pandillas de jóvenes cuyo
fin primordial es el consumo de drogas, más que otro tipo de
relaciones no desviantes. La peligrosidad de constitución de un grupo
marginal> compuesto por desviados sociales.
Ienx?r nuevas exneriencias~ It» principio no tiene relevancia si
queda en la satisfacción de esa experiencia que pretende, pero encarna
el peligro de ser “satisfactoria” y su repetición puede conducir al
hábito, al acostumbramiento y, en función de la sustancia, a la
drogc.dependencia.
Buscar el bienestar.- Denominación ambigua, relacionada con
alguna de las causas anteriores. Quizá ese pretendido bienestar viene
dado por algo que excluya lo cotidiano y monótono y no genere efectos
desagradables. Causa peligrosa igualmente, ya que no es excesivamente
clara la motivación para el paso al acto del consumo.
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B~ca~ar de aíro u olvidar aíro desaeradable.- Eh este enunciado
se advierte algo muy subjetivo, cuyas connotaciones pueden ser era
endógenas, era exógenas. El hecho de querer, desear> “escapar de
algo”, puede deberse a falta de socialización o que esta no haya sido
precisamente adecuada. Pueden haberse producido conflictos internos,
externos o interconexionados unos y otros:
Ese desear “escapar de algo”, puede referirse a escapar de sí
mismo; entonces estaríamos ante una situación alienante en el propio
joven, debida> por ejemplo, a disconformidad consigo mismo.
También puede implicar querer “huir” de la familia, por haberse
producido, sirva el ejemplo> un conflicto generacional agudo, en el
seno familiar.
Las posibilidades del hecho determinante de esta causa, admiten
diversas variantes.
Igt’almen te hemos indicado “olvidar algo desagradable “. Ha de
tenerse en cuenta que la situación desencadenante, puede ser valorada
objetiva y subjetivamente. Aquí, es “algo desagradable” para quien se
refugia en la droga, síntoma de debilidad, de falta de fortaleza para
introyactar adecuadamente las contrariedades, fuere cual fuere su
etiología e intensidad.
Este “evadirse” de la realidad> utilizando la droga como
vehículo para “huir” de una situación dada> conduce inexorablemente,
aún cuando no definitivamente de modo necesario a la marginación; y
esta puede ser simplemente un episodio temporal, adoptándose conductas
de viadas.
Encierra en sí esta causa grandes riesgos de acceder al mundo de
los drogadictos.
Podríamos elaborar un catálogo más pormenorizado de causas más
detallado, pero creemos que esa pormencrización y especificacíen,
siempre partiría de alguno de los grandes blcxues de causas (muy
amplias en su enunciado), reseñadas.
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En los jóvenes ya iniciados en el use y consumo de drogas,
cuando éstas comienzan a constituir algo necesario para aquellos
podemos ya denominarlos toxicómanos, drogadictos e drogodependientes.
En estos casos, lo más frecuente es que nos encontremos con
sujetos cuya capacidad criminal -en terminología de PINATAL- es baja y
su adaptabilidad social> escasa. Eh consecuencia,, su peligrosidad
suele ser leve> pero su grado se incrementa ante la cercanía o
proximidad de un posible sindrome de abstinencia.
La desviación social, existe en estos individuos y ello es un
hecho constatado y reiterado; ahora bien; trasladándonos a otra
vertiente de la desviación social en conexión con la peligrosidad
delictual o criminal) ciertamente, pueden llegar a cometer delitos
contra la propiedad y contra las personas, creando problemas de orden
publico y de seguridad ciudadana.
4) Dregad±qQapar~MbxtusrjiÁa.ed2camenÍ~Qsa,.,z
No son tan infrecuentes los casos incursos en este apartado, y a
ello contribuye en buena parte, el frenético ritmo vital impuesto por
la sociedad de consumo, que, de talos es sabido~. lleva aparejado el
concepto competividad necesaria creada~, sea esta esencial o no.
Esta modalidad de toxicomanía, por los más de los autores
también recibe otra denominación: “farmaccdependencia”, incluso,
“tabletomanía”( 76) y <~7).
Huchas personas se habitúan a ingerir algunas sustancias, como
por ejemplo analgésicos y similares como fenatecina, habiánse
constatado igualmente un uso masivo y abusivo, incluso fomentado por
los médicos en ocasiones de sustancias tranquilizantes (meproboma tos,
76 IdAODEN, J. 5.- Alcoholismo y Farmacodependencia. Editorial El Manual
Moderen, S.A. de C.V. México. edición de 1.986.
77 SANW-J.IOJIINGO CARPAS/CO, Joaquín. Elementos de Psiquiatría y
Asistencia Psiquiátri ca. Editorial Científico-Médica. Barcelona,
1.988, pág,. 225.
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diacepinas), antidepresivas (imipramina.) e incluso hormonales
<“cortisona y similares). ¡luchas de estas sustancias llegan a crear
auténtica toxicomanía. E» el fondo, muchas veces representan una forma
de enfocar la vida en cierto modo hedonista> tratando de buscar en los
fármacos soluciones a problemas existenciales más o menos molestos.
Esta categoría no reviste apenas desviación social> ya que suele
tratarse de personas insertadas más o menos aceptablemente en la
sociedad. Este tipo de toxicomanía suele darse en adultos, y la
peligrosidad social es escasa, mínima, por cuyo motivo, desde nuestra
perspectiva> apenas revisten interés,; y ello> porque acaso estemos mas
ante un hábito o acostumbramiento que ante una drogcdependencza.
Excepcionalmente, cuando a enfermos aquejados de graves
dolencias, especialmente penosas se les administran derivados del
opio,, o a enfermos en fase terminal, cabe la posibilidad de que
lleguen a la drogodependencia morfínica, por ejemplo.
flTX.-La experiencia enseña que el dron’adicto es
atiazrnfadckcu va etiaue ta se denomina.peljrres.¿?dagt
ciertamente viene sucediendo que la socialad asocia, vincula, la
idea la peligrosidad a la de drogadicto; en consecuencia, para esa
misma sociedad> el drogadicto es un ser que entraña peligro y> al ser
peligroso> esa peligrosidad la dirige contra los valores sociales
convencionalmen te aceptados,
fin paso más hacia adelante y nos encontramos que lo que
realmente sucede es que socialmente se equipara el drogadicto al
delincuente, en el sentido de considerarlo completamente diferente a
los individuos normales> sirviendo tal equiparación para atribuir todo
lo negativo del delincuente al drogadicto, hasta conseguir casi una
unidad indisoluble de atribuciones nefastas( 78 ).
Nosotros nos mostramos completamente de acuerdo con esta
concepción, que se da en la realidad de la vida cotidiana, pero
posiblemente por falta de conocimiento científico> ya que esta idea
78 MELENDEZ SÁNCHEZ> Fi; obra cit, pág, 201.
97
central ha de ser matizada en varias vertientes:
IV No todo drogadicto ha de ser necesariamente un delincuente.
2~) Existen delincuentes que no son drogadictos.
3~,1 No es infrecuente que un drogadicto devenga delincuente.
4±~) Tampoco que un delincuente se convierta o sea simultáneamente
drogadicto.
Eh la sociedad española IprÉc±Ácasimi2~,ci<gno~qvÁxalencin,
~utzr~drQg’aÚctoj’delincuente parte del ordenamiento jurídico> y muy
especialmente de la Ley de Peligrosidad y de Rehabilitación Social, de
4 de agosto de 1.970.. modificada por la Ley 434.974, de 28 de
noviembre y por Ley 77/2.978> de 28 de diciembre. La Ley de
Peligrosidad y de Rehabilitación Social vino a sustituir a la de Vagos
y Maleantes, también de 4 dc agosto de 1.833.
No es este el lugar más api-opiado para ocuparnos de la Ley de
Peligrosidad y de Rehabilitación Social. pero algunos aspectos
colaterales vamos a tratar.
En una publicación ya citada (79 ), se incluye una ErtenrÁ~
prn.tad&rorllm~R’n¿Q0Ae abc~ados autdn0~Qerfll~a2uat&&n0raj
&trarrdtz~ria±~ celebrada e1 ~ LoS ‘ ..de~boado~drBrsirÁ&~n rnzwx~
de2. ~ZZ. de la cual, procedemos a transcribir su in trcx’iuccíon.
“Junto a las leyes penales cuya finalidad consiste en sancionar
la comisión de aquellas conductas tipificadas como delito y que
constituyen las instituciones jurídico-penales, existen las llamadas
leyes “preventivas” o especiales> cuya función es la de castigar y
“aislar” a los presuntos delincuentes en potencia o a los presuntos
peligrosos para la sociedad. La Ley de Peligrosidad y de
Rehabilitación Social es un claro exponente de ello; existen una serie
de sujetos> transgralen las leyes del orden simbólico dominante y que
han de ser apartados o bien recuperados para ese misno orden social.
Son aquellos que todos conocemos por marginados —desviados sociales-.
El delincuente, muy a menudo no es un marginado social, lo es aquél
que reitera su delincuencia, que pone en cuestión la sexualidad
79 VAMOS AUIVRkS. Grupos marginados y peligrosidad social, pág 12.5.
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heterosexual impuesta por ley, que busca en las drogas su total
pérdida, que vende su cuerpo al mejor postor> en suma~. que no acepta
las reglas del juego de una sociedad y una moral con la que no comulga
y ha renunciado a cambiar, margmándose pura y simplemente de ella>
rechazando el Codigo simbólico que en ella impera y aprobando con su
ejemplo una inestabilidad a la misma que haga que ésta, mantenida en
sus principios por la autoprohibición colectiva impuesta> le persiga y
rechace como peligroso y muy especialmente para evitar que el contagio
levante la prohibición”.
De la anterior transcripción se desprende lo siguiente:
19.> En este análisis sobre la Ley de Peligrosidad y de
Rehabilitación Social -este era el título de la Ponencia-> ya se
alude a que la misma constituye “un Codigo simbólico”, pues,
ciertamente, pueden aplicarse medidas de seguridad a quien aún
no ha delinquido., menoscabando sus derechos.
22) Pero es incuestionable> por otra parte que ciertamente, puede
evitarse la comisión de delitos.
39) La descripción de los marginados, partiendo de una concepcion
muy peculiar de marginación, pero también certera, es
afortunada.
Al hilo de la anterior~, hemos de tener el? cuenta que la medida
de seguridad que se establezca como “prevención especia l~, deberá ser
proporcional a la peligrosidad del sujeto de acuerdo con la entidad
del daño que se trata de prevenir y de las posibilidades reales de que
este daño ciertamente se produzca.
Ya sabemos que las medidas de seguridad no son penas, pero no
dejan de “etiquetar”, de “marcar”, a individuos que aún no han
delinquido.
Por ello> en la época de la Ponencia aludida> diversos grupos
marginales, entre los que se contaban colectivos feministas
suscribieron un documento en el que exigían una serie de
reivindicaciones, que resumían en ocho puntos> entre los cuales se
contaban la “abolición inmediata de la Ley de Peligrosidad Social y de
todas las Leyes preventivas”, así como “la despenalización del uso de
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drogas’.
Los colectivos firmantes fueron:
- Mujeres Libres.
- Agrupación Mercurio para la Liberación Homosexual.
- Frente Homosexual de Acción revolucionaria (F.H.A.R).
- Colectivo de psiquiatrizados en lucha.
- comisión de Educación Especial.
- comités de apoyo a WPEL.
Por otra parte, afirmamos que las medidas aplicadas a la
peligrosidad meramente social, chocan, con el principio de “mínima
intervención posible” además de con el de “legalidad”.
Como conclusión a lo que se acaba de exponer, y coherente con
ello, es preciso poner de relieve que si la mere y simple puesta en
peligro de bienes jurídicamente protegidos, no viene tipificada en el
Cc~’igo Pena], las pasibles medidas a imponer,. obvia,riente escapan del
ámbito del Derecho Penal> siendo en otro supuesto, otro Cuerpo Legal
el que haya de recogerlas y no aquél, definido como’ “ultima ratio
legis”, de por siempre.
Además, es muy frecuente entre los especialistas el siguiente
reconocimiento directo: que en la Ley de Peligrosidad y de
Rehabilitación Social el consumidor de drogas, va a ser considerado
como un delincuente, pero no ya un delincuente vulgar, común, sino
especial y peligroso<SO >,
Pero ante esta realidad cabe preguntarnos: ¿A qué corresponde?
MARINO BARBERO SANTOS( Si ), además de lo ya indicado, nos aporta una
80 LC?PEZ ¿ABON y GONZÁLEZ DL/RO. La actitud médica ante los nuevos
toxicómanos (Ayer, hoy y mañana de la rehabilitación>. Monografías
Médicas.- XVIII. Congreso Internacional de Alcoholismo y Otras
toxicomanías. Sevilla, £972, pág., 201.
Si BARBERO SANTOS> Marino. Los marginados ante la Ley Penal. (Ley de
Peligrosidad y de Rehabilitación Social>. Estudios Penales. Salamanca,
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razón de peso: Tal vez porque la justicia penal suele ver entre los
marginados el objeto preferencial de aplicación de sus penas
Ahora, volvemos a conectar con el tema de 1p~trasid~dgue.g~
lg eticueta del droaadir&. si bien no nos hemos alejado de él, en
demasía.
Ya hemos con anterioridad indicado que no tedo toxicómano es un
del incuen te. Pueden aunarse ambas condiciones en una misma persona,
pero la sociedad, en general> parte de la hipótesis contraria, es
decir, que taJo toxicómano es un delincuente.
Es preciso diferenciar en la interrelación droga -criminalidad>
el denominado mundo de la droga de la criminalidad que se deriva de su
consumo; esto es> de la drogadicci ón, dado que una asociación
indisoriminada y prácticamente directa del drogadicto con el
delincuente, puede concluir a que el drogadicto llegue a convertirse
de hecho en delincuente.
MELRWDEZ SANCh’EZ(82 > indica literalmen te; ‘Inconscientemente
se asocie la subcultura de la droga, entendiendo por tal con
SUTBERL4ND la asociación diferencial de sujetos que se unen con unes y
con otros en razón de una misma basa, produciéndose una selección de
colegas que lleva al desarrollo de rasgos comunes, y en primer lugar
de los mismos el del lenguaje, con el delincuente común que en
ocasiones raza el mismo o similar ambiente de amistades’.
Al respecto, la Teoría de SUTHERtJAND, ciertamente, podemos y
debemos conectaría con la Psicología Diferencial que es una rama de la
Psicología General, que estudio las variaciones de las características
fundamentales que se manifiestan entre diferentes razas, diferentes
grupos sociales, o diferentes individuos de un determinado
1.982, pág, 41.
82 HELENDEZ SANCHEZ, Felipe Luis; obra cit, pág. 204.
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grupo <83.)
De lo señalado lo que realmente nos interesa en este lugar son
“las características que se manifiestan entre los diferentes grupos
sociales”.
En paralelo a lo sostenido por ttbZENI2~2 SANCJ½’EZ, es
incuestionable que los grupos de marginados o automarginados sociales
se constituyen precisamente por el hecho de existir características
que asemejan a sus integrantes, es decir, determinados rasgos comunes,
como el objeto a finalizar que persiguen. Es por ello> por lo que se
unen , se asocian una serie de individuos precisamente entre sí, y no
con otros, que no tienen los mismos objetivos. Entre esos rasgos
comunes es su lenguaje, su jerga, lo que más les aglu tina, al menos
de~e un punto de vista interno (también evidente.’»ente externo), pero
igualmente su estilo de vida.. y sobre todo una finalidad común:
obtener la droga que precisan. En cuanto a su lenguaje o argot”. nos
remitirnos a lo ya indicado.
Es cierto que puedan representar una peligrosidad, tanto social
como delictual o criminal; que existe la probabilidad da que delincan,
pero no la certeza, cuando ¡nenas, al principio de sus actividades, en
tato caso, en oposición con los usos> costumbres y normas de la
sociedad convencional, ya que sus valores se apartan en gran medida de
los aceptados por la sociedad más amplia de la que proceden y se
desplazaron.
Así pues, se encuentran en la posibilidad, ya sea transitoria,
ya permanente, de tener reacciones antisociales inmediatas.
La gran mayoría de las personas integrantes de la llamada
sociedad convencional, asocia de forma indisoluble el binomio
drogadicción—peligrosidad. Al respecto, en 1.985> el Centro de
Investigaciones Sociológicas., llevó a efecto una encuesta sobre el
particular, atribuyendo la mayor parte de los encuestados una gran o
EJ La Psicología baderna. Ediciones Mensajero. Bilbao, 1.968 (Tercera
Edición>, pág. 164.
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bastante importancia al factor droga respecto de la comisión de
delitos.
La misma Administración de Justicia “etiquetÉ muchas veces al
drogadicto como peligroso social, asociándole a delincuente., pero sin
valorar qué se produjo antes, si el delito o el hecho de la
drogadicción.
Si el sujeto ha delinquido, al abandonar el establecimiento
penitenciario se encontrará, será objeto de un vacío social> que le
creará problemas de convivencia pacífica y normal y precisamente por
ello, el ‘desviado’, tendrá que volver al delito para subsistir, o
bien, recurrir al mundo del hampa, que muy posiblemente le acogerá,
aunque a cambio de perseguir una existencia delictiva. De este modo,
se irán acentuando los carácteres de marginado o de desviado social,
haciendo harto problemático y prácticamente imposible su reinsercion
en una vida social adecuada y apartada del delito.
En definitiva, el “etiquetamien tú” implica, significa, calificar
directamente,, considerar como del incuen te, de forma automática al
drogadicto quedando este además de ‘etiquetado estigmatizado y
rechazado.
Entendemos que la desviación, aparece pues, como un proceso, más
que como un estado de “etiquetamiento”, en el sentido de que existen
desviaciones que se amplifican o no se amplifican, e incluso se
reducen, no entrando estas últimas a constituir necesariamente, parte
integrante de la estructura de roles, que sería una desviacion
secundaria y no primaria.
El enfcque del etiquetamiento” se acompañá de una visión de los
fenómenos sociales. Así, se comprende que una política restrictiva,
esto es.. generosa en la elaboración (de definiciones negativas y
aplicación de sanciones> pueda amplificar, más que reducir, la
desviación. (84>.
84 GARJ’IENDIA, J.A. Desviación y organización social, en Estudios
Penales y Criminológicos V. Secretaría de Publicaciones de la
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Lo expuesto por GARh’ENDIA, es aplicable al caso del consumidor
de droga. Supongamos un caso fortuito, que tendría la consideración de
desviación primaria. Este sujeto, detectado, condenado, estigmatizado,
como desviado social “oficial”, por el control social, que reprueba y
sanciona negativamente su comportajiliento, y en consecuencias,
discriminado y estigmatizado por el entorno; pues bien: su
personalidad, sometida a un continuo reproche lleno de definiciones
negativas, sufre un autentico menoscabo.
Cama compensación a esa difícil e incómoda situación, busca el
contacto con sus pares, que se encuentran en similar o parecida
situación, con tribuyendo de este modo al desarrollo de la ‘subcultura
de la droga” que a su vez, favorece el consumo de ésta, y ello,
enseñando a percibir y disfrutar da los efectos de justificando su
consumo, <que serían técnicas de nentralizac,z o]?>, garantizando el
acceso a ella (tráfico ilícito o ilegal), etc. Así pues, la
“criminalización” de un acto que no pudo ser ocultado afecta a la
misma estructura de roles de la persona <‘desviación secundaria) como
consecuencia de la degradación (y su ceremonial> pública que no ha
podido eludirse. Otros, los llamados “delincuentes de cuello blanco
han mantenido su respetabilidad desde la invisibilidad que ha podido
rodear a sus actos, no sólo eludiendo la detección de los agentes de
control social, sino evitando también con éxito la correspondiente
legislación penal.
Por otra parte, una conducta no puede definirse “en si” como
buena o mala,, sino en relación con la correspondiente organización
normativa de la sociedad. Por lo mismo, el consumo de droga no es “en
sí” ni bueno ni malo, ni conservador ni revolucionario.
Esto nos conduce a abordar la cuestión en dos dimensiones
problemática histórica y problemática socio-política(B 5).
Universidad de Santiago de Compostela. Santiago. 1.981, pág. 275.
85 VARIOS AUTORES. Introducción al análisis de la toxicomanía y el
alcoholismo, en Grupos marginados y peligrosidad social; obra oit,
pág. .239.
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A> tnbI~wá1ichistoiric&
El uso y consumo de drogas y en consecuencia de alcohol <‘pues
así ha de ser considerada según hemos venido repitiendo>, ha sido una
constante en los más variados pueblos y culturas, que han venido
utilizándolas para atender diversas necesidades; lucha contra el dolar
<‘morfina); como medio para combatir el glaucoma <‘marihuana, en Estados
Unidos>; lucha contra la angustia (alcohol en el mundo occidental,>,
etc; o bien, para acceder a una determinada situación que en
circunstancias normales no era previsible (éxtasis religioso,
sensación de euforia y bienestar, capacidad de penetración respecto al
entorno, disminución o anulación de las barreras o frenos inhibidos,
etc.
A ello, hay que añadir otro cúmulo de circunstancias, en las que
ya encontramos algo de patológico, tanto en el sujeto como en su
entorno, que favorecen un uso y abuso de drogas “desvien te”, y que
atenta contra la axiología convencional social.
8) &QLÉID&$0 zP0Lt10&~~
La permisividad o no del uso y consumo de drogas, ha ido
íntimamente relacionada con las diferentes culturas y sistemas SOO!0
políticos imperantes en cada país y en cada momento. Así, la cultura
occiden tal, permita el consumo de alcohol., suministrando los países
latinos los índices más elevados de consumo, y en concreto, los
mediterráneos; la oriental, el del opio; la cultura Sudamericana, en
fin, el de la coca, y así sucesivamente.
Otros aspectos de esta problemática a analizar, serían los
índices de incidencia en relación a las clases o estratos sociales,
profesionales, grado de cultura o nivel, etc.
La sociedad actual, y más concretamente la occidental, al
desarrollar tina forma de vida sometida a unos principios eminentemente
consumistas, creó una forma de vida sometida a una serie de elenentos
que habría que analizar, para de este modo, profundizar a~ el tema que
nos ocupa, tales como competiví dad, consumismo, burocratizacmn,
incomunicación, marginación, etc.
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Al respecto, los sistemas políticos coercitivos, lejos de
analizar el problema, se limitan a reprimir aquellas drogas que no han
asimilado histórica., moral o econ¿micainen te Sin embargo, dentro de
esos mismos sistemas, se ha desarrollado una contracultura, unas veces
marginal y en otras ocasiones no, lo que ha puesto en tela de juicio o
cuestionado la banalidad e hipocresía de unos planteamientos tan pocos
sólidos o carentes de realismo.
Anteriormente hemos sostenido que una conducta> no puede
definirse “en sí” como buena o como mala, sino en relación con la
correspondiente organización normativa de la sociedad.
En atención a ello> el consumo de droga puede “significar” algo
muy diferente según los contextos sociales en que tiene lugar. Por
ejemplo: ya hemos indicado que en el mundo occidental es legal el
consumo de algunas drogas, tales como las bebidas alcohólicas, pese a
que pueden crear parecidas dependencias que otras cuyo consumo es
ilegal.. quizá porque la moral social imperante en los países
occidentales consideró que estas drogas podían inducir a la negacion
de los principios de actividad, el trabajo productivo la utilidad
social y la rentabilidad económica. En cambio, el alcohol (y también
las anfet aminas) drogas estimulantes y agresivas que estimulan la
competitividad y la lucha por el éxito individual han sido
aceptadas<86 ).
En parecido sen tidn. y en buena medida, el consumo de drogas
ilegales ha significado contestación, más o menos revolucionaria a
partir de los movimientos contestatarios de mediados de la década de
los sesenta.
Dicha significación ha ido perfumándose progresivainente
convirtiéndose en conservadurismo y pasotismo: por ejemplo: según
informes presentados en la IV Jornada Nacionales de Toxicología>
celebradas en León en 1.981, un 48,St de los jóvenes consumidores>
86 GONZÁLEZ DURO, E. Consumo de drogas en España. Villalar. Madrid,
1.979, pág. 129.
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afirman “pasar de la política ‘<87 ).
Concluimos este apartado manteniendo que tanto la persecución
como la exaltación del consumo de drogas, deben dar paso a una
política sensible sobre la droga, pero no histérica> y ello ante los
problemas que acarrea subsiguientemente. tanto sociales como
individuales.
Podría incluir este tipo de política una prohibición de alguna
de ellas, y en cualquier caso una regulación y ordenación normativa
adecuadas, protegiendo a los colectivos incursos en ciertos grupos de
edades institucionalizando el tratamiento, rehabilitación y
reznsercíon social de los drogadictos, sirviendo lo dicho como patitas
a seguir.
- P~xscn~JádCdesyÁRÑón social De.t s~n~JidBdIQ&ÍcetUÁc¿c.x
n$tktuebQr.tQMQatUu~ Otras cuestienes~
La personalidad de toxicómanos, drogodependientes o drogadictos,
implica de forma casi necesaria, algún tipo o modalidad de desviación
social. toda vez que el hecho de consumir droga supone un cierto grado
de anormalidad en sentido estricto y también estadístico, ya que lo
frecuente es lo que se considera desde esta perspectiva como lo normal
y aún es menor el número de consumidores que el de las personas que se
abstienen de usar de esas sustancias, si bien es cierto que existen
una gama de ellas que son utilizadas por personas -las más- no
consideradas adictas; nos referiyjos al consuno de alcohol en
cantidades moderadas, al de tabaco y al d’~ ciertos fármacos, que Si! no
adicción. sí pueden generar en el sujeto hábito y anteriormente
acosturtibrainiento en la terminología de VCOEL.
Abordamos esta cuestión acudiendo en primer lugar a una de las
definiciones de “personalidad”, en general, y que no es otra que la
de ALLPORT, la que es más nos satisfacen(ES). Eh tiende por ella “la
87 GARJIENDIA, J. A; obra oit; pág. 277.
88 RUIZ XARR4, O, en Estudios Penales y Oriminológicos. obra oit;
pat 323.
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organización dinámica en el individuo> de los sistemas psicofísicas
que determinan los ajustes singulares a su ambiente.
No podemos definir la personalidad toxicofílica sin dejar
sentado qué es lo que entendemos por ‘personalidad”. Para nosotros,
constituye tal concepto el conjunto de condiciones físicas, psíquicas
y sociales que determinan el modo de ser y de actuar de una
determinada personaP 9).
WINICK, nos suministra esta definición del Ánñiziduo.suelleg&.a.
~ “El toxicómano es un sujeto con ciertas
características psicológicas determinadas que ha elegido este modo de
enfrentarse con sus problemas por razones diversas que norma Imente
ignora. Una de estas razones, y no la menos importante, en su
incorporación a un grupo social en el que el uso de la droga se
practica y se valora
Esta idea de toxicómano o de drogadicto. y en consecuencia de su
personalidad, hemos de considerarla como aceptable, aprovechable y
ajustada a la realidad , encierra un contenido bien definido aludiendo
a características psicológicas del sujeto, a los motivos por los que
se accede a la droga —sin relacionarlos- y como causa principal, la
inclusión del sujeto en un grupo de consumidores~, en el que se hace de
la droga, prácticamente un culto.
Ante esta idea -que si bien no con tempí i todo los aspectos de
forma pormenorizada, es precíso~, formularse las siguientes
preguntas(? O ):
lv ¿<IXEJ eLttpo.~~d~p.erBazalida&más prQP$n$QÁLc&ar.e¡re1j2~=2bQ
~ la droradicción
?
No existe, en principio, un tipo de personalidad definido y
89 R4MIRO MONZON, 3% L. Aspectos médicos, jurídicos y psicosociales de
las drogas. Tesis inádita de Graduación. Instituto de O-iminología de
la Universidad complutense. Madrid, 1.973, pág, 186.
90 RAMIRO MONZON, J.L; obra cit; pág., 186 a 188.
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predestinado a convertirse en drogadicto o toxicómano; de todos modos,
tienen más posibilidades los sujetos en los que se da alguno de los
rasgos que a continuación se relacionan, o por mejor decir, que se
advierte en ellos alguno de estos rasgos comportamen tales, o maneras
de ser:
a) Los comodones en su escasa vitalidad y resolución para la
actividad.
b> Los amargados, a los que nada complace, salvo en ocasiones, la
realización de nuevas experiencias, que le hagan olvidar las
para ellos desagradables y negativas acaecidas.
c) Los aburridos., que llevan una existencia diaria monótona sin
alicientes Suelen ser personas introvertidas.
d) Los excesivamente trabajadores y preocupados, a quienes resulta
harto difícil, mantener su ritmo de vida, sin el apoyo de
ciertas sustancias, generalmente estimulantes (anfetaminas,
cocaína, etc), que muchas veces asocian con el alcohol y en
determinados momentos con fármacos sedantes y tranquilizantes
para poder conciliar el sueño <‘barbitúricos, ansiolíticos. etc),
con lo cual crean un círculo vicioso de pluridependencia.
Tal es el caso de los actuales jjyuppje~(91 1. voz que procede
de la contratación de la expresión “Youn,g Urban People “, que traducido
al lenguaje Cheli es “Beautiful People” o ‘gente guapa”. Son los
jóvenes profesionales urbanos con buen salario, buen trabajo, buen
aspecto, bien vestidos, con coches espectaculares, sometidos a gran
presión profesional que usan con prodigalidad las d;’ngas. E» la
actualidad tienen de moda la cocaína. Polo opuesto del~~’punk” que es
el bruto, el seco en sus relaciones, el destemplado, sin filosofía
social. Y diferente del “hippie “, cuya bú~uéda de paz en la guerra
del Vietnam y de paz interior ha sido superada por los
acontecimientos. Tal vez, su sustituto ha sido el “beatnik”, la
persona a la que las drogas le dan un efecto “beatific”, de donde se
deriva esa palabra.
e) Los que buscan una seguridad y prestigio excesivos, que sienten
91 ALFONSO SANJUAN, Y. e IBÁÑEZ LOPE?; obra ci t; (Drogas y
Toxicomanías>. pág, 32 y 33.
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la imperiosa necesidad de ‘estar en forma ‘Y de aparentar ser más
de lo que en realidad son.
f) Los que están en el error y en el desconocimiento de los efectos
de las drogas. Ello puede ocurrir respecto de las primeras
dosis> pero no es frecuente este supuesto, dado que el individuo
que ingiere, se inyecta, fuma o inhala, sabe algu sobre sus
efectos, por contacto con otros drogadictos o traficantes.
Za) ¿~e~.guLde~pnés de invectarse —vor eiemc’lo-. un individuo
rea 1 nfflQIrzt 9
IIQ.t-
E» este punto se plantea la problemática de la estructura de la
personalidad Unos individuos acceden a la droga por mera curiosidad.
Son muchas veces, sujetos sanos física y psíquicamente. Tienen su
experiencia y ahí se detienen Otros por el contrario, carecen de
frenos inhibitorios, o su voluntad es débil o lábil; llegan con gran
facilidad a la drogodependencia. Eh más personas> la adicción nace mas
rápidamente en base a su personalidad y condiciones orgánicas que en
otras. Es preciso tener en cuenta que el ansia de droga varía de más a
otras personas y, principalmente en razón del grado de adicción de la
propia sustancza.
Ya nos hemos referido de alguna manera a las causas que dan
lugar al consumo de drogas, que vienen a ser las mismas que
contribuyen a la formación y nacimiento del toxicómano.
1> Puede tratarse de una insuficiencia psicológica que predispone a
la incorporación de drogas al organismo.
2) De una crisis.
3> De una proposición para consumirlas, hecha en un momento
apropiado.
El apartado 1), tiene especial conexión con la personalidad. El
2>, al tratarse de una crisis, tanto puede tener sus raíces en la
personalidad del sujeto como en el mundo circundante, entorno, medio o
contexto social. Eh cuanto al tercer apartado, tiene un matiz
claramente de naturaleza sociológica, que pone de manifiesto , la
insuficiencia de la personalidad, en ocasiones, como causa siempre
determinante del acceso a la droga, ejerciendo gran influencia el
contexto social, igualmente, en ocasiones puntuales.
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Eh la formación de la personalidad del toxicómano-toxicofílica-,
en terminología de SANIV-XMINGO OARRÁS2O92.)> es preciso tener en
cuenta causas endógenas y exógenas al su teto. Son las primeras las
directamente enlazadas con la personalidad del sujeto; en sentido
amplio~, podemos referirnos a su personalidad. Son los factares
personales en sentido o aceptación de exclusividad, con apartamiento
de los demás. Son causas exógenas las que influyen sobre esa
personalidad> actuando desde un modio externo (factores sociológicos,).
E» consecuencia, no hay que desligar, considerar
independientemente y por separado, personalidad y contexto social;
ello constituiría un grave error. Es preciso interconexionarlos, pues
en definitiva, forman un todo unitario. Otra cosa es que, en cada caso
concreto sean más o menos determinantes cada grupo de causas o
factores que conducen a la drogcúependencia.
Para incidir en esta situación —toxicomanía-, es esencial la
falta de control, la incapacidad para poder suprimir el consumo. La
toxicomanía es contraria a la realización de la persona, y en todo
caso, cuando menos, interrumpe la citada realización. Se trata de una
manifestación del yo absoluto.
En cuan te a la situacidwsociRL. acaso, b~4~ctoreE~m~s
Ánfluxcnkas -sin exclusión de otros posibles-, sean:
1> La publicidad mal orientada.
2,) Las corrientes de la moda.
3> Las características de determinados modios sociales.
4) La curiosidad,
5) El grupo de “pares’.
8) El ambiente alcohólico.
7) Determinados mallos laborales
8) El acostumbramiento.
9) El aumento de la tolerancia.
10) El tipo de legislación imperante acerca de la permisividad o no
del consumo en una determinada sociedad.
92 SANTO-WMINGC GARRASW> J. Elementos de Psiquiatría y Asistencia
Psiquiátrica. <obra cit.) págs. 222 y 223.
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¿GoÉ~onAc& drn~IepsadiQatflsZ BASELGA<V 3), en su sencilla,
breve y magistral obra, nos señala que el carácter del toxicómano no
es uniforme, citando como más comunes a todos ellos, los siguientes
a) El adicto tiene una personalidad insegura
b.> Cabe la posibilidad de que en ciertos o determinados casos, el
carácter del toxicómano se transmi ta por medio de la herencia
biológica, existiendo numerosos estudios y estadísticas al
respecto.
c) El adicto contumaz, aparece como un ser extraño.
d) El adicto tiene una inmadurez motivacional.
e) Es un ser desajustado desde la perspectiva psicológica.
Ahora vamos a abordar otra cuestión de relevante interés:
persa2aLdadÉ=to3oaa1es~x ~drogR~. Lo que se va a exponer guarda
íntima relación con cuanto antecede.
A) EersenRlid.a±~.
Es determinante la anterior a la conversión de la persona en
drogadicto. Así, cono los individuos, las personas, aun normales, se
diferencian por rasgos físicos y anímicos o psicológicos., no taJos los
drogcdependi entes pueden ser considerados por el mismo patrón. No
obstante, existen algunos rasgos casi comunes a todos ellos:
1.) Suelen ser asociales. inadaptados, inmaduros e inestables.
2> Egoístas, reconcentrados> carentes de interés por los demás ya
que sólo les preocupan y ocupan sus propios problemas, entre
estos,, muy fundamentalmente, la consecución de la droga.
3) Marcado afán para el logro de la droga, en cuyas acciones se
miel can, por constituir para ellos una necesidad vital o en
primer orden.
4) Abandono de las relaciones sociales y humanas normales.
5) Impasividad e indiferencia ante el dolor que ocasionan a los
miembros integrantes de sus familias.
6) Carecen de autodisciplína, y voluntad, de ambición, eludiendo
todo tipo de responsabilidades.
93 BASELGA. E. Los Drogadictos, (obra oit)> pág. 87 y s.s.
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E) Aspectos socia Jes
.
lina serie de factores, que se encuentran ahí> en el entorno, en
el contexto social, influyen en muchas ocasiones de forma determinante
sobre la personalidad del que va a devenir toxicómano o ya lo es. E»
las personas> en los Sujetos dotados de débil personalidad, incidirán
dc tal modo que les conducirán al consumo de drogas; en otros, no se
dará la instalación de la droga en su vide o existencia.
E) L&dnn~.~
No todas las drogas producen los mismos efectos, ni el mismo
grado de adicción. Por ello, si comparamos la personalidad de un
hachiscómano con la de un heroinómano o coca =nomano, por ejemplo.
advertiremos profundas diferencias entre ellos.
De todo cuanto se acaba de exponer. podemos concluir que la
droga ocasiona daños físicos, psíquicos y consecuencias sociales
desiávorabí es.
E» muchos casos, el toxicómano tiene o presenta trastornos de
personalidad. Así, es muy frecuente encon tramos drogodependien tes
psicopáticos: ~J.~tzgÑictn~wnÑe encerrar g~ si_ un&~perkQnaJiUad. gue.
~b&senzudp~doopétic&,. Así, en términos generales debe ser
considerado. No es el adicto una persona como las demás.
Ya hemos aludido a ciertos rasgos que le caracterizan. Lo dicho
responde a tal afirmación(9 4>.
Por una parte, su nivel de socialización es precario o
defectuoso, desviado, lo que hace que su inserción en la sociedad no
sea la más adecuada precisamente, estando caracterizada por
perturbaciones de la conducta, lo que conduce en muchas ocasiones a
comportamientos frecuente y típicamente antisociales, que luego
determinan su desviación y marginación sociales.
Por otra parte, si bien pueden no presentar perturbaciones
94 DLIVEIVSTEIN> C. Las Drogas Studium Ediciones. Madrid, 1.971, pag,
132 y s.s.
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mentales ni déficit de inteligencia (oligofrenia,)> ciertos carácteres
clínicos, les alejan de la normalidad, entendiendo por tal> lo
predicable, en términos medios, de las personas que integran la
sociedad convencional originaria de la que proceden los adictos.
Otro punto se relevante interés, es el que se enuncía:
md den=úicAejzudr’ - sobre la conducta humana.. La conducta de la
persona se di versifica si ésta es o no es consumidora de drogas. La
droga ocasiona determinados tipos de alteraciones que inciden sobre el
proceder y actuar de aquella. Su conducta viene regida prioritaria y
fundamentaimen te por la droga, y la rige de una manera perturbadora,
tanto para la persona como para la sociedad. Este aserto es
incuestionable de taJo punto que se contemple y observe.
“FRANCISCO VAZQUEZe5), autor de Psicología Profunda y
Etica , expuso al respecto:
“EJ uso de la droga produce unos resultados sociales anón.’icos.La
conducta desviada del drogado rompe la “organización dinámica” de su
personalidad y se “enajena aisladamente”, y destruye su vínculo
interno y externo con la propia “intersubjetividad social ‘, pasando a
una vida asocial y de no colaboración. Si es “adicto” a la droga, su
personalidad desviada se convierte en una personalidad
determinísticamente incontrolada y esclavizada, y su intersubjetividad
social ha quedado prácticamente suprimida dentro de un absentismo y de
una no participación en el ritmo social”. “Busca la heroína o
cualquier otra droga, para verse irremisiblemente esclavizado y
descargarse así de la responsabilidad de su propia condición “<~ 6 ).
A» definitivo alcance, el toxicómano renuncia absolutamente a una
“conciencia colectiva” de valores, pautas, creencias fundamentales.
DURII’JJEIM califica de “estados fuertes de conciencia colectiva” de
valores, pautas, creencias fundamentales. A este codigo socialmente
reconocido y consagrado, estable y cohesionado, que quedan fuera de la
95 VÁZQUEZ. F. Curso Monográfico sobre drogas nocivas. Estudio
Sociológico de las toxicomanías. Dirección General de la Guardia
Civil. Madrid, 1969, págs, 99, 100, 106 y 107.
96 LAURI, P. Las drogas. Alianza. Editorial Madrid, 1.969.
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órbita del no respeto y compromisos activos del toxicómano.. contra los
que se revela activa o pasivaznen te”.
Y prosigue FRANCISCYJ VÁZQUEZ: “Hay una primera razón que hace
recusable la droga, vista desde todo tipo de humanismo, y es su efecto
de “inautenticidad” para la vida humana. Lejos de devolverles la droga
el sí mismo personal, les despersonaliza y enajena, les desvirtúa su
vida consciente o ~les“automatiza” mecánicamente. Los toxicómanos son
asocia les, inadaptados. inrnaduros e inestables. Son egoístas y se
concentran en sí mis-nos, sin interés alguno para el bienestar de los
demás. Su mayor interés consistente en seguir obteniendo drogas o en
la gratificación inmediata de su deseo de las mismas. Pueden usar
cualquier procedimiento, por irracional y peligroso que sea, para
satisfacer esa insistente ansia.
Han dejado de mantener relaciones humanas normales y apenas les
preocupa el dolor que causan a sus parientes. Carecen de
autodisciplina, de fuerza de voluntad y eluden todo tipo de
responsabilidades. Sus relaciones personales tienden a hacerse
restringidas, limitándose a otros miembros del mundo de los
toxícomanos, por lo cual llegan a convertirse en proscritos de la
sociedad y en gente extremadamente solicitaría
Al hilo de lo transcrito, cabe decir que el drogadicto~, niega a
la sociedad sus fuerzas y su colaboración, y que desde este punto de
vista, es sujeto cuyo hacer o no hacer es reprochable socialmen te,
mereciendo, cuando menos, una sanción desde la óptica de la Etica, en
base a su conducta irresponsable y su carencia de solidaridad y de
conciencia.
Como conclusión a este punto, hemos de señálar que la droga
produce bienestar, al margen de la vida social y por un camino ajeno a
la acción humana. E» buena ética y en rigur de justicia, debe ser
perseguida, extirpada y sancionada, ya que al constituir una
enfermedad social, a,~,vsana, corrompe y desintegra a la sociedad. Pero
al propio tiempo, hace de arbitrarse adecuadas medidas en orden a la
rehabilitación -antes tratamientos— y reí,,sercíon social de los
drogadictos.
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Como hemos indicado más arriba, SANTO-XMINGO CARRASCVC? 7 ),
alude a IrsonalidadÁabc&Lwax 99), y para el eminente Psiquiatra,,
esta sería ‘la que predispondría a la utilización toxicómana de
drogas”.
Cita como rasgos que se han encontrado con frecuencia en los
drogcdependientes “una estructura neurótica de la personalidad, una
sexualidad lábil y débil> un cierto infantilismo sobre todo en lo
referente a la impulsividad y búsqueda del placer, una inhabilidad
para el contacto humano <‘el encuentro) y una forma de existir triste y
radicalmente vacía”.
Prosigue el mencionado Psiquiatra:
“Es en el arranque o comienzo de una toxicomanía cuando la
personalidad o los acontecimientos tienen su importancia.
Posteriormente cuando se establece la relación de dependencia, el
proceso se hace como automático, independiente de la voluntad y debe
ser considerado cono de índole biológica o corporal
lLes arranques” a los que se refiere el mismo Psiquiatra> o
comienzos de la toxicomanía,, no dejan de ser las causa.s~ productoras de
esa per,~cna1idad toxicofíjjc&,’ pueden pralucirse por mativ~s,,.extarno~,
al propio sujeto: pérdidas sentimentales o de dinero; aumento de la
responsabilidad o de las tareas,, exámenes. “curmenages”,, puestos de
dirección, etc
Otras veces, son su,tuacíone~ intern~ las que están en arranque
de la drogodependencia: sentimientos de insuficiencia (‘referidos al
terreno sexual, miedo, temor, personas retardadas en su evolución
motora o física, deprimidos, etc) inquietud vivida corporalmente
<nerviosidad, insomnio, inquietud interna> tensión psíquica más o
menos insoportable>: otras veces> es el aumento de la ccdicia de
placer o hambre de sensaciones (la ingestión del tóxico se lleva a
efecto como un juego, como curiosidad, o incluso como parte de una
seducción sexual o no, etc,); las enfermedades somáticas o corporales,
constituyen otra de las modalidades o causas para acceder a la
97 SÁNW-IXIMINGO CARRASCO, obra cit; pág. 222.
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toxicomanía: enfermedades dolorosas> operaciones, dolores de cabeza
crónicos y otros, den lugar con suma frecuencia a la utilización da
sustancias habi tuantes.
Entre las situaciones basadas en enfermedades~, debe destacarse
la facilidad con que la psicosis maniacodepresiva <“o ciclotimia), se
traduce en utilización de sustancias, en los momentos depresivos por
los sentimientos de insuficiencia y de angustia que produce, y en los
momentos de euforia maníaca a través del hambre de sensaciones. Por
ello, es frecuente que en la personalidad de base de los toxicómanos,
existan rasgos ma.niaccdepresi vos <~sicopa tías cicloides>.
Los factores psicosociales (esto es> el ambiente social y su
reflejo en la formación de la personalidad individual, son muy
importantes en el nacimiento de las drogodependencias: influyen tanto
en la utilización de determinados tóxicos que se producen y consumen
masivamente en determinadas zonas o ambientes,, como en la actitud de
la colectividad, y por tanto de la persona respecto a la toxicomanía;
también determinan las formas de consumo, y se comprueba en la coca
que,, mientras en los indios de los Andes es consumida inicialmente
para buscar energías, en los países desarrollados, se busca como
placer excitante.
La consideración de los factores psicosociales es fundamental
para diseñar una campaña preventiva
Otro gran Psiquiatra, desdichadamente> no ha mucho desaparecido,
JUAN ANTONIO VALLEJO-NAGERA< 98 ), se refiere a la cpnstitucipt
ExicdLla. indicando al respecto: ‘Nc es la droga el (inico elemento
a considerar en la génesis de las toxicomanías, sino que éstas, en la
mayoría de los casos, surgen de la puesta en contacto de la droga con
una personalidad especial, predispuesta a padecer la toxicomanía. A
esta predisposición se le denomina tnxicaCiÁia. y es de dos tipos:
.tQ&i@QCLLI&,,org&zIc&, vinculada a la constitución somática del sujeto,
con una apetencia “física” acusada por determinadas drogas, que se
98 VALL&JO-NÁGER.A> JA. Introducción a la Psiquiatría. Sexta edición,
Editorial Científico-Médica. Barcelona, 1.971. págs 304 y 305.
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manifiesta en síntomas somáticos de abstinencia desde las primeras
administraciones ocasionales del fármaco y productoras de las
denominadas “toxicomanías accidentales”, en la que el contacto con la
droga fue casual y debido generalmente a su prescripción terapéutica.
La ,toxkoLiJÁ&~psíguka es la más frecuente e importante. (onsiste en
una especial estructura del carácter> en la que intervienen los
siguientes rasgos:
a> Disforia, con oscilaciones frecuentes del estado de ánimo.
b) Intolerancia a los estímulos displacenteros, tanto físicos como
psíquicos.
o.> Egocentrismo.
d) Reacciones en cortocircuito.
“Todo ello —agrega-, conduce a una “búsqueda de placer en el
momento presente, sin reflexionar en las consecuencias” y “huida del
displacer por cualquier medio
“Así pues -prosigue-, el “toxicofílico psíquico” tiene una
personalidad inmaclura, claramente neurótica y previamente a la
aparícion de la toxicomanía ya se aprecian en él estos rasgos
psi copa tal o’gicos ttQX2iccfilia sin toxicomanía t con sus
correspondientes trastornos de la conducta, de los que la toxicomanía
será una posterior consecuencia, que agravará a su vez todos los demás
síntomas, creando un círculo vicioso., del que es casi imposible pueda
salir por sus propios medios
El concepto de p~r~onFJjdagIj,toxIcoIIJica, utilizado por SANTO—
IflMINGO CARRASCO, es más ampílo que el de comstítución toxicófil&
,
empleado por el aflorado VÁLL&J0-NAJERA, de tal suerte que podemos
afirmar que esta vendría a formar parte de aquella; que la
.censÚtucÁñnÁQxkdUla suele preceder a la p,ensona.Z.idact 1e&ketíliaa.
que> lógicamente, abarca los aspectos constitucionales.
Hasta aquí hemos expuesto aspectos psicológicos, sociológicos y
psiquiátricos, que se implican mutuamente, siendo en ocasiones
necesario deslindar, en la práctica> esos diversos campos que afectan
al ser humano en su dimensión personal.
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X4X. - Pasamos a abordar en este lugar ntr~s,gneti9nesutk±cÁo,nadas
~ ación ~iaL algunas de
las cuales ya han sido tratadas de una manera en este Capítulo.
E» casi todos los países occidentales se considera a los adictos
a las drogas en cuanto personas o sujetos. pero principalmente en
cuanto grupo de unas características especiales. Esta especialidad
viene dada por su desviación social<’? 9).
EDUI4RW BASELGA e LOO 1 en la obra que más hemos utilizados y
citado, define a los desviados sociales -en su facetas de
drogodependientes—, como los que no se adaptan en su comportamiento
social a las normas y modos de proceder establecidos y aceptados por
la sociedad”.
E» este sentido, los drogadictos son marginados de la sociedad.
La d~viacioft en una de sus aceptaciones es un término
estadístico, que conlíeva una connotación, una relación a la tendencia
central o a las características medias de la población en que se
encuentra en interacción. Eh el caso que nos ocupa,, se refiere a las
estructuras modales y a los valores prevalen tes en el tiempo y en el
espacio de una sociedad determinada.
Así conceptuada, la desviación viene dada por comportamientos
diversos de~ ,Zos que son normales -habituales y más frecuentes-, en
concreta sociedad,, con unos valores determinados establecidos y
generalmente aceptados En consecuencia, la desviación social implica
una quiebra, un rompimiento con la axiología social o mundo de valores
de esa sociedad. Pero además de lo expuesto, la desviación no es una
mera disconformidad con el tipo de conducta aceptado e impuesto por
una sociedad dada, sino un rol organizado que se encuentra en
oposición con el orden social establecido. Ah vendad, se trata de una
organización de roles muy peculiar, ya que la falta de normas
definidas, de instituciones legitimadas y consistentes, de cuadros de
99 RAMIRO MONZON. J.L, obra cit.; pág. 192.
100 BASELGA, E. Los drogadictos.. pág, 79.
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mando reconocidos y de medios de comunicación bien identificados, hace
muy difícil> por no decir imposible> el describir la estructura
interna y las relaciones consagradas de los miembros de esta extraña
comunidad.
Este~ú~ci~apnxerirrinaJalld~dQs.
Una, arrastra a los que rechazan a la sociedad da una manera
relativamente activa, a ponerse en camino y a buscar en Oriente la
ruptura con los adultos de Occidente y la esperanza de una sabiduría
que ayude realmente a vivir. Esto sucedió —o por decir mejor-> comenzó
a acontecer en los años sesenta, y aún perdura, incluso> sin tener que
trasladarse físicamente a Oriente.
Otra corriente, supone en realidad una renuncia~. y parece
mayoritaria. Se trata de un auténtico vagabundeo prematuro, sin
resonancia o referencia ideológica de ninguna clase, como no sean
residuos vagos, artificiales y calcaos, y con un modo de vida y una
organización afectiva caracterizados por una pasividad agresiva. En
realidad -piensan- que son los demás los que andan descaminados y no
Son en todo caso desviados sociales por apartarse de unas normas
establecidas. Rompen con la sociedad en la que se desenvuelven, crean
sus propios valores, su propia subcultura. incluso su propia jerga o
“argot
Surge de esta manera, una nueva sociedad dentro de la sociedad
tipo y convencional, que se le opone. Supone el rompimiento de todo
molde, de toda tradición, de muchos principios y valores considerados
y valorados positivamente y en consecuencia, aceptadosq 02.)’
Por todo ello, entendemos que conviene hablar de SQC.I~,aLLdQ,
adictn~ ¿En qué consiste esta? Toda sociedad unos determinados
ingredientes:
101 OLIVENSTEIN, O; obra cit.; pág> 128.
102 R4MIROMONZON, XL; obra cit; pág. 193.
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a) Grupo social.
b) Normas que rigen dicho grupo.
o) Medio en el que se asienta o desenvuelve.
d) Organízacion.
e) Acentuación.
Todos estos datos o elementos convienen a las comunidades o
grupos de adictos, y generalmente, pueden prédicarse de ellos.
Lsru~ecia1 cualquier comunidad de este tipo de naturaleza,
en cuanto que está integrado por personas que constituyen el núcleo
social y presupuesto previo y necesario para su existencia.
No podemos afirmar que tengan o dispongan de wLsisít~9gn& LegaL
ya que no existen leyes que rijan a estos grupos (en su auténtico y
literal significado), pero sí ¡i~rg¿as que regulan sus relaciones y
comportamientos. Normas muy específicas y concretas, nacidas al amparo
de las convicciones de los miembros que integran el grupo, y que justo
es reconocer, cumple)? con gran fidelidad.
~ Es el elemento
material. Podemos hablar de “enclave “. Toda sociedad, para asen tarse,
requiere de un espacio físico, de un territorio. Los grupos y las
comunidades de drogcdependientes los tiene)? en cierto modo. Nc es
difícil apreciar esta realidad, tensemos en algunas capitales con el
carácter de grandes ciudades o megalópolis: París, Madrid.. Londres,
Barcelona, Roma, etc, por citar algunas. Existen barrios o zonas
“tomadas” por los marginados~ sociales> una de cuyas categorías está
integrada por los drogadictos, que se unen en grupos o comunidades. Se
trata prácticamente de ciudades inmersas en ciudades, OIT las que reina
la subcultura de la droga, convertida las más de la veces en
contracul¿ura.
Pero no siempre se trata de grandes ciudades donde estos grupos
marginales se asientan, pero sí de lugares estratégicos, generalmente
por su ubicación geográfica> que facilita la existencia de droga. o
por la otra diversidad de motivos. Al viajero no se le escapa la
realidad de nuestras Ibiza, Formentera, Ceuta, Itelilla.. etc, algunas
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de las cuales, en su momento, con la expansión del Turismo en las
décadas de los sesenta y setenta, fueron “tomadas” literalmente por
estos grupos o comunidades.
Estos grupos sociales desviados tienen su propia ~ganiznc1Qn.,
establecida en base a normas. Esta organización es anárquica y es
cierto que existe, pero con un carácter muy primitivo, que sus moldes
de vida son más sencillos que los de cualquier sociedad no desviada.
- .uctllaaQa viene dirigida por normas que permiten un
comportamiento extraño, anómalo. Eh ciertos puntos estas normas son
absolutamente liberales y flexibles; en otros, sumamente estrictas,
Han establecido su escala de valores, en la que predomina la libertad
individual y la fidelidad al grupo.
Hasta aquí, en lo externo, puede parecer que la referencia es
exclusivamente para determinados grupos de adictos. Pero también
existe una organización social para otro tipo de marginados: los
drogadictos que podemos denominar ii~is1adns1. Aquí, la relación
comuni tana, se establece e integra por los traficantes y sus
sociedades y los drogcdependientes. También tienen sus normas;
fidelidad y silencia. En estos juega un papel importante el temor de
los drogadictos a quedar sin suministro de droga. Esta organización sc
basa en un sistema de mercados. La fidelidad es consecuencia de
carácter clandestino y delincuencial de todo el negocio. Ninguno de
los miembros de la organizacion conoce la complejidad de todo el
sistema o los nombres de las personas envueltas en el asunto. Cada uno
entra en contacto con el inmediato vendedor o comprador, sin conocer a
los Jefes de la organización o a los otros miembros.
Esta lealtad, dificulta el control del problema de las drogas.
Incluso, los ex adictos> siguen manteniéndola> probablemente por temor
a la organización que les sirvió y que se sirvió de ellos en otro
tiempo.
Así pues, la dependencia de los adictos con relación a la
organización, lo mismo que su lealtad, son un hecho innegable a
volumen mundial que ha imposibilitado hasta ahora el descubrir toda la
trama que mantiene e impulsa este negocio.
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Yien tras que el drogadicto es tal, sus actividades diarias
relacionadas con la adquisición y uso de las drogas, de lo que
necesariamente resultan unas modalidades de acciones y una serie de
valores que le diferencian del resto de los miembros integrantes de .¿a
sociedad. Cuando el drogadicto internaliza esta subcultura, se sitúa
automáticamente al margen de la sociedad.
¿‘oncluimos ya este capítulo transcribiendo unos párrafos de un
libro de VA/lORA LEIGH(1 03), reciente, que data de finales de
1.992.
En cuanto a la situación en el mundo, señala:
“Las drogas son un problema a nivel mundial. De Canadá a
Australia, de las grandes ciudades a los pueblos pequeños, el mundo
está lleno de padres ansiosos que piden soluciones y de políticos
exaltados. convencidos de que han encontrado la solución adecuada.
Algunos paises como los Estados Unidos, padecen desde hace años la
epidemia de la droga, mientras que otros> como la ex-Unión Soviética -
hoy O.K. 1-, empiezan ahora a enfrentarse a lo que podría llegar a ser
su propia epidemia. Las reacciones frente a este problema varían de un
país a otro,, pro todos coinciden en señalar que la situación empeora
de aa en ano
Luego efectúa un análisis pormenorizado por blc~ues de países y
de la situación en países determinados.
E» relación con España, dice así:
“Españá se encuentra en la encrucijada geográfica de la droga
destinada a los mercados europeo y norteamericano; heroína del Lejano
Oriente, cocaína de América del Sur> y haschish de Marruecos. Sin
embargo, España sufre hoy un problema grave, que casi no existía hace
sólo diez años. Una de las teorías al respecto, sostiene que el
consumo de droga se popularizó al finalizar el régimen de Franco en
1.975. Otros factores, como la elevada tasa de desempleo y la cantAlad
creciente de tiempo libre también han de tomarse en consideración a la
hora de explicar este fenómeno”.
103 LEWH, 1’; obra oit.; pág, 163, 166 y 167.
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Así pues> esta autora, cita como causas del incremento del
consumo de droga en España:
1V La popularización de su consumo a partir de 1.975.
29) La elevada tasa de desempleo.
3~) El creciente aumento de tiempo libre en su consecuencia.
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CAE’ITUtO II -
OROGA ‘Y EVOLUCION DE LOS
COHFORTAH17EN¶IYOS JURÍDICA ‘Y
SOCILÍ AL.HENTE SIC-NIFICATÍVQS -
CONSIDERACIONES GENERALES -
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VLISMJ’fl!JLLICILW DE LaS awFvRT14MInhrls JLJRTDiTCJ4 Y SL!TAJJWAWIW
S4flY2SSA2MS2IQE&9CRWES G.WfRRALRS
Dentro del amplio binomio “DRO3Á Y SOCIEDAD’, nos ha parecido de
interés abordar la cuestión del CAMBIO SOCTAL YbJJR5dCWLCVlLJJ~S
LALt5> fenómeno hecho este innegable. La cuestión del ¡Cambio Social>
no es nueva y se trata en todos los manuales de Sociología.
Para una mejor comprensión,, y a efectos de favorecer la
exposición, hemos considerado apropiado, exponer en primer lugar una
Teoría General sobre el Cambio Social., para después, engarzar este
también fenómeno social con el de la droga.
Sobre ambos temas, muy de actualidad> por parte de Sociólogos,.
Psicólogos, Médicos y otros diversos profesionales, como a otros
efectos> el insigne civilista FEDERICO DE CASTRO Y BRAVO> dijo, ‘han
corrido verdaderos ríos de tinta “., refiriéndose a la pregunta: “¿Que
es el Derecho?”( 1).
Entrando ya en materia, hemos confeccionado una especie de guión
que nos servirá de camino ordenado para elaborar esta parte del
trabajo, compuesto de los enunciados más lógicos> pero al propio
tiempo, a nuestros modesto entender, más apropiados para la finalidad
perseguida.
(1) DF CASTRO y BRAVO, Federico. Derecho Civil Español, Parte
General. Ab ¿ciJas las ediciones. La Bibliografía sobre “El cambio
social” es muy copiosa.
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1. - CM4ItUIQffXIAI¿
acHz~GM~ML~~
Es un hecho conocido desde la Antigiédad que la sociedad está en
constante y permanente cambio. Recordemos al respecto la célebre frase
de HERACLITO: “Nadie se puede bañar dos veces en el mismo agua de LV?
río: talas las cosas fluyen “(2).
Con estas palabras., que tienen un auténtico sentido real, quiere
darnos a entender que todo cambia, que nada del mundo tangible esta
totalmente inmutable, y en consecuencia, tampoco estático. Con esta
premisa, hemos de considerar la existencia de “una dinámica “, y por
ende. “una dinámica social”, aplicable precisamente a la sociedad.
La sociedad, que en definitiva es una manifestación de la
naturaleza. está sujeta a los ritmos vitales de esta; así, se renueva>
se desarrolla, se transmu ¿a. se retrocede, a través de una serie de
modificaciones constantes y con frecuencia imperceptibles. Existe
pues. un proceso de continuación aparente, que encierra otro, que
comparado a largo o medio plazo, se convierte en un “proceso de
cambio”,, como generalmente se le denomina,, añadiendo el adjetivo
“Social “, en ocasiones como SAL VAWR GINERc’.3 )
Este proceso de cambio o mudanza social, suele ser continuador,
que como los que se producen peritiJicamen te, las estaciones, los días,
las noches, no revisten especial interés para la Sociología. A esta le
afectan de un forma mucho más interesante, como signo de evolucion,
concepción de las relaciones sociales, el distinto sentido e imperio
de los usos, las diferentes líneas estructurales. Como consecuencia de
lo anterior, coincide!? dos desarrollos:
a) Uno vegetativo, demográfico de la sociedad.
b) Otro, que es producido por la libertad creadora de la Humanidad.
2 1-IERACLIIV DE EFESO: Diccionario Enciclopédico Larousse. Planeta.
Barcelona. 1990, Tomo 6, pág 1.505.
3 GINER, Salvador. Sociología. Ediciones 62/S.A. Barcelona, 1990,
pág, 217 ys.s.
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Ligado con lo que se acaba de exponer es innegable que existe el
cambio social, pero este no lleva aparejada siempre la idea de
progreso ya que existen cambios de naturaleza regresiva(4).
El diverso interés del sociólogo y también del psicólogo social
tiene una raíz epistemológica e ideológica. Epistemológica, en cuanto
que la sociedad nos presenta siempre la paradoja de su doble aspecto
estático y dinámico. Ideológica, en cuanto que la persona que hay’ en
todo sociologo, puede tener una actitud conservadora o progresista.
El cambio social> ha sido estudiado bajo perspectivas
diferentes. En los comienzos de la Sociología,, el cambio de la
sociedad se asemejaba al experimentado por los demás reinos de la
naturaleza. Toda realidad se consideraba sometida a una Ley cósmica de
evolución, por la que progresivamente, se iban desenvolviendo o
desplegando contenidos anteriormente replegados y todo ello, al
margen, o con independencia de la voluntad humana.
Las principales características de esta postura, pueden
subsumirse del nodo que a continuación se señala:
l~) Atribución del proceso evolutivo de la Historia a la actuación
de los mecanismos naturales de la lucha por la existencia y
supervivencia del más apto.
2?) Afirmación de que las transformaciones socio-culturales asumen
un movimiento de carácter lineal.
3~) Identificación de esta tendencia del desarrollo unilineal con la
idea de progreso.
En el Siglo XIX., el planteamiento del problema central de la
dinámica, era muy sencillo: se trataba simplemente de descubrir y
formular las tendencias lineales presuntamente manifestadas y
desarrolladas en el tiempo.
4 CA TALA RUIZ> Marcelo. Curso Breve de Sociología. Diana> 2!
Edición. Madrid, 1971> pág. 191.
126
E» cuanto a las transformaciones socio-culturales, la tarea
parecía realmente sencilla: el científico, simplemente había de trazar
una línea> uniendo al hombre, a la sociedad o a la cultura primitiva o
anteriormente estudiaba con el presente.
Desde finales del pasado Siglo, podemos decir que la idea de
progreso ha caído algo en desuso, ello en sentido general, ya que
existen sociólogos que signen propugnándola.
En los principios del presente Siglo, las dificultades
inherentes al Evolucionismo Social, nacido al amparo de SPENCER.
motivaron a algunos autores a sustituir el término evolución social
por el de desarrollo social. Otra terminología utilizada es la de
modernización e industrialización. Los tres tienen en común aunque con
diferencias de orientación teórica, el intento de someter a análisis
la transición de la sociedad preindustrial a la industrial, tratando
de descubrir los factores que estimulan o retrasan el proceso,. asl
como las consecuencias sociales del mismo.
La Sociología Moderna al referirse a la Dinámica Social, que
junto a la Estática Social constituyeron el origen de la Sociología en
Augusto GOMTE, alude esencialmente a la expresión “cambio social”(5 >.
Tanto en .Fkpaña como en el extranjero.
El cambio social es considerado actualmente, bien desde los
esquemas del funcionalismo, bien desde otras perspectivas,, que suelen
5 CASTILLO, José. Introducción a la Sociología. Ediciones
Geadarrama. Madrid, 1968. GINER, Salvador, obra cit. (También
‘liudanza Social’). MAUPAS, Leopoldo. Sociedad de Ediciones
Literarias y Artísticas. París, 1970. CASO, Antonio. Editorial
Limusa Wiley, S.A. Méjico, 1969. ¡CATALA RUIZ, Marcelo, obra oit. DEL
CAMPO URBANO. Salustiano. Instituto de Estudios Políticos. Madrid,
1989. FISCRER, G.N. Psicología Social. Narcea S.A. de Ediciones.
Madrid, 1990. ROCHER> Guy. Introducción a la Sociología General.
Editorial Herder. Barcelona, 1976, etc.
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asociar cambio y conflicto social, aunque en relación con estas
últimas, no exista la homogeneidad de pensamiento que caracteriza a
aquel.
La Estática Social, se correspondería con la idea de orden. Por
el contrario, la Dinámica Social podría equivaler a la de progreso,
La Ley de la Dinámica Social es la Ley de los tres estadios:
a> Teológico
b) Metafísico
II - - ALGLJJi.4S PJ*rTS TalES J%BRE EL 04101 TO FInAL
.
Ya hemos señalado la existencia del cambio social, tomando como
punto de arranque al filósofo JiERACLITO, y basándonos en el más
eleme!?tal método de observación e investigación: el empírico. Pues
bien, todas las cosas se encuentran sujetas a un perpetuo movimiento,
a un constante cambio., pero uno de los hallazgos fundamentales de la
Sociología Moderna, fue comprobar que esos cambios no eran de la
sociedad, que estaba sometida a un proceso de transformación, era
posible impedir esos cambios, tanto en extensión como en intensidad,
en cantidad y en calidad.
Estos cambios sociales, o por mejor decir, el cambio social, es
consecuencia de tres grandes categorías fenoménicas<’8):
a) Cambios producidos en el terreno ecológico y biológico de la
sociedad. Así, una modificación del clima puede acarrear una
pertinaz seguía y forzar a un pueblo agricultor a adoptar formas
de vida nómada, a la conquista de otros territorios o incluso a
la delincuencia. Grandes migraciones de la Historia, han tenido
¿ DEL CAMPO URBANO, Salustiano; obra oit. pág. 91.
7 G4TAM RUIZ. Marcelo; obra cit. pág 190.
E GINER, Salvador. Obra cit. pág 217 ys.s.
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de forma parcial este origen.
b> Cambios explícitamente queridos e impuestos voluntariamente por
uno de los grupos sociales> o diversos. Por ejemplo, la
implantación de una Ley, la ejecución de un golpe de estado (nos
encontramos ante el concepto de revolución), la construcción de
una obra pública, la persecucion de una minoría étnica a
profesional...
c.) Cambios que son el efecto inconsciente del funcionamiento de la
sociedad y su cultura. El modo de operar que tiene cada grupo
social, forzosamente se pl asma en unas líneas de cambio.
Cualquiera de los ejemplos apuntados en los dos grupos
anteriores (categorías>, produce diferentes efectos en cada
pueblo según sus concepciones, su estructura, su economía, su
nivel educativo.
También es necesario advertir, que por el nuevo hecho de existir
cuí tora, la sociedad cambia. La más estancada de las sociedades,,
cambia, con la única diferencia de parecer lento el fenómeno al lado
de sociedades más evolucionadas.
Podemos decir también que sólo la sociedad animal no cambia, su
cambio sólo tiene lugar, si se produce una mutación biológica,
precisamente, porque carecen de innovación cultural.
Los cambios sociales, no se producen siempre con la misma
velocidad histórica, siguen ritmos diferentes, según la materia social
a que afecten (9 2 HALEVI’, afirma que en conjunto existe “la
aceleración histórica”. “No sólo la evolución técnica, sino la misma
vida material del hombre, se realiza más rápidamente cada vez y los
descubrimientos científicos y los perfeccionamientos técnicos y los
giros políticos y la marcha de las sociedades y de los pueblos, siguen
un ritmo vertiginoso
La misma Sociología> llegó a la conclusión de que era posible
9 CATALA RUIZ, Marcelo; obra oit. pág 198.
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incluso controlar el cambio social, modificando el proceso de cambio,
bien acelerándolo, bien retrasándolo.
El cambio social, como materia objeto de estudio, ha interesado
a los más de los autores clásicos da la Sociología, entre ellos
GURV1GH y SOROXIN. No obstante la terminología utilizada por los
estudiosos, no es excesivamente clara, no dándose unanimidad de
criterios a la hora de dar un sentido general y único a determinados
conceptos. Así, por ejemplo, no todos los autores, atribuyen idéntica
significación a progreso, evolución, desarrollo> cambio, etc. Pero
sobre esto, ya hemos hecho alguna indicación con anterioridad. Todos
los autores aluden a un proceso de cambio de la sociedad, desde
FERGUSSON, FCBKPSON. SAINT-SIMON, ¿‘OXTE. MARK, SPENCER, HEGEL.. hasta
los sociólogos españoles actuales.
Ahora.. vamos a analizar, someramente., algunos conceptos
interesantes, desde la perspectiva de su conexión o relación con el
cambio social.
1) E~LVUQ&
Etimológicamente significa el desen vol verse algo que está metido
en un espacio reducido. El término> se ha vinculado a la Teoría del
Evolucionismo de SPENCER.
2> &~AR~LLL..
Este término es sinónimo de evolució?. Solamente se desarrolla
lo que ya existe, lo que está presente, al menos en germen, el
desarrollo supone un cambio, cuantitativo o cualitativo, o una
combinación de ambos. Pero no todo cambio supone necesari amente
desarrollo.
3) ~
Ab una acepción, en un sentido etimológico> progreso equivale a
avance, paso hacia delante. Se utilizó mucho esta expresión en el
Siglo XIX.
Habida cuenta de las dificultades terminológicas existentes, los
sociólogos, ha convenido finalmente en utilizar la palabra “cambio”
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que, posiblemente sea la más adecuada, si bien reviste más rancio
abolengo la de “mudanza”( SC’>. El mismo GINER, alude a otra
expresión: “Innovación”. Dice al respecto( 11). “Existir
culturalmente siAjlifica. entre otras cosas> existir a través de la
innovación, es decir, depender de una serie de inventos -enseres>
artefactos. modos de producción, etc— que a su vez han de producir
pronto o tarde, una serie de efectos sociales no anticipados por los
que fueron sus creadores. Insiste en que no hay que confundir
desarrollo con progreso.
III. -‘ v&IMcJaw.¶DE?aww .~~L4U
El gran sociólogo C>SBURN., define el cambio “como todas las
variaciones históricas de las sociedades humanas que alteran de modo
sustancial la cultura material o inmaterial”.
Rs esta una definición muy escueta, concreta y llena de
contenido. Al aludir a todas las variaciones históricas de las
sociedades humanas, implica de suyo, modificaciones en todos los
sectores de la sociedad, en sus instituciones, en sus usos y
costumbres, legislación> economía, religión, moral arte y un largo
etc.
Al decir que alteran de modo sustancial la cultura material o
inmaterial, se hace referencia a algo tan complejo como es la cultura,
entendiendo por la misma, algo que rcdea a mucho de lo que tiene
carácter social.
Por otra parte, DEL ¿‘AMPOcJ2) pone en contacto dos ideas: el
campo del cambio social y el de la desorganización social, que se
ocupa, de lo denominado en otro lugar la otra faz de la sociedad.
Concretamente, de la ruptura de las relaciones sociales y de los malos
de desviación individual -La Desorganización Social- -y de .los
.10 GINER, Salvador; obra oit. pág 217
11 GINER, Salvador; obra oit. pág. 218.
12 DEL C411F0 URBANO> Salustiano. Obra oit, pág. 218.
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procesos mediante los cuales se opera la transformación de las
estructuras en otras nuevas- el Cambio Social. Sin duda> no todo
cambio social es violento, y por otro lado, el momento presente,
reviste especial interés el hecho de la aceleración del cambio, que
acompaña a los procesos de industrialización y urba.nízacíon.
El autor pone el énfasis para definir el cambio social en la
transformación de las estructuras, haciendo alusión a das hechos
actuales e innegables., cuales son:
- Proceso de industrialización.
- Proceso de urbanización.
Estos dos procesos son consecuencia de diversidad de cambios
sociales anteriores, que se consolidan y aceleran.
GUI’ RCCHER(1 3>, en su muy sistemática obra, nos señala por
una parte lo que no es cambio social y, por otra, lo que es cambio
social. Comienza por exponer sus características> que a continuaczon
sintetizamos:
12> £L.ca,’ibi cus~i~Les.,~Qes~rÁameate jrnfrn~men~.rokrúyn~ Debe
implicar a una colectividad o a un sector apreciable al menos de
la misma, debe afectar también a las condiciones o a los modos
de vida, o también al universo mental de un importante número de
individuos.
22> EJ ~ es decir.
que ha de producirse una modificación de la organización social
en su totalidad o en algunos de sus componentes. Para poder
hablar de cambio social es esencial poder señalar los elementos
estructurales o culturales de la organización social, que han
conocido modificaciones y poder describir estas con cierta
precision.
32) jIn c.~mbJ4 ntur& imnlica la posibilidad de identjf,ic,a.r.~k
,
~waLSi~iznot ha de ser posible describir el conjunto de las
transformaciones o su sucesión entre dos o varios puntos en el
13 RCA2HER. Guy; Obra cit, pág. 413 y s.s.
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tiempo. Es imposible apreciar y medir el cambio social como no
sea tomando un punto de referencia en el pasado.
49) Bar&tratarse realmente de un cambio de estructura. todo cambio
social debe suministrar pruebas de una cierta permanencia, lo
que significa que las transformaciones observadas, no deben ser
unícamente superficiales o efímeras. Ha de existir la convicción
de ser más duraderas que una moda pasajera.
59) Pueden resumirse las cuatro características anteriores diciendo
que “el cambio social afecta al curso de la historia de una
sociedad. Ello significa que la historia de esa sociedad hubiera
sido otra de no mediar el cambio social en cuestión”.
Indicadas ya las características más relevantes de todo cambio
social, GUI’ &EHER. viene a definirle así: ‘Es toda transformación
observable en el tiempo, que afecta, de una manera no efímera ni
provisional, a la estructura o al funcionamiento de la organización de
una colectividad dada y modifica el curso de su historia”.
Por otro lado, SAL VALXJR GINER(14 ) nos dice que el estudio del
cambio o de la mudanza social, es quizá la tarea mas compleja de la
Sociología, dado que, para tratarlo en profundidad, es necesario
reunir más variables que en cualquier otro tipo de pesquisa
sociológica.
Define el cambio social como ‘la diferencia observada entre el
estado anterior y el posterior en una zona de la realidad social. E»
un sentido antagónico indica que la “regresión es el fenómeno inverso
al progreso y desarrollo. Añade que sus causas y dinámica son poco
conocidas”.
Finalmente, no podemos pasar por alto otro punto que
consideramos da interés, Aún cuando el fenómeno, la materia “cambio
social” es objeto de estudio específico por la Sociología, no lo es
menos que el tema, si bien dentro de un contexto más amplio, es
.14 GINER, Salvador. Obra oit. pág 217.
13.5
tratado por otra disciplina; nos estamos refiriendo a la Psicología
Social, ciencia a caballo entre la Psicología y la Sociología, pero no
por ello no independiente. Sucede que se sirven de apoyo
mutuamente<”1 5 y .16 ) se interrelaciona.n y complementan.
IV. - IA~T~7!IR4 ~TAL ES DIRAMiZ’CA
.
Como ya hemos indicado, el cambio social implica necesariamente
el de la estructura social. Esta, como ha quedado dicho, es dinámica y
no estática, en la terminología generalmente aceptada que arranca de
WMTE. Implica un trasiego pennanente de sus elementos y relaciones;
incluso una renovación de los individuos que componen la sociedad y un
envejecimiento de los mismos,, que se traduce en la llamada “secuencía
de status” a lo largo de la vida de cada uno.
A lo largo de este trabajo, ya hemos aludido a diversas posturas
que explican la estructura de la sociedad, eso sí, parcialmente. Un
cuadro muy completo nos lo suministra JOSE GASTILLO( 1 7 ), cuando
trata en una de sus obras., en el Capítulo IV de Orientaciones
Sociológicas generales, que clasifíca así:
1) Carácter general o especial de la Sociología.
2,) Concepción individualista o colectivista de la sociedad.
3) Concepción naturalista o espiritualista de la sociedad.
4,) COI?cepción neutra o valorativa de la sociedad.
5) Concepción consensualista o conflictiva de la sociedad.
6) ¿‘oncepción estática o dinámica de la sociedad.
7) Concepción historicista o ahistoricista de la sociedad.
Bajo su punto de vista, distingue claramente entre .las
interpretaciones estática y dinámica de la sociedad. Explica ambas,
pero concluye afirmando que al existir el cambio social o una sucesión
de cambios sociales en el tiempo, ha de apartarse, al menos en cierto
malo, una concepción estática de la sociedad. Por ello, indica que sin
temor de errar, no puede sostenerse que exista postura sociológica que
15 FISCRER, ¿Rif; obra oit, pág. l8ys.s.
lo S2VHI’ZEL> Jean; obra oit, pág. 31 ys.s.
17 CASTILLO José; obra cit, pág, 41 y s.s.
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desconozca plenamente los problemas y la realidad de los evidentes
cambios sociales.
Volviendo a SPENL2ER, Padre de la Teoría Evolucionista, germen de
la Diná.rnica de la Sociedad y por ende defensor del cambio social,
expresión aún no acuñada, entendía por evolución “la integración de la
materia y la disipación concomitante del movimiento por la cual la
materia pasa de un estado de homogeneidad indeterminada e incoherente
a un estado de heteroguneidad determinada y coherente”.
Con esto, parece que el interés se encuentra en la continuidad
del despliegue de la historia humana.
Prosigue CASTILLO(1 8. El cambio social es considerado actualmente,
bien desde los esquemas del funcionalismo, bien desde otras
perspectivas que suelen asociar cambio y conflicto social, aunque
respecto a estas últimas no exista la homogeneidad de pensamiento que
caracteriza al primero. Entre las dos maneras de atacar el problema
del cambio social, hay diferencias profundas.
Nos aclara el mismo sociólogo que el término “cambio social”.
fue utilizado por primera vez, en 1.922, por MS. OGBIIRN en su obra
“Social Change”, que contribuyó mucho a su difusión.
7. - ~MMG7~~ DhL~I&
El Sociólogo BOT1’OMORO. agrupa y sin tetiza una serie de
cuestiones que son uní versalmente reconocidos para caracterizar al
cambio social. Estas, pueden enunciarse del siguiente ¡octe:
A) ~ es lo ou~auibí~Z
En principio, al hablar de cambio social> es indudable que
cambia la sociedad misma. Estos cambios, estas modificaciones en la
sociedad, lo son en razón de que los factores integrantes de esa
sociedad, varían, se alteran; algunos, incluso, desaparecen; otros>
son de nuevo surgimiento. Todo ello conjugado conduce necesariamente a
la formación de una nueva sociedad, mejor dicho, distinta.
18 CASTILLO, José; obra oit, pág 98 y s.s.
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Puede decirse que la estructura social se altera, de forma
diferente en algunos de sus rasgos, como por ejemplo en las
interacciones. Puede afirmarse igualmente que una entidad permanente
de la estructura social> se ve modificada por los cambios. Los status,
los roles, las instituciones, etc, no son ajenos al cambio social con
la evolución, desarrollo, progreso, y, en su caso, regresión.
b) ¿Pe~~n o forma cambia
?
El cambio social está caracterizado por ser perceptible,
sensible, aunque no siempre cuan tificable, y también por ocurrir en un
lapso de tiempo relativamente reducido. Es decir, por su extensión e
intensidad y por lo que se ha dado en llamar velocidad histórica o
acel eraci O!?.
La extensión vendría dada por el número de rasgos culturales
afectados. La intensidad o profundidad, se referiría al terreno ganado
por el cambio en el seno de cada rasgo cultural. La aceleración sería
el equivalente al periodo temporal.
o) ¿0vÉlesU~Leccbn~4eLeawbiQZ
Tiene también especial importancia el aspecto de la direccion
del cambio y de los criterios de valoración con que puede calibrarse.
Cuando se habla, por ejemplo, de “progreso”, parece existir una
referencia implícita a un sistema valorativo. Para el sociólogo, el
problema se limita a conocer la medida en que existe, con un
ingredí ente de la situación, la creencia efectiva en el progreso.
Prescindiendo de que tal progreso sea o no real, desde la perspectiva
mas elevada de la Filosofía de la Historia o de una determinada
concepción del hombre.
Respecto de este punto relativo al cambio, MAC 1VER y PAGA’, han
elaborado más interesantes distinciones(19).
La categoría “proceso” implica simple y solamente la idea de
continuidad. El proceso es un cambio continuo que tiene lugar gracias
19 CATALA RUIZ> Marcelo. Futuro Social de Occidente. Diana 1972. pág.
11.5 y s.s.
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a la operación de fuerzas presentes en la situación. El despliegue de
tales fuerzas ocasiona el proceso> sin que este, para serlo, haya de
marchar necesariamente hacia delante. Existen procesos sociales de
integración y de desintegración> de organización y de desorganizacion.
Ab definitiva~. que una situación diferente, nazca de otra anterior.
d) ¿=2u~tesel ritmo del cambiol
Difícil por demás es contestar este interrogante, dado que.,
según las circunstancias, el ritmo en el cambio, no será siempre el
mismo.
Gon ello, queremos indicar que no puede sostenerse que el ritmo
sea constante y regalar en el cambio social. Cada etapa que fenece y
da nacimiento a otra, tiene su propio ritmo. Es como si dijéramos la
velocidad histórica con la que los acontecimientos se suceden. El
ritmo del cambio o mudanza social es muy variable, más veces,
tremendamente rápido, otras, muy lento.
e)
Al formulamos esta pregunta, hemos necesariamente de aludir a
lo que generalmente se vienen denominando factores del cambio, como lo
hace FOÚHER<2 O), al que luego aludiremos someramente. Unificando en
la medida de lo posible los invocados por los diferentes sociólogos,
podemos señalar como causas o factores generadores del cambio social:
a) Las grandes individualidades, es decir~, las personalidades de
gran relieve, capaces de modificar con sus posturas las
estructuras sociales.
b) Las denominadas fuerzas sociales, que operan dentro de la
sociedad en forma de grupos, cualesquiera sea su naturaleza
<‘económicos, culturales, de presión y otros), los partidos
políticos, sindicatos> etc.
c) Los factores puramente materiales> pudiéndose señalar como
ejemplo, el avance incesante de la tecnología.
d) Los conflictos bélicos, con todo lo que los mismos llevan
aparejado.
e) La planificación, especialmente en sus vertientes econom~ica,
20 ROS/tER, Guy; obra oit. pág 425 y s.s.
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familiar y social.
f) Los medios de comunicación social., con la influencia que ejercen
sobre las masas.
g.) Los valores culturales.
h) Las ideologías.
i) Los diversos tipos de conflictos y las contradicciones.
Existen otras muchas variedades de factores, que influyen en el
cambio social. En ocasiones, uno o varios, podrá o podrán ser los
desencadenan tes, pero en general,, suele ser la suma o coincidencia de
varios de estos, lo que determina el cambio.
Otra posible, pero excesivamente ambigua por amplia, vendrá dada
por dos cuerpos de factores materiales y espirituales.
GUI’ HCYCHER, dedica casi noventa páginas de su manual a esta
materia, efectuando un minucioso análisis y distinguiendo entre
factores-base, que serían los grandes núcleos de clasificación y
dentro de cada uno de ellos, lo que podríamos denominar “subfact ores
Nos limitamos a enunciar los factores base:
a.) El factor demográfico.
b) El factor técnico.
c) La infraestructura económica.
d) Los valores culturales.
e) Las ideologías.
~) Los conflictos y contradicciones.
Fn lo referente a nuestra sociedad contemporánea, WILSER
MXRE’Ql ), ha elaborado algunas generalizaciones relacionadas con
el cambio social, que revisten interés:
Ab cualquier sociedad o cultura el cambio social es frecuente o
constante.
Ello es evidente, simplemente mediante una observación de
carácter empírico~
21 Social Change. Nueva Jersey: Prentice Hall, 1963. citado por GiNER>
Salvador, pág. 219.
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2~) Los cambios no están aislados ni temporal ni especialmente; es
decir, los cambios ocurren en cadenas de secuencias y no en
“crisis temporales”> seguidas por períodos tranquilos de
reconstrucción, y las consecuencias, suelen reverberar en
regiones enteras o virtualmente en todo el mundo.
Al parecer> lo que ha de interpretarse que los cambios vienen
dados por una serie de hechos o fenómenos conca tenados,
relacionados entre si y consecuencia los posteriores de los
anteriores, repercutiendo en amplias zonas o incluso a nivel
mundial.
3~) Dado que el cambio contemporáneo es probable “en todas partes” y
sus consecuencia pueden advertirse en cualquier lugar” que
tiene una doble base.
Al ser probable en todas partes, es posible que pueda ser
advertido, detectado en cualquier lugar. Por ello, estimamos que
cuanto mas reducida sea la zona. más disminuirá en consecuencia
la hipotética realidad del cambio.
4V La proporción de cambio en el mundo contemporáneo que es fruto
de la planificación que procede de las consecuencias secundarias
de innovaciones deliberadas, es mucho mayor que en etapas
históricas anteriores.
Ello es lógico, toda vez que en los cambios sociales es un
factor determinante el desarrollo de la cultura, la técnica,
etc, de la humanidad en suma~, que en cierto ¡ncdo, puede
propiciar los cambios, habida cuenta del mayor número de
recursos a disposición de género humano.
5V De acuerdo con ello> el alcance de la tecnología y de las
estrategias sociales> se encuentra en rápida expansión y su
efecto neto es cumulativo, a pesar de la rápida ‘anticuación” de
algunos tipos de técnicas y accion.
La clave se encuentra en el sentido del concepto “anticuación”,
que entendemos debe equivaler a obsoleto> caduco o trasnochado.
Existe pues mayor aceleración histórica en los avances que
determinan el cambio> sustituyendo, por ejemplo, un tipo de
tecnología y de acción por otros.
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8V El cambio afecta a una gama mayor de la experiencia humana y a
más aspectos funcionales de las sociedades modernas, no porque
estas estén más integradas, sino porque virtualmente, ningún
aspecto de la vide quela fuera de la expectativa del cambio como
evento normal.
MXRE, quiere resaltar que ninguna de las esferas, de los
diversos campos que componen las sociedades, se encuentran
libres de toda posibilidad de cambio, aún cuando sea sectorial,
VI. -
Se trata de una cuestión muy amplia y de gran interés, pero no
podemos detenernos en exceso. Por ello, nos limitaremos a reproducir
muy sucintamente, y a intercalar algún comentario sobre lo escrito en
tres excelentes obras<22 ). Elaboramos a continuación un esquema
siguiendo las indicaciones expuestas, y como tal esquema., quizá
carezca de la profundidad deseada.
Es preciso comenzar señalando que la Historia es un factor
determinante en todo cambio social, siendo los hombres quienes forjan
la de las sociedades., con sus acciones y sus decisiones.
Por otro lado, es necesario precisar que no es exactamente lo
mismo cambio social y acción histórica. Esta es la de los diversos
agentes que influyen sobre el curso histórico de la sociedad.
En el campo ce los agentes del cambio social, ROS/tER. distingue
tres grandes grupos o categorías: las élites, los movimientos sociales
y los grupos de presión y la motivación o necesidad de éxito.
Comenzamos pues> bajo estas directrices:
A.) LAS~BL.ITFS~
PARáIV, otorga a las élites un valor cualitativo. Están
22 FISCHER, G.N; obra cit, pág. 80 y s.s; 52VK1’ZEL, Jean; obra cit.
pág. 91 y s.s; ROS/tER> Guy; obra oit. pág. 515 y s.s.
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integradas por los miembros superiores de una sociedad; por aquellas
personas, a quienes sus cualidades sobresalientes o eminentes deparan
poder o prestigio.
GAETANO MOSCA, sociólogo italiano> por su parte, señala que la
élite está compuesta por la minoría de personas que detentan el poder
en una sociedad.
La élite, en sí, no siempre es totalmente homogénea; puede
decirse que se encuentra estratificada. Es muy frecuen te, observar en
ella un núcleo dirigente> integrado o compuesto por un reducido grupo
de personas o de familias que gozan de un poder muy superior al de los
demás. Este grupo, ejerce el liderazgo.
Por su parte, C. Wright MILIS, se aparta de la tesis de HOSCA>
ya que para aquél, hablar de élite como de una clase, supone un error,
pues equivale a entremezclar dos fenómenos distintos, se íes confunde>
se refiere al de las élites y al de las clases sociales.
Ahora bien, lo que si es cierto es que las élites se asocian
para formar una unidad de poder que domine a la sociedad. Entre las
élites se da cierta unidad de índole psicológica y personal: similitud
de ideas y de mentalidad, como consecuencia de unos orígenes sociales
comunes, de una similar educación, de lazos de parentesco,, amistad,
matrimonio e incluso intercambio de factores.
Pueden existir élites que no detecten el poder, otras, si, pero
es indudable que aquéllas,, ejercen una gran influencia en todos las
órdenes sociales, sin ostentar incluso la autoridad.
Es incuestionable que XILLS, ha tenido un triple mérito con sus
concepciones:
12.) Ha separado nítidamente las nociones de élite y clase social.
22) Ha trazado el camino a seguir por una Sociología de Poder.
32.) Ha estimulado al estudio de las ¿lites como factor presente &~
el cambio social.
ROSHER, conf igura, define así lo que en tiende por élite:
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“¿Jomprande a las personas ya los grupos que> dado el poder que
detentan o la influencia que ejercen, contribuyen a la acción
histórica de una colectividad, ya sea por las decisiones que toman, ya
por las ideas> los sentimientos o las emociones que expresan o
simbolizan
De esta definición, entresacamos sus elementos constitutivos.
a) Existencia de personas o grupos, como factor humano.
b) El elemento real viene dado por el hecho de su poder o
influencia sobre el resto de la sociedad.
o) Con ello, aportan algo fundamen tal que determina o puede
determinar un cambio social.
No vamos a entrar a definirlas. Nos limitaremos simplemente a
enunciar los más conocidos:
1> Tradicionales.
2) Tecnocráticas.
3) De Propiedad.
4.) Carismáticas.
5> Ideológicas.
6) Simbólicas.
A JY PITIIL~QN
En relación con o dicho sobre las ¿lites., cabe recapitular del
siguiente modo. Son las élites un conjunto de agentes muy activos en
la marcha, en el mismo funcionamiento de la sociedad y muy
singularmente respecto del cambio social. La acción histórica se
plasma en
a> Adopción de decisiones.
b) Definición de situaciones.
c) Ejemplaridad.
Es curioso advertir que en otras etapas históricas anteriores a
la contemporánea, las élites eran mucho menos numerosas en el sentido
cuantitativo del propio término. La multiplicación de las élites es un
fenómeno de las sociedades industriales modernas.; un fenómeno propio
de las mismas.
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Las nuevas élites se constituyen en portavoces de los diversos
sectores de la sociedad,, hoy, podemos aludir a élite obrera> élite
campesina, élite estudiantil... por singularizar algunos ejemplos.
(‘ada una de ellas expresa diferentes perspectivas o puntos de vista,
diferentes intereses, distintos valores.
Al haber proliferado las élites> se produce un aumento en el
número y en la intensidad de los conflictos, tanto de valores como de
ideologías y de intereses. Los nuevos conflictos, a su vez., generan
nuevas élites, también creadoras de innovaciones en el terreno de los
propios valores, ideologías e intereses. También de nuevas
aspiraciones, o de otras aún no expresadas.
Podría concluirse diciendo que e causa de la proliferación de
las éíites, la sociedad moderna es cada vez más proclive a la acción
histórica y a los cambios sociales.
B) LQS MQ1Q2~S~2L4.W_
En principio, ni pueden ni deben identificarse las élites ca?
los movimientos sociales. Son dos agentes distintos de accion
histórica. Ello no sig»ifica que se den relaciones complejas entre
élites y movimientos sociales. A su vez, dichas relaciones, están
integradas o forman parte del proceso de cambio social constituyen un
elemento del mismo.
ROS/tER, en su obra repetidamente citada., considera por
movimiento social “una organización netamente estructurada e
identificable,, que tiene por objetivo explícito agrupar a unos
miembros con miras a la defensa o a la promoción de ciertos objetivos
precisos, de connotación social generalmente”.
La razón de ser de los movimientos sociales es su carácter
reivindicativo: divulga unas ideas> unos intereses> unos valores, con
la finalidad de que triunfen.
Estos movimientos son necesariamente activos> procurando ganarse
adeptos mediante el proselitismo, llamando la atención de la gente o
de un determinado público y de las élites rectoras de la sociedad.
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En cuanto a los objetivos de estos movimientos, pueden ser de lo
más variado, pero algunos ejemplos sencillos pueden plasmarse en:
- La destrucción o modificación del orden establecido.
- La prohibición del consumo de bebidas alcohólicas o de fumar> o
SL’ contrario.
— El reconocimiento de la igualdad política y jurídica de la
mujer.
— La abolición de la pena de muerte, o su contrario <‘mantenimiento
o, especialmente instauración o reinstauración de la misma).
- El desarme nuclear.
Concerniente a los medios, estos pueden constituir una gama muy
amplia de posibilidades> por ejemplo, desde la simple publicidad a la
presion moral, llegándose incluso a la violencia física.
Alrededor de la acción reivindicativa, se confecciona una
estructura de la organización para a través de los medios disponibles
tratar el logro de los fines propuestos. En este contexto, es como
debe estudiarse la propia organización de los movimientos sociales.
Para ‘IVUR4INEQ 3). todo movimiento social ha de contener tres
principios:
19) kt~ntjd,ad.- El movimiento, en primer lugar ha de identificarse.
señalando a quién representa> en nombre de quién había, qué
intereses protege o defiende.
29) Qp,ogjgjg. - Todo movimiento social se da porque algunas ideas no
son admitidas o porque ciertos intereses privados sc..
reprimidos. El movimiento lucha contra una resistencia> un
bl~ueo o contra una fuerza de inercia. Es decir, que en
definitiva, no puede existir movimiento social sin oposición.
39) 1’ataiádad. — Un movimiento social> siempre invoca un motivo muy
amplio> general> que afecta al menos a gran parte de la
colectividad. Su accion se basa en un pensamiento que pretende
23 IVURAINE.. Alain. Sociología de la acción. Ediciones Ariel.
Barcelona, 1969, pág 21 y s.s.
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ser lo más elevado posible. Aunque propugne representar o
defender los intereses de un grupo particular, afirma siempre
hacerlo en nombre de valores y realidades universales
generalmente aceptados por la colectividad. Como ejemplos,
pueden señ’alarse.
- El interés nacional.
- La libertad humana.
- El bien comun.
- Los derechos de la persona.
- La salud general e individual.
- El bienestar colectivo.
- El orden y la seguridad jurídica.
Por otra parte., y pasando a otra cuestión, también se da el
fenómeno de la multiplicación de los movimientos sociales en las
sociedades modernas y contemporáneas, mucho más frecuentes que en las
sociedades tradicionales. Con ello queremos dejar plasmado que se da
cierta correjación con el ya expuesto caso de las élites. (lonstituyen
los movimientos sociales un fenómeno vinculado a la aceleracion
histórica, y en consecuencia, un claro agente que interviene en el
cambio social.
Los movimientos sociales> ejercen tres funciones básicas, que,
de forma sucinta pueden r&Jucirse a lo siguiente.
1V flmQiñoli~uuediac2dn~
Son los movimientos sociales agentes activos de mediación> entre
personas y estructuras y realidades sociales. Son también agentes
socializadores> pues se suelen aplicar a las colectividades ciertos
aspectos sociales, tanto para defenderlos como para criticarlos
negativamente.
Por otra parte> constituyen un poderoso medio de participac.z en.
DURKHEIM, al respecto> llamó la atención sobre la importancia de las
agrupaciones intermedias> cuyo fin primordial consistía en integrar a
~os individuos en organizaciones más complejas.
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En tiempos más recientes el sociólogo DANIEL LERNER. ha puesto
de manifiesto que en el tránsito de la sociedad tradicional a la
moderna o contemporánea, los miembros de una sociedad deben adquirir
unas pautas que les posibiliten la adaptación a las modalidades mas
complejas de participación.
2~) Euackizde~esdarevimie ~4 eAa cnncienci&o1acitira,,~
Ya desde los tiempos de MARX, se admite la relevancia de una
conciencia colectiva politizada en el cambio social. Se trata de crear
en la colectividad una conciencia clara sobre la situación de la
sociedad y los cambios que requiere para mejorarla desde la óptica de
la organización de los movimientos. Ello, como es fácil apreciar tiene
una gran vinculación con la acción histórica. Como esa clarificación
de conciencia procede en su intento de una parte de la sociedad,
también se da otro fenómeno: el de la alerta. (‘en talo> los
movimien tos sociales, han desempeñado en Za Historia un papel y una
accían ciertamente privilegiados.
3~) EwiÚ~z
Los propios movimientos sociales> como ya hemos dicho, ejercen
influencia en el desenvolvimiento histórico de las sociedades> por las
presiones a que puedan someter a las autoridades y muy singularmente a
las élites que ejercen el poder. Tales presiones pueden llevarse a
cabo por diferentes medios> desde la propaganda o publicidad hasta el
extremo de las amenazas. Ante este tipo de presiones> nos
encontraríamos con una casi coincidencia con la idea que luego
expondremos de grupos de presión, y que a continuación van a ser
objeto de nuestro análisis.
¿9 W$ iLIWLU~PR&~SW&
El estudio de los grupos de presión es un fenómeno social cuyo
estudio corresponde tanto a la Sociología como a la ¿Jiencia Política,
pero mas específicamente a esta última.
Por lo expuesto, sin olvidar la bibliografía básica que venimos
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utilizando, recurrimos al Derecho PcI ítico(24).
1) Rl Estado y los c&upas
1.~
El grupo, contra lo que pueda creerse, no representa a los
individuos en la mayor parte de los casos, sino a intereses
profesionales y económicos fundamentalmente.
Es digno de reseñar que históricamente en algunas etapas, muchos
derechos no podían -y no pueden- ejerci tarse individualmente. Pensemos
por ejemplo en los gremios. Por ello, uno de los orígenes de los
grupos es la propia tendencia de la naturaleza humana a agruparse, de
este malo, derechos, pretensiones o intereses en otras épocas
inaccesibles individualmente, lo son y lo fueron a través de .la
existencia de los grupos. Incluso, para la práctica de ciertas
actividades, deportivas por ejemplo, ha de ostentarse la condición de
socio o afiliado.
Los grupos suelen actuar en concurrencia con el Estado y
presionan sobre el, obteniendo por este procedimiento diversidad de
beneficios. El mismo Estado otorga privilegios a los grupos, como
exenciones tributarias, subvenciones, les facilita locales... Tampoco
es extraño que les encargue la gestión de ciertos servicios públicos.
Así pues, los grupos, por su cohesión y potencia, unido al apoyo
que el Estado les dispensa, es evidentemente, un frente más pcderas’o
que el individualismo.
Los grupos., a veces> se permiten competir con el mismo Estado> y
ello, porque este no encuentra en el grupo la docilidad en el mismo
grado que en la persona individual.
Una de las tendencias más marcadas en los grupos es la de
“politizarse”> con el fin de transformar lo que son aspiraciones en
derechos. Los grupos> que comenzaron siendo poderes de hecho contra el
24 ¿JARRO MARTíNEZ> Antonio; Derecho Político. Universidad de Madrid
<‘Complutense). Facultad de Derecho. Sección de Publicaciones e
Intercambio, 3~ edición> 1965, pág 349 y s.s.
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Estado, se han convertido en poderes de derecho en el seno del Estado.
2) Qnce¿=t~dellessnwo.sdepres¿cm
MEIWAUD, nos suministra una idea muy clara de lo que son los
grupos de presión. “Los grupos de interés no se transforman en
organismos de presión hasta el manen to en que los responsables
utilizan la acción sobre el aparato gubernamental para hacér triunfar
sus aspiraciones o reivindicaciones. Un sindicato de productores se
comporta como un grupo de interés si instituye y supervisa por sus
propios medios la distribución de la c.Zientela entre sus miembros.
Pero se convierte en grupo de presión cuando intenta obtener de los
poderes públicos un texto que regule el ingreso de nuevos elementos en
su dominio. E» definitiva la categoría “grupos de presión” englobe
solamente a un sector de actividad de los grupos de interés; mas
exactamente, se trata de analizar a estos últimos balo un aspecto
determinado”.
Esta definición un tanto descriptiva y extensa> pero al propio
tiempo muy afortunada a nuestro criterio, nos explica por qué .Zos
movimientos sociales pueden ser de forma simultánea grupos de presí 012:
aludir a grupos de presión, comporta necesariamente subrayar un
aspecto determinado de los movimientos sociales o de los grupos de
interés; tal vez equivale a evidenciar una de las funciones
principales de los movimientos sociales: su función de presión sobre
las autoridades gubernamentales.
E» muchos casos, los grupos de presión han surgido al lado de
los partidos políticos> tratando de influir en las altas esferas del
Estado en e] que operan> así como sobre la opinión pública> con la
finalidad de favorecer unos intereses concretos. Sirva decir que su
nacimiento se produjo en los Estados Unidos. También se les denomine
lobbys, por realizar en los pasillos de los Parlamentos la denominada
política de pasillo”> mezclándose en dicho lugar con los
parlamentarios.
REY considera que la participación activa de los grupos de
presión en la política, obedece fundamentalmente a dos circunstancias:
1~) La especialización económica ha creado condiciones favorables
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para el desarrollo de un gran número de grupos organizados que
se interesan en ejercer su influencia sobre la Política.
2~.> También ha contribuido a la proliferación de los grupos de
presión> la ampliación del control estatal sobre la actividad
privada.
MEYNAUD afirma que se da una diferencia esencial entre los
grupos de intereses y los de presión. Estos últimos son los que tratan
de presionar sobre los organismos gubernamentales para hacer valer sus
reivindicaciones. No obstante> la diferenciación conceptual no es
nítida.
WALKER define a los grupos de presión como cualquier grupo de
personas que tiene como razón primaria de su existencia, el propósito
de ejercer una función de presí on sobre los representantes
legislativos o funcionarios administrativos.
SAUVY afirma de manera más concreta que son grupos con una
voluntad precisa para influir en los poderes públicos en un punto
determinado.
<7ARRO MARTINEZc25) considera que cabe apreciar las siguientes
diferencias con los partidos políticos:
la) Los partidos políticos tienden a conquistar el poder, mientras
que los grupos de presión tratan exclusivamente de influir sobre
aquellas personas que ejercen el poder.
2V Los partidos políticos poseen un programa o ideario político de
alcance nacional> en tanto que a los grupos de presión sólo les
interesan los problemas de grupo que defienden, todo los demás,
les es indiferente.
3~) Para los partidos políticos la Política es el todo, es el fin,
mientras que para los grupos de presión la Política es un medio
para lograr sus propios fines.
25 C4RRO MARTíNEZ, Antonio> obra oit, pág 350.
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3) 0I~sáfÁcución de los grupos de DLefla,
.
Generalmen te> los grupos de presión se clasifican en la razón de
los objetivos que persiguen, por cuyo motivo> las clases podrían ser
múl tiples.
MEYNAUD, elabora dos grandes categorías> que a continuación
pasamos a exponer.
a) L~$rg~nj~niones profesionales
Comprenden a los grupos de presión que tienen como objetivo
esencial la conquista de ventajas materiales para sus adeptos o la
protección de situaciones ya adquiridas, tendiendo así a acrecentar el
bienestar de los representados. Se trata especialmente de grupos’ de
presion cuyos vínculo principal es la profesión. A esta categorí’a,
pertenece!?:
- Las uniones obreras.
- Las asociaciones patronales.
- Las corporaciones profesionales.
Las cooperativas, etc.
- Los colegios profesionales.
- Las asociaciones de usuarios y consumidores.
- Las Cá’naras de la Propiedad y de Comercio.
- La ¿Jámara Oficial de Inquilinos.
b.) L~sagr~¿paúones de valoración ideojñgjca.,
Ti enen su fundamento., su razón de ser en la defensa
desinteresada de posiciones espirituales o morales, en la promoción de
causats o en la afirmación de tesis.
A esta categoría pertenecen:
- Los grupos religiosos.
— Los grupos antirreligiosos.
- Los grupos patrióticos.
- Los grupos internacionalistas
- Los grupos morales.
- Los grupos libertarios.
- Los grupos filantrópicos.
- Los grupos ecológicos y otros muchos.
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(‘omo se ve, las causas~, los motivos por los cuales se
constituyen estos grupos de presión, pueden aumentarse casi de forma
ilimitada.
Es preciso reseñar que ambas categorías no son siempre dos
compartimentos estancos> toda vez, que, los grupos profesionales,
pueden promover simul táneamente, ideas o valores, a tribuyénctose de
este modo una vocación ideológica.
4,) t~ndirIene2sd&etÁrada~
1V Enumero~mi~mbrc~
Se trata de una cuestión un tanto nebulosa. En principio, la
lógica nos hace pensar que con cuan tos más miembros cuente un grupo de
presión, tanto más efectivo será. Pero ello estará en función de su
valía y de su actuación. Pero en muchas ocasiones son básicos .los
adeptos pasivos. También suelen considerarse los posibles o
potenciales.
L&~apaÚd~±fin&cí~r~
Dado que las cuotas de los afiliados suelen ser de escaso
importe economíco, por el funcionamiento financiero puede advertirse
sí el grupo es numeroso o no. aunque en muchos casos, las cuotas, no
son los unicos ingresos de grupo de presión. A mayor capacidad
financiera se da una mayor y mejor situación para presionar al Estado.
ja) Q~~zk~
Poí regía general, un movimiento social bien estructurado
constituye un trupo de presión mucho más poderoso que otro peor
organizado, lo que no supone que este no ocasione preocupaciones a los
hombres públicos. Pero además de lo dicho~, hay dos factores de gran
relevancia:
a) La calidad de los dirigentes.
b,) La amplitud de la red de relaciones que logren establecer en .los
medios oficiales y en los órganos de formación de la opinión
pública.
4V ELstatute~aci~ft
(‘ada grupo de presión tiene su propio estatuto social, que por
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razones de ocasiones incomprensibles pueden determinar la simpatía o
animadversión de la población hacia los mencionados grupos. Es
determinante el tipo de imagen que presenten.
5.) Medios de actuación
.
En sus principios, los grupos de presión estaban condicionados
por su finalidad primordial, que consistía en presionar sobre los
Parlamentos. pero con la ampliación de la esfera de acción del Estado,
la presión también se dirige hacia la Administración de este. Por otro
lado, el auge experimentado por la opinión pública, los grupos de
presión han tratado de condicionaría de forma que les sirva de apoyo
para mantener sus intereses. En consecuencia, tratan de influir sobre
los medios de difusión y de comunicacion social.
Son multitud de medios los utilizados por los grupos de presion
para lograr sin objetivos.
Tanto GUi’ ROSHER como ANTONIO CARRO MARTíNEZ, efectúan
clasificaciones convincentes y apropiadas. Muy de pasada., sólo
enunciaremos la clasificación de medios utilizados en su accion pez’
estos grupos por el primeramente citado, para detenernos más en la del
segundo.
ff~2HE&
- El esfuerzo de persuasión (diversos procedimientos.).
- Las amenazas (en todas sus variantes,).
- El dinero.
- El sabotaje de la acción gubernamental.
- La acción directa.
l~) ~kspsicelñgLos~
Un arma muy utilizada por los grupos de presión es la
persuasión, que representa un impacto psicológico que se lanza hacia
los Parlamentarios, la Administración, los partidos políticos y.
finalmente, hacia la opinión pública.
Es frecuente ver invadidos los despachos de parlamentarios>
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ministros y altos funcionarios de la Administración por representantes
de intereses concretos, que tratan de influenciar en las decisiones de
aquéllos sobre materias que afectan al grapo que representan.
E» algunas ocasiones, quizá cada vez con más frecuencia, los
grupos de presión llegan a utilizar como medios la corrupción, el
soborno y el cohecho, llegando a ofrecer otras prebendas.
Otras veces, cuando los poderes públicos se muestran reacios a
la persuasión o se niegan rotundamente a actuar en la línea sugerida,
no dudan en emplear la amenaza y el sabotaje a la acczon
gubernamental.
E» relación con los partidos políticos, los grupos de presión
tratan de influir sobre ellos, tratando que sus intereses sean
incluidos en los programas de aquellos, ofreciendo a cambio su apoyo y
ayuda económica para las campañas que caminan hacia las elecciones. Se
trata de verdaderos pactos o. en terminología latina, “do ut des”.
Finalmente, los grupos de presion, completan su acción, tratando
cte predisponer a la opinión pública a su favor por medio de una
utilización masiva de la propaganda <‘publicación de libros~, folletos,,
revistas, estadísticas hábilmente presentadas, campañas de prensa,
radio e incluso televisión>.
29) Lncc2QUd2rECt~
Es un medio que bien dirigido puede condicionar las líneas de
actuación de los poderes públicos y a la opinión pública en un
determinado sentido. Esta táctica ha sido utilizada muy especialmente
por el mundo laboral y el sector empresarial, a través de paros y
huelgas en el primer caso y el louck-out> en el segundo.
39) Medios económicos
Cualquiera que sea la fórmula utilizada para presionar requiere
grandes inversiones. Por ello la potencia y el poderío de un grupo de
presion, puede estimarse con aproximación, que se encuentra en
proporción directa a la cuantía de los medios económicos de los que
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dispone.
6) FinesAajessrupc=adesrasiñ¿n
SAUVt afirma que los fines de los grupos de presión pueden
encuadrarse en cuatro categorías. Como en cierto modo ya nos hemos
referido a ello no limitaremos a efectuar simplemente su enunciado de
forma sintética.
19> Presionar sobre los propios miembros integrantes del grupo para
mantener su cohexión.
20) Actuar sobre la opinión pública.
39) Presionar sobre la Administracion: desde actuaciones
irrelevantes, pasando por las inmorales hasta llegar a las de
verdadera contenido delictivo.
49) Estos grupos de presión no sólo actúan sobre los funcionarios
que informan y tramitan los expedientes, sino que van a las
altas esferas de la política para tratar de influir en las
decisiones que se adoptan sobre sus propios intereses.
Generalmen te acuden a dos sistemas ya expuestos: la persuasíon y
las amenazas, que pueden llegar a afectar a las personas físicas
directamente, a sus bienes, etc.
(‘oncluimos afirmando la existencia de interacciones entre élites
y movimientos sociales <“entre ellos las actuación de los grupos de
presían) y de todo lo ar~ tenor con el medio, quedando probado así el
fenómeno del cambio social al cual contribuyen.
D) ~
Es este el último de los agentes sociales al que nos referiremos
de una manera reducida y sintética. Ello no implica en modo alguno que
carezca de valor; todo lo contrario se trata de una cuestión netamente
psicosocial.
Pasando por encima del concepto de éxito> por todos conocido> ha
de unirse para ser configurado como un valor real al término
necesidad, y para que se de una necesidad de éxito, ello responde al
sistema psicológico de las motivaciones. En muchos casos, son las
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propias motivaciones quienes impulsan hacia el éxito e incluso hacia
el fracaso. Sin motivación, difícilmente es concebible la necesidad de
éxito. Influyen, o son susceptibles de influir notablemente en la
acción social e histórica de actores cuyo papel puede ser básico en
los procesos de cambio de una sociedad.
Esta cuestión ha sido abordada más específicamente por la
Psicología Social.
Quizá fuese MAZ WEBER quien incluyó por primera vez, entre su
mundo de los valores al éxito. Partió de la necesidad, del éxito
humano, considerándolo como una función social.
Este pensamiento fue desarrollado posteriormente por KLU&KHOHN,
STI1ODTBrnK y TALWJWT PARSONS. De aquí se deriva una consecuencia: una
sociedad en la que el triunfo o el éxito personal no sea valorado,
difí’cilmente puede llegar a industrializarse.
En Estados Unidos, se ha procedido a asociar el valor de éxito a
la movilidad social, sobre talo en el sistema de estratificacion
social. Se ha observado que las personas y los grupos que valoran poco
el exito, tienen menos posibilidades de elevarse en la escala de
estra tificacíen.
Con el fin de medir este fenómeno con mayor exactitud, se han
desarrollado diferentes técnicas, como por ejemplo, la ‘Escala de
Valores” de FR~ STRODTBECK.
Posteriormen te.. DAVID Mc ¿JLELLAND. ha transferido la noción de
“achievement”, del terreno de lo valores al psico-sociológico de la
motivación y la necesidad.
Para este autor, el valor “es el objeto, la cualidad o condí cion
que satisface la motivación” y la motivación la concibe como “el
producto de un conjunto de necesidades, de impulsos, de deseos>
conscientes e inconscientes, que inducen a una persona a obrar”. Para
medir “la necesidad de éxito”, utilizó como instrumento de
investigación el conocido T.A .1’. de ENRYMURR4Y (test proyectivo>.
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El propio Mc CLELLAND, llega a la conclusión siguiente: “la
metí vacien del éxito es un rasgo de la personalidad”. El test citado,
está destinado a medir la actitud general de una persona en toda
situación competitiva que exige un nivel de excelencia. Opina que los
cuentos, las obras literarias, las fábulas.. las bistorietas~, ofrecen
el mismo carácter que cualquier test proyectivo.
Siguiendo al mismo autor, éste ~taU±0e~ceaaxi..azee~niraffi.a.
n~,g~sÁdátLde~.nto~.rI desar rollo económí~z. basándose en numerosos
encuentros efectuados en diferentes países y en distintas épocas
históricas,; sus conclusiones., son las siguientes:
fl) La necesidad de éxito varía de una personal a otra, pero ademas,
las colectividades se diferencian de idéntico modo: países,
grupos religiosos, étnicos> clases sociales, etapas históricas,
etc, tienen grados diferentes de motivación de éxito.
2a) El análisis del desarrollo económico de un determinado número de
países industrializados entre los años 1.925 y 1.950, demuestra
que aquellos en los que. en 1.92.5, pudo identificarse una fuerte
motivación de éxito> han conocido un desarrollo y una expansion
económicos que los restantes.
3V El estudio de 45 sociedades arcaicas, demuestra que aquellas en
que más elevada es la motivación de éxito, han dado prueba de
una actividad económica más intensa.
4V Análisis relativos a determinadas épocas históricas revelan ‘ue
una motivación elevada de éxito precede inmediatamente a un
período de desarrollo económico, que la motivación de éxito
disminuye en el momento en que el desarrollo económico alcanza
su más alto nivel> y que un decrecimiento de la motivación de
éxito, entraña una regresión económica.
SC La motivación de éxito opera como un factor de desarrollo
económico, toda vez que es un elemento fundamental del espíritu
de empresa económica y. más exactamente, de la mentalidad del
empresario, tanto en una estructura socialista o comunista, como
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en una estructura de corte capitalistac2¿ ).
Por otro lado, aún cuando el factor psicológico es muy
importante en orden a la motivación de la necesidad del éxito, no cabe
duda que una serie de condiciones del medio social influyen sobre el
grado de motivación de éxito.
Muy abreviadamente, entendemos que no a manera de numerus
clausus, pueden señalarse:
IV La educación recibida en la familia.
2~.> La clase social a la que pertenecen los padres.
3V La motivación de éxito se encuentra más acentuada en personas’ y
grupos que ponen de relieve más fuertes aspiraciones de
movilidad social.
4V Un factor que puede actuar negativamente es un objetivo
demasiado ambicioso o demasiado lejano.
¿Joncluimos este apartado sosteniendo que en el caso de los
agentes de la acción histórica, se da una reciprocidad de perspectivas
de lo psíquico y de lo social. Por ello. bajo esta óptica se
en tz’ecruzan y se apoyan mu tusmen te. para comprender el fenómeno
globalmente Psicología. Sociología y Psicología Social.
VII - -LA 1DM J>wL(aJkLLaI2 X It1SfUWKJIALLZACECW£RLAIHMK
¿Qué es el conflicto social ?~27 ). Sencillamente, la ruptura
del consenso. Parece la más corta definición y al tiempo la mas
clarificadora.
El conflicto se encuentra en estrecha relación con el cambio
social en cuanto que aquél suele ser un factor determinante de este’ y>
26 RCKJHER, Guy; obra cit. pág 550 y s.s.
27 Sobre esta cuestión escriben los más de los sociólogos y psicólogos
sociales, encontrándose datos en los manuales a los que hemos hecho
referencia. E» este lugar, se incluye una síntesis comentada.
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con frecuencia, el mismo proceso de cambio es conflicto,
Los miembros de una sociedad o grupos de los mismos y las
asociaciones entre sí, se ven con frecuencia abocados a situaciones
conflictivas, que constituyen un aspecto social, aún cuando se
consideren negati vaijen te.
El conflicto social ha sido definido por LEWIS Q2S~’R como “la
lucha por los valores y por los status, el poder y los recursos
escasos, en el curso de la cual los oponel? tes desean neutralizar,
dañar o eliminar a sus rivales”.
Este problema de lucha y evolución que se desprende de la
anterior definición, encierra dos cuestiones de interés: “¿Es el
hombre naturalmente bueno o malo?”. A ella se ha contestado de formas
o maneras encontradas. ¡DEBES, ha asegurado la maldad instintiva del
hombre: recordemos su aseveración: “Homo homini lupus”.
Con trari amente. ROUSSEALA28) ha afirmado su bondad natural,
pezjudicada por la vida y por el progreso social. La segunda pregunta
es: ¿Gonduce la cultura a una mejora en el espíritu del hombre? Las
con testaciones han sido muy variadas, como es lógico.
Nosotros pensamos que para dar adecuada respuesta a estudiar muy
minuciosamente no solo el concepto de cultura, un tanto indefinido,
transportandolo a cada sociedad dada, en el contexto de las cuales la
idea de “cuí tora “, sin lugar a dudas, tendría una significación y
sentido muy diferentes.
Hay, por otra parte, que considerar que sociológicamente, no
todas las consecuencias de los conflictos son negativas, aún cuando
parezcan escindir el conjunto social y disminuir por tanto sus
posibilidades de basa. La valoración de sus efectos disociadores,
radica en la ponderación de tres factores.
a) El grado cuantitativo que la excisión represente.
b) El interés o fervor con que se participa.
28 ROUSSEAU. Juan Jacobo; Prólogo de Manuel Tuñ’ón de Lara. Selecciones
Austral. Espasa-Calpe, S.A. Madrid> 1981> pág. 24 y s.s.
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c) El índice de cohexión que como repulsa es capaz de despertar en
la sociedad hacia la que el conflicto es dirigido, y frente al
cual, aquella reacciona defendiéndose.
Los conflictos pueden ser estos tipos:
a) Entre individuos <“in terindi viduales).
b) Entre individuo y sociedad (oposición de aquél a ésta). Aquí nos
encontramos en la línea de lo contestatario y de la desviacion
social.
o.) Entre grupos o sociedades entre sí. Son generalmente los que
revisten mayor intensidad y los que acarrean mas serias
consecuencias.
Los motivos o razones del conflicto del hombre con la sociedad,
siguiéndose el efecto de ruptura de SL) armonía, generalmente estando
presente la anomía, ~on para IVER y PACE los siguientes:
19) Que la integración social nunca es completa.. produciéndose
desajustes y pugnas entre intereses distintos y existiendo
fricciones y abusos que dañan la propia armonía o concordancia
social deseable.
29) Por el sentimiento de frust ración que experimenta la persona en
sociedad, que es posible sea mayor cuando mas compleja sea la
sociedad en que se encuentra incursa.
39> A consecuencia de la “estandarización “, que restringe la
actividad y la expresión de la individualidad.
RAllE DAHJiENJXRF> es considerado como uno de los representantes
más genuinos de la Sociología de los c?onflictos, al igual que
LA.OOSER. El propósito del primero es elaborar un modelo teórico con
una doble finalidad:
1V Explicar la formación de los grupos de conflicto.
2a) Dar cuenta de la acción con la que consignen cambios de
estructura en el sistema social.
Es este el doble objetivo que persigue toda teoría de las clases
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sociales y, en líneas más generales, toda la Sociología de los
(‘onflictos.
Efectúa PAHRFNXRF’, un análisis crítico de MARX y de las
críticas negativas lanzadas contra este por &JHUMPKPER, RENNER.
GEIGER, PARSONS y otros.
En síntesis> DAHRENLVRF. nos indica que las cuatro
contribuciones de MARK, fueron:
1~) Que puso de manifiesto la permanencia de los conflictos en toda
sociedad, ya que esta es algo en constante dínamí ca.
2~.> Que los conflictos sociales, por tratarse de conflictos de
intereses, oponen necesar.¿ amente a dos grupos y sólo a dos
grupos.
Esto parece claro: en todo conflicto social, de intereses, en la
sociedad,, se dan posiciones distintas de dos grupos: uno, empenado en
la permanencia y perpetuación de una situación que le beneficia: otro,,
que generalmente se siente perjudicado por la situación reinante y
quiere el cambio.
3V Que el conflicto es el principal motor de la Historia
El conflicto ocasiona forzosamente unos cambios, sea a corto o a
largo plazo,. y ello porque dada la oposición entre grupos,
necesariamente se transforman las estructuras sociales.
4V Que en todo cambio social, existen dos tipos de factores que lo
propician: endógenos y exógenos.
Son exógenos aquellos que operan desde fuera sobre el sistema
social: el medio físico, el clima,, y en otro orden de cosas, los
fenómenos de difusión de las técnicas y de los conocimientos.
Son factores endógenos o causas endógenas de cambio, las nacidas
o surgidas del propio sistema social> fuerzas resultantes del
funcionamiento y de la estructura misma del sistema.
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PAHAENWRF, por otra parte, considera que MARX. ha incurrido
también en los siguientes errores:
tn MARX,, ha reducido todos los conflictos sociales, o al menos los
conflictos sociales históricamente importantes. a conflictos de
clases.
A juicio de DAHRENWRE> ello entrañá una simplificación abusiva.
ya que los conflictos de clases, no pasan de ser unos de J’05
conflictos de intereses que divide)? a la sociedad. En consecuencia, no
talos los conflictos que agitan a la sociedad, tienen que ser por
razón de clases sociales.
20) MARX ha estimado que los conflictos de clases desembocan
necesariamente en la revolució!?.
Y ello no es cierto, ya que la revolución en el sentido que MARX’
la entiende, supone la destrucción total de un régimen y, antes al
contrario, la revolución es tan sólo una modalidad> y esta concepc.zon
de MARX’, supone que en su momento etectuó un análisis un tanto
estático de la lucha de clases.
5ip) MARX, ha si tundo el origen da las clases sociales y de los
conflictos de clases en la propiedad de los medios de
produccion.
Una visión histórica de lo acontecido desde MARX (principios del
Siglo XIX), ha demostrado que generalmente no puede existir sociedad
sin clases, incluso tras la desaparición del principio de la
propiedad.
Centrándonos nuevamente en DAHRF$AWXJR.F> crea un modelo, una
teoría sobre el conflicto. Muy sucintamente, los puntos más relevantes
de la misma, pueden centrarse en:
19) La necesidad de indagar las fuentes estructurales de los
conflictos. Así, no considera correcto> explicar los conflictos
sociales en términos exclusivamente psicológicos; es preciso
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buscar la fuente permanente que provoca y alimenta los
conflictos.
22) La fuente fundamental estructural de conflictos sociales, no se
encuentra en la desigual distribución de la propiedad de los
medios de producción, como pretendía MARX’, sino en la desigual
distribución de la autoridad entre las personas y entre los
grupos. Dada la existencia cierta de autoridad en toda sociedad,
entre las personas y los grupos, se dan siempre relaciones
basadas en la oposición dominación-sujeción. Ciertas personas o
grupos imponen la dominación y otros sufren la sujeción.
32> La distribución dicotómica de la autoridad.
Tanto la autoridad como la riqueza, se encuentran desigualmente
distribuidas. En el caso de la riqueza, hasta el más pobre tiene algo;
por el contrario, en la autoridad, existen quienes se encuentran
totalmente privados de la misma.
Esto no es observable en una sociedad global,, pero sí se aprecía
en ciertas colectividades; así.. en una Iglesia, es fácilmente
apreciable este hecho real, de distinción jerárquica dentro de la
autoridad. Lo mismo puede predicarse de cualquier otro colectivo,, por
ejemplo, en el mundo laboral.
42) Dicotomía de la autoridad y conflicto de intereses.
La distribución de la autoridad -continuamos los planteamientos
de DAHRENXF(2 9)-. entraña una importante consecuencia: se produce
necesariamente un conflicto de intereses entre quienes la detentan y
los que están sometidos o sujetos a ella. Unos y otros <‘ambos grupos>.
tienen sus propios intereses, dándose entre ellos una evidente
oposición de los mismos. Quienes detentan la autoridad> pretenden
mantener el statu que, en tanto que el otro grupo> pretende destruir
29 RCCHER> Guy. Obra oit> pág 491 y s.s.
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dicho statu. Por todo ello> la dicotomía de la autoridad, entraña en
talo momento la dualidad de oponentes.
E>~ este arden de ideas, y tomando como base que la autoridad es
elemento esencial en la organización social> es lógica la persistencia
del conflicto en la vida social, la cual, se explica por el origen
estructural del propio conflic te.
59) Qíasigrupo y grupo de interés
para DABRENIVRF.. quienes ostentan la autoridad~. no constituyen
un grupo propiamente dicho, sino un conjunto, o como le denninina,
cuas~grupo.
Los cuasi-grupos~, son en realidad categorías sociales, más que
auténticos grupos: así los comerciantes, los estudiantes,, etc. Por el
con t rari o. denomina grupo de interés al conjunte de personas que posee
tina cierta organización, un programa explícito de actuación y unos
oLúetivos suficientemente definidos.
para el citado sociólogo, el cuasi-grupo es el verdadero agente
social activo en los conflictos de intereses.
62) Intereses latentes e intereses manifiestos.
Los intereses llamados latentes orientan la conducta de las
personas. de una forma no consciente> mientras que los intereses
manifiestos son motivos conscientes en los que se inspira la acca a’?.
Los intereses latentes provocan conflictos de intereses, pero al no
ser conscientes ni concretos, sólo pueden dar lugar a la formación’ de
cuasi-grupos, poco aptos para practicar una defensa organizada y
premeditada. En sentido contrario, los intereses manifiestos, son
elemen tos más poderosos de confliotos.
79) Puede suceder que se de un pluralismo e incluso superposición de
los grupos y de varios conflictos.
89) Finalmente, DAHRENLORF, precc..niza el análisis de los conflictos
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sociales, de acuerdo con dos escalas.
a) De intensidad.
b) De violencia.
Por otro lado> es interesante la distinción que efectúa el mismo
sociólogo entre dos modalidades de cambio.
a) Un cambio de estructura> es tanto más radical cuanto mayor es la
intensidad del conflicto.
b) Un cambio de estructura, es tanto más sititn cuanto mayor sea la
intensidad del conflicto.
Al parecer, de estas proposiciones> se deduce que la amplitud de
los cambios que se originan por un conflicto social, está mucho más en
función de la intensidad que de la violencia de aquel.
Pasando a otro aspecto de la cuestión> vemos cómo el campo de la
desorganización social y del cambio social. se ocupa -en terminología
de SALUSTL4NO DEL CAMPO URBANO- de la ruptura de las relaciones
sociales y de los modos de la desviación individual y de los procesos
mediante los cuales se opera la transformación de las estructuras en
otras nuevas <‘el cambio social,).
Sin duda, nc todo cambio saciad es violento, y por otra lado, en
nLiestra sociedad contemporánea, reviste especial interés el hecho de
la aceleración que acompaña permanentemente a los procesos de
industrialización y urbanízacion. Por muy breves que sean, los
períodos transitorios exhiben generalmente, un alto grado de
desorganización, tanto social como individual. Como consecuencia de
ello, se acentúan los denominados problemas sociales.
Puede hablarse de que el conflicto sea pasajero, pero en una
sociedad industrializada, donde se trata de grupos de intereses
manifiestos y las relaciones son de dominio, nos encontramos con que
el conflicto social> se encuentra claramente institucionalizado.
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VIII. &«~~) filÉ RRZLLZACI2L
Dentro del cambio social> ha de estudi arse .Zo que
SALVAXAGINER<’3O) denomina ‘proceso de modernización “, y
constriñéndonos más al momento actual “proceso de modernización en la
etapa contemporánea.
El proceso de modernización en toda sociedad Occidental se
detecta,. se aprecía, se observa. Es algo que está ahí. Pero en
términos generales, sería muy difícil definirlo, ya que no es igual en
cada sociedad,, varía de una a otra enormemente> aún dentro de la
sociedad Occidental, que es en la que más se aprecia esa
mc%Jernízacíón, ello dicho, por supuesto, con ciertas reservas, ya que
existe alguna sociedad oriental a nivel de modernización y a nivel
nacional que no va a la zaga de Occidente.
Si nos formulamos la pregunta —¿Que es una sociedad moderna?-,
ineludiblenente deberemos acudir a las comparaciones. Supongamos que
nos encol?tra.mos ante una sociedad cuya movilidad vertical es baja,
cuyas familias son patriarcalas. donde el número de hijos por
matrimonio es elevado y donde la autoridad política se basa en
justificaciones tradicionales, de resabio carismático. En este
a.? emplo. no nos cabrá la menor duda de no encontrarnos con una
sociedad de corte materno,, y mas aun, acudiendo a los denominados
¿tui cios de valor según la terminología de MAX WE.BER, SCHELJJER, RUIZ-
GIMENEZ. etc, calificaríamos a esa sociedad de atrasada,
subdesarrollada o incluso tercermundista.
Si por el contrario> percibimos los rasgos opuestos (movilidad
vertical elevada, familias de tipo nuclear> hijos poco numerosos,
autoridad política legalista y con pretensiones racionalistas),
estaremos seguros de estar ante una sociedad moderna y actual, pues
estos rasgos se dan en todas las de esta naturaleza.
Efectuadas estas consideraciones previas, es obvio decir que el
proceso de modernización no puede identificarse con un régimen
30 GINER, Salvador. Ediciones península, Barcelona.. 1.987, pág 231 y
5.5.
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político-económico dado, aún considerando que todos ellos se
sutc.definen como democracias. También es doble sostener que existen
diversos tipos de modernidad y sociedades en las que unos rasgos de
modernidad son más acusados que otros. Por lo tanto. no puede
sostenerse que entre las sociedades contemporáneas exista alguna que
sea paradignática de la modernidad.
también es necesario advertir que en cuanto al fenámeno de la
modernización toda la teoría utilizada es occidental, esto es,
elaborada desde más particulares bases culturales que la hacen
difícilmente utilizable para países de Tercer Hundo, que es
precisamente a los que suelen referirse los estudios de la
modennízación. Esta “occidentalización teórica”> lógicamente> implica
una referencia a la dirección del cambio> o incluso a la patita o
modelo del cambio o etapas del mismo, diseñadas de acuerdo con Za
revolución industrial occidental.
Los estudios sobre el proceso de modernizad an, se suelen
centrar en dos temas fundamentales<31 ).
a.> El a~gvmento de la capacidad de producción y consiguientemente
de la riqueza de un país.
b) El aumento de la diferenciación y complejidad de las funciones y
de los roles y papeles sociales.
Normalmente, ambos aspectos se concretan en el proceso de
indust rializací en, porque cuanto mayor es el grado de
industrializar ión de un país, tanto mayor es la riqueza> la capacidad
de producción y la diferenciación de las tareas inherentes a cada
puesto social. La urbanización, fenómeno paralelo al de la
industrialización no puede olvidarse 61/Y ROS/lEE, refiriéndose a la
sociedad actual, la denomine Tecnológica.
31 Este apartado ha sido confeccionado consultando bibliografía ya
citada; concretamente las obras de C4STIL.LO, José; CATALA RUIZ,
Marcelo; GINER> Salvador; RUCIER, ®y; DEL (X’1F’V URBANO, Salustiano;
FISOHER> 0.11; S212~7ZEL> Jean; y HAUPAS.. Leopoldo.
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Llegados a este punto> hemos de sostener que en realidad,
industrialización y modernización no son la misma cosa, pues esta
puede suponer la difusión de roles adecuados a una sociedad industrial
sin que exista aún infraestructura industrial.
Hemos visto anteriormente que modernización puede llegar a
identificarse con la industrialización; pues bien: puede ocurrirle la
mismo con otra serie de procesos: por ejemplo, modernización y
urbanización, pueden superponerse, coincidir, en el sentido que esta
no deja de ser un proceso de modernización, una manifestación de la
misma; con los procesos de secularización y de racionalización,
típicos del mundo moderno; con la extensión de las formas de
organízacion burocrática; con la acumulación y el desarroljo
capitalista. Todo esto puede confundirse oon modernización, dado que
suele ir más o menos relacionado, pero a un nivel más general, más
amplio> el proceso de modernización, implica la existencia de dos
condiciones básicas,, que son:
l~) Un sistema social que pueda innovar continuamente,, sin
desintegrarse. Esta innovación comprende:
a,) (‘reencias nuevas sobre la aceptabilidad del cambio.
b) Estn,cturas sociales flexibles> dado que si no puedan admitirse
creencias nuevas, sí las estructuras no resultan flexibles, nos
encontraremos ante la imposibilidad de la modernización, que> en
definitiva, es cambio.
2.> Que se de un marco social que pueda proporcionar los
conocimientos necesarios para vivir en un mundo de adelantos
tecnológicos. En definí Lara, un avance de la técnica.
La modernización, ha sido estudiada en sus aspectos económico,
social y político. Ahora, de forma breve, vamos a hacer algunas
precisiones, no sin antes advertir que entendemos que tanto lo
económico como lo político, se encuentran integrados en lo social, ya
que la dimensión social es más amplia que aquellas y las abarca.
A) flSARñVLLQ,Á~X?NQtLL!.LLK~2?WBhJK1QEBN1ZACW&
Al hablar de desarrollo económice, consideramos que exponiendo
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los rasgos fundamentales de una economía desarrollada, habremos dicho
lo más interesante> toda vez que una sociedad desarrollada
económicamente, está, al menos en buena medida modernizada. Ahora
bien: ¿Cuáles son las características más relevantes o los rasgos más
peculiares de una economía desarrollada? Tras un análisis de la
cuestión, sin pretensión de agotarlos, consideramos que entre otros
pueden citarse:
1) El empleo de fuentes de energía de alto potencial; su buen y
adecuado aprovecharnien to.
2..) Un nivel elevado de la tecnología, con la constatación o
verifícacion de su eficiencia, ello, referido a todos los
sectores, incluso aplicado al sector primario (agricultura,
pesca y ganadería, en grandes apartados..>.
3.) La existencia de mecanismos apropiados para la creación y
absorción de innovaciones tecnológicas, así como en las
estructuras y en la organizacion.
4) La diversificación de la producción, aumentando el número y la
van edad de productos; ejemplo en agricultura, incrementar el
numero de especies cultivadas, con tendencia a la desapar.wíon
del monocultivo,
5) Un claro predominio de los sectores secundario <‘industria) y
terciario (servicios).
8) Un í’ndice de alta productividad.
7> El predominio de actividades intensivas sobre las extensivas; es
decir, que se hace rendir más a una sola unidad de cultivo y se
le obtiene el mismo rendimiento que a muchas extensiones de
cultivo, a muchas unidrdes de cultivo sin utilizar
fertilizantes, maquinaria> etc.
8) La escasa dependencia del comercio exterior.
9) Una distribución relativamente igualitaria o equilibrada de la
renta.
como se ve, nos hemos limitado en este aspecto a una enumeracion
de características, que en parte coinciden con las señaladas por RA/ION
TAMAMES GOMEZ<32>.
32 TANA/lES GOHEZ> Ramón. Estructura Económica de España. Guadiana de
Publicaciones, S.A. Madrid, 1976> Volumen 1. Edición revisada en 1.990
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S) LtKJOD~RNIZACWILÉSXZAL.
La modernización social implica necesariamente y con carácter
previo o en primer lugar, la llamada “movilización social” de una
creciente proporción de la población.
Los rasgos de la modernización social que consideramos
relevantes., reconociendo que existen otros, son los que exponemos, con
carác tez’ quizá reducido, pero básico:
1) Alta smdcud&w-kauizncHn.~ De todos es conocido este fenómeno,
inherente a un pasado remoto y a un presente. La población’
tiende a concentrarse en las grandes urbes~, en detrimento, de
los sectores rurales que están asistiendo a una progresiva y
continuada despoblación. Es un fenómeno sociológico, pero
también compete a la Geografía Rumana y a la Demografía.
Estamos, mejor, seguimos asistiendo al fenómeno de las
migraciones interiores.
2) 125Jm0ÁÑ2.~d~UB$ 1fl$a$ emertnlldad.y4e ~iatahd~cL Mueren y
nacen menos personas. Ello se debe en el primer caso a los
innegables avances de las Ciencias Médicas. y en el segundo, en
muchos casos, a una necesidad de progreso. a una moda> o incluso
a programación familiar, concepto este de reciente cuño. quiza
en base a la incidencia de los factores económicos en el propio
ámbito familiar. Todo esto ha desembocado en el fenómeno del
envejecimiento progresivo de la población occidental del mundo
industrial izado.
3) 0umbkamllK~tstructura2&ailiRa .tallnreJa9bn~s.de
prrits~a,~ Hoy, la familia tiende a estas integrada por un
menor número de miembros que antaño. Las relaciones de
parentesco> igualmente se han visto reducidas, trayendo su
fundamento de lo dicho anteriormente.
4) c’ainbio en el sistema de com:rnicaciona~ Los medios utilizados
con anterioridad a nuestra época, y algunos que hemos conocido
han decaído. Las comunicaciones primarias iiaui sido sustituidas
y 1.993.
.771
parcialmente por las de las masas.
5) ~odjfic,ngv~orn.~n eL nenfil de la estratificación socÁ~L La
pirñuide de población tiene otro perfil, los estratos., las
clases sociales, alteran su grosor.
8) (ambios en las diferencias y distancias tanto cuantitativa.~s2QiflQ
cuai±tatin¶&rllLeUQkL±StZB.t05a canas sc&ialr~ Actualmente -y
decidimos esto de una manera generalizada-, existen menores
diferencias entre unos y otros estratos sociales.
Esta afirmación podría representerse sosteniendo la existencia
de una clase social alta, otra media y una tercera baja, existiendo en
el seno de cada una de ellas unas subclases., que bien patrian ser
nuevamente., alta, media y baja, con lo cual> las diferencias y
distancias, se reducen notablemente. De este modo, componemos el
siguiente esquema:
~ Clase Alta: Alta
Media
Baja
~ Clase Mata: Alta.
Media.
Baja.
.* Clase Baja: Alta.
>fe*Jia.
Baja.
7.) Aijzaen,to,dell~mevilidad social. lo que implica que se pasa más
fácilmente y con mayor frecuencia de un estrato o clase social a
otro u otra.
Parece apropiado este lugar para referirnos al concepto de
iUriovilización social”. relativamente reciente acuñado por el sociólogo
DEUT&$. Es como una especie de resumen de los inRicadores
sociodemográficos del proceso de modernización. Con ello deseamos
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indicar que el proceso de modernización, en determinados aspectos, se
puede traducir a cifras> mediante los indicadores referenciados. El
concepto de “movilización social “, vendría dado por un resumen en
tablas estadísticas de los resultados proporcionados por los
indicadores ya mencionados.
La ‘movilización social”, puede definirse como la erosión y
quiebra de los principales aglomerados de viejos compromisos sociales,
economices y psicológicos, quedando los individuos disponibles para
aceptar nuevas patitas de socialización y comportamiento.
Dicho en otros términos: es la ruptura de viejas estructuras que
estaban sustentadas en una determinada concepción de la sociedad,
integrada por cultura e instituciones esencialmente, y que al
qiíebrarse,, dejan a los individuos libres, por lo cual, pueden
mentalizarse nuevamente, o de primeras, para emprender una nueva
socialización.
EJSENSTADT. desarrolla los elementos característicos de la
movilidad social en cada aspecto o subsistema. Para comprender un
desarrollo, esquemáticamente vamos a referirnos a las siguientes
esferas:
a> Eco ½ÁcA~Pueden señalarse la caída de los gremios y del
artesanado, instituciones medievales tradicionales. La
movilización se ha caracterizado por la especialización
creciente ¿e las tareas, de los trabajos, por el desarrollo de
unidades, de producción orientadas fundamentalmente al mercado y
por el crecimiento de radio de acción y la complejidad de los
principales mercados. Con estas indicaciones, nos percatamos
claramente que hemos pasado de un tipo de economía cerrada a
otra de corte moderno, quedando aquella obsoleta.
b) .a~ la esfera de la estructura social. lo que se da es una
quiebra, un rompimiento de la estructura de la comunidad local
rural. La más importante manifestación del fenómeno> ha sido
otro: el de urbanización. Lo rural, cede terreno,, en beneficio
de lo ciudadano, urbano y metropolitano.
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c) Mll&esfrr~cuLturaL también existen quiebras, rompimientos,
que orginan movilizacion social. Pensemos, simplemente, en un
cambio de “Plan de Estudios”.
d.) Einalnwn.te. en el camoc de lo Dolitico. patriamos indicar que se
producen desintegraciones de ciertas élites, grupos de presion.
partidos.. etc> si bien no dejan de surgir otros. Caen ciertas
legitimaciones tradicionales. Aparece una mayor responsabilidad
de los gobernantes para con los gobernados, asistiéndose a un
proceso de liberalización, democratización y en consecuencia,
también participación.
Anfr~L~s4tuaciones de “movilizactipÉsQdaJ “. la persona puede
responder, reaccionar de formas muy diversas. Veamos algo sobre este
particular.
Existe un punto de partida que se caracteriza por una gran
integración social., esto es; una uniformidad grande en la cultura y en
las clases. £2 consecuencia, puada existir estabilidad., pero este~. en
un momento dado puede quebran~e; llega la ocasión y se produce.’
entonces, ya nos encontramos ante el conflicto, los desajustes.
Aquella integración social llega a romperse por la “movilización
social” y se produce la desorganización socia].
Th esta situación, caben dos respuestas opcionales por parte de
la persona:
IV La postura de retraimiento, en la que se acobarda, y temiendo lo
que puada suceder, se inhibe de actuar.
2~.) Lo que pudiera denominarse “movilización psicológica” de la
persona que está dispuesta a producir el cambio, a innovar, a
participar y a renovar. Este sería el grupo de los reformistas>
de los innovadores> de los reformadores e incluso de los
revolucionarios.
Lo aplicado a la persona, naturalmente, es más predicable
respecto de los grupos sociales.
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8> I&~frr. c deiímhojes- de sta t¿m de a~ri~ &~t&ia Esto
si~iflea que símbolos de status que antes solamente pertenecían
a categorías altas de la sociedad, hoy son captados o llegan a
otras de más bajo nivel. £g’ongamos un ejemplo. E» tiempo
pasado, para afirmar de una familia que poseía o tenía muchos
bienes, que era rica, se decía: <‘tiene coche”; pues bien
coche’, no sirve como símbolo de diferenciación social., como
puede comprobarse actualmente de forma empírica y ello, porque
suele ser accesible a las más de las capas sociales, incluso a
tajas.
9.) McJ=~cirideArí& RrticirBr=Éz E» tWos los sentidos,
se ti-ata de un hecho sociológico innegable. Con anterioridad al
momento social presente, la participación en ciertas facetas
estaba reservada a unos cuantos; hoy, la participación de las
personas es mayor, no sólo en intensidad, sino tambien en numero
de asuntos.
lú.~ Anwr»tn de±&rnsumctOtro de los rasgos de la sociedad ncxierna
es ej “fenómeno masivo del consumismo”, en tedos los órdenes,
habida cuenta de las mayores posibilidades de acceso a tedo lo
consumible. como consecuencia del alto grado de preductividad,
de lo que se denoraina nivel de vida y muy especialmente de las
facilidades crediticias.
11> F~ ti~usz ~jn niaxor ~della iuc¿wá,at Hasta no hace exces.z vas
décadas, el acceso a la cultura, a su mundo, era patrimonio de
pocos.: hoy., con los cambios sociológicos operados, puede
sostenerse que el acceso a los estudios primarios, no sólo es
posible sino obligatorio. El acceso a Escuelas Técnicas y
jácultades a la Universidad puede realizarse incluso desde las
clases no muy afortunadas económicamente; pero se ha generado un
nuevo problema de masificación.
12> Qumbi Jorja 2zz’~tIt¿ffieas1esiaás1Ámp?rtunte~. corno en
la Iglesia, en las asociaciones voluntarias, en talo tipo de
organizaciones, etc.
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13> Rectwrádu~f~Aai2i 1~s~ if~zenciasiÁradicinmt2~ con todo
lo que el anunciado comporta.
14.) EL 1&vQrXPrQg21e~ YQ 2ncrrm~ntQ.tID00ZpQrECiÁfl)UJer~
&Á&roblac’án activa y al mundo lsbora.LrJeAanUtur& Es lo
que se ha venido en llamar feminismo’. La mujer se integra con
fuerza y pujanza incluso en las élites o esferas de poder mas
influyentes.
Al respecto, existe un hermoso libro¿3-3>, cuya lectura es
deliciosa y se hace breve, aportando el Profesor QUINTILIANO SALDAÑA,
una serie de datos y estudios predictivos.
Tan4noco, y en esta línea, podemos omitir como precursora del
movimiento feminista a nuestra GVNGEPJION AR~NAL<S4), una de
nuestras m¡ajeres más ilustres, nacida en 1.820 en el Ferrol y que no
ceso en su actividad humanitaria y de estudio sino a su fallecimiento,
ocurrido en Vigo en 1 . 893.
Tres fueron en su vida sus preocupaciones básicas. Mujer
humanista en el estricto sentido del término., plasmó en obras escritas
sus experiencias y conclusiones. Los grandes temas que llenaron su
vida~, esencialmente, fueran:
a> La,cnest±iówUreraI<‘Artículos en la revista Iberia” fundando la
revista <‘Voz de Caridad’ Cartas a un obrero y ‘La cuestión
Social” entre otras. «La instrucción del pueblo’.
b.) La~Reform¿u~..penal y oeni tenciari~; ‘<Manual de visitador del
pobre”, muy reeúi taJo en Espaifa y América. <A» 1.684, fue
nombrada Visitadora General de Prisiones de majares. <‘Las
33 &7NZALEZ B<L4NGV, En>mundo. El profesor SaldañÁ y sus ideas
sociológicas. Biblioteca Sociológica de Autores españóles y
extranjeros. Adi tonal Reus, 5. A. Madrid. 1. ~921. capítulo VIL,
Feminismo, pág, .t27ys.s.
34 DICCIONARIO ENCICáIDPEDICV LAAVUSSE< Planeta. Barcelona, L990,
Libro 9. pág, 2.575.
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colonias penales de Australia”> ‘La pena de deportacion
<tartas a los delincuentes’ y un curioso poema titulado “La
esclavi tud”, laureado por la Sociedad Abolicionista.
c) Lema¡ncLagiÑ~A&m¿uiers Durante toda su vida ludid por tal
fin, que a la postre> supuso uno de los cambios sociales más
notables de España., más específicos y cualitativos. Fue una
precursora del ‘<feminismo’, lo que queda de manifiesto a traves
de una de sus más interesantes obras, ‘La mujer del porvenir’,
publicada en el añé 1.664.
02 LA±OQ~9NzALwumurL~4,~
Nos limitaremos a decir algo sobre la misma, de forma muy breve.
La mMez~nización política, en teoría, implica la organización racional
del Estado, así como la capacidad de originar y absorber los cambios
estructurales, manteniendo un mínimo grado de cohesión e integracrnn,
y aumentando cuantitativamente la participación política de la
población adulta.
La modernización política, se caracteriza fundamentalmente por
la presencia de estos fenómenos:
a> Liberalización creciente.
b) Participación creciente en determinados tipos de materias.
Si no se dan ambos, corno nivel básico, es claro que se ha
llegado a la modernización política, y entonces, pcdríanos
encontrarnos con otros rasgos como son la hegemonía cerrada y la
oli.garquía competitiva.
lx. -
La prospectiva es una técnica de investigación sociológica muy
peculiar, orientada al estudio de lo futuro en el áuabito de lo social.
Grande ha sido siempre el interés por el estudio del pasado
relacionándolo con el presente, pero hasta los años cincuenta no se
han efectuado previsiones sociológicas orientadas al futuro.
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E» definición de HAÑOELO CATALA RUIZ<3 5), la Prospectiva ‘<es
el gran instrumento metálico para la realización de una Sociología
dinámica, dirigida hacia la difícil e inverosímil lL’,ea del futuro”.
En consecuencia.. trá tase de técnicas de predícc.zon. Al sociólogo
compete la realización de estudios mediante la aplicación de técnicas
específicas y concretas., conducentes al conocimiento aproximado de l.o
que ha de ser la futura sociedad en sus múltiples vertientes.
Se trata del aprovechamiento de datos disponibles para la
obtención de otros> que nos acerquen a lo que ha de ser la futura
sociedad.
Evidentemente, es de considerar que, a cuanto mas corto plazo se
refieran las predicciones o previsiones, mayor será la posibilidad de
acierto. Es pues —la Prospectiva- un gran instrumento al servicio de
la Sociología Dinámica. El propio con tenido y carácteres de cambio
social son quienes le han dado vida.
El Diccionario Enciclopédico Larousse(ab), define así la
Prospectiva:
‘iEstodio técnico, científico, económico o social de la sociedad
futura y previsión de los medios necesarios para que tales condiciones
se anticipen
Se nos hace curiosa y llamativa la segunda parte de la
definición, en este caso, la finalidad de la Prospectiva, consistente
en acelerar el ritmo social para que se den unas condiciones deseadas.
Tiene pues, también parte de contenido planificador.
De todos modos, la sociedad hoy, está sujeta a tantos posibles
cambios súbitos o rápidos, en la terminología de RXHER, que no hacen
muy seguras las predicciones, lo que no implica que carezcan de valor
35 (YATALA RUIZ, Marcelo, obra oit, pág, 209.
36 DICCIONARIO EIICICLOPEDICO LARQUSSE. Planeta. Barcelona, 1<990,
Libro 9, pág. 2.575.
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orientativo.
X. - AWWt4S 09NO¿13 _
1~.) El cambio social es algo tangible, incluso mensurable en cierto
modo. Este cambio se refiere al conjunto de los cambios sociales
parciales, los engloba. Es el cambio social una realidad
observable empírica y científicamente. A este respecto si
analizamos la sociedad actual 0017 una de otro tiempo, y las
comparamos, podremos percibir que la segunda, ha sufrido hondas
y profundas transformaciones.
fl,) Para la observación del cambio social podemos servirnos de
diversas fuentes, entre otras, las siguientes:
a) La observación directa.
ti La Historia de las Wencias. en cuanto evolución de éstas,
poniendo de manifiesto las diferencias existentes entre unas y
otras etapas históricas.
o) Todo aquel lo que se refiera de uno u otro modo a la existencia y
evolucion de la vida humana.
3~) Existen ciertas técnicas que pretenden a través de los datos que
se les proporcionan, llevar a cabo una labor de investigación:
así. la Estadística, las técnicas de investigación Social y las
de investigación demográfica.
¿.0) Corno el cambio social puede afectar a muy diversas parcelas> el
&Álisis retrospectivo y comparativo, puede guiamos en el
conocimiento de la dirección del cambio.
5V Puede hablarse de cambio social en varios sentidos: parcial y
total. Si decimos que la sociedad global se modifica, estaremos
ante un cambio social total> en tanto que si el cambio afecta a
una sociedad o comunidad concreta, a cualquier grupo> es aMilo
que ese cambio es parcial.
BQ) El cambio social puede afectar a estructuras, instituciones,
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etc. Así, como consecuencia de la urbanizacion,. se produce el
fenómeno de la movilidad geográfica,, con migraciones hacia el
exterior del Estado (emigración) y dentro del mismo
<despoblamiento de zonas rurales por desplazamiento de la
población hacia las grandes ciudades; también la familia, se
configura de otras maneras, y en consecuencia., las relaciones de
paren tesco; por otra parte> el status de la mujer va variando
respecto del tradicional, produciéndose una mas pronta
emancipación e incorporación al mundo laboral antes y despues
del matritionio. igualmente, se v~ modificando el status de los
jovenes, que también SL) emancipación en muchos sectores va
produciéndose e edades mas tezzpranas; en cuanto a las personas
incursas en el grupo o categoría de la denominada “Tercera
Edad’, van perdiendo su status en la configuración de una
sociedad tradicional, con la que se han roto moldes en la
actualidad.
7~) El cambio social puede ser originado por el por el hombre, pero
no siempre es el factor hunano el que lo ocasiona;
efectivamente, existen otros factores como la misma naturaleza,
que pueden influir -y de hecho es así-. Reoíprocamen:te,
humanidad y medio se alteran, ocasionando el cambio social.
8~,3 La organización política y económica,. son también factores,.
causas y agentes que contribuyen notablemente a los cambios.
92> Podrían extraerse ronchas más conclusiones, pero hemos preferido
agrupar las más significativas en aras de no hacer extensa en
exceso esta parte del trabajo. Para finalizar, indicaremos> que
talo cambio social provoca a su vez nuevos conflictos.
existiendo por tanto la creencia de que el cambio resuelve los
problemas; quizá> algunos sí, pero genera otros, talo ello
considerando a la sociedad como lo que es: algo dinámico. Ocurre
que no existe sociedad que modifique todos sus elementos con el
cambio. Los ritmos del cambio -por otro lado- son desiguales.
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Hemos de poner en conexión ahora el fenómeno de las drogas con
el cambio social> expuestas sus lineas generales anteriormente.
Tomamos pues> como punto de partida que la conducta humana no
puaSe explicarse aislada de su contexto social. Es una constante esta
aseveraczon en las obras de Psicología, Psicología Social, Sociología
e incluso de Antropologi<a( 1 ).
Psicológica, social y psico-socialmen te> se acepta sin reserva
alguna que el ser humano es en gran parte un producto del ambiente
social en que crece y se realiza.
Aquí, llegados a este punto, nos encontramos ante una
interrogante inexcusable. ¿Cuándo empieza a influir el contexto
social, el medio, el ambiente, en la persona;2 Evidentemente, cuando la
persona lo internaliza mediante los procesos de socialización, materia
de las disciplinas citadas más arriba. Todo ello, por supuesto, en un
sistema dinámico en el que persona y contexto se encuentran en una
conexion constante que generalmente se plasma en la accion.
Es conocido que el contexto social se encuentra en una dinamica
constante, así como que el hombre, la mujer la persona en definitiva,
vive en un continuo devenir en el que se realiza. Talo esto unido es
lo que propicia el cambio social.
La droga. siempre ha existido, en todas las sociedades., aún en
las más remotas en el tiempo. Otro asunto es que haya constituido un
.1 Damos por reproducida la bibliografía citada en la Parte General.
También en las diversas ediciones de la obra de CENCILLO
7Antropologza
162
problema social. Tenemos testimonios, o por mejor decir, nos han
llegado por medio de una serie de fuentes escritas, del uso de las
drogas desde tiempos inmemoriales. Citaremos varios ejemplos al
respecto.
La Wisea <‘1V-SL. relata la llegada de Telémaco a la Corte de
Menelao en Esparta. Durante el Banquete, se evoca el destino de
Ulises, cayendo todos los comensales en una profunda melancolía -
Entonces.. Helena ordena a los criados que escancien en las copas el
nepente, “bebida que produce olvido del dolor y del infortunio”.
Pronto, la risa torna a los labios de Menelao, Telémaco y de
Pisistrato. y sus tristes pensamientos se borran al miavo tiempo que
va obrando el filtro maravilloso que ‘la hija de Zeus había recibido
de la egipcia Polidamna> esposa de Tenis, pues es en Egipto, sobre
taJo, en donde la fecunda tierra produce gran número de plantas, unas
saludables. otras mortales. “(2
A» la Ilíada, (VIII-306-3O6), se describe metafóricamente el
efecto de un disparo de flecha en Gorgythion, cantando el rapsoda:
<‘Así como la adormidera que está en el jardín.. molina a un lado la
cabeza azotada por el viento, y la lluvia de primavera, así incline el
guerrero a un lado la cabeza agobiada por el yelmo”. (3 )
La Biblia, nos transmite el primer tropiezo de un hombre
occidental con la uva y su caldo. Se trata de la bíblica borrachera de
Noé. que, documentalmente, tiene antecedentes más remotos en las
tablillas cuneiformes sumerias<’4).
Este fue un hecho aislado. Hoy existen en Occidente millones y
millones de alcohólicos, no por lo sucedido a Noé, sino porque en’ el
Mediterráneo, en sus zonas templadas. se daba bien la vid y luego, fue
2 BRAU, Jean Louis. Historia de las drogas. Editorial Bruguera, S.A.
Barcelona, 1.974, Sg Edición, pág. 11.
3 APARI¿210, Octavio. Drogas y Toxicomanías. Editora Nacional. Madrid.
1.972, pág. 73.
4 APARICIO, Octavio; obra oit, pág.. 67.
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cultivada. A» otros lugares> fue el hombre el que con su ingenio,
donde no podía prcúucirse la vid> compuso otras bebidas de mayor
graduación alcohólica.
Al respecto, contemplado el alcoholismo, toxicomanía alcohólica
o alcoholdependencia, que viene a ser el mismo fenómeno patológico,
expresado con terminología diferente~ >.
Al hilo de lo expuesto. y a título personal,, no paYemos
sustraernos a citar un libro muy atractivo y ameno,, de corte
sociológico, costumbrista y humorístico~’ 6).
Los primeros historiadores de Indias> ya nos dan noticia en sus
escritos del uso de la coca, que se extendía desde Oentroamérioa a la
Argentina. Así,. PEDRO MAR2’IR DE ANGLERIA, nos dice que los niños
“mascaban” hojas de la mencionada planta todo el día y aún durante
toda la noche(7). Se refiere a las hojas de coca.
EJ origen del consumo de esta droga, paYemos encontrarlo en sus
virtudes dinamógenas, en medios hostiles al hombre, pero hoy su
consumo se ha extendido como una toxicomanía bastante frecuente y
precísamen te, en Europa y la América industrializada,. entre las capas
sociales más deprimidas y últimamente entre las restantes.
En Egipto. se usó mucho del Opio y otras drogas. Se les daba a
los niños mezclado con excremento de mosca para apagar sus
5 E» algunas de las obras citadas en la Parte General. Añádase:
VAlLEJO-NÁJERA. Conócete a ti mismo <‘Los Grandes problemas
psicológicos de nuestro tiempo. Ediciones Temas de hoy. Madrid> 1.990>
capítulo dedicado al Alcoholismo> pág 100 y s.s.
¿ C~AHOAV, Eduardo. Galería de borrachos. Ediciones Perithalon, S.A.
Madrid> 1.981.
7 MÁRTIR DE ANGLERIA> Pedro. Décadas del Nuevo Mundo. Citado por ERAL!,
Jean Louis, en obra cit. pág., 124.
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lían tos(S).
E» el año 1.442> el Sultán de Egipto envió al Dux de Venecia
Francesco Foscari, entre otros obsequios> «bálsamo fino dituríaga”
(opio). E» 1.461> otro sultán de Egipto, Melech Elmaydi, mandó
nuevamente a otro Dux de Venecia, concretamente a Pascual Jialipiezo
<‘ampollete de bálsamo teriaca’ para que se gozare, cuando le
conviniere o saliera de estados tristes y de melancolía(?).
Como se ve, el uso de las drogas ha sido una constante a traves
de la Historia. Hoy, no es un momento de excepción en ese sentido;
antes bien, por el contrario, con el transcurrir de los tiempos y
debido a una serie de factores sociológicos y demográficos, aumenta
sin cesar. Lamentablemente, no todas las drogas producidas, se
utilizan con fines médicos; ese sería el ideal para no vivir en una
sociedad prácticamente de adictos. “La Sociedad de Adictos”, es
también el título de una obra bastante reciente, escrita por el Dr.
JOEL mR?, cuya edición de 1.984, obra en nuestro poder y será citada
en algún pasaje de este trabajo.
E» fin, no se trata de hacer una Historia de la droga, sino
simplemente, dejar sentada la presencia de la droga en todo tipo de
sociedades en las diversas etapas de la Historia. Al respecto,
disponemos de una obra> compilación de conferencias de diversos
expertos en la materia en la que FR4NGIEAiV GUERRA> efectúa un
recorrido histórico sobre el fenómeno social de la droga~’ 1(0.
Eh otro anden He cosas> podemos decir que tcrda persna, es
producto de la sociedad> como toda sociedad lo es de las personas que
la integran, según expone DURXHEIM, encontrándose al respecto en la
E ERAL!, Jean Louis> obra cit, pág. 24.
9 MARTíNEZ SÁNCHEZ. Vicente. El opio. bosquejo sobre una dz<oga
maldita. Revista Gacetilla, Junio de 1.966, n26, pág. 16.
.1 0 GUERRA, Francisco. La droga, problema humano de nuestro tiempo.
Seminarios y Ediciones, Sai. Madrid, 1.973, pág. 13 y s.s. (<‘Los
ciclos culturales en el uso de las drogas”>.
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misma línea de concepción nuestro JOSE Offl’DSÁ Y GÁSSFT, con sv
conocida expresión, ‘<Yo soy yo y mi circunstancia”. Nuestro filósofo,
distingue nítidamente entre persona y sociedad (esa es la
circunstancia, cúmulo de factores sociales que influyen al “yo’ y el
medio” sobre el que el ‘ro” se proyecta, modificándolo>
aproximándonos así hacia el cambio social> que se produce en un
contexto dado llamado sociedad.
A» años ya laianos, como hemos dejado sentado, las drogas
parecían atraer -la atención de los desesperados, de los
desequilibrados, en los ambientes de pobreza y corrupcion.
Actualmente, su campo de acción domina en aigolios sectores de la
población teóricamente más sana y fuerte, mejor equipada y llena de
proyectos y esperanzas, nos estamos refiriendo a la juventud, lo cual
no descarta la existencia de toxicómanos en otras etapas de la vida.
Pero es indudable que antes que toxicómanos son con testatarios de un
régimen, o mejor, de un orden establecido. La sociedad les califica de
rebeldes, de desviados, sin detenerse a pensar que son fruto de esa
misma sociedad que les censura y margina.
Es indudable> que la droga, ha acarreado desviaciones sociales
de entidad, consistentes y masivas, que no son fruto de nacimiento
espontáneo, y que en consecuencia, han encontrado su propio caldo de
cultivo en la sociedad misma.
Eh esta parte del capítulo> nos ocuparemos de todas aquellas
personas que~t!flT%.n drogas, sean o no adictos> toxicómanos’ o
drogcdependien tas, para intentar explicar el fenómeno de la droga en
el contexto social> ciñéndonos en el tiempo a un corto período, que
media entre el boom de las drogas (década de los sesenta) y el momento
actual.
A continuación, pasamos a ocuparnos de un tema básico:
WALIZAOIQN.
La idea> el concepto de socialización, nos vienen perfectamente
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dados en una fuente <11 ). Señala que la socialización> haciendo
abstracción de su acepción económica, es decir, centrándose en la
sociológica> es el conjunto de procesos por medio de los cuales el
individuo adquiere la facultad de adaptarse a una determinada
sociedad.
La adaptabilidad a un determinado tipo de sociedad> viene
determinada por una serie de procesos que HAÑOELO GATÁLA RUIZ(12)
llama procesos de integración, señalando que VON WIESE, distinguió los
siguientes procesos asociativos: acercamiento, acomcdación,
asimilación y unión. Esta, es el resultado último del proceso cultural
de asimilación, que afecta a múltiples modos de vida y nos lleva a
utilizar como propios, elementos de culturas distintas, a practicar
métodos y costumbres procedentes de otras culturas. En todo caso, la
integración es el determinante de la dinámica social y del equilibrio
de.) sistema.
Junto a los procesas de socialización se dan los procesos
disociativos de oposícuon, conflicto, lucha, competencia, todos ellos
elementos fundamentales para contribuir al fenómeno del cambio sociaL
Para SAL VALXDR GINER( 13) la socialización es el proceso
mediante el cual el individuo es absorbido por la cultura de su
sociedad. Fundamentalmente, la socialización es un aprendizaje; en su
virtud, el individuo aprende a adaptarse a los grvpos. y a sus normas>
imágenes y valores. Se trata pues de un aprendizaje de conducta (y de
ideas y ciencias que a la postre han de plasmarse en la conducta,).
Este proceso es permanente.. pues dura toda la vida de la
persona.. siendo perenne en la sociedad.
Para la persona la socialización es particularmente intensa
.11 Diccionario Enciclopédico Larousse. Planeta. Barcelona., i.soa<
libro .11. pág. 2.919.
12 CATALÁ RUIZ, Marce 7o, obra oit. pág. 119 y s.s.
13 GINER> Salvador, obre oit. pág. 76.
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duran te sus primeros anos> y en la infancia es le etapa en la que
puede apreciarse la naturaleza de la socialización, que es, un proceso
de interiorazac.zon normativa, imaginativa y valorativa.
Lo que luego sea el joven o al adulto, dependerá del proceso de
socialización interiorizado> primero en la familia y después en otros
grupos así como del contexto social y sus pautas y valores, y también
de las estructuras y muchos más factores.
cLIFmRn. T. MORGAN{14) en su “Intrcducción a la Psicología,
alude a los factores desde el punto de vista psicológico que conducen
a la socialización, dado que en ésta influyen factores individuales’ y
sociales. Muy especialmente, motivación y ajuste, aprendizaje <y
pensamiento, conocimiento del mundo, diferencias individuales,
procesos colectivos y fundamentos biológicos.
Otro psicólogo de gran talla, GARDNER MURRHY4 5.t en la
cuarta parte de su obra (Algunas áreas de investigac-íon
representativas>, en los Capítulos fl’VI. ,~VII y ~VIII. trata
respectivamente de la. Psicología Infantil, de la Psicología Social y
de la F?rsonal idad. ternas muy relacionados todos con el proceso de
socialización.
La lista de psicólogos y sociólogos que han aludido al tema de
la socialización, tenemos que sostener que es la lista de los propios
psicólogos y sociólogos> si bien, los enf~ues sean diferentes, pero
implicándose continuamente de manera constante.
Ya hemos señQ9lado la importancia que en la socialización de la
persona tiene la etapa de la infancia, que se praluce, que tiene lugar
en el seno del grupa familiar,, simultaneando con la escuela a partir
14 MOFI’GAN, Clifford. T< Introducción a la Psicología, Aguilar, SA. de
Ediciones. Madrid, 1.974 (Tercera reimpresión>. pág, 41 y s.s.
.15 hVRPHY, Gardner. Introduación histórica a la Psicología
Contemporánea. Editorial Paidos. Buenos Aires, 1.971 (Quinta Edicion,
pág, 231ys.s).
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de determinado momento. E» este sentido. es interesante el estudio
efectuado por ERIK4 SOMMER(1 6).
Como consecuencia de cuanto hemos expuesto, hemos de concluir
esta Introducción señalando que en el consumo de drogas, influyen
factores individuales, personales, o dicho de otra forma, psicológicas
y sociales que predisponen; no podemos olvidar el contexto social, el
medio, en el que se producen los cambios sociales y en consecuencia,
los conflictos y los fenómenos sociales desfavorables., entre los que
encuentra lugar de acanalo privilegiado el de la droga.
En base a todo lo dicho hasta ahora, pasamos a exponer, y
comentar el esquema elaborado por EDUARX BASELGÁ( ¡7), que dedica
un capítulo de su libro a ‘<Las drogas y el cambio social”, tratando de
actualizar lo necesario, si es que lo es.
.16 SON/tER. Erika. Drogas ¿Por qué?. Ediciones Martínez Roca> LA.
Barcelona> 1.985, pág. 14 y s.s> corresponesdientes al Capítulo ‘<Las
drogas y la Escuela”.
17 BÁSEliSÁ, Eduardo. Los drogidictos. Ediciones Guadarrama> S<A.
Madrid, 1.972> pág, 135 ys.s.
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1. - .~)2IAUZACtW £RJMRLKYJJKi2A
La socialización primaria, es de gran importancia en la vida del
ser humano, ya que la persona, al nacer, es un ser incompleto> Sin
acabar. segt’n diferentes terminologías. Por ello, precisamente, la
naturaleza del niño está abierta a toda la gama de posibilidades que
la existencia pueda ofrecerle. E» principio, es un ser indefenso, que
con tiasta mucho con la naturaleza de otros mamíferos desde st)
nacimiento, que desde muy pronto pueden convertirse en independientes
de sus progenitores, ostentando un amplio margen de autosuficiencia,
siendo muy limitado su margen de modificación, incluso la morfológica.
El humano, ya al nacer es dependientes de otras personas, que le
ayudarán a realizarse corno tal. Es decir, que todo se humano, en un
dilatado período., que en principio no debe establecerse con carácter
general, tanto por sus peculiaridades como por el tipo de sociedad de
la que forma paz-te y de los valores y costumbres de ésta, precisa de
la atención de otros seres humanos. Si esto es aplicable de manera
automática en st> primer año de existencia, no lo es menos> aunque con
notables diferencias en todo con el período de su socíalizacion
Primaria.
Como señala G.N. FI&HER< 15) la formación del vínculo social
es algo anterior a la socialización propiamente dicha> ya que las
reíaciones que se construyen, se desarrollan y deshacen en el
transcurso de la experiencia humana; están intensamente marcadas por
el período de la infancia. Ella constituye el fundamento de tcr/as las
relaciones anteriores, ya que las primeras relaciones sociales> y con
frecuencia las más íntimas, son vividas por cada uno a través de la
relacion con la propia madre. La entrada en la relación social hace
intervenir dos aspectos esenciales: el apego y la socializacinn.
Es durante la socialización primaria, cuando el niño logra su
identificación personal dentro de una sociedad que le viene dada e
interpretada por los agentes de su socialización, generalmente sus
18 FISOHER> Gil, Fsicologís Social. Narcea, Sai. de Ediciones. Madrid,
1.990, pág 33ys.s.
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padres> su familia y su entorno inmediato. Es por ello por lo que la
percepción del <‘otro generalizado’ o la percepción ‘de los otros”>
definen su posición en la vida social y el papel que él le toca
representar en ese complejo sistema de interrelaciones sociales de las
que se beneficia y a las que debe servir.
Paulatinamente, el niño descubre la realidad exterior., con lo
cual se va acrecentando su entorno, su medio,, introduciéndole su
identidad interior y empieza a comprender el sentido de pertenecer a
un grupo humano que le acepta y complementa en sus necesidades.
Este proceso de socialización primaria tiene una doble
vertiente.
lfl.) Trata de transmitir al niño de forma global las tradiciones
culturales y las formas sociales.
2fl Trata de capacitar a la futura persona adulta para que pueda
luchar con la vida y con la propia sociedad y la que esta le
ofrezca.
En realidad, al internalizar la tradiciones culturales y formas
sociales.. el sez’ humano se sitúa en el entorno social en el que su
existencia ha de tener una función y esto> progresivamente le
socializa, le hace apto para funcionar en ese entorno vital.
DIJRKHEIJI( 1 9)’. al hablar de los procesos sociales, introdujo
el conce to de =~us4,ssL,.mQtaJL% diferente en sí, aunque muy
relacionado con sí de iilenúda±gcrnngrJác&iI
Por densidad moral -entiende DURKHEIM- la que nace de la
intensidad de comunicaciones entre los miembros de grupo humano y de
la que no se puede librar el hombre moderno de las sociedades urbanas.
Se trata,, a nuestro parecer> de una definición muy afortunada de
un fenómeno sociológico importante. Es un cúmulo de relaciones entre
19 DURKHEIM, Emile. La división del trabajo social. Buenos Aires,
Sohapire S.R.L. 1.987, págs 338-346, oit. por BÁSK.GÁ, Eduardo, obra
oit.
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individuo e individuo o individuos, grupos., asociaciones> sociedades,
instituciones, etc. Son generalmente relaciones interpersonales, o en
terminología de GUI’ ROSHER(20), sistema de interacciones de
integración social.
Sea antes o después,, el niña, el joven, ha de ser expuesto al
influjo penetrante de la “densidad moral”, viéndose obligado a
contrastar su propia identidad personal> su yo, con el de otras
personas; aquella que adquirió en la etapa de socialización primaria.
Se ha de encontrar con el yo de otras personas que, al igual que el,
luchan por sobrevivir en las presiones y en las tensiones de la vida
social.
Ya en esta situación relacional, pueden suceder dos cosas
respecto de la persona que se asoma a un mundo más amplio que el
estrictamente familiar:
1~.> Que advierta diferencias sustanciales o muy marcadas entre ella
y las demás, que le impidan funcionar adecuadamente para
integrarse y realizarse como tal persona.
2~) Que las diferencias sean menores, no insalvables, pasando a la
llamada socialización secundaria, lo que se llevará a efecto sin
grandes choques, aún cuando sí con algunas rectificaciones.
Aquí pueden darse algunas situaciones problemáticas, si en la
fase de socialización primaria, se ha manifestado como individuo con
tendencia al hermetismo, que sólo le permite entenderse con las
personas di su mism& orientación cultural y social. Esto que ha sido
una constante C2 el medio rural> parece difícil en el medio urbano e
industrializado.
Nos encontramos ante un fenómeno que puede resultar decisivo: el
influjo del “peer group”, o amigbs de edad similar, desempeña en este
proceso un papel enormemente destacado> que ha llevado a multitud de
sociólogos y psicólogos> a expresar que el influjo de los amigos puede
llegar a ser mayor que el de la familia., incluso a suplantarlo,
restando poder y ascendiente a los educadores de los jóvenes> por lo
20 ROCHER> Cuy, obra cit. pag> 85 y 5.5.
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que pueden prcducirse entre otros eventos, fracasos escolares421,)
E» el período o fase de socialización primaria, es difícil que
entre en juego la droga, toda vez que el niño> depende del grupo
familiar. Nos referimos a las drogas que no son alcohol, pues se han
conocido casos muy precoces de alcoholismo infantil, que responden al
enfcque natural familiar de su consumo> por lo que el niñó al
considerar normal su consumo en los mayores> no se abstiene de
ingerirlo por hábito, imitación o acostu¡r¡bra.miento, que luego.. serán
causas o no del consumo de otras drogas. No obstante, estas otras
drogas. pueden ser consumidas en el ámbito fami llar <por los mayores
generalmente).
II. - ~JALIZAQIVK&CWWARIt.tD~&
La socialización secundaria, indiscutiblemente sigie a la
primaria,. Jo cual como hemos apuntado,. no es óbice para que se den
entre ambas superposiciones temporales, no existe pues,, una línea
divisorla que las separe nítidamente.
El momento de la socialización secundaria ha de asociarse a la
toma de contacto de la persona con otros grupos que no sean el
familiar. Antes, no muchos años atrás, ese momento se situaba en el
acceso al colegio o a la escuela, hoy> en muchas ocasiones,, se da
antes, con el envío de los niñós a las guanterías infantiles y cursos
preescclaz’es, lo qn e comporta qu.z za, en muchos casos, una escasa
socialización primaria y una adelanLamiento de la fase secundaria.
Este,, es otro de los cambios que están arraigando en las sociedades
modernas y tecnológicas.
21 SONMER, Erika, obra oit. pág. 141 y s.s; RON/JHS. George C. El Grupo
Humano. Capítulo VII, “La pandilla de la calle Norton ‘, pág, 190 y
s.s. Editorial Universitaria de Buenos Áires, 1.977; NORGAN, Clifford
2’. Obra cit. pág. 473 y s.s; SWYI’ZEL, Jean, obra oit. pág. 196 y s.s;
etc.
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El joven<, se encuentra ante un verdadero desafío: poner en
contacto la identidad que va adquiriendo con un entorno más amplio,
pero aún restringido, siente la necesidad de realizarse, pero a <la
vez,, muy frecuentemente, envuelto en problemas superiores que su
capacidad para resolverlos.
Comienza pues, la fase que podríamos denominar de relaciones
humanas aenas al grupo familiar. El niño, el joven> comienza a
utilizar los adjetivos posesivos: mis amigos, mis enemigos, mi
familia,, mis maestros o profesores> mis compañeros> mi casa, las
calles de mi barrio. E» este mundo> precisamente porque es vivido por
el sujeto, es donde encuentra a talos los demás.
MERLEAU-PONTY< en su “Fenomenología de la Percepción “<22),
dice: “El cuerpo es el vehículo del ser en el mundo y, para un ser
vivo, tener un cuerpo significa estar ligado a un medio definido.
confundirse con ciertos proyec tos y comprome terse en ellos
continuamente..., mi cuerpo es el juicio del mundo... Tengo conciencia
del mundo por modio de mi cuerpo”.
El citado psicólogo, considera el cuerpo no solamente como
oigan ismo psicológico capaz de responder a las excitaciones, sino el
instrumento por el cual,, una persona puede encontrarse en relaciones
afectivas con los otros,, comunicarse> confrontarse con los demás> y
por esto mismo, salir del aislamiento, realizar sus posibilidades. Por
el cuerpo, punto de convergencia de la actividad y de la sensibilidad
se produce la inserción en el inundo> y la personalidad se construye
precisamente en el contacto de <¡os demás.
E» esta explicación puede apreciarse, como principio la
socialización seoundaría, que, lógicamente ha de basarse en las
relaciones humanas, entendidas estas como conexiones e influencias
entre las personas de un grupo o entre grupos.
Ya hemos apuntado que el niño o el joven, pueden encontrarse
22 MERLFAIJ-PONTI. citado en La Psicología Materna. Ediciones
Mensajero. Bilbao, 1.988 (3M edición), pág, 218 y s.s.
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ante problemas que les rebasan; puede verlos como algo irresoluble., y
esto> en un momento en el que la dependencia del grupo familiar va
disminuyendo.
Caben ante esta situación dos posibilidades extremas, y toda una
gama de intermedias. Las extremas, son:
1) La total desavenencia de lo aprendido e interiorizado en la
socia lización primaria con la realidad del mundo exterior que
ahora le toca vivir.
2.) La conformidad máxima de los dos proceses
Lógicamente, los extremos no son la norma, es claro que algún
tipo de desavenencia se da muy frecuentemente. Así, suele ser común
que el niñt. el joven, encuentre divergencias entre lo que él
internalizó y con lo que se sintió identificado, y lo que el grupo de
compañeros acepta como sistema de valores,, orientaciones de conducta o
maneras de conducirse.
Todo lo anterior es consecuencia, resultado de la aportación
acumulada de cada uno al grupo, y de las interacciones que ocasiona el
contraste de estas aportaciones por una parte., y por otra, de la
situación del momento, del ambiente exterior al grupo y de toda otra
serie de factores que intervienen en el proceso.
El resultado es muy fácil que sea el nacimiento de una especie
de subcultura, frecuente en el proceso de cambio, pero carente de
consistencia. Esta -llaJrÍéfflosla subcultura- es recibida, heredada de
grupos anteriores o paralelos, y en parte> original., pero en t~o
caso, vivificada en la dinámica de grupo.
Estamos ante la adaptabilidad, o capacidad de adaptación del
niño o del joven al grupo, y de este al medio o contexto social.
PIAGEI’, al respecto, ha descrito dos mecanismos principales de
adaptación en el niño: la asimilación y la acomodación. Se habla de
asimilación cuando el sujeto parte de sus capacidades innatas. Busca
en torno suyo ocasiones de ejercerlas, de hacerlas propias. E» la
acomodación, por el contrario, domina el mundo exterior. El sujeto
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debe aceptar lo que se le impone. La tendencia a hacer dominar más o
menos uno de estos dos mcc/os de adaptación explicaría la variedad de
las conductas<’23).
Cuando las diferencias son mayores> frente a la fuerza imperiosa
del grupo al arraigo profundo de lo internalizado en la socialización
primaria <“hábitos,, costumbre> conductas y esencialmente sistema de
valores), pueden darse tres alternativas:
l~.} Conservar la propia identidad ya internalizada,, tal vez con
mcu’ificac iones menores para conducirse y funcionar sin grandes
estridencias,
Posiblemente esta fuera la postura ideal, pero contando con que
la fase de socialízacion primaria hubiese sido totalmente acertada.
Pero llegados al mundo de la realidad, esa perfección en el aciert:o,
es muy escasa> pues podremos encontrarnos -y de hecho así ocurre- con
un mayor o menor grado de perfección o acercamiento al acierto.
Esta posibilidad, remota> no parece viable que pueda darse entre
joveries proclives a la desvíacion social, o entre aquellos otros que
no se sientan se.gvros de su propia identidad personal, como son los ya
adictos.
2a) lina solución que entraña un compromiso con la doble realidad, la
del grupo familiar y la del extrafamiliar, ya social propiamente
dicho, con orientación antagónica o diferente simplemen te.
Esto conduciría a lo que los psicólogos sociales denominai~
desdoblamiento de la personalidad (el sujeto cree que ti> re en si dos
seres diferentes, simultánea o sucesivamente, cada uno de los cuales
vive su propia vida, pudiéndose ignorar mutuamente,). Esto conduce a la
representación de dos rolles o papeles sociales. Este doble ajuste., es
fácil que mine las relaciones afectivas del entorno primario o
familiar, pero también es fácil que impida la dimensión emociona.) en
el secundario, pudiéndose centrar en un interés de función utilitaria.
Esta solución, puede conducir a un ajuste un tanto superficial y
23 Ediciones Mensajero, obra oit. pág. 17.
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transitorio> no resolviendo el problema en su raíz. Esta fórmula de
compromiso es muy frecuente entre los jóvenes que necesitan sobrevivir
en las presiones del ambiente y de la familia. A la larga, una de las
dos orientaciones, debe terminar dominando, y ello> porque la actitud
de continuar en la situación de compromiso, antes o después, condenará
a vivir “en la cuerda floja”, lo que realmente es peligroso y
pernicioso.
De todos mcc/os, esta actitud no es infrecuente; suele darse
entre las personalidades indefinidas, las que viven in tensamente cada
circunstancia aislada del contexto, sin consistencia ni
responsabilidad, las que juegan al ajuste situacional, todas aquellas
que no saben definirse en sus actitudes vitales, son psicologías de
compromiso.
Es de destacar que esta postura, esta actitud, es frecuente
en ti-e los jóvenes que experimentan en “el campo de la droga ‘. E» el
drogadicto.. en el joven toxicómano habitual,, en el ya asiduo> esta
actitud, no parece posible§ 4>.
Ra Solución revisionista o resocialisación, que implica una crisis
profunda, al menos hasta consegvir una nueva definición del yo,.
y una identificación personal diferente. Exige un nuevo
planteamiento de la existencia.
Hl - -Rh~2IAUZ~’WtLtViUJA
Hemos dejado sentado que la socialización es el proceso por c¿yo
medio la persona humana aprende e interioriza, en el transcurso de su
vida los elementos socioculturales de su medio ambiente, los integra a
la estructura de su personalidad> balo la influencia de experiencias y
agentes sociales significativos, y se adapta así al entorno social en
cuyo seno debe vivir(2 5>.
24 BASELGA, Eduardo> obra oit, ¡xig; 209.
25 RXHER, Guy, obra cit. págs, 133,134.
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E» consecuencia> el proceso de resocialización o de revísion, se
da cuando se ha logrado una distancia afectiva y emocional que llegue
a objetivar el pasado para someterlo a juicio. Es como una vuelta a
empezar, partiendo en ocasiones de cero, pero contando con las
experiencias anteriores> a nivel global, generalmente negativas,
Por cuanto hemos indicado, el sujeto se plantea cambiarse a sí
mismo y en sus comportamientos sociales con los demás. Pretende
modificar sus conductas, sus actitudes, hacia si mismo y hacia la masa
social que vive en su contexto. A» este punto entroncamos Sociología
con Psicología, ya que para el gran psicólogo L4GAGJ9E<26<>, la
Psicología, es simplemente “la ciencia de la conducta’> y ésta>
lógicamente, se produce en el entorno social.
El pasado contará siempre, al menos en los repliegues del
subconsciente, aunque quede dominado y pierda su significado original.
Para llegar a la resocialización. se hace precisa una
reinterpretación do talo lo que hasta el momento de la crisis se
identificó con la persona y le otorgó su definición social.
Este proceso. lógicamente se da cuando una persona no se
encuentra conforme consigo misma> generalmen te por su forma de ser y
por las frustraciones que le ha acarreado el medio social en que se
desenvuelve.
Entran nuevamente en juego no solamente factores cognoscitivos,
sino también emocionales. Es un replantearse la existencia con todo lo
que ello conlíeva y comporte. Y ello por lo que supone la renuncie al
pasado> y especialmente a lo internalizado en la fase de socialización
primaría> en el calor familiar, y también por lo que supone, o por
mejor decir, lo que exige la reestructuración de la nueva
identificación de la personalidad dentro del grupo o sistema de vida.
Si los valores, orientaciones y manifestaciones conductuales de
esa socialización primaria no fueron totalmente antagónicos a los de
26 HQIIANS> George. C. obra oit. págs 135, 136 y 214.
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la resocialización, las áreas afectivas de la persona> sufren menos
rompimientos, siendo estos muchas veces menores en intensidad> que es
lo contrario que sucede cuando se da un antagonismo severo.
El sujeto,, no obrante, parte de la idea de que todo lo de la
socialización primaria ya no le sirve. Ha de crear una nueva
personalidad., integrada e identificada con un grupo diferente del
familiar, modificando su sistema de valores y pautas de
comportamiento.
Se trata no sólo de un rompimiento con el pasado., sino también
de una autocrítica, haciéndose así mismo responsable de su situación
de frustración.
Lo que hemos expuesto anteriormente, es el planteamiento de un
adulto, que no es conforme con su rol social ni con lo que ha
internalizado. ni siquiera con lo asimilado en su entorno.
El proceso de resocialización en el joven, en el adolescente,
generalmente no sigue esta líneas, ya que salen de ambientes
familiares, con sistemas de valores y normas comportamen tales
consagradas en el seno de la macrosocíedad, in tegrándose entonces, en
grupos marginados> en los que las pautas de conducta habituales y
dominantes están en clara oposición con las internalizadas en el grupo
familiar, en el período de su socia lización primaria. Este es el caso
de los adolescentes que devienen drogadictos con mayor frecuencia,
pero no olvidemos que existía otro medio ya expuesto de acceder a la
droga, lo cual comporta que tengamos que elaborar una division
dicotómica; así, pues es preciso distinguir entre dos grandes grupos:
12) El de los jóvenes que aprendieron el usó de la dro.ga dentro del
grupo familiar, minoritario este origen, pero desdichadamente,
en alza constante, en cuyo caso, no parece posible> un proceso
de resocialización como tal.
22) El de las personas que internalizaron una condena rotunda a todo
comportamiento desviado y por años, o durante silos, aceptaron
como estigmatizados a quienes se desviaban integrándose en
grupos marginados.
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Por otra parte> el contacto del adolescente o del niño con e.l
ambiente, con el entorno, le hará formularse las primeras cuestiones
en forma de interrogantes. La diversidad de opiniones en la escuela,
en la calle o en el mismo grupo o pandilla de amigos a la que
corresponde, susca taran en él ciertas dudas, difíciles de resolver> y
sí estas dudas no son despejadas o no obtienen respuesta, llegará a
invadir la intimidad de su propio yo. Poco a poco,. esa ausencia o
falta de respuesta.. sera incómoda, pudiendo degenerar con facilitad
suma en una frustración> que pronto> descubrirá también en otros pares
o compañeros, que luchan lo mismo que él por sobrevivir Entonces, de
los demás podrá obtener respuestas nuevas, experimentarlas y
contrastarías con lo recibido en la familia. Entre ambas alternativas.
decidirá, pero no de manera demasiado consciente, y ello,. definirá su
futuro, consideramos que muchas personas> en el tránsito de la
infancia a la pubertad y en la adolescencia a juventud, hemos pasado
por estas etapas o fases
Al hilo de lo indicado, <FRTEA SO#JIER(27 ,) se fm-muía dos
preguz? tas.
la> ¿Por qué los padres ponen tanto empeno en impedir que sus hijos
se hagan independientes?,
2~.> ¿han tienen consciéntemente su actitud de intransigencia o se
trata de un proceso inconsciente?.
Los padres suelen defender la teoría de que mientras los hijos
no llegven a la mayoría de edad, ellos son los únicos responsables de
su conducta; de ahí.. su afán de vigilarles atentamente ter/os los pasos
y acciones, con el fin de evitar que cometan cualquier torpeza o se
expongan ante situaciones peligrosas. Con esta actitud lo único que
logran es retraerles e impedirles acostumbrarse a los riesgos de la
vida.
Consideramos pues que los hijos tienen que aprender a hacer
frente a la vida> a los problemas con que han de encontrarse y
afrontarlos adecuadamente. Los padres, han de ir preparándoles a las
27 SOXJ’</ER> Erika, aura oit. págs,, 174> 176.
200
normas de nuestra sociedad, para que no caigan en la anomia. Esto es
algo que hoy no se toma demasiado en consideración, vertiente a la que
no se presta en muchas ocasiones la debida atención.
Se trata también de utilizar los métodos educativos mas
adecuados al proceso de socialización.
No ignoramos que el proceso de socialización es una evolucion
por la que talos los niños tienen que pasar y que les permite
adaptarse a las pautas, usos, costumbres y normas sociales, para
después, poder vivir adecuadamente en sociedad, en la comunidad, sin
estridencias. Cada cultura posee sus propias normas,, su sistema de
valores, por lo cual., el proceso de socialización, lógicamente ha de
transcurrir de forma diferente en cada una de ellas.
Es muy frecuente que parte de la juventud se niegue a reconocer
las normas de la sociedad en la que ha de integrarse, por lo que en
ocasiones,, se aparta prematuramente de ella,. produciéndose los
fenómenos de marginación, marginalidad y subcultura juvenil,,
cuestiones que se tratan en otro lugar.
No son, por otra parte, los padres los únicas responsables de
este proceso de socialización. E» la que BASELJSA denosuna
“secundaria?, lo es también la escuela, y en no pocas ocasiones, la
acción de padres y profesores no es lo suficientemente coordinada y
cogjunta, para que el proceso de socialización se realice adecuada o
normalmente.
No podemos olvidar que el conflicto generacional puede traer
entre sus causas la excesiva rigidez, inflexibilidad o rigidez de los
padres, y dicho conflicto a su vez es una de las causas que empujan a
los hijos hacia el consumo de drogas, pues se producen desajustes en
las relaciones, y a veces en base a que los propios padres, muy
tradicionales son ciegos ante los constantes cambios que experimenta
la sociedad.
Un conflicto supone un antagonismo entre dos fuerzas
aproximadamente iguales o eq~ ‘ivalentes. E» Psicología se habla de
201
conflicto cuando hay contradicción entre dos tendencias fundamentales.
Así, son conflictos los que se producen entre padres e hijos; una
tendencia instintiva puede estar en oposición con las leyes del
contorno o los usos sociales(28).
Los conflictos entre los jóvenes y los mayores, han existido
desde siempre e influyen de manera fundamental en el desarrollo de los
adolescentes. El hijo,, tiene derecho a discutir con su padre; la
crítica de los jóvenes a los mayores es algo natural y sumamente
constructivo. Solamente así,, puede prcúucirse el progreso y llegan los
nuevos descubrimien tos. La oposícion entre las generaciones,,
entendemos que corresponde, por lo tanto, al fenómeno, o mejor, al
proceso normal de desarrollo.
La oposición presente entre las generaciones, a nuestro
criterio, ha traspasado, sin embargo> los límites normales. Los
conflic tos ya no son constructivos, sino más bien destructivos en
muchos casos Buena parte de la generación actual de padres -hemos
dicho parte-, se muestra sumamente intolerante en orden a conceder a
los hilos cierta libertad de actuación. Inconscientemente, han
repetido el sistema educativo que les fue aplicado y que consideran
¿justo y adecuado. Quizá no sea por los cambios sociales experimentados
el tipo de educación adecuada, y el joven se opone a ella, en parte
consciente y en parte inconscientemente Adopta una actitud crítica
frente a las prácticas pedagógicas de sus padres y profesores; lo
mismo que sucedió en generaciones anteriores.
E» sus conversaciones, el adolescente suele adoptar una postura
de oposición hacia sus padres. A los jóvenes> la forma de vida de sus
padres, en muchos casos, no les parece nada atractiva: no ven en ella
más que estancamiento. Entre las opiniones de una y otra generación
suelen existir grandes diferencias Estas opiniones son subjetivas y
nadie se esfuerza en ponerse en la situación del otro> con lo cual,
las diferencias se hacen aún más notorias cada vez; el proceso de
emancipación se realiza en ma/io de grandes conflictos, surgiendo en
el joven los naturales desajustes.
28 Ediciones Itensajero, obra cit. pág. 11.5.
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Hemos vuelto a hablar del proceso de socialización> y aludido a
la influencia de los padres. Más adelante> en otro lugar, nos
ocuparemos de la escuela como agente o factor de socializacion.
También y como tema central, en este apartado, hemos aludido al
fenómeno de la ‘resocialización ‘, muy conexo con los procesos dé
socialización, en cuanto que es una quiebra con la socia lización
tenida y una vuelta a empezar, una especie de reciclaje personal.
IV. WNW¡~USfl’0 crIM ALQti) RAA4CI4W Y ,DKCd.
Cama la Historia es en cierto ¡ncc/o cíclica pero irregular en SVZS
intervalos., podemos sostener que han existido etapas históricas en las
que se tuvo una concepción de la sociedad civilizada en la que esta se
encontraba superin tegrada. La persona, a su vez, dominada por unos
moldes. estereotipos, hábitos y costumbres, así como por un sistema de
nozinas da índole social, consagrados por la tradición y los valores
ca] torales. El hombre, la mujer inmersos en este tipo de sociedad, en
general, la aceptaban sin más, col? gran confaz-mismo y un elevado grado
de supersocialización.
El término ‘conformidad”. tiene diversidad de acepciones, pero
las que más nos interesan desde la óptica en Ja que nos encontramos,
son
a.) Sufrimiento y tolerancia en las adversidades.
b) Ac.vión de conformarse por rutina, egoísmo o cobardía con una
situación determinada, a las costumbres y tradiciones
imperantes -
c) Es conformista también, el que asiente, bien de forma paciente y
resignada,, o por estar contento, alegre y acepta de buen
grado(2 9,1,
De otro Diccionario Enciclopédico<%30>, hemos atraído:
a) En Sociología: actitud encaminada a mantener al sujeto en
29 Diccionario Enciclopédico Larousse, Libro 3, pág. 759.
30 Diccionario Enciclopédico. Plaza Janés Eo’it,res. Esplugas de
llobregat (Barcelona,), 1.974, Tomo 111.
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conformidad con un grupo social -
b) Para muchos individuos el conformismo es una condición de salud
mental. Depende del grado de sugestionabilidad, de la cantidad
de convencionalismos, capacidad de crítica, etc> el que una
persona pueda o no caer en el conformismo sin vulnerar su
equilibrio psíquico.
o.) El test denominado £~A~Z ha permitido, determinar el grado
mayor o menor de conformismo respecto a un sistema de sociedad
concreta.
Podríamos enlazar conformismo con conformidad,, pero con lo
expuesto, nos parece sufici ente para aproximarnos a la idea de
confc’rmis,mo -
Deducimos de lo indicado que al conformismo puede llegarse a
través de las siguientes causas:
l~) Por imposición.
~‘a) Por exceso de comodidad y acoplamiento al sistema social
imperan te.
3~) Por no querer incurrir en desviación social, toda vez que el
conformismo suele ser la norma, aceptando todo lo que acarrea:
no desentonar en cuanto a pensamiento y conducta del grupo
social mayoritario, que en cierto modo, actúa sumisamente y no
lucha en contra del mundo de valores imperantes> o bien, no ser
conforme en pensamiento pero sí en las actuaciones.
A §randes rasgns, hemos expuesto en qué consiste el conformismo,
pero hemos d~ abordar la idea de autodeterminación, ya que la
oposición entre ambos,, es un fenómeno personal y social un tanto
frecuen te -
Autodeterminación~Z1 ), es el derecho de una comunidad a
determinar por sí misma> el régimen de gobierno que mejor le conviene.
Nos encon tramos aquí ante una concepción muy específica y
concreta, con referencia al campo de las ideologías políticas. Se
31 Diccionario Enciclopédico Larousse, Libro 2, pág, 289.
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trata de una definición restringida a un ámbito, el de una comunidad>
en la que se hace abstracción de otras áreas sociales; se identifica
bastante con el concepto griego de polis en sentido aristotélico.
Efectivamente, en otra publicación(32j. nos encontramos con
una definición similar, pero un tanto ampliada: políticamente, derecho
de los grupos étnicos diferenciados de gobernarse por sí mismos.
Nosotros le damos otra significación más concreta, tanto que
consideramos que se trata de la capacidad del ser humano,, generalmente
en su etapa de formación, para decidir por sí mismo su planteamiento
de vida a nivel individual y social, coincidiendo las más de las veces
con cierto o total grado de ernancipacion.
Aclarados estos conceptos, —conformidad y autodeterminación-, es
indudable que existe una cierta oposición entre ambos. Eh la
conformidad, sea cual fuere la razón> se acepta una realidad social,
con escasa flexibilidad para el sujeto; en sentido contrario,
podríamos decir que la autodeterminación también es un acto de
naturaleza subjetiva, pero ni impuesto ni aceptado., sino elegido.
Hasta hace unas décadas dominó el sistema tradicional de la
persona inmersa en una sociedad tradicional y conformista con los
valores al uso; este panorama, ha evolucionado, pues se ha producido
desde entonces un profundo cambio social en los más de los sector-es y
a talos los niveles. Hoy> parece haberse reconocido que la persona
tiene algo que decir en orJen a su propia realización, considerando
ésta como el conjunto dt ideas, objetivos, deseos> fines, que se ven
alcanzados o logrados.
Las fuerzas poco controladas que originan los cambios sociales>
han desplazado a la familia de los afios cruciales de la edad juvenil,
y automáticamente, han puesto en las manos del joven poderes que
antaño sólo controlaban los padres.
Evidentemente., todo tiene ventajas e inconvenientes. Desde asta
32 Diccionario Enciclopédico Plaza Janés, Torvo 1,
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perspectiva, ya hemos aludido al conflicto generacional, que tiende a
expandirse, aumentando las posibilidades de autodeterminación en el
sector joven de la población.
Lina visión objetiva> imparcial del contenido que se acaba de
exponer,. desde una perspectiva realista> nos señala que parece
probable que esta anticipación temporal de autodeterminación vaya a
disminuir en un futuro próximo; se aprecia una tendencia a su
consolidación, incluso, a progresar mas.
Al lado de la anticipación aludida> deberíamos situar la
innegable exposición del joven a nuevos ambientes, experiencias nuevas
que se han generalizado en años recientes. lluchos arglzmentos de
represion han caído por diversidad de razones, no siendo a ello &,eno
el proceso de secularización. Esto podría perfectamente explicarse por
el mecanismo de las interacciones; por ejemplo: lo que antes quedaba
fácilmente aislado dentro de un grupo de población,, hoy carece de
fronteras, siendo asequible a toda clase y condición personal y
social. siendo practicado por amplios sectores poblacionales,: así, el
carácter de extraordinario se ha perdido, dándose una cierta
tolerancia hacia comportamientos no hace muchos años duramente
condenados, habiendo descendido notablemente la virulencia de tal
condena -
Al respecto, los jóvenes actuales, se saben dueños de un campo
de acción que escapa fácilmente a, todo control. Muchos viejos tabús
han caído definitivamente o han quedado debilitados o poco
considerados; han sido desacralizados, aunque otando que no presenten
aún,, a quienes los ignoran o condenan, la atraccion del riesgo y la
aventura -
Los jóvenes de hoy, inmersos en una sociedad de cambios, en una
cultura de transición> ambicionando conocer experiencias por las que
sus padres quizá no pasaron> inseguros y fluctuantes en un ambiente de
cierta permisión, pueden sentir una inclinación> una tendencia muy
poderosa a emprender caminos nuevos, que les ofrecen posibilidades
para ellos arriesgadas y emocionantes por desconocidas, en medio de
las cuales y dentro de un cierto contexto social> puedan conocerse
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mejor su yo propio personal -
14? ambiente no rígido> o cuando menos algo liberal, posibilita
la exploración, no obstante los riesgos que para algunos pueda
entrañar. Se trata pues,, de otear nuevos y desconocidos horizontes’;
arriesgados, sí, pero en muchas ocasiones valiosos> si todo ello queda
en la niera satisfacción de una curiosidad tenida.
Muchos jóvenes no se encuentran satisfechos con sus propias
vidas, desean experimentar algo que se les presenta como fácilmente
accesible y atractivo, algo que impera en determinados círculos
sociales. Son ellas posibles causas de inícíacion en el mundo de la
droga. Si todo se detuviera con la curiosidad o la experiencia ya
satisfechas, no se plantearía problema alguno> pero sucede que la
mayor parte. efectivamente ahí se detiene, pero no así una minoría
cada vez mas numerosa. Esa es la raíz del problema del uso y consumo
de drogas duras - El riesgo es mucho mayor con las denominadas drogas
duras ~opaaceos, LSD, etc,>, que con las llamadas menores, entre las
cuales, se encuentran algunas institucionalizadas, como el alcohol
<que es droga dura>, café., tabaco, drogas de farmacia, estimulantes
tanfetaminas,), hipnóticos, ataráxicas, atarácticos, ansiolíticos,
tranquizantes menores y neurolépticos( 33.,>.
Las llamadas drogas menores o blandas, encierran menos riesgo en
orden a una posible y futura adicción, y en consecuencia, unas simples
experiencias, pero escasas en número no darían lugar a una alarma
excesiva. Con LSD> opiáceos, cocaína> no es perm2sible tal optimismo.
pues producen un grado elevado de adíación en muy c< do espacio de
tiempo, dada su potencialidad.
Gen esto, no queremos ni insinuar que necesariamente quien de
forma esporádica se inyecte por ejemplo heroína, haya de devenir
necesariamente adicto y en consecuencia, quedar tarado
irreparablemente para el resto de su existencia> aún cuando el riesgo
de llegar a ser toxicómano indudablemente existe.
..> .. ALFONSO SAIWLIJAN> Mario e IBÁÑEZ LC)PEZ> Pi lar - Drogas’ y
Toxicomanías. Narcea, S.A. de Ediciones. Madrid, L987> pág 129 y s.s.
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Ahora nos adentramos en punto de crucial importancia:¿20A111X2
~~LENZtI&AQL2?fl&L Ante esta interrogante debemos contestar que el
proceso de convertirse en adicto> drogadicto o toxicómano parece estar
relacionado con ciertas características fisiológicas y psíquicas de la
personas. Existen personas que resisten dosis crecientes de drogas sin
experimentar dependencia física, aunque se trata de muy raros casos.
otras, sienten esta dependencia a la primera o segunda vez que se
inyectan, por ejemplo heroína,, pero igualmente,. son escasos los casos:
algunas. aún después de desarrollar el hábito y la dependencia,, logran
llevar- una vida normal en tanto en cuanto no se encuentran balo los
efectos de la droga,, lo cual ya no es tan extraña,, las más, sin
embargo. pu arden toda posibilidad de comportarse como seres integrados
socialmente una vez que la dependencia física de la droga se ha
apcúerado de ellas.
Remos de poner ante todo de relieve que los conceptos de
adicción, dependencia y toxicomanía,, se entrecruzan,, teniendo un
carácter ma’ws dramático los de abuso y acost nmbramiente; estos
últimos son mas concebibles en los usuarios de drogas menores.
Para centrar la cuestión hemos recopilado una serie de
definiciones de “adicción”, por cuanto en este lugar vamos a darle el
mismo sentido que a “dependencia’ y ‘toxicomanía”. No obstante, la
toxicomanía es la expresión patológica propiamente dicha de las
anteriores -
‘Es la dedicación,, el apego, la inclinúción al consumo d0
drogas ‘( 34 >.
“Ocurre cuando el consumidor es psicológicamente y/o físicamente
dependiente de una droga’Y 35.>.
34 Diccionario E»ciclopédico Salvat.. Salvat Editores, SA. Barcelona>
1.969, pág., 162.
35 BAKI’IMOLE, Carmella 19. y John E. ¿Drogas? No> gracias. Ediciones 8.,
S.A. Barcelona, Noviembre de 1.990 (1~ edición), pág,. 25.
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Llamada también toxicomanía. Es el estadio más grave del uso de
drogas
‘Es un estado de intoxicación periédico,, producido por el
consumo repetido”.
‘Uso permanente y compulsivo de la droga determinado por
modificaciones en el organismo que son el hábito,, el acostumbramiento,
la dependencia y que siempre se acompaña de un deterioro orgánico y
psíquico y un componente de perjuicio social”.
“Estado de intoxicación con la compulsión de continuar tomando
una droga de un malo constante,, con tendencia a aumentar la dosis,, con
dependencia física y psíquica y con peligro para el individuo y la
sociedad por esta ingestión prolongada”. ( 35 ).
‘Es adicción el hábito de quien se deja dominar por el uso de
alguna droga tóxica”. (37>.
Es preciso indicar que> expuestas estas definiciones,, la mas
complete, que otorga varias acepciones> es la compuesta por los
autores que figuran en la nota<’36).
No es lo mismo adicción que abuso y que acostumbramiento,, que
suelen constituir estos últimos escalones anteriores, en cuanto a su
menor gravedad, muchas veces en función del tipo de droga. Habituac.zon
y acostumbramiento vienen a ser la misma cosa: ejemplo. ta.’.aco,, café,,
drogas farmacológicas en alguna de sus modalidades.
Por otro lado, puede abusarse de una sustancia y no caer en la
adicción o toxicomanía.
35 ALFONSO SANJUAN. Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, obra oit,, pág,, 22.
37 Diccionario Enciclopédico Larousse,, Libro 1, pág. 32.
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Finalmente, la 0.I1.S(38 ) alude al término ‘adicción’?. no para
definirlo, sino para caracterizarlo, y por las siguientes notas:
,W) el deseo de seguir tomando una droga constantemente.
2V El deseo de aumentar la dosis.
3~,) La dependencia de la drogar
a> Física.
b) Psíquica.
4W> El peligro por esa ingestión prolongada:
a,) Para el individuo.
b,) Para la sociedad.
Aquí entran en juego varios factores:
~) ~ Esencialmente se trata de la gama de analgésicos,,
hipnóticos, sedantes, analépticos, alucinógenos, opiáceos, etc.
El alcohol, puede pasar por la etapa de acostumbramien te,, abuso
y adicción. Estas sustancias modifican el estado de ánimo del
consumidor y la abstinencia deja entrever “la dependencia
adquirida -
2) .&flnac¿arseeaL
a) Disponibilidad del producto (A» cierto malo, la Ley Seca,,
contradijo este punto,) -
b) Los hábitos sociales (modas, corrientes de la época).
c) La profesión, también es determinante, así como en los
Jóvenes las relaciones con familia,, escuela y grupo de
compañeros de similar edad.
d) La relajación de los grupos primarios, mayor tolerancia,
flexibilidad y permisibilidad.
3) &n~,cn~.~z La personalidad del adicto se trata en otro lugar.
Incide ciertamente en el campo de la Medicina., la Psiquiatría,,
la Toxicología, la Psicología> la Psicología Social y la
38 GAIiCTA ANDIL ZAR,, Alfonso y otros. Curso Monográfico sobre drogas
nocivas. Dirección General de la Guardia Civil. ‘Las drogas nocivas -
Madrid,, .L969, pág,, .51-
210
Sociología. Eh este lugar solamente sostenemos que la
personalidad del sujeto influye en ocasiones de forma
determinante en orden a la problemática de la adicc.zon a las
drogas.
Ehlazando con lo expuesto en páginas anteriores, en las que
indicábamos que hay que distinguir dos niveles o fases en la adicción,
<proceso de iniciación y adicción propiamente dicha>, ahora- vamos a
referirnos al primero de ellos.
Se ha escrito mucho sobre el E~~BSO.~DRJIIWJACWKI2&rnNS~UI1Q
Partimos de la Teoría del Aprendizaje. Los fundamentos de la
misma son las doctrinas que se remontan a PAWWW sobre los reflejos
condicionados y la Teoría del Aprendizaje de HULL y GIJTHPJE. La
adicción se inicia con la experiencia casual de que la droga suprime
la tensión y la ansiedad. Habría que considerar a la ansiedad como el
estímulo no condicionado y a la droga, como el condicionado, A»
consecuencia,, que la adicción es algo susceptible de ser aprendido.
Eh otra perspectiva, tanto Psicólogos como Sociólogos y
Psiquia tras, reconocen que la persona usa y abusa de unas sustancias o
“ayudas” <‘las drogas>, con las que tratan de facilitar su vida y
hacerla más emocionante o tolerable.
El fenómeno trae su origen en desajustes de la personalidad con
trascendencia psico-social. No le agrada vivir con problemas, el mundo
no le a4rada; si no logra cambiar, modificar este, lo que le rcdea,,
puede la persona intentar cambiarse ella, modificar su personalidad,
su psiquismo, su manera de ver y de enfrentarse con las cosas, con los
problemas, con las demás personas~9).
Como fácilmente podemos comprender, se trata de una especie de
evasion,, una huida de la realidad, cuyas consecuencias pueden llegar a
ser finalmente trágicas.
39 APARICIO, Octavio,, obracit, pág,, 47 y ss.
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La droga,, en el pasado Siglo, se creía patrimonio exclusivo de
ciertos círculos adultos decadentes, pero hoy no sólo se ha extendido
entre la juventud universitaria y trabajadora, sino que afecta a
sectores de menor edad aún, cual es el escolar.
A este respecto, el Profesor Luxemburgués ANDRE TJIIBAU<40 ),,
llegó a afirmar: La droga se ha convertido en algunos países en una
el?femmedad típica de la juventud’ -
Y así es: todos los expertos en la materia coinciden en sostener
sin correr el mínimo riesgo que la aJad de iniciación en el uso de Jas
drogas, va adelantándose de forma progresiva y alarmante.
Generalmente, la aproximación a la droga, suele iniciarse por
una experiencia ocasional, fortuita o premeditada por un tercero, casi
siempre como consecuencia del ambiente.
Se trata según lo que se acaba de decir de algo que se lleva a
efecto a través de un fenómeno de imitación y curiosidad, favorecido
por los medios de difusión o comunicación social. Los adolescentes se
inician en el mundo de la droga considerando su utilización como un
acto social, como un laso de identificación con un determinado grupo,,
que muy fácilmente puede haberse constituido en la escuela o en el
barrio. Este puede ser un núcleo peligroso: la llamada “calidad de
grupo ,, o más vulgarmente “las malas compañías’>. No obstante, pueden
haberse dado desajustes previos o simultáneos en el grupo familiar.
A este problema, se han dado otras respuestas muy variadas:
- Las denuncias filosóficas y literarias de la sociedad por
concebir una generación perdida, una vida desaprovechada. Nos
remi timos al caso de Tl’MOTJJY LEARY.
- Como consecuencia del proselitismo efectuado por filosofías y
religiones orientales.
- La carencia o debilitamiento de la autoridad> pero no hay que
olvidar que cada generación pone en tela de juicio el sistema de
40 GARCÍA MAHTJN. Tribuna Médica. ‘La jornada del mático 71’. Núm de
2.12
valores de la generación anterior, pero no con la virulencia que
en la actualidad, favorecido ello por el debilitamiento de la
familia como institución social, la incorporación masiva de la
mujer- al mundo laboral y el hacinamiento urbano, todo ello
favorecedor del paso decisivo al acto.
- Como medio de protesta contra la sociedad en la que los jóvenes
se ven inmersos. A este respecto, recontemos el nacimiento del
movimiento beatnik” en una discoteca de Venecia.; “los hippíes
“los junkers . cuya respuesta contestaría es violenta, opuesta a
la ideología “Rippy”. Los conjuntos musicales, como The Beatles,
los Rolling Stones,, etc~. El Jefe de este Grupo, MicÉ’ Jagger.,
llegó a decirse y publicarse en la década de los sesenta que era
adicto al cáñamo indico; no obstante -quizá sea una excepcíon-,
no hace mucho le hemos visto actuar en Madrid, concretamente el
18.08.90., conservando su tono habitual vital, sin haberse
detectado en él anomalías psíquicas, sino tan sólo el paso del
tiempo. posiblemente siendo su deterioro menor que el habitual
en cualquier persona no consumidora. Los yippies,, fueron otros
protagonistas en el proceso que analizamos; no olvidemos a los
tan actuales y en Soga “.vuppíes -
El joven generalmente se ve o en una si tuacion de curiosidad
expectante. con problemas familiares o escolares, o inducido por el
grupo. En ocasiones, trata de evadirse,, pero se encuentra con el
entorno; a ello, hay que añadir todo lo relacionado con su sexna.2idad.
Por otro lado, no cabe duda que en el adolescente, los
mecanismos que pueden inducirle a la iniciación en la experiencia de
la droga, son la familia y el medio y en este, se incluirían escuela,
grupo de amigos, etc. La drogadicción -su principio-<4 1),, surge con
toda espontaneidad deale la mentalidad de consumo. Somos una sociedad
de consumo porque somos una sociedad de producción - El resultado es
que nuestra sociedad es en principio adictiva,, y los problemas tratan
de solucionarse mediante la adicción o el cambio de adicción.
41 VARIOS AUTORES. El nroblema de la drogadicción. Enfoque
intendisciplinario. PAlTOS. Buenos Aires> 1.988. pág. 161 y s.s.
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Efectivamente, ya iniciado el proceso. es muy frecuente el paso
del consumidor de una o varias drogas blandas al de la droga dura.
A talo esto. los medios de comunicación social desempeñan un
papel favorecedor de la curiosidad por efectuar la experiencia.
Lógicamente, una sociedad adicta, produce drogadictos. Deaie el
punto de vista sociocultural,, adicción y oralidad están en la base de
la drogadiccí on.
Eh la obra apuntada, se alude al “desarraigo”. “consistente en
la negación histórica de lo autóctono”. Este factor podría ser otro de
los de iniciación, pero no especialitien te en los añas jóvenes.
También se señala que ‘la aceleración moderna se corresponde con
la amfetaminación. también aceleración pero artificial y provocada’.
Y ello también es cierto en las sociedades industrializadas; ya
nos hemos referido a “la casta” social de los yuppis en otro lugar.
Es de gran interés la concepción que sobre el problema tiene
nuestro eminente Psiquiatra VALL&I0-NAGE.M <42 1 Nos estamos
refiriendo a la iniciación con las drogas. Se trata de dos problemas
diferentes que en la práctica se combinan: por un lado la auténtica
adicción o toxicomanía <“dependencia física con síntomas de
abstinencia): y por otro, la relación con la droga y el mundo de la
droga.
Eh E~’aña, hasta quizá los años que antecedieron a la década de
los setenta,, entre los jóvenes, puede decirse que la única droga que
constituía un problema era precisamente el alcohol y no las demás. En
los años sesenta se produjo en otros países el boom de la droga,, una
verdadera epidemia, que llegó a España con cierto retraso., pero
bastante virulenta -
Según el citado Psiquiatra y escritor> en el contacto con la
42 VALLEJO-NAGERA, J.A. obra oit,, pág 107 y as.
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droga están implicados una serie de factores socioculturales,, en fin,
tccfa una filosofía de la vida inculcada a los jóvenes por los llamados
“apóstoles de la droga”,, y que puede sintetizarse del siguiente malo:
IP) El trabajo es una explotación del hombre que sólo está
justificado cuando le apetece y es creativo (en el sentido de
autorrealización espiritual.>; lo demás ha de proporcionarlo ‘la
sociedad”.
20> La generací on de sus padres se encuentra descaminada, ~uivocada
y sobre talo corrompida, en base a las premisas falsas de la
SOCí edad de consumo, siendo inútil el diálogo entre ambas
generaciones.
Efectivamente, existe el conflicto generacional. las diferencias
y las discrepancias en opiniones naturalmente no unanímes, en formas
de vida. etc, pero no con el carácter de generalidad y radicalidad
predicado”.
3±5) Realmente,, lo verdaderamente importante es el placer, y además
“hoy”, así como el afecto a los demás libre y generosamente
expresado mediante las relaciones sexuales desinhibidas.
Se aprecia en esta especie de “mandamiento”, un exarcebado
hedonis’no, al que ni siquiera se disfraza de un mínimo grado de pudor.
4±5) La libertad sexual, según estos especiales “apóstoles”, es no
sólo necesaria, sino absolutamente imprescindible para que pueda
hablarse del valor- “sinceridad”, premisa o punto de apoyo básico
de su ética.
Ciertamente, entendemos que más que de “sinceridad” se trata de
conductas que necesariamente no han de parecernos de buen gusto, pies
no queda un mínimo de recato para que esas relaciones no sean de
carácter generalmente público.
5±5) Las únicas conductas inteligentes son las que tienden a
potenciar el placer por cualquier sistema,, siendo un excelente
trampolín el uso de las drogas> en orden a lograr unos niveles
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superiores de placer, de conocimiento de uno mismo, del cosmos y
de autorrealizacion -
Talo esto ha influido tanto, que hoy> los más de los jóvenes, se
enfrentan como un ceremonial de pubertad con este fenónen o,, viéndose
obligados a adoptar una postura ante él,, precisamente cuando no está
capacitado por falte de experiencia, ignorando qué es cierto y qué
incierto de cuanto le imbuyen como un dogma.
Este momento, en cada generación puede y suele presentarse mas
tempranamente que en otras anteriores; hoy ya, hacia los diez años,,
que en realidad es la edad en la que antes se tenían los primeros
contactos con el tabaco
¿Con qué sustancia suelen iniciarse estos niños o jóvenes?
Generalmente con hachí’s, en cualquiera de sus modalidades,, marihumana,,
grírfa. etc. Existen un sin fin de denominaciones.
Estos “apóstoles”, señalan que el alcohol es una droga de
adul tos. que genera violencia, en vez de paz, tranquilidad, amor y
comprensión,, que si son producto del consumo de la caunabis sátiva.
Los máticos -según ellos- hacen terrorismo intelectual de las drogas
que no sean alcohol, extremo este igualmente incierto, tanto como el
valor “beneficioso” de la apología de las drogas, pues el alcohol es
una de ellas y muy extendida, muy especialmente en los países latinos,
existiendo la drpendencia, o adicción alcohólica como verdadera
enfermedad epidemica físico-psíquica y social.
El proselitismo de la droga no se hace siempre bajo lo dicho
antes; existen otros procedimientos. Aquella fue una filosofía de la
droga que arraigó.
Los jóvenes, multitud ellos, se ven arrastrados a “echarse un
porro” por curiosidad> por la presión del grupo para ser aceptados en
el mismo, o por inducción de un habituado. Por talo esto, se hace
necesario precisar que el proselitismo es una constante en el mundo de
las drogas.
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En las roAs de las veces, una vez experimentada le droga.. <“nos
referimos a la blanda.>, dichos jóvenes la abandonan, sin mayores
consecuencias, pero un grupo, que en cuanto al número v~
experimentando un gran ascenso, incremento> se habitúa a ella> par
consumírse en el grupo de que se trate, tratándose en principio no de
una dependencia de la droga, sino del grupo en el que se utiliza,
siendo este uno más de sus patrones de comportamiento.
Paulatinamente, la situación va modificándose,: comienzan a
mezclar la cannabis con otras drogas,, en muchas ocasiones iniciándose
en el consumo del alcohol, o con fármacos, tipo anfetaminas,, o
barbitúricos. Suelen seguir los viajes alucinatorios con LSD,, por no
encontrar ya alicientes en el consumo de cáñamo o sus derivadas>
teniendo cierto atractivo inicial, para pasar a ser monótonos; en este
período ya se drogan para atenuar sus sentimientos de culpabilidad y
fracaso: suele descender notablemente el rendimiento escolar y
aparecen los conflictos con los padres. Algunos, ter-minan por
abandonar estudios y cualquier empresa que suponga el más mínimo
esfuerzo. El consumo de drogas, prosigue generalmente efectuándose en
grupo, al que se adicionan las relaciones sexuales, en realidad para
muchos de los jóvenes las primeras.
Estas reuniones de grupo crean cierto magnetismo sobre cada uno
de sus componentes, no estando mo ti vados para abandonarlas y
reintegrarse a los deberes escolares. Al final,, toda su actividad se
encamína a la búsqueda de la droga, comenzando la adicción propiamente
dicha.
Los que logran acceder a la Universidad u otros estudias,,
normalmente, suelen fracasar y para autojustificarse,, adoptan dos
tipos de actitud:
a) “Pasotismo”, no sintiéndose motivados por lo que denominan
mezquinas ambiciones comunes.
b) Integración en un ideario ideológico radical, defendiendo que el
trabajo es una explotación, la sociedad alienante, y semejantes
credos.
Pero estas actitudes son más bien verbales> pues ya les falta
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energía y voluntad para efectuar el mínimo de los esfuerzos.
Finalmente, hacen uso de los opiáceos, penetrando en un
auténtico mundo de la drogadicción,, del cual es difícil ya salir, pues
la adicción a este tipo de drogas llega con gran celeridad.
No es nada nuevo sostener que el consumo de drogas especialmente
por parte de los sectores más jóvenes de la población., es uno de los
pr’obla’nas más sangrantes y más difícil de resol ver de las sociedades
actuales.
Una pregunta que tiene multitud de respuestas, pero quizá casi
siempre incompletas, es la siguiente: “¿Por qué los jóvenes consumen
drogas y alcohol?”. Los hermanos BARTI’MOLE<’43 2> tratan de
responderla, a nuestro juicio acertadamente.
Afirman que no es sencilla la respuesta a tal pregunta, dado que
puad en ser tantas las respuesta y tan complejas como los propios
consumidores.
Los’ diversos estudios que se han efectuado al respecto, han
aclarado en cierto modo qué motiva a los adolescentes a abusar de
alcohol y de otras drogas. l,os expertos citados, han confeccionado un
tríptico. estructurado del siguiente modo:
- Influencias sociales.
- Influencias de los padres.
- Influencias psicológicas.
El único reparo que nos ¿i~’revemos a exponer es el orden de las
influencias, pues deberían haberse situado por orden cronológico, como
hace EDUARIX? BASELGA(” 44) en su estudio, comenzando por la llamada
“socialización primaria
Comencemos pues por las influencias de los padres. Estudios al
respecto, han encontrado correlaciones muy interesantes y
43 BARI’IMOIS,, Carmella R. y John E. obra oit,, págs 89-94.
44 BASEICA,, Eduardo,, obra cit, pág 35 y s.s.
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significativas entre las actitudes de los padres frente al alcohol y
otras drogas y las correspondientes actitudes de sus hijos.
Existe un dato de arranque de gran importancia: los adolescentes
que reconocen beber con frecuencia, admiten también que en sus casas,
se consume alcohol con asiduidad. Lo ven an las comidas, en las cenas,
se invita a los visitantes “a otra copita más”, insistiendo. En muchos
casos. los hijos saben que los padres aprueban que beban,, pues lo
consideran un hecho normal. Esta es una pauta para abrirles de par en
par las puertas hacia un posible alcoholismo, que no deja de ser una
forma de drogadicúi ón.
Ante esta panoramíca, los adolescentes no consideran que el uso
que propende a convertirse en abusivo, sea nocivo para ellos, pues
pueden entender que es algo natural y necesario para pasar de ser lo
que es a adulto.
En cuanto concierne a las influencias psicológicas podemos
sintetizar del siguiente modo:
1±5) Quienes abusan del alcohol y otras drogas,, son más tolerantes
ante comportamientos desviados,, dándole menor’ importancia a la
dimensión ética de los valores.
20> Los jóvenes bebedores y consumidores de otra u otras drogas)
suelen rendir académicamente menos que quienes se abstienen del
uso de toda droga; los consumidores, tienen expectativas
inferiores a aquellos que son abstemios o bebedores hasta el
grado de moderados.
3±5) También existen otros factores personales y psicológicos,
internos, inherentes a los jóvenes que les inclinan hacia el
consumo:
a) Los sentimientos propios de la adolescencia.
b) Cierta sensación de aislamiento.
o) Relaciones inestables con los amigos y el grupo de pares.
d> La escasa capacidad para adoptar decisiones:
e) El deseo acusado de independencia.
f) La falta o escasez de voluntad o volubilidad.
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g,) La tension.
h,) El fallecimiento de un ser querido (familiar o amistad íntima,>.
o una enfermedad grave de la persona de que se trate, por no
asumir el hecho adecuadamente.
i) Una mudanza de barrio.
j) Las presiones excesivas escolares.
A-> Otras formas de tensión o conflicto familiar, cuales son
situación de los padres y relaciones o no entre ellos, “clima
familiar”, ambiente, etc
1.> La indefinición de valores,, metas y prioridades.
Todas las circunstancias reseñadas, pueden llevar al niño o al
joven a su primera borrachera o incursión en el terreno de las drogas.
Respecto a las influencias sociales> los jóvenes ven que sus
amigos de grupo o pandilla fuman, beben, usan drogas y que estos
esperan de ellos el mismo comportamiento.. imitándoles por no
defraudarles.
Es decir, que los compañeros ejercen un papel muy importante en
la formación primera del niño y después del joven de la actitud ante
las demás drogas y ante el alcohol, que adopten.
Hasta ese momento) la conducta y actitud de los padres, sumado
al tratamiento dado al alcohol y a ciertos fármacos en las películas y
en los spots publicitarios de televisión fueron la orientación
fundamental. Talo esto, pasa a un segundo plane>,, queda algo relegado,
pero en mcta alguno olvidado.
Pensem os,, ahora, en ciertos modelos que el joven, el muchacho,
el adolescente y antes el niño, pueden interiorizar> y servirle de
ejemplos:
1> El empresario de éxito,, que bebe mucho y que tiene don de
palabra, que en la terminología de FRANCISCYJ ALONSO-
FERNANDEZ( 45 Y sería un bebedor excesivo regular y en la
45 ALONSO-FERNANDEZ, Francisco. Alcoholdependencia. Adiciones
Pirámide. Madrid, 1.931, pág, 44.
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JELLINEK, se correspondería con el “alcoholismo delta
2,) El joven adinerado, pero por familia, que no por su trabajo que
hace un uso lúdico del alcohol y otra u otras drogas,, que sería
el bebedor alcoholómano de ALONSO-YERRANDEZe’ ¿) y en
JELLINEK, “el alcoholismo gama”<’46,).
3.) Los yuppies influyentes de los que ya hemos hablado( 47),, que
disfrutan ocasionalmente de un “porro” o cocaína, precisando de
anfetaminas y barbitúricos o ansiolíticos.
(‘on demasiada asiduidad, las drogas se presentan vinculadas al
exí tc) en los medios de comunícacion; así, por ejemplo, cierto conac
es cosa de hombres”; otro, se relaciona con “la amistad”: determinada
marca de cerveza, es sinónimo de “los buenos momentos ,: ciertos
analgésicos y prcductos de diversa índole de naturaleza farmacológica,
productores algunos de hábito, se asocian al “bienestar”, siendo lo
que SANTC-EXJHJNCO úARR¡N39<4S~, denomina “Tabletomanías -
Todo esto conduce a “un ser y con~oor terse como los demás”, lo
que implica afán de imí tací on, mas acusado en las personas que aun no
han alcanzado la edad adulta.
En un excelente trabajo de MARIO AL~NSO SANLJUAN y PILAR IBÁÑEZ
WPAZc4 9). bastante reciente, realizaron un trabajo de campo.
tomando como material un grupo muy joven de población. Elaboraron unas
preguntas que fueron generalmente contestadas.
Respecto de las mptiy~Wu , dijeron -
1) Satisfacer la curiosidad sobre este tema.
2> Adquír’ir la sensación de pertenecer a un grupo y ser’ aoeptado
por los demás.
46 ALONSO-FERNÁNDEZ, Francisco,, obra ci t - pág. 44.
47 ALFONSO SANQILIAN. Mario e IBÁÑEZ LOFEZ, Pi lar> obra ci t. págs 32-33.
48 SAN2V—XMINGO CARRASCO, Joaquín. Elementos de Psiquiatría y
Asistencia Psiquiatrica. Editorial Cien tífico-Redice. Madrid y
Barcelona, 1. sea. pág. 225.
49 AJYONSO SANJUAN, Mario e IBÁÑEZ ¡JIPES,, Pilar> obra oit, págs 53-55.
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3) Como forma de hostilidad o rebeldía al medio. (Aspecto
contestatario).
4) Tener nuevas exPeriencias.
5) Búsqueda de la tranquilidad o bienestar.
8> Por escapar de algo; quizá esta evasion se refiera al entorno
fatni liar de manera predominante.
Ante la pregunta ¿.Por~uLcen,Ijnuái dngÉnnoc~7,, respondieron.
1) Por’ curiosidad, por buscar’ nuevas experiencias. 38,, 71
2.) Por problemas personales, timidez, soledad, desencanto,
etc. 21,61
¿“Y Por atracción a lo prnhibido o difícil 10,01
4) Por’ el mal funcionamiento del sistema educativo 5, 72’
5) Por’ enfrentamiento o conflicto generacional con familia y
sociedad 5,, 41
6) Por falta de actividades juveniles recreativas 5,02
7) incremento del desempleo juvenil 4, 2Z
8) Púr falta de control policial 1.82
a) Por desencanto político O, 52
10>/Vo se pronuncian 7.12
De este cuadro,, extraemos varias consecuencias:
a) Nos pone ante la situación real de la juventud,
b) Si sumamos los porcentajes de 1,) y 3), que son motivos afines,
nos encontramos que suponen el 48, 71 de la muestra, lo que es
muy significativo.
c) A~ muy notable el porcentaje de 2,), y en consecuencia, muy a
tener en cuenta.
d) No nos resuelve el problema del por qué unos jóvenes acceden a
la droga y otros no.
Formulada la pregunta: ¿0uÁ~LL¿e,ÁÁ..,~xparÉna&,,,cg,nÁ&,,sina,2,
respondieron así:
1) “He encantó el rollo” 24,31
2) “He mareé” 14,22
3) “Me reí” 16>61
4) “Me dio llorona” ¿2,61
.5) “Me pareció que no saldría de ese estado” 3,51
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6) “He piré’ 4. 7%
7>”Jle puse cachondo” 8,3%
8) ‘No sentí nada” 27.8%
La interpretación de estas contestaciones, pudiera llevarnos a
los siguientes indicios:
a> Lo más probable es que se trate de la primera experiencia en
toda la muestra.
b> Se detecta que fumaron derivados de la caunabis,, sátiva o
índica.
c) El elevado porcentaje del grupo 8), nos induce a suponer que el
porro” o el ‘petardo Y, contenía mas tabaco que cannabis.
d) Los grupos 1>, 2) y 3,>, fumaron mayor cantidad de cannabis, pues
sus reacciones, se ajustan perfectamente a la primera
experiencia, Si sumamos los porcentajes de los mencionados
grupos,. arroja uno muy significativo: .55. 72
e,> También es muy de valorar la respuesta del grupo 7). que sumada
al último porcentaje, nos conduce a otro muy llamativo: 64%
Una nueva pregunta: ¿Lnn ~
1.> hachís o der’i vados 9a
2) Anfetaminas 102
3) Se asocian cerveza o “cubatas” 85%
Estos datos, nos conducen a los siguientes extremos:
a) Se constata que se suele “empezar” fumando hachís.
b) El porcentaje de anfetaminas,. en buena parte puede proceder del
propio consumo de sus progenitores.
c,) El elevado consumo de droga alcohol,, es prácticamente más
alarmante que el de hachís> pues tiene consecuencias más
dañosas, en tanto que el hachís o las anfetaminas, constituyen
un puente hacia los opiáceos y cocaína <“los más peligrosos en
cuanto a rapidez de llegar a la adicción).
La siguiente pregunta que se le formula a la muestra de jóvenes,,
es: ¿0uáude.Á&.,,dngaú. Las respuestas fueron:
1) “Los fines de semana 40,0%
2) “Al ir o en la discoteca” 24,OZ
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3,> ‘En las depresiones o cuando necesitas más marcha” 20>0%
42 “En cualquier momento” 12>0%
5) “Cuando nos sentimos solos” 4>0%
6> “Al salir del colegio” 4,0%
De los datos expuestos pueden extraerse los siguientes
comentarios.
a> Si sumamos .1> y 2>,, el resultado arroja el 64% de la ¡nuestra,
que al ser joven, nos induce a asociar fines de semana y
asistencia a discotecas, con la peculiaridad de que en los fines
de semana, quedan suspendidas las actividades docentes.
b) Lo anterior no es difícil que conduzca a un tipo de drogadiccion
cíclica y sistemática, que puede devenir en adicción.
c,) “En las depresiones o cuando necesitas más marcha” y “cuando nos
sentimos solos” (números 3 y 5»,, que totalizan el 24% de la
muestra, en todo caso,, se aprecian inequívocamente problemas
psicopáticos y sociopáticos.
ci) También podrían adicionarse los números 4.) y 6,>, cuyo porcentaje
cuantitativamente relevante (18%),. pero sí tiene importancia
cualitativamente o en intensidad, ya que las expresiones en
cualquier’ momento” y “al salir del colegio”, ya determinan
cierto grado de tendencia o proclividad hacia la droga;
irregularidad quizá en la primera y una especial disposición; y
regularidad en la segunda.
Por tanto, consideramos que estos dos grupos son los de mas
grave riesgo en cuanto a la posibilidad de convertirse en drogadictos
o toxícomanos.
En fases mas avanzadas se les formuló esta pregunta:
~nye,d~a?.Las respuestas fueron estas:
1> Heroína 60%
2> Sosegón 10%
3> Speed Raíl (heroína mezclada con cocaína> 10%
4> Dexedrina 10%
5> Varios 10%
¿‘omo se aprecie, en los datos de la droga heroína está presente
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en el 702 de la muestra. Ante este cuadro, consideramos conveniente
efectuar las siguientes precisiones:
a> Es innegable la preferencia por la heroína, narcótico extraído
del opio. Las papel mas que no están adulteradas contienen entre
el 5 y el 10% del citado alcaloide del opio. Los usos médicos
legítimos son su aplicación para el tratamiento de dolores
intensos, diarreas y tos. La metadona se utiliza para el
tratamiento de heroinóman os. La heroína produce tolerancia
<conducente a dosis mayores),, dependencia física., alto grado de
toxicidad. La duración del efecto en horas,. como media se cifra
en cuatro. Como efectos a corto plazo <‘psicológicos.
farmacológicos y sociales>, a dosis comunes, deprimen el sistema
nervioso. Sedación, euforia., alivio del dolor, disminución en
funcionamiento intelectual y en coordrnacíon.
Los efectos a largo plazo <‘psicológicos, farmacológicos y
sociales.),, a dosis comunes, se centran en: costipados, pérdida de
apetito y peso, impotencia o esterilidad temporales. Micción con
des~gradab1es y dolorosos malestares en la abstinencia<5O).
Es sin lugar a dudas la heroína la droga que produce mayor
adicción y por tanto la “más dura y peligrosas”. y, a tenor de lo
indicado en el porcentaje, los pronósticos son deprimentes. Sólo una
prevenc,zon adecuada, mitigaría el problema.
b> En cuanto al grupo consumidor de Sosegón, puede decirse que el
peligro es menor’ y a más largo plazo, pero produce un grado de
habituación alto, con efectos tranquilizantes y narcóticos, lo
que ocasiona somnolencia, pérdida de reflejos, de coherencia
psíco-motriz, etc. Abotargamiento.
o) El grupo que inyecta Speed Raíl, corre peligros menores que
aquellos que no mezclan la heroína. La dosis media de cocaína
50 flEO’> Joel. La sociedad adicta. Editorial Laia,, SA. Barcelona,,
1.984, pags, 46 y 47. Carta comparativa de las drogas utilizadas para
alterar el comportamiento Co drogas psicoactivas), desde las “más
duras” o peligrosas, a las “más blandas” o menos nocivas.
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oscila entre 20-25 mgrs. la duración media de efectos oscila
entre 1-2 horas. cEn el Speéd Raíl entre 2 y 3). La cocaína se
encasilla muy difícilmente. Se utiliza lícitamente en medicina
para anestesia local y en el tratamiento de ciertos tipos de
depresiones. En cuanto a la tolerancia es posible que se de,,
pero no cierta en excesivos casos; no produce dependencia física
y la toxicidad es baja. Los efectos a corto plazo se concretan
en: estimulación del sistema nervioso central; a menudo eleva el
estado de ánimo; aumenta el ri tino cardiaco y respiratorio;
produce sequedad en la nariz; puede ser laxante. A largo plazo,,
ocasínna: inquietud; irritabilidad; habituación,.’ dispersión de
energía y dinero; pérdida considerable de peso,. etc~l Y
ci) Quienes dicen consumir dexedmina,, se drogan con un fuerte
estimulante, siendo una dosis media normal la de 2,5-5 mgrs. Se
utiliza en Medicina para el tratamiento de la obesidad (igual
que las anfetaminas, benzedrina,, metedrina, Ritalin y Preludin),,
en la narcolepsia, fatiga y determinados tipos de depresiones.
Produce tolerancia, pero no dependencia física,, siendo alta su
toxicidad.
Los efectos a corto plazo se concretan en: estimulación del
sistema nerví oso central; aumento de la atención y concentracron;
réduccion de la fatiga: pérdida o disminución del apetito; insomnio;
en ocasiones euforia; aumento en los ritmos cardíaco y respiratorio.
A largo plazo: inquietud; irritabilidad; pérdida de peso;
psicosis tóxica <especialmente paranoica); dispersión de energía
habituación. tC2>.
En esta fase, el 64% las adquieren y negocian, el 24% las
compran y se las regalan y el 12% restante,, da respuestas muy
confusas.
La siguiente pregunta es: ¿il,a&prQpQrcieaaz?
En relación con esta pregunta, se establecen cinco grupos de
51 ,EVRT. Joel, obra oit; idem (51), pfgs~. 48 y 49.
52 FUR?,, Joel,, obra oit; idem (51),, págs. 46 y 49.
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respuestas.
1> Camello 33%
2> Amigo 17%
3> Obtenidos en la farmacia 4%
4> Grupo 14Z
5) Combinando las cuatro fuentes anteriores de suministro, comprando
al “cabro” <revendedor toxicómano> y todos los restantes medios a
su alcance 32%
De estos datos, pueden extraerse las consecuencias que
detal,! amos:
a) En principio, y sólo en principio,, vemos que el procedimiento
más habitual es el de aprovisionarse a través del camello (33%).
porcentaje al que habría que añadir alguno otro menor, que nos
situaría entre el 40-502.
b) Le sigue en frecuencia y cantidad la entrega efectuada por algún
amigo o amigos, que puede llggar al 30-40%.
c> El grupo de 82. se incrementaría incluso hasta un 10-122
ci) Quienes la droga obtienen de la farmacia (42?. en algo ha de
incrementarse. pues al parecer no se incluyen los atracos y los
asaltos a estos establecimientos.
e> Integrado el porcentaje mayoritario del 32% del grupo 5,> en los
anteriores, queda la compra a revendedor’, toxicómano a su vez,,
nada infrecuente.
La interpretación que puede hacerse de estos datos,, a nuestro
~uic~o, es la siguiente:
~) Aquéllos que obtienen el dinero de la familia, evidentemente, no
se encuentran trabajando, bien en razón de alad o generalmente
por encontrarse en situación legal de desempleo, incluso por no
haber accedido teniendo edad para ello a su primer trabajo, al
menos mediando relación jurídico-laboral y en consecuencia,
contrato de trabajo.
Es obvio> que en estos casos, la familia está fomentando un mal
personal, familiar y social, quizá, las más de las veces, a sabiendas
y otras no. Al respecto, son muy interesante unos capítulos del libro
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de CAPEELM R. y JOHN E. BAKPIHOLE(53>, en el cual se dan unas
pautas a los padres para descubrir si sus hijos consumen alcohol y
otras drogas.. por conductas y sintomatología.
Algunos estudios sociológicos de campo, nos sugieren que un buen
número de adictos,, pasados unos años de crisis, desean 1 iberarse de su
dependencia; cuando esto sucede, es fundamental la arada médica,
psicológica y psicoterapéutica. En esta situación, debería intentarse
que alcancen un grado de integracion social mínimo, que les permita
ser aceptados por la sociedad y. progresivamente, vol ver’ a encon trarse
consigo mismos, sí se quiere,, como seres enfermos, pero no
estigma t?zados, sino comprendidos y aceptados por la sociedad.
Otro problema diferente es el que presente la fase de
inacíacion. .Wás que de represión se debería hablar de prevención de
dañús mayores. La prevención debe incluir otras dimensiones que las
del control social mediante las sanciones sociales y jurídicas.
Teniendo en cuenta como ya hemos expuesto, que es la juventud la
mas afectada por el azote de la droga, y que esta masa tiende a
dest’íar’se de las pan tas convencionales de comportamiento, cabe
pregvn tarse sí es la ~uven tud la que anda desencaminada o son las
pautas las que no funcionan en el momento actual.
Consideramos que de todo hay algo de cierto; la juventud cada
vez tiene más posibilidades de acceso a la droga a edad más temprana;
los ¡‘rocesos primarios y secundario de socialización han podido no ser
acertados, comenzando por la deficiencias o indiferencia en las
familias, los factores sociales favorables a la drogadicción y la
asistencia real a un cambio de pautas en la sociedad actual, motivada
por un profundo cambio en la propia concepción axiológica.
El problema de la droga existe y continuará existiendo porque
existen drogas y grandes intereses en torno a ellas) aunque medidas de
control desde diversas perspectivas, pueden paliar aquel> si ando
53 EARTTLOIIE, (‘armella R. y John. E, obra oit, págs 73 y s.s. y IDI y
s.s. (Capítulos Vy VII,, respectivamente>.
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posiblemente una utopía siquiera pensar en su erradicación.
Concloirnos este apartado con unas frases de SAN JUAN CRISOSIDMO,
nacido en el año 334.. cerca de Cumanos,, muriendo en Capadocia en el
407. Padre de la Iglesia Griega y Patriarca de constantinopla a la
muerte de NECTARIO <“398). pero en el 403, fue depuesto. Su rigorismo
moral y su celo reformador provocaron su exilio. Está considerado corno
el más grande orador entre los Padres Griegos. La Iglesia le incluyó
entre sus Doctores( ~
t.uando ocurren excesos deplorables oigo a muchos que gritan:
¡Ojale que no hubiera vino! ¡Locura, insensatez! ¿Es acaso el vino el
que causa estos abusos? No. Si dices: ;Ojalá que no hubiera viro,
porque hay borrachos! Entonces, deberías decir progresi varente: ¡Ojalá
que nc hubiera noche por causa de los ladrones.’ ¡ Ojalá que no hubiera
luz por causa de los delatores? ¡Ojalá que no hubiera mujeres,, por
causa del adulterio? “(55).
Evidentemente, guien evita la ocasión, evita el peligro, pero no
se puede prescindir de lo existente, de lo que está ahí, y con alguna
finalidad: concretamente, para su utilización correcta en el seno de
tinos valor-es sociales, morales, éticos y jurídicos. Es decir, que toda
utilización de algo jamás debería ser abusiva. Por ejemplo: existen el
alcohol y otras drogas; aquel, usado con mesura,, puede ser saludable;
las demás drogas deberían ser utilizadas en su aspecto positivo
(Medicina>, pero ésta no es la realidad evidentemente, sino tan sólo
en una pequena rroporción o porcentaje.
¡21RANICA D&QWbXWX,~DR)S4
A cualquier observador no le es extraño comprender, que desde
los años sesenta y aún antes~, concretamente desde la finalización de
la TI Guerra hundí al, han cambiado muchos tipos de problemas sociales
y también como consecuenci9 de ellas, bastantes personales, las
54 Diccionario R’?ciclopédico Larousse,, Libro 7, pág. .2. 753.
55 Citado por RASEl/SA, Eduardo,, obra oit. pág,, .151.
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inquietudes, los sistemas de valores e incluso la normas de conducta.
Este cambio, tiene carácter expansivo, especialmente en lo
territorial, ya que la difusión de los cambios culturales a los que se
refiere AL. KROEBER<’5¿), hace dificultoso de mantener aislado a un
sólo pueblo en el concierto de las naciones.
Lo dicho es rigurosamente cierto,,’ pensemos simplemente en la
multitud y complejidad de las relaciones internacionales. El proceso
en este sentido es inevitable., aún cuando en algunas zonas se retrase,,
pues la propia dinámica de la vida actual) difícilmente repara en
fronteras. Este cambio social, engendra situaciones que no existieron
antes, y para las que gener’aciones anteriores a las nuestras no
pensaron respuestas.
Situándonos en hoy, el hombre social puede tener unas
necesidades a las que los valores cuí tura les recibidos no le
satisfacen: es posible que amplios sectores de la población no
perciban en su di,mensron humana la angustia acuciante de necesdades
nuevas, que por supuesto, reclaman respuestas concretas y adecuadas,
que pone¿~ en tela de juicio todo lo convencional o mayoritariamente
aceptado, ya que nos vano dado en el patrimonio de una tradición y de
una herencia. Se va modificando el mundo de los valores, y este no es
fenómeno nuevo, por ser progresivo, sin olvidar el principio de la
aceleración histórica.
Hoy, el contagio, cuenta cc,~ mas medios para su e,xpans:on,
siendo uno de sus campos el de la droga. Dues todo lo que engendra a
su alrededor, sobreviene de forma prácticamente epidemiológica. Otro
campo es el de la liberalización sexual, pero tampoco hay que olvidar
que tambien pueden serlo la idea del amor universal, la solidaridad
humana, la paz, así como la condena del uso de la violencia. Las
últimas ideas indicadas, son eso precisamente, ideas> ideales, pero
los primeros son hechos constatados; nos encontramos ante la dicotomía
propugnada por RWXER’l’: Mundo de lo real y mundo de lo ideal. Sobre el
56 A’ROEBER. KL. .Los cambios sociales. Fondo de Cultura Económica.
México,, 1.988,, págs. 134-137.
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asunto que analizamos es muy ilustrativo un libro: “Hippies,, drogas y
sexo “, de SUZANNE LABIN.
Recordemos que un fenómeno simultáneo al nacimiento de la
ideología hippy. quizá ligeramente anterior, se prcdujo en la misma
zona geográfica: California Nos estamos refiriendo a la aparición del
grupo autodenominado THE HELL -S ARCES (Angeles del Infierno>, que
nacieron en los años cincuenta, dándose a conocer en la famosa marcha
de motos a la Península de Monterrey, en la Fiesta del Trabajo de
.1.9(4. Su,, sistema de valores, su organización jerárquica y sus pautas
de conducta eran muy diferentes a los de los grupos de hippies. La
violencia, la confrontación dura> la satisfacción de caprichos y
apetencias momentáneas sin ningDn tipo de respeto a los demás, se
desviaban claramente del movimiento hippy. basado en un programa de
paz y condena de toda suerte de violencia,, acercándose bastante a las
directrices de Evangelio, eso sí. consumiendo drogas, pero no en tal
cantidad y frecuencia como llegó a suponerse, y generalmente no
recurriendo a las catalogadas como “duras”. Al respecto, tuvimos la
fortuna en la fase de Grado de Oriminología de asistir a un curso
monográfico de gran interes, impartido por’ el insigne y añorado
penalista y criminólogo 1). JUAN DEL ROSAL,. Catedrático de Derecho
Penal de la Universidad C7omplu tense, Profesor de la Escuela Judicial,
y fundador del Instituto de (‘rirninología de Madrid, Director y
Profesor del mismo, del cual surgieron los Institutos de Valencia y
Barcelona<’§Z ).
La droga va ganando terreno, pues en la década de los sesenta,
las primeras experiencias bastante tenían que ver con los aiucandos
universitarios; hoy. este hecho, y con mayor virulencia,
lamentablemente se da en los (‘en tres de E.G.R, del cual no son escasas
las noticias a través de los medios de comunicación social Hoy.,
predominan en la vida cotidiana la violencia y el erotismo en la
juventud, como ya anunciare dos décadas atrás, con gran acierto el
magnífico Profesor por nosotros muy admirado,, D. JUAN DEL ROSAL.
57 DEL ROSAL, Juan. Curso Monográfico: “Violencia y erotismo en la
juventud delincuente”. Insituto de Cri,minología de la Univers.idad
complutense. Curso Académico 1.970-71. Madrid.
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El cambio social en el terreno de las drogas ha sido
cuantitativo <“progresión geométrica en el número de consumidores> y
cualitativo <“han nacido drogas más sofisticadas, más nocivas y que
entrañan muchas posibilidades de conducir a una pronta dependencia,,
primero psíquica y luego física,>, con todos los perjuicios que ello
comporta en los órdenes personal o mdivi dual, familiar, escolar,,
profesional y a nivel social general.
El riesgo mayor se encuentra en la masa juvenil> el caldo de
cultivo más apropiado para apcderarse de ella mediante las drogas,, ya
que generalmente lleva algo latente en sus vidas que no saben formular
o no se atreven. son los problemas inherentes a esa etapa humana., que
no acepta fáclíraen te los argvmen tos de autoridad, no pareciendo
dispuesta a adaptarse a una actitud de conformismo y sumisión,
discordante con la dirección dada en sus familias y en sus centros de
estucio, teniendo un espíritu de crítica exarcebado,, que posiblemente
es el dominante en sus grupos de pares, en su ambiente; no aceptan ni
internalizan sin dificultad los convencionalismos tradicionales> hoy
en constante trasiego y mudanza social. Los valores tradicionales
guaYan en entredicho y en ocasiones obsoletos para estos jóvenes en
pel Ágro dc inícíarse cii el mundo de la droga o ya inmersos en el
mí sno.
Pero aún cuando la situación de la droga como factor social se
ha expandido, no hay que abandonar> rendirse ante el problema; se
precisa la lucha a todos los niveles, partiendo de la cé’ebre frase de
LAMARTINE: “Les utopies ne sont souvant que des verités prematurees
(“Las utopías de hoy, pueden llegar a ser las realidedes del mañana’).
Cuando amplios sectores de la población pueden proclamar que no
aceptan las normas o los valores impuestos y consagrados pci’ la
tradición, que son dueños de sus propias vidas, en las que descubren
muchos derechos y todavía pocas obligaciones, y que el mundo que se
les legó no es de su agrado, parece menos extraño el que tampoco
acepten limitaciones en su afán de descubrir y e.xperimen tar nuevos
cauces condenados en los viejos cánones de comportamiento y que
probablemente ellos condenarán en los cánones que apliquen a sus hijos
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o nietos( 55 ).
La etapa histórica en que vivimos es una transición en constante
cambio, que desconocemos en rigor en extremos prospectivos Con los
sucesa vos y constantes cambios sociales a que estamos asistiendo, son
inevitables los desajustes, ciertas desviaciones que antaño lo eran y
hoy no lo son tanto; por ello, podemos sostener que tienen el carácter
de relativos; con ello, queremos significar que lo que para un
determinado sistema de valores puede ser considerado como desviado> en
otro, puede llegar a quedar institucionalizado. Al respecto, hemos de
añadir una cierta dosis de flexibilidad en toda sociedad, y en
consecuencia, podernos llegar a aceptar algtn grado de desviación
institucionalizada.
Lógicamente, el grado de transigencia será diferente, variará de
un pueblo a otro, pero dentro de determinados límites, ya que parece
taj’> poco probable una total rigidez o carencia de flexibilidad como
una absoluta relajacron.
Actualmente, ante las tensiones, saltan con absoluta facilidad
los frenos inhibitorios.; aquél las se externa 1 izan pron tamente,, siendo
generalmente escasa la cohibición; las posturas en los conflictos
tienden a radicalizarse de manera notable y paralelamente, la
flexibilidad disminuye de la misma forma.
Otra cuestión conexa es la de los principios: algunos luc’ran
frenéticamente contra los dominantes, tratando de elirinarlos; nos
referimos naturalmente a los principios que justifican prohibiciones.
Pero esto no implica que carezcan de principios; simplemente, buscan
otros o se aferran a los que ellos tienen como tales; puede, incluso,,
darse el caso de desconocer los principios que rechazan.
Todo esto conduce a variaciones en el comportamiento y en las
relaciones humanas (esta en cuanto a lo que se observa exterior y casi
empíricamente>, modificándose o castiándose también los valores
endógenos heredados como patrimonio de unos determinados patrones de
SS BASELGA, Eduardo,, obra cit. págs 159 y 180.
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socialización, sea la primaria, la secundaria a ambas, no excluyendo
la resocíalización.
Y todo ello es consecuencia de quiebras de principios y valores
tradiciona les,. que van siendo sustituidos por otros novedosos, más o
menos estables, dentro de la constante dinámica social que no se
detiene. Y esto, a pesar de la existencia innegable del control
social, posiblemente cada vez más tolerante.
Para C.G.JI/NG(’59.), la parte psíquica de la persona, debe
entenderse como un sistema de adaptación que surge de las condiciones
del medio terrenal.
<Don lo expuesto. viene a significar que en la persona, para su
formación, desenvolvimiento y realización, influye de forma
ciertamente determinante el medio ambiental, o lo que es lo mismo, el
contexto social, por ende, sujeto a constantes cambios.
El mismo u. G. JUNG( ¿O) señala que al hombre moderno no le
interesa más que el presen te,; para él han palidecido los mundos de
etapas pasadas, de tal suerte que se ha vuelto “a/iistórico”, en su
sentido más profundo, rechazando valores y aspiraciones anteriores a
su existencia o tenidos por válidos anteriormente en la misma, y se ha
ena;enado de la masa que sólo vive de ideas tradicionales. La
“ahistoricidad” supone una infinidad al pasado.
he aquí pues, otro razonamiento válido para justificar el cam no
social; se da una quiebra del hombre moderno con el pasado,,
rechazándolo, coz>’ lo cual, surgen nuevos modelos de pensamiento, de
comportamiento, muy frecuentemente opuestos al tradicional, en el
cual, la droga no constituyó un problema humano de grandes
proporciones. 0.0. JUNG, fue un adelantado en la observación: falleció
59 JUNG,, C.C. Problemas psíqicos del mundo actual. Monte Avila
Editores> C.A. Caracas, 1.976. pág. 310.
¿O JUNG,, C.C. Problemas psíquicos del mundo actual. Monte de Avila.
Editores, CA. Curacas, 1.978. pág,, 310.
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en 1.961,. primer año de la década en la que eclosionó el fenómeno
social de la droga.
Finalmente, hemos de citar un libro de muy amena lectura y
fluida, escrito en lenguaje sencillo y en el que se describen aspectos
psicopáticos y sociopáticos de la vida urbana, y en consecuencia,, muy
ligado al cambio social y sus conexiones con la drogac’ ¿1>.
vi. -
Son muchas las que pueden extraerse de cuanto hemos escrito
sobre el tema. Procuraremos seguir el orden de lo e..’q=uesto.
A) £oWiLa~.Lónsnman~
l~) Ve la socialízacion primaria, depende en gran medida cómo el
niño evolucionará hacia la adolescencia y juventud, pues
internaliza y en consecuencia hace suyos hábitos, costumbres y
comportamientos que observa en el primer grupo social que existe
y mas primario. Segtin lo que observe, en principio, todo niño
tiende a la imitación de los modelos o patrones que le son dados
por su familia más allegada. Sirve aquí, en cierto modo,
recurrir al viejo refrán: “de tal palo, tal astilla”.
2V La iniciación de la socialización primaria y todo el período que
abarca temporalmente, se desenvuelve en un modio muy concreto:
el familiar. Este entorno con todo cuanto compórta. incide sobre
la evolución psico-social del niño. El ambiente, el clima en el
que vive, los roles de los componentes de la familia,, va
asimilándolos. Son agentes muy influyentes igualmente las
relaciones personales que se dan entre los miembros de la
familia.
3~> Poco a poco, va descubriendo ámbitos o núcleos sociales más
agplios: familia más alejada consanguínea o afín,, vecinos,, taJo
ello en un campo social restringido y aún escaso. Es en este
¿1 PINILLOS,. José Luis. Psicopatología de la vide urbana. Espasa-
Calpe, S.A. Madrid, 1.977.
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medio en el que ya pueden observarse sus tendencias de
extraversión basadas en la comunicación con los demás, que no
necesariamente ha de ser el grupo en el que por necesidad de ley
natural se vio inmerso, o por el contrario, su retracción hacia
los demás en manifestaciones de introversión.
4~> Existe un momento en el que se simultanean socializacion
primaria y secundaria: cuando el niño accede a la escuela o
colegio. Se amplían necesariamente sus relaciones sociales, en
base a la convivencia con otros de su edad y con los profesores
o maestros. Estos) tienen una gran responsabilidad,, pues han de
procurar que el tránsito a la socializaca on secundaría se
realice sin grandes rupturas. Pueden darse casos extremos de
socialización secundaria exagerada, con lo cual,, la intensidad
de las relaciones con el grupo familiar tiende a decrecer;
también puede darse el fenómeno contrario.’ una escasa capacidad
de adaptabilidad social. Th ambos extremos,, pero especialmente
en al primero, puede nacer el riesgo de la droga, que puede
entrar en juego antes o después, y siempre en relación con los
de sus misivas características, especialmente, en cuanto a alad y
grado de formación.
Y es a partir de aquí, cuando ya comienza a predominar la fase
de socia lización secundaria sobre la primaría, aun cuando se
entrecrucen con gran frecuencia, puesto que el joven aún no ha llegado
a tener posibilidades z’eales de emancipación.
E) SdizaWm,r~eruudari&,
l~> Suele prcr/ucirse cierto grado de desajuste entre lo
interiorizado y asimilado en la primaria y lo que le ofrece la
secundaria. No obstante, si estos desajustes, estas dudas no son
muy llamativas en cuanto a las manifestaciones conductuales del
adolescente, pueden considerarse normales deede los puntos de
vista psicológico, social y también estadístico, siempre y
cuando funcione sin grandes estridencias.
2~> El adolescente puede adoptar una solución de compromiso con la
doble realidad de la familia y del grupo extrafamiliar de pares.
Si entre ambos la cientación se aproxima al antagonismo, no es
descar tabla un deadobíamiento de la personalidad, o incluso
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conduciéndose con un comportamiento hermético,, que sólo le
permite relacionarse con personas de su misma orientacion
cultural y social. con los correspondientes peligros que ello
pueda entrañar.
‘~a) Las personalidades indefinidas, que viven intensamente cada
circunstancia aislada del contexto, pero carentes de
consistencia y responsabilidad, es fácil que experimenten con
las drogas. pero siempre destacando que en los drogadictos ~va
asiduos, no parece posible este tipo de personalidad, dado que
ya de hecho se han decantado por otra que no es precisamente
indefinida.
42) Una socializacion secundaria inadecuada, puede conducir al
camino de la droga. fruto no ya de la curiosidad, sino corno
huida de unos patrones de vida que le agobian,, integrándose con
frecuencia en grvpos marginales o subeul tura les, con riesgo
manifiesto no sólo de abandono de las relaciones familiares o
grave deterioro de las mistas, sino también de ausencias y balo
rendimiento en la escuela, centrando sus expectativas e
inc 1 inaciones dirigidas al consumo de drogas
(U Red
12,,> La resocialización. al consistir en un rompimiento de la propia
identidad, siendo ésta la suma de lo interiorizado en los
procesos primario y secundario de socialización y de la carga
social influyente, además de los aspectos genéticos y psíquicos
de la propia persona, conduce a esta por insatisfacción a
plan tearse su existencia de otro modo.
22) Di las personas que aprendieron al uso de las drogas en el
ambiente familiar. no parece que se de un proceso de
resocialización en el sentido estricto del término, pero sí
puede constituir un factor que determine el deseo o la necesidad
de resocializarse, pues en este caso, el conocimiento de las
drogas se produjo en el propio hogar, mediando hasta la toma de
decisión toda una fase de socialización secundaria, más abierta
a toda suerte de posibilidades.
32) Ls resocializacion se da más frecuentemente en quienes
internalizaron una condena rotunda a taJo comportamiento
desviado, aceptando durante silos una concepción estignatizadora
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sobre quienes se marginaban de la sociedad convencional>
integrándose en grupos desviados y subculturas y contraculturas
de la droga.
42> El joven, la persona, para hacerse planteamientos tan radicales
que puedan suponer la resocialización> primeramente ha tenido
necesariamente que estar en contacto con el entorno social y,
según sus propias características en la diversidad de
dimensiones de lo humano y las peculiares de tal entorno, en la
conjunción de todo ello, surgirán en su mante los primeros
interrogantes. Los contactos sociales, en gran medida
condicionaran sus planteamientos y la necesidad o no de cambiar,
de dar un giro radical a sus enf~ues vitales.
5V En las grandes ciudades esencialmente,, los jóvenes viven en un
entorno muy dificultoso para llegar a una adaptabilidad social
correcta y adecuada,, ya que el proceso de socialización y de
resocialización se ven mediatizados por una serie de agentes que
pueden conducir a la adopción de hábitos y costumbres
estadístícamente quizá normales, pero dea’ie el punto de vista
psíco-’social. perturbadores y que mal asimilados se integran en
personalidades desk’iustadas posteriormente. Entre ellos,, podemos
citar: el desorden ciudadano,, sobrecarga de estímulos, el stress
urbano, el fenómeno de la masificación, la anomia y el propio
progreso tecnológico,, la alienación, las imperantes
deshumanización y violencia, el vandalismo urbano, otras
conductas desviadas, incluidas las relacionadas con drogas y
delincuencia, así como un largo etc.
Tanto socialización, coito resocializacion. tienen mucho que ver
con este clima de conjunto> favorable para sucumbir ante la droga y
también para en ocasiones buscar un cambio radical personal basado en
la resocíalízacion.
D> 0QnLrm~oo cpntr&&¿t~taminacióa.,,
fl) La idea del conformismo y aceptación de los patrones de vida
heredados por la familia y la tradición, en pleno cambio social
y constante, a todos los niveles, más que una tendencia a
consolidarse, tiende a disminuir y ello, porgue las maneras de
vida social e individual están sufriendo una honda
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transformación, que se detecta en los comportamientos. Así, las
formas de vida rural evolucionan hacia un acercamiento a los
moldes urbanos; además., va siendo habitual la disminución de la
población rural, en base a despobí amientos ocasionados por
corrientes migratorias hacia zonas urbanas de influencia,
gua/ando en las zonas rurales) las personas de más alad, cuando
no salen de ellas con generaciones posteriores a ellas. unidas
por’ vínculos consanguíneos.
22) Ello conduce a una superpoblación de las urbes, con los
desórdenes de todo tipo que ello conlleva.
32> D este ambiente, es frecuente que no se acepte)? fácilmente
valores interiorizados en otra sociedad muy diferente,, válidos
incluso para desen vol verse en ella, pero no en la actual, en Za
que los jóvenes se encuentran inmersos en un mundo, en un
entorno completamente mudable y con gran sucesión de cambios en
espacios de tiempo sumamente breves.
4W) Son multitud de razones. esgrimidas con mayor’ o menor acierto,,
con mayor o menor fundamento, las que conducen a una rebeldía,.
en contra de lo establecido, suponiendo o pudiendo suponer -y no
sienznÍ’e’~ la decisión hacia la aut&eterminaclón, surgida como
reacción antelo que no se acepta por no complacer, por no
sentir una identificación, una adhesión a ese conformismo.
52) Lo anterior viene propiciado en muchas ocasiones por actitudes
mas liberales y permisivas, incluso en la educación. en las
orientaciones de familiares y profesores hacia los jóvenes, y en
el caso de los padres por una menor’ dedicación a los hijos tanto
en lo temporal como en la intensidad de las relaciones que
antaño.
62,) Ello bien puede dar lugar a inhibiciones y falta de un adecuado
control,, que pueden provocar socia lizaciones desafortunadas, así
como conflictos generacionales, que fácilmente> propician la
andadura hacia el mundo de la droga.
72) Por otra parte, el concepto de control social, de un tiempo a
esta parte, se ha suavizado en la práctica, no existiendo
excesivo temor al “qué dirán”, pues la sanción, social negativa
(reprobación), suele ser menor, e incluso positiva, en alabanza
de determinados comportamientos pocos anos atrás censurados y
hoy considerados normales. Aquí muestra otra de sus caras el
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constante devenir social, más cambiante en las últimas décadas
que nunca. sucediéndose con gran velocidad histórica
acontecimientos muy dispares, a manera de cambios sociales
parciales a diversidad de niveles y apartados de la vida social.
E) Dhí?~rni ci&,defrnute&te~
Vamos a terminar’ el último apartado de conclusiones de este
(‘api tule. aludiendo a BIPOM fF5. Desde que él citado médico
escribiera su tratado tituladc’ “De los aires,, aguas y lugares”,, Za
/‘fedi cina, no ha dejado de considerar’ la estrecha relación que vincula
la enfermedad con el medio en que discurre la vida. Dado que según
h’IP<XRAfRS unos lugares son mas sanos que otros, lo mismo podemos
afirmar del medio urbano; hay formas de vida urbana inequívocamente
inorbidas,’ y ello,, indudablemente tiene una muy estrecha relación con
el cambio social, o si se quiere. con la sucesión de cambias sociales
que se han pr&uicido,, a lo largo de la Historia, y ¡rías concretamente,,
dentro de los fenómenos paralelos de modernización y urbanización. Por
ello, vamos a centrarnos en los aspectos sociales de las ciudades de
hoy. medio,, caldo de cultivo muy apropiado para el nacimiento y
dosenvolvimient.o o desarrollo del fenómeno de la droga,, problema
muí tídimensional de la sociedad actual.
Esta última parte dedicada a conclusiones> resulta más extensa
que las anteriores, por la sencilla razón de constituir una parte
básica del <Dacítulo, en cuyo contenido predomine el término social, y
referí rse al contexto social es hablar de la sociedad,, pero en este
caso de II; urbana, de las ciudades, que es donde más se concentra la
población, y donde más incide todo lo relacionado con la droga.
12> ~
,udcu~d&sorrect&preúsRureate,.,,,.,p,errersr ,,,aqudl,a
QQn$t¶fltl¡entralterad&,flor unos u otrramoflr~s~
No cabe duda que deede el momento en que sostenemos que las
ciudades son generalmente insanas, que se hace referencia a las zonas
más deprimidas de las propias urbes, como son los suburbios, los
get tos, los arrabales, el extrarradio, etc> donde encontramos paisajes
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de chabolas, ratas y otros datos que nos inducen a presentir que en
esos lugares se lleva un tipo de existencia infrahumana, cuando no a
comprobarlo personalmente. Pero tampoco hemos de dejar de exponer la
otra cara de la ciudad, por ventajosa que nos parezca, pero con sus
indiscutibles cargas negativas.
El habitante de la ciudad puede encontrarse solo en medio de sus
semejantes, desori entado por tanta información que le asalta, que
llega a los componentes psíquico y somático de la persona; partido,,
dividido en mil quehaceres menores que le desalojan de su propia
individualidad,. al«iado de st; propia intimidad por tantas cosas
exteriores gua piden o reclaman constante y urgentemente st; atención,
muchas veces inseguro respecto de lo que está bien o mal,; arrastrado
por un torbellino urbano,, cuyo sentido se le escapa,. y, posiblemente
decepcionado de lo que ha sido y es su Vida, todo ello, dentro de una
ciudad limpia incluso, ordenada, en la que los aspectos materiales da
la existencia pueden saciarse,, las enfermedades son atendidas y existe
cierta prosperidad. Pues con talo, los estragos en la población son
gr’andes, generados principalmente por enfermedades, trastornos y
desequilibrios mentales. La consecuencia incontestable es la
posibilidad de degradación de la calidad de vida, de la existencia,,
tanto a nivel individual como colectivo.
Nuestras propias ciudades con temporaneas albergan los germenes
psi col4g’icos y sociales de st; propio deterioro. El mismo proceso de
urbanización, presenta r.spectos verdaderamente insanos, no sólo por
razones ecológicas, que son obvias, como barriadas miserables,,
polución atmosféri” ~, sino también porque lo económico y lo
tecnológico han adquirido la condición de valores supremos,
desplazando a otros tradicionalmente aceptados cano tales; de ahí
surgen los inevitables, constantes y muy rápidos cambios sociales, que
no escapan ni al observador menos avispado.
Pensemos simplemente en la vivencia del hombre medio. Nos
encontramos ante la masificación en toda su amplitud, el anonimato, la
anomia y otros procesos que definen perfectamente el contexto social
enfermizo en el que nos movemos, en el cual se consamna día tras día la
alienación humana. Además de la polución atmosférica, existen otras
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poluciones de corte socio-’psicopatológico,, porque aspectos del
contexto van siendo internalizados por los habitantes de las
metrópolis o megalópolis.
La atmósfera,, las ~gVas,, el pavimento duro e intransitable, las
calles congestionadas, que en modo alguno invitan a un plácido paseo,
la falta de ejer’cicio físico, la comida excesiva, pero no para todos,,
la alimentación desordenada y de dudosa calidad, inmersos los
alimentos de conservantes, edulcorantes y una muy variada gama de
productos químicos agr’egados a los naturales...
Y no es exponer nada nuevo afirmar que los ingentes volúmenes de
agua precisos para atender a las necesidades de una gran población,,
exigen alimentar los embalses con caudales procedentes de ríos
contaminados,, cuyo tratamiento en las estaciones de depuración,, acaba
por producir “ese extraño líquido” que sale del grifo sabiendo a cloro
y cont intuimos pagendo como agk¿a.
Por otra parte el incremento demográfico, basado muchas veces an
exa’/o ¿vinal. unido al aumento de las expectativas de vida. pr’opicvan
¿mí,] ti tud de desajustes e incomcx’I,idades. siendo tajo ello, causa
suficiente para que la droga siga su rápido camino hacia las personas
mas débiles o menos resistentes para instalarse en las mismas y a su
vez> propagarse a otras.
22,) ~
~jhrrcftzZ&d.&,esitÁmubs>cezu,t=aieAa,.,qu&alI& ,oo¡W~iv~ ,$Ii ,j2UaUt,Q,
CQDSR?Lwnclas,,sQriRlrnente xWsf,ayc2r,abha
El ruido que ocasiona la circulación rodada no es ajeno a ningún
ciudadano, toda vez que todos los soportamos y son muchos quienes los
producen. Es el caso más claro, cuyas consecuencias son agresiones
visuales, auditivas, olfativas, a las que quizá nos pierden su
carácter de evidente y manifiesta nocividad para el organismo humano,
incluido su sistema nervioso verdadera y fuertemente atacado.
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La trama ciudadana, -por otra parte- parece ser que está regida
por la estridencia; en ella, se desdibujan los mensajes y se ahogan
las conversaciones. Sobre el transeúnte se produce, incide mejor, una
verdadera lluvia de ruidos, que se suceden unos a otros, se
entremezclan e hieren los sentidos de las formas más diversas y en
función del acostumbramiento y de la capacidad de resistencia psico--
física de cada persona; bocinas,, chirridos, acelerones, frenazos,,
colisiones, ruidos de los motores de autobuses,, sirenas de policía,,
bomberos y ambulancias, griterío de las masas, altavoces de la
publicidad. Todo esto también forma parte de la gran ciudad.
La casa, el restaurante, la cafetería, tampoco ofrecen un buen
refugio contra ese molesto o intolerable para algunas personas nivel
de ruidos> sonidos, en diversidad de mezcolanzas: las televisiones,,
los transistores. los lloros y lamentos de los niños prácticamente
enjaulados en mc~9estas o no viviendas, los timbrazos de la puerta, las
agr’esíones del teléfono,; las lavadoras, los golpes que da el vecino,,
los cantos, discusiones y peleas de otro piso,. que atraviesan los
endebles tabiques o se filtran por las ventanas del patio o el convite
a ruidos de la calle, de la gran ciudad,, servido por las ventanas
exteriores juntamente con la polución. Todo ello, afecta a los
componentes psico-somáticos de la persona, produciendo en ella cuando
menos, y en el mejor de los casos, molestias, por’ mucho que en los mas
de los Ayuntamientos enclavados en zonas no rurales <“en las que no
suele ser necesaria>, exista un servicio denominado “Ruidos y
Molestias al Vecindario”, pero ¿para qué?.
Todo esto,, también forma parte de la gran t.íudad, con efectos
negativos individual y socialmente sobre las personas,, los ciudadanos
que han de soportarlo en sus propias carnes y también en sus propios
espíritus.
Por otra parte,, la estridencia del medio influye como ya hemos
dicho en personas de todas las edades y condición social, pues el
contexto es un elemento innegable,vente común.
¿Cuál es la pauta de comportamiento más frecuente en los
jóvenes? Indudablemente, generar más ruidos; tocadiscos a toda hora y
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máximo volumen; cassettes y radiocassettes transportables, portátiles,
imprimen carácter a la vida ciudadana. sin que nada pueda hacerse por
evitarlo, pues no es ilegal, como en muchos lugares el mismísimo
consumo de drogas en sitios o establecimientos de naturaleza pública,
como boi lies, discotecas, ciertos bares, cafeterías incluso y una
amplia gama de establecimientos(¿2).
Las nuevas generaciones han nacido ya en un mundo trepidante y
ruidoso: de ello se deduce que no deben extrañarnos ciertos hábitos
juveniles que son algo interiorizado por ellos mismos, pero no de
forma totalmente voluntaria, sino impuesto por la misma dinámica del
contexto social.
62 Sobre el particular,, en España, parece que nos encontramos en vías
inicia les para combatir este problema. Reproducimos a continuacron,,
akuznos de los titulares de peri cdicos nacionales, a manera de
e.7cmi lo. siezido la recopilación efectuada muy amplia. Omitimos nombre
de la publicación y fecha, por no convertir esta llamada en
exhaustiva. “Dr’ogar’se junto a un colegio se multara col? 15.000 pta’.
“El preso etar’ra asesinado en Málaga. traficaba con drogas”. “Alta
tejisjon en Las Fronteras por las amenazas hecha a una testigo
“Mañana se conocerá la sentencia del juicio de un traficante
‘Bidagor’’ Es preocupan te el consumo de drogas en Torrejón y en todas
las zonas per’iféricas de Madr’id”. “España bajo la pla.ga (de la
droga> “. “El Gobierno prohibirá el consumo de drogas en locales
públicos”. “Acertado Banco Municipal”. “Piden que se penalice el
consumo de drogas en lugares púbíicos”. “Las calles pea tonales,,
convertidas en nidos de marginados y delincuentes. Se han transformado
en un reducto de prostitución y droga del que huyen los ciudadanos
Prn~rados. “El Director General de Tráfico. quiere incrementar al
máximo los controles de alcoholemia”. Etc... Las noticias y ,Zos
sucesos sobre estos temas, son prácticamente diarios.
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La habituación o acostumbramiento del organismo a un nivel de
estimulación auditiva tan intensa y continuada como la que hemos
descrito, puede provocar, por qué no,, cierta intolerancia de,)
silencio, o lo que es la misma cosa, una especie o modalidad de
adiccion a la estridencia, como otras adicciones,, como la muy
frecuente a determinados medicamentos y drogas conocidas ,, fru tos de
nuestro tiempo, tan lleno de cambios e innovaciones.
Case pues una gran diferencia entre la vida rural y urbana,; esta
no es mas ludable precisamente,, pero sí más atractiva para los
jovenes, a quienes les ofrece toda suerte de alicientes,, no todos
saludables. Acordémonos del principio del “Bea tus Día” de HORACIO:
“Dichosos aquellos que viven en la plena naturaleza...” y
verdaderamente, las grandes ciudades tienen cierta dosis en sus
componentes de antinatural idad: el nerviosismo, irritabilidad, el
nerViosa ano cran,zco de sus habitantes. las perturbaciones del sueno>
el alto grado de incomunicacion, la insolidanidad. Todo esto y mucho
mas, aderezado con infinidad de gases deletéreos, parques y jardines,
vegetación urbana deteriorados, también forman par’te de la gran
cm uchc/. Ello no enriquece a la humanidad; Rl? tes pci’ el contrario, la
degrada, al igual que las relaciones interpersonales. Estamos,, nos
en co¿’i tramos rodeados de factores deshumanizan tea.
Ja> ~ oa’nd&ffl~tj¿~J~rjejo,ca~I__stress c5sus~iu=t~d~s~cav,,
D$e0urQAK,dej~ .acrierac.i, QIL eL ,ritm .,rzrtaK
El sí~ome de SEIZE(63 .>, se caracteriza por la presencia de>
tres elemen A~. básicos: alarma, tensión y agotamiento. Fra ‘saínen te,
en eso consiste el stress urbano, que poderosamente incide sobre los
seres humanos que viven en tal medio. Sus repercusiones son de índole
ciertamente variada: enfermedades psicosomáticas, trastornos de
adaptación al medio, neurosis en diversidad de formas, conductas
desviadas y enfermedades mentales graves. Mucho de lo indicado, trae
su causa del propio stress imperante.
La ciudad,, impone una sobrecarga de actividades> relaciones
tú PlNILWS, José Luis. obra oit. pág. 19(1 oit. pág. 225.
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interpersonales y preocupaciones que exigen del ciudadano un
determinado tono de actividad, gran capacidad para pasar de una a otra
ocupacion y> por ende, una gran dosis de resistencia a la frustración>
auténticamente sobrehumana. El resultado es una tensión permanente que
hace de nuestros sentidos y de nuestro sistema nervioso> los objetivos
principales para ser atacados,, y de hecho así sucede.
Verdaderamente, nuestras megalópolís contemporáneas aturden’,
marean> a la~versonas no adaptadas a su ritmo: menos a las ya
adaptadas, pero el<~~oio viene dado en cuotas de salud e higiene
-w
mental y física, que—ven desbordados sus niveles de tolerancia a la ya
referidas agr’esiones fYEtagonizadas por la vida urbana.
Lino de los factores determinantes de stress. es, sin lugar a
dudas, la urgencia, que se exige en todo, una aceleración del ritmo
vital, donde el factor tiempo cobra una muy especial relevancia.
Muchas de las adaptaciones sociales, y si no todas, muchas, dimanan de
esa sobrecarga vital-- excesiva que sobrepasa las posibilidades
autorregníativas de control del individuo. El progreso acelerado en
que vi vimos, muchas veces. rebasa nuest ras posibilidades de
comprensión, por’ cuya razón, se producen despistes en las relaciones
persona-medio. Y es en estas situaciones, en las que el mundo de la
droga, incide especialmente sobre la joven población, y también sobre
la población activa, en la que se da un fenómeno masivo de
farmacodependencia, pues según el tipo de personalidad, precisará de
sedantes para descansar, de estimulantes para “aguantar’ en el mundo
laboral, o una ~ de ambos tipos de sustancias que conducen
al sujeto con “‘?qc¿jidad a un círculo vicioso denominado
tabletomanías<’64 > y alcoholdependencia(6 5), por enunciar
algunos ejemplos.
Las tabletomanías y el alcoholismo, así como el consumo de otras
muchas drogas, son en gran medida fruto de la vida stressante que
hemos de llevar en nuestras contemporáneas sociedades. Las primeras,,
obedecen a que mus~has personas se habitúan a consumir algunas
64 SANJO—WHINGO CARFAS¿X> Joaquín,, obra cit. pág. 225.
65 ALONSO-FERNANDEZ,, Francisco> obra oit. pág., 39.
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sustancias, como por ejemplo,, analgésicos y similares,
tranquilizantes, antidepresivos, estimulantes e incluso hormonales.
Muchas de estas sustancias llegan a crear auténticas toxicomanías, y
con frecuencia constituyen un mal necesario.
El alcoholismo, por su parte, tiene sus componentes psico y
sociopáticos. Es otra toxicomanía. Y dentr’o del alcoholismo. palomos
aludir al alcoholismo como enfermedad social,, al modo que lo hace en
su inter’esantt.libro EMILIO BOJANI Ml’QUEL<’56 ,,}.
Concluimos este apartado,. at’irmaiido que de lo expuesto se
desprende una consecuencia determinada: que el stress de las personas
en las grandes ciudades. Provoca una predisposición a utilizar la
muleta de la droga para obviar, quizá en parte, los efectos de aquel.
48 J~ ¡wjsitjcs~cjión esjuber~u4íí¿,,, a,Ács,s~~mbias somldcs ~,cttmik~
$~_suceden Á2Qfl _£‘t~,wLrQrttLtÁlcL0Jnh9s,,,, ,,snni~iudes,,w’ba~u,~ de
fl4JcStfl$,, ti ~II4?Q__00~$L2fl4qI?d2 Wjs~ojns’~,yda’~q~uJ ¿hIJOS,,
La masificación no es fenomeno nuevo, pues sus orígenes
soczolecúcos, pueden situarse a fina les de la pasada centuria. Vamos a
seguir las pan tas de OXTAGA Y GASSB7lN” ¿ Y >‘ en exposící on sucin ta.
La realidad, nos muestra que las nuevas cond ‘clones de
existencia, han congregado en las áreas urbanas a grandes muí ti ~udes
de personas. cuya creciente capacidad económica las hace presentes de
forma cada vez más ostensibles. Ha de tenerse presen te que ORTDi4 Y
GASSEL’. escribió su obra de 1.930, habiendo aumentado con notoriedad y
volumen las propias predicciones del citado filósofo y sociólogo.
66 BC)SANf IJIQUEL, Emilio. El alcoholismo, enfermedad social. Plaza
danés. SA. Editores. Colección Rotativa. Espluges de Llobrc~g~t
<Barcelona), 1.975.
67 OF~lWA Y GASSET,, José. La rebelión de las nasas. Espasa-calpe, LA.
Colección Austral. Madrid, 1.969.
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El proceso de urbanízacion ha alcanzado un alto grado de
desarrollo, pero al mismo tiempo de una forma un tanto anomíca,. con
gran desorden y anarquía (al menos en los países latinos,).
Eh este punto, hemos de preguntarnos sobre las consecuencias de
esta concentración de multitudes en espacio metropolitano
reía ti vamente re-ducido, tanto a nivel psicológico como psicológico.
Extraemos de la obra de GUSTA PR’ LE 3DM oB E gran psicólogo
Trances tinas lineas:
“Hoy, las reivindicaciones cJe las multitudes se presentan cada
vez con mayor franqueza, pretendiendo destruir’ por’ completo la
sociedad actual para llevarla al comunismo primitivo,, que fue el
estado normal de todos los grupos en la aurora de la civilización. La
Bis Lonja enseña que cuando las fuerzas morales en que reposaba una
ci vilizacion han perdido su vigencia,, la disolución final han venido a
realizarla esas masas inconscientes y brutales, con justicia,.
calificadas de bárbaras
La sustitución de unas estructur’as sociales por otras, supone un
verdadero cambio social. La masificación es una forma de organizacion
social vigente. Lo que transforma a un conjunto de individuos en una
m¿¡ciwÚ¿untvre, en una ¡nasa, es su sozaetímien to bkio ciertas condí clones.
a la ley de Ja unidad mental que se apcúera y adueña del grupo.
Cuando los mdi viduos se integran en esa unidad de acción que es
la uzasa, son absorbidos por ella y se comportan de acuerdo con las
leyes del conjunto al que pertenecen. Lo homogéneo, lo colectivo,.
inunda lo particular, y las personas obran y sienten de formas que
tienen escasa relación con sus comportamientos privados y habitua íes’.
Es el contagio colectivo otra de las características de la
masificación,, que disminuye el nivel racional de los individuos. Eh
este contagio colectivo, que impone una determinada carga de espíritu
¿9 LE’ RON. Gustave. La Fsychologie des foules. publicada por primera
vez en parís, 1.885.
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de imitación, es donde vemos el verdadero peligro del uso y abuso de
drogas,. pues es este un comportamiento por amplios sectores sociales
aceptado. Eh algunos ambientes, es precisamente una de sus notas mas
peculiares y precisas e imprescindibles.
Y lo descrito, sin lugar a dudas, sucede porque las capas
reflexivas, racionales,. consci entes de la personalidad son suplantadas
por los impulsos emocionales del momento, susceptibles de ser
desencadenados tanto por un orador brillante como por el bombardeo de
la publicidad estática, televisiva y de cualquier otro orden.
Recordemos como fenómenos de masas los espectáculos taurinos y
futbolísticos, en los que la masa pasa del máximo reproche (bronca,
pitos. etc,,) a las manifestaciones más delirantes de admiración y
aprobación,, produciéndose respuestas colectivas,, ante una sola
incidencia. Estamos pues, ante fenómenos colectivos de masas> donde
los comportamien tos heroicos y altruis tas,, así como los simplemente
criminales, del incoencia les y disparatados. son considerados come
conductas desviadas, dado que extralimitan la norma.
Otras características del comportamiento multitudinario, son la
imposibilidad, lo cambiante y lo amnésico,. entusiasmándose con las
ideas mas simples pero exageradas, a bajo nivel intelectual. Puede
considerarse propia de la masa otra característica: la tendencia a
transformar en actos violentos las pasiones e ideas del momento, esto
es. la propensión a la acción directa impulsiva. También lo es la
aceptacion del bombardeo de los medios de comunicación en un
determinado sentido,. que internalizamos con bastante conformidad y nos
influye a nivel personal o individual.
Para GATACA Y GASSET,, “masa” es el hombre medio, lo que mas
abunda y se siente a gusto siendo como los demás. Esta dictadura de la
mediocridad -dice el autor’- es una de las notas mas distintivas y
nefastas de la “sociedad de masas
tI OR’TEISA Y GASSET, le llama mucho la atención,, irritándole, el
gran hecho urbano de las aglomeraciones; “el hecho del lleno -nos
dice-, es evidente “, “la muchedumbre, se ha instalado de pronto en los
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íugar’es preferentes de la sociedad, y eso significa que ya no hay
protagonistas, que todo es coro en el escenario de la vida urbana’.
La masa ha desplazado a las minorías y se ha quedado sola y a
gusto —en la terminología del autor- en su vulgaridad y falta de
cualificacion
“Las masas se han instalado en el trípode dela vulgaridad, el
deseo y la ingratitud,. y en eso radica el problema básico de una época
corno la nuestra, donde la mediocridad se ha erigido en derecho y el
pensamiento original se ha transformado casi en delito”.
Estas líneas no precisan por su claridad de comentario alguno;
únicamente reseñar que, transcurrido el tiempo estas ideas continúan
vigentes, afectando a multitudes, a masas, cada vez más numer’osas,,
como son la actuales.
Las nuevas generaciones tratan de forjarse sus proyectos de vida
originales, pero pronto tropiezan con las fronteras de la mediocridad
y han de adaptarse al modo de vida imperan te, lo que les conduce, como
hemos expuesto en otjv lugar’ a adoptar’ posturas de rompimiento con los
valores y sociedad convencionales, uniéndose en grupos y subculturas
maigina les, en los que bien puede estar presente la droga. como
elemento contra las rutinas generalmente aceptadas.
Entendemos que la vida urbana disuelve los vínculos comunitarios
más tradicionales, sustituyéndolos por una gran multiplicidad de
relaciones cuasi-burocráticas. Esto, conduce inevitable e
inexorablemente a que afirmemos que ahí se encuentra la causa de la
masificación de las sociedades contemporáneas, ocasionando a su vez un
grave deterioro en la convivencia urbana.
5~,) L&...wcmb o,.tL.0 a. áa>Lz=¡rcons,t Ae,Á0s Oaalbi0ff
s0cJfi.LesA.~.~aitr&flos ~,gUse~eL&u$ntz1aÁ~.LÁ2QnsÍ,rn1t~,Á410gresQ
El término ‘anomia” procede del griego y su significado es muy
concreto y amplio o extenso a la vez, equivalente a “sin normas”, con
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ausencia de normas ,, contra las normas”( 69). Pero su acepción más
literal y adecuada es,, efectivamente “la negación de la existencia de
normas”, pues los “nomoi”,, en la civilización Griega eran las normas
sociales.
Fue EXILE DURKJIEINQ’O) a finales del pasado siglo, quien
trató de designar con tal denominación, ciertos aspectos de la
desorganizacion social que erosionan el comportamiento humano.
convir’tiei;dolo en insolidario de el de los demás,, y en definitiva,
insensible a las prescripciones morales de la sociedad.
Par’a DURKJYEIW, el emigrante, el ciudadano que se ve privado de
unas relaciones sociales solidarias, basadas en la participación en
una conciencia colectiva simple y unitaria, termina por hacerse
insolídario de si mismo y se suicida. Enfrentado con una estructura
social hostil, se distancia de las normas que regulan la vida en comun
y deviene anomíco. DUPKHEI’J1, se vio obligado a suponer que “todo
cambio repentino, al desalojar’ a la gente de su modo habitual de vida
la dejaba psicológicamente a la in temperie, tanto si el cambio era a
peor corno si conducía a la más floreciente de las prosperidades”.
Más tarde, TALÉXWP PAREO/VS Y MEKJCN. señalaron la importancia
que en todo proceso de cambio social tienen la indefinición de los
fines vitales, la contradicción entre los fines propuestos como
legítimos y los medios que en la práctica han de utilizarse para
consegDir aquellos.
Pero debernos hacer constar qize el propio DIIRKJIEIM. llegó a
atisvar la posibilidad y rapidez de las transformaciones que conlíeva
el progreso tecnológico, las civilizaciones industriales,, estuvieron
condenadas a una cierta anomia crónica.
69 RXHER. Cuy, obra ci t. pág. 241 y ¿JATALA RUIZ,, Marcelo. obra ci t.
pág 124 y s.s.
70 DURKHEIM. EYnile, fue autor de dos importantes obras de carácter
sociologico: “De la división del trabajo”, publicada en 1.893 y “El
suicidio”, en 1.895.
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Deaie otra óptica, el inglés ARNOLD mlwBEg. ha insistido en el
impacto disolutorio de las pautas y metas vitales que produce la
acusada aceleración histórica que estamos viviendo en los finales de
nuestro siglo
Y así ocurre: si lo que ayer era válido ha sido ya superado hoy;
sí los productos, los conocimientos y los metalos de trabaijo de hace
poco, hoy han quedado obsoletos, caducos y trasnochados; si las
fortunas nacen y mueren por’ casi arte de una magia; si la sociedad
presen te se debí íi ta por la presencia cercana de un futuro próximo es
obvio que nos encontramos ante la auténtica dinámica del cambio
social, y el progreso inminente amenaza en todo momento la estabilidad
de lo que se posee; se tiende a la perfección pero la permanencia de
las normas se resiente, lo cual conduce a que caigan las vigencias, se
derrumben los tabús y se debilite!? las creencias en la perennidad de
los valores.
Así pues, la vida misma, nace ya con una auténtica impronta de
proWsionalidad, y en su ver’tiginoso devenir, arrastra la propia
identidad de los seres humanos.
Algunos sociólogos de hoy,. consideran que el concepto de anomia
es exces] vanen te especulativo. La a.nomia,, va apoderándose de nuestra
sociedad a grandes velocidades históricas y,, llegados al mundo que nos
ha tocado vi vii’, todo vale”,, “talo se acepta coz? gran flexibilidad”,
o se soporta casi con indiferencia, que en un mundo anárquico y
anomíco como el que nos ha tocado vivir, izo supone una excepción el
fenómeno social de la droga.
ea> Ahiozwd0¡n~,,Aeshumrnúz~dón y viol~oir~cterjza¡runuy
~ ci&~d~s,,,,s~atempgr&2a~sllie flpe
La alienación como término referido a la persona individual,
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tiene diversidad de acepciones( 71.>. En general.. puede decirse que
equivale a enajenación. Constituye la acción y efecto de alienar. En
Economí’a Política. “fetichismo”. En Filosofía> que es el con texto que
mas nos interesa junto al psiquiátrico, representa el estado del
hombre fuera de sí. en contraposición al ser ~z sí. Psiquiátricamen te,,
la alienación designa el trastorno mental por el que el enfermo se
nota distinto del que era antes. extraño, ajeno a sí mismo. En sentido
extensivo, significa locura.
Eh Economía y en Filosofía,, el término aparece en los
economistas ingleses para denominar la enaienacíon de la mercancía, y
en la segunda, gu~zá quien primero utiliza la expresión 1½
ROUSSEAII( 72 >. para desiguar’ la pérdida de libertad originaria en
favor de la sociedad nacida del “con trato social “. La acuñácion
filosófica del concepto se debe a HEGEL,. que lo introduce y define en
la “Fenomenología del espíritu”.
MARX’ sitúa el origen de la alienación en la Economía, con lo
que, recogiendo el concepto hegeliano, lo refiere al acto y pícúnoto
de.! trabajo; “el obrero se siente fuera de sí en el trabajo y en 5.?
Lera del tr’abaúo”.
En este sentido, para MARX, no es una característica del trabajo
en general <como en HEGEL>, sino consecuencia de la división social
de.] trabajo. La conclusión marxista condicione la eliminación de la
alienación a la desaparición de las relaciones sociales y de la
propiedad de los medios de producción capitalistas.
La alienación, podemos decir, es una manifestación del en torno o
contexto social> al que ya hemos conceptuado de alienante. Ello se
pl asma en el hecho inequívoco del trabajo profesional,
cuantitativamente considerado que en las ciudades de hoy. tienen
71 Diccionario Enciclopédico Larousse, Libro 1, pág,, 100.
72 ROuSSEAU, Juán jacobo. Prólogo de Manuel TUÑON DE (‘APA. El Contrato
Social. Expasa-c’alpe,, LA. Selecciones Austral. Tercera Edicion.
/las’/rid, 1.981.
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Psiquia tras, Psicólogos y Psicoterapeu tas.
Y parece evidente que la vida en las urbes,, distancia a la
persona de su intimidad, y le convierte en un ser exterior a sí mismo.
Las interacciones, los contactos sociales se multiplican pero la
comunicación, las interrelaciones propiamente humanas, disminuyen,,
llegando en ocasiones a desaparecer. Efectivamente, nuestras
sociedades urbanas presentes. enajenan a las personas por muí ti tud de
agentes y factores perturbadores.
781 ~7unfr. n, Ia,,nlJeu~r1’&~ hede~sítuazÁ&JmlieThuazanizdWn~q~w.
En nues tras sociedades urbanas actuales,, va haciéndose cada ‘vez
mas visible la existencia de un contravalor que caracteriza a
aquéllas; nos estamos refiriendo a la deshumanización, término que
consideramos parecido al de insolidaridad,. pero con mayor carga
negativa. En ambos,, en el mejor de los casos es nota común la
indiferencia efectiva hacia los demás miembros de la sociedad. La
deshumanización por si misma no genera violencia, pero es el paso
previo, obligado generalmente hacia ella.
La deshumanización consiste en privar a la vida misma de sus
carácteres humanos. con lo que ello comporta.
¿A qué se debe la deshumanización? Para los más de los
Sociólogos, la respuesta no es difícil,, pero sí amplia. Cintan como
causas principales:
a) E.l fracaso del sistema educativo.
b,) El influjo de los medios de información y de co,municac.zon
social> que explotan el sexo, la violencia, la inmoralidad e
inducen, mediante spots publicitarios al consumo de fármacos y
de bebidas alcohólicas.
c) La política de determinados Gobiernos, que erosionan la
autoridad paterna y minan los cimientos del hogar.
El resultado de todo ello es una explosión de la criminalidad>
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que desborda las celdas de los establecimientos penitenciarias’,,
derramándose por las calles de la ciudad, amparándose delincuentes y
organizaciones del crimen en la masa y en el anonimato, así como en el
temor’ de los ciudadanos y en la no total eficacia de las fuerzas del
orden y de las diversas policías.
La violencia ciudadana es una especie de epidemia o peste
psicológica que invade la civilización contemporánea.. cuyas raíces es
preciso buscar en las conciencias deformadas de los ciudadanos por la
deshumanización y en las condiciones estructurales que originan tal
deformací on. El problema pues, 170 es meramente psicológico.
El clima despersonalizado que preside las relaciones humanas en
las ciudades, forma parte de las condiciones que favorece]? la comí SL! 017
real de delitos y actos de naturaleza violenta. El mismo anonimato de
las masas, en las que cada uno deja de tener nombre propio,
convirtiéndose en uno mas, uno de tantos, alimenta el proceso de
despersonalí zaca on ya indicado, con las repercusiones que comporta,,
entre ellas, el desarrollo de la anemia y desorden.
Cuando algún compone!? te de la masa se encuentra en algún
peligro, la indiferencia de ésta es palpable en nuestras calles y
plazas,. pasando de largo sin remordimiento alguno; incluso, indirecta
o directamente, la masa deshumanizada, invita a la persona en
situación delicada a realizar sus propósitos más negativos; ~los
ejemplos no fal ta’~; nos encon tramos inmersos en un tipo de ciudades en
los que no es preciso acudir al circo para divertirnos; el propio
circo des/itimanizado surge por d~uier en las sociedades, cuya masa
personal, se goza en la desgracia ajena. Para qué poner ejemplos.
8~,) ~
de miswn J~un&scrÁrda±au~rn~rime~
Pensamos que la entrega incondicionada a los goces sensuales mas
primarios o refinados,, como al sexo, a la comida, a las drogas en
general y al alcohol,, que es otra de ellas> constituyen formas de
evasión de una vida que no merece la pena ser vivida en su integridad.
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La sociología de estas conductas que podemos calificar de
desviadas de las normas generales de la existencia, merece un
comentario.
El gran error del hombre urbano, más visible lógicamente en las
generaciones de jóvenes, consiste en dar por sentado que la existencia
puede controlarse lo mismo que la naturaleza, que es posible hacer con
ella lo mis/no que con las cosas, es decir’> manipularía a placer, sin
limitaciones, seleccionando de ella los bocados más apetitosos
declarando inservibles sus por’c.zenes en ticuadas.
La oferta tecnoeconomíca es responsable: abundancia, .liberacíon
de las nor’mas y tabús, goce material, tecnología del erotismo, drogas
que conducen a paraísos artificiales, comodidad y demás. Todo conduce
a la reía, jacion de las costumbres y a la exigencia de derechos,,
descartando e.] cumplimiento de obligaciones.
Hemos de concluir afirmando que la gran desviación de las
ciudades contemporáneas consiste en dar validez a la idea de que no
existen oompor’tamíentos desviados o anómicos.
OS) Lcránade,c=uadcqinerrr=iado_de in_en~~ñ’anzw.~sne2e ,,ser.nnfacttnr
Ii~ YQ2’etl4Aior p,~n .,e,Lsonsww,.,de,.&ogas,,
Hemos aludido ya -de pasada-, a este tema, pero en este lugar’,
nos ocupa remos mas en profunc”idad y extensión.
Vivimos en una sociedad anómica, desordenada y masificada. En
consecuencia, el tipo de enseñanza que se imparta en las escuelas>
como factor de socialización secundaria, tiene mucho que ver o no en
orden al acceso a la droga de los educandos( 7~
Fenómenos como la predelincuencia y delincuencia juvenil, las
drogas y la sexualidad, se dan en el contexto escolar; lógicamente, no
en talos los centros y en sus aledaños, pero sí en más de los que se
.‘ .-‘ Cuadernos de Pedagogía. NP 73. Enero, 1.961. Drogas en la Escuela,,
pág, 5ys.s.
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conocen. La prensa diaria, sobre el particular, es exhaustiva, siendo
rara la semana en la que no surge noticia sobre el enunciado drogas,,
en el marco de la educación. La condena moral, la inhibición, la
obsesión por el cumplimiento del programa y por la evaluación, han
puesto freno a la hora de incorporar a la escuela, para su
tratamiento, esas nuevas demandas educativas.
Estimamos que un planteamiento serio sobre las drogas en los
contro de enseñanza, debe tener’ funda.raentalma’y te, un carácter
informativo y pr’e ven ti yo.
El abuso de las drogas es un problema fundamen talma’? te de índole
social, que trasciende lo escolar, aunque se manifieste dentro de los
centros de enseñanza y en ocasiones, se fomente dea’Ie ellos.
La prevención de este problema requiere actuaciones de carácter
social. economico y legislativo de diversa índole. Es precisa pues,
una poíítica de prevenc.z on contra el abuso de las drogas que se base
en la educación sobre las drogas en la escuela, pero si esa política
se detíenti~ ahí. puede decirse que por’ muy bien orientada que sea. está
abocada al más rotundo de los fracasos. simplemente por el hecho de
ser insuficien te.
Entendemos que es necesario igualmente, disminuir la prcr’Iucc.ion
e importación de toda clase de drogas, prohibir su publicidad,
informar’ ampliamente en torno a su co-posición y efectos, y promover
el consumo de sustancias alternativas y otras formas de utilización de
tiempo libre, como por ejemplo, fomentando actividades recreativas,
culturales y deportivas, junto a otras mediadas de carácter’ pias
global,
El lugar idóneo e ideal para llevar a efecto una adecuada
educación sob.t’e drogas es la propia escuela, y ello, en base a la
siguiente argumentación. Sabemos que sólo en ella puede trabajarse
durante años con toda o buena parte de la población, precisamente en
la época de la vida en que se es más moldeable en la adquisición de
actitudes y hábitos, que son los que realmente influyen en la salud
(no se está sano en función de lo que se sabe, sino de lo que se
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hace).
La escuela, después de la familia es con toda probabilidad, la
insti tucían con más posibilidades para inculcar’ hábitos sanos en
relación con el consumo de drogas.
¿Quienes han de impartir las enseñanzas orienta tivas y
pre ven ti vas a los jóvenes educandos? ¿Los pr’opios especialistas
ven idos de fuera? ¿Los maestros?. Se han dado discrepancias sobre el
particular. que no nos hemos planteado nosotros, pues nos parece claro
que no son precisos los especialistas; que es sufici ente con la
aportación de a igun maestr’o del (‘entro escolar’, aún cuando esté menos
versado en la materia, y ello, por las siguientes razones:
a,) Al ser’ tina persona ajena a la escuela quien imparta enseñanzas
preventivas sobre la noca vidad del abuso de las drogas y el
que conlleva utilízacion.peligro su , por muy experta que sea en
la mater’ia,, una vez que ha abandonado el Centro. no puede ser
preguntado en las dudas que asalten a los alumnos.
b,i Aún pudiendo pregnntarle, no lo harían, pues no existe confianza
para ello dada la escasez de contactos.
o) ¿Jualquier’ profesor conoce mejor a cualquier alumno y, aún cuando
su cualificación sea menor, siempre existirá menor reparo por
parte del alumno para formularle preflntas. dado que la
intensidad y cantidad de las relaciones son mas que 001) una
persona con la que no se tienen interacciones diarias.
Otra cuestión de gran interés es la siguiente. Para que el joven
pueda decidir libremente en orden al consumo de drogas, al menos, ha
de estar’ suficientemente bien informado sobre los riesgos que ello
comporta. Y esta información ha de ser suministrada por el grupo
familiar y por los educadores, siempre con un mínimo de coordinacíon.
pero esta información debe ser más amplia, abarcar más campos:
r’evisión de la propia escala de valores, adquisición de técnicas que
faciliten la toma de decisiones de una manera racional, aumentar en el
joven la capacidad de autoanálisis y de comunícacion. desarrollar
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actividades favorables para el mantenimiento de la salud y del
equilibrio ecológico,, etc.
Por’ otra parte, la mayoría de los educadores se sien ten
desbordados o desorientados ante la avalancha de problemas de dr’ogas
que se presentan en sus respectivos centres. La sociedad les exige
mucho: actuaciones preventivas para las que gener’almente no han sido
prepazados. Para paliar este problema, seria conveniente la asistencia
a cursos sobe dr’~~as y sanidad de los propios maestr’os.
Lb 1.990, se llevaron a efecto unos sondeos entre estudiantes:
e! 30 de los jóvenes españoles piensan que el Mín..zster’.zo de Liucación
y Ciencia, es ineficaz en su actuacion ante el problema de las
drogas< 74 .1
Dentro de los aspectos sociales en el consumo de drcwas. es
preciso destacar’ que la mayoría de los consumidor’es de cannabis, no
escalan al consumo de otras drogas. Eh este sentido, cabe resaltar que
en nuestro ¡n&’/io Ja historia natural de la dependencia de las drogas
suctie ini claree orn el uso del tabaco y del alcohol y no con el de la
can;wtíis. s.l bien. los dos primeros son el por tice de esta~ Depende de
sí tabaco y alcohol se definen como drogas, que en realidad lo son,
paro ¡nstatucionaíizadas en la realidad española. También es opínion
general izada que son factores determinan tas para su consumo la
predisposlclcn psicológica,, la actitud del individuo,, así como el
status ilegal de la droga. con todas las connotaciones que ello lleva
aparejado.
Lo que si es cierto es que el consumo simultaneo de alcohol y
ca,nnabis. potencia la acción de ambos. Para algunos expertos, el uso
abusivo del alcohol, apartarla del consumo de cannabis y viceversa.
En nuestro contexto, el consumo de cannabis se inicia a temprana
edad, cada vez, más temprana; así, no se considera infrecuente “‘hecho
constatado empíricamente- que en los diez añós, se sitúa el inicio.
74 E/VIS, La población española joven ante las drogas. Madrid> 1.990,,
pág dOy s.s.
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Volviendo a la escuela es precisa una planificación sobre la
enseñanza de estas cuestiones, así como tina metodología de la
programación que, quizá pudiera ser la que exponemos a continuación.
1.- Valorar las características y necesidades de los alumnos,
revísándolas,, si ello fuera menester.
2. Elegir unos objetivos limitados, modificándolos en su caso.
d. - Desarrol lar los métodos educativos apropiados.
4.- Efectuar o realizar la educación propiamente dicha.
5. - Esperar’ algunos meses.
6. Evaluar’ los efectos de la educacion.
Caso de no obtenerse los resultados esperados o apetecidos,
reiniciar’ el programa, introduciendo las variantes que se estimen
necesarias.
Los profesores y orientadores, todo el personal queja te.rva’zga
en el pr’ograma educativo, deben ser’ competentes no sólo
académicamen te. sino también capaces efectivamente de comunicarse
oled ivanen te COZJ jóvenes y adolescentes.
Los programas deben orien tarse hacia los siguientes objetivos:
1. - Dísm.znu ir’ el uso de tinas drogas determinadas.
2.- Promover unas actitudes concretas.
3, - Disminuir el dañó causado por la experimentación en el uso.
4. Aumentar los conocimientos sobre las drogas.
5.— Aumentar también, la capacidad de razonamiento y de toma d,~
decisiones.
Finalmente, entendemos que,, a efectos de la prevención e
información, a efectos didácticos> los alumnos deberían ser divididos
en dos categorías> ello, para obtener’ un mayor aprovechamiento de las
enseñanzas por’ su parte:
a) Alumnos consumidores.
b.) Alumnos no consumidores.
De este mcúo,, se adecuarían las actuaciones a dos grupos de
circunstancias diferentes, con lo que llegaríamos en mater’ia de drogas
a tina ensenanza sí no individualizada, si específica y en cierto modo,
26 Ci
per’sonal izada.
Es este> ahora, el momento oportuno de formulamos la siguiente
pregunta. ¿Qué busca el escolar en la droga? ¿Alguna solucion a sus
problemas?.
Las respuestas pueden ser muchas, pero en sin tesis, pueden
r&iucirse a las siguientes:
a
1 Es el medio para conseguir que alguien se preocupe de él,; que se
le preste la atención de que carece,; es un pedir agri tos afécto
y comprensí 01?.
b) Es el medio de protesta y contestación al autoritarismo,
violencia o valores trasnochados de sus padres,, evadiéndose
durante tinas horas, de la dura realidad que le envuelve.
c.) Es el procedimiento para introducirse en las pandillas de
jóvenes algo mayores que él,, en las que suple el abandono,, la
despreocupación o la inexistencia de un ambiente familiar. Es la
forma de estar con ellos y hacer lo que ellos hacen.
im.i tandoles,
En cuanto al papel que puede jugar la escuela en toda esta
trama, cabeiz varias posibilidades de actuación,, que sucintamente,
podemos clasificar del siguiente modo:
a,,) La que continúa o refuerza el esquema familiar’ y social medio.
Lo que importa es saber., sobresalir, ser el primer’o a costa de
algún último.
b) La personalista y moderna, es la escuela activista y eficaz
donde los métodos pueden ser’ muy individual izados y cuidados;
los programas y contenidos se desarrollan alcanzando un
excelente nivel.
c) La que cree en la utopía, porque cuenta con un equipo de
maestros convencidos de que la escuela no es solo una fábr’ica de
generar contenidos y destrezas> sino un ámbito relacional,, un
lugar donde convivir> soñar, crear,, investigar, criticar’, ser
sol idar,ios,, donde se puede sentir cómo crecen las corrientes del
afecto, autoconocimiento y comprensión, a la vez que juntos van
h&ci endo una observación crítica continua de lo que pasa en la
vida y tomar conciencia de modo progresivo y sereno de todo lo
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que reclama tra.nsformacíon.
Ya terminamos, no sin sostener que, dado el contexto en el que
nos ha tocado vivir, si no existen temple, paciencia y visión por
parte de los educadores, o éstos se inhiben de adecuar sus ensenan2’as
al mundo actual,, la droga cada vez más, incidirá en nuestros jóvenes,,
como predilectos destinatarios que son de la misma, y la expansión de
sus efectos. abarcará potencialmente a un alto porcentaje de la
población. especialmente, la concentrada en grandes ciudades.
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En asunto de notable interés, al objeto de nuestro trabajo, no
podernos pasar por’ al te la obr’a de Hans VON HENTIG( 1 .), que fue
Profesor en la Universidad de BONN, y ello en función ¿‘le aquel.
Impartió clases de (‘riminolcgía.
Nos vamos a limitar, en ar’as de la brevedad, a enunciar, por’ tn’~a
parte, los que el citado autor, considera .i~Lc,vas~1empQraIa&.~
indica los siguientes:
El rl tmo mensual.
- Las horas del día.
- Los días de la semana.
Por otra, como ‘jf,acforc.s e~Dac2,ate3..,. al igual que los
anteriores, inciden en la criminalidad, que se concreta en el delito:
- La Geogr’afi’a de la criminalidad.
Kl alalamiento de lo que causa dañ’o.
- Los éxtx~’os masivos: desplazamientos en el interior del país.
- El campo y su problemática.
- Sociología del habi tan te de la ciudad.
- Emigraciones a lugares lejanos y crisis sociales.
- Emigraciones impuestas.
A contínuación. en el mencionado Tomo o Libro 1’. de la obra.
hace referencia a la ijLp~gnfIadJaccÁt4cniuvin~lii. tomando en
consideración,, como verdaderamente importantes:
— Vivienda y lugares cerrados.
- Edificios públicos o accesibles al público.
- Lugares de comísion del hecho que se mueven por sí mismos en el
espacio.
— La naturaleza como lugar del hecho.
En la misma obra VON HENTIO, Libro II. ij5Ldeliacueute.,,,tak..i&
1 VON HE/CÍO. Hans. - El Delito 1.- El Criminal en la dinámica del
tiempo y del espacio.- Traducción Castellana y Notas por BARBE~
SANWS, Marino. Espasa-Calpe SA- Madrid, 1.971.
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influencia de las fuerzas del mundo circundante”í2), en su Indice,.
nos señala que existe una doble naturaleza de las fuerzas sociales, al
ser o tener el mundo circundante del hombre una configuración mixta,;
alude también a la “bivalencia del mundo circundante”; indica
igualmente de la trascendencia de la “multitud y variedad de elementos
económicos”; incide en la importancia de “las crisis materiales de
masas . centrándose en la “devaluación del dinero” y en “la pérdida
del valor del trabajo: depresion
El Capitulo II -el anterior es comprensivo del esquema esbozado—
trata de “La vida de los pueblos en la crisis: la .gverra ‘. En el
seno del mismo, incluye los siguientes apartados:
- El desgarramiento demográfico.
- La transformací on economí ca.
- La conmoción espiri tLial.
- La delincuencia en el tumulto de la guerra.
La crisis de la posguerra.
El Capítulo 17ff de la obra indicada, no dejar’á de revestít’
inter’es, denominándose “La dinámica de las fuerzas colectivas”, en el
cual incluye los apartados que citamos: el Estado como modelo; las
confesiones religiosas; los grandes órganos de sugestión: libros,
prensa. television y cine; la formación espontanea de grupos de índole
del‘cusí va.: formas de sociedad de idénticos fines vitales; la comunidad
condicionada por’ el espacio: la vecindad; concluyendo con el análisis
de pequeños gr’upos de formación y descomposí cion.
El Capítulo IV queda dedicado a “los problemas de los grupos
familiares”,, en el cual, el autor, analiza la multitud de, situaciones
posibles de índole interrelacional.
En el Quinto y último Capítulo,, alude a un enunciado de gran
interés a nuestros efectos: “La víctima como un elemento del mundo
circundante”. Aquí, ha de tenerse en cuenta que “la víctima”, puede a
su vez, ser delincuente,, o cuando menos enfermo, pcr motivo de la
2 VON HENTIG. Hana. Volumen II. - Traducción Castellana y Notas por
CEREZO MR, Jose.- Espasa-Calpe, S.A, 1.972.
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droga.
El Libro III de VON JIENTIGÓJ >. hace referencia a “los
componentes disposiciona les en el engranaje del delito”.
Alude inícíalmente al “ser humano en sociedad”, sosteniendo la
naturaleza reversible del mismo”; prosigue la obra con alusión a
“variantes debidas al sexo, edad y raza ¿ acto seguido se detiene en
“factures dispos.zcíonales en conexión con el delito”, para dedicar la
última parte a “profesión y tendencia criminal”.
.E’cta breve síntesis,,, de suyo para nosotros muy interesante.
podría consti tuir una recapitulación sobre los factores que inciden en
la realidad delictiva.; pero, antes bien. y por’ el contrar’io, puede
sernos de utilidad, en orden a ver en todo ello, la criminalidad del
drogodependíen te. cura condición, puede -y de hecho viene determinada-
por algún factor de los señalados, salvo que confluyan en la misma
persona varios de los enunciados. que. hoy por hoy, es lo mas
frecuente, punto puesto de manifiesto por lo más acreditados
cr’.zmíno..iqe’os de los diversos paises.
Así. ~ean PINATE,Lc4,}, al aludir a “las características
generales de la delincuencia”, pone el acento en las cuestiones que
citamos acto seguido:
- Tipo de sociedad y delincuencia, haciendo distinción expresa
entre la delincuencia en los países en vías de desarrollo y
aquélla existente en los países desarrollados.
ExtensIón de la delincuencia en la incluye:
— Lugar ocupado por la delincuencia legal.
- Lugar’ ocupado por’ la delincuencia aparen te.
VON HE/CíO.- El Delito. Volumen III.- Traducción Castellana y Notas
por RODRíGUEZ DEVESA ,. José Haría.- Espasa-Calpe, SA.- Madrid, 1.972.
4 FINATEL,. Jean. - Tratado de Derecho Penal y de ¿riminología. - Tomo
fil’- Criminología. Segunda Edición. - Traducción al Españól por’
RODRíGUEZ CANESTRI,, Ximena. ¿ini versidad Central de Venezuela. -
Facultad de Derecho.- Caracas, 1.974,, págs. 124 y s.s.
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- Lugar ocupado por la delincuencia real.
íntensi dad de la delincuencia,, distinguiendo entre
con travenciones. delitos y crímenes.
Orientación de la delincuencia, en la que se incluyen una vision
general de la misma, así como las tendencias resultantes de las
estadísticas judiciales.
- Frecuencia de la delincuencia: diaria y durante largos períodos
de tiempo.
En el Capítulo lii del Libro de FINATEL, que inti tula ,.ik=titer~,
gt~iufiuy~n~nl~,s varían ion~ dffiJ~,,nUjnrILQncáhi ‘1. tras unas
nociones generales, a manera de introducción, se ocupa de los grupos
que a continuación especificamos:
17. ,w LQ&JeCt0VeSSe,QgV~LWQ$±
1) LQ&,t~$tQv~sAeiju0d1Ñj2$10e.1,, cuyo contenido es:
a) La ley térmica de la delincuencia
b) Variaciones en el tiempo o estacionales.
c) Variaciones en el espacio o regionales.
2) Los lLec.tQras±QpíokIQQ$
a) Ciudad y campo.
b) Grandes y pequenes ciudades.
JL.rn Los J&~bres~. ~QQn=2Ju,2rQs~ en los que tras efectuar una
descripción o suministrar una visión general sobre los ,vismnos,
senala y estudia como específicos, las condiciones economí cas
examinadas en el tiempo y en el espacio.
ILUn, E~0tQX$5 culturales
:
- lñstruccíen.
- Religión.
- Natalidad y divorcio.
— La prensa.
- El cine.
J,JL.z Eactnrap.elltkes=.
- Política interior y exterior.
- Guerra.
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— Revolucion.
Analiza en este epígrafe los datos también concernientes a la
Política Penal y Penitenciaría, así como otros relativos a Política de
Prevencion Social (a la que con otra terminología,>, se refiere VON
HENTIO>. Incide en este apartado en lo que denomina enfermedades
sociales y delincuencia” y a prevención social y delincuencia”.
En el Capítulo V de la obra citada de PINATEL<’5>, efectúa un
estudio muy concr’eto y acabado sobre jilQflc,tá2r~r,AífkrenÚ~,=s,,deAa.
aaiir=áten=áa.mc] oyendo en síntesis, los siguientes.’
1.> El temperamento nacional.
2,> El sexo.
3> La edad.
Todo lo expuesto hasta aquí., entendemos, nos sirve perfectamente
de introducción a.] presente Capítulo “Droga y Criminalidad”. talo vez
que el elemento “droga” genera la delincuencia o criminalidad, ora en
unas mcrIa,lidades, oía en otr’as: incluso, s~gvn los ordena’nien tos
Jurídicos diversos, conductas simplemente asociales, no punibles, aún
en ocasiones, tan sólo (O ni smquíera eso), objeto de sanción
administrativa.
Todo lo indicado pues, en líneas anteriores. al ser general es
de aplicación a la cr’iminalidad engendrada por el consumo y tráfico de
drogas, de la que ccinstituy? factor relevante “el crimen organizado”,.
lffi IJWJVk2K~’JtDB M DR~74 AH.. LA GRLNJEALIVAIL
Es de todos conocido el hecho de que la droga, en sí misma.
puede generar criminalidad, ya sea en base a sus efectos en los
consumidores de la misma, o bien> por las actividades conexas directa
o indirectamente con su tráfico.
¿5 PINATEL,, Jean; ob. oit; pág, 219 y s.s.
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La droga,. a decir de JOSE JIMENEZ VILLAR&JO< ó), “tiene un papel
directamente criminógeno, en cuanto intoxicacion aguda o crónica, a
causa de la desinhibición y/o estimulación que desencadena el tóxico;
otro papel o consecuencia de la propia droga,, da lugar a la
delincuencia provocada por la drogadicción en los estados de carencia
y a la capacidad de la droga para generar comportamientos criminales a
través de situaciones de marginación creadas por el consumo”.
Siguiendo este inicial planteamiento sobre la materia otrieto del
presente epígrafe, hemos de partir del hecho de que la virtualidad
cr’iminógena del alcohol, ha sido ampliamente comprobada,, pero no tanto
la de las sustancias paicoactivas a través de sus efectos estimulantes
o inhibidores, o incluso ambos, especialmente en lo referente a las
drogas denominadas ilegales o no convencionales.
La excitación psi comotriz. los trastornos de la sensibilidad y
la euforia pr’ecedentes a éstos, que acompañan a la embriaguez
ocasionada por sustancias, siempre bebidas, que incluyen en su
composición alcohol. suelen relajar los denominados frenos
in/7ibi torios, que pr’ecisamen te. se cr’ean,, nacen, con la socialización
de la persona, en sus diversas fases. y a las cuales ya hemos hecho
referencia, Ello n~s conduce,. de forma inexorable a pensar que, dicha
intoxicación etílica, ofrece,, de forma indudable, la posibilidad, de
dinamizar, aotivaz’ una peligr’osidad —cuando menos latente—, una
personalidad que no haya conseguido in ternalizar las pautas de control
tr’ansmit idas por las instancias de la ?ropia socialización.
¿A qué nos conduce lo afirmado? Evidenteme]? te, a la aparición de
comportamientos anómalos, conectados al instinto —porque lo es—, de
destructividad, que pueden concretarse perfectamente en homicidios,,
delitos de lesiones, incendios, delitos de naturaleza sexual Son
estas conduc tas generalmente punibles, originadas por el consumo de
bebidas alcohólicas.
a JIMENEZ VILLARRJO,, José, en Drogas: Aspectos jurídicos y medico
legales. — Serie Ensayos-9. — Facultad de Derecho de Palma de Mallorca,,
1.966, p4g, 137.
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MAl/RIcE PARJIELEE<’7.>, al hilo de lo expuesto, señala como tipos
de anormalidad mental> que pueden conducir a la comisión de actos
criminales: “V. Alcoholismo, habitualidad de drogas, etc, debidos a
apetitos anormales.
Evidentemente y trasíadándonos al lenguaje actual, PARJVELEE, no
quiere sino síg~iificar’nos que alcoholdependencia y otras
drogodependencias, condicionan -o por mejor decir-, pueden conducir a
anormalidades mentales, de las que pueden der’ivar’se actos de matiz o
naturaleza criminal, si bien, esa anormalidad mental, representa -en
muchos casos-- una evidente y manifiesta patología, que puede
trascender al sustrato o soporte físico de la persona.
Prosig~íe JIMENEZ VILLARFJO, en el trabajo tít supra indicado, con
estos datos y consideraciones:
“Una investigacuon realizada hace años por Badonnel y Marchais
en el Centro Penitenciario de Fresnes <“Francia.), demostró que el 85I~
de los homicidios y el 74,SZ de las agresiones y lesiones se habían
cometido bajo los efectos del alcohol
Hoy, posiblemente. no se llegue a tan al tos porcentajes; no
porque haya disminuido la ingesta de bebidas alcohólicas, sino por el
mero hecho de que el consumo de otras drogas se ha visto incrementado
con carácter’ de continuidad, lo que, en muchas ocasiones,, conduce a
una pluri toxicomanía en el sujeto, haciendo dificultoso discernir cuál
de las drogas ha tenido una mayor influencir en la realidad de la
comisión del acto criminal, como bien han demos redo acreditados
au tor’es. tanto en el ámbito nacional como internacional.
Y continúa así: “Un estudio llevado a cabo por G . Simón. entre
1.947 y 1.9.59. sobre 355 condenados por’ la “Gourt D ‘Assises de la
Loira Atlantique”, puso de manifiesto que 146 habían perpetrado el
crimen en estado de embriaguez”.
7 PARJI’EI=E, Maurice.- ~2riminología.- Versión Española de .Julio César
CERDEIRAS obra prologada por Luis JIMENEZ DE AStI!]. Editorial Reus,,
SA-Madrid, 1.925, pág 155.
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Ello es significativo, referido a otra etapa histórica, pero
también es de utilidad para la década de los noventa, pues otros
datos así lo atestiguan, manteniéndose similares cifras respecto de
coleo t.i vos de delincuentes analizados<B).
No nos es desconocida -simplemente por los medios de
comunícacuon socia.]-, una evidencia: cierta clase de delitos vinculada
a una específica subculturs,, se planean en bares o tabernas, en los
cuales. además, se reclutan los cómplices o cooperadores; la bebida es
consumida cc’n frecuencia al objeto de obtener la libaración de ciertas
inhibiciones; ello, en muchos casos, otorga al que ha de delinquir’
cierto grado de seguridad en sí mismo y en sus posibilidades de.!
proyecto,’ ejecutado éste, el producto del acto criminal. el botín, se
distribuye en el mismo establecimiento, sea bar, taberna,, pub,
discoteca,, etc. Los delincuentes vuelven a consumir bebidas
alcohólicas -u otras drogas-, lo cual tiene la virtualidad,
objetivamente demostrada,, de debilitar en los autores del hecho
delictivo o criminal sus posibilidades de autocrítica o el temor’ a
las consecuencias punitivas del delito.
Existen numerosísimos estudios sobre el alcoholismo cronico y su
trascendencia criminológica. Dicha dolencia es causa que lleva, a
través de una progresiva degradación del consumidor a la com.i sión de
hechos criminales. Las profundas alteraciones que la intoxicacion
croní ca es capaz de ocasionar en el organismo del bebedor y el? su
psiquismo, derivan en ocasiones, hacia una creciente .7 isensibílidad
para los valores éticos y una acentuada debilidad volitiva.
Estas deficiencias adquiridas les proporcionan a ciertos
alcohólicos, rasgos tan conocidos <“y nunca desmentidos> como la
brutalidad, la excitabilidad, la falacia e hipócrita sensibilidad,
mcluso. sant imentabilidad. Los mencionados rasgos, pueden
E Véase Memoria de la Fiscalía del Tribunal Supremo correspondiente a
1.992. El indice de delitos respecto de l~991. se ha visto
incrementado en el 7. SZ, siendo el consumo de alcohol una de las
causas.
271
convertirles en probables autores de conductas> cuando menos
antisociales. príncipalmen te, actos de violencia y atentados a la
moral sexual. Entre las agresiones personales típicas de los
alcohólicos pueden señalarse las que,, con frecuencia, les conducen, a
impulsos de ideas delirantes relacionadas con los celos, a la comision
de delitos de lesiones u homicidios.
Si ahora pasamos del alcohol ‘-drúga institucionalizada o
convencional, cuando menos en la sociedad occiden tal- a las
dencyrn,ínadas dmgss ilegales, encontramos un cierto vacío en el terreno
del estudio científico de las relaciones entre sus efectos
psícoactivos y el comportamiento criminal, no así’> por supuesto, en el
campo de las declaraciones políticas e informaciones periodísticas en
las que casi o prácticamente a diario, encontramos noticias sobre
drogas, conexas con lo criminal. Sería interminable realizar un
catálogo sobre este particular.
Recientemente, en una publicación diaria<’9,). pudimos leer el
siguiente titular: “La droga marca a punta de navaja la geografía de
la inseguridad. La referencia es a Madrid, pero en igual, mayor o
menor’ prnporcíon, podría predicarse respecto de cualquier’ otra ciudad.
Adjuntamos parte de documento, muy ilustrativo al objeto del cual nos
estamos ocupando.
Como comentario al cuadro vemos que la droga está localizada —y
consecuentemente su tráfico- en determinadas zonas, por distr’itrs
municipales e incluso calles y establecimientos concr’e tos.
Donde la dr’nq’a está presente,, puede observarse por el propio
cuadro que la criminalidad ocasionada por la misma, no se limita al
mero tráfico, sino que viene asociada con otros diferentes
comportamientos de carácter criminógeno, tales como atracos, tirones,,
robos, hurtos, actividad de peristas, apropiaciones de vehículos,
actividad de carteristas, actos violentos, de diversa índole cometidos
por pandillas violentas, así como muy frecuentemente prostitución. En
consecuencia, la droga actúa como vehículo para la comisión de otros
9 ABC> miércoles 11 de agosto de 1.993,, págs, .52 y 53.
272
actos al margen de la Ley.
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El vacio al cual, nos hemos referido en líneas anteriores, responde a
una doble causa:
1~,) El momento relativamente reciente en el que el consumo
generalizado de dichas drogas se ha instaurado en los países de
nuestra cultura
2V El nivel de desarrollo,, —todavía no óptimo y en consecuencia
me~,jorable- que han alcanzado los análisis multidisciplinares
sobre las drogcdependencias. No obstante, en estos últimos anos)
los avances al respecto han sido notables.
Sea como sea, lo realmente cierto es que no abundan los estudios
sistemáticos, de base experimental, sobre los efectos conductuales de
la ingestión ocasional o permanente de las dr’ogas no
institucionalizadas o prohibidas. Pedríamos afirmar, sin caer en
error, que sólo disponemos de conocimientos un tanto fra,g7nentarios al
respecto. y estos, no siempre validamente contrastados.
A continuación, y teniendo en cuenta las reservas expuestas,.
vamos a indicar un catálogo de efectos que. a nuestro juicio,
ocasionan determinadas drogas al uso,, una vez que ya hemos indicado
algo al respecto concerniente a la droga alcohol, más conocida entre
nosotros. por ser tradicional e inveterada en la sociedad española, y
ello, desde la perspectiva de la criminalidad.
E» cuanto a la l2Qrgln&. no desconocemos que un z’asgo básico de
sus propiedades> en cuanto a la intoxicación por opiáceos, es,, en
principio, la atenuación de los impulsos de carácter agresivo. No
obstante lo afirmado, puede suceder’ -y de hecho así es- que en estados
avanzados de adicción,, y a medida que la heroína va siendo
metabolizada,, el estado anímico del sujeto evoluciona hacia una
labilidad emocional o afectiva -como señala FINATEL-, hacia la
irr’i tabilidad y hacia un estado de ansiedad progresivo, todo lo cual
puede favorecer la aparición de comportamientos violentos. Por otra
parte> el heroinómano -que transcurrido no mucho tiempo de uso
continuado de la droga, comienza a sufrir un deterioro cerebral y
depresiones .in tercurren tas-,, se encuentra directamente expuesto a un
proceso de de¿radación personal, más rápido que en los casos de
alcoholdependencia,, en el cual, sus intereses vitales se van
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estrechando paulatina y notoriamente, pudiendo concluir, par
manifestar un absoluto egocentrismo, el cual bíoquea sus relaciones
sociales y es susceptible de impulsarle a la realización de actos no
sólo antisociales, sino también del orden criminógeno las más de las
ocasiones para procurarse la propia droga, interés prioritario de st;
propia existencia.
Los sujetos que consumen estas sustancias <alcaloides del opio),
se muestran generalmente impacientes e inquietos., y a la vez abúlicos,
de forma y manera que cuando les falta la sustancia que generalmente
se administran, pueden recurrir a cualquier medio con la finalidad de
su consecución< .1 U).
Tomandó como válido cuanto precede., es obvio que la personalidad
del heroinómano se criminaliza. en el sentido de devenir en proclive a
la realización de actos delictivos, en base a su propósito de no
carecer de la droga, que como hemos dejado sentado, llega a constituir
la única razón de si; precaria existencia.
Th tanto el drogctependiente -en este caso heroinómano- posee la
droga. se siente en un estado cuando menos cercano al normal; la
‘?7ormalidad’ se la da la droga, que lo sitúa originariamente en un
estado de euforia, segvido de un intenso relajamiento que culmina en
agotamiento total y sueno. Y ¿CTAVIO APARICIO, añade: ‘El deseo sexual
que aparecía en un primer momento incrementado, va disminuyendo
notoriamente a medida que se afianza la adicción ‘411>.
Y ello comporta lógicamente la comisión de ilícitos penales> aun
cuando sólo sea para procurarse la sus tancia, que en las más de las
ocasiones determina la intervención en el prohibido tráfico y
penalizado.
10 MELENDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis. - Consideraciones criminológicas en
materia de estupefacientes. Editorial Dykinson.- Madrid., 1.991, pág,
105.
11 APARICIO. Octavio.- Drogas y Toxicomanías. Editora Nacional.
Madrid, 1.979, 2~ Edición, pág. 218.
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Por nuestra parte, ya hace añós, señalábamos (12): . Esto
ha conducido a que se haya organizado un inmenso tráfico en torno a
esta droga”.
Y prosegD lames del sigviente modo: ‘Puede decirse que el dUZ de
la heroína que se consume en Nueva York. procede de Marsella. Allí es
producida o conducida por los procedimientos más astutos”.
¡ley, la situación ha variado en algo pues los tentáculos de los
canales de comercialización de esta droga se han extendido a muchos
mas lugares, dado lo lucrativo de su tráfico., entre otras razones,, y
que,, además vivimos en una sociedad adicta, como señala JOEL EVE?, en
el Prólogo de una de sus obras sobre la materia(í.3).
“Importantes organizaciones -continuábamos señalando-, incluyen
en sus actividades el tráfico de la heroína. Gran parte está
monopolizada por la “Cosa Nostra”, cuyas actividades se calculan en
90.000.000 millones de dólares al año. Otra organizaciones dedicadas
al delictivo negocio son: Los Corsos., La Mafia, Las Triadas...
Eh este aspecto la única variación que se ha prcúucido con el
decurso de dos décadas es que han aumentado los grupos del crimen
organizado en derredor de esta droga que tantos perjuicios ocasiona a
nivel personal, familiar, escolar o laboral y social general.
(Queda pues claro que,. tras las consideraciones precedentes.
nadie puede afirmar en contrario que la heroína no conduzca a la
criminalidad,, entre otras razones porque para sos tener la dependencia
de la misma, se precisa de no escasos recursos economices y, al no
disponerse de los mismos en las más de las ocasiones par medios
lícitos, se delinque para su procuración> al objeto de poder -el
12 R4111R0 MONZON, José Luis. - Aspectos Médicos, Jurídicos y Psice-
Sociales de las drogas. Tesis de Graduación .Instituto de Criminología
de la Universidad Complutense. Madrid> 1.973. págs. 120 y 121.
13 BVRT, Sed.- La Sociedad Adicta.- Editorial MÍA.- Barcelona,
1.984, pág. 5.
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heroinómano- continuar adquiriendo la droga que precisa de forma
continua y puntual.
Concerniente a la nacaÁn,~.4a~anfe,taminas y otros est imulante~
ctruIes.~~ ha de afirmarse que su ingesta puede conducir a efectos de
naturaleza criminógena, en determinados individuos; la euforia,
artificialmente provocada y la sobrevaloración de las propias fuerzas
y aptitudes, con independencia de las consecuencias asocia les que
acompañarán pro visíbí emen te a los cuadros psicóticos y paranoides que
se suelen presentar tras un consumo crónico y abusivo de tales
sustancias, nos dan las clave sobre la posibilidad de que los
consumidores -adictos- lleven, a efecto, en su fase eufor.z ca,
comportamientos no totalmente deseables.
Dice MHSVD&T SANÉhIE3 al respacto(l4>: A» cuanto a la coca y
sus derivados, cabe indicar que en inicio, en su fase inicial>
presenta un cuadro clínico similar a los morfinómanos: euforia,
sentimiento de fuerza, de actividad bienhechora, exarcebación de las
facultades intelectivas e incluso de exaltación bastante fuerte de la
libido entre otras consecuencias psíquicas’.
Para nosotros> como indicábamos<”1 5) “la coca es una droga de
efectos estimulantes y se usa con esta finalidad. Esto entre los
indios de América del Sur. Fuera de este uso, puede hablarse de otro
vicioso
“Respecto de la coca es necesario advertir que los efectos
principales tienen lugaz’ en el área somática de la persona.. . A» otras
palabras, predominio de los efectos físicos sobre los psíquicos
La cocaína, refinada, aumenta los efectos precitados, y es por
14 MELENDEZ SAÑChSEZ. Felipe Luis; ob. cit; pág. 105, indicando la obra
de GI’SBERT CLABUIO,. Juan AntonioCLas drogas y su problemática actual.
Drogas, estupefacientes y alucinógenos”, en Estudios Penales y
Criminológicos, 1V-Universidad de Santiago de Compostela, 1.981.
15 RAMIRO MO/CON, José Luis; ob. oit; págs. Z7ys.s.
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ello, por lo que afecta a los antedichos de una actividad física
exagerada (ejecutivos da empresas da alto y medio standing>.
La intoxicación aguda por bD.rtítúrbcz. que produce típicamente
desinhibición, descenso del juicio crítico, alteraciones de ~a
coordinacion y obnubilación, así como la pérdida de la capacidad que
acostumbran a acompañár a la intoxicación crónica por estas drogas.,
pueden llegar a ser igualmente un foco criminógeno. si bien los
efectos a largo plazo de la toxicomanía barbitúrica, que origina Una
personalidad fundamentalmente caracterizada por su lentitud y torpeza,
a—caso no sean excesivamente graves deaie un punto de vista
criminológico.
Ahora. a continuación, venimos en referirnos de forma forzosa a
los alucinógenos. Es preciso valorar como excepcionalmente graves las
eventuales anomalías del comportamiento y del carácter que pueden
ocasionar las ingestiones de determinados alucinógenos, como el L.S.D
el 1’. 0.1’, denominado también ‘polvo de ángel ‘, o el hidrocloruro de
fenciclina,, incluso, la datura Stramonium L., sustancias bajo cuyo
influjo el sujeto llega a caer -aunque ello no acontezca forzosamente
siempre-, en crisis de agitación y furia muy peligrosas, tanto para él
mismo como para las personas que lo rodean.
Respecto de la rdcnabis,~a sus ~~alÁ&0es de sátiva jLde.
jnÑca~ cabe efectuar algunas precisiones:
LV Existen, y con base para ello> quienes preconizan que sus
derivados tienen virtualidad criminogeníca.
2~,> Esta yirtualidad o características del producto. en con tacto con
el organismo,, se concretaría en la producción de conductas de
naturaleza agresiva de sus consumidores, lo cual determina su
peligrosidad.
3~) Otra tesis, no menos amplia en cuanto a expertos, descarta, en
principio,, la relación consumo de derivados de la cannabis y los
actos de naturaleza delictiva.
Las postLiras expuestas no carecen de fundamento -aún cuando
contrapuestas-, precisando de una mayor comprobación empíri=a.
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No obstante, lo que sí es cierto es que la intoxicación o
“embriaguez cannábica “, pasa por cuatro fases, a saber:
- Euforia.
— Excitación, tanto sensorial como afectiva.
- Extasis.
- Sueño.
En este orden de cosas, sólo la segunda de las fases indicadas
puede comportar riesgos a efectos de la comisión de actos de
naturaleza delictiva. En la misma, la acentuada excitabilidad de los
sentidos y e.] incremento de la emotividad y angestionabílidad. pueden
dar Jugar a reacciones bruscas,, impulsivas, en ocasjones,
insensatamente ~gresí vas, reacciones no excesivamente diferentes de
las que son consecuencia de la embriaguez alcohólica, con la cual, la
cannébica, aparece no pocas veces asociada y por ende, potenciada,
constituyendo de este modo una modalidad frecuente de politoxicornanía
o de poíidrogcxdependencia.
También, en los consumidores cronícos de derivados de cannabis,
pueden aparecer episodios agudos de repentina agitación deliran te.. es
decir, en los drogcúependien tes cannáhinos, aún cuando los rasgos mas
caracteristicos de estos son: la apatía,, la negligencia, la pérdida de
vitalidad y la progresiva decadencia ética. Todos estos rasgos se
conocen, en su conjunto, con la denominación de ‘síndrome
amotívacionaí(16 y. lo que de forma más clara y general> es lo que
les carao teríz’
Para otros autores, la embriaguez cannábíca pasa por dos fases
muy diferenciadas, en vez de las cuatro a las que hemos hecho
referencia.
Efectivamente, IRA Fi’ 109R3 y ALFONSO SANJUAN( 17), al
1 é JIMENEZ VILLAREJO, José. - Op. oit; pág. 143.
17 IBAÑEZ LOPEZ. Pilar y ALFONSO SANJU4N. Mario. — La droga. razones de
su consumo por la juventud. Ediciones Mezquita. 1~ Edición. Madrid,
1.983> pág, 41.
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respecto.. indican lo siguiente:
“Excitabilidad eufórica con una alegría y optimismo interiar
indefinible, comunicabilidad exagerada, etc, pero las accionas
empiezan a escaparse del control de la voluntad> que encuentra una
ligera incoordínación motora, y somnolencia, aunque no se altere i.a
temperatura corporal ni el ritmo respiratorio
‘Exaltación sensorial afectiva, con una hiperestesia anormal.
aparecen í lusi enes, descontrol ándose el individuo espacial y
temporalinen te.
A] hilo de lo expuesto, es notorio que, las dos fases descritas.
abarcan con concreción las cuatro al? ten ormen te expuestas -
La dependencia psíquica que los dei’] vados de la cannabis
ocasionan es en consecuencia “emocional” —como se ha hecho patente->
pero ello si el individuo persiste en fumar constantemente. En cuanto
a su trascendencia criminógena.. DIKJ’RWH( 15,)> sostiene que el
hasch~s corno susta,ncia farmacológica carece de importancia en la
producción de ilicitudes penales debido a sus efectos letárgicos y por
ser un específico inhibidor de la actividad.
El síndrome ajuotivacional” del cual hemos hecho mención, es LID
rasgo que en cierto modo nos remite deede la criminalidad inducida por
la actividad farmacológica de las drogas a la que es prioritariamente
consecuencia del atatus de marginación social en que el
drogodependien te se si tú’. o es situado.
Señala JIELENDEZ SANCJ-IEZÚ9 que ‘se ha nfirmado tiempos atrás
que esta droga constituye un elemento de iniciación> pero esto es algo
hoy negado rotundamente,, puesto que si bien cabe afirmar con
estadísticas que la inmensa mayoría de los toxicómanos de drogas
mayores se iniciaron por o mediante el consumo de la marihuana, nc se
puede jamás afirmar que todo aquel o la gran mayoría que haya
consumido alguna vez ésta haya terminado consumiendo drogas duras”.
18 Citado por NEO/lAN> Elías.- Droga y Griminología, ob. cit; pág. 181.
19 MELENDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis; ob. oit; pág,. 108.
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No somos nosotros de la misma opinión. Tampoco pueden
radicalizarse las cosas cuando andan de por medio una serie de
factores tales como:
12.) La personalidad del sujeto.
22) La cantidad del producto consumido.
32) El modo de consumo.
42) La mayor o menor pureza del producto.
Evidentemente> todo consumidor de derivados de la cannabis. 120
tiene,. necesariamente por que devenir adicto de otras drogas,. pero los
escolares,. niños y adolescentes que se inician por estas sustancias,
pasan,. con gran frecuencia a consumir otras diversas de mayor
nocividad. La experiencia personal, por curiosidad, efectivamente,
puede quedar ahí., como mera anécdota> pero si no es así, el niño,, el
joven, tiene muchas posibilidades de convertirse en drogadicto,
consumidor habitual.
Sol? muy numerosas las denominaciones de los derivados de la
cannabis al uso; nos limitaremos a realizar un modesto catálogo; no
deben extrañar —por otra parte— las diversas denominaciones que se han
dado a este vegetal, llamado vulgarmente canamo. La razón es que en
cada punto geográfico se adopta una expresión para la sustancia, o a
lo más> la diferencia viene dada por la preparación que se le de. Las
principales y más empleadas son:
A» la Jn,di&. atendiendo al modo de preparación, recibe diversos
nombres:
Bbang~z A» un compuesto de flores femeninas pulverizadas.
Lu,tktc Es el mismo producto tratado con alcohol de escasa graduación.
tfudr&~ Flores femeninas pulverizadas> mezcladas con polvo de opio. No
es tan puro este preparado como los anteriores.
~Iac Se elabora exclusivamente de los tallos de la planta. Su
accion es corta y poco intensa.
tbara,c De todos los citados es el preparado más fuerte y de mayor
pureza. Es la resma de la planta.
A» Zurq~uik y en £gj.p±a. la denominación es similar: h~ix,a
huxchk~s~ Se trata de flores femeninas heroideas. De ellas se obtiene
una parte fumable.
AS &grifl. m~’Lieunw florescencias femeninas hervidas con
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respecto. indican lo siga ien te:
“Excitabilidad eufórica con una alegría y optimismo interior
indefinible, comunicabilidad exagerada. etc> pero las acciones
empiezan a escaparse del control de la voluntad, que encuentra una
ligera incoardínación motora> y somnolencia, aunque no se altere la
temperatura corporal ni el ritmo respiratorio
“Exaltación sensorial afectiva, con una hiperestesia anormal,
aparecen ilusiones, descontrolándose el individuo espacial y
temporalmente”.
Al hilo de lo expuesto, es notorio que, las dos fases descritas.
abarcan con concreción las cuatro anteriormente expLiestas.
La dependencia psíquica que los derivados de la cannabis
ocasionan es en consecuencia “emocional” -como se ha hecho patente->
pero ello sí el individuo persiste en fumar constantemente. En cuanto
a su trascendencia criminógena, DI’hTfRlÁJI-f< IB’), sostiene que el
hasohis como sustancía farmacológica carece de importancia en la
producción de ilicitudes penales debido a sus efectos letárgicos y por
ser un específico inhibidor de la actividad.
El síndrome amoti vacianal’ del cual hemos hecho mención,, es un
rasgo que en cierto mato nos remite desde la criminalidad inducida por
la actividad farmacológica de las drogas a la que es prioritariamente
consecuencia del status de marginación social en que el
drogodependiente se sitúa o es situado.
Señála MEZENDEZ SAÑCHEÁYI? .) que ‘se ha afirmado tiempos atrás
que esta droga constituye un elemento de iniciación, pero esto es algo
hoy negado rotLlndamen te, puesto que si bien oabe afirmar con
estadísticas que la inmensa mayoría de los taxi camenas de drogas
mayores se iniciaron por o mediante el consumo de la marihuana, no se
puede jamás afirmar que todo aquel o la gran mayoría que haya
consumido alguna vez ésta haya terminado consumiendo drogas duras”.
IB Citado por RELIMAN> Elías,- Droga y Criminología. ob. cit; pág.. 181.
19 MELENDEZ SANCHEZ. Felipe Luis; ob. cit; pág. 108.
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No somos nosotros de la misma opinión. Tampoco pueden
radicalizarse las cosas cuando andan de por medio una serie de
factores tales como:
12> La personalidad del sujeto.
22) La cantidad del producto consumido.
32.) El modo de consumo.
42) La mayor o menor pureza del producto.
Evidentemente, todo consumidor de derivados de la cannabis, no
tiene, necesariamente por que devenir adicto de otras drogas,. pero los
escolares, niños y adolescentes que se inician por estas sustancias>
pasan. con gran frecuencia a consumir otras di versas de mayor
nocividad. La experiencia personal, por curiosidad, efectivamente,
puede quedar ahí,, como mera anécdota.. pero si no es así,, el niño, el
joven> tiene muchas posibilidades de convertirse en drogadicto>
consumidor habi tual -
Son muy numerosas las denominaciones de los derivados de la
cannabis al usos nos limitaremos a realizar un modesto catálogo,; no
deben extrañar -por otra parte— las diversas denominaciones que se han
dado a este vegetal, llamado vulgarmente cáñamo. La razón es que en
cada punto geográfico se adopta una expresión para la sustancia, o a
lo más, la diferencia viene dada por la preparación que se le de. Las
principales y más empleadas son:
E» la LadÁ&. atendiendo al modo de preparacion. recibe diversos
nombres:
&angm Es un compuesto de flores femen mas pulverizadas,
Lutí<im Es el mismo producto tratado con alcohol de escasa graduación.
Mudr~c Flores femeninas pulverizadas, mezcladas con polvo de opio. No
es tan puro este preparado como los anteriores.
L~&~ia~ Se elabora exclusivamente de los tallos de la planta. Su
accion es corta y poco intensa.
~ De todos los citados es el preparado más fuerte y de mayor
pureza. Es la resma de la planta.
A» flimulÉ y en &jp±e,. la denominación es similar: taxiz~
h~xrbkbs~, Se trata de flores femeninas heroideas. De ellas se obtiene
una parte fumable.
AS ~g~Jia,. m~iQun,s florescencias femeninas hervidas con
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manteca y a,gDa, a cuya mezcla se añaden sustancias aromáticas, como
canela o pimienta. También se obtienen píldoras.
En Marru~ce~,. son dos los preparados principales: ~karx, flores
femeninas pulverizadas mezcladas con miel; LItÉ. denomínacion muy
utilizada incluso en España. Es una mezcla de tabaco con flores
femenmas pulverizadas.
En &iÁcc. se habla de grjft&. ~&Ihuan&. msriauaca y marÁ~Í~mu
se trata de productos esencialmente fumables, mezclados con tabaco. Es
algo as.z como el EúfLL
A» Afrwa en,traJ. y &a~iL las denominaciones más usadas son:
Mn~ba,. Lism& y &amL~
A» la antigua ?ersj.&. han,g.. que equivale al preparado de la
India de idéntica denomínacion.
En Akzuamna=,jzant en Holanda. Reuno: en Er&wi=. rhamars en
Iucguíw. también .kendec en China,. chu-sto. etc(20>.
No vamos a continuar en la línea de analizar los posibles
efectos criminógenos de cada droga específica.. pues ello sería de nuy
larga duración y extensión.
Sí nos parece de interés ahora, abordar y en este lugar Id.
~ funcional
Hemos de comenzar por expresar qué en tendemos por criminalidad o
delincuencia funcional. Sencillamente, aquella que es casi
exclusivamente “función” de las citadas drogcxiependencias o
toxicomanías, es decir,, la que está directamente determinada por la
dependencia o. lo que es igual> por la necesidad en la que se
encuentra el adicto de proseguir en el consumo de droga, de la cual
depende. Es decir, que este tipo de criminalidad viene dado por la
necesidad imperiosa del consumo de tóxico.
¿‘omo se sabe, la dependencia (esa relación que se establece
entre el sujeto y la droga, en razón de la cual> aquél, orienta su
actividad de forma prioritaria, a la búsqueda y logro del prodUcto),
admite formas distintas y grados diversos de intensidad, dado que, el
20 RAMIRO MONZON, José Luis; ob. cit; págs. 61 y 62.
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drogcxiependien te puede verse inclinado o impulsado al consumo, bien
por el mero placer,, satisfacción o bienestar que la droga le
proporciona (lo que aviva en él el deseo de repetir una y otra vez la
experiencia)> o bien por la progresiva adaptación del organismo a
convivir con la sustancia, cuyo consumo de carácter crónico ocasiona
tales trastornos fisiológicos que su falta de administración> llega a
represen tarse por una situación insuperable,, cual es el “síndrome de
abstinencia”.
La primera de las modalidades de dependencia expuestas, genera
el denominado “síndrome de querencia”> siendo ésta simplemente
psíquica,, en tanto que la segunda, implica una dependencia física de
la sustancia.
No obstante esta teórica diferenciación conceptual, clara en
principio, no lo es tanto,, ya que no es fácil —en ocasiones no
escasas- distinguir entre una y otra; así> puede suceder que la
dependencia física, se vea potenciada por la psíquica, que se mantiene
cuando la primera ya ha sido sUlperada; de este modo puede en tenderse
fácilmente que no puede tener la misma trascendencia un tipo y otro de
drogcúependencía en la aparición de los comportamientos delictivos o
criminales.
Ello nos cta pie para sostener que son, efectivamente las drogas
que generan dependencia física las que pueden producir la criminalidad
funcional, constituyendo dichas sustancias un potencial eminentemente
criminógeno, ya que son las mismas las que llegan a actuar de forma
compulsiva sobre el consumidor. Sobre esta base, existe en el sujeto
una manifiesta proclividad a la comisión de ilícitos penales o actos
delictivos o criminales, en parecer de MELENL)EZ SAN¡ÚHEZ<’21 ).
Y es ase actuar compulsivo sobre el sujeto> es> el que le
determina a no detenerse a realizar cualquier actividad conducente a
la obtención de la droga que precisa con independencia de su ilicitud>
cuales son el atraco> la prostitución> el robo> el hurto y el mismo
tráfico de drogas. Tato ello, al objeto de abastecerse del producto
21 MELENDEZ SÁNCHEZ, Felipe Luis; ob. oit; pág, 3Sys.s.
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deseado.
Desde esta perspectiva, son indudablemente los opiáceos -y entre
ellos muy especialmente la heroína-,. los que se destacan como mas
intensamente críminógenos.
Es la dependencia de carácter heroinico, la que se ha convertido
en nuestros días en la dependencia físicamente más grave, la que se ha
convertido, de forma indubitada en la fuente más frecuente de la
criminalidad drogo—inducida.
No por ello, podemos afirmar que todo heroinómano sea
indefectiblemente un delincuente, pero sí que tiene ¡cuchas
posibilidades de cometer actos delictivos o., cuando menos> de adoptar
comportamientos de matiz antisocial. ES todo caso, llagado el grado de
dependencia en el que el adicto a la heroína no puede resistir sin
peritxdicas administraciones diarias, es muy posible que> si no dispone
de medios propios lícitamente obtenidos para sufragar aquella, se
lance a la comísion de ilícitos penales.
Por otra parte, ha de tenerse en cLienta que la heroína consumida
en ~spaña.no suele tener generalmente un alto grado de pureza <‘oscíla
entre el SX. y el 20%). toda vez que los intermediarios del tráfico..
suelen “cortarla” con otras sustancias para obtener mayores beneficios
al vender mayor número de dosis.
También es de exponer al respecto que, según algunos estudios
realizados, el porcentaje de haroinómanos que han traficado con droga.
cuando menos en alguna ocasí on, se aproxima al 90%. Lo cual ya. de
suyo, implica criminalidad, habida cuenta que dicho tráfico, supone
una incursión en el mundo de lo punible.
Otra cuestión a abordar en este epígrafe es la cerrilaaLiwatÉr~,
~
Aún cuando el asunto ha sido tratado más genéricamente en otro
¿‘apítulo bajo la denominación de ‘Droga y Desviación Social”> nos
parece oportuno indicar algo sobre la posible conexión entre droga-
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mazginacíón social y drogcúependenci as.
hin Diccionariot 22 ), entre otras acepciones, señala como
marginación ‘, la acción de marginar; ello no aclara gran cosa, pero
por ‘marginar ya indica: dejar al margen> separar la sociedad o una
parte de ella., a una o diversas personas, negándoles el trato y
evitando toda relación.
Esta idea ya nos aproxima al concepto de margínación social”,
pero es incompleta,, ya que también existe lo que pudiéramos denominar
automaigínacion social ‘j, que consistiría en la separación voluntaria,
de un individuo o más de la sociedad convencional, por no acaptar sus
valores,, pautas de comportamiento., etc.
En consecuencia, en este sentido existen dos medios de llegar a
la situación de marginación social, como ha quedado apuntado.
Efectuadas estas consideraciones previas> entramos en materia.
El hecho de la posible existencia de cierta correlacion ent re
malginací oh y criminalidad en conexión con la fuerza criminógena de la
toxí comanja, no implica necesariamente una relación de causalidad
entre los fenómenos de mafl~”inación social y drogcxdependencia, no
debiéndose asimilar los mismos en tato caso; así, puede cxistir
margínací ca social sin drogas,. pero también pueden darse
drogodependencías en sujetos que no han accedido a una propia
maígznacicn social.
Así ocurre. por ejemplo,, en el sujeto -mejor persona- que
observa un comportamiento “distinto”> “diferente” del adoptado por la
generalidad de los componen tas o miembros integrantes de la sociedad..
y ello puede venir dado por su personalidad. sin que aquél ímpligue
conductas delictivas.
Ahora bien. lo que sí ocurre es que “marginación. delincuencia y
droga tienden a ser, en cierto meto, algo así como tres lados de un
22 Diccionario Enciclopédico Larcuase. Planeta. Barcelona> 1.990, Tomo
8, pág. 2004.
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triángulo en el que se cruzan —y a veces se refuerzan- líneas de
causalidad de distinto origen y dirección y 23).
La maz~inación social siempre ha existido, ya que esta obedece a
diversidad de motivos. No hace mucho, dicho fenómeno se considerata
prácticamente priv~ ti yo de las zonas urbanas deprimidas., tales como
suburbios. barrios bajos, etc, que hoy, de forma indudable prosiguen
constituyendo el caldo de cUltivo más propicio para la repetida
marginación social,
Esta concepción es preciso seguir aceptandola como válida. Ello
lo refrende un magnífico trabajo de SAMAR ItRfO<24 ), que,. escribe:
“Como el vicio comercializado se desarrolla en áreas urbanas
desorganizadas, también suele encontrar un buen campo de expansión de
áreas de inmigrantes donde la vida social propende a la deprecian
económica y la irregularidad; de aquí deriva, por ejemplo, el termino
“barrio chino” que, por extensión, se aplica a áreas de vicio en las
ciudades”.
Refiriéndose después a TAFT: ‘Define]? otros sectores tales como
el intersticial <habitado por grupos compactos muy aislados), el de
pensiones <con grupos de gran movilidad.>, y por último, el sector de
vicio, que da cabida a un variado tipo de conductas marginales
relacionadas con la corrupción y el crimen”.
Lo expuesto tiene un absoluto carácter de validez y esas
conductas marginales relacionadas con la corrupción y el crimen. no
son ajenas en mcc/o alguno al sUlbmuDdo de la droga. Por vía de ejemplo,
incluimos a continuací017 un plano del centro de Madrid más aquejado
por la comisión de actos delictivos~2§). Los subtitulares,, se
2.3 JJQIENEZ VILLAR&IO; ob. ci t; pág 148.
24 BALTAR zrno. Rafael. Doctor Arquitecto, en “Conducta Social y
habitat.- Estudios Penales y Criminológicos V.- 1/ni versidad de
Santiago de Compostela. Cursos y Congresos, 1.962,. págs, 223 y 229.
25 ABC, 21 de septiembre de 1.993. Editorial: “lina multitud llenó la
Plaza de Tirso de Molina en protesta por la inseguridadj págs. 6(7.
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acompanan al “plano’ antedicho.
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La marginacion social puede venir dada por la recepción de
grupos de riesgo, de escasos servicios sociales <insuficientes>,
dispensados por los Organos y Organismos competen tas; nos referimos al
engranaje administrativo. Estos grupos, al recibir menores atenciones
y prestaciones, pueden decidirse por un comportamiento delictivo como
mecios de subsistencia; también pueden llegar a un comportamiento
retrai’do o evasivo, del cual, el consumo de drogas puede llegar a
convertirse en manifestación típicamente sintomática.
En estos casos -en tendemos- que la marginación actuaría a modo
de variable independiente y el crimen y la propia droga.. como
variables dependientes, o incluso., como respUzestas un tanto desviadas
de naturaleza diversa al fenómeno de tipo estructUral de la
margínaci á’í.
Hasta no hace excesivos añós -y desde otro ángulo o perspectiva-
• el consumo habí tual de drogas y su consecuente efecto -la
drogcdependencia-. eran en nuestra cultura un tipo de actitudes
asocie les, que hoy ya. no lo son tanto. Y no lo son tanto por la
generalizaci oui’ del consumo.
No obstante, no deja de constituir una conducta distinta,
dii éren te. la de los consumidores de droga , siendo estos personas
margine íes en muchos casos.
Es el supuesto de los delincuentes que llegan a consumir drogas
abusivamente, dado que ello es rina especie de pauta, un dato de la
sUzbcultura marginal a la que pertenecen o en la que están encuadrados.,
con independencia de cuál haya sido el conjunto de circunstancias que
les han llevado a tal hábito,
Este tipo de delincuente, en el cual la drogcdependencia es
previa y condicionante de la condUicta criminal, debe ser objeto de
especial atención, tanto en el momento de la construcción
criminológica como en el práctico de la decisión judicial,
En este orden de planteamiento, es cierto a todas luces que
existe, que se da> en la práctica. una interrelación entre drogadicto
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y criminalidad.
Al respecto, señala IIELENDEZ SANCHEZ<’26)
‘El individuo posee unas facultades naturales: inteligencia,.
crea tividad. dotes artísticas> etc, argumentándose por los defensores
del consumo que la droga no aporta nada nuevo al individuo, nada que
no esté en él con anterioridad. Pero en un simple análisis de Ja
droga, se comprueba que sus componentes alteran los con troles
psíquicos de la persona, afectando sus frenos inhibitorios.
Al respecto, y en otro lugar ya hemos dejado sentado que ‘la
droga es falsificadora de la condUicta humana “, lo que de forma
absoluta nos lleva a aceptar de forma incondicional la tesis del
citado autor.
Además, la acción criminógena de la droaa es algo ya conocido
desde hace tlempoc2 1,>. ISa droga actúa como agente desinhibidor.
haciendo percer sus estímulos y sentido de responsabilidad a la
persona; ha llegado ésta a una situación de apa tía progresiva frente a
talo <estudios, trabajo, familia, sociedad), qUedando a merced de los
placeres que le proporcione el tóxico, y viéndose obligada a cometer
cualquier tipo de acción punible o no punible con tal de poder hacerse
con la drogo necesaria para satisfacer su drogociependencia.
Podemos sostener que generalmen te, el consumo de la droga es
anterior en ¿1 tiempo a la comisión de delitos, pero luego, pueden y,
suelen simul tanears ambas actividades de marcado carácter marginal.
Lo afirmado. no obstante, no excluye la posibilidad contraria -menos
frecuente- de ser la comisión de actos criminales> ese ambiente
críminógeflo y marginal, en el que se inicie la persona en el consumo.
El peligro social que representa la drog¿tependencia. está a un
paso de determinar los conflictos con las normas. pues es suficiente
con una predisposición psicológica para que.. bajo la influencia de la
26 JIELENDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis; ob. cit: pág. 54.
27 MAYO REBORE[X),, José María~ Toxicomanía y criminalidad juvenil.
Colección Estudios 14.- Ministerio de la Gobernación, 1.972.
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droga se produzcan reacciones violentas, y por que no. delictivas.
segun expone EVNINGLJEZ MAHl’INEZC 28).
¿lomo consecuencia de lo expuesto,, no cabe infravalorar la fuerza
marginadora que puede llegar a tener la drogcúependencia y el camino
que es posible recorrer desde la droga hasta la marginación socia] y
desde ésta a la criminalidad, Ahora bien, es preciso ma tizar que, para
mantener esta correlación entre drogcúependencias y criminalidad a
través de la marginación social.. es necesario puntualizar que 170 toda
drogcc/ependencia es capaz de generar, con la misma eficacia y
forzosidad las situaciones de marginacion.
Así. no toda droga tiene la misma fuerza para conducir a la
crim:nalidad. De todos es sabido que la que proporciona mayoí’
proalividad a la comisión de actos delictivos es la heroína: y ello,
sin lugar a dudas.
Pero tampoco podemos dejar de lado la influencia de la cocaína -
cada vez más consumida- y de las anfetaminas en la comisión de delitos
economícos, iva que son especiales clientes “los altos ejecutivos o
yvpp ¿es
Concluimos este epígrafe señalando que la posible olasificacion
de la criminalidad en relación con la droga, patria establecerse dé]
siguiente incido:
12) Criminalidad del drogcxjependien te; englobando en la misma tanto
a quienes delinquen con la droga y por conseguirla.
20) Ci’riminalidad de los explotadores de los drogcc/ependientes
c traficantes).
32) Criminalidad con la droga por objeto.
28 [KiWINGUEZ MARTÍNEZ> José. Las toxicomanías en su aspecto médico
forense. Monografías Médicas. XVIII Congreso Internacional de
Alcoholismo y Toxicomanías. Editorial Líade. Sevilla 1.972, pág, 302.
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Hoy como hace unos anos, podemos decir como lo hacía JUAN DEL
BCSAL~29) que “la droga está ahí, formando parte de una sociedad
represiva, de ese contexto de ansiedad y tensión en que florece lo
violento y lo erótico y se perfila, en su urdimbre patológica, la
personalidad del toxicofílico
La situación descrita no sólo se ha mantenido en los términos
expuestos. sino que se ha incrementado, con todo cuanto comporta ello,
fundamentalmente en relación con el aumento de la criminalidad
originada en torno a la droga.
Ante lo indicado la sociedad se reveía, se siente incómwa,
reaccionando de diversas formas ante tales manifestaciones delictivas,,
como forma de defensa. Esta defe~’7sa puede proceder de di versos
sectores y tener en consecuencia pluralidad de enfoques. La reaccí 017
social viene dada por una necesidad colectiva sentida,, siendo por lo
tanto esa necesidad así mismo social
Existen ideas encontradas sobre lo que supone la sociedad
adicta.. extremo este perfectamente explicado por JOEL FOPT< 30> en
su obra de is~.¿al denominación.
Un sector social muy amplio entiende que todo hecho vinculada o
contrario a la salud pública coro bien jurídico protegido,, debe ser
fuertemente reprimido o oastigado< 31 ); en este sentido, NEUMAN.
Otro sector social. si bien no los admite como tolerables, sí hace una
consideración o equiparación del drogadicto a un enfermo> y en lugar
de la represión penal, preconiza y propugYía un tratamiento medico.
29 DEL ROSAl> Juan. Notas inéditas; op. oit. por SÁENZ DE PIPAQN
MENOS, Franoiso Javiez, en la Droga. problema humano de nuestro
tiempo: “¿Oruga y Criminalidad? ¿Droga y Criminología? Instituto de
(iencias del Hombre, Madrid, 1.974. pág, 59.
30 FORT> Joel. La Sociedad Adicta; ob. oit; Prólogo; pág> 11 y s.s.
31 NEUflAN> Elías. Drogas y Criminología; ob. oit; pág., 97.
292
En el primer eníoque se considera al drogcdependien te como un
ser rebelde contra la sociedad, las personas que la integran y sus
valores. E» el segundo se mantiene que la represion de estas
“enfermos”, coníleva de forma inexorable a mantener esta clientela
delictiva.
En conexion con lo expuesto, la sociedad en general sostiene que
la toxicomanía y taJo cuanto la rzx/ea> plantea una lenta y progresiva
destruccion de la misma. La drogo, al inhibir las correctas
iniciativas de las personas afectadas, en muchos casos, las coloca al
margen de la ley, con grandes posibilidades de que delincan. Al aludir
a la expresión “al margen de la ley .. nos referimos a norma social de
ominaría convivel7cla.
De lo anterior cabe deducir que la sociedad está procediendo a
críminaligar el mundo de la droga, de forma y manera radical.
disting¿.2iendo entre drogas legales e iíegales< 32 1, rechazando a
cuantos se encuentran incursos en aquél, en el sentido de que consUmían
las no convencionales o socialmente reprobadas.
Esta criminal ización del mundo de la drogo será objeto de
estudio independiente en otro epígrafe del presenta Capítulo,
Tal vez lo que se produce en este terreno es una discrepancia
entre el peligro real y la reacción contra el mismos entre lo que es
percibido y Ja propia percepcioi7. E» exprísión de TERESA MIRALLES.
“estamos en presencia de un desplazamiento id~ dógico: ‘el pánico
moral “, y ello sucede al consíderarse por la sociedad que la
toxicomanía constituye una desviación social, SUIIriendo un
enfrentamiento con las normas de conducta establecidas y aceptadas por
la sociedad”@3).
VAAÚ y AGUINAGA.- Drogas y Criminalidad. Actas J~IX. Curso
Internacional de Criminología. Navarra. 1.981, pág. 459.
MíRALLES. Teresa. La Crimino]ogía en España, Los aspectos
criminológicos de la Seguridad ciudadana en el estado actual Español.
Actas del AIX. ¿‘ongreso Internacional de Criminología. Navarra,,
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Este desviacionismo conductual en relación con la sociedad viene
dado porque se parte de la existencia de un sistema social basado en
el consenso de sus miembros. Existen en ese sistema criterios que
determinan qu~ comportamientos son aceptables y cuales no. Estos
criterios están prácticamente i)7stitucionalizados~, y por tanto,
incorporados a la estructura del sistema. En consecuencia, puede
decirse que existe desviacion cuando alguna persona o grupo social,
por sus moti vacienes personales~, transgre’de con su comportamiento
tales criterios.
PASELSA sostiene una concepcion respecto de los adictos como
desviados socia les< 34)
Puede o suele suceder que la propia sociedad confunda al
drogadicto con el traficante, atribuyéndosele a aquél tcr/a la repulsa
que se tiene a éste, fruto de lo cual se conceptúa al drogúxiependiente
como un tipo de del incuen te muy temible. Pero en realidad, lo
frecuente es que el drogcúepencuiente partícipe en el ilitito tráfico
como sujeto adquirente de la droga. lo que a su vez constituye ya de
por sí Ufl? ilícito penal, colaborando a un tipo de criminalidad mas
grave, representado en el i]7cremel7 to deacti vldades punibles llevadas
a efecto, y mucho más nocivas, por parte de los traficantes.
El drogadicto puede llegar a ostentar tal condición pci’ multitud
de causas, habiendo podido ser captado, reclutado en su día, entre
aquellas personas que, por su juventud, por su debilidad de espíritu,
marginación social o neuropsicopa tía se hacían factibles para una
rápida integración en la subcultura de la droga<35). El propio
MELENDEZ SÁNCHEZ, prosigue así:
“Se le atribuyen así -al toxicómano-> todos los agravantes
necesarios para constituir o crear un grupo social digno de ser
el7érgicamen te repudiado por la comunidad y severamente sancionado por
1.981. pag. 534.
34 PASEISSA, Eduardo. Los Drogadictos. Editorial Guadarrarna. Madrid,
1.972, pg, 79.
35 I*1JENDEZ SAN¿HEZ. Felipe Luis; ob. cit; pág. 190.
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la justicia, en manifestación del derecho que tiene la sociedad a
defenderse de los sujetos que muestran una patente temibilidad, sin
tener que esperar a que sus actos desemboquen en manifiestas
transgresiones punibles’.
No obstante> lo que se acaba de exponer> ha de tel7erse muy en
cuenta el mareo social de la drogadicción. la zona en la que este
fenómeno tiene lugar> dado que> algunas drogas que en ciertos lugares
son aceptadas como parte de la propia cuí tura y. por ence
institucionalizadas, no lo son en otras latitudes.
“A este respecto -dice SÁENZ DE PIPAON- son bien conocidas las
actitudes de tolerancia- se trata de un problema personal Inmerso en
la propia intimidad e inclUlso de aprobación, que se comprueban
horizontalmente en el espacio y verticalmente en el tiempo. LINDESMITH
y GAG/VON recuerdan que en la India, donde se registra una profunda
aversión de corte religioso hacia el alcoholismo, se tolere, sin
embargo, la marihuana e, incluso, aparece en ocasí enes indicada por
particulares usos religiosos o sociales. Así. en las betas, parece
obligado ofrecer el bhang, bebida compuesta de determinada mcdalidsd
líquida de marihuana mezclada con leche o zumos de frutas, mientras
que, por otra parte, la adicción al opio puede estimarse significativa
de sent imien tos religiosos profundos”.
Y añade el precitado penalista<3 6): “No obstante, lo cierto
es que hoy. segñn la regla, las toxicomanías aparecen asociadas a los
comportamientos delictivos, y la drc’g’a acota su peculiar provinria en
el seno de la ley penal
Ci er tamen te que así prosigue sucediendo; los comportamientos,
las conductas observadas por los drogadictos, en muchos casos
constituyen actos marginales respecto de los valores comunmente
aceptados por la sociedad convencional, nc siendo ajenos —cefi/o hemos
reflejado- en un gran porcel7 taje a lo delictivo o criminal.
tonsecuen temen te> la propia sociedad> orquesta SU) react? .1en
social contra la droga en forma de autodefensa. La sociedad, no puede
36 SÁENZ DE PIPAON MENGS, Francisco Javier; ob. oit; pág. 59.
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permanecer estática, inalterable> frente a un consumo de drogas, que
conlíeva.. no sólo la destrucción de la persona afecta por las mismas.
sino también la corrupción o destrucción y deterioro permanente de esa
misma sociedad. El drogadicto no se hm]ta a su progresiva
autcdestruccións no sólo efectúa un ataque contra la sociedad, sino
que, en su afán, muchas veces proselitista> arrastra, a otros muchos
que con él conviven, para col7vertirse en verdadera y auténtica amenaza
de los intereses de la comunidad; la indiferencia de la sociedad se
quiebra, surgiendo las normas jurídicas a manera de respuesta. Y son
precisamel7 te estas normas ~jurídicas las que configuran y determinan
qué ha de entenderse por delito.
HA/VS VON HENTIGc’ 37 ,) afirma que “el delito es algo concreto:
es una violacion en omisión de la voluntad legal> para la cual la ley,
ya sea la común o la estatuida, ha previsto una disciplina
FILIPFU9 GRISEIGNI(35). viene a ratificar en cierto modo esta
nocion, al aludir a “defensa social, exponiendo que” las medidas de
represión del delito debe]? tener como finalidad la defensa socia is
esto es. impedir que se comentan más actos dañosos”.
Ahora bien: ¿En qué debe;? consistir estas medidas? Entendernos
que, evidentemente, en los medios más aptos. más idóneos para lograr
la inocuidad del del i¡7cuen te y.. posteriormente> tratar de
rehabilitarle. para la futura vida social y libre.
Son de abordar en este lugar los fines de la defensa social,
entre los ouales cabe destacar> con carácter prioritario, los
siguientes:
12.) La supresión o eliminación de las causas que provocan desorden o
comportamientos antisociales.
22> La prevencí on individualizada, así como la 117 tervencion~. tras
VON IJENTIO, Hans. Criminología, traducción de D. Abad. - Espasa-
Calpe. Buenos Aires, 1.948. pág. 17
38 GRISPIGNI> Filippo. Diritto Penale. Ediciones Giuffré. Milán.
1.950. pág, 77.
296
ser comprobadas y constatadas esas manifestaciones de
antisocialídad, a cuyo efecto., han de emplearse medios de índole
educativa, correctora, incluso de separación> hasta que se
obtenga la socialización o resocialízacion. en st; caso, de la
personas ello conlíeva a una idea más general> cual es la de
asistencia en su más amplia acepción o concepción social de
OOI7jUhI?to.
Por lo tanto, ya en etapas pretéritas, el delito constituye una
noción acuñada por la propia sociedad, así como aprobada por la
mayoría de los miembros que la integran. ¿‘onsiguientemente, ello nos
lleva a la necesidad ineludible de tener que distingY¿ir un concepto
social de.i delito, que. a su vez, dará paso a tina concepción jurídica
del mismo.
En esta dirección, MAURACH<’~~), se refiere a un enfoque
ético—social del delito, que WELZEL, en cierto modo ratifica. al
definirle en atención a su carácter reprobable desde el punto de vista
social, por razón del desvalor del resultado o del acto, cuya reaccion
social de repulsa, tiene la importancia de servir de patita para el
legislador.
Llegados a este punto, deberíamos recordar a SELLIN<4 O). que
mal7ifí esta cómo cada grupo social posee un sistema de valores morales
y de normas de conducta que le son propias.
‘Desije el punto y hora en que no existe un medio útil> apropiado
y suficiente -prosigue SÁENZ DE PIFAON ÑENGS-, que asegure el respeto
~9 MAl/RAY!. 1?.- Tratado de Derecho Penal, Parte Generais trad, de 3.
Córdoba Rata. - Ariel. Barcelona, 1.962> pág., 155; oit por SÁENZ DE
PIMON II’ENGS. en op. cit. por SÁENZ DE PIPAON MENGS, en op. oit. pag.
60.
40 SELJL/’N, T.- Greupes de pouvoir> legislation et criminalit~> en
Déviance et criminalité, ed. por D. Szabo, Colín.- Paris, 1.970. págs.
103 y 105; oit. por SÁENZ DE PIPAON MENGS; op. oit; pág. 60.
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a esos valores y a esas normas, deben quedar inscritos en la Ley que>
desde este punto de vista no es más que una selección de normas de
conducta de forma que.. en cierto sentido, el sistema legal por el que
se rige ese gi•U!po social> comprende las normas mantenidas por los
grandes intereses y los grupos dominantes en la nación, quienes
estiman que el cumplimiento de tales normas, debe estar especialmente
garantizado”.
En consonancia con lo expuesto, no debe, en meto alguno
extrañarnos el hecho de que pUleda surgir un auténtico conflicto entre
tal sistema legal y las normas de los grupos sociales que no forman
parte de esos grandes intereses o grupos domina!?tes.
Descendiendo al submundo de la droga. en origen, hemos de
reseñar la desaprobación social general que aquél con] letra, siendo tal
evento considerado como disvalor o contravalor de naturaleza social.
obviamente así reconocido por la sociedad convencional imperante.
De ahí que el hecho de la drogalependencia aparezca muy
fí’ecuent.ernente asociado a comportamientos criminales; de tal suerte
que. ya en ea siglo XIX. y con referencia a América del Norte, se
constató que el consumo de opio era mucho más frecuente entre jos
componentes de la esfera delictiva que entre la población normal que
carecía de tal carácter.
Así pues, la sociedad, se ve atacada, atentada, en su salud, en
su ncrmalidad~, por las personas que llegan a adquirir la condición de
toxícomanos o drogcxdependien tes. Surge lógicamente, la necesidad de
limitar su libertad en aras del biez=común.
Pero a continuación de este aserto se plantea un nuevo problema:
¿Qué ]?acer coi? el drogadicto una vez detectada su condición de tal? La
respuesta a esta interrogante no es difícil:
12,) Mantenerle a buen recaudo para qUze evite los problemas a sí
mismo y a la sociedad.
22> En ese intervalo aplicarle los tratamientos tendentes a evitar
su recaída,
32) En el supuesto de que lo dicho se produjera> aplicar los medios
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necesarios en orden a su rehabilitación y posterior reinsercí on
en la sociedad.
Sucede que las Ciencias Criminológicas han tardado mucho en ver
el verdadero alcance y trascendencia ~U)rídico—social de las
drogcúependenoías. Consecuente con lo expuesto. 170 soií escasos- sino
mas bien todo lo contrario los países que no disponen de los servicios
e il?fraestructura suficieí?tes para hacer frente y cuando manos, paliar
los problemas generados por la droga. ya que es evidente que las
~.‘atologías derivadas de la misma. aumentan sin casar.
Así pues, existe!? dos col?cepdiones radicales sobre el
toxi comano,’ SU) consideración como delincuen te y como enfermo. Pensamos
que ambas son acertadas; pero seria preciso descender al caso
concreto. Pueden existir drogctependien tes que no delincan “estricto
sensii . pero los más, cuaJ?do menos. lindan con el mundo delictiVo en
sus manifestaciones conductuales. Pero 1?O es infrecuente tampoco qt~e
e.] subinundo del delito lleve aparejado el col?sumo de sustancias
tóxicas que engendran adíccíon.
La reacción social contra la drqg’a, a nivel de diversidad de
est amen tos es un hecho palpable.’ políticos~, juristas, criminólogos.,
médicos. policía y la sociedad en general, no aceptan tan
mdii ere¡í temen te como pudiera suponerse esta lacra social; de ahí
surgen estudios mnvestigativos, una política criminal> tanto ,jurídica
como de la propia sociedad representada por ozganaraciones públicas y
privadas, Administración en sus diversas modalidades y, del propio
ciudadano que suf re los desmanes del toxicomano, que ha de lograr la
droga de que se trate al precio que sea. 170 en estos casos siempre por
procedimientos lícitos) ya que, tras esta trama, mas o menos oculto..
jamás deja de estar presente el denominado “crimen organizado “,
antiguo en el tiempo en sus bases y procedimientos de actuación>
refinadanente adaptados a la sitUlaciol? social actual. En col?secuenc za,
dado que la criminalidad ocasionada directa o indirectamente por la
droga proporciona perjuicios de diversa índole ¿ti par tiOU)laít no es
extrana esa respuesta o defensa social contra tal fenómeno cada día
mas generalizado, pues socialmen te> cU)enta con la desaprobacion
social. Ál respecto> incorporar da tos estadísticos no tendría mayor
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sentido, dado que, de una simple observación empírica> visual, se
observa con nitidez que el problema no remites antes bien, y por el
contrario, aumenta.
Tampoco podemos dejar de tomar en coI?sideración que la droga se
presenta como un problema que “fomen ta la anodina y egoísta sociedad
de consumo, para cuyo desencadenamiento contribuye así mismo cada uno
de nosotros, en la medida en que formamos parte de un núcleo familiar
y social incapaz de integrar al que se convertirá en drogadicto... la
sociedad es culpable del problema de la droga< 41 ).
Y’ así parece saz’; el individuo, la persona que desviune
drogcúependien te. no es ajeno a U)]? determinado porcel? taje o cuota de
responsabi 1 idaci, pero acaso sea la propia sociedad la que no pone los
medios necesarios para evitarlo y. posiblemente, no porque no sea
originarí amen te ese st; propósí to.~. pero después se entrecruzan
muít2tud de intereses, muy especialmente de natU)raleza economica.
¿bncluimos pues este epígrafe, sosteniendo que la sociedad se
reveja contra los daños que le ocasiona la droga pero que, al propio
t~&mpO, aquella no dispone de los medios precisos paí’a impedirlos; de
ahí que la droga si no inexorablemente hermanada con la criminalidad.
como objeto de deseo, no se encuentra excesivamente alejada de las
uond¿ic tas que copsti tuyen aquélla.
Se da, finalmente, un hecho cierto y constatado: el malestar
social, se produce por la conducta de las personas que integran
rn’ccisaman te la sociedad> pero a su vez, ese propio malestar social es
creadoz’ de personas a las que luego la sociedad no admitirá en su
funcionamiento normal( 42).
41 BARJiBAZ) SÁNWS. Marino. - Marginación Social y Derecho Represivo.
Editorial BOSGH. SM. - Barcelona, 1. 980, pág.. 142.
42 ORTIZ ALONSO. Tomás. lina alternativa para los delincuentes
~utrenilesy drogadictos. Editora 1 Fondo Bibliográfico del Consejo
Superior de Protección de Menores. Madrid, 1.982, pág. 52.
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La crimll?alización del mundo de la droga.. evidentemente puede
prcn’ucirse por varias vías> siendo las más claras y notorias las
actividades delictivas llevadas a efecto por los drogodependientes y
por los traficantes de la droga. no olvidando en modo alguno la figura
muy extendida del drogadicto-traficante. Pero es preciso indicar que.
de este tipo de personas nos ocuparemos mas adelante> en otros
epígrafes. toda vez que el título del presente es harto gel7erico.
No vamos a entrar en este lugar en matizaciones conceptuales de
talos conocidas. Si criminalidad es la calidad o circunstancia que
hace que una acolo!? sea t=rilflinOsa(t5), la crimll?alizSOion del mundo
de la droga es consecuencia de acciones que 001? anterioridad a Ja
existencia de unas determinadas pautas legislatí vas, no constituían
ilícito penal, pero sí con esa normativa. E>? todo caso., y desde la
década de los setenta estamos asistiendo a una criminaJ~zacion del
mundo de la droga, si bien, con ciertas reservas en los di versos
rumbos emprel?didos por el Legislativo, Judicial y Ejecutivo, como
veremos.
La criminalización del mundo de la droga~, en realidad, y en
escasas palabras viene a suponer automáticamente un incremento de la
delincuencia, abstracción hecha de los motivos que la ocasionan.
En tina publicación díaria<44,t en su portada puede leerse:
EL CENTR1 DE MADRID, NIX DE DELINCUENCIA”; y como resena. lo
siguiente:
“El tráfico de drogas, en especial de heroína, ha convertido el
distrito Centro de Madrid en una zona invadida por toxícomanos y
delincuentes. Ante la masiva presencia de traficantes africanos, los
vecinos se sien ten abandonados por las autoridades. La inseguridad
43 Diccionario Enciclopédico Larousse. Planeta> 1.990. Tomo 3. pág,
817.
44 ABC, Madrid> 3 de octubre de 1.993 (portada).
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ciudadana en la zona ha provocado el cierre masivo de negocios por Ja
caída en picado de las ventas. Los vecinos está? ya dispuestos a
onqan izar su propia seguridad. En la imagen, una mujer se inyecta
droga en una calle del Ce!? tro de Madrid <“Editorial en la Sección de
C4iiniÓl? y reportaje de Alfredo SemprUin en páginas interiores)”,
Y ello es un hecho constatado, por lo cual, más que de
cr~uninaí ización del mundo de la droga.. podríamos referirnos a
crímina~L.zzación de la vida de las grandes ciudades, 00!? cuantos actos
atentatorios ello coníleva contra la pacífica convivencia., seguridad
ci udadana ,v onien social general,
El editorial de dicho Diario< 45), dice así: “DISTRI’IV CENTRO:
EL CANINO HACIA EL BRONX”. Y como subtitulares, los siguientes:
‘Pandas de delincuen tos extranjeros se estan comenzando a
reM’~rt ir terri torios en Lavapies. Embajadores y Sol mientras mandos
policiales reconocen que la situación se nos está yendo de las manos.
¡lacen falta más medios y sobre teto cambiar las leyes”. Hoy., en las
calles de Madrid hay menos policías que hace diez anos
“Para el gran despliegue que supone la operación desegvrídad en
los barrios de Embajadores y Lavapies hemos tenido que reducir la
vigilancia en otros sectores de Madrid, comen tan los mandos
policiales”, etc.
Se acompañán documentos gráficos que no de~~~an durdar sobre el
hecho constatado de la delincuencia, en constante incremento con
ocasión de la droga y su tráfico> asociada a otras actividades
ilícitas, tal y como puede deducirse de las escenas fotografiadas del
distrito.
El encabezamiento resumen del Editorial, dice textualmente: “El
distrito Centro está amenazado de muerte. Algunos de sas barrios, como
Lavapies y Embajadores presentan 5i,gY?Os inequívocos de una degradación
que es fácil deducir a dónde conduce. A» la Gran Vía ya sólo queJan
seis mil residentes acorralados en las calles más sórdidas de la
capital. El casco Antiguo ha perdido cien mil habitantes en los
45 ABC, de 3 de octubre de 1.993, págs, 80 a 83.
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últimos anos y los ha sustituido en una buena parte por una
inmigración ilegal., sin trabajo, guvfl~e¡rc~uUrnLc.rnec~==?wi~1
dQÁIt(w Y no nos engañemos. Su recuperac ial? pasa por devolver la
seguridad citídadana a los barrios más castizos y bellos de Madrid. La
prueba es que una simple operación policial de vigilancia masiva les
ha devuelto, aunque sea por horas, el ambiente de convivencia social
que l?tinca debió perder”.
Acaso huelguen los comen tan os,, ya que estas si tuaciones se
producen ez; las principales capitales -bien es cierto-, no salo de
España. sino de todo el mundo. La droga conduce a una delincuencia
específica que se conecte, indudablemente con otros tipos de dcli tos
de diversa naturaleza., especialmente contra la propi edad y las
personas’ para lograr 1 legar a poseer aquél la,
¿½ertaine!?te, como hemos indicado más arriba, existe una re,’~ccion
socia ¡ contra estas actividades, una veces del ~ctí vas, otras no.. pero
siempre de matiz antisocial o marginal.
De ah.í 5t)l~TCt? las? normas que, cuando menos en teoría, pre tet?den
poner freno a los más que posibles y en nauchas ocasiones ciertos y
verdaderos desmanes.
Ya hace años, más de dos décadas,. EJU/lE y DEL MONAW<4¿ ).
denunciaron que “no se consideraran toxicomanógenas ciertas sustancias
que poseen las características necesarias para ser tenidas por tales.
y ello no sólo por razones economicas. sino porque responde!?
perfectamente a su cometido de eliminar angustias y descontentos en
una sociedad altamente competitiva en la que no hay logar para el
débil. No van a merecer, pues. un juicio de desvalor. sino que. por el
contrario, se valoran como indispensables para que funcione el
sistema”.
Este párrafo, esta breve descripción, nos puede coJ?ducir a una
46 FIUME, 5 y DEL MONAGO, E. Toxicomanías, trad. de~~7.tI. Ferrero.-
Ediciones Paulinas. Tal la (Vizcaya, 1972. pág. 9: oit. por SASNÍ DE
PIPAON IlE/VGS; op. oit; pág. 88.
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profunda reflexión. Se alude a una sociedad altamente competitiva en
la que no hay lugar para el débil, y de hecho., se autoriza a éste para
que consuma SustaI?cias que pueden ocasionarle drogetepende?cia, al
objeto de que su rendimiento, agresividad y timidez. se vean
incrementados y disminuida respectivamente. La droga está ahí .siendo
causa de algo ficticio y antinatural.
Es casi como una premonición. Pensemos> por ejemplo, en la
esfera profesional de los altos ejecutivos (‘Yuppies) a los que ya nos
hemos referido.
Efectivamente, una personalidad débil y al propio tiempo
ambiciosa, recurre a la mUlíeta de la droga para no ser menos en un
mundo, en tina sociedad tremendamente competitiva. Y esas sustancias,
en principio. SO?? los estimulan tess otros, acuden al expediente de las
bebidas alcohólicas, incluso alternando éstas con aquéllas, con lo
cual, llega a proxiucirse un circulo de dt’ogOxi’iCp&J)del?cia,, aderezado
incluso con sedantes o tranquilizaJ?tes. somníferos, etc.
De ot:ro lado se op.erará la cr.imi!?alizAcion, ,v. a la Lev Renal.
última y amenazadora razón, quedará confiada zinc tarea en la que se
reveía impotente, fracasando rottn?damente. Es por ello, por lo que, el
mecansmo amedran tador de la Lay penal no ha funciogíado, al me!?os, en
relación con muchas personas que la lic!? violado.
Al hilo de lo expuesto,, cabe interrogarse acerca de lo
siguiente: ¿Ha perdido pues, la Ley penal sus enteras posibilidades de
intimidación?.
La criminalización de las conductas circundantes en torno a la
droga, es un hecho evidente y consta table, ya que da lugar en general
a dcli tos de diversa naturaleza.
Nos hemos referido al derecho punitivo, que, en cierto modo, no
ha solucionado los grandes problemas pendientes, Pero cabe formo larnos
una interrogante: ¿Por qué el Derecho se íd? teresa por estos asui~ tos?.
La respuesta es: porque el Derecho es un instrumento, y así ha sido
concebido desde el tiempo de los romanos que fuero!? íos primeros que
legislaron consci en teme!?te, porque el Derecho es 1)128 herramIenta que
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ha venido a solucionar los conflictos QU)~ sUIrge!? en las relaciones
entre los hombres. Y qué duda cabe que todos los fenómenos que tienen
que ver con las drogas, tanto en la vertiente de la demanda o de,?
consumo, como en la vertic!? te de la oferta o del tráfico. están siendo
bastantes conflictivoss por eso, el Derecho interviene. E interviene,
además, en sentido vertical o horizontal. En sentido vertical, porque
hay muchas ramas del Derecho que abordan de una manera mas o menos
directa estos asuntos( 4? ,>, Tanto una como otra. pueden llegar a
constituir drogodependencias, las cuales, ci ertamen te pueden
repercutir n~«a ti vanente en el rendimiento laboral, en la actividad de
tal naturaleza.
Tampoco el Derecho Administrativo es ajeno a esta cuestion.
Existen multitud de disposiciones. Pensemos en las emanadas del
Ministerio de Sanidad y Consumo, por ejemplo,, respecto del tabaco y de
las bebidas alcohólicas.
Finalmente, por lógica. el Derecho Penal 170 es en malo alguno
aje!?{Y a estos temas. que pueden conducir —y de hecho así sucede— a la
de.¡incuenc:’ia, en cualquiera de sus ver tientes.
EJ sentido horizontal de la óptica normativa, requiere otro
enfeque. ¿Y ello por qué? La razón es harto sencilla. Sobre la materia
se legisla desde las Organizaciones l’nternaclonales, pasando por los
Oigan ismos Supranacionales, Nos referimos a las legislaciones que van
a tener suras importancia, y de hecho ya comienzan a tenerla.
Concretamente a partir de la supresión de fronteras. Organismos
internacionales como la Unidad Europea. Legisla la Administracion
ten traS’; legislan las ¿‘omunidades Autónomas y tambien los
Ayuntamientos. Sería en este logar excesivo y prolijo hacer citas
sobre el particular.
Pero al margen de lo anterior, por ser de aplicación eí~ ámbito
esta tal~, vamos a centrarnos en nuestro Ordenamiento Jurídioo-Penal, no
47 ZABARTE. 11~ Eugenia. - La Droga. Primeros Encuentros. Droga y
¿liudad. Fundación Pública de Servicios Sociales Municipales. - Gtion,
1.991. pág, 35.
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sin antes hacer referencia a otras normas de carácter supranacional.
Señala SAENZ DE PIPAON MENGS( 48):
‘Partiendo de la instal?cia il?ternacional y si hemos de recordar
algún antecedente, al hilo de la exposición de Ramiro Monzón, es
inev.i table citar como en el año 1.912 sesenta Estados suscriben en La
Haya tina Resolución postulando la lU)Oha internacional contra el opio.
Pocos años después, la Sociedad de Naciones crea la Comísí on
Ñnsn’~¿ ti va del opio y otras drogas nocí vas.; más tarde reestructurada
como (‘omisión de Estupefacientes,, ahora ya en el seno de las Naciones
finidas y con la colaboracion en diversos órdenes de la Organizacion
Mundial de la Salud. fin Protocolo de 1. 948 extiende la preocupací 01?
int.&L’Jncion~9í a las drogas sintéticas, preocupación que cristaliza el)
el Comité de Expertos de la Organización Mundial de la Salud”.
“Tendiendo un pequeno puente que aligere nuestro ya de suyo
rápido recorrido, nos instalamos en 30 de marzo de 1.9W, momento en
eJ que nace tina donvención fin ica, en vigor a partIr del íd de
diciembre cte 1.984, referida a toda la droga nociva para la salud
mental y cuyo preámbulo nos permite distinguir como principales los
otket ZVOS sig?uen tea:
a.> Ca±’auti=’az’el uso y disponibilidad de los estupefacientes para
api i caclolies medicas.
6) Lucha contra las toxíccmnanias en cuanto peligro muí vidual y
soci.a .1 pertUirtador de la salud física y moral.
o) Promoción de una accion concertada internacional en tal sentido.
Dicho Texto fue ratificado por Españá el 1 de marzo de 1. 986.
uon bastante menos diligencia -prosigue el autor del trabajo,
hizo lo propio nuestro país con el Convenio de 1. 938 para la supresion
del tráfico ilícito de drogas nocivas> puesto que sólo sería en 6 de
junio de 1. OZt) cuando tuvo lugar el depósito de los correspol?dientes
instrumentos en la Secretaría General de las Naciones finidas, con lo
que se reforzó el compromiso de castigar con diversas penas de
prí vacio)? de libertad la fabricación, transformación, extraccion,
prepanací orn posesí oit distribución, expedición, transporte y
45 SAENZ DE PIPAON MENOS> Erancisco Javier; op. oit; referencia a
£4M190 MONZON. José Luis; ob. cit; págs. 131 y s.s.
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exportación de estupefacientes, así como la conspiracion con vista a
sezneiantes objetivos, los actos preparatorios y la tentativa”.
“No obstante el mencionado retraso> lo cierto es que ya en
ISBA, un Real Decreto introducía determinadas restricciones respecto
qe la venta de drogas por las farmacias. Más adelante~, el Real Decreto
de 31 de julio de 1.918 hacía público el Reglamento para el comercio y
díspen saci 01? de las SU)stancias tóxicas, ,v en especial de las que
a.?ercen accion narcótica> antitérmica o anestésica. El mismo año, una
Real Urden det.erm:ú?a la imposición de multas, a los que iJcgaJme!?te
uv’í ti <¿pien en drnass. La 1?or~’flati va en esta línea se va l?acl ando
pau~iatinament.& más abundante y compleja, destacando entre otros
varios, ej Real f)ecreto de 8 de Julio de 1930.. al establecer un
Reglamento prc’visi cmli ref eren te a la exportací on, importací or,,
transito, venta y distribución de estupefacientes, desde cuyo
Reto/amento. damos un pequeno salto para situarnos ante la Ley de 8 de
ahriJ de lOt?’!, por la que se actuall=:anlas normas hasta entonces
vigen íes, procurando su adaptación a lo establecido en el Convenio de
las /v’aí.’iones Unidas dc 1.961, antes citado”.
“A este respecto, y dasie el punto de vista que a nosotros nos
interesa, los elementos más destacados y slgtificativos serian los
si0uentes:
a) Creación del Sertricio de Estupefacientes y de una Comúsion
Thcnica de carácter consultivo.
6) Creación de la Briga la Especial de Investigaci~n de
Estupefacientes, dependiente de la Dirección General de
Seguridad, (del extinto Ministerio de Gobernación -ahora
Ministerio del interior, que ha asumido las competencias de
aquél-).
c,) Definición de lo que debe entenderse por tráfico.
d) Suministro de estU)pefacientes necesarios y administración de los
mismos a los toxicómanos en tratamiento.
e) Equiparación de los toxicómanos a los enfermos mentales., a
efectos de internamiento gubernativo”.
“Por último y para cerrar el cuadro> habríamos de citar la Ley
de Con trabando -se trata de productos estancados-> y las Ordenes del
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Ministerio de Gobernacion de 31 de julio de 1.987. por las que la
fiscal izaci on se amplía a nuevas sU)stsucias y se equiparan los
alUicinógenos a las ya prohibidas”.
“En otro orden de cosas, la Ley de 4 de agosto de 1 . 970, sobre
Peligrosidad y Rehabilitación Social, declara en estado peligroso a
los “ebrios y toxícomanos, y a los “que promuevan o realicen el
í.l íci to tráfico o estimulen o fomenten el consumo de drogas tóxicas,
estupefacientes o fármacos que produzcan análogos efectos.. a los
dueñós o e!?calgados de locales o establecimientos en los que se
permita o favorezca dicho tráfico o consumo y a los que ilegalmente
las posean las medidas de 1!? ternamien to por di versos períodos en
establecimientos de custodia. trabajo> reeducación, preservacíon o
templanza. de tratamiento a~mbula tono, de prohibición de accesc’ a
merLos locales, o por fin, de sumisión a la vigilancia de la
autoridad”.
Ef&ctuadas estas consideraciones, vamos a detenernos en las
características del Derecho Penal. Positivo que, sobre materia de
drogas, es de aplicación en España. senalando sus características~. de
forma crítica,’ esto es indicando, a nuestro ,juicio, cuáles son sus
ventajas e inconvenientes.
“España, -indica MARIA EUGENIA ZABAKTE( 49>-, se incorpora a
la política criminal que diseñán Naciones Unidas, que es un foro
decisivo a la hora de abordar penalme? te el asunto de las drogas, a
partir de 1.961”.
jgLey.,sle_Á5_dcu~yfrjnbz.e,.,&,t97~. la que modifica
primeramente nuestro CYÚigo Penal, en la materia objeto de nuestro
trabajo. Se trata de una Ley un tai?to rU)dime!?tania; tengase presente
que, a principios de los años setenta, todavía no se había
evidenciado, en forma pandémica, en nuestro país la problemática de la
droga. y, en este sent ido> el legislador español lo que hace es
49 ZABARTE. María Ej~gte¡?ia. Aspectos penales de las drogcxiependencias,
~!? La Droga.- Eundación Pública de Servicios Sociales. Gijón, 1.991.
pág, 86.
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prácticameiite copiar~, con ciertas adaptaciones.. el texto de las
Naciones Unidas. El legislador establece conductas punibles con penas
privativas de libertad para el cultivo, la fabricación, la
elaboración, el transporte, la tenencia, la venta, la donación y el
tráfico de sustancias que ge!?eran adicción. Algunas de estas figvras
se superponen., se solapan entre sí. Al respecto~, existe cierto grado
de dificultad en co!?cretar que diferencia existe entre “venta” y
“tráfico”, entre “fabricación” y “elaboración “. La causa de esta
confusión terminolqgíca fue muy sencilla: que. simplemente se
limitaron a copiar el Texto de la ¿Jonvención de las Nacio!es Unidas.
Las convenciones de las Naciones Un idas, al tenar que aunar y
constensuar las opiniones de muchos países., lo que hacen es recqsfrf’ los
términos’ que estos imponen como impresc~ndíbles en sus prt‘pias
lenguas: de ahí, que este criterio seg)~udo, fuese, cuando menas,
discutible desje el punto de vista de la Técnica <Jurídica. Pero ademas
ah; rl/a lo que en Derecho Penal se denomina “Cláusulas a/ii ertas de
.inc.rími!iac.20n ‘Y Y decía “. . . Y también aquel las conductas que de algún
mono promuevan. favorezcan o facili ten su uso’. De ahí que se of orga ra
a los ,iueces la posibilidad de penar incluso la invatación al consumo
y la donación para el mismo.
Hechas estas consideraciones, vamos a resanar cuales eran las
características de esta Ley-le- 2S$21
IP) Definía el objeto material del delito, hablaba de drogas tóxicas
o estupefacientes, pero no definía en qué consistían realmente,
ya que no entraba en la determinación de las .>‘ustancías, siendo
esa una de las causas que obligaron a los jueces a interpretar
en función de las listas incorporadas a las C7onvenciones de las
Naciones Unidas. Y ello también tU)vo SU) relevancia, ya que las
sustancias no incorporadas, no podían ser consideradas drogas
tóxicas ni estupefacientes por los jueces.
29) Rigorízaba exoesi vanen te las pacas, en base a la tradición de
nuestra legislación en este campo, que era prácticamente nula;
no diferenciaba las penas en atención a la peligrosidad y
nocí vidad cte la sus tancia con lo cual quedaba quebrantado e]
“principio de proporcionala dad inherente al Derecho Penal. Y
qué co!?creclón práctica se derivaba de lo dicho? Pues
sencillamente que se penaba de igual foz-ma la invitación a un
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porro que el auxilio al suicidio, por poner un ejemplo.
39..> Estas insuficiencias y lagunas que originaba el texto de la
propia Ley> hicieron que la Jurisprudencia fuese muy profusa al
respecto; al final, los propios jueces se orientaban y guiaban
más por la JurisprU)dencia existente que por el texto de la Ley.
40) Ello condujo al hecho de que, a principios de los años ochenta
se sintiese la necesidad de elaborar una nueva legislación al
respecto.
La respuesta a esta necesidad, se concretó en la Ley Orgánica
8+1953. dc 2$ de junio <E. O.E del 27) que modificó determinados A.rts
de.i Código Penal. Dicha Ley de Reforma LI~gante y Parcial del Cángo
Pe!a 1. tuvo su trasce!?dencia, como ahora expondremos.
la mencoccada Ley presenta una serie de características. de muy
diverso signo. Así incorpore los problemas y lagunas inherentes a la
legíslacion anterior, de tal suerte que en su Exnosí.oíon de Motivos,
puada leerse: “La reforma, esta ~~ueva reforma, obedece unicame!) fe a 1
deseo des’ugrimir los más graves defectos que presenta La raciulacita
c9iitCJ’1OI’ ‘‘<50
cabe pregt)ntarnos al respecto: ¿Que es lo que hace el
íegis./adcu’? A lgu muy sencillo —sería la respuesta -: recoge, toma,
recopila la <Juríspr¿¿cenc~a que habían ido vertiendo los diversos
Tribunales sobre la materia, incorporándola al Texto Legal; e!’)
realidad no hace más.
A vuela pluma, de modo sintético, cabe afirmar que la reseñada
Ley. suprime o intenta suprimir el muy amplio arbitrio judicial <‘esto
es, no dejar a la interpretación del Juez demasiadas cosas.), con el
fin de ~
También -y esto es importante igualmente-. $flpflm&I&C?IaUE=iLlñ
Mzzezyta d~umcr~mzn&ci~im
50 Derecho de las Drogcúependencias. Legislación y trabajos
parlamentarios. - Eusko Legebilzarra. parlamento Vasco. - Vitoria,
1.988.
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Además, diLerrnci.~ las penas en razón de la peligrosidad de las
sustancias, en su afán de poner en práctica el principio de
prorcivienall dad de las penas.
Es de poner de relieve que, a !?uestro juicio> mejora
notablemente la ténuca.jnÚdJe~ del texto, incorporando a~rav<~nI.es.
<&uáles son? Aspectos que, indudablemente no estaba!? siendo
contemplados por la repetida Ley de 1.971.
lina de las primeras cJrcunstancias o elementos ~gravanI es a los
que se refiere la Ley de 1.983, es, concretamente ldifi¡níiir__eet~
~2}k1úiJ?(ZZ~½&) tre_JQS_]~cJJ(fl~Ú30~~~l2~,firIg$~
Incorpore, así mismo, ijfundÁre~t~ssustuusias ~e¡i~UnAía=ie5,
ini] it¿~»es2.~ ±2ke~ir.Átjfflft7~mJtj3 t!2$~ re1ntenQ1nrÁ42s~
En estos supuestos, como obvio es, se tiene en cuenta al
destinatario de las conductas objeto de punición, 0017 el fin de
agir’avar la pejia a imponer.
También considera como agravante el hecho de quid? iireníiz¿r~Áa~
conduc:t¿tpez~tenece a ,jn~ organzzac]ónAe natvystz’abQanies”.. Aquí ya
nos encontramos en presenoia de lo que. U)!?animemente, ,Los crimi!?ólogos
han venido en denominar crimejí org~9¡7izado” o criminalidad
organizada”.
Otra agravante de la conducta vieí~e dada en la razón del objeto
material del delito 1t7u~n~1c.Ia.ran.Lidt~audeÁhQtnúaÁLpor.t&rú.aÁ
Es característica igualmente de esta Ley que íntrcúuoe .?L~s
5ustaWasP$iQQttópica$. como objeto material del delito, ya qU)e la
anterior de 1.971. se limitaba a aludir a “sustancias tóxicas o
estupe tao lentes”,
Filo nos lleva a considerar que nos encontramos ante U))? cierto
esfuerzo del legislador, con el propósito de aportar racio!?alidad en
estos asuntos. en co!?sonancia con los cambios habidos en la materia
desde las ópticas sociológica y jurídica. Por otro lado.. entendemos
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que es la primera vez que el legislador se plantea mejorar el texto
legal a partir de la experiencia que tenían los Tribunales sobre la
materia objeto de este trabajo. Pero lo afirmado no implica que todos
sean aspectos positivos en la Ley que venimos comentando; así, podemos
afirmar que presenta vacíos importantes. Por ejemplo, la Ley no se
pía!? tea la ¿.Éenxia~i.0a. de la pena por razó!? de toxicaiependencía o
drogadep enóencía. Ya ]?emos il?di cado los supues tos en los que la pena
¿“ocde venir agravada, pero la Ley no ]?ace referencia a quienes se
encuentran en Ce!? tros Doce]? tes.
lajnsroco resuelve esta Ley, otu’eto de análisis~. el problema de ~la
u2detterminaclon de las sustancias . Con ello obliga a los jueces a
sc~cj.zr temí tiéndose a los Anexos de las Listas de las t7onvenc.iones de
las Naciones Lñ?.idas, para saber qué droga, que sustancía, que
psa cotropo. en su utilización es punible y condenable en co!isecuencia.
inc luso. O!) su i!?determinacion, 00 de fine qué ha de entenderse
por cantriad de notoria importancia “. Es decir: expuesto en otros
ret’mIuo,%’: ¿A partir de que cantidad de cada droga concreta, sea
í,a<:Iji u;/ ¿=octflina,etc. no. encontramos ante un dcli t.o de tráfico
dc uzo~a Esto no lo resuelve la Ley, dejando al arbitrio judicial la
ínterpret9t’ióll de la expresión antedicha: “Cantidad de notoria
impur t9ncía’; y ello vinieron haciéndolo en razón de cada caso
concreto.
En base a cuanto antecede, cabe otro breve comentario que
uons irtejimos in turs re tacion de cierto interés.
Muchos medios de comunícacion, ta!?to nacionales como
internací anales, sostuvieron que la Ley de 1.953. entra/iSba una
ai~ ten tica legalización de las drogas en nuestro país. Y esto sucede en
un momento en el que, el Ministerio de Justicia, pone e!) marcía ¡uza
muy ambiciosa reforma penitenciaría.
A raíz de la entrada en vigor de la ley objeto de análisis,
muchos reclusos fuer ojí indultados: corzo consecuencia de ello -y es
hecho coz?s¿atado—, en las calles de nuestro país> se evidenció un
notable incremento de la delincuencia en general> y muy
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aspeo úicaanente de la asociada a la droga, con todo lo que comportó SI?
orden a la inseguridad ciudadana. Ante tal situación, en el
Parlamento, se expone de forma rotunda> por algunos sectores, la
necesidad imperiosa de endurecer la legislación tocan te a drogas. y
por tanto. re!?ovar, modificar, la normativa aplicable. Y.
efectivamente, se hace -podríamos decir- a renglón seguido. En octubre
del siguiente año -1.984-, con motivo del Debate sobre el Estado de la
Nación, el Logislativo.. en su totalidad, es decir taJo el arco
parlamentario, en sus diferentes tendencias, de forma unánime,
susúr~ben la petición indicada; solicitan al Gobierí?o que elabore un
Plan Nacional sobre Drogas, cuya prioridad como objetivo frese la
Reforma del ¿‘cijigo Penal en materia de drogas, endureciendo penas y
multas relacionadas con el narcotráfico. Se trataba de prevenir este
tipo de conductas delictivas, El Plan Nacional sobre Drogas queaa
aproL~a¿.’/o en 1 .985,y al mismo nos referiremos, en otro lugar.
Lo Cierto es que, por Ley Qzg$níca 1111. — Á%Á?4 áe
nmrso0ri), de Reforma de C’&’iigo Pena? en materia de trafico ilegal
de dr~g’as, se modifica la normatIva hasta entonces vigente.
¿~ie~aracit±erjsfrqas~gie~p_cúarsteu yeJ~~icjón_con rsThj,ttyl
lo> Endurecimiento notable de ~las penas y muí tas, dado que este era
uno de los objetivos prioritarios de la Reforma.
2.9.> Define con mayor concrecí on los tipos del icti vos agra vados y
efectúa una regulación novedosa introduciendo otros nuevos, como
el hecho de “difundir drogas.
Estos’ ]?uevos tipos plantearon problemas a Juzgados y Tribunales,
incluso~, a ~lapropia Doctrina, a la hora de interpretar el término
“difundir”. entre menores de dieciocho años, en establecimientos
pei?i tenciazios o en unidades mili tares.
¿(‘uáles son las fronteras de las conductas a las que se puede
aplicar este tipo agravado? Evidentemente la Ley de 1.988 mejora la
redacción de la anterior, señálando que “será tipo agravado facilitar
a menores de 18 años las drogas, los estupefacientes> las sustancias
§1 R.O.E n274, de 26 de marzo de 1.988
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ps.í cotr~picas o se consiaerara conducta agravada cU)ando las drogas..
los estupefacientes o los psi cotropos se in trcúuzcan en ce?? tros
militares, caí establecimientos penitenciarios y además en cYe,fltros
escolares”. Esta era una laguna que la Ley de 1.988, subsanó.
También recoge como tipos agravados cuando las drogas se
faciliten a disminuidos psíquicos y a personas en tratamiento de
deshabí tuación. en un intento de proteger a personas espec~aímen te
vulnerables.
¿+9.1 La Ley la trcúuce además, “tipos especialmente agravados’, a
cuyos autores, la pena se les incrementa en más de un grado.
Estas situaciones van dirigidas a jefes, administradores o
encaigados de organizaciones de narco tráfico, y el lo, como es
obvío, con la finalidad de combatir el ilícito tráfico estable,
Al respeto, las Leyes dc 1.971 y de 1. 983. también co¡?siderat’an
punible. en el caso de la primera, simplemente con inhabilitacion,
pero no en la segunda. con pena agravada, la comisión de este tipo de
conductas por parte de facultativos o de funcion arios públicos. La
nueva Ley, agra va considerablemente esta SituCOíOn; OoflUrC?ta!flte1?te si
se trata de funcionario público, la pena se agrava sí el culpable
<facultativo, funcionario, trabajador social, personal docente> lleva
a efecto las conductas descritas. Si además éstas se producen en el
ejercí ci o de sus funciones profesionales serán castigados con
iJ?l?abi..li tacita especial.
49 Otra característica de esta Ley es que, en cierto modo, se
enfría la figura del comiso. Esta, siempre en nuestros (‘¿‘Jigos
Penales ha constí tU)ido una pena de naturaleza accesoria, por
cuyo motivo, cuando se imponía iba acompañada de una principal.
Al hilo de lo expuesto. uno de los pr~I?oipales problemas que se
plantea!? para que el comiso de bienes del narcotraficante sea eficaz,
es que dicho decomiso tei?ga la consideración de pena, dado que, entre
tanto el juez no dicte sentencia condeí?atoria, no se le puede
decomisar bien alguno. Por lo tanto> teniendo en cuenta la astucia,
capacidad y habilidad, el respaldo que tienen los !?arcotraficah?tes en
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la practica, en pocas ocasiones, se puede decomisar algo importante,
si bien. ultimamen te, ello va siendo algo más frecuente, ya que la Ley
de 1.983, -como se ha indicado-, amplía la figura del comiso, dándole
una c3erta posibilidad de la acción de decomisar, ya que el Juez puede
aprehender los bienes del narco trafican te desde las primeras
diligencias, dejándose esos efectos en depósito hasta tanto se
determine si el acusado es culpable o inocente.
Además -y en esto la legislación españbla es pionera, ofrece la
también posibilidad de decomisar “bienes blanqueados”, penandose de
este múxio a quien recibe los bienes procecen tes de] nar’cotí’afíco, a
sabiendas de’ que proc.’eden de éste, en un intento de eliminar las
estructl) ras de soporte de ése narcotrafico,
5±i> Aparece la expresión consumo i legal de drogas”,’ se trata de tina
tiplíicacion a típica —que dirían los pe!íal.í st es—, por cuyo
motivo, estas conductas no son punibí es,, lo que plantea ciertos
problemas.
Ahora bien. la Administracion en sus uíversas esferas. esta
0O1flC1ík?A/ídO a tener en cuejí te estos supi)estos; AS’? . f~Ot e templo, e~i eJ
v&i’aii~” de 1.951, el Ayuntamiento ¿le Madrid dictó un Bando en el que se
recocúa como sancionable y mUlí table el publico colisumo ce drogas,
tratándose pues, en deLi]?i ti va . de imp’osíc~ón de sanciones
adíuinístr¿ití vas y no penas.
De cua,nto precede y a majo de conclusión del presente epígrafe.
/7011203 de ob tener la siguiez? te: en general, el consumo de drcgas íio
constituye delito pero, en torno al mismo, la delincuencia, la
críminal~dad, evidentemente se halla cercana, dado que el tráfico sí
constituye ilícito penal. Por lo tanto no es infrecuente que el
consumidox’ esté relacionado con los traficantes y con las
organizaciones de las que forman parte; de ahí> que, efectivamente
estamos asistiendo a una evidente y progresiva crimi!?alizacion del
mundo de la droga. mU)Y especialmente en los medios urbanos.
3lti
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Ciertamente, puede establecerse una reJRci,ón entre
drQn4ey~ndenQia.x.cr¿mbnaLdade.il1eJmenenQ1s. ¿‘omo seña la
BASELGA( 52> se da!? dos hechos que conviene tener en cuenta al
estudiar este punto.
1=’) El adicto necesita cada día una cantidad considerable de dinero
para procurarse en el mercado I?egro su dosis.
29> El adicto -en términos generales- no trabaja, al menos en
acti viciadas licitas.
Ahora bien: no tale persona que utiliza drogas termina
dependiendo de las mismas, como ya ha quedado expU)esto en otro lUlgar.
Esto aclara el que algunos puedan simultanear el consumo de drogas con
di versos tipos de trabajo. Pero cuando ase consumo ha devenido, se ha
c’:onvertido en toxicomanía o drogcxjependencia. J~ pc~na,~ cnm±cnz&rt
Q%UltLer.$úVÁCAI ~ai le ilurcgIt.Y2etM~ le ~drqge< quedando el trabajo
sistemática y automáticamente excluido de su existencia.
En tra!?do en materia es de advertir que son muy escasos 7os
drogodenendien tes que disponen del dinero necesario para sufragar el
gasto diario de lo que precisan y, dado que la provisión lícita de
droga es legalmente inasequible, han de proveerse en el mercado
ilícito, lo que a su vez, comporte intervención en el trafico
proA ~‘bi lo.
La fuerte demanda de drogas -en continuo ascenso e incremento-
propicia la elevación de los precios, bien sea por el riesgo que esta
actividad genera o bien, por la codicie de quienes buscan pingáes
ingresos por este medio (ve!? te y cO!?Siguiente tráfico. si eín pro
ilícito).
Además, la naturaleza de este tipo de mercado conlleve la
adulteración de las sustancias, lo que permite obtener mayor número de
oosí a. eso sí, de menor pureza, pero su algunos casos> convirtiendo el
52 BASELCA. Eduardo. Los Drogadictos. Ediciones Guadarrama. - Madrid,
1.972, pág. 102.
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producto en mas nocivo aun.
¿Dónde queremos ir a parar con lo dicho? Es sencillo de
adj vínar. ~
ja cc~misiñnxte.AeIflQs M__QhaetQbtener4inerQrRr&prc==urur$eÁ=~
dmng~1cn~nt~s Á~~u~t&K¿& 2L~ ti Il$~mQkstms scr Ja
care!?c,ia de la drqga, Pero la obtención de dinero ta!? sólo constituye
une vía. Mediante atraco , por ejemplo, se obtienen otros bienes como
aí/?a7 es, relojes, etc. Esto referido a las personas. Cabe!? también
frecuentes robos y hurtos y, el producto obteí?ido (objetos de más o
menos valor)., son cambiados por droga o por dinero en los tratos 00!?
los peristas.
Es evidente, por tanto, que jaadícrjóir&,Ws _drogase~t8,
H?tiIfiai1aúeJj=ad&k~ Li 0alin’~uenc=iax a±cz’uiien.Por otra parte, esta
delincuencia es generalme!?te de !?aturaleza funcional; es decir, busca
proctirar el di!?ero neoesarí o para la adquisición de la drQaa.
Fina/mente, aún cuando exista intim~dacon, el precisado de droga
procL!ra cvi ter el crimen violento, para eludir’ Clg?uI)Os de los
problemas que pudieran anadirse a su ya de por sí í í ¡cita conducta.
Sin embargo, y aparte de qt)e estos tres puntos que acabamos de
esbozar son ciertos, queda el hecho real de que muchos
drogckiepe/?dientos, por la razón que sea. cometen crí/dones y prns.ocan
evide¿ítemeuxt~ desQrd~er ~vcáeK Mien tras atí desviación de las normas
sociales ~e mantiene en los límites de un problema individual, la
soc jedad, hace naso cmiiso de ese problema. Pero en el momento en el
que su comportamiento transcie!ide los límites de los asuntos o
problemas personales, se convierte en problema social. Al llegar a
este RL)!? to, la propia sociedad reacciona> luchando a través de las
normas y los sistemas de control con el fin de combatir eso desorden y
proteger los intereses sociales que siempre son ¡uds arnpl~os que los
i!?di viduales; ello, puede m.i t~gar el problema, aún cual?do
e vicien temen te, no lo resuelve, como puede comprobarse empíricamente.
Ya hemos indicado que r1.drQg~dicto Tha _cíe wan~j~u3.
swninistros. Al respecto> es de tomar e!? consideración lo expuesto por
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SAE/VS DE PJPAON( 53 3: ‘Se inicia en actividades ilegales, bien
aislado, bien en sus relaciones con la criminalidad organizada; esto
por una parte; por otra> surge la problemática de cómo afecta la droga
a los comportamiel? tos humanos y’. por ende> cómo los puede convertir en
desviados y marginales”.
En cuanto al primer aspecto, “se suele hablar de pequenos
hurtú~s, de robos, apocieramí en to de drogas eíi Centros Médicas,
sustraccion y falsificación de recetas> cohecho, prostitucio!? -el? sus
diversas mwalidades o vertientes—, homosexualidadytráfico de
drcgas
¡Son el autor sip~ificar que se trata de
ello, quiere
infracciones que oci~pan, en definitiva, un asca?cii verdaderamente
ínfimo en la jerarquía del mundo del delito. Y en parte, esto sigue
siendo cierto g’¿íesto q¡¡e su referencia es a los aspectos cual itat ¡vos,
pues éstos, au’tualmen te se han disparado O!? torno a la dro¡Ya.
Al respecto es de resonar que en un estudio para í¡osot.ros de
gran .intcr’és,í)ht 7VÑ) HAA§AL,(54 3, señala: “El Fiscal especia.]
ant ¡6n’O!$’9. <fos’e dillleI?ez Villarejo. en sus observaciones, recogidas en
la Menn’ú’ia de la Físcalia ¡Sonora.] para 1.985. no rechaza la hipótesis
de que loS .753. 500 heroinómenos local izados en Espana. hayan
colaborado en un 80% a la criminogenesis de la anualidad’.
No sabemos a ciencia cierta si dicho porcel? taje está algo
engrosado, pero lo que es evIdente es que no puede rebajarse mas allá
del límite dcl 702, de donde se deduce col? grau nitidez la iínt’lue!wia
de la drc>ga sobre la conducta o comporta,mien to humanos.
Así, en el Plan Nacional Sobre Drogas. de 24 de ~U)l io de 1.935..
se cifra estimativa y aproximadamel? te el numero de b~rÑí?buLauns en
53 SAEN.=’DE PJPAON MENÚS. - Op. cit, pág., 81.
54 DEL 7fl~ MARZAL, Alejandro. - “La imputabilidad del heroinómano”, en
Drogas: Aspectos jurídicos y legales. - Serie Dwayos-9. - Palma de
Mallorca, 1.988, págs, 199 y s.s.
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en unos 1,~5 jJQil. Puede deducirse que. desde 1.971. fecha en la
que era inexistente tal incidencia toxicofilica y e!) cl que se
registraron 102.575 delitos contra la propiedad (denunciados o
de~s’cubíertos1. éstos se iba!? increme!? tando a U)!? i’l tmo aproximado del
102 anual.
En el año de 1.985. los delitos contra la propiedad -t’olvemos a
insistir, denunojados y de tec tados—. ascendiero!? a 8Ut’. SOL), ya con u!)
crecimiento anual en torno al 292. Desde entonces, la traoíc~onaí
delincuencia 00!? Ira la propiedad ha sucumbido en utí 392 a la hero tus y
esta, ha reclutado un 372 más de heroinómanos, los cuales, sin
colísí ¿mlv S// dívg’a, muy probablemente no hubiera]? líag~iio a del ínqujr.
En otro orde!? de cosas, serí’a de todo pu¡~ to deseable poder
precise r que i¿JvÉt9 . mte0ú~ £WC .ikLce.zv.eL Á:tQlI!p(’fl’ttwIlwntIa= así lo
creemos; ¿o que no puede hacer es crearle,, 50t!7.¿!i Indica 181/1/1(55 3.
Raía este autor, cada tipo de drqga no pe rmñ e p.ra:Iecír una un..í ca vía
de cumportam~ento, puesto que es te depejiderá. O!? oíl ima insza!)cla, de
circtnn’tanc Las á~7c=í?as a la pí’op.la sust ano la. como son la propia
actitud del toxicomano ante la droga, lo que de ella espera. en
companía de quién se la admi¡íist.ra, el medio y, fundamentalmente su
propia persona.] idad,
A partir de lo expuesto, es necesario poner de manifiesto que el
drqaya~lictc suele hundirse en le cl~?/lde$Jj.nI4fi.=Iy que ello. ciunen t~ los
precios de la drogi~ y el ¡mm’ ‘ro de delitos secundarios. Pero lo mas
trascendentaí, acaso sai que, nínttna evidencia puede demostrar lo
t:ufltfariO.
£11dn~zs ~cíutr utnmrtui&s~rÍeAe4At=1s. si bien., cuando
menos. en parte co!?statados.
10 } Las toxicomanías aparece!? conce¡?tradas en zonas O!? las que son
55 PL//II. h.P. - Dangorous Drugs, en Social probíems: persistent
challenges; ecl. por E. C. McDonagh y OLE. Simpson, IJolt> Rinehart ant]
Winston. Jnc. Nueva York> 1.969, pag> 558; oit por Saenz de Pipaoí?,
op. cit; pág, 62.
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y entre ellosfrecuentes otros problemas sociales. la
crimi!?al idad.
En el seno de la sociedad urbana ya hemos indicado que es mas
.frecue!íte la presencia de la dr¿ga que en las rurales; pues bien.
dentro de las ciudades existen zo¡~as marginales y otras que no lo son
ni geográfica ni eco!?ómicameJ?te en las quela droga constitu,ve
verdadero problema social; y por definición, hemos de co!isiderar que
ahí do!?de se comerci a y consume droga, !?ecesaria!ae!? te converge el
imnído de la criminalidad, proliferando sin cesar las acciones de
naturaleza delictiva.
Pero también queremos hacer hincapié en el hecho constatado de
que en las zonas en las que so dan diversos tipos de prob lemas
sociales, sea cual sea su índole, en ellas es muy frecuente que
también exista!? problemas ge!le.rados por la dr’oga; y ello se da con
cazau ver priora tanio en las llamadas ciudades—dormitorio del
extractad ío, de forma preí’erencial. barriadas l?uJtii ¡des.. parc.> ¡70
pudi é¿’¿dose descartar, en mcc/o alguno. O!? las m~gápol .í s y en sus zonas
resiide!?cia les e..! mismo problema de tráfico y consumz~ de drogas.
2Q> Se ha comjsrobado que las cirogcÚepO!?dencias y la del íncuenci a o
criminal 1dM co!?curren en los antecedentes de muchas personas.
.Y aquí nos encon trarí amos en lo toca!? te a este punto con dos
claras posibilidades, que respondería’? a se!idos tipos, e!? la
terminología de HEL’NDEZ SANCHE2Á’5 a 3: drogadicto-del incuen te y
delil?cue!?te’-drogadicto, dándose coii frecuencia U)!?C interrelacion entre
ambos.
Esta afmn’nación nos acerca a una nueva cuestian. ¿Ré la
crimnualidad la que conduce a la droga? ¿Es ésta la q~¡e lleva a la
crímij?alidad? No es sencilla aquélla de resolver, si bien es
indíscut~bíe la interrelación entre ambos elementos. ya sea en mayor o
e¡i menor medida o porcentaje. En tas/o caso, en el oscuro submundo de
la droga, se O?? trecruzan con gral? frecuencia las dos posibilidades
56 JIFJJÍNDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis; ob. oit; pág; 54
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ap/fi? tadas.
ELDRIfYJE(5 7), señala al respecto: “Hay ciertamente una
conexión que lleva el delito a la toxicomanía
Como liemos apU)n tado.. la drogcclepende¡?cia en sí, no constí tuya
ilícito penal <aL)!? cuando pueda tener su relevancia en otras ramas del
Derecho, como en el Laboral y en el Administrativo); pero obvíamen te,
para hacerse con la sustancia drogan te es muy dificil que la perszjna
!io intervenga el? su tráfico> con lo cual ya está situandose el? el
marco del Ordenamiento punitivo.
O’WNNEJI>( 59 3. nos dice:
“Los toxicómanos son reclutados fundamentalmente entre
i¡?dlvíduos con antecedentes penales”.
Gua,’?dc el problema de la droga no consti tun una especie de
pandemia corno hoy lo es. esta af lunación palía danse por vál ide en su
totalidad. Téngase en cue¡ita que las afirmaciones de O ‘DONNEiI se
t’emontaji a la d&¿i=a&iade los sese¡ita. Pero es i!?cuest.ionable que ho,v
también se da esa posibilidad, pero atenuada. toda vez que quien
deviene drogadicto generalmente carece de antecedentes pe!?ales,
entrando en posesión de los mismos con ocasió!i del consumo y tráfico
de drc=ilas.
Prosigue el citado autor: Después de su iniciación en la droga
come teJ7 más infracciones delictivas”.
Parte del presupuesto de encontrarnos ya en inicio ante
delincuentes que. como hemos expuesto no tiene por qué ser
¡?ecesariame!?te así.; pero lo que sí es evidente es que el drogadicta,
57 ELDRJ1?SE, W.B. Narcotios and the Lap, American Bar Eoundaticn,
Nueva York, 1.962. pág. 28.
58 O’DONNELL. J.A.- Narcotic adiction and crime,- Social Problems, vol
13, n24. - Spring, 1.966, pág’, 385.- Cit. por Saenz de Pipaó¡í, op. oit;
pa.g’. 64.
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ante lo imperioso de 5U) necesidad, puede fácilmente cometer ilícitos
panales, QQn.iQ.ruat. uni no delinawntcr¿%5’a a $eJ’IQ.
También, O ‘IY?NNEL,L, efectúa la s~guí ente aseveracio!?:
‘Este au!ne!?to no es debido directamente a la droga. sino a la
forma de vida que es preciso llevar para obtenerla”.
Am cier’to mato somas conformes CO!? esta af~rmaci~n, Pc ro no de
manera radical, ya que la droga en su no deja de ser un facto.r
c.iimi:~0g’&~7o. Por otra parte si es rigurosame¡¡te cierto que el mas/ns
vi vendí’ del drogcdopendi en te le co!?duce casi inexorablemente a
frecuentar’ amble!? tos para procurarse la sustancia en los cuales la
crím~naí~dad no es í]?frecue!?te; de ahí la posibilidad del contagio y
la conversio!? de personas /70 deli!?cuentos en dCli!?ct)Ofi tos.
Al ti 1 o de la bipartz ci on analizada por ]IELENI)EZ SANc’7¡IEZ, cabe
recordar’ a.] gran crl.munc..lQao HA/VS COTE TNCER(5E ¾ que O!? St)
Crim iíi¿=logia, ¡yo.s d.íc.~e, entre ¿tí’as cosas:
Lii cuanto a la criminalidad en relaca cii col? estupetacíen tos —
heu~ í¿>’ de ¿‘ni/u ir todas Zas oemas modalidades de drogas que ocasí o¡uin
adíccion, tox 7 comao la O drog’cúependencia—. pueden distingo irse: la
crím.znai miad bajo .19 un.f.lueÍ?cia inmediata cíe] estupefac le!? te, la
cnim~nai~dad dentro del comercio del mismo; a estas formas se añade,
lina imente, la criminalidad contra los adictos, explotanco SÉ?
dependencia
Ciertamente estamos ante cuatro modalidades de criminalidad en
las que siempre está presente la droga., como generadora de la misma;
es, por así decirlo, el JfiQfrr flnegellei Ae$~flQRdrnm1tQYJiien t~de
confJLotos 5002<9les qtu~ccasioii&
Señála también dicho criminólogo: “La amplitud de la posible
delincuencia bajo los efectos inmas/iatos de estupefacientes
corresponde a las variadas repercusiones psíquicas de las distintas
59 GOPF’INGER> Baus. - Griminología. - Traducción de M~ Luisa Schawarck e
Ignacio Luzárraga Castro. - Instituto Editorial Reus> S.A. -‘ Madrid,
1.975, págs. 204 a 207.
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drogas
Y así es; ncu.fcct~s J~tsi rggasprg4ucen idént iris d’eg~tes~
extremo estudiado exhaustiva y ma«istralme!?te por BRAI/< ¿L’ 3, en una
obra degran interés y muy conocida.
Al respecto, ¿‘ASTRO PEI*2(61 3, nos dice:
“En Singapur. uno de los pri!?cipa les morcados de cannabis, se
/?an hecho estudios y, entre ellos, el del ingles BIIRKILL. para quien
la granja o can!?abis !?0 prx/uce nu!?ca locura homicida entre los
anglosajones, ni tampoco entre las razas indias. Su compatriota HILL.
supérin t enden te encavg’ad¿’¿ del Servicio de Estupefacie!? tes de la
Policía dc Singapur, opina que el abuso de la granja puede producir
trastornos meí~ tales, y’ es entonces otíajido e.] sujeto supe ttiirog’ado SL/tve
accesos de 1 ocura O /lCCSO!? va LII? comportamiento esquizoirenico que le
impa Isa a la violencia o a cometer actos ozurjunales.
<orno .t~na 1 a su expc>s.~cion, concluye del s~gDí ente n¡ctIo:
“Peto dejando aparte esta cuest 16!?, cuya solución puede ser
dirÁ uní ~ ;‘ekún el caso particular, por lo que no convi eno
ial ¿ a; es lo cierto que el tóxico comporta siemnre una
c/esn¿te4úat ion cerebral, ~ mayor emoti viciad y ta!abi en, casi siempre,
una dlÑfllnuclon de los frenos inhibitorios del sujeto., con lo que en
cualquier caso resu Ita más fácil a éste saltar las barreras lega les y
los co]?dicíonamien tos creados por la soca edad para impedir
determinadas conductas’.
De este párrafo. extraemos como ciertos y notables, datos hoy
constatados cien tífica y estadísticame,’? te y desde t¡na concepcion
muí tídisciplínar. los siguuentes:
lP) El Profesor CASTRO PEREZ. al aludir a las expresiones “según el
ów PRAl], ~Iea!? Louis. - Historia de las Drogas. Trad. por .3. Ven tura.
hditorial Brupvera, SA. - te &s/ición. Barcelona. 1.974.
él CASTRO PAREZ, Bernardo E. - Las toxicomanías de hoy en su aspecto
criminológico, en Alcoholismo y otras toxicoma!?ías, Patronato Nacional
de Asistencia Psíquíatrica. Madrid> 1~970, págs. 230 y 231.
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caso particular. por lo que no conviene generalizar, es lo
cierto que el tóxico comporta siempre una desi¡?tegracáon
cerebral “, ¡ios está indicando que los efectos de la droga en las
di versas personas ¡70 siempre son los mismos, extr~emo que ya
hemos señalado, dado que, confluyen distil? tos factores y por
cuyo motivo, resulta de suyo eviden te que los efectos
crímunorenos de una misma sustancia, incluso la misma dosis. ¡?O
oporaii de igual mcc/o, dada la di veít~idad de perso!?aí idades. Y es
claro además que, en mayor o mezior medida. toda droga conduce a
una desintegración cerebral. organo rector de la conducta
humana, la cual ocasiona comportalflie!?tos anomalos, asoal ales y
en Su caso, delictivos.
=2) Etna de relieve qU)e la droga en sus afeÉ? tos compur ta U)!?a mayor
emotividad y también, casi siempre, una d~smunucion de los
frenos inhibitorios. Y ello tambien está rigVrOSSJflef?tt?
constatado, si bíel?., habría que aI?alizar los efectos pntucidos
por cada 5L)Staflcia. toma!?do en (?O!?Sid&J’at,lOn el tipo de
persolni7l niad de cada dí’cg’cxdependien t. 1” no de, ja de ser cierto
/aml? en que, los frenos ~nñíbí torios, es decir’, el autocontrol
de ¡a concucta, sufre una merma evicie]? te., con lo cija.] da paso a
la proc/nación de posibles acciones delictivas,, en base a un
proceso tSe crimrnogénesis provocado por la propia c1í’Qg~. que. O!?
muchas ocasiones, es e,~e!T]eJ2t:o motriz de los ilícitos.
líQ.) Y’ se constituyen en il ici tos las conductas que se salta]? las
barreras establecidas por la sociedad convencional; de ahí, oua
exista una reaccion punitiva, con su fuí?damento, en relación con
el tráfico de drogas y los delitos relativos a.] mismo, en
tC!W.í!]0..10L?’íC acunada por tQUINYYYRO DLIK4RES<¿2 2.
Vol vi e,’?do. tras este parélí tesis a HANS Gt)PPI’NGA”R, nos indica:
‘Parece que especialmente durante la embriagvez aguda provocada
por heroína, también al ingerir eiifet.aminas. se producen lesiones, a
veces, incluso homicidios; así mismo, se señala que ~j los círculos
del crime]? organizado, los delincuentes, para asesinar por ei~ca~gu. se
preparan en parte Col? ayuda de inyecciones de heroína
ó2 ~IUINTLROOLIVARES, Gonzalo, en Drogas: Aspectos Jurídicos y Médico
Legales; ob, oit; pág. 157 ys.s.
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Aquí, entendemos que es claro que Á~rondicfrÉile.dn’~dirtnrL
p~staier~w la 4&delinawrste~ pues. posiblemente, y más probable.
tratandose del crime!? organizado, en cuyas organizaciones, más que el
consumo de drogas, como objetivo, prima el comerciar con ellas.
Y prosigue: ‘La cocaína también puede conducir a delitos
violen tos; entre las mujeres provoca mas bien u¡ía desinhíbición
sexual, con las consecuencias sociales correspondientes”.
Mida que objetar tenemos a esta aseveracion, pero estudios ms
recientes, han pt.esto de relieve otras modalidades de conductas
des vi ,~oa.s y aún delictí vas que son consecuencia del uso de coca inc
Nos estarnos refiriendo al comportamiento de los yuppies, c¿.íyo trabajo
puede tener’ connotaciones e interrelaciones con la clásica
delincuencia de camisa blanca y corbata”.
f%~ aLeVe COPPINGZYb’: “Lo más controvert ido son las afirmacio¡?es
sobre ¿a crímznal.ídad bajo influencia de haschis o mar.il?U)ana. Diversos
autores menciona!? delitos violentos <‘sobre ter/o lesiones) y sexuales;
otros subrayan el momento contemplativo durante la embríagtaE’; segz”~
ellos, las visiones son demasiado belLas, y el efecto ge!?Cral ¡gas bien
demasiado tranquilizante como para llegar a una acción directamente
a,g’r’esi va
Nosotros. tras investigaciones posteriores y ciertos
conocimientos empíricos, nos decantamos por la segYIl?da de las
formulaciones expuestas. Quizá el mayor riesgo de esta drogo ui~a vez
consumada la adíceló!? o cirqeodependencia, consista en que es pórtico
de otras más nocivas y peligrosas.
El último autor citado, ccfl?tunúa expo¡?iendo en torno a la
marihuana como a la heroína, que una serie de investigacioi?es han
comprooado que los problemas residen a menudo en la criminalidad
subsiguiente, en el Sector de la propiedad o, respectivamen te, que
personas que ya eran criminales por otros caminos, con posterioridad
toman además estas drogas, lo cual puede conducir a una
intensificación de su coJ?ducta penalmen te relevan te. tambiezí respecto
a la violencia
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Y no es descartable esta hipótesis, al menos en parte, ya que la
heroína, sí puede conducir al heroinómano a la comisión de actos
vIolentos para procurarse aquella; como hemos apuntado, no sucede tal
con el haschis. a 1?uestro modesto entender.
“En torno al LSI),. aparte de las remisiones a posibles excesos
sexuales, se señala sobre todo el peligro de accidentes y de suicidio;
no obstan te, estas afirmaciones 50ii bastan tos controvertidas”,
Nosotros tU)vimos al respecto conocimento de un caso tocan te a
LB] undyviduo qíze tras ingerir LSD. el? su alucinación determinó que
tenía no t¡.¡ra lera de angel con alas y que 01? co!?socuel?cia pcxiía volar
libremente; ante tal enfoque se lanzó al vacío desde un noveno písc>.
resultando fallecido; por tanto, no se puede descartar la hipótesis
¿tel suicidio baJo el influjo de esta droga, aún cuando no sea
voluntario; ha ¿te tenerse en cue!?ta que mcxs/ifica muy mucho las
percepcwnes y el sentido.
A las’ formas o mcxtaíidades delictivas ya citadas de algunas
se añaden con inusitada frecuencia los delitos de tráfico, que
pueden uesewpeñár un importante papel, al igua.í que en el caso de
mugestJon de medicamentos <cuya ingesta.. por otra parte, no entrana
ninguna pE?ligt’t)Sidad crimhi?al ), particularmente al ser combinados con
otros maticamel?tos o con alcohol, supuesta ~iiia símul tarea ausencia de
OJP.lNGt’R. señala tambiá’? como destacable lo siguiel?te: Entre
las repercusí ojies sociales del abuso de estupefacten tes -hemos de
añádir y de otras drogas-, destaca las situación de abandono de los
adictos. pras/ucida por las alteraciones de SU) personalidad. A
contunuacion, y dentro del marco de estas alteraciones de la
personalidad, se producen delitos relacionados con el descuido del
círculo de deberes sociales <‘V. gr. no cumpliendo el deber de
mantenimiento, dilapidación de patrimonio familiar y también delitos
culposos en el «Jercicio de la profesión), así como delitos propios de
la situación de abandono <‘prostitución, mendicidad, etc), hasta que
finalmente se hace necesario el internamiento..., unido en muchos
casos a la uncapacitación’.
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Nada hay que oponer al contei?ldo de esta líneas, pues se trata
de la realidad cotidiana. ampliamente constatada.
Y prosigue exponiendo el ya varias veces repetido autor: “A los
delitos de consecución en sentido estricto pertenece?? subrepción,
hurto y falsificación de recetas, así como l?urto de estupefacientes y
de narcóticos, y también delitos contra la propiedad para financiar la
conseiucion ilegal de los mismos, que con la creciente tolerancia se
precisan en medida cada vez mayor. Este fenómeno afecta especialmeñ te
a la heroína
Damos el contenido de este párrafo por rigurosamente cierto>
hab ida cuenta que trajiscUirridas casi dos décadas, so trata de hechos
plenamente constatados, habiendo seguido estos tipos de delitos una
línea claramente ascendente, toda vez que las drogcks/ependencias hoy
constí tuyen una espec’íe de pandemia, pues se han extendido de for~na
í¡¿usitada, pe o predec~ble. cuando menos en parte
Por otro lado, Ja crJmilaL’df~ 1e jnayoz’e4?_tepcrcusi enes $o0iaj9~
MÁCCOL7/2/It cas . tel <90201? QQ¡? J4..~½dn2g’ds~_~s_co¡u~ticJ~i..srt’ p0c$QnThs22Ia
1.10 sc4?Áidírtms rl las~.¿aminas1. a saber, dentro cte la consecucion o del
comercio de aquéllas ¿tráfico). Rstas actividades se encuentran
esencialicen te en manas de grupos profesionalmen te organizados. Pero
este asunto sera objeto de exposícion, estudio y analísis en otro
epígrale del presente Capítulo.
Como conclusion a cuanto antecede, la plasmacion criminal del
conten ido crimunogeno de aIg~unas de las diferentes drogas, a los
drogcctependient es. pueden conducirles, como consecuencia de sus
efectos a la comision de los tipos de delitos que a con tunuacion se
indica, y sí empre en relación con el consumo, uso o administración de
la sustancía drogan te, sin que ello excluya un posible
entrecruzarnuento de cuanto se va a exponer en el orden punitivo, pues
todas las conductas 501? posibles bajo el influjo de la droga.
Bajo el influjo de los grupos de drogas que ci tamos a
continuación> los drogcxs/ependientes ¡x ‘eden llegar a cometer los
siguiel?tes tipos de delitos:
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Les.x&I¿c~eo~ y más especialmente en la procura del tóxico,
pueden co!?ducir a delitos de:
— Prostitución.
— Proseli t ismo.
— Robo.
— Robo con escalo.
Robo con 1!? t imidación.
Estafas.
— Hurtos.
- Falsificación de recetas.
A tracas. especia írnen te a farmacias.
Les. g~ocaínqgp;ws, con frecuencia puede!? incurrir’ en los
sifnhit.?ntes tipos de conductas punibles:
Violacion.
- Estupro.
Dell tos contra la honestidad.
Dell tos violen tos en general.
Los adictos a los he rbitúré’os. puede]? come ter los sigvientes
(1<) 1 ji tUIS
- í)e í’aísi.ficacion de recetas.
- Robos en farmacias.
— De lesiones.
—. De danos.
- ‘Dúos aquellos en los que concurre especialmente el factor
aÉZres’.i T/j¿j~d
las ant’étamunas y otros estimulantes> pueden propiciar:
— Agros tanes
— Homicidios.
— Lesiones.
- Daños.
- Suicidios.
u XIYa 2$ 2Á?LCQ$RJUClHOgen¡9
— Agresioí?es.
- Homicidios.
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- Lesiones.
- Da]itís.
En este caso, man te!?eJnos cierta reserva, pues habrá que estar a
una serie de factores concurrentes. Ya hemos reseñado con anterioridad
que acaso sea la can!?abis y sus derivados una de las drogas con menor
i1?fluencia criminógena.
La L~$,D. por su parte. puede llevar a
Agresiones con manifestación en delitos de homicidio.
— L.C5i01?C5.
Daños.
Incendios.
— Accidentes de todo tipo.
-. Suicidios.
Lil..&.cobol. genera:
— C7rimunalidad viole!’]ta.
.-rimína i liad culposa. por ejemplo. conduccion temeraria de
vehículos de motar’.
Ahora bien, lo dicho en último lugar, patria constituir una
especw ce resumen o extracto de posible PQf011 OLW1 c1flAimQ=011=2~W?
0011tc42g&l?gKErI¿p0 cte_ Wxícos__cksaltt&Á=ero tcdct tLlo~ní=erraudo- un
gas/oc’ reía ti Vtt ya que han de tomarse en consideración factores de
relevante importancia, tales como el lugar. el tipo de personalidad
del droí,cxiependien te, la situación, el momento, la cantidad y la
calidad de la úiroga.
Hasta aquí nos hemos veI?ido refiriendo a la .dcIinc~ucncía.LtL
drog~tepelídfrnte~ngeJ?~raj, pero dada la actual concxi O!? juyentudx
4rc2ga~ Zt9IVOSK ~n VIIffiMU ~nQuffl?.c1R2u.wB2Lgcne~pQrÁeL?erJQs
jQVQflC51 Qn ~¿J Q&SQ, ~ÁaA?OIi4ZC¿..O¡i de dr~gadl~tos . -
Es un hecho evidente que con el transcurso del tiempo y la
expaus10!? del fenómeno droga, el acceso a ésta sUlele tener 1q4,91’
progres~vamen te, en cada aJ?ulidad, a ~ Lo dicho es
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un hecho constatado. Así, VA/VOF.Z LEJGJK6J ) nos señala lo siguiente:
Sin embargo, una característica común de los consumidores ce
droga es la temprana edad a la que empiezan. Un informe publicado en
1.988 reveló que el 20% de los escolares entre los once y los
dieciséis años de edad en seis escuelas londinenses había probado las
drogas o esnifado cola. Como comenté en su día un especialista. sí
realmente queremos llevar a cabo una acción preventiva, hemos cte
empezar Sí? tes incluso cii la Ensenanza General Básica”. La mayoría
de los programas de educación contra la droga var dirigidos a los
giovenes de catorce, quince o dieciséis años. . - pero a estos. ya les
1 lega tarde’. Se ha demos tracio que sí una persona iiO ha Uit ilizado
dr~4as ~í~gtiles a los dieciocho años. es muy improbable que llegue a
usarlas jamas. Del mismo mato. es muy improbable que una persona que
no fuina ni bebe tome drogas’.
Las líneas transcritas se refieren a una muestra de la poblacion
londinense, pero ello no es óbi ce. obstáculo J?i cortapísa para
coi?SidCi’ar que esa situacian es válida para las más de las sociedades
desaru.ri ladas. [ncluso, como de todos es sabido, no escasean, por
cesgracla. los casos ce H2flQr,YJr?gQjc0oll02a1t$~ con in&i~oí’ edad que la
indicada. Por ello, una tarea de información y educación sobre la
ma ter&! a. se nos antoja imprescindible. en aras de evitar los
perjuicios de tasio tipo que lleva injieren te el consumo no mélico de
drqg’as.
En conexion oon lo anterior, traemos aquí a colación unas líneas
de SECURA IÚORALES<64 >:
tú LEI’Gh’. Vanora. - Así son las drogas: usos, efectos y peligros. Trad.
de Neus Anué. - DIJTEXT. S.A.L. Libros Límite. - Barcelona, 1.
paga, 83 y 84.
64 SECURA MORALES, Manuel. - Tratamientos eficaces de delincuentes
juveniles. Direcció:í General de Protección Jurídica del Menor.
Ministerio de TrabaJo~, 1.98.5, págs. 18! y 182.- Hoy dicha Díreccion
General se encuentra en el Organigrama del Ministerio de Asuntos
Sociales.
aso
“Los ,jiovenes delincuentes están bien socializados, pero en otra
cultura: la de.l.í1?cue!?cia es UD? producto normal de la cultura de La
clase baJa
Y somos conformes con esta afirmación, que> por exclusión no
consideramos completa. pues también, en otras capas sociales mas
favorecidas, no escasea la delií?cuencia juvenil. Al parecer, lo que
quiere sigflif loar dicho autor es que entre las clases sociales más
balas se da un mayor índice de delincuencia juvenil y sobre esta base,
estadisticamen te comprobada, no cabe oponerse con reparo alguno, ya
que es cierta la hipótesis -o por mejor decir- dicha realidad, siempre
constatada.
Lo expuesto es, en líneas generales, perfectamente aplicable al
de.i .incue!? te ~~uveni 1 drogcxs/ependien te. Así, podemos afirmar sin mayor
riesgo de error que. esta forma de delincuencia, procede igualmente de
las ciases ha, ¡as de los suburbios de las grandes ciudades, donde ~1a
drega aparece como una especie o modalidad de escape de una vida
carente de horizontes. esperanzas. expectativas y proyeccí 01?.
Nos dice MEEENDEk SANGRESh55~) que “a nivel de delincuencia
juvenil. se va concluyendo> al igual que ocurre 001? la adulta. que la
existencia de factores exógenos, e!?dogenos y mixtos influyen de tal
manera en el menor y del ii?cuencía juve!?í 1, que no ptxiemos estudiar
éste sin anal izar dichos factores concurrentes”.
Lt dzag~4epend~nW_sc~ presc’ t&nras~z te=& A&Áuventud ac tu~Ji
cÁwn0illf&s&Jd&~,ffi0lilGtznffiselncIon_&su$deesprah½as, muchos de
ellos originados por una sociedad consumista y desarrollada, pero
ciertamente conflictiva. Es. constituye -el fenóme?o de Za
drogadiccion- forma de expresión de una honda insatisfacción vital por
falta de objetivos y carencia de expectativas y de esperal?zas. Es
también la droga. en el seno de la juventud, un método para erradicar
sus complejos patológicos y endógenos del menor, como puas/e ser el de
117ferioridad, cada vez más extendido en la alad juvenil.
65 MELÉNDEZ SANCIJES, Felipe Luis, ob. cit; pág.,. 158.
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BARBERO SANTOS<6 6 ) se refiere a “la necesidad y acierto que
supone la creación de relaciones de confianza, ya que éstas originaií
en la personalidad sentimientos de autovaloración, potenciadores de
una personalidad acorralada”,
Por otro lado. FANJUL SEDEÑO<67), nos dice: “El menor
drogadicto tiene una personalidad antisocial que evidentemei~te
predispone a la delincuencia, a la amoralidad, a la prostitución en
ambos sexos y a la homosexualidad porque la excitación genital del
comienzo de la intoxicación se transforma pronto en anafrodisia y
frigidez’.
Y efectivamente, así estimamos que es. pues la droga conduce
cuaui¿to menos a conductas antisociales> manifestación lógica de las
persona] ideé/es desviadas; también se ha comprobado que la droga. en su
accí en, produce aromalías en la sexualidad, m~tig’anc/o el instlí?to y su
fúncionamíento real y normal,
Por el contrario, no es de la misma opinión otra autoridad en la
materia, cual puede coi?siuet’arse a NEUMAN<tS >. que expolie:
Eh estos ul timos años he sido defensor de múl tiples casos de
adictos. En largas conversaciones manteiiidas con ellos he llegado a la
conclusión de que los que ingieren marigua¡?a. drogas heroicas.
alucínogenos. depresores, son seres pasivo-receptivos, que sólo
r&quieren de díogv’~s para satistácer anhelos de evasion. No existe un
impulso delictivo en ellos”.
Aquí puede interpretarse que más que hablar el experto en drogas
66 BARBERO SANTOS. Marino. - Narginación Social y Derecho Represivo. -
Editorial Boclí, Barcelona, 1.980, pág. 108.
67 FANJUL SEDEÑO, Juan Manuel.- Memoria elevada al Gobieri?o de 55.11K.
en la solemne apertura de los Tribunales de 1.5 de septiembre de 1 ~98O,.
por e.í Fiscal General del Estado. Editorial Reus. - Madrid, 1.980.
óB 19K/MAN. Elías. - Droga y Criminología. - Siglo 2217, Editores. -
México> 1.984, págs, 99 y 100.
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lo hace el abctg’acio defensor. por cuyo motivo la perspectiva es
diferente en un ámbito y en otro. En consecuencia consideramos mas
ajustada a la realidad la opinión anteriormente expuesta por FANJUL
SEDEÑO.
Y prosigue NEUHAN: ‘½o patria decir lo mismo, ni asegurar lo
contrario, respecto de determinados alcohólicos, cocainomanos y
afectos a las anfetaminas. El anhelo primario no será el de delinquir.
pero la cocaína o la anfetamina son exci tal?tes del sistema nervioso
central, que pueden llegar a excitar o incrementar en el sueto
caract.e.rgstícas agresi vas la ten tas.
Concluye el citado autor: ‘Un psicópata o un asocial podrá
desarrollar la ~gresi viciad con la droga. Pero ya constituye ‘un
peu igro, aun sin ella. Puede decirse que delinque con la droga. pero
no paz’ la droga ‘Y
Al respecto cabe contestar que, a nuestro juicio, sería
necesario ir ana.] izado caso por caso. toda vez que la subjetividad y
el grado de dependencia I?os darían la pau ta, ademas de otro cúmulo de
factores, para determinar si la persona delinque “con’ o por la
dr¿ga
SERRANO 0014’EZ<6 9 ). señála lo siguiente: “El voltunen de la
delincuencia de los dieciséis años a los dieciocho, veintiuno o
veinticinco sos va en aumel?to. Los informes pc’ liciales hablan de la
creciente participación de los jóvenes eii robos con violencia o
intimidación a personas, robos en bancos, en plena vía pública, en
domicilios, siendo en su mayor parte para con el dinero obtenido
comprar drogas o efectuar cambios por éstas con lo robado, hecho
ratificado por la oircunsta!?cia de que también ha aumentado el consumo
de drogas por la juventud”.
Estas afirmaciones se nos antojan absolutamente irrefVtables, ya
6? .SERRAJVO GCWEZ> Alfonso. - Evolución social. cirminalidad y cambio
político en España. - ADFCP, núm de Mayo-Agosto, 1.983. págs, 273 y
5.5.
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que constituyen, en su esencia. un hecho cotidiano, especialmente en
las grandes ciudad£95, SiOi?dO de ello reflejo un ecu tor’ial de una
publicación diaria<7 O), en un artículo de ESTHER SANÍÚ7HFZ, cuyo
0I?t‘abesam le!? to—resumen transcribimos:
‘De mercado donde se puede encontrar de todo a buen precio, el
Rastro ha pasado a ser un lugar peligroso por la circulacion de la
gente ante un exceso de puestos autorizados en la década socialista.
Sucedió poco a poco. El Rastro tenía sus tiendas y sus puestos de
accra, pero fue invadido, paula tiname!? te por inmigral? tes marginados y
ntes de tatas las clases que exhibían ante el Ayuntamiento donde
mandaban PSOE y ÑW una “mili tancia de izquierdas’. La situación se
hizo insostenible y el Ayuntamiento de Enrique Tierno Galván
reordeno el Rastro. Es decir.. dijo que los comerciantes de siempre
debían reducir el espacío que ocupaban para compartirlo con los recaen
llegados”.
Uno de los subtitUrlares de presente artículo dice: Je~
roÍn&”~ía,ute~ 0$t fil?]ediles i’±st~gurangu«~ ‘ccc gadu yec J¿aQI__coÁverdio
dr. }2rk,leIQs..i’i’badqa ,we] .~.trzÁfic~_de
Y parte de su contenido> de forma textual, soñÁIs lo siguiente:
‘Los vlsi tantos del Rastro siempre tau? aceptado el riesgo
znev.ztab.íe de las aglomeraciones~, que son el mejor negocio para
carteristas y descuideros especialistas de tirón. fikto siempre ha sudo
un ingrediente más del Rastro que acababa convi rtiéndose en la
anecciota del paseo. Pero últimamente las calles del Rastro 50!? ~L
te±nutorísi de AQs~ 1 exi&o~vsnQ,$5J II ~sr ~n st fl5 Jrjmbíezffl~$tL .Ltiga~r.
dcnda I~ncs=u&~c=u=lírsÁ~r&ikr~LLaz’ Zcas$etfc±i’nyubexktLrl=úgcts=
24t2lQ”r ~± ja5.2QyxLql1QffiQsapareaaQaAu~taIcsauÁ~jft~±lil&5t’roA?s~flJ
~i ls/sr.Aonio_0Q]LIID@S_rt jfacuatcLacLÁrs~ffieÁ &x’¿uttcs_ru~ieu
desha~erujigu4er Á225e
dirigen RI~A$Qiifi.~CLQ011.O.dtC
María Luisa Muñoz, buena conocedora del Rastro, ha repetido
incansabí amente a comisarios políticos, policías, peri cxiis tas,
70 ABC. Sábado 30.10.83. Sección Madrid. “Las aglomeraciones
convierten al Rastro en lugar de máximo riesgo en caso de emerge!icia
págs. bVySI.
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etc~tera, el círculo vicioso que atrae a les nnades a esta zona
del viojo Madrid. t 2 nn sta zt&aáutzaf1nh2at,J2QzQLlQSahQffi2Ui0~ QL
~
mercaua&ll2uellí~r4.. retat yilLilzrgaclo=rÍene pQrquQsahQguXraqujla
van._zi_ QQrnPrrli2u.e]2uxQltrQ~$a_qu~?LÁz$2Raflffip21Qt=fll21elnaate - U&íúsrnfi
eersun&liev&.&ÍacÚ 2 tan udnga. jLalanil¿n&L2$AjaliipQn ci ~n ‘,. El
nesoí’den que caracteriza al Rastro, a pesar de los intentos que en
alguna ocasí on se ha]? hecho para organizarlo, favorece ~te J2Q.~rO
trdIsi2=o~ “Mientras el Ayun tami 01? to no erradique los mercadí líos que
se celebran entre semana y sea estricto en la comprobación de los
permisos. no se p~r~ - ~cúubazc=oz’íladroga -asevere María Lo isa Muñoz
Al amparo de los puestos que no sabemos si tienen o 170 ~iacencia. pero
qu& en ter/o caso son ilegales, los peristas actual? protegidos en el
bullicio. Los martes y sábados, aquí se reúne toda la porquería de
Madrid. tkm tAYnt’tro pasa Ja_Áaex&inrÁQ de L& ffirog=i- q mt se
dís.tzi.buye ~nÁ& Wdad..L..
Artículo éste que, en’ su contenido. cuando menos. se acerca muy
mucho a la realidad, en talos sus aspectos, mostrai~do la iii tima
CQJ?tD<iOI?__OXÁS t=y±t=t~!1.LI1~ WcilPfl±<?L¿Q2,ffi,É2Q!IlurU__Ltdfi ce ido jizioga~ y
chog~xjepepc’¡e¡;c;~¿as, tal y como expuso SERAAN > GOMEt’, a Lguoas de cuv’]9s
lineas hemos reproducido más arriba.
Pero este problema está general izado.. tanto en l’1’3t1/Í’id comí> en
cualquier otra grau urbe. y., dentro de cada una de ellas, como ya
hemos apuntado, los del i tos derivados del tráfico de las mismas en sí
i~o tienen como lugar del hecho una sóla y exclusiva zona. E$ita tipcrA~e
deLinruenúft ATlQ s±x<Justvaxie 142$ alnItes,slne..áue prpgpe~u vamente..
vii ftectan=jcu_craid&ve~n sen ero n dadúurrnLLC II
En relación con expuesto, MELENDEZ SANC’HEZ. sostiene<72 ):
“Mientras que el adulto se hace adicto a determinadas sustancias
71 F4UDRIGUEZ RAMOS. L. - La problemática de la droga en España
<Análisis y propuestas político-criminales). l’1?iciación al consumo de
droga. - EDERSA. Madrid> 1.986, págs. 287-294.
MELI’I)Eg? SANC7IEZ, Felipe Luis: ob. oit; pág. 160.
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tóxicas’, con una personalidad ya formada. el joven se hace adicto con
una personalidad “en formací on . que le hace verse raWd&’nente y de
forma creciente mezclado con drogas. bien sea con su consumo, bien sea
(YO]) SU t rafa <YO
Y continúa: “Así pues. la diferencia entre del iI?cuenc a ¿uvenúl
y delincuencia adulta es sólo en carácter cuantitativo, no
cualitativo; diferencia que es a tasias luces palpable. aún admitiendo
e.! man&en de erroz’ que coI?ll&va toda estanística. y que alcanza e.í
punto más álgido en la edad comprei?dida entre los trece y los
dyec..i 0/1’,)!) anos
Ambos párrafos de suyo, son tan afortunados y claros en s~.z
exposícion que iio necesita]? de precísion alguna, pues soii tota/mente
fíe.! reflejo de cuanto acontece en la socia’iad actual, en relación 001?
el iitt’¡ñflifl Jis la del íncuenc.¿ a, cuyo centro de gravedad y neuraLcíco
va ene dado por la propia droga
Eh <Yo] ,secuenc.a, ..Js..dÑincnenría ÚeU±jiroga ~c_n,t2& ívii¡’¡ifiest±’i.
1O111O__IBiS /iUit)j’=3 foj’i¡w dOlía t’Yz’2I1u]ntL¿d¿j{I jil;T$i)il ~¿?1) 5 pesar que e.í
numero cie orqcAíictos registrados, sea notoriamente inferior s.l de los
existentes. De ello se desprende —y no es n=batible—que la droga, en
su mecanismo actúa como coadyuvante de la del inciiencaa ~íuveníl.
Por otro lado BERISTAIN. escribe <~ ‘La Real Academia
Naciona.] de Medicina elevó ocho conclusiones a la Presidencia del
Gobierno como resultado de los coloquios celebrados en Madrid, en
marzo y abri 1 de 1. 912. y en la primera se decía” la dependencia a
drogas es una enfermedad social que está afectando especialmeíite a la
uven tud, en la que causa daños físicos, psiqui cos y sociales,.
¡ levándola a nacer caso omiso de deberes familiares, laborales y
morales.
Efectivamente. en la década de los sesenta, aun,
estadísticamen te, el problema de la droga no era tal, toda vez que fue
¡ PERISTAIN, A. - Las drogas y su legislación en España, ADPC’P.
Madrid, 1.973. pág. 51.
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entonces cuando comenzo, incrementándose en la década de los setenta
para ya coI?st2 tuir en los anos ochenta un grave problema de todo
orden, q~ie se ha mal?tenido e incluso aumentado en los noventa, para
constituIr’ una problemática social que afecta a todos los estamentos y
clases sociales,
En co!?secuencía, ya 0!? 1.972, se podía e!?trever la posibilidad
de que sucediera lo que luego ha venido aconteciendo, y aún antes, con
la entrada en vigor de la Ley, en su primera redacción, de
Peli~qrosidad y Rehabilitación Social.
Ya en 1.976. POANI MJQUEL<74 .1 y otros expertos en la materna
consideraron el alcoholismo como toxicomanía, y aa tea, lo cual se
desprende de otras publicaciones, como de.] Patronato Nacional de
Asistencia EÉíquiátrica de 1,971: “El Alcoholismo y otras
toxacomana as’
1/os dice ROCANT : “Las bebidas alcohólicas no son un alimento
na tunar!. Su consumo, mas que una necesidad humana, es la expresión de
un patron cultural y de la accion de los intereses econum] cOS
Vemos que estos elemen tos se dan también en torno a lo que se
denomina, en sentido estricto ‘drogas”, pues ellas y su consumo, en
c,’ertas capas sociales constituyen una nota de buen tono, ademas de
existir intereses economicos respecto del incremento de su consumo.
También indica en Za obí’a reseñadÁ:”Para el Comité de Expertos
de la OMS. la “toxicomanía es un estado de intox.i caci LI!? peri cúica o
crona ca nocivo para el individuo y para la sociedad, ocasionado por el
consumo repetido de una droga,. natural o sintética”. Sus
características son: 1) Un deseo invencible o necesidad (obligación)
0]? continuar consumiendo la droga y procurársela por todos los medios:
2) Tendencia a aumentar la dosis; 3) Dependencia psíquica y a veces
física respecto a los efectos de la droga’.
74 BCE4NI NÍQUEL. Emilio.- El alcoholismo, enfermedad social.- Plaza
Janes, S.A. Editores (Rotativa), págs. 9 y 24.
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‘Existen pues pun tos comunes entre el problema del alcoholismo y
las otras formas de toxicomanía, pero hay también diferencias
importantes”, concluye.
Y así es, pudiendo establecerse las siguientes analogí’as y
diferencias .a nuestro Juicio, sin carácter, por supuesto exhaustivo.
A> Ana lonas:
1V Tanto el alcohol como las restantes drogas tienen tal carácter,
28 Generan o pueden generar drogcrdependencia.
;‘~~ En consecuencia, también daños físicos. psíquicos y sociales a
los adictos, así como un elevado coste socia.! etc
B> Dí.terencí~js:
IV El alcohol es una droga coJ?vel?cionalmente admitida y tatas las
restantes, suelen tener la condición de ilegales.
28 El alcohol ocasior,ta dz’ugaiependencia mas lentamente que otras
dio gas.
1 Para obtener <frogas no alcohólicas es preciso incurrir en el
trafico ilícito, y por tanto punible. No concurre tal con las
bcO/das alcohólicas.
4?) FI al coñolismo produce menor marginación que las restantes
C1i’OC’ft.S.
5V El alcohol siempre es mas asequible en cuanto a precio que las
denom ¿nadas estrío tamente drogas.
Sa) Dan lugar a muy diferentes tipos de delitos.
Po.r lo apuntado, ej 4e lÁndil ent jcvon t~ ~íw0 asti aLde ye¡i que_no
rs~ sic)in=tiuentr, sue)euse~~wrI t~La1eebe.L ctoinQ_medio trfttdry @ñCP¿
p4w&UeYan taj’ -x eDivI~LQntQr2a2?liu o~sp1ntLLQ...~sa ~flUticn. Rin todas las
publicaciones al respecto se apunta que el uso del alcohol, en
paralelIsmo con las restantes drogas, se inicia a menor edad.
Lina encuesta llevada a efecto en 1. 984 por el Ministerio de
Sanidad y Coz7sumo en España, mostró que el 522 de los españoles
consumen bebidas alcohólicas con carácter diario; siete de cada cíen
consu] tados reconocían consumir mas de sescí> ta gramos de alcohol puro
cada día, en tanto que el 242 de los encuestados decía ]?O haber bebido
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al alcohol en el último año(75 ).
En la misma publicación, muy reciente, pues data de 1.992, puede
leerse. “La ingestión de alcohol está detrás de uno de cada cuatro
acciden tes de tráfico en España.. y tambien i]?fluye en numerosos
acciden tos laborales y doníesticos.
Es bastante frecuente que el joven o casi nino, asocie ¿Ni su
consumo alcohol otras drogas, como haschis, que puede ser el inicio de
s¿i camino hacía la drogodependencia y mas que posible iniciación en la
criminalidad., para procura rse las llamadas dro4í9s ilícitas o
f’2Y3b.í [‘idas.
kQ$.4Yi.«~5t iur.Mci=±r1ia’lo x_cognprobvjo ~uc_Jffinsi=n.dalla
drogaoptn9rnja .suve¡211Rt ~s± <.S tnosti’agc>’se nn’ciJ ~mnndi aLt
Q<jiIF~L~(&? 00 Uy/o_crilcíL crin c./ai’a IINUcieno la en.Ja e rwut¡ idacM tan t=i
0c1 adultos_COmO QOIIOVOPOO Lsstos generalmente acuden al recurso de la
droga como una verdadera lllJanhÍestaQión, de re¿’elLjJfi. - . desvinculación y
rompimiento 00!) los moldes tradicionales o bien, copio ,wcdio de
QQP?1É4 tii}’ .J&Ú.íI.WILJ tad< Que n~r:a aJ~wa~ s,u=.v+elaadíoiac Lón. ..sroíali.~.
pf’tt=JLY ida por crisis dc identidad y falta dr maduracion de la
personalidad.
También sobre el origen de los comportamientos desviados y
criminales en relac ion con la dt’oga, ha venido atgumen tai>dose —y no
sin cierta dosis de razon~ que la verdadera causa g~Lyenjs«icxc ,Iaetpr.
?LÁW?Q fi0_ÁIQbe. a. Ltmna.r¡aile loa valore s... ec»n<IIU t~rz os,
disnwv W2QJ2 ile] Calor’ jW¿ga.t0i20 - Cfl - JI? faucir~1~~l JeSPIfiP±U11u20u7tffiial
centro de la familia (ai?tes los padres se volcaban por la felicidad de
los hijos, a/lora más por la suya propia), etc.
Parte de la juventud zecurre a la droga como respuesta a 9 as
injusticias de las que creen ser objeto o que realmente lo son..
observando que el ambiente que les rodea es hostil, sin tiéndose por
ello solos.
75 bEIGE. Vanora; ob. cit; págs, 56 y 57.
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A decir de IZQUfEREV. “la propia sociedad de consumo y medios de
comui?icacion potei?ciai? la maLginació;? y las vicl enc zas
juveniles’ <7 ~).
Y ello es cierto, tas/a vez que la sociedad en su conjunto con
talos 505 resortes y mecanzsmos de funcionamiento, propicia estas
sítuaciozíes, de las cuales, al menos parcialmente. cabe hacerla
responsado, sin olvidar los factores de la personalidad como
individual ¡dad de cada persona.
La violencia, la criminalidad juvenil de los drogLxiependientes,
puede man.zfestarse 01? delitos de omisiones y en delitos contra las
personas. Al respecto, NAVARRETE [IRRIETA, señala<7 Y
ambién hay reacciones de violencia con lesiones. cuan LíO
los autores que se han decidido a atracar a tina persona comprueban qtie
ésta no lleva dinero u objetos de valor: algo si¡ní lar’ ocurre con los
adictos’ a las drogas que buscan en el atraco el dinero que necesí tau
para comprar la do~’tzs’ que precisan. A veces, utilizan la violencia
pese a JIaU&I <¿tenido un buen botín
l>a real idad nos demuestra lo pe / íg’toso que es ser a tracatio pci’
drogacn’ctos en sí tuacion de smnorome de abstinencia y no a lJe~garJes
recursos, caJo que eíz esa situacion se tornan extremadamente violentos
y por ende peligrosos, fuera de todo control, al haber perdido tc’xda
posibilidad de juicio y razonamiento.
A.l respecto, no deja de ser llamativo que la mayoría de estas
conduc tas punibles, son cometidas por jóvenes, y que generalmente, nó
actuaii so.íi tan amente. 5i]?O al menos -y es lo más frecuente-, en
grupos de dos o tres. Las ,yovenes, se van i;ícorporando a estos malos
de proceder. de forma Paula tina, pero en crecimiento coJ?stan te.
7 ~ IÁ’QUJkREKJ, Ciriaco. Rebeldí’a, «gresivi dad y violencia, en 0W.
n~>23. Madrid, 1.934, pág. 423.
‘1 IVA VARRL?TE URRI?ETTA. José María. - Vandalismo: consideraciones
generales. Actas del XXIX. Curso Internacional de Criminología.
Navarra, 1.981, pág. 1.014.
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Corroboran lo expuesto una líneas de EERWANDEZ ALBORc7B >:
bO observa pues. que el crecimiento de la delincuencia juvenil
y el aumento del consumo y tráfico de drogas están íntimamente
relacionados, La heroína, marihuana. LSD, barbitúricos y
psicofármacos, habítuantes todos ellos. 00!? fí’ecuencia~, pueden
constituir un factor criminoge!?o dentro de la delincuencia ~uveníl ‘Y
No obstan te lo acertado del párrafo.. conviene efectuar una
reflexión sobre el mismo, en el sentido temporal. Lb la época 01) la
que esto se escribía -ya hace prácticamente veinte años-, las
sustancias más.’ utilizadas como elemento dr’Lgante eran las citadas; hoy
el LSD. es poco utalizado; el’) cambio~, se han sumado otras nuevas
sustancias que también pueden generar drogt=iependencia, y ¡to menos
nocivas, algunas mezcla de otras varias; así, anfetaminas <antes de
05< taso uso), crack <mezcla de tabaco y prcxducto derivado de la c-oca),
la propia cocaína <hoy muy en boga }. STP. FON. IX)EY. etc. ~~bi
1as. dmgas si~ede taiez su knQldCflcu&0rllU 7nÍ~gOL]%1 tal? te?
en adultos_como _awúnvonas, ~p~trccÁaivhi& ntrayésd~Iun~rauizio~
~zti)_>‘zacl’>s el? naJen POII lo~í’o Q 2onsecu4íiQn.
S.J aJ hecho teuz~r’oral de la juventud agregamos los condicionantes
medio ‘-amInen tales y la droga o drogas en sí mismas, se oLserva LV? muy
alto porcentaje de conductas psíquica y socia/mente anormales, y por
sup¿. esto desviadas, las cuales pueden contribuir con frecuencia a
íi}&~&V/en tar el numero de dcli tos: es decir, que two este conglomerado
favorece la criminalidad juvenil
Ño insistimos en los factores familiares y socio-ambientales que
propicia]? el acceso a la droga, pues han quedado ya expuestos en ot tos
lugares de este trabajo. pero es incuestionable que. en muchos casos,
son determinan <es.
75’ FERIVANDLZ ALBOR. Agustín. - Aspectos penales y criminológicos de las
toxicomanías. Ensayos Penales. Universidad de Santiago. 1.974, pág;
112.
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Muy atinadamente, NEUMAN(7 9), en relación con la juventud, se
refiere a Ar&te?s~gusscemeterffinck~te&crse4rdngZ~..
indicando lo que a continuací on se transcribe:
cuando decrece el efecto se ahonda la necesidad oígáni ca y
emocional de toxicos. se origina el sí’ndrome de abstinencia. Es tan
desesperante la situación que se puede llegar al suicidio o a delitos
tales como e.] robo con violencia y acaso homicidios’.
“No siempre se rL~uiere de situaciol?es abismales para llegar al
delito al tratar de conseguir estupefacientes. Hay mujeres que se
prostituyen para consagv irlos o sirven de trafican tos y
distribuidoras. Hay muchachos que también lo hacen”.
“Otras veces, se trata de la falsificación de recetas médicas
para engañar a farmacéuticos y lograr su expendio. Y va, más
exacerbadamen te, o por razol?es de otra índole, íi~’¿9LIO5 a esa
desesperac~ion acucian te. el asalto y robo a mano armada a farmacias o
labora toz’íos”.
En algunos casos el drogadicto siente que la persecucion
po li ial y legal por el simple hecho de su enfermedad, es tan severa,
que se ve a¡í te sus propios qios y los de los demás, como un
del iiic.;’ueiitt.. botas las’ pautas morales y jurídicas resulta más fácil la
idea de llegar al delito para lograr los tóxicos sea directa o
mdi reo [amen te
ti’ este ~l t vzg’¿~parr¡f’us±r nps ~n Jr~ntta A~ ÉÉlnsíderdciÓn ~ffi~J
drogadicto como _ de.Úa’uenJ=e_y__comoeafeflU~L Se dan, O pueden darse
evíden temen te am”os enfoques, bien separada o conjun taPiente, con lo
cual nos encontraríamos ante un problema de naturaleza jurzd~co—penai,
cual es la imputabilidad de.! drogadicto en cuanto a los delitos
come t idos por’ el mismo. pero esta cuest ion sera aboniada con
detenimiento en otro lugar del presente trabajo.
Por otra parte, se ha dicho que.. ff .llVaytirc’JC$iQt½alcc/iQt
rayntenjuizajid~it la cual se dirige a delitos de daños, contra las
personas e imprudencias en la conducción de vehículos de motor. Ello
es rigurosamente cierto. En los últimos días del mes de oct¡.,bre de
1 . 993, se ha celebrado de Málaga un curso sobre alcoholismo corno
79 NEUMAN, Elías; ob. cit; pág, 100.
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drogcxiependencía y su íncídancia en la juventud. La conclusión mas
dramática es que en los ultímos cuatro años, el número de jóvenes
drogeclependien [es de esta sustancia se ha incr eme?? tado en el 25%. y
tambí en, en parecida o 1 igeramen te superior proporc ion, el numero de
faltas, delitos e infracciones administrativas. En consecuencia, la
ingcst ión de bebidas alcohólicas por parte deja joven [Lid, de forma
nesmesurada. actúa como elenyeaíito ,rc2eyp,ntea~e~’Ée potenciedoide _ ta
911fU 4fliLíiÁhd inc/e 112@LÉ?I?QIC u ven.1/.
Hemos necesari ame!? te de afirmar que existen una serie de
fact ores q¿ie incídcií y que han incidido en la gran propagacion de la
pandemia de.! consumo de la droga entre la joven tuu. Oit atuos a
con rínuacion algYznos de los que co!?sitieramos de mayor relevancia, sin
cxci usí on aijksina dc otros muchos:
1’>> La creencia por parte de los ,}ovenes que solo el consumo
inmúxíerado y abusivo de drogas. producirá consecuencia noei vas,
pei’o 170 el s}mpIe /180 LIC lar’ mismas.
. La también creencia que drogas tan reales como las p.rohibio’as
80512 aceptadas y propagadas por la propia sociedad. oua Les son
e ¡ a ¡cobo! y el [¿¡taco.
3<) 51 real desconocimiento de los trastornos físicos y psíquicos,
así como su trasc’endencia social que compon[a el consum¿ de
drogas.
49) Las medidas preventí vas que se adoptan no son ni adecuadas ni
eficaces, pues parten tic un patron establecido para adultos.
cuando en realidad. el fenómeno de la droga tiene unas formas de
aparición y de manifests”ión muy diversas entre la pobíacion
adulta y la juvenil, acudiel?do por tan [o al recurso de la droga
por motivaciones harto diferentes.
59) La ígYzorancia por parte de los 3óvenes consumidores del hecho
inexorable <‘o casi.) que antes o después, han de convertirse en
ii?terme-ji arios o pequenos traficantes para poder obtener el
dinero necesario para las dosis de droga que consume!?, pasando
después a la comisión de otros tipos delictivos, quizá de mayor
trascendencia jurídico—penal.
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APAbICIO LOPEZ< SO , advierte: Existe, pues. una relación
evidente entre delincuencia juvenil y consumo de drogas socializantes.
llamadas así porque para consumirlas se reunen en grupos, lo que
constituye un sip77o revelador de que quien así procede está sen amen te
trastorl?ado, si bien no es posible precisar sí este trastorno se debe
al empleo abusivo de la droga, o estaba ya presente en el su ato antes
de entregarse a ella”.
E~ un hecho cierto que existe]? ~óvel?es col? trastornos de índole
psicopá ti ca y sociopática con anterioridad de acceder al consumo, pero
no es menos cierto que jóvenes normales psJquica. psi qu~átríca y
socíaímen te. se trastornan, se alienan, por el uso coní inuado de la
droga. la cual. efect.i vanente, suelen consumir en compahía de otros o
de for’m grupa 1. siendo a partir’ de la adquisición del Lábi [o cuando
emprenden el camino hacia la toxicomanía, adquiriendo después la
condición de di’ogad.ic tos que, puede conduc~rlcs. a17 te la carencia de
drq4a a la delincuencia,
Dado que más arriba nos hemos referido a los del i tos mas
fíecuen tez come [idos por el drogixlependien te en general. concluimos
esnec~í ficando los más habituales en los que suele?? il?cu.rrir los
drogadictos ju veni lis, siguiendo el esquema de NF! ENDEZ
SANGREY(5’ 1 ),
A Dcl incuencLe pcztacc~ión de iadzeg~ ÉdCiiflCU)@¿&Á?iOUI&0rc=eú.
— Homicidios.
— Suicidios.
- Agresiones.
- Amenazas.
- Desórdenes y perturbaciones del orden público y de la normal
convi vencía ciudadana.
JO L>e]inazencíR 11eU& lir~ c>zsj0erudall,~ ~d zúogadicción
SO APARWIO LOPAZ. Octavio. - Drogas y Toxicomanías. - Editora Nacional’.
Madrid, 1.979,. pág. 43.
Si MELENDEZ SÁNCHEZ, Felipe Luis; ob. oit; pág. 169’
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cielito. <IP?)
— ¿‘onsumo en comunidad.
- Tráfico de drogas.
- Comercio de las mismas.
— Proselitismo.
- Vis tribución gratuita o recetada.
O Del .ZUL7LICVC.2 41.1)04’ dXO=adÁCVI05 WQUflQUCJlCtIa J?Qr c/4’pgy)
Robos, en sus diversas modalidades.
Hurtos
- Estafas.
— Apropiaciones indebidas,
Falsificaciones, generalmente de rece tas’.
— Atracos. tanto a personas como a establecimientos públicos,
-‘ Tráfico y comercio de la droga para costearse su propio consumo.
‘Qué se desprende de lo uIt imanen te expuesto 2’ A nuestro en tender
lo siguiente:
lo’) LY¡ los tipos de delincuenc’ia con ocasí 01? dc la dí’o~c~ como
giw’¡e..rado±’a de ac¿zella. se comprueba que algí.n?os tipos penales se
superly’oIíen; así, balo el influjo de la droga. el
droÑhxlependíente puede llagar’ al homicidio, pero también puede
comerei’ este delito el que quiere accede;’ a la droga por
cualquier procedimiento, Liada la necesidad imperiosa que tiene
física y psíquica dc la misma.
202 Ph la del incueno za, considerando por’ tal la drqgadicción y en la
de.íincueí?cía por lograr la droga, se dan en pintas el tráfico y
come.’cí. de la misma.
39) Los ii .íci tos penales de mayor gravedad suelen come terse o bien
bajo el influjo de la droga o bien en el afán de lqgrar medios
para costearsela.
49) Dette el punto de vista social, que no jurídico penal, es mas
grave la del ~ncuoncia de dz’oga, es decir, el hecho de la
drqg’adicción como tal, dado que propicia la posibilidad de
incorporación de nuevos drogaiependien tos a la sociedad, con los
82 Actualmente, la drogadicción en sí no está configurada como delito,
dada la atipicidad del propio consumo. No es punible hoy, aunque en
determinados supuestos si’ sancionable administra ti vamen te~
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correspondientes costes sociales de todo orden que el fenómeno
comporta.
YE Rbi-11K-Y .ANCJL Qff JI7&rileCECA~L -~½ SB~Mg3tDb1 FÓBW SWBAR
GAYJRIA....2..
Ñr el epígrafe anterior 1?o5 hemos referido a las diversas
mita.] idadcús de delincuencia de los drogxiependien tes, y el lo desie
diversidad de enñ~uzes.
Ahora vamos a ocuparnos de la criminalidad de los trafican [es,,
asunto har [o diferente a! anterior, toda vez que si no existiera
tráfico de drogas, el consumo de las mismas se ve za notcn’iamen te
mermado va que es el proi)io tráfico la principal causa de las
drog¿úenendencias, al constituir el principal medio o veto culo de
egpans<y <vi de este t. ipo de sustancias, que se concreta, y complemen [a
cozí una az tuac ioz> claramente tenden te al proselitismo, ocasí O1’JSOd!O un
ma/iI 1 ;esf con t’’j,cío sícíal
V½lvemos a un punto azí terí or. ya expuesto y comentado: ¿La
criminalidad de los del inclícSil?tIes Viche ~ porque antes son
cu’ogot’¡eg”onc’lí en [es 2’ U> ¿vi en. ¿Los drog’cúepeodien [es se conviert en en
del incuen [es? La respuesta es clara: ambas posibí 1 idades o supuestos
son factibles. y de hecho así ha sido comprobado.
LIS CHA ‘Th’RLON< 85), señálaba ya l?ace tiempo: ‘La gran
impor’tanci a que se conca/e al trafico de cIí’ogY~s. lia aum’w> tado en estos
díez últimos años, aun cuando a partir de 1.911, la repres~[ón ciel
contrabando de las mismas se intensificó de forma rigurosa”.
“Reunidas en La Haya, en una memorable Gonferencía
Internacional, destacadas pturSOIL9lide9dOS de cada país, y
represen [antes de las fuerzas policiales de América del Norte y la
mayor parle de las Naciones de Europa~. se acordó el citado año el
establecimiento de una serie de importal?tes normas legeles. Estas
83 CHATERWN. LIS. - El tráfico de drogas. - Ediciones Rodegar. -
Barcelona, 1.983, págs. 5 y s,s.
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tenía]) como finalidad restringir de empleo -el de la droga- a fines
única y absolutamente médicos o curativos, y sancionando con el máximo
rigor a quiel? emplease o suminístrara drogas para otro fin que el
sena lado”.
“A tal fin se adoptó, como medida general, la “receta oficial”
<en España desde 1. 928¾ 54). Estas recetas empleadas en todos los
países que suscribieron el compromiso o acuerdo corresponde a un
talonario que, para los casos previstos, otorgan los Colegios Médicos
o Asociaciones similares
‘Además de esto, una cuidadosa vigilancia 01? aquellos medios
dudosos, .v un control para impedir el acceso de la LI1’Qs~78 a los
distintos países, parecí’a poder aminorar esa lacra mundial que
constituye el uso inadecuado de las sustancias tóxicas
“Pero e> comercio ilegal de drogas, dirigido por los
‘negocian [es de asuntos turbios”. fue aumentando en alarmante
proporcí oir De tal mL’do, que hubo necesidad de emp~le¿’ti’ mayor rigor 9??
la r’epí’et~ ion Lle] contrabando, y en el castigo dey los mediadores,
en sargados’ de qisiríbu.~r los’ tóxicos entre los aficionados del uso de
est~upefací e.?]] ten
NL> es preciso a la luz de los’ párrafos’ transcr.i tos, efectuar
come!) tanio alguno, ciado lo expresivos que de suyo son en su contenido.
~ É<xJ<~> caso sí es necesario advertir que ya, a principios de la
presente centuria se consumían; sc observó el problema de que las
drogas, en su consz.imo y fundamentalmente en su tráfico pedían
ocasionar’ graves problemas de toda íiidole, como así ha sucedido Se
adoptaron ciertas medidas, ci ertamen te adecuadas, pero que hoy -meje
observarse- que resul tarozí insuficientes, pues prosiguió la “ascala:t3
de la droga ‘. Pero cuando menos. existieron los primeros atisbos, en
84 Véase el contel?ido del Real Decreto-Ley de 30 de abril de 1.928.
sobre bases para la restricción del Estado en la distribución y venta
de estupefacientes. Legislación sobre drogas. Editorial Tecnos, 5.1-
Madrid, 1.990, pág, 482 y s.s.
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forma de medidas, para reprimir su tráfico. ¿Y ello, por qué? La
respuesta a esta interrogante no es dificultosa: “Lina compleja red
extendió sus tentáculos intrúr/uciendo el “género” y burlando la
estrecna viga ía/?c.ia establecida, Ncs encon tramos pues, a]? te lo que se
denomina el iiczimen.=zzAslinÁ,a=kú:de ah] se desprende que, una serie de
‘bandas”, hombres famosos del hampa internacional, obtuvieron
ganancias fabulosas. For ello, las precaucio]?es y medios adoptados son
de te.! magfli [¡íd,, que r’equieren brigadas especial izadas en este arduo
traba,,ío policial
¿‘rin ...QQLL$0CLUQPQÁIThÁJ _/flZ’Ñ>tJ’Éfid=2C>_esi..1WLaJ@~ Jztt=tr~4aI~de~x±
$094? Ql wt~sIJ cníjpQn94gwrúzajcv. Y aquél es antiguo, pues ya ¿¡ates del
prohílvícíonísmo <años’ veinte>, operaban organizaciones mafiosas, con
sede espewa Imen te en el Sin” de Italia. Recon,Iem>s a,! respecto la
propia Mafia, Los Cursos, las Tr’ípidas... que llevaron con la
emirj’np/o ¡O]] sus r’am.íiícacíones’ a los Estados Unidos tic /Vorte¿Ñ1t1Ct’i ca.
lambían ~ia Camorra. Y la Cosa Nostra. así co/no los CalaLú’eses,
Fin una obra por J,asc¡cu los, inacabada @ 5.), ,t.’oclcínos’ lecí’ lo
sig?i.zente’ ‘La historia de los gag’sters es aquella originada por un
/‘lot.abie fenomeno social cuyas ramif’~caci tv/les abarcan dii <ten tes
seo tor’es’ ¿Como es posible que 501)011 los Ofl? ig’t’tifl [OS hayan 1)00710
temblar a grandcs potencias económicas? ¿De que medios se valieron las
asociací once de estos bantí idos para consaguír a terrorí zar a los
colosos anglosajones? La presen te o/vra, muy lejos de dictar sentencias
de carácter moralista, se basa, por el co/!trarlo, en analizar las
c~tisas sociales del fenóme/?o de gagsterismo, el terreno en el cual
pudo crecer y t’Icsar’.ro.í larse. .v los errores comet idos por los hombres
encargados en desarticular estas organizaciones
Otro párrafo del Preámbulo de la obra últimamente citada, dice
textualmente así:
E? el primer volumen hablaremos de los oríge/?es del
gagst crí smo. con tra el que inutilmente luchó Joe Pretrosino. y de la
85 ‘Los Gagsters ‘, Ediciones Sec’Imay. - Propiedad Artística y Literaria
de ¡Vapor Fress Service <“Italia). Dirigida por Marcelo Li Perna y José
1?. Maya. Madrid, 1.970-1.971, Prólogo. pág, 3.
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emotiva epopeya de Chicago: aquella de los años rug’ie]?tes del
prohibicionismo, de los garitos clandesti,oos~. que lleva ron al primer
plano las poten tísimas bandas de O ‘BANNfON y de ALCAPCWE. El segundo
volumen, dedicado a Nueva York, comprende, además, las vicisitudes de
LUCKY LUCIANO y de EK4NA’ COSTELLO, de ARNOJJf) RC~J7’LSTEmN del cían de
frmAk4NZANO y del clan de los MASSER1A. El tercer volumen esta’ dedicado
a los años que siguieron al prohibicionismo y del New Peal. ‘una época
0/2 la oua ¡ los gaflQ’sters debieron reorgai?izarse para afrontar los
medios más sagaces, creados por la sociedad, para combatirlos. A los
sonadores aislados, como iDE DTLLTNÍJER, 801111fF AND CLYDE. ,. las viene
dedicando el cuarto voluJne/?,: mientras el quinto comprende una amplia
panoramí ca sobre el ga]~gsterismo de nuestros tilas en todo el globo.
.srtxv sus raInIfmanLQlw$. ~‘r i&_drQg&eA~$.1)asa~deÁwflL±flia.
prQst z tuc jón,., en el deporte4 cw Ja fi52ecu!dcífln_¿k _ la QoustrQnn itWL. 85
ej fl?erQaVQ1.~dD ll&flQíÁtiQa y refirie>udo a su vez una imagen de los
jefes de la Nueva Mafia’.
Se trata dc una obra interesante, como hemos dicho, inacabada.
Anal i :ancñ’, vemos que hace clara reí eren ola al .czcñm~ri 4vz~síuv,~d ½.. en
el cual se incluye como una de sus fundamentales actividades etaucin
jo dc _. la díN?gp. 00/IZO prel eren te y asocí sao a otras no menos
tsr ¡II] ma les
El citado LAS (‘¡JATERL011<E ¿ 1, señála: “Ge/?eraímen te el
toxacomano sorprendido con la droga, jamás delata guie!] se la
s¿.n¡nn.st.r’a. La necesidad imperiosa que tiene de ella, man tie!?e sus
labios’ sal lacios de tal manera, que, agudizado su insti/?to hasta lo
.mverosi/Uil, llega a desconcertar 00/? pistas erroneas a más de un
investigador’ que no esté todavía suficientemente ducho en esta
especialidad”.
Lo expresado, en la más elemental de las iJ?terpretaciones,
supone las grandes dificultades <7LIL? aporta, la última víctima de la
droga en urde!? al descubrimiento de los culpables, que generalmente
11) tegran organizaciones criminales.
86 CHATERWN. Lis; ob. oit; págs & y 7.
349
Ya en 1.920. tIOHNNY TORMO. su protegido y discípulo AL¿i7APONE y
Dl CAN O ‘BANNION. como más destacados, habían creado un estado de
terror, cuyo pu/?tO clave estaba situado en Chicago, pero que se
extendía en una ramificación siniestra a otras ciudades de los tiernas
estados.
Aún cuando la mayor parte de la triste fama de WRÉJÉI] o Al.
¿APANE se .f¿niuameu ta pri/?cipa buen te en el tráfico de LII? ¿9 JcOl?Oí
I’als.i ficado de madera, con el cual obtenían el Whisky. o una cerveza
verde ado .í [erada, r1ft¿.’fÁ4=2,si dzvgaz.~ac¿nbstan tr4 ~.cQ/ist .r. tzycr ±mu.
It/e/ita de ganancia.s. no de tanta importancia en aquellos momentos como
la Ve!] te c.lano’est. ma de alcohol , pero sí lo sufio 0/2 teme/! tt=importan te
para rormar’ ]~> que había de ser más tarde xví&uútwtpaiesrosa que
.zntrod¡.¡ciu’iza 0/2 Europa el nocivo g’énertv.
.hi¡ todo caso y ya en aquella epoca. la gj’og=5.~QJi~5jqn,~~4pQ.
C4’tt 00 cl cwati’nto de corz’u,pc¿ca, al que la g’e/]te se entregaba coz? el
misivo /lJa.lsal’2o placer que ahora.
Pat> t. ~‘> ‘ñi~RR10 como At~ CAPONE. y otros, genera.L’nonte de ellos
depet~’i ¡t’d]t¿9S’, Sé? Intej’tisaba/] por’ este [11911CO, que era sostenido 00i7/O
fuerx’a de reserva, para ser ut~lízado si la “Ley Seca” e~’a derogada y
las extorsiones a las industrias se ponian demasiado d.í.Fíc~íes col) el
saijeamíento de la vida política dcl país.
Tampoco ~ de tiesdeñar las facilidades que otoíg~iban para este
tráfico factores tales como los geográficos; una amplía extensión ce
terreno desértico fron [erizo era aprovechada por las bandas de
trafican tos encargadas de introducir la droga, Esta iba a parar a
determinadas personas, las cuales habían sido reclamadas al objeto de
ser capturadas, pero ello era difícil, por su rara habilidad para
saberse cubrir perfec [amen te por tal [a de pruebas.
fi esta línea y dando ya LII? salto en el tiempo HAGGKJYkS 7 ),
E” HAUGRTT. Hiram E. en ‘Rl problema mundial de la drcga “. - La droga.
problema humano de nuestro tiempo. — Seminarios y Ediciones, SA. -
Madrid, 1.974., págs. 33 y 34.
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respec’to de la sociedad norteamerícana~. nos dice lo szqaíento: R/?tre
los fao toros decisivos están los cambios domográficos en la socí ettfid
americana. Entre 1.98(1 y 1.970 la población de 15 a 24 años aumentó en
unos 11 millones. Aunque la proporcion del uso de las drogas
permaneciera constante. el aumento absoluto en la población ~joven
s.~grrif..icaría un crecimIento dramático en eL numero de gente que ¿¡sara
drogas. Viceversa, para mantener el numero de adictos a las drogas y
otros usuarios al mismo nivel, hubzera hecho falta una mayor reduccion
0/” la proporcion de adícción y uso de la droga entro los grupos mas
s¡.¡sceptibies’~
~Q¿¡éconclusiones parlemos obtener de lo expuesto? Entendemos que
e.tect .i vaznen tse pr’od,z, 20 ¿II] &t?Oifl’flC. acaso desmesurado ÚtVt’l/fllC/i tt> de
.13 pobí ~cíon joven tras la finalización de la TI’ Guerra Mundial.: de
ahí que entre las décadas de los sesenta y de los setenta, un
po.t’ce]L4 ¡e elevado relativamente de la poblacion JOVO/? tuvo que
expez iment 9V LUZ aultent.!co cambio socIal. Como consecue~¡cia de ello. un
anipí lo sector de la poLviaci (½¿Iove/J. expei’i/Ile/i to una es¡’ecí e do
sentimiento de aíe,u9mie!?to de las instituciones y de los valores
ostal=.lecíc/ospoz’ la soca edad.
Y prosigue BAGUE??: ‘Faz’ añád ¡dura. una sen e de can~>bíos
procesales en la ~iusÉit~ia penal, que entraron en vigor a lo largo de
9611, dificultaron la intervención legal en el área del abuso de
dr’og~s ¡Vi e(coto resultante tic estos cambios fue que, paza un
de terminado nivel de esfuerzos pali acos. los usuarios y .tr’st’i.c19n.t0s.
ile d 2gzus pasaban menos anos en la canco ¡ y mas tiempo con los grupos
mt cresa ns.1 pqn Jo ~ habffi ~rna,,wv½ÁYISPQÑt II ls/att y’ - yctrLetLaÉ - It?
drogas. Todos estos fact ot’e.s. un idos al simple hecho de la amplia
población j/OVe!?. impulsan)!? a debilitar la influencia de los valores
LíO la aí¡ t’O!] [¿¡ti y aunientó su mu [¿¡a intlepcl?denc ia como mudeltvs de
alucacii on
No parece preciso ningún comentario acerca del párrafo
transcrito, datio que, es lo suficientemente ilustrativo. No obstante.,
sí es de 5/gui ficar que la tendencia apuntada se extendió hacia todo
el orbe, espec ialme!?te con dirección Europa. 00/? conex .i ones e!? Asia~,
de donde mucha droga procedía. Europa, sus estados integran tos,
Sb 1.
primero unos y más tarde otros. ffeva~raÁasaltadosr~2rU~xoRTh~
prx20ed0!7te sitAuzez’ic¿t asti rJ&ntuén ile Añt=a,.. ecl 0Tht±?‘le sa
Norte. Españ~~n - rQlyQr ÉQ,s2elnplr h~__e=2a¶t2tLlÁttt~uncen t no
¡‘/~~r49~g¿co en mate ni Xiffi~t’áf2cQAe drogas Sp@=1kú¡IIIti/te pon
2 Uzací oc Étegrá [‘lea ~El .criáuen erganfradc¡ 120 Éfl~t1maa,fl0y&csv, pero
$2 (tZ&01 ide_ tvon¡L),9 t 221.
Trasladandonos nuevame/? te a las sociedades desarrolladas, es de
atívert ir que t:uxlo lo dicho coincidió con un peri arlo tic gran
abundancia, mayor relajacion y, desdichadamente con adultos que
h..¡c~eron proselitismo cle.l uso de las drogas 9ÉiLY9 completar los
esfuerzos por rel¡]CM’It’.lal’ un de tenminaLio tipo de sociedad. i&s tos
prosel~tos. en su nocivo actuar —no siempre—, ensalzaron la t?0u?d<9¡]t’ia
de la juventud a rechazar los valones tradicionales de la sociedad
a/pez’) ca¡;a , adoptando co/no ‘slog’ans”. tun!) on <‘hacía las drtgas>
‘Ñ¿ne 7/Y (Ú’o/it?eZitnaciti/? en valores internos mas que en las
posibilidades de la sociedad), así como it rop niz t: <fuera de los
papeles o roles sociales’ qué’ habían sido los tradicí o/Ja/es y
gene un .1mer¡ te aceptados.)
Ram/vi ca es hecho probado qu.¿e. muchos especial iii tas’ .i/k/i¿cAJ? (¡i/O
mu it .i tud de jo venas que. por e 1 mo~nen [o no abaJ?dona.ron los roles
sociales tradicionales, adoptaron nuevos estilos de vida, sin
0<.)!? t rave!] ir claminen te aquél los.
Con trándonos de ¡‘níevo en el epi’grafe objeto de este desarrollo.
hemos de yo.] ver a la erizo ina.LId¿id cvg~¡íLadk que, con toda certeza es
la que maneja la dinámica de la droga, desde su cultivo, adquisición y
finalmente distribución, conviniendo totalmente en lo intilcatio por
XENNJi 711 LEA<CM SG ), que afirma lo sigu.íe/?te: “Las drogas está/Y
con[roladas p ir los camellos y los sindicatos de.l crime!?. 1-lay cierta
parte de verdad en esta opinior! que tan dífur/dida ha sido, durante
SS LEFOJÍ. Ken/?eth. - “Lo que todo el mu!?do debe saber sobre las
drogas.- Traduccion de Maz [a A. Guasta vino. — Plaza Janés, Lii toros.
S.A.- Segunda Edición, Esplugues de Llobregat <‘Barcelol?a.), 1.9(10.
paga .19 y 20.
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anos, por la Prensa sensac,1o!?al~sta. Lb los últimos añós.. los
sindicatos del crimen se han hecho ver cada vez más en ciertos
aspectos de la puesta en escena de la droga; pero también aquí es
esencial no dgiarse despistar por ¿‘ela tos terroríficos de ga,gsters y
de camellos. La mayor parte de las drogas no procede de los camellos.
sino de los médicos y farmacéuticos que las han recetado y expendido
con la más legítima de las i/?tenc~ones. Incluso es frecue/?te que
qn ¿enes usan drogas ilegales las obtenga]? por mediación de amigos y
conocidos. Las drogixlependencias se difunden más bie/Y por mediación de
contactos interpersonales que ptvr obra cíe ninguna conspiracion
sn,iest.i’a. La imagen del c=aucúlc que acecha O/Y oscuros caí lejo¡jes,
¡sto para hac<ií’ caer’ en su ¿rampa a niñas y n.z.ní’s inooe/Ites para
conveí’tírlos 021 toxícomanos contra su voluntad, tiene mas fundame/’to
en La fantasía que en la realidad’,
Kv termínos ge/lera les somos co/Yfo.rmes con la filosofía dél
parra fo ex¡’=<e;cíon hecha del JI timo punto~ muy discutible; para
/]o$¡ot ros, esa fig~~ra del cawelJsv que el autor ciertamente
minas VS .1 nra. tiene SL! tiY9SOHidOflCiS Y mUcha. ,SL!cede que su sociedad no
es la nuestra, con tarjas las diferencias que tal acorto lleva
apw ‘c’a.ias. ¿‘Es q¿ae nc merodean los’ ¿S911A’ .1/os pat’ las f21’OX/il/¡dat/es de
los colegí o~< de nuestros /Yinos y parques» Eviden teme/Y te. en Espana.
sí. y con mayoz’ frecuencia en las gral/des ciudades: este es un bocho
constatado. Sucede que el 1~rnnejJc,y’. a sabiendas, o ignorante de ello.
~$ tui OS_UiL)QI) RC~5 dr II¿¿4?TIIamb 1.íCñitL Ql ~iWiW$Lt2 ¿1120 de siza’ u It irnos
pelanos, pues al propio tiempo, /Yada i/Ylrecuente es que., ade/Jias de
ti’a./ícant.’~ sea adicto.
Asada LELCIL: “Incluso donde entran en ,yuego las drogas ilegales.
o donde una droga len ¡mci i t:e obtenida se distribuye después por
canales ilegales, la mayoría de las personas sólo establenez? OOJ?tactO
con sr’eaiorllmujQfdiut0 (es decir, el carne.]lo>. Y’am.poco es exacta
la imagen del niño totalmente 1/locente y pasivo a quien coi?viei’ ten O!?
[oxicomano contra su voluntad. Aparte la pequeña cantidad de personas
que llegan accidentalme/?te a la toxicomanía, como resultado de una
prescripcz O!? médica (“toxicomanías terapéuticas”), casi talos los que
abusan de una droga o ha?? establecido una reíación de dependencia con
ella, han tomado conscientemente la decisión de usaría. C’oíi esto no se
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pretende /!egar la existencia de mafias y de otros grupos crímínaj es
oigan izados; pero es fácil que, al concen transe en ellos, se deje de
prestar atencio!? al problema -mucho más grave- del abuso de drogas
legMes y respetables. Y. en [arlo caso, la mayor parte de las veces 210
05 <‘0!) ellos con quienes de topa el toxicómano común, el de la calle”,
La deten ida lectura de.l párrafo t.ranscr.í to, /705 1 tova a eFectuar
los su¿CY¡.z en [es comen [arios:
101 f)aínos !?uestra absoluta co!?fo.rmidad al primer pum tos una droga
puede ciertamente, ser obtenida lícItamente, pero luego, ser
objeto de comercio ilícito.
24) .BB los mas de los casos, el ttrn«eúepenti zente, tan s~.lo establece
contacto con su proveedor habitual, que es el ge/Yeralmente
denominado “calm3.l.lo, que no es sino el ultimo eslabon de la
07’:g’hZYift’acion este conoce a su clientela y a quien le revende
la tiroga, pero no otros eslabones cte la cadena. mas importantes
que él. O!? la labor de distribución y, en se!Ytido vertical;
riamos aun a los jefes ce estos y nunca a los atitent.¿ coz
o.v¡san¿=’ado.re±¡dcl trafico. Y’ cabezas pensantes y no visibles.
joí Dis.=í’epam05 pai’c ial filO!) te 0!? cuian to a la 7n)agQfl riel JLI/70
tota_¿mente unoccute. Pu/cdc darst? su acceso al !//L1/)d(¡ de la droga
pu.]? diversidad de motivos o causas, entre las que so e/lcuentí’an
91gW?as verdaderamente ajenas a su volu!’/tad. Una tarea de
ment:a.]zz¡ 0.70!) de la que no es oc Ipabie. añadida al actuar de tos
propios carne líos”, pueden doblegar su frágil volun [att o
pe.t’so/2a.lldau aun no formada tota.! me!) te, dada su posible
labilidad. Por lo tanto, /?O siempre. 0/? textos los casos, quien
ingiere una droga es co/)sciente de ello píename/jite. pues para
llegar a ese evento, sus inductores pueden ser vi rse de
innumerables arg~¡c.ias; no obstante, en modo alanno. son escasos
los sí wvíestos en los que el /2 iño o adolescente ingiere la droga
conscíen teme!) te, pero sí empre existiendo algw tipo de
inducc;’ión, detrás de [cdc olio, represe~~ tado por Qrgajaá¿aclnncs
0ej,ÁcLn4js.yar¿mdnQrg&nzadQ que las más de las veces actúan
~!? la más absoluta impunidad.
354
Ahora bien: ¿¶flhi~.jftjjjQ~[rtfk90tos QlllAuiflQgCjjQ5S Esta Cfl.7135t1 0!?
va la hemos —en cierto marlo— tratado. pero sirva!? unas conclusiones
obt e!? idas por SALNZ DE PZPAOMS 9 ), para apuntalar la cuestión. Dice
el citado penalista textual/lien te:
la droga producirá sus efectos en función de determinados
antecedentes y circunstancias ajenos a la propia sustancia, por
lo que no cabe la general ización que el Profesor (‘astro Pérez
así mismo rechazaba. Así, los aíut:i/29091!05 podían no ali)Ci/)ar y
los naí’cot~cos 170 !?arcotizar.
Es evidente que lo expuesto se refiere a un cong.íomer’a¿~1o de
factures- a los que no son ajenos ni la propia sl)stancia ni la
persona¡ miau de quien ingiere la tiro,g19 . pues un aíucinóg’eiio, en base a
ello. puede o hO aluc.i/?ar y un !?arcótico no !?arcotikar. como senala el
mi Lot’
2<
[)e set’ esto cierto, la droga hO puede ser estimada como causa
de ex imina u dad, sino como un factor mas. asoczado mii [o (-0/2
muchos otros de los que /20 50 pL/006 separar, a las
man .í fe’-’ /,‘“ iones de tal fin lo oua.] /20) puede cíe ninguna manera
¿‘lvidarse a la hora de p7anificar- oZ tratamiento que ¿loba
merecer ‘, lo otía.] abona nuest za postura.
Efectuadas estas prec~ siones, retomai//os el tonija ob jeto Cfel
~ní grate ‘de.¡ ¡¡muencía d~J<»s traticaj’jt~~’, que no es sino tina face.’ta
de la crí minal idad ozganizada y que cada día produce mayores males
entre la poblacion. esp’ocíalmente entre la ,luve//ii. y en muichos casos
/ rr’eversí/, íes.
indica BEWJGNG Dl TL/LLIÍU9 0’ ). lo siguiente:
‘oe afirma, hace tiempo, que, e!) tales suJetos. se encue!)trai?.,
co~~ gran frecuencia. !?0ta5 de inmadurez bio-psicológica. de i/Yquietud
89 SAJWU DE J’IPAON ME/VGS, Francisco Javier; op. cit; p4c. 87,
90 l’)T TULL.[0. Be!?igno. - Principios de Criminología Clínica Psiquiatría
Forense.- Colección Jurídica Aguilar.- Trad. de la tercera al.
italiana por Domingo Tenmí Caballero. - Madrid, 1.958, pág, .i”iV7.
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e inestabilidad psi co-motora. de intolerancia a la disciplina
desenfrenada, a los tóxicos .v a los placeres, en general. dc
deficiencia moral. de debilidad volitiva”.
Aquí’ te/lomos la imaps~n del ~t~~1lflcueutezd2i(gadwtQ, que es LII’?
esíabóíí e/Ytre la deli/?cue!ícía organizada de otros traficantes y la
vi ctirna fi it! que es el drogodependien te. Este tipo de pe.r’s vm. con
las característica apu/ltatias. tanto “trafica “ como consume .. siendo o
const i tuvendo e.! ii.! timo peldaño, paro por abajo, del crimen
organizado.
ti: este grupo de perso!2as, han de i/2.clulrse pues. ‘delincuen tos
,v tu xi ‘C’½ao<’Ñ que —incluso— asa Ita!? a quienes acuden a los
tana torsos <‘
Al existir, co/no indica el subtítulo
que u; mit loo de chabolas próximas a trae e.!
del artículo en cuestión
tráfico tic drogas”, es de
suyo ijecesa.t’i O
0541.=.?try~¿ 4 caw.ús, /20/kl
mas arr’ u ‘a.
pensar que tras de [ex/o ello
OSO Sí . LIC? sietído la uní ca.
exí.ste una rctdñ
¿‘011/6 hetici>s apun ¿.;adn
Se tía t.a de un mero ej emyvl <1. exte!ldIble
e.tec tizadas a otros seo toires y zo/)as, /70 salo
/Oi’OV?flC ías españolas si/Yo a la práctica totalidad
talo e.] /tli.i/7LI> -
Las !Yotic.ias sobre ci particular se suoeoei~:
con coinpr’obaci 0/205
de Madrid y demas
d¿¡ las ci¿¡da/os de
vamos a reprc~iucí r’
al glínos editoriales de la pu];! icación ti~aria aluLlitia en la
anterior. lo cual ha de llevar a la inexorable conclusion
existencia de la cr.imiíiaíidad ozganizada en torno a la droga
estas sustancias 50/2 generadoras de pingúes beneficios, 57
ni veles más elevados.
‘tádiz: un guardia civil dispara contra SL)
91 ABC’, miércoles 22.09.93, de Madrid. Sección Barrios (Garabanchel);
pág.. 60.
nota
de la
y que
bien a
hermano
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toxicón¡al?o(9 2
I1?dig?’/aci ón. risas e insultos en la sega/Yo/a vista del juí (-.20
sobre la Cisc rac ion Nécora. Laureano Ubii5’a y U/YO de los “arrepentidos
expulsados de la Sala”( 93 ).
“Droga O!? las caroeles”(94 ). Aquí, si vamos a detenernos.
siquiera. sea para transcribir lo quea con tinuación se indica.
Señala el i/?da cao/o suelto: “El azote de las drogas t.iene u’~a
o/crívio ¡oc específica que a veces da la /rnpresíon tío que se déua i’e
lado, pese a revestir una enorme import ant” za: el tYo/)Si/mo y tráfico de
estupefac.ie/ltes crí las cárceles espanalas. De ah.: que la reciente
denuncia de. . . diputado del. . ~, sobre el asunto sea muy oportuna. Las
prísí <mes’ tic !)t/t95tt’0 país está!) aquejadas de /fl/fl/CZ’0505 pt’obleinas,.
pero. si mí duda, los mas graves guardan una reíat:Aó/’l directa 00/1 la
fao .11 idad con que la droga se in [nxluce y consume en e.] las. t..omo 1/a
sei~alado.. ., e] ..iráti.o’c ífa 4rc=as~x2&Qi tt Jo la vida j~~=nitenonr’i~y
==?/l5~.z t~ye ~í prjme.4.’ factor deson’sag.Zt¡zan te de .y~u}.henp; a y..dc=mút.ací.ñn..
l4’c~~.y.~járce¡__ísn,}a AU]~__ 5i/I/bIK?~5i$ JY~?4jyQfl5~ que elimina (-Oalql)itt
opO.! 0/2 a que IrIS ~í¿ ternos pua’Ian rehabí i~ tarso. pues.. incluso, muchos
de quienes antes de entrar no eran toxicómanos pasan allí a serlo y
con[ .znua rán t~Á.flí su adicció!?. jflQrQII/O!! tando..~i.~ffl.g~ _QUOL?iQAUQIQ$=rÁLe
dron.. - e .Ám=egtutdn&~Qz¿2dagiau~. - It/Ya .. voz gi=’-
on¡icl@n.¿i.s. LIs ¿ir-gente que en la lucha (¡On [ra la droga /20 50 olvide el
ámbi t.o pení [ccci ario, donde, coií las medidas adecuadas, no sería tan
tilfícil do erradz caí’ la plaga tIC 5Li (-01)50/mI
Y efect 1 va.men te, así es.,’ los problemas apuntados n~ carecen de
vera lic//ti. e
tsfrnrtc.. taíiíéte,; ~resntoQwk~g~$tÁ¶bJQQzrn¿entas
pon It e/ciAl$doa Ja QrJll?rnalAtdd.rrganlzada a Ira vft Jo ..S r’~fin4’i st?.
Este corto artículo no tie/)e desperdicio, 510/2do tal) claro en
su exposí 0<0/? que no precisa de comentarios.
92 ABC. número de 20.09.93.- Sección Sucesos; p~g.. 56’.
93 ABC, número de 22. (19.93. - Sección Sucesos; pÉ~g, 75.
94 ABC, número de 4.11.93.- Sección de Opinión. pág’, 22.
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Pero no todos los problemas relacionados co/Y la droga se (-iDO/Y
al ambato penite/Yciario: la drog~. está ahí. pri/?cipalme/!te 0/? la gral)
ciudad. como ya hemos apuntado y ahora reiteramos (9 5 .>: ‘Los
V’e¿? ¿nos dicen basta a la crecie!?te deei’adación del 00/7MO do la
ciudad’, Ñí este artículo se i/?dica: ‘La prostitucaón. el tráfico de
drogas, la mendicidad y la venta ambulan te hall ú¡¡vert ido m;íclías
calles del centro en algo mas parecido a ¿//Y~ ciudad del tercer mundo
que a LI/Ya capí fa.! de la recíe/2teme!2t:e i!lanI$urada 1/ojo!? Europs¿~.. Y
sucede que, proís t: i tuc 10/Y, o/roiga. mendicidad y venta a/Ilbulan te t. ?enO/~i
perfecta cabida C/2 el mu//do cte la ttell!lcuenm.: la PI/dl 0/160 01100!? t¿’ar’e
11<7 erre /acion9das 0/Y fi-e 5? todas o aíg¿./!?as’ de es’tas modal ¡dadas de
Las noticias sobre drogas se sI.lctxie/l. Eh la misma pLiblicací O!?
díaría~ Vol 5, pue,’c leerse: ‘Padres de a.íL?mnoÑ pI’e;’e!Ytan hoy a Garzo/Y
ints/u las para ati I9í e..l consumo do dr’cgas. 1 ~ o PAPA considera que la
s.í t.uru’ ¡iii a ¡can ‘‘c n~ ve les al a.r~¡un tos’’, el lo 0/71<1 tifLilO] y ¿~oino
ci ícat twain ¡Clii( 1 9 ¿7cm: fedeí’ac.ión de Aso.íac’i 0/ICO deí& /r’e’r ile A himnos
<‘FAJA .1 plí <u! sr Mo’ a Pal taiscí’ ¿larzon - del eca/o de.] Golvi ¿une. 6’)? el
1 1l¿.v¡: N~.. aúna.] so/vro lAr’ ,n?95. un documento para pr-oven.? 1’ el coíísu/ao de
drot’as e!: tse ios Jovenos. La (‘LAPA estama que la satuacio!? es muy
alarmante’ pide que se lías) cumplir’ el decreto qcíe prohíbe vender’
alcohol a los menores de 18 ayos y co/Yo/e//a la tolerancia hacia este
bali ¡fo.
A continuación, repraiuc.ímos lo que consíderaínon esencial de la
no/lío ¡a:
Sí el consumo de drogas ilegales es al tamo! ite pernicioso y
conduce a dependencias insalvables, no es me/)oS cierto que entre los
adolescen tos. el tabaco, y sobre texto el alcohol es problema mas grave
-senala la Ch’AL0A-. Más del 8hz de los jovenes entre los ¡4 y 18 años
beben alcohol oc-asíonalme!Yte; el 57% lo hace semanalmente y el 5%
realiza consumos de alto riesgo, por su can[~dad O con[.inuictad’.
Los datos apoi todos son fiables. simpíemen te por el mero bco/Yo
Ya ABC número de 14.11.93.- Sección Madrid, pág. 76.
9 ¿ ABC nL/mero de 18. 11.93. - Sección Sociedad. pág. 72.
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de 1//Ya observacion empírica y seguimiento de los hábitos de la
¿y u ven tud, Estos hábitos o pautas de consumo, prqg’rosi vamente va/l U?
crescendo”, lo cual induce a pe/?sar 0/? una te/Yo/encía hacia la
dependencia o adicción. Ya 1)emos reseñádo en otro lagar que, tabac.~o y
especialmente alcohol, se asocian e/Y su c’o/?sumo a otras drogas YO
per/ni.t idas, pues aquellos, constituye/Y el portico de estas.
‘A pesa.r de que esta realidad es muy alarmante, es grande la
tohst’arícia con que Ja soc.¿ett9d española al’ tonta e.í c=onsug~cídc alcohol,
mc/uso entre los mas jóvenes
21.1 mismo tiempo. advierte - la CEAPA— a los padres: subraya que
la pub ¡ ¡ciclad de bebidas alcohol ¿cas, que inv¿erte al año mas cAe tiO(9b?
mz.l ¡u:!] ones de pesetas. se orienta hacia los jóvenes, mezclando los
mensale.s con el r’i 05.00. el deporte, el ¿vito, la .l¿.¿ventud, el sexo ~
la /711/lis Y
Rs te táspecto lo detectamos ya clon ciarelad hace veinte
amío:-~ ~“ 7 < cuartelo i2/Yd.?cabaimlos(db)
1 o: otra psi tee en los’ medios de dhjusicin 00 /TL’?S’ÉÑS’. cnt tau (‘/I’
¡»ií41ls tic:-, mundos: o: dc la informacion propia/tlse/2t6’ di cl ea y el de 1:
pQñ’ ¡ u ídacI fríen tías la información nos dice que existen en el inundo
tAliOs mil bisos de al coliolicos, la propagamída. la publio vinci nos
su’ler’e (1120 bebamos tal o cual l.2cor porque es cosa de iíc’embres’ o.
7)5 trtpie es para las g’.ralídes ocas.z cines
“Mientras que se publican -o ~O/YOO O!? conoc.?llYie/?to a través de
¡os mochos tic comun.)cacion socIal-- reportajes ost re/Ilecet’lo.res 0/1 tor/YO
a la droga. “los spot.s’ pubí Icitarí os... nos recomiendan que..
tome/nos dos past. lIlas mejor que L1!Y~ de determinado ana igés co
En el docun/e/Yto cuyas partes esencIales -a nuestro criterio-
estamos í.eprctucíendo, se incide O!) estos dos pulí tos: be aconseja a
las familias que /?O ofrezcan o tolere/Y bebidas al coholí cas
cotidianamente en fiestas a menores y queso moderen los habi tos y
costumbres de co/Ysu/no de alcohol, fármacos y tabaco en el ambí [o
97 RAMLSP HONiON, José Luis; ob. cit; pág. 223.
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familiar.
Por otra parte> se exige a las autoridades que ‘se cumplan las
d.i-e~ (7 vas y normas que prohíben la publicidad en TV de bebidas
aícolíolíc’acC de más de 299; que se estudie exte/?der la prohibición a
tan Is bebidas al colíólicas y que se ataje de algún modo la burla
qur ~e hace a estas !Yormas con publicidad estática o indirecta.
Abundando 0/2 el problema del alcohol, el documento pide ‘que se
apiaqí/e (-0/) rw’or el Rea.] Decreto de 1.982 sobre/a prohibición de
venta de alcohol a menores de It? anos. Exig.iuíos a las autoridades cl
<‘1211ff 1i¡iíi ¿WC fo dti esta mor/lía ti va (-CIi’t’áT/dOSL? los loca ie¡;’ o
esta!.; /ecimieI2 tos corne/icia íes que la incumplan
Respecto a otras drogas. la ¿‘EAPA pide que se sw~~ persieu=ndn
e/ 1149rcotralÁc’Q QPIi ti dos los /tLediot7 pos.~bJ @s y 96 - SC desijrtictl Jei¿
las jedes’ locales__<le ti-ai ícyinf @ffflsjCt/i0ffi A~9$ _ ctsuezas .hes±ÁiíQ~S
mYomítJ¿j’l0OS~~ttíelJO$
La ceses p’eriod.lstica en cuestaón !?O tiene desperdicio pero, a
/)7/iT e’..?. 7)5’ e/cc tos, en este let4a.r’, Jo mas imnI.)ortall te es ¡ti LIJÉ. ¡mame?) te
es¿’.c’i fo y subrayado, las redes locales de trafíca’í tes son los cam?alos
21155 cercanos a la distribución y venta, dependiendo de otras ¡‘ales de
mayor embergadura y más proximas a los verdaderos “capos” dc la drcg7¡,
pelo aun lejanas, pues son muchos los eslabones de la crim.í//5.lidad
organjizada.
UIt ~/?/amente. 50 ha asestado un durísimo golpe al narcotra fico.
espec 15k/e!) te relacionado con la cocaína. Nos estamos refiriendo a que
EAUIQ.BIVQJS’AtMJJ&A. ha dejado de existir.
Toxia la Prensa se 12a hecho eco de la muerte de ¿uío de los
mayores narcotraficaíY tes a ni vol mu!?dí al; así, en la madrileña, EL
HUNDO, EL PAíS y ABC, por poner algD/?os ejemplos, se han ocupado con
profusión del evento.
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ItT. MUNDCt 98 >, en su editorial, mo/aa: “Trágico fina] de.!
narcotz’aficante más buscado del mundo. — La Policía mata a PABLO
ESCOBAR al ti-atar de huir de su casa de Medellín. - Fue abatido a tiros
cuande ./ntentaba escapar por el tejado de su oscond.í U. tras ser
detectacb por el Bloque dc Búsqueda’.
lii Diario AÍSC<9 9), O/Y su Sección “internacional “, 2/Ycíuye el
s.zg’tz.íeíít.e editorial: MUERE TJAUTEAD¿ EN HI+RJJJN PAPi-iI ls’lk20lIAR”.
anadi eno/o: “Qí.íínierí tos soldados y pol icías. apoyados por he.l.ic¿4’teros,
tea ¡ iSa í’O/2 la operacicií’. — ‘Estados finidos felie ita al Presidente
Gnvi ría por su trabajo Valíen te y eficaz”. — “Alegría en Golombia por
el fin de ¿.me década tic desp lactado terrorismo
El encabezamiento resumen de la noticia sonaja: “El Jefe del
Cartel de Medellín. Pablo Escobar Gaviria, murió ayer tiroteado por el
Bloque de Búsqueda de la Policía tolombiana e/Y el c¿9/1t.r’o de
flc<ic.¿ 2 no s’st=Ñ,G’jua ciudací del país <a 25L} Azns de la ¿ik9fli tal.>, cm: donde
ti fi i/C it ¿y-o siempre e/Ycontro refugio, El e,jlercito informo de que el
t’Spo tic la drqga se resistió a su cap[ura y fue muerto po.r los’
rsgera es; oc ume escuadrón especial de níás de tres mii hombres a los’ que
e.i Pres ¡dante César’ Gaviria fíat a em:comendado eXcíuS.iVÑtncmíte persegtír
al ií¿vívbre que hasta hace poco contí’olat’a el tí’áfiz?Éí mundial de
coca tus. Escc.ba.r estaba acusado de ordenar la muerte de mas de ~‘r.ii1
personas
La publacacion diaria EL PAÍS. 0/? primera paJ’~na( Oc
dice:
“El narcot.z’aficante Pablo Escobar, abatido a tiros por la
poííci.a colombiana en Medellín. Varias llamadas tel cfúnicas
interceptadas llevaron hasta el refugio del Rey de la cocaina
El e/)cabezamie/) to-resume!) de la por tao/a de! Diario, señala: “De
98 EL MUNDO. nQl4SR, de 3.12.93,. portada y págs. 18 y 18.
99 ABC. número de 3. 12.93. - Sección 1/? ternac.2o,’Yal. pág. 29.
1 00 Fi, PAÍS.. nQO. 1382, de $ de Diciembre de 1.993. - Portada y págs. $
4ytt
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acuerdo con su ley, respondiendo a las balas i/?tentaíYdo huir dcl
asedio policial, Pablo Escobar Gaviria, el hombre más buscado del
/110/Yo/O, ,‘l/ui’aO ayer abatido por agentes,, situado al Oeste de la ciudad
co .1 onilí ia/la t)e Meo/el 11/). El cuerpo perforado por los proyecti les del
legendario ‘Rey de la cocaína”, quedó tendido en el tejado de la casa
en dontI se había refugiado c~n su lugarteniente Alvaro de León
Agio/cío. “El Limón”. tamba en muerto O/Y el cerco
A.í lY.i.ío de lo expuesto. consideramos co!Yven lente e ilustrativo
por’ lo reciente del suceso y de sri trasce!?dencia, así como en aras de
la amenícad. i!Ycotporar al presente Capítulo una peque~á sÍntesis
biocryif1 ca de uno de los mayores y más famosos narcotrafican les tic la
historia: tAeLo’? FUI LÍQ L$QQBZA.P&MVIRM....
Pác¡ó el 1 de diciembre de 1.949. en Rio Negro, población del
Dep’3rl.aírlento de A/ñíboquía. próxima a Meo/e 111/? (Colombia). Su familia
respondía a las caract.er.isticas de ser típica de la clase media de la
zona co-u’ o 1<15 estudi os clamen tales, sic/Yo/o un chico normal. ¿0/?
rin t&í í or¡oid a] inicio de su profusa carrúrw o/ej.]cti va, desempefió
01W J.~ t/ / <le oficios. toilos ellos majes tos. Comenzó lava/Yo/o coches.
fue 1dm]> <<>2C c’qs<ndae¡’,tc e!? los’ mercados y SC 0/7/PICO como cuidador ele
90/’ supuestcii, poí cuenta a, jena.
La caricia cra/112/Yal del personaje come/izo en 1 . 970,’ en dicho
ano, decidió abandonar su 1 caba, jo con el ganado,’ comenzo a robar’
Ají to¡míovi 16)5. co/lic) tÑ/Y tos’ y fu/Y tos ‘gami/?es” (/l/Ti¿?hat=hOS>. también se
esz’ec ra ;.zo cm, el robo tic lápidas valiosas de mármol en los
cemen ter los’ Pos ter~orme/Y te, c=omercío con ot(?etos robados, dc o ie¿”to
valor. em?t.r’aíid<) en contacto con los peristas, ya dentro de una cierta
o1galYizacit)n delictiva; 0/? 5i11?Liltan6’io/ad con esta acta vidad. comenzo a
traficar con marihuana. Este es un momento clave 0/2 su dilatada
carrera delictiva <muy productiva eco/?ómicame/?te a la postre, por
cierto, ya que su patrimonio llegó a cifra rse en más de 3. GOL). 000’ ¿.700
de do-llares, lo que convirtio en una de las personas mas ricas del
mundo),
A los 24 años, tuvo su primer e.’icontronazo con la justicia
Colombiana, CO!) ocasión de ser sorprendido robando un au tt»n<>vi 1. A
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raíz de ello, continué dedicá¡?dose a la venta y tráfico de marihuana -
como hemos Jno/.icadO— si¿míí tanea/Ydo esta ilícita ac ti vitiad con e.] hecho
de emplearse cún>o mato!? a sueldo.
Su primera incursion en el tráfico do cocai~~a. se remo!?ta al ano
1.976. siendo detenido junto a su primo GUSTA VG GA VJRl’A . el co.;al, ñu?
¡puerto ten ji’ 1191 por las Fuerzas de Seg~íridad.
Prosiguió su actividad delictiva siempre orientatia al
narcotrafíco de cc’ca.mna; en torno a él /no/?tcl una oflgtin2~piac’)orl
crí iliI?A.¡, i’O<I&WldOSt9 de e.f’icao:es secuaces la c~~¡¡a 1. día a ¿.1 la vez a
.zncreme/It actos SU.§~ rec¡¡rsos y bem’,e.f.í cios econoníi ¿‘os.
.lú;tre 7. 975 y 1 ~98.3, la producción de hoja tie coca 0/? Po.! ¡vía
paso de 1 909 toneladas meo-rs cas a 62. 090. Uno de los’ responsables de
po-oye o o-am y proteger esta ~ f¡.w K¿.ÁIUS BARBíL’ e. ¡ couocido
(ti/Ii í n 1 o-¡t, luiría nací a qn.? ti~? e.] paí’s hale’) a ¿‘orn ‘u/it/o as le
fo! <lO&’, poco--sa pregu/Ytá.rsenos, esta re/ciencia a Bolivia
0W/a/It/ti /1(15’ estaruor.’ 0.16W! tt’aiijo tal o.!ombia 1 lIoí 1 ¡eno-e su exísí o- cací on
racional =‘O/?¡za limes’ pí’odo-íe tores de 11035 de an’a Venezuela, Colombia,
fimas JI. ]iYeuador, Perú y Bolivia fu¡tiamcn t ~Dm rite y, tute ¿/2 esta
/lacion donde se i/liÚ.íÓ el cultivo ¡ííam yo a andancias del pcr’sc>n&jje
uit timamen te cc.í tatio. Sí ¡205 s.l tuamos crí 1 . 975. vemos’ que L~AB1ÁU &kX»~AR
lutí o/e tenido —. co/no co/?secuef.tcia de trálíco- 1 ¿1(1 cocaína— en 1 . 976, lo
ocía.] lesce pe/YSar en una pos¿ble co/ICX.í otí cnt re ambos o en ui~a
ím. teca ón dc EA914fF por partc~ de £ÑflBAR Of? estas ~us prime~t’as
act .i vidades relacionadas 00/) el .‘ía.rcotrafico.
Por otra parte, Colombia cultiva poca coca, a diferencia de
Bolivia y otros países sudamer.icanos siendo Colombia donde existe la
.2.l?mensa mayoría de las refmne.ri’as que se encuentran ubicadas y
escona o-das en sus selvas, El matcúo tYpicO co/)síste 0/) el empleo de
aeroplanos ligeros que gene va 1/non te se desplazan de Bolivia a Colombia
1 01 1111011 VANORA. - Asi son las drogas. - Libros Límite. - DÍC’JEXT,
SAI Barcelona .1992, pág, 117.
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para transportar la pasta de coca o “basu,~,’o ‘. do.’ide es refinada •i’
ob ten ida la cocaína. Bolivia distribuye o “exporta” a otros paises
cocaí.’Ya, pues !YO carece de refinerías; así a Argentina, (‘hile. Brasil
y Para,gtay. paises 1 imítrofes.
Pero vol viendo a /Yuestro parso.’i&~e central, ES(’OIBAP, debemos de
sena lar que su país comenzo a conocerle hacia .1’ SS].. es decir’, sus
gejí les’, pr’ec.sa.mente cuando una revista habló cíe él, señalándole como
el Robín Hocx.i ‘paisa’ <oriundo de la prov.lde/ícia de Ant .zcqu Ya), po-íes
t=flígezo’.’ a co/ísío/erarsele II/Y g’ralY benefactor de los pobr’es Por aquel la
t~t.’oo ‘2-?. p=CQ?AA’ edí rico todo urí bao--río para los ms nocesí tao/os de
¡lo‘leí ¡un, para las gentes que vivía/Y e.’i co/Yuicio/)es infrahumuamYas;
construyo tamb.~é.’í campos de tú tbol en las barriadas más humildes y
cercanas a las /110/1 tañas que r¿ew’¡ la ciudad. Los hu/ria it/es co/1/e/Yzai’.O//
a que -¿‘i’ ‘6 1’ ¿9 .e’en t .t’ pO.r él una go-ami adzrí.í o-’aci.on •v renjeo- fo, sJc’ído ya
12< ib it ido / ‘or 9. Pablo. .1<; que ~.] .íí’ significa ¿.1/1 pian .reco/CociL/?i.? en to a
5// /0<’”?’ >/69
1) tít ¿e’] V¿)l¿í/1}oC/ o que iban a¿iqi?i.rie/Iuo sois tzír’b.í os e ¡.1 íc.> tos
/7< y’ =c¡ y;, /3/// o-; (E~/i CX¿.. ¿22131 0/1 <3/ Ja/It O 6=71 t,t9/It=fi(‘.703. ¡1.t’eí..’ .1RO ¿le tití’>
/arader’a ‘ e] ip’ie/?do su cietlicac’.’io/Y a la política t/¿?6e’ coiieo=toCO!>
sus cuí”ídade:.r.lju carrera 90.].? t .ini fue corta; [nc ,91(2b2.hi¿) (?<W?W)
mii cíabro dci Faríamer/to e,’? co/Ydicaón de suplente dc un dIputado
liberal, dc .}a Cáño-ara de Ren.rese.ntantes
Su paso por el Pan amento fue cfmero; aje/las dos meses, insto
ci t. (emanO que o/uro e.l debate sobre “los dineros calientes”. Al propio
t1empo prosícÑ.íió dispensando sus favores y Q/ ercí e/?o/o de “mecerías’. de
tal suerte que construía polideportivos y mas casas destinadas a los
mas nec¿’s.í tactos.. e/Y los que después encontraría 0/? apoyo
inco/Ydlcional.
Cuando ESCOBAR accedio al mu/?do de la política, comenzó a
corromper mectiamí te sucu len tas sumas de dinero —y O/Y OOnsOcflit>/)cia a
comprar en su besíeficio- a diputados y periodistas, convirtie!Ydose en
“benefactor’ y padri/?o <‘Presidente) de Clubs de Fútbol y “Director” de
Centros Médicas.
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En su corta etapa política, el entonces Mi/Y.istro o/& Justicia
ROL)RTO3O LARA, acusado dc recibir’ dinero de la Mafia, sc defendió de
ta.l cargo práctIcamente sólo y sacó a relucir hasta donde había
llegado ya 6=/Y ol país el poder LIC ~Of’tY/PPlC)~ deI di/Yero procede!? le del
!Yarcolo-a fico.
Lo í/Ydicado fue suficiente para que muriera asesinado en Mayo de
1 951.’ o/case este ~O!flC/?to o/lo <3O~..1CíL13O la vida CIY c.iandestínídad de
PABLO ESCOBAR y marceS el 1/lICUO de la geerra sin cuartel que librO
di (=170 capo co/Itía la extradgc.ion, .111 mismo. llego ¿9 ¿9.f.j tiríar:
PtOt icro tí/is tu//iba en Colombia <¡Lic una cárcel e/Y Ls tactos.’ Unidos.
A aí’t ir dc &/Y] (VYti’C5 la vicia de ESCOBAR, sc vio ligada a
i/nage/íes de terror: coches-bomba, asesinatos de pol .ilícos <‘ tres
o?amiii.~cta/:os a la Presidencia U explos.izin de aviones, niños asesinos de
apenas 11 ano=~, vluo/¿95. hueo-’fanos, etc. El pais quedo sembrado de un
./I?!flO/YSO ¿lol O.!’.
A partir de 1.984. ya en pleno fu/?cioriam!iientO e.! cartel de
¡lot 1 Fin ~ó ¿>5/7V] t’t ¡ en el uía,vor’, en el meíor onz$>n izado y en el nias
I.6=/TiYUO Sur /,i.icmL)ros /70 sólo financiaiY. traJYs7’oi’taJj Y comercial Izan
O <OiR / ‘J t7.ÁtXIe/7 tes ¿PP los A/lO 16W¿ 5 2/70 9</ti t¿9/fltiié/7 secuestran y
asc~- in ti’ <~ cualquier opositor que rechace el soborno o se ní~g1Ñe a
o/esapareceí”. .Ast~i PO ¡it zca 56= (=0/20<36=co/tít) e.l plomo <la ba/a} o la
plata ‘‘«i oji2 jo~
La citarla au tora prosigue: La propia Medellín ha sido bautizada
co/no la ~iancbester co.]ombiamía ..Éñii cl ce/Itro industilal mas i/tipor’tant.e
del país, y, sus fábricas textiles fuzercí? durante anos la pí”incipal
fue/itA de po-’osper~dad /Yacional. Es así mismo, el ce!) tro admi/ilstrativo
de neet’cío de la cocaí/rn. debido. sefl/? se dice, a la tradicional
capacidad empre/)daiora ‘ de sus i:en tos y a su posic/ of? e/2 las rt~ tas
comerciales que u.’~e¡í a los pas sos productores a/?dinos con los Estados
Unidos.
El cartel del Medellín es controlado por unos cuantos
102 LElO». VANORA. Ob. cit; pág. 120
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traficantes importantes. Se calct¡la que ellos solos co/Ytrolai/ al
/726=/los, la mitad del mercado mundial de la cocama. Los cálen los a la
baja~, consideran que a las arcas del citado cartel se incorporan,
(:L?a,’7ct;.> me!ios siete billones de dólares al año. Lista ca/?tldao/ so-ipora el
tota..! de las exportacio?Yes legales de Colombia y represe/Y ta
apíoximflad”4/7ie/te el 50% de su deuda exterior.
Ya hemos sen alado que la violencia, al igual que la o/ron
a?.zme/Itlan a diario en Colombia 6=/Ygeneral y en Medellín en partIcular.
En u/Ja Oit/dad de poco mas de 2~ 000. 000 de habi tau [es, se preducen
56=1113/iRlIfltSí te mas de 51) muertes .rcíac.1o/Yao/as con la droga: !YI7/1/t?<’05t)5
¿uzeces y agentes de policía han sido asesinados po.r sicarios del
¿9 r’ te.] por e ¡ moro líecho de iYabei’se visto .1/7 vi.) .1 ojci’ados en arrestos
re.] arioimdos co/Y e.i //arttotráflco,
Am’, uno de los asesi,’Ya tos mas espectacu..ía.o-’es ordenados por el
vi ftp el de.! FI»o ‘a ¡ CAI?.¿.)S NAUí&) HOYU. en .7938’ PIAL/PL) ¿9t=attYb¿.9 tic
¡za tve <‘ ti’ maz’< ‘ría oiría irí ves’t igacio!? para descubr.~r por que h=?b.2¿2?’? [‘<26=5to
¿‘17 .1 itie,’ fact a 0/7 nart’otr’at.icaJ/te que per/!íanecia a la espera d¿? Set’
exl..í’at.l.it.ado a los liB. ¡¡¡1<1 07
En este pointo. consideramos necesario retroccoer e!) el tienípo.
En ladí.), entro LE. Ud y Colombia se suscribió un tratado de extradícion
en materia de narcotráfíco. Ello supuso el mayor temor de Iris
narcotralicantes’, 906= /)O cejarol? en su e/?í,O6=íit7de 5L1po-’6=5.iO/2. lii cual
suceo 2 .7 o:’ en e.! verano de .1. 987. cual?o/o el Tribunal Supremo de Colombia
vino en des’ lararIo inconstitucional
La 4g’encía para la lucha contra las drogas (“DM.), de EF. U!]
01431? ,=:¿~cion sí rin 1am’ a la (‘lA en materia de narcotrai’íco, co!Ysidero a
[ARLO +=Wt>BAR como el cerebro líder del famoso cartel de Medellín,
ni tegracto por U!? grupo de trafio¿~n tos originarios de la ci tatia ciudad
Colombiana.
EF (¡U t:enía una orden de búsqueda y cap tuira con tra ESCOBAR,
lYabi e/Jo/o pedido su extradición al Gobierno Colombiano o/eso/e 1984. a
1 (‘.3 121011, Vanora; ob. oit; pág, 121
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ciertos de ser juzgado por los Tribunales NorteamerIcanos por el
dcli Éso de exportación ilegal de drogas a EF. ¿¡U.
En tre las recompensas ofrecidas tanto por Washington como por
Bogotá la cabeza de ESCOBAR había llegado al precio de 8000)00
millones de dolares.
Ante esta situacios=ri una oferta de RSOOPAR de e/=tregao--se e/í
Colombia a cambio de que FE. 00 garantizase la s~g’ur.idad de su fammí.i.lía
calió en el vacío, no se sabe por quze causas,
Es IlYduct<’tbíe que la extradícío/J es 6=.] arma ¡lías tou1nsYa PO!’ los
/Yarcotrafica?ltes. ¿1/70 de los más imjs’ortaJítes —también col O,’lYfliaJYo’-,
CARL/U IÁiyItill’R RL VAS. fut.. arrestado y extradí tacto a Lib’, tíO e/Y febo-oro de
1987 co-iaíído aun estaba Vige/Y te el tra tacto al oua) nos hemos referido
/ria.sa.r’.ri [1+9, doíídm.e’ en el si go .íen t’,> año se Le declaro culpable de
di VC.t’úK3S ¿2ctPZ’Ñr7OmYes re/¿90io/iadas <‘so/Y e.] /YaI’030tl’JÑfiUo. LIJO dio lugar
a la batalla que í~bra.ron los narcotr’af¿can tos. qtie <3O/th hemos
i,’YdIcROo,CTa./Yiir’c/sí
fa cor’ru;’~cíon asociada a.! ¿Zartel se ha extendido allende las
f.ronte;as de 1k> lo/Jibia. liii el azio l9ti8 5L15 i/Ytugra//tes fueron acus¿~ius
de la crisis que vivió PamYamá, y a SL? vez, Su í~der el Ge¡íeral MANUEL
NOR [LOA fue acusado por’ EF. (10 de narcotm’a.f 1<30 ,V <sfr> tía/iquco tie dimitii,ro,
eííípíeando e.í sís te/lía bancario del país muy procí~ve al secreto. Se’
llegó a decir que su ‘20/libre había figurado durante años taJ 1.9 iJommna
del Cártel.
Ase mismo aiío Li/Ii ex&.ge/ite de la CÍA acuseS al Cartel de en [regar
a peticiono de la misma CIA) 6.000.000 de dólares a ¡a Contra
Nica/’a.gúense a mediados de los 80, 00/Y la esperanza de que la donacz 0/Y
suavizaría la postura de AL’. ¿¡U, que. en aquel momento, pon za 0/Y
peligro la exportací 0/Y a América del Norte.
Segí.imí un tiestacado agente del FE] el Cártel ha te/Y ido> Iii) taJO¿”/7l&
imparÉso en la eco!70//Yia de Miami. ya que ha i!?vert ido /l/i .110/íes de
dolares procede/Y tos del narco tráfico en empresas y eíí bienes
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inmuebíescl <‘.‘ .4
Re tomaJJdo la escueta rese¡i~ biográfica de E&X’BAR, es hecho
probado que los A<¡rntes de la DRA colaboraron (‘0/? la Policía y el
Ejército Colombianos, en la persecución de ESCORAR. y también que el
Gobi eno Norteamericano 0/Y tragó a Colombia medios mili tares para
combatir el narco tráfico en el primer país prcxiuctor y comercial izador
de coca i/?a en el mundo. Al respecto, pLitaje decirse que 5i6?/1lpÍ’6=fue ¿n.u
secreto a voces que la DRA, tenía 0/? la R’nbajacta de Estados Unidos en
Bogotá. el mayor ce/Yti’o de operaciones de América Lattua.
fue p’.rec.isamm~e¡ít& la DRA la que detuvo a CARLOS J<PHDFR RIVAS en
1 . 987. as.í como a MANUEl NOA’l’JÁÚA en Panamá <~~í í . 989. Ambos, [¿¡em-en
condenados a cade!Ya perpe tL)a por Tribu/ml es Estadoun~denses, por su
(=0<’abotar it)!> con el cártel de Medellín.
PSt ‘UPAR, tuvo que librar a partir de .1.988 diversidad de
guem’ras( 10+5 .1. Entresacamos a contInuacion los párrafos que
{.Y0/J5 io/eralno<; cte PÑYJ’)íS’ ii’ tseítés O m’esut1ie/uCS de los ín ismos.
La líaníaua pr’~mera gverr’a del narro’’ ( 1.9%’- ..l .9S/O.>. cO/7ke/J=’O00/’í
LI/Ja campana de secuesrros selectivos de pemtson.s .rc lar ¿0/JactaS t=tY.u la
política, las finanzas y los medios de i!YformarieSn o de co~i~o-u~~ícac:ion
social. quis’ IJicieron claudicar a.í Gobierno de ¿ESAS GAVll?JA. No
obstauto, ESCOBAR, /2<’.? habÍa íogm’ado so-¡ pri/?cipal objetivo: impedir las
el eccí o/les y ctomlnar al Estadí . Además, la batalla /70 le habla
resul taoo Fácil. Muchos de sus principales socios, como RODAJGUEZ
GACIJA, alias “El Mexicano”, O SL? primo CUSíA YO Gil VIRIA. acabaron
muertos; otros, como los hermanos ¿UllOA. decidieron acogerse a las
medidas de “sometimiento” otorgadas por el Gobierno, entregándose.
Esísa era una actitud inteligente, pues al fi/Y y al cabo. íes
serían impuestas peizas privatsivas de libertad, pero corísas: u/Ya VOZ
cumplidas, pudrían retirarse para disfrutar de sus fortuj’?as
1 04 LEÍGIl, Vanora; ob. oit; pág. 122 y 123
105 ABC. Domingo, 14.02.93. - Reportaje firmado por SEMPRUN, Alfredo:
“Los últimos días de Pablo Escobar”, págs, 72 a 75.
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muí t i/Iliílo/Jar ias.
PABLO ESCOBAR, conocedor de su.¡ fuerza, apasteS a fondo en la
¡iegoc.iací on, prepara/Yo/o cuidadosamente todo lo relacio/?ado co/Y su
posible entrega.
Al respecto, mandó tsransformar el (‘ca/Y tro de Rehabi 11 tación de
Drss43ct.ic tos. creado y costeado po.r él mismo en la Prisión de Envigado~.
que era U/Y Ce/Y tro Penitenciario de máxima seguridad. El propio ESCOBAR
selecciono a quienes tras su e~í trega habrían de ser sus propios
guardianes, estableciendo al propIo tiempo el Servicio de Seg~zridad
al rededor o/e 7 (‘cnt ro.
El sistema estaba basado en tres anillos: el exterIor, con
Ip l/J/l=.tes>de confríanza . i!J5 (salados comt la t it’undszstas y empleados de las
ni croas que 1’ouean el estab.leci/niento pe/JitselYciario, den O/JI .i/katiO “La
Wtt<lrvs 1’ 6=.! 5t?É)?/Ydo cte los anillos estaba i/YLeLi’.r’ado por los propios
.funcio/am’ios de la pm’Isszón; y’ el tercero, constituido poí sus
giarda espa ízsft s personal es, en las propias habí tsac iones
lambió!) ordenó co/Yatsrulr si. ho/as de e/Úel-’gencua y “búnl<em’s’ a
pi=16=1SA tJt=a tsas¡ríes AS
Otra guerra que tuvo que sostener fue con ti-a sus ex-socios.’ los
de!loml/Yados PPPIQ; (Perst~gD.io/os por Pablo Biscobar), que come/Izaron a
ser sus rivales. Más adelante haremos una r ~s amplia m’efereí>cia a .los
mismos.
Pues bien: r~t2txk 11 ¡ile .defl.L&2¿seu entrego PABLO ESCOBAR a
las Autoridades (‘olombianas, horas después de que la Asamblea Nacional
aprobase un artículo del Borrador de la to/?sti tució!?, por el cual se
prohibía la extm’adicio/2 de colombianos. Fue trasladado a la Prisión de
alta seguridad de Envigado, situada a veinte Kms de Medellín, 0/? el
Noroeste de Colombiana. A tan sólo tres Kms del estsab.let=imianta
penitenciario, se instaleS LI/Yfl base que albcí-gaba a Fuerzas Especiales
del Ejéro i Lo (‘oíombiano<l 06
1 06 ABC, nO del viernes 3.12.93. Sección 1/Y ter/Yaclo/Yal, pág. 29.
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Aigc.’ antes, en taiYto creo tumba sus preparativos para la cntsre,g’a,
en una entrevista exclusiva co//cedida a “EL MDNDtí’ </j;Lll>lics’*5’iO//
española 4 07 ), afirmaba “que no quería más guerra “, mostrajidose
inclo-iso 6=/Y sus manifestaciones como u/Y pedagug’o.. pues <lib lo
si g’iíi <iv> ve: ‘Más que acabar’ con el negocio se debe pensar O/Y la
as/u bcació/í basada en la Jn.formació/l medica y OiO/itífi(=a. Claro que ¡YO
es’ lo mis/lío cl cracl< que la cocaina. Tampoco es lo mismo la cocaína
gire la bemoino., de la mIsma manera que no es lo mis¡tío el vi/io que si
Whialo’. Para /71.1 /70 existe/Y diferencias C!?tre L/fl aicoi~ ‘lico y 1//Y
5, ¿‘te iii ¡51/no as’e/’t.o no está exento de ra~ón, po-íes ambas
[‘¿9 11> i ‘W’ ¿¿92+ ¿-¿0/? tlJ’i.5gi4epe/7L51e/n3.ias. ¡“ero &/Y tre las de/bomííiao las
pro¡’.í amen te dichas, efectivame/su te —como el i/?dica-. ¡san-ii >2(31/ exist. en
dii er’, ‘u 2 ‘rn ¿JO ~‘ 1 e¡ído pi’&i’.i ‘a¡nen te la ¿300¿.9.ii)¿9 . . ¿í/i lo las do ¡pajíoi’
1 ,>~w.’ 7$, úaui (‘O/ho <‘v~< ¡<‘‘¡a’ s¡oníost.raí,cio po o-’ sus ¿ r ¿ t o . y secuelas
9< ~¡ .4<> nr o 4 cm 901< es mas . 1051) que .í¿i (YOlA ui o ~i¡i adj t i vos y
/5+ ./ .14’
s,’¡ Ií diii ‘ ir?’> <‘o o-’ta¿¡a
‘<i <II ti o- 7’ 2 /0+9<4 a SL? e~] /. Z’¿5’L?’~ tatiíbien dispí >00 1 ‘>~t ‘ 3 o ne¿vvsars¿ o
[‘ara see’,.íií’ dirigiendo sus’ /Je400ios : te lé.t}’mn¡ =5 ce lo ¡Ríes ~s’om’
1/1.10 vOtV1’KiaÑ <¿í¡u servo sí o guíe aun no existe en (‘o ¡ 0/711 ¡a 4. joro que
RS Y ibA l~ ¡Po/u ti..> asesorados por el ex—coro/Jel istee ¡ 1 Al [siN.’ sistemas ole
c(>min7.2<’5’¿’ucion¿’s’ por radio, aparatos de fax y télex, <951 (=OPY<’Y II/la
¡si Iseo-’ >‘a de o.rdenads.’.p’es.
Ab La Cátedral no se hacía nada sin permiso de Do/Y Pablo”.
m’ecue ¿‘GR o-u/JI> de los ÍU/ít).io/YarIOS de la pm’ísion. 1’ era LI/Ya tuui&iia vida
S. empré’ rumbeando, con champá!? y ostras. La Sala del pa tro!Y cia de
lo, lo y hasta los bañós los habían tra ido del tJi6=.?oí’co/ucício de
Medel .í fu 1 .s 5
Todo esto. <=0/Y el correspotYdie/? te escándaloí, llosgú a
conocim.¡ en [o del Gobierno. El Presiden te CIA VERJA. dcc lo/leS 0/7 tO?20035
des t...¡ (suir’ al i)irec tor del estableci/nien [o pc/ii tenciariso y sustituirlo
107 EL HUNDO. nP de 11 de marzo de 1.991, pág; 32 ys.s.
1 ¿35 ABC o/el domingo 14. 02.93.. pág. 73.
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por un hombre íntegro y de 51/ en tora confianza: el Coronel HOMRR7.~
RODRIGUJSZ, que además era amigo personal, habiendo también dirigido su
sistema de seguridad durante aquella campaña electoral 6=!?la qtie
fueron asesinados tres candidatos: LUIS CARLOS CALAN, CARLOS FIZARES? y
BEPWARDC ~lAR4MILLO.
La dcc ¡sión adoptada por GAVIRIA. resulté de todo punto inútil:
ROMERO Lt)DRI ;~Uk sucL//tlbi o y calió. ignora’Ydose si merced al miedo o al
,sc’L3or/7o. Pu defi/hítiva, fue el directo respo/)sable de quío ocurri eran
los hechos q¿.íe a con tinuació/Y pasamos a reía taz.
En cierto día, se prúxiujo una aLltS/7tiC?a masacre o matanza 0/2 La
Catedral , en la que estuvo .i/?vo.lu/crado, como no, PARLO ESCOBAR.
La oigan izací ón del cártel es /ríuy compleja, 1/Y t6=g.l’adrlpor grupos
de Ñuiu Izas is> bandas, que realizan stis pi0fl 105 /7¿~R0OiOS’.
Estas fání.i has como los OChOA. los GALEANO o los M¿WCADA. te¡ñan
sus propias ¡‘edes de tráfico, servicios di? seguritiad .1’ líneas </t.’
blajIqíleo di? ct..uYOmo.’ es d&cir pOdl+9/Y ser tan ñ/t9I’t615 <30/140 “EL. .NAÍ>XTJ’’
J<SCuiJÍ3AR, operajícto> en rea/idatí como entidades totaíme/ite auísonomaszs
El origen de la mata/?za, se estima ge/’Jeralme/’lte que fue el
smgtíie/í te: ESCSi)BAA’ decidió quedarse con veinte millo/íes de dolares, 0/?
00/7019/3[o de impuesto extraordz/?ario. que pem’tenecian a los GAL E4N( y a
los /IONU4DA. Lógicamente, estos protestaron a/Y te la OX¿t’ ?/Ycia.
Acud 2 eron a ‘La (‘atedra 1” para celebrar ui¡~a reunió/Y aclaratoria’’
acompañados de sus gua rdaespa.ídas y cte sus con[ab/es. lsKra/Y 0/Y total
quInce persoi~as. No hubo acuerdo y ESCORAR ordenó a sus hombres que
los asesnaran allí mismo,
FERNANDO GALEANO fue torturado con un soplete de acetileno hasta
morar. Sus hombres perdieron todo antes que unas balas libertadoras
t er/IíJnasc/J 00/? so-ls vidas.
Después, te!? prese/slcia de los propios funcionarios de la prisa O/Y
y de su Director se sacaron del Ce/Y tro Penitenciario los cadáveres.
Sl 3
‘Este fue un grave error cometido por R’RXIBAR” -comentó el
Ge/Jera 1 ALFREDO HAZA MARQUEZ, ex ~Jefe del DAS—. añadí eno/o, desde su
“exilio’ en Caracas, entre otras afirmaciones, las siguientes. &/Y una
entrevista que le fue solicitada.
‘Lo que ocurrió en la cárcel de Envigado, además de constituir
ti/Ja ve/gua/isa para (‘olombia, fue el peor error de PSOOI}AA’ Le va a
costar la vida. Al final. todos’ acaban así. Entreactos por sus rivales
como (‘ARLOS LEIiDER. o muriendo a tiros, abantionados por sus líouíls’res..
í’~omo’> ROi)RIíIIIE7 GACIJA. ESCOBAR. terminará así
Es preciso indicam’ que AL?REDO HAZA.. 6=/Y todos> flío/Ik?/ito, mí’iiitias
e eros’ ha el caigo de Jefe del DAX, fue el e/?em.igo númcm’o Lillo del mayor
iíari.>otí’aficante de coca 2/Ya a nivel li/ti/Jo/Ial, lo que IJace supOner que su
couocim.í en Éso sobre el /111 sino. sus háb 1 Ésos y costiI/7íbres, su forma de
pe/isa.~” y a>.y tua’. fuero!? muy aznp líos.
El General, prosigue: ‘ESCURAR me odia. porque soy e.í ejemplo;
¿río o/tv los.r pocos que puede con ¡samIo y afirmar que su.; t’xler t5Ite/Y& o-ii’
.li/Il.i ¡se. A IRÁ /70 JIYC pudo comprar /12 asesilYar. Y solo Dios saí>e por que
5)1<1> V.i VE>
las fue/sites revela/Y que, efectívamo-mte ESCORAR ¡YO osca timó
med.ios’s pal-o acabar con la existencia del GelYeral. líastsa líizo estallar
~ína bomba con casi /liil ~g’s de di/?amlta frente a la Oficina Cenísral de
la DAS, que ís,s~usó la muerte de setenta perso/Jas. pero que no a..íOalJzs) a
HAZA.
Se llegó a comentar guíe el cese de HAZA MARQLIIZ fue L2na de las
cO/Jd1ÚiOlies de ESCOBAR para euí tr~garse. pero la rea.í hilad fue otra:
si/r/p.leme/?te, no podía continuar al frente de la Policía u/Y hombre que
se había convertido O/Y un blanco ambulante y que llagó a disponer de
45 hombres de escol ¡sa,
El te/Y trevistador. formuleS esta pregunta: General: ¿Esta guiescra
será la última? La respuesta de HAZA fLie oo/Ytunde/Yte: “Sin duda,; es el
pi incípio o/el fin de lo que se ha conocido como el narcoterrorismo.
Después de ESCOBAR seguirán existiendo narcotrafican [es, pero ya no
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inte/7É.aran do/Jii/Jar al Estado. Serán como los de.l Cártel de Cali, un
sir/píe asu/Yto de policías y ladro/Yes.
El peritxlista: Pero EÑ.X)BAR... todavía no está muerto.
Con Lsest.ación: ‘Lo estará. K9 /Yt’Y cabe que busqute acuerdos”.
lo i/Yd7osdO por MAZA, parecía una auténtica profecía.
Li 21? dc julio de 1. DÉtise desa tsé U/Y mots II? en la prisión de
Kívíg’ado, ante la /YOt~cia del posible traslado de ESCOBAR a otra
cssar¿’eí del país. Durante la co/iiu5¡ói7 que se pros>d¿¿Io. el famoso
/?a]’osNJt.rafJcaiJrc logró huir. Mantuvo hasta su muerte te/Y jaque a las
Fuco-zas de Seguridad.
Lb trevsí st acto HAZA de ¡siuíevo tm’as la fuga de LS&t11{4P, indicó: Ya
/11> >i~” Y?> .in ten te acuerdos: tampoco) ¡s>u ¿co/e e?? tr’egar’se bus arí ti4uos
no ja van a perdonar. Le fal ¡a GACIIA , le falta la’
2’ 7<9/? PáL’19ifli 1 .¿ ta.i” i’o-ím’a.í qo-ite le /liO/í Éso ‘SI M.tXi¿YANO’ e/í el
Haga ~ le~í , titeo/jo. 1-lan muer/so o han sido capturados los lu.¡garteníe/4es
~4ite ci ¡rl L~ 1 <:10? para ci su pri/ileratftie.rra Ahora sí, eSSu propio
0+9/3 tái, de band.i¿hs¡s
A partir’ dc la fuga de .FZWPBAA’. el Presidente GAVIRIA.. puso toda
//3 >s’t7.L’/7<? te¡j el asactoz’. Omdenti qo-íe se OO/tipIlsi era y estructura¡’a el
o/cntminado ‘Bloque de Búsqueda”, que se dedicó excírisí va/ríe/site a
rastrear la písta dcl ‘capo” Aviones de e5pJO/J¿94e electsroríico de
Estados ¡Inicios lO1<’raron inutilizar su sistema de teléfonos celulares y
ot<ios mevl’¡os de coitli.usiicacío/J. El ‘Bloque tic BusqueLía “ ¡lacio en ,~g’osto
dc .1. 992 y se compc>n5í~~ de 1. 500 hombres. entre soldados ypoí icías de
eSlite. El pm’opósíto era o-InIco: capturar a ESCOBAR. Vea/e ese momento
come/Yzaro/Y las difico-¡l tao/es y la zozobra para el gran narco trafican te.
El “Ploque dc Búsqueoz a”, anoyado por la Agencia Am t.idrog)~ de
Estados U/sidos <VEA>, realizó más de qa hice mil registros; abatí o a
mas de vein te lugarte/Yí en tos de ESCCilJAfl’; condujo a otros tan tos a la
re/Ydición,’ decomiseS 4. 358 Xgs de di,nami ta y se incao-¡to de 323 armas y
de 74 ve}isícultís.
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Eh el tú timo año, la guerra abierta entsre la omganizacíon
paramilitar de ESCOBAR y la Policía, pr&u~o la muerte de tres
oficiales, ciento tres agentes, siete suboficiales y seis miembros de
la Policía Secreta.
Desde 1.984. ESCOBAR acumuló veinte procesos judiciales por
narcotráijico. secuestro. terrorismo e inducción te/? los asesinatos del
l’1~nisÉsro de ~Justicia RODRIGO LARA. del periodista G(JJLLERh’O CANO y del
c~id~da Éso preside/sicíal LUIS CARLOS CIAbAN. A su organízacion
paramilitar se . le atribuye la mLlerte de más de un ¡pillar dc personas.
por e ¡ procedimíe¡í to tic la explosión de coches—bomba 0/1 hedelí fu
E’o.s’,e’o tá y Cála, así co¡/ío de algú/Y avio/si 0/Y vi/Cío, heo/Jos ¿9 !gWios do
estos o/e los que hemos bco/Yo mencí 0/?.
Al propio tiemíx’> que el 31<-que de Búsqueda, Oo/7íe/JEAJ’on a actuar
<=0/2 //21151 o-sao/e OL’L)Cíd,59<7l .103+ f-ShPlt%, VS !Y3’5e/?/9z5i0 más arr .i¡>á su
5325¡/7.l.t iOA<iYo. JA Si ttiacioisi de PABLO ESCOBAR co/ile/sizaba a ser di.fú’cL/.ltosa
y arriesgada, caniL jano/o de lu.ug=r’con ti/Ji) amel?tse y pn vatio tic sus
ha b.itua les medios de comunicación y sobre todo <-le suis más fiaSes
lugarÉso/lic!? ¿es. También era hostig’atlo por los 1-k>pes, qUe, al parece;’.
con ta/’o]Y con e.l discreto apoyo de Gobie isio Gol o 1/PL; ¿alío’ y ¿ie la í)EA
.ltstatíouín.ide/usc.
los Pepes. no so/si otros que los supervivientes de/os clanes de
los GAI1921N¿4 y de lts MON~$ADA. Son -‘putlie.ramos decir— escuadrones de
ve/sigadoo-’es’, asesinos fríos, que pr’omstíeron ajustarle las co-íen tas a
IXW F>ABiÁ?’
Entre la fuga de ESCOBAR y su muerte, los Pepes, se tomaron
cumíslítias venganzas, obligando a aquél a ííevam’ ti/Ja existe/Icia de
zozobra y en continuo movimiento, oct/l tándose en uno y otro lugar de
forma constante.
iZan talo, se atreví o en varias ocasiones a verse cc/si los
pr.i/Jcipales sicarios que le quedaban. salIendo por la ciudad., para
infundirles 8/7111/05.
Pero los PEPES. al iglíalmen tse que e Bloque de Búsqueda” y las
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l)iversas Fuerzas Armadas. continuaban su funcion; estos, hostígandole
y rastreando; aquel los. vengandose, empleRudo metoxios y procednn en tos
tan sucios ¿‘01110 los de ESc~-~BAR.
Así, por ejemplo, atacaron la casa de su madre.. HEMINJA
Gil ¡‘IRlA; ases maron a varios de sus mas valiosos colaboradores,
dínamí taron sus fincas y se acercaban cada VOZ más a su esposa e
Indos.
Esto condujo a que ES<22UAR hiciera una propuesta a] Gobi cinc en
ina.vo dc 1 yi, $. de en ttttÉL9rse y vol ver a la cárcel.; pídii.~ OXpJtSA/flt?i? tú
que ~ protegiera a Ev e-sp~osa •v a sus hijos. Los u/timos RiCHÚS de]
]4.ÁÑ’Of;AA hasiúo y de su familia fueron tina auténtica carrera contra tú.!
relé y Ante su p.ropvesra. el Fiscal les ofi’ecuó una pro tecé:i un que el
¿cipo e’-~ ¿mci ridícula. La protección era íqgvcanente contra los Pepes
que, Itts suPo?en los talones. Ante la contraé’ferta del Fiscal, decidió
envúcí a -~ laznilía a Chile siendo descubierta por las AoL oricÁdes de
Santíapo. Iberos expulsados en Julio y anta la netiaL iva de Esyaiía a
Al? >401? (1», sc desplazaron a A leinafía, donde fueron recibidos como
t¿nusr os y yo» una durad un max lina ch’ tres meses. Expirando dicho
plazo, wolv..¡erou a (tío,nb Iii.
[bco antes de su muerte, ya completamente asediado tanto por el
13/oque de Búsqueda ‘Y por t it/as las Fuerzas Ata idas y también -‘como
no- por lis Pepes, in esposa de E300E4R, MARIA VIÚJU’RIA 1-fENilO y sus
U los, ~Jí/ANPABLO y LIANUJELA. de 17 y 9 años de edad raspee’! ivamente,
ínt.entaroí¡ nuevamente insta tarso en Alemania, peté’ el Gobierno de BOMN
sc Jo ~mp~dío y vo.í vieron a B0301’A el día en el que 12W]Á> ESCOBAR
cinoplía 44 años: cl 1 dc diciembre de 1.993. E» el rile siguiente,
sería aPa ti do, como •va indicamos, ¿lun to con AL¡‘AM) DL JESÚS AGIIDEW
<alias ‘EL LI/ION) y con CARLOS MARIO EJÁNAO. hermano de la esposa del
gralí ‘capo’. Con ello, el cártel de Medellín quedaba desmantelado,
stE~qun .inioziríd el Jefe de] Bloque de Búsqueda ‘, ¿CTA ¡/10 VALGAS
SIL VA<1 Q5 > que hizo a la Prensa las siguientes declaraciones.:
“Iii cártel de Moda.]] iii queda desmantelado indudablemente”, aunque
1 0 Y EL MONEt, viernes 3 de diciembre de 1.993. Sección Internacional,
pág; 16.
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abad] ci: ‘No podemos descuidarrios las operaciones deben continuar
t’rqqwn tado sí <‘eme que Ja muerte de ES3 lIsA 1? desencadene una ojeada ile
V’.iOlCiié9ia ¿ni los suburbios de Medellín, VAÑIAS di~jo que p¿ieJe
pícsoi~ tarse alguna acción 6amencial pero estam s traba latido en
acciones preventivas para evitarlo’. También dijo “desconocer si
ESCOBAR se había cambiado el í’ost .rc. ya que se alt’ tina que e.!
naí’cot.rafican te, via~ió en diciembre ~ cinco meses’ después de
f4’4arsc de la prisión a Brasil, pos]!> !e}neJlte a prao ti carse la cirugía
pIast.?ca ‘Y LI Oficial con,t’irmo’”quc ELXVBAR fue identificado por sus
huellas élact 1/ajes; nuestro traí>,~ni viene desde hace ¿¡nicho tiempo
YARdAS biso un llamamiento a los demás narcotraficantes ‘‘para que se
5011/e tau =1 lú _justio ¿ti, p0.t~Lie 2.ndhld,9b Jamen te ¿‘.1 ile.! ¡tu aquí en
<jojontía , no tiene Pi turo
ít’ro it pAStil’ de estas a ii’iflac iones, no debemos éSe cl viola:’ que en
<.0.1 cutí/U ‘i X’ ~í? rehicifln con e.! negocio no so/u e>’ ís¿.. ¡a e.! c:n’te ¡ de
lIado! ,ji, que. ini/nc/ab temen tú fue el mas púeroso hasta la caída
dell,,,! it’ ‘1 PC.t’O 9<1/E’ tS’ú [1 “<X ¡it It gtV9éhjalmi.7i? te, ce hSi’IÁBAF’. Nz;estra
rri.r ci a 0< ,# es al cártel de Ca.) i~ LI una j’>ubl .7 cao 1011 él] $9.t’.i a ya
é’ ¡ tac ti .1 1 ‘‘ <vp/ho subt .i tu It> sc lee: ‘las VIAJ <‘¿4 iaf~’ ¿he los
rl vai~ nomo texto, el que r’epréiducímos:
1 1 u arte] de ]Iede.l].z’n dirjÉido rol’ Fabio Escobar ha sido, según
los onrvu, ¿os para la lucha contra la droga norteamericanos y
colombíanos, alhp.I.Iamentc? superado por la orgai’,.ízacíon rival de los
narcos de Oaí i ‘Y
J~S ta aseveración parece contradecir lo dicté’ hasta atiera, pero
tiúe&’dt= que panera ¡man te tan van.ido sus Sn Logran tas aotuan<lo con tiiia
niayo u’ prudencia y discrecion.
‘La VEA, los servicios antidroga norteamericanos, afirma que el
Cartel proporcionaba a.! menos e.] 8<~ de ¡a cocaría consumida en LE. Vii
a finales de los 80. Sin einba:go, según estas informnaé.’iones. son los
iiarcos de Cali los ¿pie ahora sLnzí.uíístra,n e.! 7tt~ de la ¿¡¿‘(4/a que llega
a EL’. [¡U o Europa ‘Y
11 0 EL PAÍS, viernes 3 de diciembre de 1. 993. - Sección Internacional,
pE. 3.
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‘A diferencia del cártel de Medellín, el de Cali, dirigido por
UíLRAWíU~I ífúI9A’fJUEZ ORAQÚ¶A, 1 ¡amado “el ,,yugador de a, ¡edres “.; su
hermano MIGUEL.. y ~IOSE SANTAuSRUZ LONDONO. prefirió actuar con
o.i•~cjocion. A.] contrario que ESCOBAR., que en 1.983 logró ser eíé~4do
Diputado Adjunto. los narras de Cali nunca tuvieron ambiciones’
fo) 1 TI cas y pres] oruaron sobre las au toriét9cles con ¡nétodí.»s menos
i.erro.t’is/ as que los de Medellín
“Un estudio de,] semagíarzo ,$emana . señala que ci cartel <‘lev CaJi
esta ~ntegraclo por unas cien oí;É’%m itaca mní¿?s’ d.f [eren lES que úoOfl.tíi/¿ú ¡
.232 <)/‘.Y’tt’Ñi.’.l (71/ÑU 6/Y? &iívié> dc ccca~ii~a 122<713 EF. /JU o E¿n’o¡ >a
‘Adornas’, e? cat’tcl ¿¿e (‘½2; 0’ >11 trola ría taitub ¿e; el t célico de
hcir’oin¿v curo desarrollo ha adquirido enormes dimensi ones ¿JI los
LI 1? 711102< <ix ¿~1; 31)05. Unas 24). 00(1 hectáreas’ son empleadas p a va el cultivo
67<’: >3 a,mapw’Ja
‘‘L)iveí’sas’ fuentes afirman guie ‘‘los barones de Ja drog’a <¿O Oali
haí;’ ¡0 1 ~>¡>1 <118) uizolar’ ¿~ 13 1>0110 za ¿IP la i..¿ti’’Iad Y U ti 1 ‘IZ’WJ coTO
aí’í.rouvij y jj s a ja }¡iayoz’ parte de los tcxlstas que circo Jan por la
¿>79/’.’ 7f 4/ di’ ¡a PJ’{’)VJhi>’?iA dei Va líe’
tI lo CXZ’)L/&StO hasta aquí deducimos que hasta el inicio de la
c¿.zída de E ‘?CUBAP, el cartel por el jtiisunii dirigido era s.l mas ¡j¿Úeí‘cgo
y gui ¿149/1(16) comenzó su declive, se potencio silenciosamente el de
‘?ál.m pi esíín ib] amente, a par ti» de ahora, 5& con vr±rt.í.r’a 6’?? e! mas
rwxiern%o 0/? anterioridad, en Ja mavoí’a’a de las ocasiones’, en las
ha fa .1 Las .1 .iL>radas entre ambos cortejes. el de Medel liii había sai .~rhí
ai ¿‘OSO.
A la vista -por otra par te de.l cerco a guíe fue sometido ESCOBAR
tras síi fuga-• cabe deducir que los ‘tapones de La droga” de CUí sc
aliaran con los Pepes, dedicándose a eliminar a mafiosos de Medel,l,fn,
a dinamitar propiedades de JÁSCOBAR y a perseguir a sus fl~mí1 ¡ares.
Eina,lmente, vamos a dejar constancia de los prtúcIpdtra~n~i
de pcwonalid¿id y sg«,tiLan.~ci de $úU&4lG~ t’rn~4&cte Jo e&vnmWtrle.
algvnoss. flÉXQ&JlcctQk tszffi~Id~ que incorpcra¡nas en este lugar.
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Por su forma de proceder. [ARLO LSC4BAR CA VI/CA parecía ser una
persOna 002? acusados rasgos de psic±ópat. orientados hacía la
g<~joinnn~ft e indudablemente hacia la Rzwr~1i0acL
En base al relato expuesto, actuaba en ocasiones como una
especie de ROPIN HCY?D en pl&i?O siglo Xx’; pero esto merece un mayor
desarrollo. Ocmi’ hemos puesto de relieve,, se dedicó a favorecer a las
gentes humildes y más necesitadas de Ma/el liii, mostrando su gran
‘gei?ei’osid.ad pero a nuestro entender, coz’; dos finalíd9dee muy
concretas: la primera. gran,s’canse el apqvo kkY”u laí’ de los mas
abajulcualos por la fortu.wa, a.l objeto de proc¡u’a¿”se protección y
popularidad; ~la segnnda. satístfl9cer su propia y muy especial
megaloman.13, rasq’i; ps.z cologico muy ¿ir l”ait’%uito en e../. mayoz
na.rccti”a.fié:’ante de cocaína ¿le todos los tiempos.
Ah!em’í.’sst¡ metJÁEíomsní3 se ;:roya Haba ci; su t.en< fr~gia al__di~stru te
dc’ ..l¿ pro;’.’mo,sú”!, del u!ine.m obtenido más que ilícitamente y a t.z’aves
¿leí mu y o real? i:’:adc niEl ¿$‘ocio del narcotra lii oc que tal; tas’ muertes
y.] O]? <.35’ 0¿>ií< ié)iió dispon icíxio ile una ortg’an~í sacio]? criioii’ia~l de in’u’v
314.0 iii vn]
í]?v.í “tic pirandes sumas de ¿linero en la adquis.jci¿¿n dc.’ una
inmensa finca o hacienda ci; el Mag’da lena Medio, regiói’; muy fértil en
la sona central de Golombía. El objeto fue k?oy=!ieca,mc ~fflsJÁais~tQ e]?
una ce sus aficiones y sen t¿l¿ilei]tOs predominantes: $4¡ - pte.rés y can tío
pé.r~...Les~=’¿íyks~j.c~a Dispon ienéio ya del hanitat o mec’ío ambiente
adecuando, importé anima les de t¿xjo el inundo. es¿; sí, que pudieran
vivir en un medié? similar a aquél en el que habían nacido. Así.
.íi;tr¿xiu,io en su finca denominada “Nápoles”, jirafas, elefantes,
simios, avestruces, canguros, aves, ant ilopes. etc.
mu .1 ti tud de ocas.íoííes. estando perseguido al ok/etc de ser
capturado, lograba huir de su eventual escondri. jo. gracias a su muy
eficiente serví cío de seguridad. Llegada la Policía a.] logar, era
sumamente frecuente que. ,junto a una tasa de café, a veces aun
huníeaute~. encontrasen fotografí’as de sus animaLes preferidos.
Por otro lado, quienes conocieron a ESCOBAR. afirman que se
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trataba de un bqipbre _dctñdc¿ dc’ __grao Intel igencti siendo en
consecuencia su cociente ii]telectual realmente ele vado, as.tut o y
~;anU,~a,g~sicnadq dkUalieÉinr&. no excluyendo libros de Zoología, Al
respecto. y al hilo de su afecto por los animales, hemos de significar
que doté a Za ciudad de Medellín de un magnifico Zoológico.
Junto a estos rs sgos. portaba otros qize, en mulÉ. itud de
ocasiones nc constituiazí si no manifestaciones de ~u indife=ven<uñ
2j140t?va. en el sentido criminológico de la expresíon. Así,
LINAl’EL< 1 1 1 .1, señala: “Cuando se tabla de indiferencia afeo tiv9 o
de ]‘~ ín~ezís~b~.lída¿l moral ¿le los de~lincuentes, sc qu ;eí’e decir que
el,lo~ no experimentan t9iflocioi?e5 172 lnclinao’íorn$.5 al t:ruislas y
simpa t ; cus q¿ ¡e están dominados por’ el e¿]oÁsino, la frialdad para con
e] PÍO? 7iflOi
qla” bí’eves líneas, definidoras del indicado cé;mponen te dc. la
pets»iia 1 ¿dad cíjín mal, ate a~¿i;=taii so lo par¿.?JaimeI]te ‘9 la kí
CX
pu> <ve !t’SUOhiAÑ.
Así. efeí:t íva~hente, su ex;’er.nnentata emociones, pero sólaniente
hacia todie aíjue~l lo que le ccinpeí;saba CI) 1011713 di? plaúei’ personal E!?
cuanto ;i s¿;s I’,o,J ínacuzones altruistas y simpáticas, no puede negnirse
que las tuvo, pero siempre oí’ieí;tadac a la obtencío.n de unos otuelí vos
que nada tenuan que ver con aquellas; las practicaba cci?scientem&I’Jte y
~O.í’ 2.!] teiteses’ concrelvos, todas re.iac~oíuida.s 001? SuS 30 ti ½/dados
delictivas.
Muchos han sido 9 ~ en fugues desde el nacimiento de la
orín .~ aol ¿14’ni hasta nuestros días, de lo que det;a en tenderse por
inc/a ferencia afectiva.
JEAN RINATEL, señala a.! respecto: “Rer,z’cxdo contemporaneo. Se
carao teja ¿a. en ¿ZrimínoIqgu’a, por rn’~l tiples enfoques: paiquis trico,
b.iocons ti ti icícual, soo’i oíogié:’o. psi coanal Ytico. psi col ogico
“Esos enfoques reveían que hoy se emplean iz;dividualmente los
111 Rl/VATEl. Jean; ob. oit; pág, 714 y s.s.
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Lermanos de insensibilidad moral e indiferencia afectiva para designar
el rasgo ps.icoíog’íco que se traduce por un defecto de inhibición capaz
de perní> tu’ el cumplimiento de un acto cuya e,,’¡ecucíon produce LI]?
si.i.truri lento para el prci~í mo
“a.> EL., ?¿hfpque pÁquÍatú.cc¿ individualizó, al lado de los perversos
cuya característica esei?c ial es la mal 10’; idad, los ma feo ti vos
limítrofes, calificados por Kurt Soteneider. de psicópatas
ijicapa>~cs de reaccí onar afect 1. vaIna!?te”.
“ti EJ en! oquc’ hiq—ccnstituúiona.,L insistió con Olo.f Kinberg en la
Uuoet’eyEt.abi l.h’I<9d <Eh?? ,S’U.j(tO proclave a reacciones J)000 adapladas
y que’ es afectivamente frío, pero consideraéh’> para con e.]
pire. i.uuv. Benigno di Tullio, por su parte “Ja dátil
sentimentaladad moral” del criminaloide. En una perspectiva de
dlaguost aco da erencial precisó que la tarea esencia~/ 00i?SiStC
en evaluar las anomalías psíquicas 007’] relacion a la est..z”uctt.ira
fund imen tal de la persona lijad y rna»” pat’ tícu ¿‘907/6W te, cc.mn
respecto a la sensiba lacad moral que generalmente está menos
desgt’r¿?l1¿9da en los sujetos predispuestos al delito y se expresa
a travesz de un estado día tésíco”cr.iún.inaí
0> ¿rrÚc!~>3$’ 7? l¿i Llijal? encuesta comparativa del Sr’ y la Sra Glueck,
el enf&~uesoc.LtL~guiceg puso de relieve la inclinación a destruir
quc caracteriza a los ¿iejancueí;tes cuino grupo
‘di Nl epfcq~n risic@anaLttI YO permitió la comparacion de nízon
ladrones y’ n unos mac/aptados, efectuada por Boí’vlby, la o mi
mostré la frecuencia del cara’cter “indiferente en Jos
primeros’
“e,> Li enfcqpe r~boIó~1c~ percibió, a partir de las investagaciones
de E. De Greeff sobre los reincidentes, inestables, inadaptados
sociales, secundaríaiz7ente ladrones, que su sentimiento de
miusticia sufrida, no era solamente la expresíon de su
egocentrismo, sino tambien de su incapacidad de compromiso
afeo tu t’o
“Vemos —con tinzia RlWATEL—., sin que sea necesario insistir nías,
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que en crimanologia los t~rminos de indiferencia afeo ti va o de
insensibilidad moral expresan un rasgo psicológico sin relación con
una función especial, q¡.;e tendría como objetivo discriminar e,l bien
tite.) ¡tal. E”’se rasgo paicologíco define la maj’;era habitual de
cornpo.r’tarse un sujeto S~n experimentar emociones e inclinaciones
altruistas capaces de inhibir su agresividad>’,
Eí’ñ.’a incuIerencía afectiva a la que nos hemos referido, sin
1 ugar a duíias, la dernostro ampí iamO]?te. segu,i hemos .ini’i.icado
al] ter ?0Í’flk’)fl te: así, podemos decir que fúe un nombré.’ capaz oc oecidir
(7’0Ii jA 1713 VOL ftitlld¿Ñíl te i¡?íIÍÍW’tSI<ÁíÑ “39(11] ¿2(5.91k/O ¡¡¿Y llego ¿i pi’uíiaítsteítú
ser autor ma terí ai-- la mute»nc hasta de sus l?oinbres más cercanos o de
ccliv jatiza,
.h’ncon tirándose recio nao en eu Centro F’en.i 1: enc.i ario éle
E’; y íg’Th fl —‘pot’ otra fi¿irte coíistr¡.¿ ado a su antojo y capí’a ¿vi;>, <‘01110 ha
gueclw lo di oto’ , determiné que se llevará a efecto ja e vocucíé’n.
uno bz’<o c< ‘ji sana , de va ¿‘¡os ¿¡e sus en t:íguos ¿¿ortos ¿leí negocio Y
1.9271171017/ recIo idos e;; di ¿‘lío Ceo tiré>
Ot..í”¿’s rasgos hainán vos que caracterí zarco la exl:z’ana
p<:~j’>v7,)i;ti .1 i’.í¼d ¿‘le PABLO LI;”YOPAR fueron $LL.P¿úOI) ~l1 ‘91” 11161 ZÚt¿~ ile ~n tcqúczx
PX=&Y¿ 2035 0±.?Á.tQl2cJ2/in2,~±SWWIHl 11=119t lío ==i>u~~Éituia__p<’?éÁIif’X liktit&ttY
e 1__¿i~,opa .‘sut’~wú’tIiq. . A ambas cosas, fue ¿=iet’l.¿aifleiite ~fie.L
come’ da tos sobre e~l ‘o de lé?5 rasgos pi’teé;.i tados:, ui7ia
nctl ¡oía de preí;sag 12 t l.it.er<’/ímente, da ce: Kí111191’’ar’¡¿< ~‘ ¿‘cc/goda
en una paz’e’i de la caro-e.! de Envigado, donde estuvo ¿‘eolo z’d un ano
largo, se encontro tras su fuqa esta oracIón: “Rermitid Seí§tr que mis
eiieinagY”s tenga!; ojos y no ¡ce vean.’ tengsn ¡canos y nc ¡ce ¿jÉ¿arren;
tenga!? pies y no me sigan. Rermitid que mi valor que haga de ¿¡xi un bao
Juan y un Sen 1-ab Jo, y que por mis hazañas vaya libre a donde quiera
que vaa
,jt’~;ó podemos deducir de lo transcrito$> A nuestro entender, lo
112 EL RA18, viernes 3 de diciembre de 1.993. - Sección Internacional,
pág 3, oit. ut supra.
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sJ.Lfl;aen te,
1.~. Que su mente distorsionada en ciertos aspectos, al bé’rde mismo
de la afección esquizofrénica desde la óptica psíquiat.rí ca,
..SO.iií?itc9 a Dios, en S/l creencia en e.] mismo. se.i’ supes.; oir a sus
contz’incag;tes, para salir airoso de talos los lances, be
contraponen, o por mejor decir. se funden humildad y maligY’,idad,
pues so suplica está claramente orientada a proseguil’
delinquiendo con el apoyé” Divino,
St?.) La segnz;da parte de su oracion viene re~lacionada <‘3<711; la
peticion de valor. reíac.iona,ndo éste C’O!? San ~Jtrnii y ¿305] San
Pablo, Aquí se aprecía ¿u; nuevo rasgo de megalomanía, pues
ps’e¿’ísarnen te uno de los dos Santos elegidos del muy amplié’
Santoral, coincide coz; st; propín nombre,
¿1=2.) Alude a “y que por mis tasabas”. por cuyo motivé> se está
~¿;/.< >vaiuz’azpio, te;;iendo un ci>i;re~’t.o muy posí tiV¿? y elevado de sí
mismo. Li 1<7> es otra manifest.ac rin de megalomania, de org7í.ílcy
de con 1” itinza e;; 5] 11/1 SITIo; o -1<’> que tea lo ig’u’9 .1, su
autoalar’r’aí’.’ion en st; torita de proceda;’, ge;’íeraimente reí acionada
(‘0>’? 2(2 ¿3t’.íTTli1Uc9¡ y mas pí”opiamen te coz; el ¡‘;a t’cot.í’áí.íro o ¿gana sact”
a &‘rú”.< esocí a’’
4o~ ¿1..] no»,’ asomamos: a ¿jíja magín fusa obÍy9 de un crbninó,í<’lf”u ci> gían
al tu;’a<l 12 .1, pocra amos decir que, en cierto m<’Úé>, ES’COLAF>
fue, indirecta e inciden tainzente un del inc/le?] te acaso por
co¡’j vi i’ci oz; , añadiendo a su condición de ‘‘delincuente
profesional ‘Y esta irrefutable, la de “fanático religioso
Á’uguíendé; a] mismo SFJ¶IJí~ 1 4 ), estaríamos en resencía de
un del ..incuer;te prot esí cual, pero no propiamente refractario al
trabajo; habitual, internacional y ambicioso sin escrúpulos, No vamos
a detenernos mas en est.:e aspecto, ya que haríamos de ést..e un epígrafe
excesí va¡tente ex tenso,
Al fugarse, dejó también en sus habitaciones de la prision éle
&; v4’¿9d0, o;’; sin numero de iznagenes del Garmen y del Niño Jesus.
11-3 SEELIO. Ernesto; ob, cit; pág. ,lSYys,s.
4 14 SEELiO, Ernesto; ob. cit; págs diversas.
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Se cumplió la profecía dccl arada a los periodistas por el
uenera.l ALF’RI¿fli) II/CA MARQIJIÉZ, enemigo número uno de RABÍ!.> ESCUSAR
GAVU,’JA, tanto en cuanto a su muerte como en la forma en la que
esta se pr¿Úuo, aún estando arma<i~< 11.5
“La muerte de LSCOBAI< —como ha señalado el Senador Colombiano
[$ISTI&INA—es el triunfo simbólico de la Ley sobre el dcli t:o, pero
tamba ¿ni supone la victoria de un cían mafioso sobre otro”. <‘11 ¿ >.
Ls/e clan o cartel victorioso que no es otro que el de (ali
monopol ¿E22i”7E’ el negocio de la cocaína, al menos’, mientras /7/o se
reoíy$ inico el dc Medel.] fu, que tan ma) trecho q¿zedo Éstas la muerte ¿;e~í
‘tiran barój’i de la droga” y mué:hos de sus más directos colaboradores,
p¿zes arlen/as, otros de éstos, los que no tau sido muertos, iio han
tenido precisamente suéir te. ESCOBAR se fug¿ con nueve socios
Inc luido a¿a.;el , fueron muertos tres y los siete restantes se
ej.;treparon a las Atz tojídades,
VI,” D107A Y PSI .AI’U,IiCI>11AmVS ¿‘PJVÍTF1~TARJQ,5. -
De talos modos es sabido que ya desde hace años. Ja vida en u as
una” ti tucí ones pena tenciatias españolas. jLQfl±,.QQ!4QQj(t.Jdf’1J’Qg~,., Rs
para muchos reclusos la razón de su existencia, y mas’ aun, ru’ia
1]eces.uaad vital. dada la adiccióz; cont.raí’da.
Tomao<ic”’ en consideración las estadí’st.icas penatencíairias. 96
puede afirmar SRI; incurrir en estor que e~l consumo de drogas tóxicas,
estupefacientes y sustancias psacotrópicas eii tÍt? la poblacion reclusa,
especia Imen te en los grandes centros de detención t’Mad.nid, Barcelona,
Valencia. Sevilla, etc). Va en aumento y este no se detiene, Ello
1 1 5 AÑiL, Domingo 14.92.93, pág. 74
1 1 t EL MUNDO, viernes 3 de diciembre 1,993. - Sección Internacional,
pág. 18.
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viene acreditado por dos hechos indicados por GAIX?IA VALDES(”l 17>.
Indica el citado autor que “por un lado, los resultados
obtenidos en los cacheos y requisas generales practicados, y por otro
la frecuencia con que los funcionarios encargados de los servicios en
locutorios y control de correspondencia y paquetes detectan la entrada
de tóxicos. En ambos casos, las autoridades penitenciarias de los
diversos establecimientos.. lo que hacen a parte de instruir el
correspondiente expediente disciplinario, es particIpar la incidencia,
adjuntando el género intervenidos, a la autoridad judicial competente.
Si la intervencIón reviste caracteres importan tes~, los Servicios de
inspección Re]’] 1 tenci aria tiene!? comunacac..z on inmediata,’ pero en caso
contrario, el suceso queda normalmen te absorbido dentro del capitulo
oc las infracciones reglamentarias, que, segtb’] las caracteri’sticas del
caso, es sancionada bien como infracción de las normas del
esta¿7>Jecímae!?to o biezj como posesión de objetos prohibidos. De todas
maneras, de las informaciones recibidas corno consecuencia da las
practicadas al elaborar el presente trabajo ‘-que data de 1. 988-’. tanto
los miembros de los Equipos de Ol’seiz’vací.on ,y dtn?tas de Tratamiento
0011k’ 105 tuncionatuos consultados. dilieren sobre la ñnpot tal’]cia del
piruLí ema ‘Y
Hoy ya no puede sostenerse que la importancia del problema
planteado por la presencia de la droga en las ii;stituciones
penitenciarias, sea, cO!’]Sti tuya un problema de mayor o menor
importancia; sieÁratt,AeuÁzprolsj,Qrns,.~Sraye. que ya no sólo afecta a
los Centros más importunÉ es; ya se ha generalizado, lo que no impide
que tei’? tinos estab~íecimien tos dicho problema, revista mayor o menor
trascendencia que en otros. p@rQ.ÁffiSffl1ca~gefleraLes__su_iMpida’
Q,asa!25 <Un, datos que quedaron reflejados en el Informe de Situación y
Memoria de Actividades dcl Rían Nacional Sobre Drogas(11S).
117 GARUllA ¡‘ALPES, C. - Droga e Institución Penitenciaria; ob. oit;
pág, 53,
118 TrabaJo cit; publicado en 1.993; veanse: págs, 23-31
<“Administración Gen tral); págs, 87 y s.s. <‘Comunidades Autónomas,)~
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Por tanto. nos encontramos ante un problema de muy difícil
solución, dado que no se zanjo y se resolvió en sus nicíos
Rara buscarle una posible solución o disminución a este ma,1,
tend remos que comenzar preguntándonos, cud les sojtU~ ~Iamt=,iz’~ qtta
pronftian_U a~urnc ilt=Lrp~aei JQrÁ?enttQ&Jflt~flQ2liflX±$~
A ¡nado meramente enunciativo, son de indicar los siguientes:
.1.> An ciertos casos, la inadecuada ubicación de dichos ¿¿Zentros, en
ocasiones, raleados de bloques de pisos que denominan el
un ter .i oir de los recintos penitencian os, siendo SCJ?é?illO así el
Jai’]z¿vni en to de ob 78tos y paquetes.
La limitación de dotación alimenticia, lo cual c’ondic.io7;a la
frecuente entrada de paquetes por parte de familiares de los
ii;ternos, cuya presencia permite el contacto directo con éstos.
3; La frecuente salida y entrada de vehículos, con material para
etec t uat’ trabajos en los tal ,leres de los establecimientos,
4) EJ elevado numero de reclusos en relación con el corto número de
tuncuonarios de que constan las plantillas de los Centros. lo
oua .1 determina una menor meticulosidad en ca.;heos y registros.,
en particular y una mel’]or efectividad en general,
5) Las propias’ a.rtles cIte 1625 reclusos, que pata Ot?ttN?é?ir c’/roga,
a,eadí S’~? el ingrellao hasta iñul tes ll’]sospecnables,
8) Al entrat’ la droga en los repetidos establecimientos, se préxiuce
automáticamente el ilícito tráfico. lo cual conduce al acceso de
un mayor i~umero de reclusos a aquél la, c~n los peligros de talo
arden que ello coníleva.
Rara corregir las consecuencias de los factores indicados,
deberían arbi transe dida~cona’eí,us. que en tcw’]dteiflOS, pudiera!? ser
entre otras, a efectos de controlar el tráfico de drogas:
1> Situar, ubicar los nuevos establecimientos penitenciar-tos en
lugares separados de los núcleos de población. Respecto de los
ya cxistei¡tes, tina mayor’ vi?g’ila,ncia de funcionarios en el
il’]terior y de las Fuerzas de Se~giridaé9 del Estado el’] el exterior
de los recintos. Ello,. indiscutiblemente, conduciría a la
necesidad de un incremento de plantillas.
2) Incrementar la dotación alimenticia -necesidad de elevar los
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presupuestos-’.. col? lo cual podría evitarse la e!?tiradYi de gran
numero de paquetes conteniendo alimentos y en bastan t:es casos,
droga camuflada entre éstos.
3) No p<xirían en modo alguno restringirse la entrada y salida de
vehículos, pero al existir un número mas elevado de
tuno ~onarios, éstos patrian registrar mas minuciosa y
de tal ía(kiiflen te dichos vehículos y su contenido.
¿1) Dado que el volumen dtí la del incueí?cla SC Vitel?6 <95,glt’051/J?d¿? año a
ano, se harma precisa la construcción de más’ est’.ab.le¿”.zmaentos
enítenciarí os, dotados a¿iecuadamente de personal, lo que
comnort así a un aceptable número de internos en cada Centro.
cvi tan.7lose el hacinamiento ¿ic tual y desorden. propic.iAJ?d05A de
este JT]i’d¡7i un mayor y me,? 01’ <70/’] troJ sobre talos y cada ux’]c’ ¿te los
irecíusoq
47/ También sería necesario centralizar toda la .informaí’íon
d~sponibic cite manera s?fEltIematlica , bie.v; pci’ medio dc la
fnsy.’ecc.ión de los Servicios ¿‘le Sanidad, bien J2’t71’ J<>c. de isegimen,
lo cual no’- pat’e<.7’C de todo punté) f¿j¿;’t it}.íe, !WjXÑTTie 51 se ot’dei’=ti
hacer eupecíal referencia de los casos detectadoc’ en las
¿7’ex’t ¿1 u 9t ¡o/íes ¿¿e las actas de las ~nuJ’]tas de Iv- MEne!; gua
mensualmei;te 5&itÁ tte5] tédos los (‘en tiros a la Ihireccuon treneí~’t,l de
fnst ¡su zone’u Penitenciarías, hoy depen¿IienlIte de.] Minzs’Leí ¡o de
.1’]’] ttei’i¿>r y Oustiz ¿)i[9.
6) Seria aconsejable -siempre desde nuestro punto de vista-, que
l¿?ís Depart aíren tos de Toxicómanos tíx.¿sttent&;7 ui]i fi ¿~i’¿ui¿ RIUS
esfuerzos.’, a efectos de elaboración é?Onu]’]ta de estuéiics
teS7t¿ROiS’É...i <305,
Todo cuanto hemos expuesto carece de valor sí no se articulad’]
los medaos neceq’i si os para su puesta en práctica. La realidad nos
¡nuestra que pese a los esfuerzas realizados, éstas hace resizí Lié/o
insuficí e]? tes, siendo clara consecuencia de lo incitt’39do que la cií’oga
antes que disminuir en los establecimientos penitenciarios ‘-y
obvíamen te sus secuelas-, prosigue su escalada, ancremen t7a!’]dose de
forma inexorable el porcentaje de drogc4ependientes entre la población
reo lusa.
Por otro lado, la presencia de droga en los Ce!’] tiros
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Rení tenciarios, 17/O genera sola,mente la adicción, sino todo’ aquel lo que
se deriva de ésta. Así. parece ser que la droga, ha sido causan te en
el ambito penitenciario de:
1 Alteraciones del Orden. en sus más diversas m¿Úalidades:
mot i yací cutes, alborotos, au tolesiones, fallecimientos, a. ¡¿¡st es
de cuentas. etc.
2> Elevados y cuantiosos daños materiales, difí¿’i .2 es e]’] ocasiones
de evaluar,
¿¡.1 Se ha comprobado que quienes promoví eron los altercados cii
¿ji ve55235 <7)oas.2 ones presteiz taban signos evicite!’] /765 cIte ÚXi2~/ t¿&’.í oi; y
de rt4itacié>¡’~, e160É705 del Consumo o abst.ine]7/cia ¿ve.! t¿oéíco.
¡e? ¡a ¡me!? te 5<7/ 27/19 oi’nipi’oba’~ti> que los Depa.rtamez¡tos asal tauios POr
reclusos preferen teincí;te han sido: Economatos, Talle res y
Ebferrneíua ‘ Aunque CT? dichos Departamen tos no existe!’] ni
Jicoro” ni otras drogas. lo cierto es que los asaltantes
conf e’ < ¿onu; 11./eco/as pe.í1,g’rosas a baste ¿le aít’?Oholes. aspírínas~,
¿oca -4 ¿‘Id vinos, teto.
5) .n.n los registros y cacheos no ha sido nada infrecuente que los
rui?c.;onaríos hayan encontrado utensilios propios para drogarse u
<>r.ros uue puoveí”an hacer las veces dé.’ aquellos,
b .) L¿ urs i’eco!;ocím.í en tos medvcos’ period.jccí¡s pract 162w/Os a los
Icé! WSoS’, se ha]7/ detectado ‘-y sígWen detectár¿é’lose-’, senáles
.znÚ4<.¡.fvocas de haberse drogado, como pinchazos.
Ante c’st e ~ ,LJ;CLtI2IhL2bStl 1 Z)fl’QJ~Qfl~
1) ¿¿yute el ingreso de tc4os aquellos intenios que presten tan una
pa tol é>gla conexa con el consumo de drogas, se h.í ci era Ci’] ci
Departamento correspondiente del San 9 t orlo TYsíqu.iátrí ci’
Reí;] ten<’:iario, reservándose la Casa de Templanza de.] H¿’spi t7a1
uene.sal para tratamientos concre tos.
‘7)3
Contar con ui’ía Unidad de Rsiquia tría en el h’ospi tal General para
la atenc.i ón de los internos que presenten una patología
.mnsermedia entre la que compete a la Ehfermerí’a de un Centro
ordinario y la que es propia del Sanatorio Psiquíatríco
Rení t tenaz ario.
¿1) La creación de un ‘ueípo de Asistentes Sociales Penitenciarios..
119 GARCíA VALDES.. C. - Ob. oit; págs. 8O-Ñl.
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que en el exterior é:’c’nnínuar.zan la laboral con los ex-reclusos y
sus familia res,
4) llotar a los Departamentos de locales o despachos adecuados para
que los fu¡iciéníarios especialistas puedan llevar’ a cabo SL] t7a.í’teti
co/Y cierta comodidad~, especialmente a lo relativo a los
ej; <suen tras y entrevistas con los familiares de los internos.
5) /.T]i.’remen Par las’ rt+l¿ié:uonú’s de los Departamentos, tanto de ebrios
<a.ic’7>ho.1.icos.} como de dro,g’cdependientes de otras sustancias. 001’]
Oigan ismos !‘]aci.oJ’]a les e 217/1 ernaí¡ionaíes~, que desemj’.’enen iguai <~5
o sitj Jases cometidos.
ti’> í~.ispor;er los Centros ¿le una Bibl,iot7eca tespec.iaíi=ra¿’¡a,que seria
¿¡e utilidad para los propi<’s tuncionar los.
7) As;’ mismo, sería conveniente inc.T’emel./tai’ el cojíti 174‘ente dé.’
Met jicos Feiquiatras
ti ¿ti ¡Tít! tar e imp’uis>it ¿ oíl lo; inteiI7O$7 aquejados ¿te
(1101’ ‘> ?epCliOelk’7?71 ¿35 ‘-y ¿ 31’] lo ‘~ i.tect ¡Si? 17’PS 1 i terapia oc¿zp.ac ¿oua .1
5/.> Dot u a los Centros de mn~’t ltscíon¿’¿ ¡(VOT tu vsi»>’,
fu .7’ 2’ ter PL/al’ teS t/ld 10>? dé) eva lo’;’ ‘ion sj ‘t~ft c ‘0< 0—’ 1=tesO ¡ talloS
1¾ 1//>j lícar a la propia ‘¿‘¿‘ial U si Jo préUt’am<9SÁ de actuac.¿cr’
PCI]] Ten’.i>’iría . a sus ¿¿¡st 1 tLlii=i¿Y1h7577 5c91]i tasias y oc ~0-’Ht’íd:+’i
(3 ini.’itiso a los pioj7.i O»’.’ ex’-cinvgaoíc¡ ¿‘O. que’. .7017/ de
ambí PO pen .1 teno.; ario. pueden ap¿rtar ~nes’t ¡maties serví ci‘5 a la
población de alto riesgo.
Respecto de las propuestas apuntadas, es preciso indicar que
todas e 7/las sc””; muy loables, pero que para llevarías a efecto se choca
con estos serios i]’]conv’enientes:
1 ) .Í<s< 39Sez de funcionarios e!’] relación con el cumuLe ajnr.lÍs’imo de
tareas a desarrollar con los internos.
=1 iliseño inapropiado de muchos’ estatIiecilniel’]tIosyef<uase,5’ CGt
supeí”Ívzcíe en í’elación con el número de u] ternos, lo que
díficulta la puesta en práctica de las medidas apuntadas, lo que
exige obras de remc>deíación,
.> Escasez de recursos presupues ¿así os que es la traba principal
para que no puedan cí’isí.a.lí zar las propuestas indicadas y otras
posibles.
A continuación, vamos a entrar en otra materia conexa con las
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en tez’1 ¿‘¡res. Vamos a ocuparnos de los que consideramos como necesarios
pnncipiosxtu_~Qtu~cIQnThsprQ&d~L1~lltiQtie~LQ~d~eJ1L1~’]$fn~~~~&Í’ud3A).
D tendemOs que pcdrí un concretarse Ci? los siguientes, te!’] jendo en
co¡~siderac~oi’í que la norma ti va vigente pen~tGtnOiaria lo permute, pero
debiendo con tarse igualmente con las deficiencias y escasez de
recwl’sOs ~; tes apuntadas.
1 Para que el tratamiento de drogadictos sea eficaz, es
impres¿:iT?¿Iíb.ítil que el enfermo quiera someterse volui]taz iamente
al mismo. De no ser así. t:<to esfuerzo resul tare .il’YL)til,
1”> bebe comenzarse el tira talT;i en Po por una fase de desín tox.¿ <I?aclOl],
7/si cual se llevará a efecto el’] re¿C’íméí’¡ cerrad.>. Daca la esí:’asez
¿le ‘7/ej-a identias apropí a:’ias en el áíal.: ‘¡Po pC/].i te]’h ¿ario en
r’ela¿.’íóu con el numero de internos’ aquejados de est:e tipo de
do Jencilas, pare<7v aconsé.tiabíe síz u;ternaJuiCi] t¿Y en cl ilíi¿?A5
especial izadas, pues además, en esta fase, puede,; presen tarse
P»?’ 9] teTfl~»’ conexos con el Sifldfl)lflC de? abS’t ii]19iWl~9, l’l’]S.iStiAfi.)S en
la necesida<”; del in ten a.’nien tic, ce/viéndose desconfiar de los
tratan tent<’4s’ am/Dula torios por razones obvías.
=.> La duración de esta fase del tratamiento. ¡;o puede establecerse
balO i.iT’i.7a /72 PalI/te 17 I’OS’ ¿¡2111’ c’.’;ncre tos’, ya qi.¡t dC17>te.1’¿’9J? t<)111191’5te en
<~s¿fl’]sjderÑci 5;; una serie <le cií’cui’]5t.aí;c.’¿ Ss
a.) (tP’80h7> ce arraigo de la ¿Ié..pendencía en el sometido a tí’atain~ento.
b) ¿-‘ersonaildad (leí mismo,
ci> Sustancias o sustancias causal]tes de su estado, etc,
Lo téj”m’mos ~enera les. puede est ablecerse en tres semanas para
los casos mas fa voraL;)es y en seis meses para los más severos,
4) Los c¿”nsumidores de drogas sin dependencia física ni psíquica —
estos casos no son muy frecuentes por’ la rapidez que se insta la
la drc’gctependa’]cia en aquéllos—. no requieren un tratamiento
específico; simplemente la interrupción de la ingesta., o en su
casé’ la administración. En estos casos, conviene la ijistauracion
de u,? tratamiento reforzador, a base de vitaminas y compuestos
minerales. Se trata de casos detectados en sus ii’]icí os,
precozme¡;te. Aquí juega un papel fundamental la actuación de
observación y preventiva.
5> Los drogcx’iependíentes psicológicos -esto es, .ios caracterizados
por la 1]ecesidad psíquica imperiosa de conseguir’ drogas-, deben
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ser tratados inicialmente con aplicación de la supresión del
tóxico. operandose respecto de su organismo de forma específica,
segW’] los daños que se hayan ocasionado en el mismo, Pizar]en
dame -y de hecho se dan con frecuencia-’., casos de
intrad’]qu.ilidad acentuada y cuadros de agitación. los cuales
puede!’] pal iarse con la administración de sedantes o
ad’]Siúlitic’05.
8.) En cuanto a los drogadictos aqueja¿los de élétnendencia I’ísíca &
físiologíca —aqué líos cuy<’> organ;smo ya se encuentra adaptado al
consumo de tóxicos, de tal suerte que para que la normalidad
f»s.;o lógica no se. al Pero, se hace necesaria ‘la tonza de nuevas
íiosís, es decir. qule]’]tes ante la ausencia de la sus tancia o
s<zst a/2cias presentan trastornos ¡neta/DoIlcos en la
mí r.roestruct ura celular—, en la f’ase de deshabituaczon.
presa!; tal? sin tomas espectaculares, tales como temblores,
convulsiones, ~gi tací ones psi co—motrices, diarreas, espasmos
*7/ÉsE ricos, alucil?ai7’i7o];es, shock’s, etc,
En estos casos, tras los corresponoiel’]tées< reconoc’.;mien Pos de los’
f’¿’’~’n .1 tu /7.j VOIS, y 5.1 ¿Ni/ji’ tú que su te5t¿9d¿~ 1.]»?? 1<1»?> lo ~te.511uiPu ., dc<berau
5/ nn;]’}i St. 5¿tirsC Ja’; metí,? ¿?ait.7 ¿YI’]C5 st;st i tu ti vas, que bie~’? PI]edtef Y ser
Me t’a.’iona, Me tasedin. I3uprex. efl:’=, o bite]’; la ritacos que contengau; las
sustancias de las cuales son deIi.eI’]dientes,
Nos obstan te., sí los sin tomas no revis ten la gt’avedad inclicaéia y
el fono) anam lento de los sistemas circulatorio y respiratorio son
¡20711=1!.]es, es prantlca común ,v preferente tra Parles a base de curas dc
sueno, administrándoles dosis prudentes de Largactíl, ‘-excepción hecha
de las dÍ’cÉÉhxleÉ”’eÍ’]dencias ¿le naturaleza barbitúrica, que puede!]
originar a¿7umula¿.’ion-, pudiéndose emplear Haloperidol y similares
tarmacos, en cuanto a sus efec tos.
Los supuestos que estamos comeií tad’]do de dependencia física, son
los más graves y los que requieren, de una mayor atenc=ior¡ y
especificidad del tratamiento, que lógicamente, partiendo de ul7as
premisas comu,ves, ha de individualizarse en atención a la gravedad de
la tox.icomnan.z’a, a la personalidad del sujeto y también tomadido en talo
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momento en cecí; ta su estado físico—psíquico general <‘1 2 ti’),
7) Es dato completamente constatado que en el Sau;atcrío
Ps-iqu.iatrico Penitenciario, los internos tratados, en su
ma,voría, presten tan dependencia psíquica.
8) Se /;a observado igualmente que tau to en el Departamento de
Tóxicos como en el Sanatorio Psiquiátrico Penitonciario, los
faculta t.ivos detec tan cómo los reclusos sometidos a tratamiento,
tratan de co¡;fund~ir les a base de mentiras, con la finalidad de
que se les administre medicación susti tutiva, Lo dicho no supéw’]e
nada cíe ¡;ovedoso. pues es bite;; sabido que taut:o los
a ¿coholómanos como los restad’] tes dependientes ¿le otras clrig,95,
incorporal; a so personalidad ese z’asgo de falsedad y
mentirosidad, a fin de lograr sus propósitos.
9 j> Se ha comprobado que en los cez; tros Peni ten ciarios, en numerosas
ocasiones, los pacientes se niegan a ser tratados, con la
aí’n.;enc.ia nada intirecuente de sus faín,zí~iares en tal sej;r.ído,
val íé.i?dose de estos y de amigos, los cuales’. s.;rví endose de los
pí’oceoímíentos mas ínsospechad<7s, les hace;; llegar las d.rqgas;
c/é.’ ahí’, alg)ínas’ de las medidas propuestas anteriormente para
ev.i larlo . incluso ha 1 legado a detectairse que /7=1? los locutorios
h~ 1 legado a hacerse entrega a los internos cíe dosis de droga.
10.> En cuanto al balance por los resultados de los tratamientos
seguidos <30]’] esta tipología de in ternos, vi é.flt?i? siendo muy
post ti vos en los casos de dependencia l’ís ira.. i;0 pudí. endc;se
dccii’ 1o mismo respecto de las personas aquejadas de dependeí’]cí a
psíquica o ps~é=ulogíca, siendo por el contrarío escasas las
J~ec?;pé?i”a<9’7tfl’]es. ya que en este tipo de dependencia, pcúemos
señalar que. desgraciadamente, la reincidencia, viene a ser lo
mas frecuente.; esto es, las recaídas, que no hacen sino agravar
el problema,
Desplazándonos hacia otra cuestión que no es otra que flun±rc=IÁdQ
x=t~uchs.tmq,.si&ll&. .jZRUg&2JL.. íQs..E$.tob=Q1mieÁi.tQ$~..±enktQJi0z~r2Q$..no
cabe sino afirmar su efectiva existencia, que suele estar en manos de
120 Vécase especialmente las obras de Psiquiatría ya citadas de
SANTO-DOMINGO (‘ARRASO). VALLRJO’-NAGERA, etc.
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ciertos cabecillas o líderes entre los reclusos; éstos mad’]eial] el
nt~goé’Io., tanto de droga como de bebidas alcohólica, obteniendo
excelentes beneficios, Su labor suele ser muy similar a la de los
camellos callejeros., adaptando sus medios de actuación y
procedimientos al medio penitenciarios. Suele/Y ser delincuentes
cien sir/en te peligrosos y temibles. cuyas condenas suelen ser de larga
duración, Imponen 5(1 ley, sus condiciones y sus precios, tratando de
convertir en adí ¿=1os a quienes no lo son.
Sería ése a nuestro entender, el foco principal a séd’oc”ar, pues
de ello puede derivarse -como de hecho así sucede-. qínla pob lacion
reclusa vaya conv~rtiéndose en drogodep tendí en te en un poj’cei~ taje
pro4re~s’í vamente elevado,
Sobre los pro/Di temas apun tadéYs, incorporautYos a coi’j t~nUaci on UnOs
cuadc’.’s Que cune ¡dorarnos de interes, que f~~1íran en una publicación ya
aludi’Lo< 171 7/,
121 Informe de Situación y Memoria de Actividades. - Rían Nacional
sobre Drogas. Madrid, 1.993, pa4s. .58, .59. 77y 78.
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TABLA 10
PROGRAMAS ‘
EN COMISARIAS
YJIJZGADOS
PROGRAMAS ASISTENOALES
EN INSITIUOONES
PENn’D;aARIAS
PROCRM4AS
DE ALTEKNKflVAS
A PR] VACION DE LUJERTAI)
OTROS
?ROCL\SIAS
ANDAiLUCIA 1.880 40 853
AIBACON 19 235
ASTURIAS ‘220 - 16 31
BALEARES’ , 4(16 22 . 9
CANARIAS - 709 ‘ . 162
CLNTA.B RLA. 98 ‘12
C.LA MANCHA 49
-CAST.YLEON ‘ 348 1.098
CATALUNA 383 32
EXTREMADURA ‘ ‘ 23
GALICIA 1.501. 42
MADRID ‘ - 3.330 1.273
MURCIA ‘ ,,754 380’ 146
NAVARRA 63 . ‘ 128
PAIS VASCO 5.051 , - 1.706
LA RIOJA 72 - 156
VALENCIA’ ‘ 959
TOTAL 12.125 7.473 1.754 853
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PROGRAMAS PARA POBLACIONES CON PROBLEMAS JUBIIJICO-I>ENALES
NUMERO DE USUARIOS 1992
TABL~A 11
ASISTENCIA A PROBLEMAS DE ALCOHOLISMO
1990 1991
¡VDS USUARIOS NY DE USUARIOS N. DE USUARIOS
ANDAI PCI A’ , 1,4S8 1 LUiS 1<”.’I
AItAGUN ;12¡I
ASTURIAS
BALEARES ‘ 220 428
CANARIAS 688 fl54
O. LA MANCHA
CASTILLA Y LEON
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138 . 179
CATALUNA . t644 ‘ 3.505
EXTREMADURA 319 414
MADRID - 336 280
MURCIA 274 , - -454 654
~1-NAVARRA ~764 681
PALIS VASCO ‘1 ‘ 3.404
LA RIOJA . 42 144
VALENCIA 2.169
MELILLA 7
TOTAL ‘ 4.376 4.600 17.179
* Sólo cuantifican pacientes atendidos en Unidades hosp¡íslañas.
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2) Los autoinformes (R¿t: WIIfl’ y colaboradores, 1.985; HIZINGA y
colaboradores, 1.989; VAN KANNEW y colaboradores, 1.991> JOHNSON
y colaboradores, 1.991).
El problema radias «2 que estas dos mdtc4os de evaluación
proporcionan informaciones radiasiren te distintas, al menos acerca &~
la ‘intensidad’ de las conductas analizadas.
Las informes oficiales registran la conducta de amaso y/o
delictiva de grupos muy cancrotos (detenidos, juzgados, encarcelados,
en tra tarjen te) y con tuyas características peculiares. (ALLIOT y
colaboradores, .1.959).
Los sujetos detenidos y/o encarcelados suelen ser aquellos que
presentan una conducta delictiva especialmente grave y persistente, y
además, pertenecen, en su mayoría, a las clases sociales más
desfavorecidas tan te caenómicenen te como cuí turalmen te. Los
consumidores “en tratamiento” acostumbran a ser, a su vez, aquellos
que presentan una adicción severa y continuada a las drogas ilegales
durante varios añ’os, adiccióñ que, generalmente, les ha creado serios
problemas físicos y sociales”.
No era nuestro propósito entrar en aspectos metcdológicas.
Simplemente poner de relieve en palabras de un experto la relación
drogadicto-institución penitenciaria, que a’, su exposición nos parece
atinada. Por tanto, lo indicado, puede aplicarse al tema objeto de
estudio.
Lo dicho en consecuencia es interesan te para conocer cómo se
relacionan droga y delincuencia en poblaciones de adictos a>
tratamiento y de delincuentes institucionalizados, siaq,re y cuando
este conocimiento no preterida servir como punta de partida para
eaplicar esta relación a nivel general ni para establecer programas de
intervención en otro tipo de poblaciones.
Ah cuanto a la situación actual respecto del enunciado del
epígrafe, consideramos oportuno acudir nuevareen te a los repetidos
Informe de la Situación y Memoria de Actividades del Plan Nacional
397
sobre Drogas. Al respecto y sobre los drogcdependientes en situación
de privación de libertad, indican(122).
“Las circunstancias de marginalidad en que se desenvuelve un
grupo de drogcdependien tes, hacen que éstos se vean sometidos con
frecuencia a medidas de privación de libertad. Así, según la Dirección
General de Instituciones Penitenciarias sobre la población total de
internos a finales de 1.992, alrededor del 38% de los preventivos y
del 43% de los penados eran drogcxfependientes.
Eh tre los drogcdependien tas que ingresan e,, prisión se dan unas
tasas de reincidencia mayores que entre el resto de la población
reclusa. Así, entre el total de ingresos son primarios más del 54%.,
cuando entre los internados consumidores de drogas esta circunstancia
de primariedad sólo se da en menos de 18% de los casos. Existe por
tanto, entre los adictos recluidos, un 82% de reincidentes.
Las causas de encarcelamiento en esta población se centran
básicamente en delitos ‘contra la propiadad’<84Z) contra la salud
pziblica(23Z) -porcentaje este correspondiente al ilícito tráfico— y
contra las personas ‘(8%).
Dadas las al tas tasas de reincidencia y, oonsiguiente.vente, la
mezcla de grupos de personas en muy diferentes circunstancias
sanitarias y de evolución de su dependencia que ingresan cada alto en
prisión, la observación más fiable respecto a las tendencias debe
estar referida a las cortes de ingresos primarios”.
Los párrafos transcritos son tan rotundos y tan claros que,
teniendo en cuenta los datos incursos en los mismos, que proceden de
instancias oficiales, nos revelan con claridad la magnitud del
problema de la droga y los derivados de ésta en los Centros
penitenciarios espaifoles.
Para concluir y a este epígrafe, vamos a sintetizar lo que sestin
da tos de la publicación últimamente citada, se realizó en cuanto a
122 ,tnforr¡e de Situación y Memoria; trab. cit; p4gs, 23 y 27.
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actividades de la Administración Central r’or narte del entonces
Ministerio de Justicia en 1.992 (hoy Interior y Justicia), cifléndonos
exclusivamente al ámbito penitenciario, si bien éste participó de
otras actividades comunes diseñadas y puestas en práctica por otros
Departamentos, siempre en conexión con los problemas de la drctga.
1) Actividad legislativa y normativa, en la que no nos detenemos,
habida cuenta de que se dedican varios Capítulos del trabajo a
estas materias
2) Proeramas de intervención en Instituciones Penitenciarias
.
Durante 1.992 continvó el desarrollo del Convenio suscrito can
la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas en el
aflo 1.989, a efectos de tratamiento de personas drogcxfependien tas
internadas en establecimientos penitenciarios.
a) Prorramas preventivos.
-
Eh prácticamente la totalidad de los Centros penitenciarios se
desarrollaron actividades de información sobre recursos, educación
sanitaria, despis taje de enfermedades y vacunaciones. Eh programas dc
información/motivación participaron 5.400 internos drogc,riependientes.
b) Proaramas asistenciales
—
A» sesenta Centros penitenciarios se desarrollaron estrategias
especializadas de intervención asistencial con drogadependientes, a’>
colaboración con los Planes Autonómicos.
Podemos se/talar que fueron indicadores de actividad:
- 2.900 internos estuvieron incluidos en programas específicos de
rehabilitación, llevados por equipos multiprofesionales y ca un
en?oque “libre de drogas”.
- 330 internos siguieron tratamiento con antagonistas opiáceos.
- 90 internos se sometieron a tratamientos con Metadona.
- 240 internos fueron derivados para asistencia a comunidades
terapéuticas extrapeni tenciarias.
c) Formación de profesionales.—
Unos 350 funcionarios de Instituciones Penitenciarias siguieron
Cursos de formación sobre drogcdependencias y estrategias y técnicas
de intervención.
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Para recapitular es preciso reseA’ar que en realidad es pegue/te
el camino recorrido en orden a paliar el problema de la droga en
nuestros establecimientos penitenciarios; es mucho lo que falta por
hacer, para lo cual es absolutamente necesaria una mayor dotación
presupuestaria y unos recursos humanos mayores que los actualmente
existen tas. De nc adoptarse estas medidas es claramente previsible que
es problema ya de por si muy generalizado se extienda más todavía. Más
aún: cuando los internos drogcxfependientas alcanzan su libertad,
vuelven a constituir nueva fuente de peligro real para la sociedad.
Nos encontramos pues, ante un incierto futuro lleno de dudas y no
precisamente con predicciones optimistas.
XUa ATflINAS (XICLOSI(MXS. -
Aún cuando las conclusiones a este Capítulo, se encuentran
incorporadas al propio texto, consideramos que no está de más,
sintetizarlas en este lugar.
1.- Ha quedado claramente probado y demostrado que existe relacióñ
de causalidad entre droga y actividades delictivas, pues el
propio tráfico lo es y> generalmente para acceder al consumo,
suele dei-se o bien una intervención en el tráfico u otro tipo de
conducta delictiva; por ejemplo, falsificación de recetas
médicas.
Rs por tanto, la droga, generadora de actividades delictivas y
lógicamente de naturaleza criminágena.
2. - Se tiene mayor conocimiento de los efectos oriminógenos del
alcohol que de las restantes drogas, al menos en Espafía y en los
paises mediterráneos, debido a que desde antiguo, han sido
paises viticultores. De todos malos, y desde los altos setenta,
dados una serie de condicionamientos sociológicos, políticos y
jurídicos <cambios sociales), se ha abordado tal problemática.
Asos efectos criminógenos vienen dados porque la droga en si’, es
falsificadora de la conducta humana. Incide sobre el organismo y
sobre la mente.
3. - Como consecuencia de lo anterior, se desprende que mediando la
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droga, es fácil llegar a la comisión de hechos relacionados con
lo asocial, lo marginal y lo delictivo. Bajo el influjo de cada
droga, como hemos dejado plasmado, los ilícitos pueden revestir
diversidad de modalidades.
4.- Esos efectos diferentes de las drogas, vienen dados por una
serie de variables:
a) Personalidad de quien la utiliza.
b) Cantidad de la sustancia.
c) Clase de droga.
d) )lrxlo de consumo o de incorporación al organismo.
e) Pureza del prcriuc te.
1’) Otras circunstancias concurrentes: dónde, con quién o
quienes, etc.
.5. - Existen correlaciones entre drogcrdependencias y criminalidad
funcional, entendiendo por esta aquella que es casi
exclusivamente ‘función” de las citadas drogcdependencias y
toxicomanías, es decir, la que está directamente determinada par
la necesidad en la que se encuentra el adicto de proseguir en el
consumo de droga, de la cual depende. La criminalidad, viene
pues, dada, por la necesidad imperiosa del consumo inmediato del
tóxico. Esta correlación, podemos denominarla drogo—inducida,
siendo muy frecuente en la figura del consumidor-traficante.
Otro tipo de correlación es la existente entre marginación
y drogcdependencias; no todo marginado necesari amen te es
drogcúependiente, pero no carece de posibilidades de serlo, sino que
se da este binomio con frecuencia, así como el contrario; el adicto,
suele adoptar malos de vida marginales o de automarginación.
.Tnterrelación también entre droga-adia te—criminalidad, por
cuanto en general, la droga actúa come agente desinhibidor, saltando
de este modo, los frenos inhibitorios y pasando con ello, al acto
criminal, a su ejecución, ya que no ve para elle, obstáculo, alguno.
6. - También es preciso matizar que la criminalidad en relación con
la droga, reviste tres grandes grupos:
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a) Criminalidad del drogodependiente, englobando en la misma
tanto a quienes de deliquen con la droga como por
conseguirla.
b) Criminalidad de los explotadores de los drogodependientes
o traficantes.
c) Criminalidad baje el influjo de la droga o tóxico.
7.- Es hecho probado, esto es, que puede ser observado empíricamente
que existe una reacción social contra la droga, como forma de
defensa de la propia sociedad. Esta reacción procede de diversos
ángulos o perspectivas: política, jurídica y de les más diversos
estamentos que in tetan la propia sociedad asociaciones,
fundaciones, organizaciones colegiales, etc. Se trata pues, de
una repulsa hacia un mal social generalizado en sus distintas
vertientes, tales como seguridad ciudadana, salud pública,
higiene...
8.- Sobre la figura del adicto se han vertido múltiples opiniones en
cuanto a su consideración; para no pocos, se trata de un
enfermo; para otros (les más, de un delincuente). También existe
una postura ecléctica. Nosotros entendemos al respecto que es
preciso anal izar case por caso, en base a antecedentes -de todo
orden—, conducta o comportamiento y estado clínico actual, tanto
físico como psíquico y psiquiátrico, añadiendo las variables
sociológicas. Con todo ello, podrá llegarse a un diagnóstico y
posterior pronóstico.
9. - La toxicomanía —y ello es evidente-, es una de las causas de la
lenta destrucción de la sociedad; y ésta, criminaliza el mandó
de la droga, ya que produce una especie de pánico moral. De ahí
la reacción social contra la droga y el temor a la labor de los
proselitistas y apologistas de la misma.
10. - Así, nacen las normas jurídicas como respuesta, configurando que
es ilícito penal. Es una forma de autodefensa de la sociedad a
través de la represión.
11.- La defensa social contra la droga tiene una amplia gama de
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finalidades, destacando:
a) La supresión o eliminación de las causas que provocan
desorden o comportamientos antisociales.
b) La prevención individualiza, así como la intervención, una
vez comprobadas y constadas esas manifestaciones de
antisocialidad, a cuyo efecto, han de emplearse medios de
índole educativa, correctora, incluso de separación, hasta
que se obtenga la socialización o resocialización, en su
caso, de la persona; ello conduce a un concepto zzts
amplio: el de asistencia.
12.— Etraden surgir conflictos entre las normas sociales -más amplias
y generales- y las jurídicas, más concretas y especificas. Seria
una colisión entre dos especies o tipos de normas.
13. - Es hecho probado que se da mayor número de delincuentes entre
consumidores de drogas que entre quienes no lo son.
14.- Problema esencial: al existir escasez de recursos para combatir
los males derivados de la droga, prolifero el número de adictos
sin cesar> habida cuenta de la actividad del crimen organizado.
15.- Como consecuencia de la reacción social contra la droga,
procedente de políticos, juristas criminólogos, médicos,
psicólogos, sociólogos, policías> etc> han aumentado en gran
medida los estudios e investigaciones de texto orden en torno a
la drega, así como las polémicas paralelas y cosecuen tes.
16. - La drogo, en todas sus modalidades y clases, ha venido siendo
fomentada por la propia sociedad de consumo, y por tanto, la
sociedad en si misma, tiene culpabilidad en los males y
desastres ocasionados por aquella. Priman los valores
económicos, lo favorece, dicho sea sin paliativos, su tráfico.
Ello acarreo un malestar social general”, convirtiendo en
adictos a personas a las que después no aceptará -por ser tales-
en su funcionamiento normal. Por otra parte, la sociedad actual
se caracteriza fundamentalmente por su cojr~,titIvidad, en la que
no hay lugar para el débil. Este, para equipararse, recurre,
403
para no encon trarse en inferioridad de condiciones respecto de
los demás, a la ‘Éuleta’ de la droga, lo que desvirtúa las
características de su propia personalidad.
17. - Ta poco podemos olvidar que las normas jurídicas como elemento
amedrentador, se han revelado insuficientes; el aumento de
drogc4ependien tes y la delincuencia relacionada con la droga, no
sólo no se han reducido, sino que incluso han venido
incrementándose de forma alarmante, de tal suerte que nos
encontramos en te un fenómeno epidémico.
18.- Eh materia de drogas, el Derecho interviene en sentido vertical
y horizontal. Eh el primero, dada la diversidad de ramas de
Derecho, que abordan de una manera más o menos directa la
problemática que suscitan. Así, los Ordenamientos Jurídico-Penal
Jurídico—Administrativo y Jurídico-Laboral.
A» sentido vertical de la óptica normativa, requiere otro
enfoque. ¿Y ello, por qué?.
La razón es harto sencilla. Sobre la materia se legisla desde
las Organizaciones internacionales,, pasando por los Organisr,os
Supranacionales.
19. - Tampoco existe una cierta uniformidad. Así, en Espelta, legislan
las Administraciones Central, Autonómicas y Locales. Ello puede
plantear de terminados tipos de problemas, salvo que el engranaje
sea b srfecto. Nos encontramos con el Código Penal, Leyes Penales
Especiales, Plan Nacional Sobre Drogas, Flanes Autonómicos sobre
Drogas... Pero lo principal, ya ha sido expuesto, siquiera sea a
grandes rasgos.
20. - La escasez —norma general - del drogc4ependiente en cuanto a
recursos económicos, suele conducirle a la comisión de actos
delictivos, así como la ambición en la figura del traficante,
que “corta” la droga, con los riesgos que ello co&porta, para
obtener mayores y más pingues beneficios: progres? vean te> es
frecuente igualmente, que aumente el precio de las dosis a su
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“clientela”, que aquel suele aceptar para asegurarse el
suministro.
21. — Puede aseverarse que un al tisirso porcentaje de la criminalidad
se relaciona especialuien te con la heroinomanía y más
recientemente, con la cocainomanía que, últimamente va alcanzado
al tas cotas, por haberse popularizado su consumo. Así, desde
.1.971, los delitos han ido incrementándose a un ritmo del mr
anual> acumulativo; ya en 1.985, el ritmo de incremento se cifn5
a, el 29%, por lo que pcdamos hablar, sin posibilidad de error,
de la droga como factor altamente criminógeno.
22.- Delitos contra las personas, contra la propiedad y de
circulación vial o> en este caso, también infracciones
administrativas, han experimentado en los últimos años de forma
muy llamativa, debido a las drogas propiamente dichas, alcohol y
ciertos medicamentos. Eh cada uno de cuatro accidentes dé
tráfico —por no decir más-, están presentes estas sustancias
como elemento causante.
23. - Interrelación entre delincuencia juvenil y droga, alarmantemente
en aumento. La adulta, aumenta más lentamente. Por tanto, la
droga es un elemento coadyuvante de la criminalidad o
delincuencia.
24. - El alcoholismo puede constituir el pórtico de acceso hacia otras
drogas> más frecuentemente entre jóvenes.
25. - La fundamental diferencia entre la delincuencia adulta y
juvenil, viene marcada por los aspectos cuantitativos de forma
predominante, más que cualitativos, aún cuando ello quizá
merezca un mejor y más amplio desarrollo.
26. - Otra de las causas determinantes del aumento del abuso de drogas
es la relajación y disminución de los valores comuni tarios y
acaso la inhibición en la apreciación y descubrimiento de .¡a
existencia del problema en el momento oportuno, faltando ya, en
el propio seno de muchas familias, una tarea de prevención.
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26. - Tal y como exponíamos al referirnos a la desarticulación del
cartel de Medellín y consiguiente auge del de Cali, muy
recientemente, hemos tenido conocimiento de la siguiente noticia
de prensa(123). “Una red “blanqueaba” 14.000 millones dc
pesetas al mes del cartel de Cali”.
El asunto fue detectado en Roma y transcribimos su texto; es
sólo un botón de muestra.
“Una importante organización dedicada al reciclaje de dinero del
cartel colombiano de Cali, fue desarticulada ayer por la Policía
italiana. La operación fue llevada a cabo en coordinación con las
autoridades estadounidenses, según informaron las autoridades.
Las ocho detenciones se produjeron entre las ciudades de Arezo y
Vincenza, y entre los individuos capturados se encuentra el colombiano
Gustavo Delgado, antiguo colaborador personal de Pablo Escobar.
La red desarticulada se dedicaba al lavado de dinero procedente
de la venta de cocaína colombiana en los Estados Unidos. Se estima que
llegaba a reciclar en torno a los cien millones de dólares al mes’.
28.- E» el medio penitenciario -como hemos visto-, la droga forma
parte, es un componente integrante del mismo, lo cual no só.lo
ocasiona alteraciones de régimen, sino también un caldo de
cultivo favorable para el aumento del número de
drogodependientes, y todo ello por las razones más arriba
expuestas.
Dado que hemos venido refiriéndcnos a diversas Memorias de la
Fiscalía General del Estado elevadas al Gobierno de SM.,
especiadimen te a las más cercanas en el tiempo, nos parece necesario
hacer una breve alusión a la que constituye la muy actual. Se trata de
123 ABC, jueves, 20.01.94.— Sección Sucesos, pág, 80.
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la correspondiente al ejercicio de 1.993<7124).
Por la premura de tiempo, nos es ir,posible detenernos
minuciosamente en el estudio de la misma.
A continuación incorporamos un cuadro aparecido en una
publicación diaria(125).
RR2L¿CZ~1W DV LOS D1L12U9 DV 1.
Total de procedimientos abiertos en 1.993 2.248.049 +0,8
Delitos contra la propiedad
Delitos contra la vida
Delitos de lesiones
Delitos contra la libertad sexual
Delitos contra la libertad y seguridad
Delito de abandono de familia
Delito de falsedad
Conducción balo efectos alcohol
Delitos contra hacienda pública
Delitos contra honor
Delitos contra salud pública
£128.294
1.093
309.430
5.895
85.532
12.979
10.665
28.801
179
7.959
45.440
El cuadro, cotejado con la propia Memoria de la Fiscalía General
del Estado, se ajusta perfectamente a la misma.
Como comentarios muy sucintos, sie”pre llevando a efecto la
comparación con la anterior Memoria, relativa al año de 1.992 y
publicada en 1.993, caben los siguientes:
1) La delincuencia o criminalidad globalmente considerada, ha
experimentado un incremento porcentual del 8>04%, lo que es
realmente significativo, por ser menor que en otras anualidades.
2) Los procedimientos judiciales incoados han ascendido a un total
124 Memoria elevada al Gobierno de Sil., presentada al
inicio del año judicial.... Madrid, 1.994.
125 ABC, jueves 8 dc septiembre
Nacional, pág. 29.
de 1.994, Sección
+17,3%
+26,01
.22,7%
+30,8%
+38,8%
+74,91
4.34,7%
+94,5%
+31,0%
-0,81
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3) El aumento indicado no ha afectado por igual a todas las
Comunidades Autónomas. Ciertamente, en todas ellas, excepoiCui
hecha de Cantabria, el número de procedimientos judiciales
incoados, ha sido mayor.
4) Entre las Comunidades Autónomas es muy relevante el dato
correspondiente a la de Madrid. Los procedimientos, respecto de
1.992, se han incrementado llamativamente: 34%. Le siguen La
Rioja (18,5%), Aragón (15,2%), País Vasco (11%) y Navarra y
Galicia <10%>.
5) Por provincias, son llamativos los descensos habidos respecto
del año anterior en las de Burgos <-8,55%) y Barcelona (-2,03%),
caso este último insólito por las peculiaridades de la capital
catalana.
6) Deteniéndonos en la tipología de los delitos, son con mucha
diferencia los más numerosos, los contra la propiedad. Estos, en
1.992 representaron el 48,3% de la criminalidad registrada; un
año después, ese porcentaje alcanza la cota del 87,6%. Es muy
posible que en tal incremento haya influido de manera
determinante la crisis económica en la que aún nos encontramos
inmersos.
7) El incremento referido lo ha seguido fundamentalmente en las
formas no violentas, tales como hurtos estafas y apropiaciones
indebidas.
8) Por el contrario, se ha producido un descenso en las formas
violentas de la delincuencia contra la propiedad.
9) Los delitos contra la vida han pasado te ser 932 en 1.992 a
1.093 en 1.993.
10) Los delitos cometidos contra la libertad sexual en 1.992 fueron
4.640, en tanto que en 1.993, la cifra se elevó a 5.695. Es de
reseñar sobre este tipo de delitos que el mayor número de
violaciones se han producido en las grandes capitales: Madrid,
Barcelona, Sevilla y Valencia, por este mismo orden.
11) Los delitos contra la Hacienda Pública, han experimentado un
incremento muy llamativo, el más elevado, al establecerse en un
94,5% más que en el ejercicio precedente.
12) Siguen a estos en espectacularidad porcentual los de falsedades,
abandono de familia> conducción bajo los efectos del
alcohol (34 , 7%), contra el honor, contra la libertad y seguridad,
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lesiones, etc.
13) De lo anterior se deduce -y ello guarda relación directa con
nuestro trabajo-, que pese a las campañas de circulación tan
reiteradas en los diversos modios de comunicación social, no se
ha podido impadir el notable incremento de los delitos
tipificados en el ArtQ 340 bis, a) del Código Penal.
14) Por último, y en relación con los delitos contra la salud
pública -entre los que se incluyen las’ de tráfico de drogas
tóxicas, estupefacientes y sustancias psi cotrópicas, podemos
apreciar que en .1.993, se ha producido una ligera disminución
porcentual respecto de 1.992 (-0,8%). Efectivamente: los
procedimientos judiciales incoados en 1.992 fueron 45.806..
frente a los 45.440 que se/talan el Cuadro y la Memoria aludidas.
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E» los tiempos recientes, la Criminologia ha adquirido gran
auge, ya que ha pasado de ser una Ciencia casi esotérica a constituir
una verdadera Ciencia. Escasos son ya los manuales de Derecho Penal
que, de una u otra forma, no incluyen referencias criminológicas.
La Criminología como tal es una de las Ciencias más modernas, si
bien> nunca han faltado atisbos de pensamiento criminológico. Podemos
afirmar como señala IYIORSTEN S.ELLIN, que quienes han tratado de
explicar las causas del delito constituyen dos grupos nítidamente
diferenciados: quienes explican la conducta delictiva con fundamento
en las características biológicas o mentales del delincuente y,
quienes sostienen que los factores fundamentales que generan la
delincuencia vienen dados por las condiciones y circunstancias
ambientales. Los primeros, serian ‘individualistas” y los segundos
“ambientalistas”. Ante estos extremismos, hoy se trata de llegar a una
síntesis o integración de sendas concepciones.
La Historia de las ideas criminológicas nos muestra cómo la
teoría individualista es la primera en el tiempo, habiendo surgido por
consecuencia, con posterioridad, la ambientalista.
Los ‘individualistas’ condujeron al nacimiento de .Za
Fisiognomia, y ya en el Siglo XVT, nos encontramos con la relevante
personalidad de OíA A2TISI’I4 DELL4 FORTA (nacido en 1.536 y fallecido
en 1615)> pudiendo ser considerado posiblemente como el primer
criminólogo.
No obstante, la Fisiognomía no tardó en oaer en el descrédito,
hasta que CESARE LOMBROSO la hizo revivir, pero en otras dimensiones y
concepto~ E» España con tamos con un excelente trabajo sobre Historia
de la Fisiognomia del Padre MONTES, referido a nuestro país.
Eh claro paralelismo con los anatómicos, los psiquia tras
muesLan igualmente su interés por la etiología del delito> y así,
BE/CAHIN RUSCH, médico de Filadelfia, en 1788, poblica un ensayo sobre
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la influencia de la constitución física sobre las facultades morales..
descubriendo que algunos sujetos que a pesar de ser normales en muchos
aspectos, accedían a la delincuencia en razón de una lesión de sus
facultades morales, enfermedad que denominó “anomia”, término al que
ya hemos hecho mención, pero en su contexto sociológico.
MOREL , en 1857> desarrolla su muy conocida “Teoría de la
Degeneración ‘, con la que pretende explicar que, entre otros muchos,
el fenómeno de la delincuencia, es el resultado de un proceso
patológico progresivo, en el cual, la herencia> jugaba un papel
trascendental. Sus ideas, después, darían paso a las confeccionadas
por los seguidores de CESARF Le2PIBJiOSO quien> en 1878> pública su
“L uomo delinquen te”, que tuvo una gran influencia posterior.
Opuestos a los “individualistas” se encuentran quienes sostienen
una concepción “ambientalista”. Para ellos, es el ambiente, el medio,
el entorno> el contexto social, los factores sociales en suma quienes
conforman y determinan la conducta del hombre (persona).
Como precedente de los “ambientalistas”, acaso pueda tomarse en
consideración a los astrólogos, para quienes los rasgos atribuidos a
ciertos planetas se transmiten misteriosamente a los humanos y los
nacidos cuando determinados astros se encuentran en concretas
conjunciones, están fatalmente predestinados a la comisión de
conductas delictivas.
.&, este orden de cosas, podemos considerar iguadimente
“ambiental ista’ a CHARLES DE SEXNDANT, Barón de MONTESQUIAIJ, ya que
atribuyó a las condiciones climáticas de un lugar determinado un papel
fundamental en la forma de ser de la persona o individuo.
Estas concepciones fueron post en eraen te sintetizadas por E~~Rfl»
FERRY, representan te junto con LCWBRVSO y GAROFALO de la Escuela
Antropológico -Criminal, después “Scuola Positiva”; aquel, dio a una
de sus obras la denominación de “Sociología Criminale”, si bien, en
origen se denominó “Nuevos Horizontes del Derecho Penal ‘, aparecida en
1.880. Incorpore elementos sociológicos o ambientales a la concepción
en tropológico-criminal.
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Hecho este inciso, indicábamos que FERRY, redujo a sistema las
teorías antedichas, y ello en su estudio sobre los factores telúricos
en la etiología de la criminalidad. Incluso, mucho antes, GALENO, se
refiere al “anonimato de la gran ciudad”> como factor favorecedar
innegable de conductas inmorales, entre las que tienen su lugar en
ocasiones, las delictivas; por el contrario, este tipo de conductas
encuentren su freno en las pequeñas poblaciones, al conocerse todos
los miembros que las integran, y ello, en base a un roce y trato
cotidiano.
Otros juristas y ya estudiosos de la Criminologia, en el Siglo
XVIII, citan como causas de la criminalidad, entre otras, la
corrupción de la Policía, el contagio moral propiciado por la
convivencia de los reclusos en las prisiones, el juego, la bebida, el
analfabetismo y la ignorancia o incultura, existiendo también en esa
etapa histórica, descripciones puntuales sobre la criminalidad o
delincuencia organizada -que después constituiría el tristemente
conocido como “crimen organizado”-, que hoy también encuentra su
acomodo (y mucho más pujante) en nuestras sociedades, especia Leente en
las conguiristas, y además en formas y modalidades más acabadas a,
refinadas y, en consecuencia, más difíciles de desarticular y
combatir.
Por otra parte, no debemos omitir, al hilo de esta modesta
exposición que dos sociólogos franceses, ejercieron una influencia de
suyo importante en la trayectoria del pensamiento criminológico; la
referencia es a GABRIEL TARDE, nacido en 1843 y fallecido en 1.904, y
a EJIIL DURXHE.TI< (1.858-1.917). El primero de los citados, sostuvo que
la criminalidad se explicaba por “las leyes de la imitación” (los de
abajo imitan a los de arriba). El segundo aportó su “Teoría de la
anomia “, condición ciertamente creada por la propia evolución social,
en la medida que ésta transforma las sociedades homogéneas en
heterogéneas. Los Sociólogos citados, han influido poderosamente en el
pensamiento de los criminólogos americanos.
La acentuación por LCWBROSO del factor constitucional como causa
desencadenante del delit ~ encontró su con tra.figura en el punto de
vista sociológico que, aproximadamente, por la misma época, fue
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defendido en Francia por LACL4SS.4GNE, profesor de Medicina Forense en
Lyon, y descansaba en el orden de ideas de físico y estadístico belga
QUEYELET. Este trató de interpretar tajos los fenómenos de la vida de
la sociedad con arreglo a la “Ley de los grandes números”. De ahí que
considerara no el delito como fenómeno individual, sino la
criminalidad de la masa que para él se presentaba con sus oscilaciones
temporales como función, matemáticamente representable, de los estados
económicos y sociales del momento. Este modo de considerar las cosas
no parte del delincuente vivo; se hace abstracción conscientemente de
sus propiedades biológicas concretas y se coloca como base de los
cálculos estadísticos un inexistente hombre medio (‘homme moyan ‘).
Hasta aquí hemos puesto de relieve la existencia de dos posturas
radicales y encontradas, antagónicas, si bien las mismas, dieron lugar
a concepciones eclécticas> intermedias, en las que tanto los factores
biológicos (individuales) cuanto los ambientales (los incursos en la
propia sociedad), tuvieron su acogida en cuanto determinantes de la
proclividad del individuo hacia el comportamiento delictivo. Con ello
queremos significar la tendencia actual a considerar ambos grupos de
factores: los intrínsicamente individuales y los ambientales como
desencadenantes del acto delictivo.
Llegados a este punto y dentro del contexto del enunciado,
necesariamente, hemos de preguntarnos lo siguiente: .zQué sucede con
&Qg~. La droga, en terminología un tan te vulgar, aún cuando muy
expresiva, da materia para nunca acabar; con ello queremos reseñar
que, individualmente, es tema o cuestión inagotable. Desde la creación
de “paraísos artificiales” -por cierto, expresión que deriva de
idéntica obra escrita por un célebre “drogadicto”, UL4RLES BAUDELATRE,
nacido en Paris en 1821 y fallecido en la misma ciudad en 1867- y
hasta la formación de una resolución delictiva, se da un arco de
parábola de alcances inabarcables, y uno de estos arcanos, viene
constituido por el mundo de la droga.
La droga, el fenómeno que comporta, ha de ser con templado desde
dos ópticas: como fenómeno individual y en sus repercusiones sociales.
Lo que sí resulta incuestionable es que, actualmente, la drtga
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es un factor de desestabilización social, con todo lo que ello
comporta. Es por ello por lo que entraña un problema de muy difícil
solución.
Por cuanto antecede, nos vemos en la necesidad de afirmar que la
droga constituye una enfermedad social e individual, con trascendencia
jurídica en no pocas ocasiones.
1.- LA INFSISTENCIA DE UNIFORMIDAD TRAMINDT~ICA Y WNCEPTUAL
.
La novedad de la droga precipitO el ámbito toxicológico hacia
nuevas terminologías, al igual que ha ido sucediendo en otras diversas
disciplinas. De ahí la modificación del lenguaje por una parte y la
aparición de jergas muy especiales. Ello condujo a la celebración de
congresos en los que se llevaron a efecto ciertas formulaciones
internacionales unificadoras de la terminología.
En estas cuestiones semánticas, en realidad de esgrima de
palabra, se trata de llegar a una cierta perfección para saber de qué
se está hablando. Pero cuando la situación es tan fluida y tan ardua,
las palabras se estrechan. No abarcan la totalidad del problema en si,
dado que, en materia de drogodependencias o toxicomanías siempre hay
nuevos descubrimientos, “se evoluciona”, quedando cortos los vocablos
utilizables y obligando a constante radefiniciones.
LA PLAZACí ) explica con respecto a la ~vz droga que se trata de
un término lato porque “así se llaman las más diversas sustancias
susceptibles de ser empleadas en medicina, en las industrias> en las
artes” y apunta que ese término soslaya o, al menos no incluye, dentro
de iguales límites, a los inveterados consumidores del alcohol o del
1 LA PLAZA, Francisco P. - “El Derecho Penal y la regulación del
tráfico y del uso ilegitimo de estupefacientes”, en Revista de Derecho
Penal, Criminologia y Criminalistica, ¡>94. Buenos Aires. .Bd. La Ley,
1.972, pág. 493.
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tabaco
El consumo de drogas por parte de los adolescentes, se convirtió
en un grave problema en la década de los sesenta. Los primeros brotes
se observaron en la Universidad. .Fbe la consecuencia del movimi en te
hippy, del cual surgió toda una ideología, así acezo una subaultura: se
trataba de lo psicodélico, que etimológicamente es vocablo derivado
del griego:”psique”, alma y “delos”, visible> y su significado viene a
ser que hace visible el alma.
Progresivamente, y con el transcurso del tiempo, el consumo de
drogas comenzó a afectar a grupos menores de edad, incidiendo en la
enseñanza primaria y aún básica, tanto pública como privada.
El problema de las drogas es más psicológico que de cualquier
otra índole, lo que no descarta que pueda obedecer a inadaptación
social consecuencia del entorno familiar y escolar, así como de un
defectuoso proceso de socialización, caracterizado por la anomia que
es en definitiva la no aceptación de las normas sociales. Aquí nos
encontramos ante el fenómeno denominado disocialización, que es
consecuencia de no haber satisfecho a los jóvenes consumidores de
drogas la forma en que, ha tenido lugar su socialización> tanto
primaria como secundaria, sobre lo cual ya hemos escrito en otro
capitulo.
Los caminos que conducen a la droga, son múltiples> así como las
causas de su consumo. Las condiciones de vida en el periodo de
desarrollc de ni/Sos y jóvenes, así como la situación familiar, la
escuela, la pertenencia a una determinada clase social, los hábitos
familiares y su consiguiente aprendizaje o no, pueden resultar
determinantes. Junto al medio atiente no podemos ignorar la
trascendencia de los aspectos biológicos de la personalidad y su
formación a través de unas etapas vitales.
Para comprender mejor esta parte del capítulo, se hace necesario
exponer la definición de algunos conceptos para valorar en toda su
extensión el contenido de la toxicomanía, concepto clave rn~ la Ciencia
Toxicológica, indicando también en qué consiste el “síndrome de
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abstinencia”.
Pasamos revista pues, a esos conceptos. <2, 3, 4 y 5).
Abstinencia (síndrome de> o estado de necesidad. Se trata de un
conjunto de sin tomas que se producen al dejar de tomar una droga, al
haberse convertido el hábito tóxico en parte del metabolismo vital.
Es una constelación sin tomatológica cuyos elementos más
tiránicos son los contrarios a los que produce la droga y cuya
angustia y desesperación no se pueden frenar si no es con la
administración de una nueva dosis.
La privación brusca del tóxico, provoca una crisis más o menos
grave, ello, según la naturaleza del mismo. Pensemos en el colapso
circula tono del morfinómano en ausencia de la droga, así como en e.Z
delinium tremens del alcohólico privado de su bebida.
Hábito tóxico.- Esta expresión es en muchas ocasiones utilizada
impropiamente. El hábito, precede a la adicción. Requiere un cierto
grado de deseo de volver a consumir droga para gozar de sus efectos.
La O..WS.. en 1.964, amplió el concepto de adiación,
denominándola dependencia.
No obstante, hábito es un término bastante confuso, pero su idea
central es la inexistencia de dependencia física. Seria -como ya hemos
2 ALSJNSO SANJUAN> Mario e IBÁÑEZ LOPE?, Pilar. Drogas y Toxicomanías.
Narcea., S.A. de Ediciones. Madrid, 1.987, págs. 22 a 33.
3 BARTIMOLE, Carmela R y John E. ¿Drogas?. No, gracias. Traducción de
Claudia Martínez. Ediciones B, S.A.- Barcelona, 1.990, págs 24 y s.s.
4 SQMI’fFR, .Erika. Drogas ¿Por qué? Traducido al castellano por Diorki.
martine2 Roca, S.A. Barcelona, 1.985.
5 RAMIRO MONZON, José Luis. Aspectos médicos, jurídicos y psi co-
sociales de las drogas. Tesis de Graduación de Cricinologia.
Universidad Complutense. Instituto de Criminologia. Madrid, 1.973.
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indicado-, un peldaño por debajo de la e.dicción.
El organismo va adaptándose a una droga, por lo que en el
transcurso del tiempo la misma dosis va produciendo menor efecto, Jo
que implica que, para obtener el mismo nivel de respuesta, se deberá
incrementar progresivamente la dosis.
Abu~..z Es una expresión o vocablo sumamente subjetivo. Es el
uso de una droga por parte de una persona que se encuentra en una
situación social que se estima peligrosa, tanto para el consumidor
como para la propia sociedad.
El abuso comporta un uso excesivo, persistente o esporádico,
incompatible con una utilización médica aceptable.
Acostuznbrsmiantn.- Es la facultad del organismo, a través del
tiempo, de poder soportar dosis elevadas de una droga, que en
situaciones normales, le ocasionaría una intoxicación aguda e incluso
la muerte.
idiaai&t..~. Se da cuando el consumidor es psicológicamente y/o
físicamente dependiente de una droga.
También se denomine toxicomanía, tratándose del estadio más
grave del uso de las drogas. Es un estado de intoxicación periódico,
que> ocurre en base a la repetición del consumo.
Podríamos definirla coz. un uso permanente y compulsi yo de .ia
droga, determinado por modificaciones en el organismo, que son el
hábito, el acostwnbramiento, la dependencia> y que siempre se acompaña
de un deterioro orgánico y psíquico y un componente de perjuicio
social. Siempre existe la dependencia, en muchos casos física y
psíquica, con tendencia a aumentar la dosis, con constantes ingestas
com.pulsivas.
Dependencia. - La dependencia física o psíquica de una droga
puede resultar cuando la persona ha consumido droga durante un periodo
de tiempo que puede variar según la sus tancia consumida. Una vez
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cortado el consumo, retirada la droga, la persona dependiente
físicamente, se encontrará mal, enfermará.
Es la dependencia, dicho más simplemente, la snjeción del
individuo a la droga. Se caracteriza por ser un estado psíquico, y a
veces físico, debido a la interacción entre el individuo y la droga,
que le iripulsa a tomarla de manera continua, para experimentar sus
efectos o evitar las molestias derivadas de la privación.
Por su parte, la O.M. 5, la define como el “estado de adaptación
que se manifiesta por desórdenes físicos intensivos cuando se suspende
la administración de la droga”.
Estos desórdenes -los síndromes de abstinencia-, estén
constitu idos por un conjunto de síntomas y signos específicos de
naturaleza física y psíquica, característicos de cada tipo de droga.
frIeraaoi.a~z Es el estado de adaptación caracterizado por la
disminución de la respuesta a la misma cantidad de una determinada
droga, lo que conlíeva que para obtener la sensación a la que está
acostumbrado el sujeto, deberá ir aumentando progresivamente la dosis.
La tolerancia general, produce una modalidad específica,
denominada “tolerancia cruzada”, que no solamente desarrolla
tolerancia a la droga habitualmente consumida. Sino también a las que
tienen un parentesco químico con ella.
Puede darse que el consumidor combine varias drogas; en tances,
las consecuencias son escalofriantes. Aquellos -por ejemplo- que han
desarrollado una alta tolerancia e la cocaína, con frecuencia recurren
a otras drogas para contrarrestar los efectos desagradables de la
creciente dosis de cocaína.
Toxicomanía. - Di líneas generales coincide con la adicción,
constituyendo un estado de intoxicación periódica o crónica, producida
por el consumo repetido de una droga, cuyas características paYemos
simplificar o sintetizar del siguiente majo:
a) Una invencible necesidad a seguir tomando la droga y en
consecuencia, a obtenerla por cualquier medio <compulsión).
b) Una tendencia a aumentar la dosis, es decir, una tolerancia a la
droga, con el fin de obtener los mismos efectos.
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c) Una tendencia psíquica, o sea, el acostumbramiento al empleo de
la droga, cuya supresión provoca trastornos emocionales y de
deseo por la misma.
d) Una dependencia física, generalmente, no siempre, o lo que es lo
mismo, la necesidad del uso de la droga para impedir la
aparición de síntomas somáticos de hiperexoitación, más o menos
graves, que constituyen el llamado síndrome de abstinencia;’
vulgarmente “mono
e) Un efecto nocivo para el individuo que puede ser indirecto -.
derivado de la preocupación por obtener la droga, que lleva al
abandono personal y a la desnutrición- y/o directa- consecuencia
de las reacciones del fármaco, tales como trastornos mentales,
ataxia y anorexia.
f) fin efecto nocivo también para la sociedad, que proviene de la
preocupación de conducir a perjuicios económicos, delitos contra
la propiedad y un comportamiento antisocial.
A este efecto hemos de conectar que la droga es un acicate para
potenciar la agresividad humana en el comportamiento(S).
Las drogas pueden originar la agresividad, bien por sus efectos
directos sobre el organismo humano, bien por los robos y agresiones
que realizan los toxicómanos, con el fin de conseguir dinero con que
adquirirla.
La mayor parte de las drogas -LSD-25, marihuana, heroína,
psilocibina, fenciclidina, cocaína, etc-, nc tienen entre sus efectos
directos el aumento de agresividad. Solo los estcvlantes centrales~,
principalmente las anfetaminas, la producen en virtud de excitación
general que provocan en el organismo. Es sobre todo, de forma
indirecta como se produce el elevado índice de agresividad unido
siempre a la droga: la adicción es cara y se necesitan grandes sumas
de dinero para mantenerla y soportarla.
Otras causas situacionales intervienen fcsnentando la agresión
6 MON7STO CARRASQ9, Pedro~ Tratado sobre la agresividad. Ediciones
Iberoamericanas Quorum. Madrid, 1.988, págs 188 y 189.
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la disponibilidad de armas, la meditación y práctica de los delitos -
un crimen llama a otro crimen”-> los conflictos sociales, etc.
Con todo esto queremos significar que la que la agresividad
motivada por el consumo de drogas, suele ser en principio individual;
no obstante, mucho de lo dicho puede aplicarse a la denominada
agresividad social. Ante una situación dada, el sujeto se plantea
intuitiva o reflexivamente si responde con agresión o no. Cuando los
factores que conducen a la agresión tienen más peso que los que
proceden a no agredir, el acto contra otro, generalmente delito contra
la propiedad, se desencadena.
Las drogas que poseen los rasgos indicados se denominan drogas
de adicción o estupefacientes -en Estados Unidos, narcóticos-, entre
las que podemos citar la morfina, la heroína, los barbitúricos y
cocaína.
La toxicomanía, según la QJLS, “es un estado de intoxicación
periCxlica o crónica, que afecta al individuo y a la sociedad,
originado por el consumo repetido de una droga natural o sintética’.
Son sus características fundamentales las que se indican a
continuación:
1V Un deseo invencible o una necesidad de continuar consumiendo la
droga y de procurársela por todos los medios.
2V lIna tendencia a aumentar la dosis.
3V lIna dependencia de origen psíquico y a veces isico, a
consecuencia de los efectos de la droga.
Por otra parte, las toxicomanías se pueden clasificar del
siguiente modo:
a) Toxicomanías convencionales o legales: alcohol y tabaco.
b) Toxicomanías ilegales: aquellas que no reportan beneficios al
Estado, por medio de monopolios, impuestos o regalías.
c) Toxicomanías de pueblos o masas: la coca en Sudamérica; el
haschís en Egipto y Norte de Africa; el alcohol en la zona
mediterránea, especialmente, pero muy di vul.gado por otras áreas
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geográficas.
d) Toxicomanías de grupos: hippies, donde el grupo -comuna-
sustituye a la familia, siendo más importante que ésta y donde
la droga es el nexo de unión y su propia mística; yonki es,
amantes de la droga dura, generaimente heroinómanos.
e) Toxicomanías etnológicas: sus máximos exponentes fueron las
fiestas paganas, los cultos de Dionisio, las ordalías, el
consumo del peyote en los ritos mágicos mayas, las bebidas
colectivas de Kawa o de tali, etc.
f) Toxicomanías individuales: además de las simples personales,
artística, políticos> poetas, pensadores, filósofos, que
utilizan la droga en su búsqueda de la inspiración, de la
creación artística, de la introspección, del análisis o del
au toconocimien to.
También en aplicaciones terapéuticas, prescritas las sustancias
por los psiquiátricas, para romper las inhibiciones del paciente y
conocer su subconsciente o permitir aflorar lo oculto.
Otra variante es la del “yunkey” aislado, que emplea la droga
con deseo de autoliquidación, de aniquilación, de autodestrucción y de
muerte. Va implícita en su conducta suicidaV).
Volviendo a la Psicología Evolutiva, hemos de tener presente que
la personalidad de un ser humano se va gestando poco a poco,
incidiendo en ello tanto la carga genética como los factores
ambientales.
Ha de quedar suficientemente claro que la formación de
personalidad parte en un entorno familiar dado, que constituye la
fuente de los primeros contactos sociales del ni/fo.
Pertenencia a una determinada clase social, situación económica
de la familia, concepciones del grupo familiar, usos, hábitos y
costumbres, en un al te porcentaje, van modelando la forma de ser del
niño; el grado de interacción con los restantes miembros de Ja
7 ALFONSO SJ4ATJ¡JAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar; obra ci t; págs 30-32.
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familia, son determinantes.
Retomando la cuestión inicial terminológica, vamos a completar
el cuadro de conceptos expuestos basándonos en un excelente libro <a).
Rs rmaccwdpoendencia.
—
Es diferente denominación de lo que se ha definido como
toxicomanía. más bien> para nosotros, constituye una modalidad
peculiar de tal concepto. Generalmente se habla de farmaccclependencia
cuando se incide en la toxicomanía como consecuencia de tratamientos
médicos prolongados voluntaria o involuntariamente.
Por otro lado -dice MRT.E2VDAZ &4BCY~r-, “es algo más amplio de lo
entendido por toxicomanía, situándose cercano a la pluridrogomania o
politoxi comanla, la cual conlíeva la desintegración de la personalidad
del usuario consumidor, que pasa a ser más causa que efecto de la
droga”.
De lo dicho> se desprende la aparición de otro concepto, que
pasamos a exponer sucintamente.
8 )IEYLEWDEZ SANC7LAZ, Felipe luis. - Consideraciones criminológicas en
mattria de estupefacientes. Dykinson, S.L. Madrid, 1.991, págs, 97-
104.
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Pluridroromanta o politoyicnmania
—
Acudiendo al sentido etimológico de estos vocablos> nos
encon tramos ante la drogo-dependencia o toxicomanía ocasionada por la
incorporación al organismo de di versas sustancias tóxicas que
ocasionan adicción. Estos casos no son nada infrecuentes; los vemos en
la calle; drogadictos “de lo que caiga “, de lo que puedan procurarse,,
si éndoles indiferente la sustancie, aún cuando tengan ciertamente
preferencia por alguna de cuantas constituyen el universo drogante.
Taxicefi) ja. -
Se trata de una simple afición al consumo de sustancias tóxicas,
equiparable a lo que hemos venido en definir como hábito. A diferencia
de la drogcxlependencia o adicción, no existe una atracción compulsiva
hacia la sustancie tóxica o sustancias tóxicas.
Habituación. -
Es el proceso seguido para llegar al hábito -al que ya hemos
hecho referencia-, siendo éste menos nocivo que le dependencia o
adicción, pero no encontrándose muy alejado de la misma> ya que se
trata de un eslabón intermedio para acceder a ésos estadios sumamente
peligrosos.
Como consecuencia de lo expuesto podemos indicar con todo género
de garantías para no errar que la babituaa.14e¡ surge, frente a ira
toxicomanía en su sentido más amplio, como una atenuación de las
características de ésta, de forma y suerte que se experimenta el deseo
de consumir, tendencia a aumentar la dosis, pero ninguno de estos dos
efectos de manera invencible, a la par que la dependencia de origen
psíquico es relativa y la física, no. Lo perjudicial de los efectos se
reduce al individuo en sí y no tiene trascendencia en el orden social,.
Aún cuando como hemos expuesto ya definitos el hábito, sí es
conveniente traer a colación lo escrito al respecto por LoRfl~Z0
SALGAECl (~» que señala como sus características o rasg,s
fundamentales:
9 LORENZO SAL lAtAZ José Haría. - Las drogas en el Ordenamien te Penal
Español. Boch. - Barcelona, 1.983, pág, 147.
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1) Un deseo pero no una exigencia, de continuar tomando la droga a
causa de la sensación de bienestar que produce.
2) Poca o ninguna tendencia al aumento de las dosis.
3) Una cierta dependencia psíquica respecto a los efectos de Ja
droga> con ausencia de dependencia física> y en consecuencia> el
síndrome de abstención.
4) Los efectos perjudiciales, casos de que existan, se refieren
ante todo al individuo,
E» relación con lo expuesto podemos señalar como ejemplos de
habituación la producida por la cafrmn& y por la nk~tiaa¿. Se
caracteriza -como hemos apuntado—, por un deseo, que no por une
compulsión, con poca o ninguna tendencia a aumentar la dosis, con
dependencia psíquica únicamente, y peligro para el individuo> pero no
para la sociedad, ya que por lo general, aquél, sigue consumiendo el
producto por el estado físico o mental que le produce> por ejemplo, en
relación al rendimiento en el trabajo. Podemos dar por incluidos ai
este grupo a los analgésicos ligeros.
De lo expuesto puede desprenderse que LORENZO SALGAX no
distingue nítidamente entre hábito y habituación. Para nosotros,
hábito es una situación instaurada, instalada en la persona, en tanto
que habituación> entendemos que es una proceso que conduce al hábito>
hasta que éste guaje consolidado.
Diversa es la interpretación dada al respecto por MALBNVEZ
SANCHEZ(1 O), que> literalmente, afirma lo siguiente: ‘Entiendo que
este autor (LORENZO SALGAIXJ,), confunde hábito con habituación, ya que
mientras el hábito es equiparable a la tolerancia, la habituación no
supone como aquel la adaptación del organismo a una droga por la que
en el transcurso del tiempo la misma dosis va produciendo menor
efecto> con lo que> para obtener el mismo nivel de respuesta, deberá
incrementar progresivamente la cantidad. Hábito y habituación son
características derivadas del consumo, de muy diferentes
consecuencias
10 MELE2~UJEZ SAM2LAZ, Felipe Luis, ob. oit; pág, 100.
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Nosotros, no siendo disconformes con este crítica, nos
ratificamos en lo que hemos apuntado: la necesidad de distinguir entre
habituación como camino, como proceso que, antes o después, y de forma
inexorable, conduce al hábito, considerando que éste es ya una
situación, más o menos duradera, instaurada en el sujeto. Consolidado
el hábito> de suyo no es imposible que se transcienda las fronteras de
éste hacia la adioción o dependencia.
TaJos estos conceptos e los que hemos venido refiriéndonos,
giran en torno a la cuestión L~rgUS por la cual hemos de entender,
simplificando el criterio de la Organización Mundial de la Salud
(O.M. 5), que la define, como toda sustancia química (cualquiera que
sea su procedencia) que intraducida en el organismo vi vn puaJe
modificar una o más funciones de éste> en simplemente “sustancie que
altera el espiritu”cll).
“Si por droga se entiende cualquier sustancia química que altera
el estado de ánimo, la percepción o el conocimiento y de la que se
etusa con un aparente perjuicio para le sociedad> no hay duda de que
el alcohol es una droga, y la problemática del alcoholismo es una
parte del problema más general de las toxicomanías”.
¿Por qué hemos traído esto a colación? Evidentemente, de
propósito, toda vez que el alcohol es una droga más, bastante nociva>
si bien, en España, institucionalizada. ¿Qué implica el término
“institucionalizada”? Muy sencillo de responder: admitida, tolerada y
aún fomentaJe por los medios de comunicación social. España es un país
vitivinícola y por ello> existen muchos intereses en juego, las más de
las veces económicos. E» razón a ello el mayor número de adictos lo es
al alcohol, “cuyas cifras se disparan de año en año”, en terminología
de SAN7V-LXJMINGO C14RR45W( 12).
11 RODRTGUEZ DEVESA, José Maria. “El punto de vista del criminólogo”,
en Monografías Médicas. XVIII Congreso Internacional de Alcoholismo y
Toxicomanías. Liade, Junio de 1.972, p4e; 315.
12 “El alcohol no es comunicación”. ¡Es un negocio más! Caja de
Ahorros y Monte de Piedad de Mowedre. Puerto Sagunto (Valencia).
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Concluimos ya este epígrafe dedicado a terminología en el mundo
de la droga sosteniendo lo siguiente, un tanto a manera de conclusión.
A nivel internacional se van unificando las expresiones que quieren
referirse a un mismo concepto> dentro del amplio carpo terminológico,
lo cual implica colaboración y unificación. Ello ha conducido a
discusiones bizantinas, propiciando el continuo quehacer de
traficantes y crimen organizado, pues una cosa es el estudio
científico-teórico del problema y> otro muy distinto el de la
intervención práctica en orden a erradicar el problema, que a muchos>
interprétese como se quiera, en todo caso no interesa, tcxia vez que
constituye dicho problema humano fuente de pingúes beneficios, en no
pocas ocasiones consentidos.
II. - AY. MACANISMC) DE LA DRI27A. -
¿Qué hemos de entender por la expresión que consta epigrafiada?
No es fácil la respuesta, dado que, admite diversidad de enfoues.
Lo que si es claro es que la droga, en su trayectoria histórica,
de ser problema individual y personal, ha devenido en problema social.
Y ello ¿Por qué? Sencillamente porque se ha propagado cual plaga,
movida por di versidad de razones, no siempre áticas ni licitas> y
tampoco excesivamente confesables, habiendo llegado a constituir una
auténtica subcul tura.
Acaso este pasaje citarlo por £4ANZ DE PIR4QN NENGS(’1 3) nos
aclare algo sobre el particular.
Dice él mismo: “No podemos resistir la tentación de traer a
colación en este punto, la contribución de VARGAS LLOSA, contenida en
Jornadas celebradas en junio de 1.991, con el patrocinio de su Excmo.
Ayuntamiento.
13 SAfl~ DE P1’PAON MiENGS, Francisco Javier, en “La dro.ga, problema
humano de nuestro tiempo. - Seminarios y &Jdqiones, S.A. - Instituto de
Ciencias del Hombre. Madrid, 1.974, pág, 75.
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su prólogo a la obra El verdadero Barba Azul (La Tragedia de Gules de
Rais), de GEVRGES BATAILLE”.
“Esta suma de prohibiciones -nos dice- constituyen el mundo de
la razón y del trabajo, de la convivencia, de la utilidad. La
paradoja de la vida humana reside en que, para hacer posible la
duración de ser, para que la vida no cese, la sociedad debe constreñir
al hombre, cercarlo de une alambrada de tabúes, obligarlo a sofocar la
parte no racional de su personalidad, ésa zona espontánea y negativa
de su ser que, si fuera dejado en libertad, destruiría el orden, la
vida común, instalaría la confusión y la muerte. Esta parte maldita de
la condición humana> sin embargo, aunque reprimida y negada por la
vida social -el Bien- está ahí, escondida pero viva, presionando desde
la sombra> insinuándose, pugnando por manifestarse y existir. Sólo
cuando esta dimensión maldita consigue eI%presarse, haciendo violencia
contra el Sien -poniendo en peligro las leyes de la ciudad-, conquiste
el hombre la soberanía
E» su interpretación de Jo transcrito, señala SAENZ DE PIPAON
MENOS: “El comentario de VARGAS LLOSA es exacto en su interpretación
de BATMLLE, para quien la búsqueda de la soberanía está unida a la
infracción de una o varias prohibiciones. Por todo ello, y retornamos
a VARGAS LLOSA, la rebeldía es la única postura que otorga al hombre
sv totalidad, su grandeza, en la medida en que sustituye su espíritu
de conservación y apego a la vida por la tolerancia y búsqueda de la
muerte... desgarrado entre razón y sinrazón, entre el deseo de durar y
e: de vivir soberanamente, el hombre> paradoja miserable, no debe
dejarse encerrar en los límites de la razón, pero tampoco puede aboli.r
esos límites> sopana de extinguirse”.
Y luego, concluye G. SA TAELLE, del siguiente modo:
“Primero debe aceptar esos límites, tiene que reconocer la
necesidad del cálculo del interés; pero debe saber que existe en él
una parte irreducible, una parte soberana que escapa a los límites’,
que escapa a ésa necesidad que reconoce... Lo que define a la
naturaleza humana es el hecho de intrcriucir en la vide, dañándola lo
menos posible, la mayor cantidad posible de elementos que .la
con tradigan”~
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Entendamos que aquí está para RATAILTSE la explicación y la
justificación del erotismo. ¿No podría encontrarse aquí también la
explicación de le droga?.
Quizá con todo ello tenga enlace adecuado la evocación que hace
ROE CAR&4LW de cómo a lo largo de la Historia> la cultura denominan te
ha sido siempre estimulada, controvertida y fecundada por
contraculturas más o menos certeras, más o menos patológioas(14).
Y en palabras de une Memoria del Tribunal Supremo (15), de lo
que se trata es de definir partiendo de los datos comprobados en
distintos paises, una política fundamentalmente educativa sobre Ja
droga, ya que se parte del hecho de que mostrar únicamente sus
peligros no es hábil porque la prohibición incite a los jóvenes al
desafío, debiéndose buscar, en consecuencia, una exposición objetiva
de los hechos y un estudio de los complejos factores que lo producen.
Pudiera resultar oportuno traer aquí a colación la muy bien
conocida aportación de MERIVN(1 6 ) sobre la falta de correspondencia
entre las aspiraciones y los medios que permiten realizarlas, lo cual
determina que ciertas estructuras sociales ejerzan presiones sobre
determinadas personas, im.pulsándolas hacia conductas no conformistas,
y ello, a través del mecanismo de la anomalía al que ya se refirió
DURKHEIM( 17>.
Pero posiblemente, tal tesis sea en exceso simplista. <22&EN,
14 ROE CL4RBALLO.. J. en “La droga y los jóvenes”. ABC de 21 de octubre
de 1.973, pág. 15.
15 Memoria de la Fiscalía del Tribunal Supremo. Madrid, 1.973, pie’,
74’
16 M.EIVN. R. R. Social theory and social structure. The Free Press of
Glencee, Nueva York, 1.957, págs 131 a .180. Cit, por SÁENZ DEPIPAON
lIBRO en La Droga problema humano de nuestro tiempo, pág, 77.
17 DLJRKJiEIM, E. El suicidio, trad. de M. RUIZ >VNES, Reus. Madrid4,
1.928.
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introdujo una variante de gran interés: a saber; para este autor, el
abanico de oportunidades del que uno mismo dispone está en función de
la conducta de los demás, la cual, a su vez, está determinada por la
actuación de uno mismo. Quierese con ello señalar que el repertorio de
oportunidades legitimas puede ampliarse o reducirse en atención a los
actos de los demás y, al retducirse, se amplían evidentemente las
posibilidades no admitidas. Pues bien> en virtud de aquella
interacción, ante una conducta desviada, los demás pueden reaccionar
calificando públicamente al autor de delincuente, con lo cual provocan
en él una serie de respuestas que pueden suponer su total y definitiva
exclusión de cualquier canal legítimo, haciéndose irresistible la
atracción de los ilegítimos. Re aquí una llamada de atención nada
carente de trascendencia.
A mayor abundamiento y en similar línea BECKER4 E) mantiene
la tesis de que son los grupos sociales los que crean la conducta
desviada, elaborando las reglas cuya infracción constituye te.)
conducta y aplicando dichas reglas a personas concretas a las que se
las pone la etiqueta de “outsiders”.
De donde resulta que la desviación no es una cualidad del acto
que la persona realiza, sino más bien una consecuencia de la
aplicación por otros de reglas y sanciones.
Ello tiene verdaderamente relevancia en el tema aquí abordado.
Son las leyes y la actitud de la sociedad, las responsables del
aumento de delitos asociados con las toxicomanías, en primer lugar,
por definir como delito lo que no es más que parte de la toxicomanía -
la tenencia de drogas- y, en segundo lugar> encareciendo la droga ji>
de este forma, forzando al drogcxlependiente a cometer delitos de los
que se abstendría en otro tipo de organización social.
Una segunde variante -y ésta es trascendental desde nuestra
16 BECKYR> II.5. Clutsiders, The Free Press of Glencoe. Nueva York,
1.955, pág 25 y 28, oit. por SÁENZ D.F P.TPAON hAYO en La Orces problema
humano de nuestro tiempo, ptg, 78.
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óptica-, es la introducida por CLOWARD( 19), al plantear un problema
que MER2VN no resuelve puesto que éste parte de la base de que los
procaiimientos ilegítimos son ilimitados, siendo así que tampoco dejan
de tener sus fronteras.
Al respecto> puede producirse el fenómeno del doble fracaso:
incapacidad pare servirse ya de medios legítimos, ya de los
ilegítimos, proceso que está en la base del alcoholismo, prostitución
y drogas.
Ahora pasamos a exponer otro enfoque que no por diferente deja
de constituir mecanismo de la droga.
Ciertamente> el uso o abuso de las drogas o sustancias tóxicas
se puede presentar de diferentes formas, y su influencia en la
comisión de actos delictivos, además de la predisposición criminógena
que existe en la persona y de las presiones sociales del grupo socia1,
tendrá relación muy directamente con el tipo y cantidad de droga que
se incorpore al organismo, así como con la forma o manera en las que
se realiza el consumo antedicho> dado que> por ejemplo, no serán los
mismos efectos los que produzca un consumo experimental por curiosidad
que un consumo ocasional (de forma intermitente> sin existir
dependencia física ni psíquica), episódico (en determinadas y
concretas circunstancias) o sistemático (de forma regular, permanente
y con clara dependencia). E» terminología de MFJAEY9DEZ SAM2EZ(20%
es lo que pudiera denominarse “potencial criminógeno de las
intoxicaciones’, y ello, en ateruión a su influencia criminógena según
tipo y clase de droga.
E» este orden de cosas, la droga, la sustancia concrete seria el
agente, que, a través de su acción, produciría un efecto o mecanismo.
19 CLOWARD, R.A. Ilegitime te means, anomie and deviant behavior,
American Sociological Review, vol. >XIV, nQ2, abril de 1.959, págs lSd
a 176, ci t. por SAENZ DE PIPAON MENGS, en La droga, problema humano de
nuestro tiempo, pág. 78.
20 IIEWEWDE% SS4N¿211.EZ, Felipe Luis> obra citada, pág. 97.
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Veamos algunos ejemplos.
1) Anfetaminas - Ocasionan una acción energetizante y su
mecanismo seria la psi coest imulación, que constituiría la
resultante de su ingesta.
2) Cafeína, nicotina, cocaína y salicitatas.- Producen una
acción euforizan te, y también, en su consecuencia un determinado
grado de psicoestimulación.
3) MQQbQ.L.z. A través de esta sustancia se llega a la
psi ccxiepresión,, mediante la acción analgésica.
4) Barbitúricos.- Mediante su acción, que prácticamente es
anestésica> producen un mecanismo de psicodepresión.
5) Penzcdiazepínicos.- Aún cuando su acción es ansiolitica, se
llega mediante su incorporación al organismo a la
psicaiepresión.
8) Locafra— Este agente provoca una acción hipnótica y
consecuentemente> psi ccxiepresión.
7) Disolventes - La acción es narcótica, llegándose a la misma
consecuencia: psicodepresión. Lo mismo puede señalarse respecto
de la fenfecina, fenotiacinas, meprobamatos y los derivados
martinicos (alcaloides del opio).
8) Productas cannabicas. - (grife, marihuana, haschis% como
agentes, producen une acción alucinante, llegando a la
psi ccdisl epsia. E» la misma línea> LSD-25, Mezcalina>
Psilobicina, STP<TXJM), IXE?, etc.
Con base en lo expuesto en esta otra formulación podemos afirmar
sin reparo> incluso sin riesgo de equivocación que, el mecanismo de la
droga, en este enfcque, vendría dado por los et&..,tos que ocasione su
in.gesta, debiendo conocer las causas que conducen a la misma.
Son muchos los cuadros elaborados al respecto, muy parecidos
todos ellos, en los que suelen constar los siguientes datos:
- Tipo de droga.
- Dosis.
- Tipo de consumidor: incidental, moderado, alto,
- Duración de los efectos.
- Frecuencia usual.
No vamos a reproducir ninguno de ellos, toda vez que son bien
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conocidas los efectos de cada droga, y ello, excede de nuestro
trabajo, pues los efectos de estas sustancias constituirían el último
eslabón del mecanismo de la droga, pero no obstan te, haremos algunas
referencias.
Los hermanos CARMELLA R. y
confeccionan seis tablas, genéricas,
concreccion. Se refieren a:
- Tabla 1.- Depresivos.
- Tabla II.- Alucinógenos.
- Tabla III.- Inhalantes.
- Tabla IV. - Cannabis.
Tabla V. - Estimulantes.
Tabla VI.- Narcóticos.
JOHN
que
E. .BARTILORE
luego adquieren
en el seno de cada Tabla, incluyen las siguientesA su vez,
col ult2flas!
- Droga.
- Marca o nombre habitual.
— Posibles síntomas de consumo.
- Dependencia, con dos subcolumnas (física y psíquica).
Eh similar linee> JOEI. .FVR2Y22), en su obra por nosotros
conocida elabora “una Carta comparati va de las drogas utilizadas para
alterar el comportamiento (o drogas psicoactivas) desde las más “duras
(más peligrosas) a las más “blandas” (menos dañ’inas), en la que
figuran los siguientes datos o referencias:
- Desiguación oficial.
- Dosis adulta habitual.
- Duración del efecto (en horas).
- Usos médicos legítimos (actuales o proyectos).
21 BARTIMOLLE, Carmella R. y John E. ¿Drogas? No, gracias. - Llave
Maestra. Bilbao, 1.99,0, págs 150-155.
22 HJRT, Joel.- La Sociedad Adicta. Editorial Laial. Divergencias.
Traducción de Homero Álsine Thevenet. Barcelona, Marzo de 1.964, págs,
46-52.
<21 »
mayor
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- Cantidad de usuarios y de abusantes.
- Tolerancia (conducente a dosis mayores).
- Dependencia física.
- Abuso y toxicidad.
- Efectos a corto plazo (psicológicos, farmacológicos, sociales)
de dosis comunes.
- Efectos a largo plazo (psicológicos, farmacológicos, sociales)
de dosis comunes.
- Forma legal de reglamentación y control.
Como parlemos apreciar, se desprende de lo dicho que cada
especialista compone su propio “Cuadro”; al ser muchos los existentes,
los damos por reproducidos.
E» todo caso> también son de interés al respecto los estudios
llevados a efecto por SEQUEROS SAZA2VRNIL(23) que confeccione lo
que él denomina “Fenomenograma de la Droga”.
E» dicho documento, que también reviste la modalidad de “Cuadro’-
Resumen “, con un encomiable deseo de sencillez y de practicidad
comprensiva para el lector> incluye las siguientes columnas:
- Droga.
- Empleo.
- Efectos.
- Duración.
- Consecuencias.
FinaIcen te, ya nosotros> apuntacos el “mecanismo de 2-
droga<24) que pasamos a resumir del siguiente modo:
E» el propio mecanismo de la droga influyen tres factores
determinantes:
A) La personalidad.
B) Los aspectos sociales.
C) La naturaleza de la droga misma.
23 SEQUEROS SAZAYVRNIL, Fernando. Eh Actualidad Penal, N220, Semana
11-17 de mayo de 1.987, pág. 949-950.
24 RAMIRO ¡<ONZON, José Luis, ob. cit; págs 188-190.
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Pasamos revista, siquiera sea brevemente, a estos tres factores
coadwvantes en lo que ha venido definiéndose como “mecanismo de la
droga’.
A) Personalidad.-ET
1 w
151 697 m
236 697 l
S
BT

Evidentemente, la de cada sujeto es determinante en su camino
hacia la formación o no del drogcdependien te. Así como las personas,
aún las normales> se diferencian por sus rasgos diferenciales, por sus
rasgos físicos y anímices (psicológicos y caraoteriológicos), no todos
los drogodependientes o toxicómanos (incluidos los que potencialmente
pueden llegar a ser tales), pueden ser medidos o considerados por el
mismo patrón. No obstante, si existen algunos rasgos, que suelen ser
inherentes a este tipo de personas:
1) Suelen ser asociales, inadaptados, inmaduros e inestables.
2) Entre ellas se encuentran con inusitada frecuencia los egoístas,
reconcentrados, carentes de todo interés por los demás, ya que
sólo les preocupan sus propios problemas.
3) Destaca también su marcado afán para el logro o consecución de
la droga; acaso sea en esta faceta en la única que muestran
constancia y perseverancia.
4) Suelen hacer dejación de las relaciones humanas normales,
comenzando por las más elementales en el orden familiar.
5) Lo anterior determina su ixpasividad ante el dolor que ocasionan
a sus parientes, o por decir más concretamente, los factores
egocentrismo e indiferencia afecti va -sobre todo esta-, en
terminología de JEAN PINATEI4’5), se aprecian con alto grado
de intensidad.
6) Carecen -o suelen carecer- de autodisciplina y voluntad, de
ambición, eludiendo todo tipo de responsabilidad, dándose por
tanto, en no escasos supuestos, la presencia de labilidad, a la
que también alude PIlATEL, en la Teoría de la Personalidad
25 FINATEL, Jean. - Tratado de Derecho Penal y Criminologia. Segunda
Edición. Trad. de Xinuna RVDRTGUEZ DE CANESTRJ’. Facu.Ztad de Derecho.
Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1.974; págs. 878 y s.s. y
págs, 714 y s.s> enlazando con la Teoría de la Personalidad Criminal.
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Criminal(2 6).
B) Asr,ectas sociales.-ET
1 w
152 720 m
267 720 l
S
BT

Estos constituyen un grupo de factores muy heterogéneos y
diversos que> en su actuar, decisivaznen te, influyen sobre la
personalidad del drogodependiente o sobre la personalidad del proclive
o en vías de llegar a serlo. Eh las personas dotadas de débil
personalidad, inseguras de si mismas, pueden llegar a influir de un’
modo determinante para acceder a la droga.
Lo dicho hasta aquí en cuanto causas del fenómeno de la
drogadicción merece, sin lugar a dudas, un mejor desarrollo, pero este
lo efectuaremos, sin ánimo de agotar el tema, en otro epígrafe de este
Capítulo.
O) L&.drQg&.~
Es otro de los elementos determinantes de nuestro tríptico, en
orden a la confección de una Teoría sobre “el mecanismo de la droga
Si no existiera la droga, dicho mecanismo en su conjunto> no tendría
razón alguna de ser> ni tampoco, por supuesto> las consecuencias
negativas que acarres y ocasione a diversos niveles:
- Personal, en sus vertientes física y psíquica.
- Familiar.
- Escolar o profesional.
- Social general.
De todos es sobradamente sabido y conocido que no todas las
drogas producen los mismos efectos ni el mismo grado de adicción. Por
ello, si compararos las personalidad de un heroinómano con un
haschiscómano -por ejemplo-, cier taren te> encontraremos y advertiremos
hondas y profundas diferencias, y muy notables, en sus respectivos
comportamientos.
De cuanto en tecexie, podemos concluir que la droga ocasione daños
físicos y psíquicos al drogadicto o al que potencialmente se encuentra
en riesgo de llegar a serio> así como multitud de consecuencias
26 PINATEL, Jean.- Ob. oit; págs, 898 ys.s’
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sociales desfavorables.
Apuntado queda así “el mecanismo de la droga”, a sabiendas de
que toda formulación es incompleta y, por ende, defectuosa de
contenido, pero hemos trazado más líneas que, sin mayor pretensión,
cuando menos, sirvan para facilitar una investigación más profunda>
dado que> el tema, es de suyo, inagotable y siempre abordable.
III. - MODELO DEL “MECANISMO DE LA DPr’flA”: RL Á4L021,’OL. 09NO TAL. -
Hemos constatado, que, en los últimos años, multitud de trabajos
nos den cuenta del gran incremento del consumo de bebidas alcohólicas,
que es una droga convencional -permitida- y de más amplia difusión, y,
por esa misma condición, generalmente aceptada. Nadie increpa al que
bebe> pero si, por ejemplo, al que fuina.
Este incremento -que afecta en cifras globales a un colectivo
que duplica o triplica al conjunto de consumidores de drogas ilegales-
ha implicado una rajucción en la edad media de llegada a la
alcoholdependencia, o, lo que es lo mismo> un notable adelantamiento
en la edad de iniciación en el consumo habitual <27).
La variable más fuertemente correlacionada con el consumo de
bebidas que contienen alcohol, entre los adolescentes, es el nivel de
consumo en el grupo de “pares”, mientras que la incidencia del consumo
familiar u otros factores socio-demográficos, salvo el sexo, son
irrelevantes.
Se ha descrito también el proceso por el que el tupo de
adolescentes aprende, interioriza y refuerza dinámicamente la conducta
y el hábito de consumir bebidas que en su composición contienen
27 LWPIS, José Luis y TORRES, Miguel Angel. “Circunstancias
concomitantes con la edad de inicio en el consumo de una muestra de
alcohólicos crénicos”. Revista Española de Drogctependencias, vol.13,
n02, págs. 93-108. Valencia. Drogalcohol, 1.988.
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alcohol, además del hecho de que el nivel de consumo puede explicar
las estrategias de agrupamiento y conformación de “los grupos” o
“pandillas” de adolescentes -cada uno de ellos> posee un nivel de
consumo distinto- y> una de las razones por las que una persona se
integra en un ‘tupo” o pandilla, “es la coincidencia de un nivel de
consumo parecido a los demás integrantes “(28).
Así mismo> ha podido comprobase como el nivel de congimo de
bebidas alcohólicas, era la variable más fuertemente correlacionada
con el inicio del co.ns¿so de otras drogas, singularmente carinabis en
sus diversas modalidades<29) -su inicio supondría el riesgo más
defin ido para experimentar con heroína-, riesgo que debemos se/Salar,
que guarda también correlación con la edad de iniciación en el consumo
de tabaco(30) anfetaminas-, implicaba la obtención de un ujnbra.l
mínimo de consumo de alcohol en el grupo experimentador. Sin tal
umbral, que supone un claro proceso de alcoholización, el grupo era
incapaz de realizar la experiencia. Igualmente, se nos mostró cómo
eran los miembros más activos del grupo, los que ejercían una función
de liderazgo -y por ello, quizá, consumían más alcohol)-> los que
promocionaban la experiencia con otras drogas (31).
Eh cuanto a las diferencias entre sexos, ha quedado comprobado
que, si bien el proceso con la in.gesta de alcohol es similar en ambos
28 AZCARA TE> Juan Carlos y otros. “La Escuela y el consumo inicial de
drogas”. Instituto de la Juventud (Ministerio de Asuntos Sociales).
Madrid> 1.985> pág, 72.
29 cZ4.RDEflAS, Carmen y MORENO-JIMENEZ, Bernardo. Revista Espaflola de
Drogcdependencias, vol 12> nQ4, págs. 243-258. “La i.n.gesta de alcohol
en la adolescencia”. Socicrirogalcohol. Valencia, .1 987.
30 VARO, José Ramón. Escuela de Asistentes Sociales. “El consumo de
drogas en La Rioja~ Logroño, 1.985, págs varias.
31 BLANC), Javier. “El consumo de drogas en la pro.vincia de Cádiz: un
análisis cualitativo”. Comunidad y Drogas, nQ2. Madrid, Octubre
Diciembre, 1.986.
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sexos, se da un desfase de casi dos a/Sos entre adolescentes varones y
hembras, y, en estas JI timas, el tabaco ocupa un lugar de preeminencia’
respecto del alcohol,
Lina conclusión a cuanto antecede, es que, por un lado, el
alcohol es una droga que, en sí misma, origina dependencia, habiéndose
detectado una serie de factores de riesgo que explican su creciente
incidencia entre los adolescentes.
Por otra parte> el alcohol> aparece como el factor de riesgo más
significativo para el acceso o la iniciación en el consumo de otras
drogas.
El hecho de la propia accesibilidad al alcohol, tanto material
cuanto simbólica, y sin demasiados obstáculos ni cortapisas en función
de la edad> en una cultura mediterránea, podría explicar, al menos
parcialmente, su rol y el mecanismo que pone en marcha, pero el hecho
de que otras sustancias comiencen a competir para ocupar el puesto de
la bebidas alcohólicas en esta estructura, nos se/Sala que, la
sustancie química en sí no es la responsable, siendo el “status
social” lo auténticamente relevante.
Al hilo de lo expuesto más arriba> recurrimos a la opinión
sumamente autorizada de un Criminólogo de altura. Nos referimos a
BENIGNO DI TULLTO(32). Y dice así!
‘Es bien conocida la importancia clínico -criminológica y
médico- legal de alcoholismo, o sea, del complejo de alteraciones y de
procesos morbosos, agudos y crónicos determinados por la acción
intoxican te del alcohol, y que están siempre estrechamente ligados a
la cantidad y a la calidad de las sustancias alcohólicas, así como a
la particular estructura fisico-paiquica del individuo”.
32 DI TULLIO, Benigno. - Principios de Criminologia Clínica y
Psiquiatría Forense. Trad. de la tercera edición italiana por XMINGO
TERUEL CARR4LFRO. Aguilar, 1.966 (Madrid) Colección Jurídica, p4g,
‘93’
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Cabria aquí añadir como elemento determinante el contexto social
que, segUn hemos visto, también condiciona estados y situaciones.
Debemos recordar que, sin lugar a dudas —por haber sido
fidedígnamen te comprobado- que> el alcohol actúa era como elemento
causal directo> esto es, provocando alteraciones psíquicas que> por si
mismas, pueden llegar a constituir causas de delitos, como en el
supuesto de delitos cometidos balo embriaguez accidental o por
psicosis alcohólica, aguda y crónica; bien sea como elemento causal
indirecto> según sucede cuando el alcohol obra sensibilizando y
revelando tendencias criminales latentes, o acentuando una
preexistente predisposición a la criminalidad.
¿Qué conclusiones se derivan de lo afirmado? Son sencillas y
lógicas por damas.
Simplemente, un atento estudio, caso por caso> un análisis, en
orden a precisar la influencia real del alcohol en el sujeto que lo
ingiere, y todo ello en el mecanismo de evolución y en la dinámica del
fenómeno criminal particular.
Son diversas las manifestaciones del alcoholismo. Las
incidentales, no las consideramos pa tológi cas o morbosas, pero si a
las que son consecuencia de una cronicidad, aún cuando aquéllas,
pueden conducir a conductas en desacuerdo con la Ley o con la norma
social, que las proscribe.
~i’stas últimas serían> constituirían manifestaciones episódicas
por exceso de in.gesta de bebidas alcohólicas, pero de escasa
trascendencia criminológica. Así, nos encontraríamos ante la
embriaguez accidental y no patológica, a la que cualquier ser humano
se encuentra sujeto, ya que puede suceder que se debiliten sus
procesos psíquicos de mayor dignidad evolutiva, con debilidad de su
capacidad inhibitoria> con el consiguiente más fácil desarrollo de
acciones y conductas desconsideradas, irreflexivas y discordantes con
los intereses individuales y con lo que podríamos denominar “la moral
común “, y en ocasiones, de fondo antisocial e incluso hasta delictivo.
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A diferencia de lo expuesto, nos encontramos con la “embriaguez
patológica “, que consiste en un cuadro que presenta características
cuantitativas y cualitativas diferentes sustancialmente de lo que
hemos dado en llamar “embriaguez incidental “. Sus efectos son harto
nocivos en relación con la embriaguez incidental o circunstancial,
taia vez que el alcohólico no deja de ser un drogodependiente. Ha de
asociarse con la dipsomanía.
Hemos expuesto hasta aquí un mecanismo del actuar de la droga4,
muy simple y llanamente, dado que, no es nuestro propósito efectuar un
estudio meticuloso sobre los efectos de cada una de ellas.
y volvemos a insistir, apostillando: personalidad, contexto o
circunstancias sociales y sustancie ingerida, son los determinantes de
la situación de drogcriependencia.
IV. - LA SUBCZILTURA DE LA DRrXL4. - SU REL4CIQN (VN EL APRENDIZAJE
:
INICIAClON Y PASES. -
Pudiera suceder que de cuanto antecede se atisbe una explicación
de la droga como nuevo modo de vivir. El mecanismo concreto, no es
inaccesible. StY9ZfR nos lo describe de la manera siguiente( 33):
“La adjcci ón se aprende igual que cualquier otro tipo de
conducta y se transmite de manera que cualquier otra forma cultural.
Eh muchos casos, como una señal de identificación con el grupo en que
uno se encuen
4’ra, dando lugar con ello a una reacción social de
repulsa que afecta a la imagen que se tiene de si mismo. Parece
indudable que la inmersión gradual de los adictos en su mundo está
indefectiblemente conectada con ese proceso general por el cual han
sido rechazados por la Sociedad respetable. Por otra parte, el adicto
se ve conducido a conexiones con los bajos fondos y con el delito para
sostener su hábito y no puede evitar sentirse enemigo de la sociedad
33 SChIJR, E.M, oit por N.B. CLIRARD, Socio 1094> págs. 319 y 320.
Referencia de SAENZ DE PIPAON en “La droga problema humano de 9uestro
tiempo, ya citada, pág, 80.
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o> al menos, que la sociedad lo es de él. Se da cuenta que la gente
respetable le con templa como a un delincuente y comprueba que empieza
a campartarse como tal. De modo que, en un segundo escalón debe
recurrir a su mundo en busca de apoyo interpersonal, así como de droga
y a medida que la necesidad de financiar su Mbito ocupa cada vez más
su tiempo y su energía, los otros mundos —el trabajo, la familia-, van
difuminándose en la distancia hasta desaparecer, y la adicción se
convierte en una forma de vivir”.
He aquí que hemos llegado a la subcultura de la droga. en la
cual se constituye el drogadicto en auténticos grupos sociales que
ofrecen las características propias de toda comunidad: normas muy
específicas, ocupación, en cierto modo de un territorio, ciudades
dentro de ciudades en cuanto fenómeno fundamentalmente urbano,
organización propia, anárquica pero real, primitiva y con moldes de
vida muy sencillos> con normas muy liberales y flexibles, predominando
la fidelidad al grupo y la libertad individual. Y junto a estas
comunidades, el drogadicto aislado> pero integrado en sus relaciones
con los traficantes y crimen organizado, guiado por normas de
fidelidad y silencio, consecuencia del miedo(34 %
A la vista de cuanto se ha expuesto es> de todo punto indudable
que, en la infancia ya pueden aparecer rasgos relacionados con el
aprendizaje que conduzcan a la droga.. en el seno de un contexto social
determinado.
Del mismo mala, y con mayor fundarento> es la adolescencia una
etapa más peligrosa resrcto de lo indicado, y por ello> también,
hemos de referirnos a ella> siempre en el marco de la Psicologia
Evolutiva y de la Sociología.
A continuación desarrollaremos una cuestión de capital
importancia; la relación existente entre adolescencia, familia y
droga, para proseguir con la también relación entre los adolescentes,
34 SAENZ DE PIPAON MENOS, Francisco Javier, en La droga,. problema
humano de nuestro tiempo; cit por José Luis Ramiro Monzón, en Aspectos
médicos, jurídicos y psico-sooiales de las drogas; págs, 193 y 194.
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los centros de enseñanza y la droga, incidiendo en la cuestión
tridimensional adolescencia> droga y dificultades escolares.
1. - INFANCIA. 14PRRND12143E Y DRXA EN EL (flNTfl7YJ SCCIAL. -
El ni/So desie su nacimiento va introyectando paulatinamente todo
aquello que puede ser objeto de ense/Sanza y de aprendizaje, sea cual
fuere la modalidad de este. Va adquiriendo conocimiento y le van
siendo ensafiados usos, costumbres y hábitos que poco a poco va
interiorizando.
Se han dado casos límites de adicción a la drogas en ni/Sos
recién nacidos y aún en fetos humanos. Madre heroinómana que hace
inri abíe la vida del recién nacido si no es inyectado. Triste
porvenir. Pero afortunadamente, ello no es nota dominante.
Ab los primeros años de existencia, es básico para el ni/lo el
comportamiento de los padres en el seno familiar; tanto entre ellos
como hacia el hábito en ellos del consumo de vino a muy temprana edad,
por considerarlo sus padres saludable.
Por otra parte, el consumo entre los adultos de bebidas
alcohólicas, es un factor importante de riesgo para los pequeños,
habida cuenta que tienden a imitar comportamientos.
E» la sociedad actual y más específicamente en la occidental,
como hemos visto, el alcohol a’ considerado como una droga
convencional o permitida. Cualquier motivo es excusa suficiente para
tomar unos vinos” “unas ca/las” o “unas copas”. Ah este sen tiO4i
podemos decir que nos encontramos inmersos en una sociedad adicta,
regida por el consumismo. Al respecto, se ha publicado un libro muy
interesante titulado “Sociedad Adicta”(3 5).
Para comprender el fenómeno de la droga desde una perspectiva
multi e inferdisciplinar se hace preciso tener en cuenta lo siguiente:
35 FORT, Joel, ob. oit.
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a) £L...pasada> cargado de connotaciones, pero frecuentemente
condicionan te y hasta traumático en ocasiones.
b) £Lpresanto... donde tiene lugar un hecho vivido en forma directa
e inmediata, pero que no se acaba de aceptar o se tergiversa, o
se niega, o simplemente se s2ora.
c) EL.Lturn0 como posibilidad de superación y, por tanto, de
valoración propia. (36).
Es clave situar el fenómeno de la drogadicción, tomando en
consideración las dimensiones psíquica> social y axiológica.
Aquí, podemos en troncar con el aprendizaje en el ni/lo respecto
de las drogas. Este aprendizaje, lo es por imitación y por enseñanza
de hábitos que se imponen.
Ab la etapa infantil> en el ni/lo va calando lo que le enseñan
las personas más cercanas a él> y lo que él aprende del medio social
restringido en el que se desenvuelve.
Aunque se han conocido casos de adicción a las drogas a temprana
edad> y de intoxicaciones casuales, no es lo frecuente en la sociedad
occidental, pero si es preciso reseñar que la edad de entrada en
contacto con la droga, paulatinamente va siendo menor, pues anterior
es la incorporación de los ni/Sos a los centros educativos> que es en
los que prosigue el proceso de socialización, conociéndose un espectro
más amplio de personas con las que se tienen relaciones, siendo de
especial relevancia las habidas con los “pares”, grupo de similar
edad.
No obstante lo anterior, también sostenemos que los ni/Sos con
anterioridad a su incorporación a la escuela, pueden tener problemas
con el hábito a las drogas; es decir, que el problema puede haberse
iniciado en la infancia. Se ha comprobado que en la mayoría de los
casos de drogadicción, es posible seguir el rastro de la habituación
36 BULAC1’O, Bruno J y seis más. El problema ‘de la drogadicción.
En!oque in terdisciplinario. Ecli tonal PAI’EXJS, SAJCF. - Buenos Aires,
1.988> pág. 147.
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hasta la infancia más tem.prana(3 7).
Cuando un ni/lo ha tenido un desarrollo neurótico y conflictivo,
la iniciación en el consumo de drogas puede significar el comienzo de
una crisis de su vida. Pero es preciso tener en cuenta que las
condiciones del medio ambiente y el proceso de desarrollo no han sido
los únicos factores desencadenantes: en la mayor parte de los casos se
puede constatar también la imposición de tratamientos de años con
medicamentos productores de hábito.
Por ello es preciso significar un dato relevante: se puede
llegar a la conclusión de que en muchos casos de toxicomanía - y de
ello hemos tenido noticia-> desde la infancia se les habían
suministrado, una cantidad excesiva de medicamentos.
Se ha demostrado igualmente que el trauma del nacimiento>
desempeña> sin duda, algún papel al respecto. Y ello: ¿Eh base a qué?
Se han llevado a efecto diversas encuestas entre padres de
drogadictos, que afirmaron que el nacimiento del hijo se produjo con
dificultades y complicaciones; en unas ocasiones, el ni/lo nació
cianótico, al faltarle oxígeno en el cerebro, o tuvo calambres
cerebrales; en otros casos, el problema se cantró en el factor Rh, con
el consiguiente “cambio de sangre’. Con relativa frecuencia, los
mismos padres contestaron que el ni/lo “era muy inquieto”, por lo que
el médico había prescrito un tratamiento con “Valium u otras
especialidades similares”. Se constató que en bastantes casos el
tratamiento fue prolongado.
El “Valium”, como especialidad farmacológica, produce los
siguientes efectos:
a) Tranquiliza.
b) Frena los impulsos.
o) Debilite la espontaneidad.
Consecuencias relativamente frecuentes de este tipo de
tratamiento suelen ser los trastornos en los impulsos, una
37 SOMI’IER> Erika, ob. oit> págs. 24 y s~s.
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debilitación del rendimiento y una disminución de la memoria y de la
capacidad de pensamiento.
Por ello> no nos parece extraño que, en un momento determinado,
el joven vuelva a echar mano de los estimulantes para ponerse en
forma”. Este fue en muchos casos -y sigue siándolo-, el camino que
condujo hacia la droga, sin que tanto los padres como el propio ni/lo o
posible víctima se dieran cuenta de ello.
Pensemos en otros medicamentos que no sean exclusivamente los
tranquilizantes y los estimulantes> que también pueden conducir a una
habituación progresiva en muchos casos de catarros asmáticos y
bronquiales, se tratan con medicamentos que contienen como producto
base la c~&L& producto que, si se toma durante un cierto tiempo, la
persona que lo ingiere, su organismo, puede quedar habituado a la
sus tancia.
Otros tipos de dolencias> vienen tratándose con medicamentos que
prc4ucen o pueden producir hábito (ello depende de diversidad de
factores). Alergias. aneurosis, inapetencia, el insomnio y los
trastornos en la capacidad de concentración se han venido tratando con
medicamentos capaces de producir hábito. La lista de los estimulantes>
relajantes, tranquilizantes y ansioliticos prescritos por los
facultativos, se ha visto muy ampliado con la aparición en el mercado
de multitud de especialidades farmacológicas.
Como antes hemos expuesto, el alcohol, al ser otra drú’ga, no es
ajeno tampoco a los ni/los, dado que es de las convencionales en el
mundo occidental. Al respecto, relataremos un caso conocido
directamente por nosotros. El ni/lo, de once a/los, que ya era presa de
un cierto alcoholismo> expuso lo siguiente: “Siempre que en casa se
celebraba una fiesta, había gran cantidad de botellas, y cuando nadie
se daba cuenta, me echaba buenos tragos de las bebidas que tenían
alcohol ‘k Una vez mi padre me llevó con él a un viaje de negocios y
estuvimos en casa de un amigo sayo; bebí muchos sorbos de muchas
botellas distintas, porque habla por allí de todas las clases; me
sentí muy mal, ensucié toda la casa y creo que me quedé sin sentido
Al principio me emborrachaba todos los fines de a/lo, pero cada vez
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empecé a beber más de las botellas de casa, emborrachándome cada menos
tiempo y a base de bien. Mis padres trabajaban los dos y los veía poco
tiempo, y a veces había días que no.
fin día en el colegio me dieron a fumar un pitillo muy mal hecho,
no como los que fuma mi padre; nos lo fumamos entre tres amigos; a
ellos no les pasó nada; yo me mareé. Al día siguiente, lo mismo, pero
sólo tosí; seguimos así como veinte días y ya me gustaba, pues me
sentía raro pero bien. Yo seguía bebiendo. Empecé a sacar
insuficientes y me llevaron a un médico que no era el de siempre”.
Descripción que no tiene desperdicio alguno respecto del
epígrafe. Merece -siquiera sea- un breve comentario, al menos.
El ni/fo es hijo de un matrimonio de la clase media acomodada, y
su padre, por su profesión> tiene que mantener frecuentes contactos
sociales en sus viajes. Se trata de un ejecutivo, bebedor excesivo
regular, en terminología de FRANCISCXI AWNSO-FERNANDEZge>
El ni/lo, desde pegue/So, se ha familiarizado con las botellas de
bebidas alcohólicas, objetos siempre presentes en su primer medio
ambiental.
Quizá, por un espíritu de imitación y curiosidad
fundamentalmente, comenzó sus inges tas alcohólicas, que considerarfa
de lo más normal, ya que sus padres solían ofrecer a cualquier
visitante una cerveza o cualquier bebida, generalmente alcohólica.
Esa curiosidad quedó satisfecha, pero el consumo de alcohol
comenzó a ser algo habitual para el niño, para llegar un momento, con
el tiempo transcurrido en que se convirtió en algo necesario para su
persona viéndose inmerso en su camino galopan te hacia la adicción, en
la que se vio atrapado
38 ALONSO-FERNANDEZ, Francisco,, Alcoholdependencia. Ediciones
Pirámide, S.A. Madrid> 1.981, pág. 44. Tipología de alcohólicos del
autor, comparada con la de JELLINEA’.
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E» este caso, la conducta de los padres, su postura ante el
alcohol, fue determinante> pues el alcoholismo, es o puede ser también
una enfermedad social(S9).
Al respecto hemos de señalar que la persona no nace alcohólica
generalmente. Puede nacer con taras, producto del alcoholismo de
alguno o de sus dos progenitores. El alcohólico, se va haciendo, ya
que en sus primeros tiempos de existencia el ni/lo es un ser desvalido.
Toda su complejidad ulterior, suele ser la resultante de unos esquemas
aprendidos a lo largo de sus experiencias. Dicho de otra manera, en
lenguaje psicológico, la acumulación de estímulos- respuestas, van a
ir dejando en su memoria pequeñas huellas> de carácter bioquímico,
cuya suma será, como resultante> el sendero ya trazado y aprendido de
sus experiencias. Cada individuo tiene, por así decirlo> su propio
sendero, el cual, a su vez, viene trazado por la confluencia de
factores personales genéticos, y los miles de estímulos originados en
el medio.
Si como vemos que sucede frecuentemente en nuestras sociedades
occidentales> se reiteran los estímulos alcoholizantes propios de
nuestras normas socioculturales, es presumible, en buena lógica, que
se esté creando un aprendizaje de la dependiencia de las sustancias
alcohólicas( 40).
Lo expuesto en líneas anteriores> es perfectamente válido para
el caso que comentamos. En consecuencia, el alcoholismo se ar’rende
.
este niño. a~randió q uso de sus vadres. en su primer marco social de
la existencia
El ni/lo en cuestión, relacionó quizá el consumo de alcohol con
una pauta de conducta a seguir mostrada por sus padres.
39 BCZ’JANI NíQUEL, Emilio. El alcoholismo, enfermedad, social Plaza-
Janés, SA. Editores. Esplugas de Llobregat (Barcelona) 1.975.
40 HILL. Plinfred E. Teorías contemporáneas del aprendizaje Editorial
PMIXJS. Barcelona, 1973, pág 56ys.s.
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Ciertamente, se trata de un suceso de alcoholización prematura,
pero que no creemos sea tan excepcional en la sociedad actual. Los
hábitos, poco a poco, van generando por su repetición la necesidad,
que en el caso analizado se convirtió en cotidiana.
En cuanto al hecho de haber fumado hachis, está claro que fueron
vitales las compañías, es decir, el 2ruDo de “osres” en la
escolarización. La escuela -antes la universidad-, es el lugar de
iniciación en el uso de las drogas no alcoholicas. No queremos hablar
de la escuela en el sentido de lugar físico donde se produce el
consumo, pero si, de lugar de relación donde surge la idea de llevar a
cabo la experiencia, por parte de algún compañero ya iniciado.
El cuadro y la situación del niño llegaron a ser alarmantes. Hoy
tanto él como sus padres, se encuentran en tratamiento
psicoterapéutice, no habiendo ya en aquella casa ni una botella de
bebida alcohólica. El ni/So ha vuelto a aumentar paulatinamente su
rendimiento escolar, siendo actualmente más que notable, si bien> es
preciso señalar también que sus dos compañeros de clase fueron
expulsados, pues a sus once o doce años, su “curriculum proselitista”
en materia de hachis, estaba repleto de incidencias y anotaciones.
De la exposición de este caso se desprende que cuando el infante
va adquiriendo conciencia del mundo que le rocies, se orienta hacia una
cierta maduración comparativa, siendo su ambición máxima imitar a sus
mayores Quizá el chiquillo del que hemos hablado, pensara que al
actuar como su padre -tampoco era estrictamente el caso-, iba a
convertirse en un hombre como él, con una excelente reputación como
trabajador, lo que a su vez condicionó su buena si no excelente
posición social.
Por otro lado, y en la iniciación al uso y consumo de drogas>
juegan un papel —o pueden jugarlo—, los medios de comunicación:
prensa, radio, televisión y publicaciones de grandes tiradas.
Como la droga está ahí, y ya nos vamos habituando a convivir con
ella y con los problemas que genera, qué duda cabe que el niño ve
películas, ve televisión, lee o ve portadas, oye la radio Además
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comienza a aprender que algunos de los grandes ídolos de la música, de
la canción y del deporte consumen drogas. Reparemos en los efectos de
todo esto sobre la información al niño> que no va dirigida a él.
específicamente, sino a toda la población, sin discriminación alguna.
La televisión, como medio de información y publicidad, es de una
eficacia probada. Su pertenencia al Estado pudiera ser una garantía de
seriedad, y no es lógico pensar que los mensajes que lanza, en
principio puedan ser nocivos, pero incuestionablemente, algunos lo
son. Simplemente con observar los anuncios de vinos quinados,
cervezas, rhones> ginebras, coñacs, viskhi es, etc, tenemos los datos
que el ni/fo y el joven interioriza. También es cierto que se anuncian
mediante spots publicitarios bebidas no alcohólicas, pero aquellas
quedan, se aprenden, pidiendo el ni/So asociar la idea del tabaco, de
la bebida, del producto farmacéutico a la idea de bienestar, prestigio
y cano algo necesario en ocasiones para ser aceptado en el grupo
social; el consumo como algo inherente a la condición de virilidad.
Igual sucede con la radio, y con la prensa, donde los anuncios
sobre drogas lícitas o convencionales son frecuentísimos, al igual gte
en las revistas llamadas del corazón, cuya venta alcanza cotas
altísimas.
Si al menos por otra parte, en televisión menudearan más los
spots y los programas sobre drogas y alcoholismo, existiría un
relativo equilibrio entre su propugnación y proselitismo y su censure.
Por ello> de acuenio con el Dr. SAHTO-XM.TNGO CARRASW( 41 y
42), “entendemos que la Economía debe supeditarse a ciertos ideales
necesarios. No tenemos esperanza a este respecto, .va que la máquina de
la Economía es la más potente de cuantas se conocen
41 SAN2V-XM.TNGO CARFASOS, Joaquín y otros. Curso sobre alcoholismo y
otras toxicomanías. Organizado por Caja Madrid. Madrid> Octubre de
1.987.
42 SANY12-EXJMINGO CARFASC» , Joaquín. No te rindas ante el alcohol.
Ediciones RTALP, S.A. Madrid, 1.990.
4.50
E» este estado de cosas, creemos que es destino de una población
sometida a tensiones y a presiones unilaterales, con un aprendizaje
nacido muchas veces con el destete, es inexorablemente alcohólico y
toxicomanológico.
No vamos a entrar en el contenido de los spots publicitarios;
únicamente, insitimos que no pueden ser favorecedores para ni/los y
jóvenes, ver imágenes y oír que tal o cual coñac es cosa de hombres”,
o respecto de algún analgésico que “dos mejor que una; o respecto de
algún Wiskhy, “que para los momentos importantes”, pudiéndose
visualizar el triunfo social que acompaña a la ingesta”.
Consideramos necesaria la información sobre alcohol y demás
drogas> tanto en el medio familiar como en el escolar y en los medios
de comunicación social y de masas. Pero esto ha de hacerse de una
forma, para comenzar> objetiva, y con planteamientos serios, y
pensando a quién va dirigida> todo al margen de cualquier afán
sensacionalista, del deseo del conformismo estrecho, de la licencia
proselitista.
La objetividad no puede bastar. La información ha de ser
multidimensional. No ha de referirse únicamente a determinadas
parcelas; ha de exponer el hecho con objetividad, pero en todas sus
vertientes. Una visión parcial del problema, encierra más carga
negativa que positiva(43).
En relación con cuanto hemos dicho en páginas anteriores, el Dr.
JOEL FORT(4 4), escribe al respecto:
“Muchos factores variables, sociales y psicológicos, que
interactdan entre si y que operan simultánea¡rzen te, motivan que la
gente utilice y a menudo abuse de las drogas que alteran la mente.
Como casi todas las razones para el consumo de drogas son razones
sociales, es apropiado pensar en ese abuso -y en buena medida en el
uso mimso-, como en una enfermedad social; es decir, no como una
enfermedad biológica, bicquímica o psicológica”.
43 RAMIRO MONZON> José Luis> ob. oit; págs, 220 y s~s.
44 POR?’> Joel; ob. cit; págs> 98 y s.s.
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“El uso de drogas para cada dolor o cada problema, cada
frustración o desilusión, cada desilusión, cada interacción o contacto
social, se ha convertido en un fenó.veno de profundas raíces dentro de
la sociedad norteamericana y de otras sociedades occidentales. Es algo
que integra ahora nuestra cultura, para bien o para mal. Otro ladrillo
integrante de esa base social para el problema o los problemas de las
drogas en su acceso fácil o su accesibilidad -en verdad su extrema
accesibilidad-, trátese de sustancias legales o ilegales, y dado su
costo relativamente reducido, para cada dosis, si bien no para el
“hábito””.
Estos párrafos no hacen sino poner el dedo en la llaga y son tan
sumamente esclarecedores que no precisan de comentario.
Unicamen te, hemos de insistir que tanto la alcoholdependencia
como las restantes drogadependencias, suelen tener un origen social,
pero que luego se convierten en estados patológicos de los
consumidores, tanto a nivel orgánico como psíquico y social, con los
consiguientes perjuicios para muchos, pero no para toda la sociedad,
pues una parte de la misma, bien definida, vive de la droga y de las
miserias ajenas.
Prosigue JOEL FOfl: “La publicidad, que es utilizada para
venderlo todo, desde la fórmula H hasta los presidentes, ha gastado
billones de dólares en controlar nuestras mantos para ocasionar la
compra y el uso de las drogas. Los anuncios que promocionan drogas,
utilizan un constante canto de sirenas, sosteniendo que le salud, Za
fuerza> la juventud, la felicidad, la vida sexual> llegarán a nosotros
si tragamos la bebida, píldora> fumamos el debido cigarrillo, nos
engullimos el debido trago de alcohol
“Cada una de las cuatro industrias de droga letal que existen en
Estados Unidos -el alcohol, el tabaco, la farmacéutica (“drogas
áticas”) y la de prcúuctos de venta libre- gasta aproximadamente, un
millón de dólares por día (esto lo afirmaba en 1’984% sólo en Estados
Unidos> para vender sus drogas. A fin de comercializar sus variedades
de muerte y daño, cuentan con la activa cooperación de Sports
.Tllustra ted, Newsweek, Time Playbcy, Cosmopoli tan, Psychology Tcday,
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Los Angeles Times, San Francisco Choronicle, las redes de Televsión
(incluyendo CES> NBC, ABC)> las de radio y casi todo los otros medios
periodísticos> impresos o electrónicos, torios los cuales obtienen
enormes ganancias con tales anuncias”.
Parece que este párrafo es aplicable a cualquier nación del
mundo Occidental, y por consiguiente, a nuestra sociedad española.
Incluso, con acercarse a los espectáculos de masas, es suficiente. A»
los grandes estadios de fútbol, en canchas de tenis, baloncesto y de
otros deportes> plazas de toros, etc> es frecuentisima la llamada
publicidad estática, en la que destacan los innumerables carteles
anunciando marcas de tabaco y de bebidas alcohólicas; incluso de
fármacos.
Todo esto lo interioriza el ni/So, y cuando llega a la
adolescencia, empieza a tener cierta curiosidad por experimentarlo y
algunas drogas más nocivas> si no lo ha hecho anteriormente> como ha
quedado nítidamente expuesto en caso de un ni/So conocido por nosotros.
2. - LA INFANCIA. 07MO ETAPA PREVIA. CVNDICIONA LA DE LA AWLESCENCIA
.
Hemos hecho referencia anteriormente a la infancia, pero más
bien desde di versas perspectivas, dejando en cierto maYo un tanto el
lado psicológica, que antes de proseguir, esbozaremos en sus aspectos’
más relevantes dentro del campo científico citado.
Cuando r’-’ncluye la niñez o infancia surge la adolescencia) toda
vez que cronológicamente es la etapa que la sigue.
La infancia es el periodo de la vida que va desde el nacimiento
hasta la pubertad. Es el primer periodo de la existencia del ser
humano en el medio social, pues anteriormente, su único medio es el
intranterino, no teniendo la condición de persona a efectos jurídicos
sino sólo la consideración de “nasciturus” el que ha de nacer).
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Un afamado y prestigiado Diccionario(4 ~». nos indica al
respecto lo siguiente: “Periodo que transcurre entre el nacimiento y
la adolescencia, y ello en sentido general.
Psicológicamente, los límites de la infancia son objeto de
discursión, y en realidad, varían más o menos individualmente. Yo
obstante, suele existir acuerdo en distinguir entre la primera y
segunda infancia; aquélla, no va más allá de los tres a/Sos, en tanto
que esta segunda es más indeterminada> pues puede extenderse desde los
tres hasta los 10-14 años.
A» la primera infancia> tiene lugar un rápido desarrollo físico>
apareciendo los primeros movimientos y las primeras exploraciones
activas del sujeto, sobre todo, una vez adquirida la locomoción> lo
que tiene lugar entre los 11 y los 19 meses.
E» la segunda infancia> el crecimiento es más lento y hacia los
seis aftas perece poder observarse un cierto estancamiento. El sujeto
adquiere cada vez mayor autonomía y sus movimientos van
perfeccionándose con cierta rapidez.
E» el anden cognitivo y su desarrollo, se han dado multitud de
de explicaciones, según las Escuelas diversas Psicologi cas. La más
aceptada actualmente es la de JEAN PIAGE’1Y46 y 47).
Dicho psicólogo, distingue entre periodo de inteligencia
sensorio-motriz (iasta los dos años) y período de la operatividad
concreta <7-12 años). Fn la transición entre ambas, suele situarse un
período intermedio que se denomina intuitivo.
45 Diccionario Enoiclop6dico Plaza Janés Editores, S.A.- Esplugar de
Llobregat (Barcelona), 1.983, romo y.
46 MILLER, George A; Introducción a la Psicología. Alianza Editorial,
S.A. Quinta Edición. Madrid, 1.976, págs, 397 y s.s.
47 Intrcrfucción histórica a .Ia Psicología Contemporánea. Editorial
PAlIOS. Buenos Aires> 1.983, págs. 38.9 y s.s.
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El pericrio sensariornotriz abarca conductas que van desde los
primeros actos reflejos hasta la coordinación de esquemas para la
búsqueda de soluciones nuevas, el niño comienza a atribuir una cierta
permanencia a los objetos, y se dirige hacia ellos con la mirada o con
la acción; aparecen las primeras palabras y frases. Es al final de
esta etapa, aproximadamente, cuando se sitúa la llamada edad de la
pregunta.
E» la construcción paulatina de las operaciones mentales básicas
(observación del peso, sustancia, formación de clases y ordenación de
series). Aparece la conciencia del “yo”, como oposición a los demás
(edad rebelde). Rápido desarrollo del lenguaje y de los primeros
contactos sociales.
La sociabilidad sincrética del ni/So se va reabsorbiendo
lentamente(48). Hacia los tres a/los, se verifica la distinción
entre el ‘izo” y el Vno—yo”; no tarda en aparecer la noción de
reciprocidad: yo soy sujeto, pero el otro lo es igualmente.
Finalmente, se adquiere la noción de la relatividad: el niño discierne
las relaciones de causa a efecto> la reversibilidad de las operaciones
lógicas. De este malo, se va elaborando lentamente una visión objetiva
del mundo y sí mismo. A pesar de todo, nadie se libera completamente
de la mentalidad infantil. Tasios los adultos recaen a veces en los
errores de perspectiva propios de la infancia.
3. - I4JX)LESCENCIA. APRENDIZAJE Y DRECA. -
A) LA ALOLESCENCIA. ETAPA kd~LllL~Nt
.
La adolescencia es la etapa de la vida o periodo de la misma que
separa la infancia de la edad adulta. Sus limites varían en razón del
sexo (de 12 a 18 a/Sos en las muchachas y de 14 a 20 en los muchachos),
el medio (influencia climática) la raza, el tipo individual y el
atiente social.
Lo que primeramente caracteriza a la adolescencia es un
48 La Psicología Moderna. Ediciones Mensajero-Tercera Edició.n. Bilbao,
1.988, pág. 227.
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crecimiento biológico brusco, lo cual comporta al principio un
desequilibrio de las funciones, una aceleración del crecimiento, el
desarrollo de los órganos genitales y de los caracteres sexuales
secundarios.
Se caracteriza la adolescencia también por una evolución
psicológica( 49,).
La adolescencia, sucede en general a un período tranquilo y de
candor> en el encuentra adormecido, habiendo quedado olvidados los
conflictos de la primera infancia. El adolescente siente una especie
de efervescencia afectiva sin que llegue a comprender bien su causa y
su finalidad. Comienza a interrogarse a sí mismo, a percibir su
individualidad.
Se trata en esta etapa del descubrimiento del yo, al mismo
tiempo de toma conciencia del mundo exterior como distinto.
Normalmente> a esta edad la vida social se amplia y supera el
marco familiar. El adolescente va en búsqueda de compañeros que le
ayudarán a definirse.
A» esta época, el joven se propone un modelo (héroe, deportista,
actriz, cantante, etc), y en la que se van formando las pandillas.
La adolescencia precisa de novedades y acepta todo lo que se le
presente —incluso las droras-, adoptando posturas hacia esas
novedades, que en principio suelen ser aceptadas.
A» esta situación de novedad -entusiasmo, y ante su riqueza
afectiva-, los jóvenes pueden ser explotados, en muchas ocasiones con
fines discutibles. Suelen tomar todo como bueno con tal de que les
sirva para desarrollarse.
49 “La Psicología Moderna. Ediciones Mensajero. Bilbao, 1.988, Tercera
Edición, págs 20-21.
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Este fenómeno es al que DEBESSE( 5(9> ha denominado crisis de
originalidad juvenil.
El adolescente se opone a los padres, a las ideas recibidas, lo
que le lleva muchas veces a sustituir un conformismo por otro; de
hecho, trata de descubrir valores que le sean propios, interiorizar
reglas morales. Es en esta edad cuando se desarrollan los sentidos cte
la estética y del misticismo.
El adolescente se convierte también en “razonador”. Se forma su
inteligencia abstracta> aunque su juicio es aún sumario> escaso e
incompleto; no tiene el sentido de lo relativo; toma posiciones
exageradas, extremas y arbitrarias.
Dado que está sujeto a cambios bruscos> a contradicciones, es
impulsivo, hipersensible. Su comportamiento parece contradictorio, en
muchas ocasiones inexplicable, si no llegan a comprenderse las
profundas transformaciones subyacentes.
Los impulsos sexuales de que es objeto crean en él un nuevo
dinamismo, cuyo sentido desconoce. La búsqueda de un compailero se.xual
y la conquista de la autonomía, constituyen sus objetivos. Pero el
amor no crece siempre de una manera natural; por razones que pueden
tener su origen en el complejo de Edipo (respecto de la madre en
cuanto mujer» se observa frecuentemente una disociación entre la
amistad, la ternura, el amor sentimental, por una parte, y el deseo
sexual por otra.
Pero una vez que ya hemos afirmado algunos de los puntos
fundamentales sobre la adolescencia, cabe preguntarnos lo siguiente:
¿Cuándo termina esta etapa vital?. Concluye cuando el individuo
adquiere un estatuto social, profesional (de aquí la importancia de
una buena orientación) y cuando -por otra parte- la vida sentimental
se estabiliza sin sentimiento de culpabilidad.
50 Este autor, escribió en 1.941 una obra con el siguiente titulo:
“Crise d ‘originalité juvénil”. P.U.F, 1.941.
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También podemos significar que ciertos adultos son adolescentes
retardados -aunque su desarrollo biológico se haya completado hace
tiempo-, cuando las condiciones de estabilización no se han realizado
de manera satisfactoria y la socialización no ha sido le adecuada.
Basta ese momento en el cual concluye la infancia, en el que el
niño vivía en una simbiosis con su familia> hablando siempre de
nosotros”, siendo “nosotros’ los padres, los hermanos y quizá más
pan entes, comienza la adolescencia o pubertad, representada por los
carácteres que ya hemos señalado, Y es a partir de entonces, cuando
del fondo de su personalidad, emergen más exigencias, para satisfacer
las cuales ya no son válidas las definiciones familiares, y además, en
la inmensa mayoría de los casos, esas exigencias corresponden
precisamente a lo contrario de lo que hasta entonces había sido
aceptado, incluso ciegamente(51).
Esta ~l~ad0 este en cierto marlo autoenfrentamiento con la
familia> crea en unos primeros momentos un desconcierto en el
adolescente, frente al cual se origina la segunda característica
importante de su personalidad: el nihilismo.
Dentro del adolescente, se produce una crisis de valores, de
ideas e incluso de sentimientos; el joven, se echa en los brazos de un
negativismo existencial, surgiendo como consecuencia de ello las
crisis de sentimientos y en ocasiones, las intelectuales.
El muchacho, hasta entonces, había estructurado su pensamiento
de acuerdo a unas normas condicionadas por la educación, la ens.. 5anza
y su propio aprendizaje basado en aquellas; es frecuente que también
intente romper con los valores de su cultunización, tratando de crear
otres nuevos,
Puede el adolescente también ser presa de las crisis religiosas,,
que suelen sobrevenir entre los 14 y los 18 a/Sos. Ya empieza a
5.1 “Curso Monográfico sobre drogas nocivas”. Dirección General de la
Guardia Civil. Madrid, Diciembre de 1.969.- “Adolescencia y
Toxicomanía”, Manuel Diaz-Mor García, págs,, 84 y 85.
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conectar con otros chicos y aún cuando su grupo originario -
nosotros”-> por ejemplo siga asistiendo a los oficios religiosos
dominicales> él, se revela contra ello, tratando de buscar la
identidad propia actuando en sentido contrario -no asistiendo-.
Como consecuencia de la pérdida del “nosotros”, el joven se
encuentra en un mundo vacio> al cual le es preciso dar un sentido.
Entonces, nace en él un sentido de tomaipgtenola”, ya que ha
comprobado que le ha sido posible romper talas las barreras y censuras
áticas y sociales> como consecuencia de lo cual va a enfrentarse con
una labor de carácter cósmico> es decir, con el hecho de “recrear”, un
mundo que le posibilite para el desenvolvimiento de sus nuevas
aspiraciones vitales.
El no admitir ayuda de “nosotros” para la construcción de ese
nuevo mundo, crea en el adolescente el sentimiento de indpn~ndpnnia
consecuencia de un imperativo interno de no someterse a nada<52 ),
puesto que nada es verdad. Omnipotencia e indpnendencia hacen que el
sujeto establezca la siguiente construcción existencial: “No me debo a
nada ni a nadie, me debo a mi mismo, o me debo a aquállo que va a ser
mi propia obra
¿Qué es lo primero que hace el adolescente para lograr el fin
que se ha trazado?
Establecer un nuevo campo de relaciones interpersonales; para
crear un nuevo mundo, es imprescindible tener nuevas amistades, pues.
en cierto modo, ha roto con las anteriores, con las que se había
desarrollado su cotidiana existencia, pero ya ha aprendido que para
vivir es preciso de todo punto convivir, pero no quiere admitir como
válidas las antiguas compañías; le es necesario estructurar un nuevo
campo de relaciones sociales.
Por otra parte, el sentimiento de soledad a que hemos hecho
52 MIRA y LOPEZ. Psicología Evolutiva. Petrópolis, 1.963. Fue su
última obra, ya que falleció al a/So siguiente de su publicación. Nació
en Santiago de Cuba en 1.896.
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referencia, no desaparece de la personalidad del joven, sino que queda
escondida, en las capas profundas de la misma.
Es a partir de aquí cuando pueden asomar ciertos trastornos
evolutivos de la personalidad, momento crucial, en el que puede
aparecer realmente una curiosidad notable por el conocimiento de Za.
aroga., que si queda satisfecha de forma correcta, nada sucederá,
quedando en su recuerdo como una experiencia más; pero en caso
contrario, puede conducirle a la toxicomanía, con las consecuencias
negativas de todo orden que le son inherentes.
8) ADOLESCENCIA. FAMILIA Y DM124
.
Como punto de partida, hemos de aceptar que el adolescente ha
observado una trayectoria, unos hábitos, unas costumbres en el
domicilio familiar. Ya hemos indicado como, en el seno de la propia
familia> -y en ocasiones desde muy temprana edad- el ni/So ha visto la
forma de conducirse sus padres respecto al significado que dan al
alcohol y droras famacolóa’ioas Por lo tanto, podemos sostener que no
es escaso el número de adolescentes que acceden a la droga por el
simple hecho de imitar a sus mayores, que consideran no nocivo el uso
de sustancias tóxicas, convencional y socialmente aceptadas.
Se ha demostrado que aquellos jóvenes que reconocen beber con
frecuencia, admiten también que en sus casas se consumen bebidas
alcohólicas con asiduidad. Pero no se trata únicamente de esto, sino
que también influye la actitud de los padres ante la posibilidad de
que sus hijos beban. El hecho de conocer que sus padres aprueban que
sus hijos beban> hace que estos tengan abierto el camino que conduce
al alcohol.(53)
Esta imitación que el principio no lleva aparejado reproche, se
ve reforzada con el con tacto de hermanos y compafieros, sean de barrio,
colegio o escuela que actúan en similar sentido.
La personalidad, como hemos ido dejando expuesto, se desarrolla
53 SARTILOME, Carmella R. y John E. ob. oit, Pá.g, 92.
480
en el mareo y en el ambiente familiar. Al llegar la adolescencia puede
plan tearse -y de hecho así suele ocurrir-> el denominado conflicto
generacional, que a su vez, puede conducir al adolescente, puede
constituir el detonante para muchos de ellos, en el acceso al mundo de
las droras
.
Estos conflictos generacionales, no son nada novedosos; han
existido siempre, cada generación, pone en tela de juicio los valores
defendidos por sus progenitores y por sus mayores en general ~ Influyen
de un malo muy importante en el desarrollo de los adolescentes. El
hijo tiene derecho a discutir con su padre; la crítica de los jóvenes
a los mayores es algo natural, y sumamente constructivo. Sólamente
así, puede, prcducirse el progreso, llegándose a nuevos
descubrimientos. La oposición entre las generaciones responde, en
consecuencia> al proceso natural de desarrollo.
La oposición entre las generaciones —no obstante—, hoy.. ha
traspasado los límites normales. Los conflictos ya no son
constructivos en muchas ocasiones, sino que menudean los de naturaleza
destructiva.
La generación actual de padres, se muestra bastante intolerante
en orden a dejar a los hijos libertad de actuación. .Tnconscientemente
han hecho suyo el estilo educativo que conoció en su infancia y que
consideran justo y adecuado(5 4).
Al respecto, hemos de poner de manifiesto que ciertamente, tal
puede darse -y de hecho así sucede-, pero tampoco es plausible
descartar aquellas situaciones que se crean, posibilitando a los~
lóvenes el acceso o camino hacia las drodas por inhibición y no puesta
en práctica por parte de ciertos padres de a.Ze~in patrón educativo>
pues sus mal tiples ocupaciones favorecen el hecho de que las
relaciones y los contactos con sus hijos sean mínimos, situaciones que
cada vez es más frecuente en las grandes metrópolis,
Respecto del planteamiento que precede a este último párrafo,
54 SONMER> Erika; ob. cit, pág. SSyas.
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los padres, suelen partir del siguiente razonamiento: ‘ijosotros hemos
sido educados así y hemos conseguido ser algo. ¿Por qué hay que
cambiar todo de repente?. Nosotros, sólo teníamos que obedecer”.
Arguyen que todos quieren mandar, que carecen de disciplina y no
tiene experiencia alguna la juventud.
Semejante postura aiucati va, entendemos que es absolutamente
nociva> toda vez que ante estos planteamientos, es fácil.,
relativamente, que ni/Sos y jóvenes se conviertan en potenciales
neuróticos.
Los adolescentes comienzan por oponerse a tales planteamientos -
lo mismo que hicieron ellos en su etapa juvenil respecto de sus
padres, pero sin reconocerlo-, en parte de forma consciente y en parte
inconscientemente.
Adoptan los jóvenes una actitud crítica frente a los criterios
educativos de sus padres, pero repetimos, lo mismo que les sucedió a
ellos en su momento.
Muchos jóvenes, preguntados sobre el particular, o manifestado
espontáneamente por ellos, indican que no pueden discutir o cambiar
impresiones con sus padres, pues aún cuando nada entienden, imponen
directamente su autoridad y su criterio. Los hijos suelen acusar a sus
padres de inflexibilidad, de estar demasiado apegados a sus ideas;
afirman que tienen escasos temas de conversación, oue sólo saben
trabaJar, ver la televisión y beber. Que con ellos es imposible
discutir de una forma razonable...
Y en ocasiones, existente mucho de cierto en ello> pero también,
como hemos indicado líneas arriba, no escasos padres, hacen dejación
de ciertas obligaciones respecto de los hijos, buscando exclusivamente
el máximo de bienestar social y económico, olvidando en edades
delicadas su educación y orientación.
Casi generalizadamen te, a los hijos no agrada la forma de vida
de sus padres, por entender ~ue carece de atractivos.
Se da, ciertamente, un verdadero abismo entre las opiniones de
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dos generaciones consecutivas. Y ello, sin lugar a dudas, obedece e
que en los a/Sos que les separan en el tiempo se ha producido un
auténtico, hondo, evidente y constatado cambio social, a diversidad -.
si no totalidad- de niveles(5 5).
Lina puntual causa u origen del conflicto generacional prxlemos
establecerlo en que las opiniones suelen ser subjetivas, no
esforzándose nadie en ponerse en el lugar del otro: los padres por
autoritarismo o por desfase respecto de los hábitos de la juventud de
sus hijos que, al haber evolucionado la sociedad no tienen por qué
coincidir; los hijos, porque temporalmente, no pueden situarse en
etapas pretéritas y no vividas por ellos, careciendo de sentido cuanto
traten de explicarles, y más aún, aumentada esta impresión por su
sentiiziento de rebeldía hacia el “nosotros” ya comentado.
Talo esto conlíeva a grandes y graves dificultades en ocasiones,,
en el natural y progresivo proceso de emancipación.
La adolescencia es así un proceso critico de cambios, en
ocasiones rígidos e intempestivos, de sorpresas y sobresaltos, de
búsqueda y de descubrimientos. Se puede vivir esta etapa de manera muy
convulsionada y hasta, tornarse insostenible. De ahí, que el
adolescente, aún en su deseo de independencia, ha de apoyarse en la
familia -a pesar de todo- para permitirse ciertas pausas> para tomar
aliento en las situaciones de dependencia-seguridad de la infancia
añorada> para luego continuar su experimentación grupa1 en su camino
hacia la integración social. En estos grupos, es en los que puede
darse 2&droa como una experiencia juvenil más, que es cosa natural,
salvo que estas experiencias se vayan convirtiendo en habituales, lo
cual entraña grave peligro<56).
55 GINER> Salvador. Ediciones Península. Barcelona> 1.990, pá~’, 217 y
5.5’
56 RIVERA.. Luis Fernando y siete autores más. El problema de la
drogadicción. Enfoque interdisciplinario. Editorial Paidos. Buenos
Aires> 1.988, pág. 149.
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Téngase presente que el joven simultanea cuando menos, dos
medios sociales: el familiar y el escolar> relacionados en cierto
modo, pero en ocasiones muy diversos entre si.
También ha de tomarse en consideración en nuestras sociedades
occidentales, el afán de los adultos porque sus hijos -la juventud en
general- rinda en sus quehaceres de una forma óptima. Ello viene
propiciado por la competitividad imperante para todo; no obstante,
esta exigencia, puede conducir perfectamente a los adolescentes al
consumo de drogas, en base a satisfacer esas exigencias de rendimiento
que le vienen dadas por sus padres, y a quienes es muy posible> no se
pidiera tanto, quizá en un entorno que no había asistido a los
espectaculares cambios de existencia> modos de vida que hoy se
imponen. Los adultos tratan de mantener un nivel de bienestar logrado
por ellos, pero esto no les parece suficiente> pues pretenden
aumentarlo para sus hijos, pero quizá —y esto es discutible- a alto
precio, siendo el transcurso del tiempo el que otorgue o niegue
razones.
Esta manera de pensar de los padres tiene su lógica, su
fundamento y su apoyo, pues no es improbable que a ellos les haya
costado mucho esfuerzo> trabajo renunciar, llegar a su actua.Z
bienestar. Toda esta carrera carece en muchas ocasiones de sentido
para la juventud, que no vivió etapas de privaciones. Muchos
adolescentes se retiran conscientemente del “consumiste”, renunciando
a los placeres que proporciona la sociedad del bienestar. Recordemos
que esta actitud fue muy corriente entre los hippies de a2gunas
cfAcadas anteriores y que hoy, en cuanto a su ideología, subsisten bajo
o tras denominaciones.
No es infrecuente que el adolescente tenga conflictos en el
ámbito familiar, aún dentro de las familias denominadas normales o
integras( 57).
Esos conflictos, en muchas ocasiones son “discusiones”.
Una familia destruida> desintegrada, no es la única que puede
57 SONJIER> Erika, ob. oit; pág, 100 y s,s.
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conducir al consumo de drogas de alguno de sus miembros jóvenes. A las
sustancias tóxicas también pueden conducir las denominadas familias
intactas, y eso lo saben bien los psiquia tras, las autoridades
policiales y las judiciales.
La familia, es el punto de partida más importante para Ja
conducta del joven. Pero se nos plantea un grave interrogante- ¿Cómo
conocer la situación educativa del joven descubridor de drogas?.
Indudablemente> y como norma inicial, hemos de descubrir las prácticas
familiares más corrientes, con el fin de establecer relaciones entre
estas y el consumo. De las manifestaciones tanto de hijos como de
padres, siempre pueden obtenerse ciertos aspectos esclarecedores. E»
muchos casos, la influencia educativa de los padres, -se ha
constatado-, ha resultado al menos algo perjudicial.
En consecuencia, el centro de los problemas lo constituyen los
conflictos padres hijos; pero no es fácil de abordar: muchos padres’,
siempre estiman que actúan correcta y adecuadamente. Tampoco los hijos
advierten las causas de este enfrentamiento; sólo saben que las
relaciones son tensas, lamentándose de falta de comprensión y de una
actitud autoritario-represiva unilateral.
Los adolescentes se sienten sujetos, dependientes> lo que choca
con su afán de independencia -una de las características mas
peculiares- queriendo liberarse, poniendo y utilizando todos los
medios a su alcance.
Pero r tccio esto: ¿De qué pretenden liberarse? De lo que ellos
estiman que es represivo en sus padres, que relacionan inmediatamente
con las trabas que ponen a sus deseos> a sus anhelos> con los castigos
que les infringen.
Ya hemos visto anteriormente el papel desempeñado en e.l
aprendizaje y correlativamente en la educación del binomio de
recompensa-castigo; los castigos físicos, son los que tienen menor
trascendencia, siendo mayor otros de índole privativa, que son más
desagradables, de matiz psíquico.
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Se ha constatado en grupos de jóvenes drogadictos estudiados que
la mayor parte de ellos, habían padecido de nulos estas modalidades de
castigo. i» su infancia habían vivido constantemente en tensión, entre
exigencias exageradas -generalmente en el rendimiento escolar-,
humillaciones, promesas, enclaustramiento e inseguridad.
Los castigos psíquicos son los que van haciendo nacer un
sentimiento de inseguridad en el sujeto pasivo de los mismos. Como
puede observarse, este sistema es más’ perjudicial que positivo. El
efecto pedagdgico no existe, sino que va naciendo un cierto
sentimiento de represalia en el joven acompañado de un deseo de
autodeterminación.
El castigo más frecuente e irreparable es la privación de
cariño. Con ello, los padres, no hacen sino aumentar la inseguridad
del hijo> que empieza a sen tirse indefenso.
La retención de un dinero prometido o la confiscación de objetos
de su propiedad, altera la actitud del niño o del adolescente frente a
la posesión. Se vuelve indiferente, desinteresado, no cuida sus cosas
ni siente afán de poseer. Y este afán de poseer es una de las
motivaciones más importantes de rendimiento.
Durante la infancia, las medidas educativas impuestas por los
padres, suelen ser efecti vas, cosa que empieza a no suceder con la
llegada de la pubertad. Desde un punto de vista práctico, puede
considerarse que la educación concluye en la infancia. Al joven
drogadicto, se le van terminando las ocasiones.
Los jóvenes por su parte> realizan actos de coacción hacia sus
padres. Los padres suelen asombrarse del cambio que experimentan sus
hijos y de cómo logran imponerse. Este cambio es el que determina el
paso de la infancia a la pubertad~58).
Es de reseñar que los castigos equivocados pueden alterar el
correcto desarrollo emocional, induciendo posteriormente, al joven o
58 DL4Z MOR GARCL4; ob. oit; pág, 88.
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al niño a cometer robos u otras acciones delictivas o de matiz
marginal o desvian te.
Otro problema importante en las relaciones padres-hijos es el
vínculo existente. El hijo, en una determinada edad precisa del
reconocimiento por parte del padre. Si dicho reconocimiento no tiene
lugar, puede nacer en el hijo un grave complejo de inferioridad> que
perjudicará su evolución hasta su transformación en hombre o mujer.
Este complejo de inferioridad se ha encontrado en muchos jóvenes
drogadictos.
Eh esta fase de transición, el adolescente busca el intercambio
y que se le permita opinar libremente, pero en muchas ocasiones se le
niegan por parte del padre en base a una serie de argumentaciones
válidas, pero que el hijo considera como humillantes y despreciativas
hacia el que precisa consolidarse.
ES estas circunstancias, el joven se siente incomprendido y
rechazado. Entre él y su padre, nace un conflicto, en el que el
adolescente lleva siempre la peor parte; encontrándose debilitado en
su valor versonal. con una personalidad lábil, no es difícil que a Za
menor ocasión hara su iniciación en el uso de drogas. Los tóxicos
hacen que se evada, que se escape, de ese complejo de inferioridad,
por engañoso y artificialmente. Y ello ocurre cuando empieza a
reunirse con un grupo de fumadores de marihuana, hachís o grifa.
Entonces, el chico o la chica, se íntegra en el grupo> sin tiéndose
aceptado en el mismo. Pero una vez lograda esa aceptación, quiere
sobresalir en el seno del propir grupo sucumbiendo cada vez más en el
círculo vicioso de la drogas.
Ese reconocimiento por parte de los demás componentes del grupo
se convierte para él una necesidad vital, central. Hace verdaderas
amistades, que en ocasiones sirven para emprender conductas
antisociales cuando no delictivas.
E.? comercio —tráfico- de drogas, se convierte para él en algo
más que un símbolo de autoridad,
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Otras características que se han encontrado entre los jóvenes
drogcdependientes, datan de su infancia: padecieron aislamiento,
soledad y problemas de contacto humano.
Quizá, aquellos debilitamientos, aquellos complejos, tuvieron su
origen en un trato inapropiado por parte del padre.
Otros jóvenes, eluden toda discusión, por considerarlas inútiles
o sen tirse incapaces de llevarlas adecuadamente; se repliegan sobre s.l
mismos y se retraen de todo> buscando la compañía de otros jóvenes en
análoga situación. Así, queda también facilitado el acceso a la droga.
Empieza a vagabundear, muestra cierta disconformidad y marcha hacia la
subcul tura.
Mucho más podríamos decir respecto de la familia en torno a la
problemática de la droga. Como los adolescentes simultanean la vida
familiar y la escolar, es en estos medios en los que pueden llegar a
la droga. Todo cuanto hemos expuesto respecto de las relaciones
familiares no es válido para todo tipo de jóvenes, ya que nos hemos
centrado en los que en terminología del D. ELIAS GARCÍA-
EXE4RZA(5 9), constituyen “personalidades de alto riesgo”.
La iniciación al consumo de drogas, no suele deberse a una causa
única. Hemos hecho referencia a los conflictos familiares como causa,
pero estos a su vez surgen como consecuencia de una deficiente
orientación en el proceso de socialización.
Así pues la iniciación> puede C rjecer a multiplicidad de
causas, pero con una constante: el hábito se contrae en las etapas
infantil y juvenil, excepto en el alcoholismo que puede surgir en
períodos vitales más avanzados igualmente.
Podemos decir que existen una serie de drogas que en principio
son consumidas casi exclusivamente por jóvenes, entre las cuales se
encuentran los derivados de las caunabis sátiva e índica.
59 CARUJNA PEXAXR> Juan. No te rindas ante ... la droga. Ediciones
RIAL?, S.A. Madrid, 1.988, pág. 66ys.s.
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Para que se produzca el acceso por vez primera a las drogas,
generalmente ha de darse alguno o algunos de los motivos que pasamos a
indicar:
a) Satisfacer la curiosidad sobre los efectos de las drogas.
b) Adquirir la sensación de pertenecer a un grupo, de ser aceptado
por otros.
o> Expresar independencia y,. a veces, hostilidad.
d> Tener experiencias placenteras, nuevas, emocionantes o
peligrosas.
e) Adquirir un estado superior de conocimiento o de capacidad
creadora -
f) Experimentar una sensación de bienestar y tranquilidad,
g> Escapar de algo: normalmente de algún conflicto (sea familiar o
de otra naturaleza) o de alguna situación delicada para el
sujeto o anímicamente triste. Los ejemplos son múltiples.
Retornando al medio familiar, cuando el joven reclama
independencia, se inicia el denominado oroceso de emancipación pero
aún así, precisa del apoyo y ayuda familiares. Es un momento muy
delicado,, que según se afronte, dará unos u otros resultados: si se
toma dicho proceso como natural, no existirán grandes conflictos o
cuando menos, no será excesivamente fácil que afloren., pero siempre,,
todo dependerá de la personalidad del joven que pretende emanciparse ,y
del talante, concepciones y disposición o postura de los padres ante
ello.
Las más de veces, los padres afrontan con mala predisposición la
posible emancipación de un hijo o hija. Surge en elJs un cierto tipo
de crisis muy peculiar, caracterizado por la adopción de medidas de
control y su reforzamiente, incidiendo en una sobre protección que
puede resultar molesta para el adolescente.
Si este ha trabado ya contacto con la droga, aparece el temor
paterno, prohibiéndole salir de casa y adoptando medidas tales como la
vigilancia de las amistades, privándoles de dinero los fines de
semana, talo lo cual da lugar a escenas esperpénticas. Los padres, se
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sienten dominados por la inseguridad( SO).
En ocasiones, dan pasos de mayor trascendencia, drásticos, como
es tratar de internarles en establecimientos correccionales, que no
suelen ser lugares adecuados para ayudar a jóvenes que quizá tengan
algana psico o sociopa tía. En algunos casos> los sistemas pedagógicos
empleados son contraprcducentes> pudiendo aumentar el peligro de
habituación a la droga.
El proceso de emancipación podemos decir -siguiendo a los más de
los psicoanalistas, FRS]), 141)LFR y JUNG-, tiene lugar o se desarrolla
en tres etapas de la existencia humana.
La primera, suele acontecer sobre los tres aPios, cuando el niñb
ya se encuentra en condiciones de aceptar a personas extrañas o ajenas
al grupo familiar originario.
Le segunda, se produce cuando el niño accede a la escuela, medio
en el que entra en contacto con maestros o educadores y otros niños de
idéntica o análoga edad, que van a constituir sus “pares’; y es as.1..
como prosigue su proceso de socialización, ampliando el número de
personas con el que ha de tratar en los sucesivo.
La tercera y última se inicia a la llegada de la pubertad, sobre
la cual ya hemos esbozado rasgos y características de interés.
Cada fase de las aludidas, debe ser aceptada por los padres.
Estos, L , cte poner empeño en ayudar a sus hijos a separarse en cierto
modo de ellos. Unicamente, aceptando esta solución, pa-irán darse unes
relaciones sólidas y adecuadas entre padres e hijos, siendo así, más
fácil evitar que el hijo de que se trate entre en contacto con la
droga.
Ci> AECLESCS»CIA . CE»TilOS DE ENSEÑANZA Y DArxL4
.
6C~ SOJIER> Erika; ob. oit; pág. 125 y s.s.
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Quizá sea interesante recordar aquí que enseñanza y aprendizaje
no son privativos de la etapa vital adolescente, que como hemos visto
se inician en el marco familiar y más concretamente desde los primeros
momentos de la existencia humana.
Enseñanza> aprendizaje y educación prosiguen con la
incorporación del niño a la escuela> al colegio o centro docente de
que se trate.
Ya indicamos en su momento que los infantes, -con gran
frecuencia en las sociedades de la tecnología-> comienzan a pasar
bastantes horas del día en guarderías, dato que viene dado por los
actuales patrones sociales muy al uso de que los miembros de una
pareja o matrimonio trabajan ambos, están incorporados al mundo
laboral, al objeto de allegar más fondos con los que hacer frente a
una sociedad eminentemente consumísta como la occidental desarrollada.
Ello puede alterar o modificar las pautas de socialización del niño;
después, y con anterioridad a la escuela, pueden ser enviados a
jardines de infancia> donde igualmente van entrando en contacto con
otras personas -cuidadores esencialmente, a más de sus pares-. Este
criterio, en un amplio sector social de la población va predominando
sobre el esquema tradicional occidental, en el que es la madre la que
se ocupa en el ámbito doméstico de los niños, hasta que se incorporan
al colegio o a la escuela. También es de remarcar que esta evolución,
al menos en Espada, no se da con frecuencia en las sociedades rurales
siendo prácticamente privativo este cambio en el medio urbano.
Tanto la ensa Tanza , el aprendizaje y la educación emprendidos en
el seno familiar, se prolongan en las instituciones aludidas y otras
más -en el caso de España, en los Centros de Formación Profesional,
Escuelas de Artes y Oficios> Escuelas Universitarias, Institutos y en
las propias Universidades-, con lo cual> concluye un ciclo vital
importante, con el acceso al mundo de trabajo del joven o ya menos
joven.
ES el proceso de socialización, los centros de enseñanza y por
ende de aprendizaje y educación, constituyen un agente de
socialización importante, al que pueden conectarse desarrollos en
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ocasiones psico y sociopatológicos de niños y jóvenes, ~a~atránd~t
cercano el suhrnundo de la droaa nor unas u otras razones
.
Vamos ahora a trazar líneas generales sobre la educación.
En primer lugar, la expresión “educar”> comporta enseThr,
adoctrinar, formar e instruir.
También otra significado es desarrollar las facultades
intelectuales y morales por medio de preceptos, ejercicios y ejemplos.
Otra acepción más restringida: desarrollar las fuerzas físicas
por medio del ejercicio<’61 >.
Ante estos enfcques por educación, paralelamente, debemos
entender el conjunto de medios que desarrollan en los grupos y en los
individuos la institución o las opiniones, así como el conocimiento cte
las costumbres y buenos modales de la sociedad., constituyendo dentro
de la educación, la física> el conjunto de ejercicios físicos que
conducen a un mejor desarrollo corporal( 62>.
En otros términos, educación es la acción que un adulto -
educador, padre o profesor- ejerce sobre un niño para desarrollar en
el las aptitudes físicas y psíquicas, y ayudarle a integrarse en el
medio en que debe vivir<’6 3>.
La educación moderna, desarrolla ante todo las tendencias
naturales más útiles,, inhibiendo después, las tendencias que se
consideran perjudiciales o nocivas tanto para el individuo como para
la sociedad.
61 “Diccionario Enciclopédico Larousse”. F,ditorial Planeta, S.A. Libro
4> pág 1.021.
62 Idem> (61>.
63 La Psicología Moderna; ob. cit; págs. 169 y 170.
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Le Pedagogía Tradicional, invertía el orden de factores66 4,>.
La enseñanza constituye una parte de la educación, pero no es
toda la educación. Esta afecta a talas las facetas de la vida del niño
y del joven. ES este complejo amplio, podemos distinguir:
a) Las relaciones afectivas con los padres, basadas en los
mecanismos de imitación y de identificación.
b) Las experiencias prácticas, obtenidas mediante el contacto con
el ambiente, con el mundo externo> en cada momento de la vida,
de la existencia.
o) Los contactos sociales, tienen Jurar en la escuela y fuera de
~lla~
Esta impregnación es casi imperceptible, pero aporta el estilo
de vida. A este respecto., es preciso afirmar que los primeros años son
los fundamentales> los de mayor peso especifico, los que, en
definitiva, más cuentan. Y más que todos los demás juntos; la marca
recibida en la primera infancia tiene más fuerza que Ja de la mayoría
de las e,~eriencias posteriores.
En nuestros tiempos, la educación debe formar a niños y jóvenes
para que puedan enfrentarse a los cambios, incluso a los
imprevisibles, pues ya es sabido que nuestras sociedades se encuentren
en un casi permanente cambio social. El objetivo -uno de los objetivos
básicos- es que aprendan a juzgar> y a ello sólo se puede llegar
estableciendo unas pautas de aprendizaje; además, hay que enseñarles a
saber aprender.
Al respecto, existe un factor que no se puede ni influir ni
molestar: la personalidad de los padres; sería inútil o no tendría)
utilidad alguna de Pedagogía si se descarta este aspecto.
Los educadores y los maestros, en cierto modo van sustituyendo a
los padres, y en ocasiones, los educadores o pedagogos especial izados>
a maestros y educadores. Ello va orientado hacia un tipo de educación
un tanto individualizada.
64 ‘Caracteriología y Educación”. F.F Santamaría. Ediciones 5.11.
Madrid, 1.972, pág, 59.
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Este oficio exige un alto grado de vocación, más cualidades
humanas que conocimientos> ya que la educación se fundamenta en el
contacto humano, en las relaciones interpersonales.
Con el término escuela activa’ se desigua el conjunto de
sistemas pedagógicos modernos en contraposición a los métodos
tradicionales.
Los métodos activos se basan en determinadas comprobaciones que
parecen evidentes> pero que aún no se han extendido suficientemente:
a.> El niño no es un hombre en pequeño, un adulto en miniatura> sino
un ser diferente que posee su originalidad y determinadas
aspiraciones.
b> No exige comprensión auténtica> sino de lo que uno mismo ha
descubierto; aquí entra en juego la visión subjetiva de las
experiencias; cada uno de nosotros> debe rehacer un día tras
otro, por cuenta propia, las experiencias que han llevado 2
efecto nuestro predecesores.
Por otra parte> la educación tradicional consideraba a los
alumnos como una masa de individuos a los cuales era necesario
inculcar un programa lógico, concebido de manera prácticamente
dog’nática. La enseñanza era verbal, basada en el libro, en la
exposición oral o en una especie de recitación. .&, este tipo de
ensenanza se daba gran relevancia al factor memoria.
De otro lado, “la escuela activa”, apartada bastante de los
libros para centrar toda la importancia en la observación; pretende
ser atractiva para el educando. Aligera los programas, toma en
consideración los intereses de cada niño o joven> sus necesidades y
toma muy en cuenta el desarrollo mental de cada uno de ellos.
La “escuela tradicional” estaba fundada sobre la autoridad,
sobre el temor a los castigos o sanciones punitivas. ‘L&...niwra
~snzela” desarrolla la iniciativa, el espíritu de colaboración,
incluso la autcdisciplina. Sin embargo, no se deja solo al educando;
antes bien> por el contrario, se le sigue muy de cerca y se le incita
a participar en experiencias, juegos, sólo o en grupo, se potencia Za
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interacción entre los compañeros, permitiéndose e incentivándose la
creatividad.
Estos rnétcúos precisan una puesta a punto permanente en los
pedagogos, evitando rutinas y anquilosarnien tos, siendo necesario un
determinado grado de red olaje en ocasiones. El profesor, el educador,
el maestro, precisa tener una formación psicopeda.gógica de buen nivel
y un determinado grado de flexibilidad y capacidad de adaptación a sus
alumnos.
Los fracasos pueden radicar en las imperfecciones del sistema>
pero nunca a los principios que animan este tipo de enseñanza.
Los métodos activos se basan, en las teorías de ROUSSEAU(65L
que preconizaba el conocimiento del niño., permitiéndole una libertad
casi absoluta, evidentemente> dentro de ciertos límites lógicos.
Esta postura ha tenido numerosos seguidores, entre otros a
DACRJLY y a £~RTA MONTESSORI. Esta última fue médico y peda.goga. Nació
en 1.870 y falleció en 1.952. Estudió también Filosofía y Psicología
Experimental en su Italia natal> en Londres y en París> dedicándose en
principio a la educación de los ni/los no normales. Para ellos inventó
un método especial de enseñanza, basado en los principios de la
escuela activa’, de la que fue pionera.
Este método, destinado a los niños de edad preescolar, insiste
sobre la libertad y la dulzura por una parte, y por otra sobre el
aprendizaje, otorgando gran trascendencia al tema de las sensvciones.
MARIA MO!CESSORI, entiende que existen períodos sensibles,
favorables a la adquisición de unos u otros conocimientos; no descuida
ningún me-dic que pueda asegurar una base senso—motora a la educación.
La elección de los colores, de las dimensiones, es objeto de una
puesta a punto constante y delicada. El material utilizado es
autoesducativo; se concibe de forma que el niño se vea llevado a
65 ROUSSEAU, Jean Jacques. El Contrato Social. Alianza Editorial.
Madrid, 1.984, Capitulo relativo a “Educación”.
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descubrir por sí mismo las diferencias entre formas> los colores> los
sonidos> los números, las palabras, etc.
Los métodos de la citada pedagoga, han sido aceptados de forma
prácticamente universal> con ciertas matizaciones en razón y de los’
diversos tipos de áreas oulturales(66 y 67>.
En otro orden de cosas, es innegable que desde tiempos
inmeracriales, la educación, la enseñanza y el aprendizaje corroíatiyo
a aquéllas> se han iniciado en el ámbito familiar> siendo la escuela y
los demás establecimientos docentes citados más arriba> la
prolongación de dicho medio familiar> simultaneado con este. En
realidad> las escuelas> -vamos a utilizar este término como
conveniente a los centros e instituciones indicados, excepción hecha
de cuando aludamos a la Universidad- en las que los niños y jóvenes
pasan más tiempo que en sus propias casas, deben ser una parte
integral del esfuerzo por educar adecuadamente a nuestros niños y
jóvenes sobre el consumo del alcohol y de las demás drogas, pero ello,
en su momento oportuno y adecuado.
Contra esta filosofla> pedagogía, no son pocos los padres que
han puesto el grito en el cielo., argumentando de este majo.
“Si los chicos anrenden sobre las drogas. si se les enseña scb~e
las mismas. terminarán probandolas’
.
Y no decimos rotundamente que no, pues entre el colectivo
escolar se darán taJas las respuestas posibles, pero no deja de seÁ
cierto -y argumentamos de otro majo-> ano si nc tienen noticia sobre
esas sustancias en la escuela, se enterarán del “asunto’ a través de
los propios comoañeros o en la calle misma
Los maestros> educadores y pedagogos, es indudable que tienen
muchas tareas que realizar con los educandos; es posible se pregunten
66 ‘Diccionario Enciclopédico Larousse”. Editorial Planeta> SA.
Barcelona> 1.990, Libro 8> pág. 4.143.
67 La Psicología licrierna; Ob. oit; pág. 2.51.
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de dónde pcdráñ sacar tiempo> para introducir otro tema objeto de
a’q~licacíón durante el día.
Por otro lado, los administradores, muchas veces con problemas
para solucionar las cuestiones financieras, tienen que pensar en cómo
obtener dinero para financiar programas serios de divulgación sobre la
materia.
Aún con todo esto es necesario que niños y jóvenes ~&ao.pnr.
encima de todo informados sobre el fenómeno de la drora. tan Vicente
en nuestra saciedad. Deben tener una versión ortodoxa y no deformada>
pues ellos mismos podrían percibir esta realidad distorsionada>
basándose en lo contado por los amigos, así como en lo observado a
través de películas cinematográficas> videos, espacios informativos de
radio y televisión> así como de las lecturas de novelas> diarios> etc.
En consecuencia. toda información aue ouadan recibir de nersonas na
cualificadas. nuede ser o resultar faZsa. e incluso nociva. nues bier2
.
nuede a1vartarse de lo real
.
Por lo tanto. somos acérrimos partidarios de una información a
los chicos> pero no de pasada, sino preparando e impartiendo preerawa~
~ducat±n~ sobre el particular, salvando tajas las dificultades que
puedan presentarse, ya que está en juego la salud física y mental de
nuestros niños y jóvenes, así como las bases de quienes han de
constituir dentro de no muchos altos la población activa de una
sociedad que proseguirá en sus constantes cambios evolutivos.
Los padres que desaprueban que sus hijos reciban Ánfrnuaciái
sobre las drocas. deberían saber que en el caso de este tipo de
sustancias peligrosas, en justamente aquállo que se ignora lo que
puede causar da/hz. y hasta ser fatal(68). ¿Cuántos niños conocen el
peligro de aspirar pegamento? ¿Cuáles son los que conocen las drogas
similares? ¿Y cuántos conocen los peligros de la marihuana, de la
cocaína o del crack? Ante este desconocimiento o conocimiento
deformado> parecen apropiadas una información y una orientación
adecuadas.
6B BARTILQPfE, Carmella R. y John E; Ob. oit; pág. 132.
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Ya que hemos aludido al pe~menta. incluimos un cuadro sobre el
misma y otras sustancias, que accidentaimente puedan ocasionar una
intoxicación aguda, pero con una frecuencia o adicción~69):
L2roaa utilizada: .lnhalación de cola. (Esto es> inhalantes obtenidas a
partir de pegamentos, barnices> pinturas> etc).
Síntomas físicos: Aspecto de embriaguez, expresión somnolienta y
senales de violencia.
Detecckni. Una pista válida puede ser el hallazgo de tubos de cola,
manchas de la misma sustancia. bolsas grandes de papel y pañuelos.
&~Ligrcs.z Ataca el corazón y el cerebro; produce afecciones hepáticas;
cuadros de anemia> pudiendo llegar a ocasionar la muerte por
sofocación o ahogo.
Ya hemos señalado quizá con otras palabras la misma idea, pero
posiblemente de forma más general. Es verdaderamente característico
del discurrir de la drogadicción que, cuando la tensión familiar llega
a cierto punto> el individuo comienza a movilizar no sólo sus propios
recursos, sino que también comienza a solicitar ayuda de otros; las
signos de tensión que van aumentando en el adolescente, parecen
empezar a tener un efecto significativo sobre las demás personas,
estimulándolas a ayudarle. Esta conducta> esta pauta recíproca de
ofrecer y buscar ayuda, parece tener unas raíces biosociales
primitivas. Pueden darse fenómenos similares en otros animales
sociales no humanos.
Generalmente, durante los desequilibrios producidos por la
toxicomanía, el joven es más susceptible de ser influenciado por otros
que en las etapas de funcionamiento estable. Cuando se altera su
funcionamiento normal> como en los inicios de haber entrado en
contacto con la droga, una fuerza relativamente pequeña> pueie.
inclinarlo hacia la drc,padicción o hacia su vuelta a la normalidad
.
Esto supone que la ayuda que le ofrecen las personas importantes
para él o ella (compañeros, amigos, confidentes)> puede tener un
efecto notable y aún decisivo en la determinación de sus mecanismos de
69 No te rindas ...... la droga; ob. cit; Capitulo relativo a
Prevención y Tratamiento de las Toxicomanías> pág. 75.
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elección, que a su vez> tendrán su influencia en el resultado.
Una vez superados los nrimeros contactos con la drora. el joven
vuelve a recuperar su estabilidad, mostrándose entonces> menos
dispuesto a aceptar la intervención exterior y la influencia de los
demás.
Parece ser que las personas que más intensamente afectan al
adolescente en el curso de una crisis, son las que están vinculadas a
él por los lazos primarios del amor y la sangre, y las que se amoldan
a sus necesidades de autoridad y dependencia<’70 ).
Además de los miembros de su familia, entre esas personas c~n
ascendiente> se encuentran los representantes de la comunidad:
sacerdotes> médicos, enfermeros, asistentes sociales, y posiblemente.,
hasta los líderes políticos. Pero en rigor> el joven, puede pedir
ayuda a cualquier persona.
La actuación de esa persona, es fundamental en un momento dado>
pudiendo tener gran trascendencia sobre la salud mental del afectado4
especialmente cuando el consejo se dirige no sólo fiLudj.cta. sino
también a su familia como totalidad.
Existe un grave riesgo no obstante: una mala orientación> un
consejo inadecuado por parte de la persona en la que ha confiado el
~dinte.=en tajo caso> ha de ser una persona equilibrada y sensata,
renunciando & dejarse llevar por la autosuficiencia y la presunción;
no es suficiente que se trate de una persona simplemente cariñosa,
afectuosa y dotada de buena voluntad.
Eh mérito a lo anterior hay que tener presente que una dirección
equivocada, puede conducir al extravío, toda vez que e~tLe&úue~&a
.taate la salud física como Dsípujca del adicto. La dirección del
sujeto ha de ir orientada hacia la implantación de tratamientos
específicos.
70 Idem (89), pág 77.
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Desde una perspectiva, desde un enfcque multidisciplinar de la
prevención, en tendemos que es imprescindible que se coordinen las
campadas educativas y formativas, también, en el ámbito escolar,
tendentes a implantar unos módulos claros de comportamiento; y que los
casos de drogadicción. una vez Que havan sido detectados. sean
tratados en tasio momento var personas exver tas en la materia, capaces
de conducir al aquejado del mal, desde el principio> por las vías más
adecuadas y eficaces.
A su vez, para que la prevención sea eficaz, la aocioj2
educativa, debe plan tearse con claridad y decisión, sin tibieza; sólo
así será posible un programa realista> en consonancia con los
intereses, actividades> preocupaciones y demás particularidades d9
cada grupo, con objetivos limitados pero asequibles~71 ).
Por otro lado> la educación sanitaria de los escolares puede
confiarse a los maestros o a otras personas allegadas a las que se
puede dar una instrucción especializada previa sobre el problema, por
parte de especialistas en la materia> como son psiquia tras,
psicólogos, psi coterapeutas, etc.
A los niños mayores y adolescentes> ya se les puede e4’licar
algo sobre los hábitos lirados al abuso da las drogas en las
diferentes colectividades: las actitudes de la opinión publica ante el
consumo de esas sustancias: los riesgos planteados var ciertas dror~
y las modalidades de su consumo. Y como el niño y el joven adquieren
inevitablemente gran parte de su educación sanitaria por el ejemplo de
sus profesores, será necesario, en ocasiones, exigirles la
responsabilidad que les incumbe(7 2).
Todo lo dicho, conviene también al mundo laboral En los
programas educativos destinados a patronos> empresarios y
administradores de empresas, será preciso dejar bien sentado que la
de~endenoia es una enfermedad, indicando los métodos apropiados para
71 AL9VNSO SANJbAN> Mario e IBAÑ’LZ LOPE!, Pilar; ob. oit; pág, 220.
72 Idem (69), pág. 78.
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localizar y tratar a los empleados enfermos( 73 ).
Retomando el tema de adolescencia y familia, un ilustre
psiquiatra, FRANCISCJ ALQNSO-FEÑVAPIDEZ, destaca entre otros como
motivos favorecedores de la marginación juvenil y del aumento del
.
c~asuaz~ de droras entre los jóvenes, la falta de identificación con el
padre, el desarrollo de los impulsos agresivos contra éste e imágenes
análogas, la aversión al autoritarismo y el anhelo de construir una
sociedad sin padres(?4).
El adolescente, por tanto, rechaza al padre, le desprecia y como
dice ¡lENDEL -citado por el mismo autor- “ante tajo, no quiere ser
igual que él.
De aquí se desprende otra consecuencia: oua entre los
dron’achctos la madre suele estar más unida al hilo, al cual ~z
multitud de ocasiones. aon su cariño excesiva y naultamientos de sus
cQI2jjllQtas al padre. nuede perjudicar, de forma gravísima, en el camina
jj~gj.gJ~d~orcMJeDendenci a
A» una excelente publicación(75) el autor sostiene que
nuestros niños y jóvenes, escolares> “tienen hambre”. ¿Hambre en
nuestras sociedades opulentas? Y se responde. El hambre que tienen
nuestros jóvenes no es física, sino psíquica y moral. flzaada.B~s
73 iAlcchol y Drogas. Ministerio de Asuntos Sociales. Instituto
Nacional de Servicios Sociales. Madrid. 1.989, introducción.
74 ALONSO FERNÁNDEZ, Psicología Médica y Social ‘. Ediciones Paz
Non talvo. Madrid, 1.974. ‘Colección Rehabilitación. Instituto
Nacional de Servicios Sociales. Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social. Madrid> 1.980. ‘Drogcdependencias’. Actas del IX Congreso
Internacional sobre prevención y tratamiento de las drogodependencias,
pág. 52.
75 ItAOUAÑO> Eugenio. - Heroína: Viaje por ¿2 placer> la destrucción y
la muerte. M.C.A. Ediciones. Barcelona, 1.990, págs, .53 y 54.
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tenido ocasión de tratar muchos toxicómanos, de convivir con ellas y
de compartir sus sufrimientos, te das cuenta de que en el fondo de su
difícil y comníela personalidad se encuentra siemrnre una constante
invariable: la anP?stia. el miedo. Nuestros adolescentes y nuestros’
jóvenes tienen miedo’.
¿De qué? Sencillamente de haber entrado con plena
responsabilidad en una sociedad que se les presenta como profundamente
inhumana. Nuestras sociedades industrializadas han llegado a un tal
grado de individualización que cada persona adulta se encuentra sola,
completamente sola frente al resto de la sociedad. Es como si cada uno
de nosotros se encontrara solo en un desierto de personas, desierto
que además está poblado de engañó> competencia, agresividad...”
“El niño que pasa a la adolescencia y a la juventud, descubre o
presiente que habrá de dejar su mundo imaginativo para intrcducirse en
ese desierto o jungla en que deberá encontrar algo solo y compitiendo
siempre su propio hueco. No todos pueden afrontarlo. Otros se espantan
e intentan evitarlo como pueden, procurando diferir el momento de
entrar en ese mundo que se les ofrece hostil
Eh los párrafos transcritos encontramos una muy adecuada
descripción de la sociedad actual y de los pilares en que se sustenta.
Sociedad que favorece indudablemente ese miedo al que alude el autor,
y más en la etapa escolar o de formación en la que niño y adolescente
carecen de criterios propios y de soportes para no sucumbir al maad~
tieladrapa
.
Al adolescente o al niño mayor que se encuentre en esta
situación> se le ofrece un magnifico refugio para su miado: 2&dra&..
La droga, en su man talidad, le protegerá contra, todos los miedos y le
acurrucará tan maternalmente que no sentirá necesidad de nada más. La
drnga le dará tajo: compañía, amor> placer, éxito> felicidad> pero
tasio ello, más a corto o largo plazo, a un elevadísimo precio tanto
para él, como para su familia y para la propia sociedad.
El psiquiatra ZTL4-ABAOAL al que se hacen constar tes referencias
en el libro últimamente citado> afirma “que tiene autoridad suficiente
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para asegurar que nuestos adolescentes afrontan su incorporación a la
sociedad - “adoradora de un solo y único dios: el Beneficio o el Exito-
Beneficio “- en igualdad de condiciones y con escasos recursos morales
para enfrentarse a lo que se les viene encima. La mayor parte de
nuestros niños, han recibido dos influencias “educadoras’
fundamentales: la de la familia y la de la televisión. La familia le
ha satisfecho -en la medida de sus posibilidades- tcdcs sus caprichos.
(‘Wuestra sociedad consumista no puede ni quiere educar a los niños ni
en el sentido de austeridad ni de la responsabilidad> porque
resultaría muy contraproducente para el aumento del consumo)”. La
televisión no ha dejado de prometerle la felicidad que se obtiene con
solo alargar la mano: basta con desear y adquirir (no dice cómo) tal o
cual producto y será feliz”.
Estas líneas son lo suficientemente elocuentes para no precisar
de matización alguna, toda vez que se ajustan perfectamente a las
características actuales de nuestra propia sociedad, caracterizada por
una inducción continuada hacia el consumo, y y~ desde que los niños
adquieren determinado grado de razón> ven incentivada su proclividad
hacia un consumismo que han interiorizado como pauta de conducta ya
practicada por sus propios padres.
Estas pautas que se adhieren a la educación> haca? que el n.mno
entre en la adolescencia desprovisto del dominio de si mismo, del
sentido de los otros y de la responsabilidad, e incapacitado para
resistir la frustración, para soportarla adecuadatuente.
Además, caiace de puntos de referencia, porque le falta una
escala de valores (los únicos que le han enseñado son los materiales,
tecnológicos, económicos y de éxito); no tiene en muchas ocasiones
valores espirituales, ni una fe determinada en nada. Anda como perdido
y sin objetivos.
Por otro lado, el fenómeno de la dro=adicción.entendemos> que
más que un mal es un síntoma de un mal más profundo: la angustia, que
a nuestro juicio deriva en gran parte de la falta de valores
espirituales.
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La angustia del ser humano, ha estado y está, muy de moda;
juegan con ella los directores de cine, de teatro> los literatos, etc.
Se trata ciertamente de una situación o de un sentimiento> en todo
caso inherente a la existencia, y que por lo tanto, es un fenómeno tan
normal como habitual (Frecuente).
Ahora abordamos, -aún cuando muy de pasada-, la relaúOn.
existe!? te entre enseñanza universitaria y dropa. o lo que es lo mismo,
uso y consumo de drogas entre los estudiantes universitarios.
Ya en otro lugar nos hemos referido a la figura de LEARY y
también a la de ALLPORT, el principal de sus colaboradores, no siendo
ajeno al asunto HUXLFY> llamado santo<76 ).
Efectivamente, en la década de los sesenta, con la instauración
o nacimiento del movimiento hippy. se empezó a propagar entre los
universitarios estadounidenses el consumo de alucinógenos> como la
psilocibina y la LSD-25 4ietilemida del ácido lisérgico), merced al
proselitismo y experiencias de TI/lOTUI LEARY especialmente y sus
colaboradores., teniendo tanto éxito en su empresa que el consumo se
extendió rápidamente por Europa -y por ende a España-, pero afecté en
primer lugar al colectivo ¿iniversi taño, propagándose después,
paulatinamente, a grupos de población de menos edad.
La droga en esa misma década no fue ajena al mundo
universitario; ocurre que con anterioridad se consumían drogas de otro
tipo, que por aquel entonces eran consideradas prácticamente
convencionales; nos estamos refiriendo concretamente a las
~at~azina~ que eran dispensadas en las farmacias sin traba ni
impedimento alguno, toda vez que no era exigida receta médica.
Al respecto, podemos asegurar que se hacia generoso consumo de
ellas, especialmente para afrontar exámenes parciales o finales, y más
concretamente para preparar aquellos que encerraban una especial
dificultad, ya por la materia, o bien en razón de los criterios de
calificación del Catedrático o Profesor correspondiente.
76 ALmNSO SANJUAN> Mario e IBÁÑEZ LOPE!> Pilar; ob. oit; pág. 17.
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Las anfetaminas tuvieron y continúan teniendo gran predicamento
entre la población estudiantil universitaria; su consumo, con el
tiempo> ha ido anidando en otros grupos de población como entre los
práes’t asimilados hoy a los ejecutivos de alto o medio nivel.
No vamos a detenernos demasiado en este grupo de sustancias,
pero dados su divulgación y su uso, estimamos conveniente realizar’
algunas consideraciones.
Se trata de sustancias que estimulan la vigilancia. También son’
conocidas como estimulantes anfetamínicos o despertadores.
Eh sentido amplio SO)? psicofármacos y estimulantes’
cardiovasculares y respiratorios.
Su presentación es en comprimidos y la forma de incorporarlos al
organismo, generalmente por vía oral> salvo que sean mezcladas con
otras sustancias tóxicas, en cuyo caso,, pueden ser inyectadas.
Son prcxductos psi coestiiitulantes, por su acción sobre el
psiquismo de la persona que los consume. Estos efectos no son únicos,
ya que las anfetaminas actúan también sobre el soporte somato-físico
de la persona. Eh conjunto> la parte intelectual queda estimulada,
avivada, lo mismo que las funciones corporales -como la movilidad->
con un pasajero aumento de capacidad motora y dinámica.
Son entre las drogas> quizá -y todo en este campo es relativo>
dados situación, medio social ypersa.alidad del consumidor-> de las
que entrañan un menor grado de nocividad> aún cuando se puede llegar a
depender de las mismas> ya que es posible la creación de adicciáa.
Eh cuanto a sus efectos se hace preciso advertir, que varian
mucho en función de las dosis ingeridas; así, podemos establecer
efectos -no siempre-, a dosis media, elevada, etc.
Dosis media. efectos. - De la lectura de diversas obras y publicaciones
especializadas, hemos llegado a le conclusión de que los efectos
comunes por ingestión de tales sustancias, esquemáticamente, son los
siguientes:
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a) Estimulación psíquica, por acción sobre los centros nerviosos,
de la corteza cerebral.
b) Vasoconstricción periférica que ocasiona la subida de la presión
sanguínea <acción estimulante sobre los centros cardiacos y
respiratorios).
c) Aumento pasajero de la capacidad psíquica y física (por ello son
utilizadas mayormente por estudiantes, deportistas, camioneros,
personas con demasiada actividad -.vuppies-, ya que retardan la
aparición del cansancio o lo anulan).
d) Cuando pasan los efectos> que se van diluyendo o cesando con el
transcurso del tiempo, puede aparecer la depresión con todas sus
consecuencias: mayor agotamiento que antes de ingerirías, pereza
mental, pérdida de reflejos, etc.
e) Efecto característico y muy frecuente es la sequedad bucal y en
ocasiones, alteraciones gástricas -principalmente en forma de
hípercícridria-.
Efectos a dosis elevadas. - Cuando la ingestión de comprimidos
anfatamínicos excede de una dosis media, los efectos pueden entrañar
mayor gravedad, en el sentido de poder aparecer incluso trastornos de
carácter.
E» estos supuestos> los posibles efectos pueden sintetizarse del
siguiente modo:
a) Gran tension.
b) Ansiedad.
o) Insomnios, que conducen a una mayor excitabilidad.
d) Descontento.
e) Irritabilidad
f) Náuseas, que en ocasiones se ven acompañadas de vómitos.
g) Pérdida del apetito con sus consecuencias inherentes. Al
respecto, personas obesas se tratan con anfetaminas para lograr
pérdida del apetito, y consecuentemente, su adelgazamiento o
pérdida de peso.
h) Dilatación de pupilas.
i) Palpitaciones> taquicardias; es decir> pequeños trastornos
cardíacos.
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Mecanismos de la muerte nor sobredosis. Cuando la ingesta dci
anfetaminas escapa a todo control y se realiza de una forma excesiva,
puede incluso suceder o acontecer la muerte, para quien las consume
anárquicamente y en cantidades elevadas.
Son dos esencialmente los mecanismos que conducen al desenlace
fatal, además de poder estar presentes otras posibles complicaciones:
12> Como resultado de convulsiones: obstrucción de vías
respiratorias, fallo vulvar y asfixia.
22) Como consecuencia de sobreestimulación del sistema cardio-
vascular> con posible producción de hemorragias cerebrales
No obstante cuanto hemos expuesto> las anfetaminas, utilizadas
bajo prescripción facultativa, pueden prestar buen os servicios a
determinado tipo de pacientes> como los depresivos. Es necesario que
¿1178 mano experta dirija la medicación, el tratamiento; de otro majo>
puede suceder lo más arriba expuesto.
A continuación> citamos algunas esDecíficos anfetamínicos. sin
intención de cerrar el catálogo: Simpa tina, Centramina, Profamina.
Pervitín, Benzedrina, Dexedrina, Ritalín, Preludín, Jiefemina.
Propadrín, Metilamfetamina> Memato-porfirina, Tofranil, Isoniazida,
Isoproniazida. . . <77).
Además de las anfetaminas, en el medio universitario -como en
cualquier otro-, se consumen drogas convencionales o permitidas, como
tabaco y alcohol, pero el hachis, también tiene sus partidarios y
en tusiastas.
A» una publicación de la prensa diaria madrileña7fl), en su
momento, apareció un corto con el siguiente titular: “ENCUENTRAN 80
KTLQ5iD~1 MACHIS EN LOS .JÁRDINES DE LA CVMPLLITENSE”
.
Por tratarse de materia conexa con el tema que nos ocupa> lo
reproducimos literalmente.
77 RAMIRO MONZON, José Luis; ob. oit; págs. 18, 25 y 26.
78 EL MLJNrXJ’. NP de 4 de mayo de 1.991, pág. 27.
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MADRID. - “Un matrimonio que paseaba con su perro encontró el jueves 80
kilos de hachis, distribuidos en plantas y paquetes envueltos en
celofán, que estaban ocultos en los jardines del Campus de la
Universidad Complutense de Madrid, seg4n informó la Policía.
‘El matrimonio, tras encontrar la droga, avisó a los agentes de
la comisaría de la Ciudad Universitaria, quienes han iniciado una
investigación para conocer la procedencia del estupefaciente”.
“Por otra parte, la Policía Municipal detuvo la madrugada del
viernes> en el cruce de las calles de San Bernardo y La Palma, a Juan
Pablo U.!], de 36 efios, al que encontraron ocho gramos de cocaína y
diez de heroína> ocultos en los filtros de los cigarrillos de una
cajetilla de tabaco”, -informaron en fuentes policiales-.
(‘orno vemos, el mtmdc universitario tampoco escaoa al mundo de Li
dcQa pero como hemos venido indicando y a la luz de lo expuesto, e.l
uso y consumo de tales sustancias> se inicia en etapas vitales
anteriores generalmente, ya que la población más oronensa a incidir alt
iAsdiúegas es la .iuvenil. al amparo del contexto social que la
circunda, y ante la cierta indiferencia de la sociedad de consumo,
siendo muy numerosas las familias que tienen que sufrir problemas de
esta naturaleza que han anidado en alguno de sus miembros,
Cuando hablamos de drogas. lógicamente estamos inclu vendo el
tkQboI. cuyos datos de propagación cuantitativos son cie;’tamente
alarmantes pues la alnoholdependennia o alcoholismo, es flr~
tirn&21&2.filza y ello viene constatado. al igual que en las demás
drogas por las estadísticas, bien sean médicas, policiales o
judiciales. Son muy a tomar en consideración las que anualmente
elabore el Patronato Nacional de Asistencia Psiquiátrica, que
actualmente englobe a los ya extinguidos Dispensarios Antialcoholicos
de los Organigramas de la Administracion.
Los mecanismos oua condicionan aue la adolescencia sea esa
difícil edad -v terrible también-. en que el joven es emnalado a la
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droa’a o tiene el deseo de conocerla son los sie’uientes(79
)
a) La droga es algo prohibido, un tabú del mundo de los adultos, y
que debe ser quebrantado, como todos los demás tabús, en el
contexto de la recreación” que se atribuye e sí mismo el
adolescente como mete existencial.
b) Los sentimientos de amistad crean nuevos patrones de conducta>
una norma de fidelidad es reproducirlos exactamente, Si el
ambiente es propicio, toda regla es quebrantada en nombre de la
“solidaridad humana
c) La utilización de las drogas, especialmente las alucinógenas>
coadyuve a la evasión de un mundo que no es aceptado ni siquiera
en la esfera de lo sensorial.
Son de suyo tan elocuentes estos contenidos que no precisan de
explicación ni comentario, dado que además de una u otra forma> ya se
ha hecho referencia a ellos.
D> ALX?LE&7ENCIA. DRCCA Y DIFICULTADES ESWLÁRFS
.
En este lugar vamos a plantear una serie de cuestiones muy
concretas, envueltas todas ellas bajo la denominación del presente
epígrafe.
Los adolescentes ven transcurrir su vida en varios ambientes’
simultáneamente, pues se entrecruzan, se mezclan las vigencias en el
marco familiar, en el establecimiento o institución docente> en la
calle, formando parte, integrándose en nuevos grupos, de la misma alad
aproximadamente, en lenguaje técnico “grupo de pares’ y en argot
vulgar “pandillas”.
Todos estos medios de socialización o agentes de la misma se
interrelacionan entre sí, dejando su huella sobre el adolescente.
Nos encontramos pues en ambientes que podemos de denominar
j~ pues el joven, salvo el claramente asocial o psicopático>
79 DL4Z-MOR GARCL4, Manuel. Curso Monográfico sobre drogas nocivas,’
ob. oit; (‘apítulo 171: “Adolescencia y toxicomanía”. págs. 90 y 91.
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tiene un cierto grado de sociabilidad que le permite su integración en
la sociedad> que se efectúa progresiva y escalonadamente, comenzando
por los grupos escolares, de amigos, de pandillas. Sólo así es posible
la realización -o por mejor decir-, la progresiva avanzada hacia el
mundo de los adultos, y ello, a través de los diversos agentes de
socialización.
Tanto la Sociología como la Psicología Social, han abordado los
temas relativos a los grupos sociales, siendo reveladores los estudios
que se vienen llevando a efecto de.~e principios de siglo.
Como lógico es suponer no nos vamos a detener excesivamente
sobre la materia> pero no hemos de proseguir sin indicar algunos
libros de gran interés donde se pueden ampliar conocimientos sobre los
pequeños grupos, que en este caso> son los que nos interesan. Sobre
este tema, hemos recurrido, entre otras, a las siguientes
obras~B O>.
Para BALES, el pequeño grupo es un sistema social en miniatura;
BU S2VFPZEL. Jean. “Psicología Social ‘Y Versión española por Juan Días
farol. Prólogo por José Luis Pinillos. Sexta Edición. Editorial
Marfil, S.A.- Alcoy> 1.974.
C. HCWANS.. George. “El grupo human o”~ Traducción por Mi raya Rei1ly de
Fayard. Editorial Universitaria de Buenos Aires. Gotera Edición.
Buenos Aires, 1.985.
‘Psicología de masas, Psicología de Grupos”. Biblioteca Básica de
Piscología General y Aplicada. Ediciones Iberoamericanas Quorum.
Madrid, 1.985.
“Mecanismo de la conducta”. La misma colección anterior. Madrid,
1.986.
GINER, Salvador. “Sociología”. Ediciones Península. Barcelona, .1.990.
FISCHER, G~N. “Psicología Social ‘Y Traducción de Alfredo Guerra y
Alfredo Casals. Narcea, S.Á. de Ediciones. Madrid, 1.990.
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el análisis conceptual y experimental de los procesos de interacción>
permitirá deducir las propiedades de los sistemas sociales, como trató
de hacerlo SIM! EL LEW1’N, sus colaboradores y sus sucesores se han
consagrado al estudio de la “dinámica de grupos”> e las motivaciones y
a las influencias: fuerzas de cohesión que mantienen a los individuos
en el grupo; formas de autoridad que conducen al grupo a realizar más
o menos bien sus tareas; influencias que se ejercen sobre los’
individuos en el ¡tomento o perícdo de su paso por el grupo.
La sociometría, ha suministrado una fácil vía de entrada en el
problema de las relaciones interindi viduales balo la forma de
afinidades y de antipatías explícitas.
(‘ada uno de los grupos es innegable que encierra> por informa.1
que sea, una cierta estructura afectiva; todo grupo, comporte entre
sus miembros relaciones de simpatía, de antipatía y de indiferencia,
no siendo en consecuencia los juveniles ajenos a esta tónica o
principio general.
Esta misma estructura afectiva, es lo que le sirvió de paute y
base para entrar en el estudio de los grupos escolares entre otros a
JACOB MORENO y a sus discípulos.
Dicho psicólogo, nació en Bucarest en 1.892. También ejerció
como psiquiatra en Viena; pronto, en 1.925, emigró a Estados Unidos.
Se le ha considerado el inventor del nsicodrama y de la Sncinmetria
.
Sus estudios se centran en la idea de la espontaneidad, cte
crea ti vidad. Según él, el hombre se realiza verdaderamente sólo cuando
puede expresarse libremente, a pesar de las barreras y del control
sociales.
A» el p~sic~c~w&. cada uno de los protagonistas debe improvisar
su papel hablando de una situación ficticia. Se observa entonces qte
el sujeto proyecta en el drama que interpreta sus preocupaciones, stw
atracciones> sus repulsas; de este modo> las revela al observador,
liberándose de sus problemas manifestándolos libremente y de forma
espontánea.
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La Sociometría intenta medir las relaciones de simpatía y
antipatía que se dan en el grupo. Cada miembro debe desiguar aquél a
quien elegiría como amigo, como vecino o como colaborador. Estos datos
permiten trazar un sociQ~ea que resume graficamente las
interacciones dentro del grupo: polos de atracción rechazos~,
escisiones~
Con esta técnica> un observador imparcial> debe dilucidar los
conflio tos existentes en el grupo~B .1).
En el estudio de todo grupo se descubren> quizá intuitivamente,
un líder”, una estrella”> hacia quien convergen las elecciones
positivas, ‘aislados”. “rechazados”> “parejas mutuas”, con elecciones
recíprocas, “triángulos”, “cadenas”. La comparación de sociogramas
hace resaltar estructuras sociométricas muy integradas> estructuras
flojas y débiles, etc.
En conexión con cuanto antecede, hemos tenido la ocasión de leer
una publicación muy interesante del Instituto Nacional de Servici a~
Sociales( 82 ).
Se trata de un libro ciertamente sugerente. Expone el sociograma
aplicado a con textos diferentes. No da verdaderamente respuestas ni
soluciones, pero el lector bien puede obtenerlas. Es un trabajo muy
completo, si bien buena parte del mismo ha sido efectuado en Méjico>
cuya realidad social difiere de la española. No obstante, se efectuó
la técnica del sociograma en Barcelona, y concretamente en dos
instituciones muy conocidas: la Escuela de San Felipe Neri y la de
Waldrás.
Empiezan a ser numerosos los libros que hablan de la necesidad
de iniciar orogramas de educación sobre las drogas. vero escasean lo~
81 La Psicología Moderna; ob. oit; pág. 251.
82 “Sociograrna, marginalidad y drogas”. Instituto Nacional de
Servicios Sociales. Secretaría General para la Seguridad Social.
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid> 1.984.
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Que e~onen metcrfoloe’ías concretas o experiencias va realizadas. .Fs
esta, quizá, la mayor y mejor aportación de la obra que muy de pasada
enjuiciamos. Narra de manera ágil los planteamientos y las actividades
de un equipo multidisciplinario de profesionales mejicanos, que
trabajan de~e los últimos años de los sesenta en la Drevención del
abuso de las drogas mediante el socioarama o teatro nonular
.
‘Sociograsa, marginalidad y drogas”, constituye, a nuestro
entender, el relato pormenorizado de algunas de las muchas actuaciones
posibles en el seno de los colectivos con profunda patología social.
A nuestro juicio> el libro puede ser de utilidad no sólo para
los que trabajan en nrevanción de las dro.rcdenendencias. sino tambié~
para quienes se dedican al tratamiento y a la reinseroción. al i~aL
qtw~ los oua desarrollan su actividad en el camno de la &ucaci áz
nara la salud o del trabaJo social en general
Respecto de los grupos juveniles que se constituyen en edad
escolar., como pueden ser las “pandillas”, es preciso resaltar que
poseen su cultura propia> comportando diferenciaciones
preestablecidas, normas, valores y ritos; incluso, se ajustan a una
sociedad más amplia> engranándose en círculos más generales.
Entre la multitud de preguntas que podemos formulamos sobre la
relación entre dificultades escolares y drogas, vamos a abordar
algunas de las posibles.
El consumo de droifas .Jflisminuve el rendimiento o es consecuencia
del fracaso escolar
?
;Sstán en nelirro todos los alumnos? ;Se extiende la dro~a comcL
una esoecie de epidemia contra Ja oue nadie está vacunado
¿Por oué unos niños mayores o lóvenes la abandonan tras haberla
experimentado en tanto oua otros pasan a las llamadas droaas duras
Advertimos en primer lugar> como adelanto que estas cuestiones
clave no tienen respuestas muy generales> pues necesario es tener
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presente que muchas vendrán condicionadas por una serie de variables,
como son.’
- Ambiente familiar.
— Clase social de pertenencia.
— Cultura.
- Personalidad de maestros y educadores.
- Personalidad individual de cada educando o alumno.
Este catálogo de variables podríamos alargarlo muy ampliamente.
En orinoinio. no nodemos achacar únicamente a las droeas el
hecho del fracaso~sonlaix ya que éste puede yenir condicionado por’
una gama muy amplia de causas concomitantes.
Los tras tornos del rendimiento escolar -por otra parte-, suelen
obedecer a causas más hondas. Así, existen niños con dificultades de’
aprendizaje en todos los niveles de inteligencia y en todas las clases
sociales, tanto en familias normales como desunidas, desintegradas y
con problemas relacionales y de convivencia.
No obstante lo anterior, para el ni/fo, la pertenencia a una
familia desunida, es indudable que constituye un punto de partida
ciertamente desfavorable. Sin embargo, no siempre es la causa del
fracaso escolar, pues en sus propios hermanos, puede darse el caso y
de hecho conocemos algunos, obtienen un buen nivel de rendimiento
escolar, e incluso> más elevado aún.
En cuanto a la nertenencia a una determinada clase social, nada
podemos decir si no nos situamos en una sociedad concreta. Si ésta es
deprimida> será abundan te el uso. tráfico y consumo de droras. pues es
fact ible que ni hayan acudido a las escuelas. Sin embargo, se ha’
constatado que entre las clases medias y altas de la sociedad> y
especialmente en los estratos suveriores. no escasee la droradicción
.
sino todo Jo contrario, pudiéndose nerfectamente asociar fracaso
escolar con consumo de drora
Insistimos -una vez más- en que las causas <31 fracaso escolar’
son verdaderamente muy variadas. Hemos observado que muchachos que’
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sólo tomaron drogas por curiosidad y durante un periodo de tiempo
insuficiente r’ara llerar a la adicción tuvieron sus altibajos en sus
respectivos rendimientos> pero ello no fue óbice para que fueran
pasando los cursos, superando las asignaturas con mayores o menores’
dificultades.
Otros, que no tuvieron contacto alguno con las droras
.
susnendían sistemáticamente, y es que influyen decisivamente en el
rendimiento escolar variedad de factores> que pueden radicar en las
condiciones in telectnales, volitivas, capacidad de captación,
disposición, aptitud e incluso actitud ante la enseñanza. En base a
ello, siempre será necesario estudiar caso por caso.
Muchos otras, han descendido en San medida su rendimien t<~
escolar al entablar contacto con la droga. con consecuencias incluso
irreversibles. En estos casos, sí podemos hablar con propiedad y
fundamento del efecto nocivo de las drogas sobre determinados grupos
de adolescentes. La mayoría de ellos repitieron varios cursos, lo cua.1
perjudicó sensiblemente sus relaciones con sus pares” de edad. A ello
hay que agregar la soledad, el aislamiento y la falta de contactos,
elementos coadyuvantes para determinar un proceso de socia lización
inadecuado> con tendencia hacia la automarginación.
En otros casos ha podido comprobarse que determinados jóvenes no
alcanzaron en la escuela o a~ el colegio sus verdaderas aptitudes,
derivando hacia la drora: unos sucumbieron ante el exceso de exirenci&
==uilrei. no recibiendo otros la formación adecuada a su nivej
intelectual. iv’ estos supuestos falló una pieza fundamental del
engranaje -o dos-, el maestro y quizá también el sistema educativo.
También otros casos de desviación hacia las droras en ióvenArsl
han venido dados ocr su alto cociente intelectual: los profesores
suelen ajustarse a un nivel medio> tanto en sus explicaciones como en
la exigencia de rendimiento; el niño creativo> y también el
superdotado puede aburrirse en las clases; observa que incluso le
limitan el aprendizaje; además, el sistema educativo actual no
contribuye al desarrollo de las facultades creadoras, sino .‘ás bien
talo lo contrario: los chicos con ideas innovadoras y despiertos, más
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espabilados que la generalidad de sus compañeros de clase, ven prao to
reprimidas y limitadas sus posibilidades.
Así, pueden llegar a surgir trastornos nerviosos, neurosis y
otras diversas complicaciones. Los niños, no siempre logran imponer
sus dotes especiales> con el consiguiente y grave perjuicio para
ellos.
Es obligado señalar que estos niños y adolescentes, constituyen
un potencial aporte de enriquecimiento para la sociedad. Ciertamente,
en Estados Unidos, ha llegado a comprobarse, quedando demostrado, que
entre los ‘lóvenes que consuman droa’as de forma esporádica e incluso
,
habitual. se da en ~ran medida un elevado oorcentaie de aptitudes
~nU~LirasI83), quizá potenciadas por la propia droga.
Aquí encontramos una nosible conexión entre dos temas: “Droda y
creaZiyidadit. título precisamente sobre el que en su momento disertó
con gran acierto PRIMITIVO DE LA QUINTANA> en un Seminario organizado
por el Instituto de Ciencias del Hombre> sobre cuyos trabajos vio la
luz una excelente publicación~4).
En conexión con lo anterior, hemos de tener en cuenta que los
elementos creadores enriquecen el frío mundo industrial, resul tanda
desde cualquier óptica del observador, imprescindibles para el
progreso. Es por este motivo por el que en Estados Unidos se preste
actualmente una atención especial a los dnpentsi’ creadores, que al
propio tiempo estén bien dotados. Las droras con toda sus fascinación
.
la andización de la.q De~t’epciones y la autoobservacic5n. desemne.ñan u~
p~pe.L. muy imnortante en el mundo de los ~‘óvenes con anti tndosj~
Rrt2st1QaS~ Los “dropouts” creadores suelen ser también los portadores
de la subcultura, por lo que les resulta difícil salir de esa
existencia como “dropout “. Desde pequeños han adoptado siempre una
83 fiVRT. Joel. La Sociedad Adicta. Traducción de Homero Alsina
Thévenet. Editorial LAIA> S.L Barcelona> 1.084, pág, 101.
84 DE LA QUINTANA, Primitivo, en La droga, problema humano de nuestro
tiempo, ob. oit; Capítulo ‘Drogas y Creatividad’; págs, 123 a 160.
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postura especial que les ha hecho acostumbrarse a vivir aislados de
los demás<8 5).
Estas líneas son de máximo interés. Son personas especialmente
sensibles -por lo general- e influenciabí es; no pueden ofrecer
excesiva resistencia a la realidad. Sometidos a la gran tensión de la
sociedad tecnológica por excelencia como es la Norteamericana en
Occidente; sometidos por la sociedad de producción y de consumo,
quizá> esa misma sociedad> pierde elementos enriquecedores quedando
amenazada gravemente la salud mental o psíquica de estos jóvenes, que
no lo son tanto en ocasiones; entre ellos son frecuentes las
personalidades neuróticas> esquizofrénicas y depresivas.
Por otra parte, los colegios -y demás centros docentes-> pueden
ser factores determinantes al permitir conductas antisociales Si no
se dispensa una atención especial para cada alumno, si no se mantiene
un cierto orden disciplinado que oriente a la comunidad educativa
hacia el logro de las metas propuestas, si es posible que grupos o
personalidades psicopáticas adquieran poder sobre los menores o mas
débiles, entonces, se da pie a que el tráfico de droaas se difunda y
contamine”<’8 6).
No hacen estas líneas del Dr. citado sino ratificar ciertos
aspectos ya enunciados, y de una forma sencilla y plausible
Es evidente que una clan conciencia del peligro y un compromiso
real de los padres, apoyando al cuerpo docente en su autoridad,
supondrál, posiblemente -no en todos los casos pero sí en bastantes->
un freno que desanimará los intentos de penetración de las droras ea
alcen tro
.
Es de tener presente igualmente que> dada la naturaleza plural
del problema, no se puede confiar de manera absoluta en ningún caso,
por lo cual, no sobra Jamás la nravención estando en consecuencia,
85 SONMER, Erika; ob. cit; pág. 147.
BS MESONES, Humberto, en No te rindas ante.., la droga. Capítulo IV:
“Prevención FAMILIAR Y AMBIENTAL”; Pág. 96.
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siempre justificada.
En base a ello, el Dr. HUMBERIV MESONES propone actualizaciones
e intercambios, sí no periálicos, si frecuentes, entre los tres
sectores que participan en la docencia: r’rofesores. nadres y alumnos
.
No obstante -entendemos- que en determinadas circunstancias> estos
contactos, son más convenientes a dos bandas, por así decirlo, o
bilaterales, según los elementos que concurran en cada caso. En un
momento dado, puede ser incluso necesario un diálogo profesor-alumno;
en otro, un cambio de impresiones entre maestro -padres, manteniendo
&I~ principio al educando al margen; y así sucesivamente, tomando en
consideración la dirección e intensidad del real o posible problema
futuro que pueda aquejar al joven, que al propio tiempo ostenta el rol
social de discípulo e hijo.
Nos introducimos a continuación en otra posibilidad que de hecho
se da; nos referimos al estudiante que da un determinado renfl’imi anta
suc’erior al habitual en él~ merced a su recurso a las dro2as. Ya nos
hemos referido a la muy profusa ingesta de anfetaminas en el medio
universitario; descendamos peldaños y situemonos ante personas
comprendidas en grupos de edad inferiores, es decir, niños y
adolescentes en el ámbito propiamente escolar.
Quizá, en los esquemas actuales de enseñanza, y no de forma
siempre afortunada> las exigencias de la escuela se basan
exclusivamente en el Drincipio del rendimiento no considerando ni
valorando adecuadamente el esfuerzo que el mencionado rendimiento
exigido puede suponer. Ni todos los niños ni talos los jóvenes puedan
rendir lo mismo. Y esto es una verdad de perogrullo. Simplemente queda
justificada esta aseveración recurriendo a las diferencias
individuales a las que aluden los más de los psicólogos en sas
obras@ 7)
El problema base -estimamos- radica en la existencia de una
sociedad exageradamente competitiva> que exige demasiado; la escuela,
87 MORGAN, Clifford 21- Intrcxiucción a la Psicología; ob. cit; pág.
367 a 461.
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los maestros y propios padres, pretenden preparar a niños y
adolescentes> ya desde temprana edad, para esa sociedad que les
espera, en la que cada vez es más difícil acceder al mundo laboral.
Ante esta situación> niños y jóvenes van aprendiendo que
determinadas droe’as. como AN-1. la Pervitina. el Cantadón y otrc~
medicamentos aumentan la capacidad de estudio y concentración. Los
adolescentes llaman =neeilsii a estos estimulantes, que en realidad
son anfetaminas, sobre las cuales nos detuvimos más arriba
Quizá -‘y no descartable a, algunos casos- los propios niños y
adolescentes, hayan visto consumir estas sustancias a sus propios
padres para encontrarse “en forma” en sus actividades laborales.
¡<uchas’ de los drogadictos intelectuales -llamémosles así->
comenzaron consumiendo anfetaminas para después pasar a otras drogas
más potentes y peligrosas como son la morfina y la heroína, ambas
alcaloides del opio, que son las que ocasionan la dr~en~denciA más
rápidamente.
Th la mayoría de los casos comprendidos en esta descripción, no
es precisamente la “curiosidad” la causa de acceso a la droga. sino
más bien el temor al fracaso académico y a los suspensos y su
consiguiente trascendencia. En estos casos, no se iniciaron por el
b~rbL~t. comprado ilícitamente o regalado por algún compañero, sino a
través de las jr~.t~” extendidas posiblemente por el mático de
cabecera. O si no> por otro facultativo de alguna especialidad.
Es la oubertad una edad muy delicada en la que no es infrecuente
un descenso en el rendimiento escolar. Es al misno tiempo la edad, la
etapa, en la que el consumo es una conducta típicamente juvenil, ya
que un espíritu de imitación, crea el deseo en el joven de situarse a
la altura de los demás. Esto les puede conducir a tomar diversidad de
s¿slencias tóxicas: unas para intentar recuperar su nivel de
rendimiento escolar. Como las drogas utilizadas suelen ser de efectos
.
antaaónicos. si la ingesta se produce, el resultado es nocivo, o a.]
menos> puede llegar a serlo> cristalizando en este caso en la
producción de da/los orifánicos y osíquicos, que en ocasiones pueden
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llegar a ser irreparables.
Médicos y vadres oueden tene~ su Darte de culr’a. favoreciendo de
forma involuntaria el consumo de ciertas droras en forma da
m~kwnentí2s~ Así, en ocasiones, los padres acuden al médico con su
adolescente hijo> un tanto agobiados por la posibilidad de que éste no
supere el curso, indicando a aquél, pidiéndole.. solicitándole o
rogándoles que le prescriba alaún fármaco vara aumentar su rendimiento
alar. dejándose convencer con alguna frecuencia.
El éxito deseado puede y no llegar; si el chico consume ha.chia
L~&~tc. la desorranización y los trastornos soma to-osípuico ouedeíz
Además, si el éxito llega> sólo será por un período limitado> el
justo para que pueda superar los exámenes finales; luego, el joven.
nuede Dasarse” a otras drodas más duras. con los oroblemas de
.
drogcdependencia Dosibles
Otra causa o motivo que en diversidad de estudios se ha
constatado en la escalada hacia la dro2a. es el abandono Drematuro de
con o sin consentimiento de la familia por problemas en e.)
joven de rendimiento o de trastornos de conducta. También es cierto
que en un elevado porcentaje, quienes dejaron de asistir a la escuela.,
estando en esta va tomaban droras. Llegados los dieciséis años> el
abandono del colegio por parte del muchacho puede favorecer a la
institución, al centro, pero en modo alguno al joven, que sú sentír~
desorientado, sin perspectivas laborales y en consecuencía> ~z
condiciones muy favorables oara ador’tar costumbres, hábitos, conductas
o comnortamien tos antisociales y Dosiblemente delictivos
La labor de los profesores es harto difícil y más aún cuando sus
alumnos se asoman a la pubertad. En esta época difícil su papel es
fundamental; de ello dependerá> de su tacto> de su cariño> de su
autoridad> de su energía y de su comprensión, y de su experiencia, gue.
aL. ‘oven se incline nor el camino de la croda o aue se detenga una ve&
saciada su curiosidad
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Por su parte> debe existir una estrecha colaboración de los
padres con los maestros; deben actuar de acuerdo y complementerse unos
a otros; en caso contrario, el fracaso escolar y personal se vislumbra
ciertamente como posible. Ha de creerse un verdadero equilibrio de
fuerzas entre la escuela. los nadres y el niño o adolescentes. Ni los
padres pueden ganar la batalla por sí solos ni los maestros,
obviamente tampoco. Por ello> es precisa una coordinación y una acción
conjunte tendente al objetivo trazado. En caso contrario> el fracaso,
es más probable que posible.
Rs WRDICICWhS ASYJIADAS AL (XMSLK) DE DJ*XAS
-
Se trata de una ardua cuestión este enunciado o epígrafe> toda
vez que cada experto en materia de drogcúependencias ha elaborado su
propio catálogo.
Así, en el Y C’urso-C’ol~uio sobre Estupefacientes, se citan como
causas de acceso a la droga, las siguientes( 88 ).
1) Inestabilidad emocional
.
Se trata de un factor endógeno, consecuencia de personalidades
psicopáticas. La alteración de la personalidades psicopáticas. La
alteración de la personalidad generalmente es consecuencia dé
enfermedades mentales de mayor o menor gravedad o intensidad. Ello
puede conducir> el propio desequilibrio, al consumo aludido.
2) Inc~.rsacidad nara desarrollar relaciones interoersongles
Muchos mdi viduos, afectados por muí ti Ud de complejos -o cuando
menos alguno-, llevan una existencia introvertida -esto es> de
relación social anómala-, el hombre es un ser social a, condiciones de
normalidad; pues bien, esa sociabilidad viene disminuida o es
inexistente en las personas excesivamente introvertidas> que no
necesariamente coincide con el concepto de persona prudente y
reservada.
88 RAATRt? JIONZON, José Luis> ob. cit; págs, 210 y 211.
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Este tipo de personas> al carecer de la sociabilidad media
adecuada, bien porque su proceso de socialización nc haya sido el
idóneo> o bien por haber devenido marginales> asociales o desviados
sociales, recurren a la muleta de la droga, pensando que les “ayudará”
a integrarse o a reintegrarse en la sociedad y mundo circundante. De
este malo, y con fundamento en este planteamiento, el sujeto drogado
supone que mejoraran sus relaciones especialmente con chicas, posibles
amigos, etc.
3) Ineptitud para hacer frente a los oroblemas de la msdurez
.
Hoy, la vida y la sociedad misma, exigen un desarrollo precoz de
la persona> de tal modo que los niños han de dejar de serlo antes que
en otras etapas históricas. De todas formas, por mucho que se prepare
a la juventud no pueden modificarse ciertos factores inherentes a la
misma. Ello ocasiona trastornos y desconcierto, que pueden tratar de
ser superados en determinados casos mediante el expediente de la
droga.
4> Iniciación nor mera curiosidad
Tanto y tanto se habla de drogas que adolescentes y aún niños’>
sienten auténtica curiosidad no sólo por conocerlas> sino también pcr
experimentar sus efectos. En este punto, sus pares y los medios ce
comunicación social juegan un papel trascendental, y de gran
importancia; según sea la información y tendencias de la misma> las
consecuencias de la misma tendrán un marcado carácter positivo o
negativo, pero nunca aséptico o neutral, en cuanto a sus efectos> que
a su vez, pueden ser disuasorios del uso y consumo o inducentes a los
mismos.
5) Iniciación por “Sn obismo
Existen personas que quieren conocer todo aquello que está de
moda, “lo in” -como se dice desde hace un par de décadas-. La droga no
constituye excepción. Anteriormente, este “Snobismo”. Se refería de
mcxio casi exclusivo a los adolescentes> pero hoy> esta tendencia, se
ha ido extendiendo a personas que ya han dejado la adolescencia y
constituyen otros colectivos de grupos de edad.
Para completar estas aseveraciones, consideramos oportuno
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incluir unas líneas de LIS L’Y4ATERWN~9).
“Huchas veces da comienzo por un absurdo snobismo. Otras es
sólamente vicio y degradación, manifestación típica de los seres que
han recorrido toda la escala de la corrupción humana. También se
observa el hábito de las drogas en aquellos a quienes por una dolencia
aguda y bajo prescripción facultativa, se les suministra durante el
tiempo que la enfermedad lo requiere. El vicio deriva del deseo
incontrolable de “seguir encontrándose bien”.
Como comentario a estas líneas, cabe indicar que, además del
snobismo.. el precitado LIS CIJATERWN, alude a otras causas de consumo,
y concretamente, a las que se citan> cuales son:
a) El vicio y la degradación, manifestación típica de quienes han
recorrido toda la escala de la corrupción humana. Ello ha de ser
conca tenado, por lógica> con conductas asocia les, marginales y
cuando menos> proclives a la delincuencia —o por mejor decir-
próximas a ella.
b) Hace referencia al proceso que lleva a la dependencia de la
droga, trayendo como causa originaria una enfermedad, para cuyo
remedio el facultativo prescribe determinas drogas.
c) Indica finalmente que “el vicio deriva del deseo incontrolable
de seguir encontrándose bien. “Con ello -interpretamos- que el
término “vicio” es equivalente a drogcxiependencia o adicción,
que precisan- “para seguir encontrándose bien 1. de nuevas
ingestas o administraciones> con todos los efectos que ello
comporta.
En otra publicación(9C9, se citan:
1) El miedo al dolor y el ansia de placer.
2) La guerra, con su secuela de sufrimientos y de confusión.
B9 OHATERWN, Lis. El tráfico de drogas. Ediciones Rcdegar. Barcelona,
1.983, pág.. 83.
90 Revista de Criminologia. Publicación de la Sociedad de Derecho
Renal y Criminolcgía de Buenos Aires (Argentina>. Febrero-Margo de
1.969, nQl.
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Recordemos al respecto como con ocasión la II Guerra Mundial>
muchos heridos, para mitigar sus dolores fueron tratados con morfina,
deviniendo morfinómanos.
Así sucedió también en la Guerra de Vietnam, donde no escasos
miles de soldados norteamericanos se hicieron adictos.
Actualmente, el mismo fenómeno comienza a darse en los
conflictos bélicos existentes en la antigua Yugoslavia.
3) Necesidad de elevar el rendimiento físico y psíquico.
La tensión de la vida actual y sus múltiples exigencias> entre
ellas la competitividad> han hecho aparecer la figura de los
ejecutivos agresivos y de los yuppies, que son presa fácil de la
necesidad de droga.
Esta idea puede ser asociada a la alta competición deportiva> en
la que existen muchos intereses en juego, no siempre y sólo meramente
deportivos; de ahí los controles antidoping, que en casos no
infrecuentes, han arrojado resultados positivos, ratificados en muchas
ocasiones en los contraanálisis.
En el primero de los casos citados suele tratarse de cocaína y
anfetaminas, a las que luego seguirán para conciliar el sueño sedantes
y barbitúricos, estableciéndose de esta manera un círculo vicioso de
drcgcdependencia.. al que no suele ser ajeno el alcohol,
En el supuesto del deporte, suele tratarse de anabolizantes que
desarrollan masa muscular, avivan la velocidad y también los reflejos.
4) El deseo de conseguir rápidamente el éxito> que puede asociarse
a la casa anterior.
Por exponer un ejemplo distinto, puede aludirse a los
universitarios, que con ocasión de exámenes, hacen un USO generoso de
anfetamínas, lo que les permite la vigilia yuna mayor concentración y
capacidad de memorización. Lo mismo puede predicarse de ciertos
opositores> con idéntica finalidad: rendir más en los ejercicios
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integrantes de aquellas pruebas.
5> El deseo de novedades, de cosas raras que exciten, que puede
asociarse en ocasiones con el “snobisino”, pero no en otras, dado
que el “snobismo” es algo que representa una moda y> pueden
existir personas que bus’uen en la droga -no siempre jóvenes->
sensaciones que no han experimentado.
6.> El deseo de evasión de una vida monótona y mecanizada El propio
tedio, la ausencia de vivencias, es fácil que conduzca al
alcoholismo o a otra cualquiera modalidad de drogcdependencia.
El la ausencia de interés y la disconformidad con el tipo de
existencia llevado.
¡fAX REWR&9, uno de los mayores expertos de materia<91 ).
cita como principales causas del consumo de drogas, las siguientes:
1> La personalidad del drogadicto; sus taras y anomalías.
2) El proselitismo y el ánimo de lucro,
3) Los inductores> el materialismo imperante y el actual concepto
hedonista de la vida.
4) Las conveniencias políticas.
5) La crisis de autoridad, familiar y social.
6) El abandono prematuro del hogar por parte de los jóvenes.
7> El abandono de los hijos por los padres.
Unicamente cabe comentar sobre este grupo de causas que, algunas
de ellas, no sólo son causas del consumo, sino también del tráfico de
drogas> tales como el ánimo de lucro> la existencia de inductores e
incluso las conveniencias políticas del momento.
Ignacio GLJZIIAN(92), cita, a manera de ejemplo, como factores
etiológicos del consumo de marihuana:
91 ¡fAX REBORFX> José Maria. Problemática de drogas nocivas> en ob.
cit; págs 13 y s.s.
92 GUZNAN, Ignacio. En Revista CriminaJAn. Intoxicación por marihuana.
México, Agosto de 1.971, n98.
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1) £Le~,.= El mayor contingente de drogadictos, lo da el
hombre(93Z). Estos datos no sirven en la actualidad> toda vez
que la mujer> especialmente las jóvenes, se han incorporado con
profusión en estas dos últimas décadas al mundo del consumo de
la droga.
2) L&.~tz Indicaba en su artículo que antes de los catorce años
son raros los casos de adicción. El mayor índice de adictos -
prosigue- se da entre los veinte y los cuarenta años.
Efectivamen te. el mayor número de adictos a la marihuana puaie
concentrarse entre las edades señaladas, pero no son
infrecuentes los casos con anterioridad al cumplimiento de los
catorce anos.
3) La clase social. - Señala que es extraño encontrar consumidores
de esta droga entre las clases acomodadas. Es el uso de esta
droga casi exclusivo de las clases bajas.
Hoy, por el contrario, se ha generalizado su uso, encontrándose
indistintamente consumidores en todas las clases sociales que
integran cada particular sociedad.
4) La Drofesión. - Según el Dr. GUZIIAN, el consumo predomina entre
las profesiones más humildes.
Actualmente, no puede afirmarse lo mis’ao> en base a lo que se
termina de exponer.
.5) La falta de trabaío y la ociosidad.- Es otra de las causas
determinan tes en el punto que estamos estudiando. Predispone la
inactividad a este tipo de actividad, en ocasiones> delictiva.
Pensemos en España; entre los desempleados abunda el alcoholismo
e noluso otras toxicomanías.
Más recientemente, Mario ALFONSO SANJZIAN y Pilar IBAÑEZ
WPEZc9 3% en una de sus principales obras> se refieren más que a
causas del consumo de drogas, como hemos venido diciendo> a “factores
psicológicos que predisponen al consumo de drogas”.
Diferencian, dentro de su estudio tres cuestiones nítidamente.
1~) Por qué inciden en la droga, tema este muy en conexión con el
93 ALFONSO SANLJZIAN, Mario e ISAÑEZ LOPEZ> ob. oit; pág. 53 y s.s.
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mecanismo de la droga al que ya hemos hecho referencia.
2fl) Factores desencadenantes del consumo de drogas, que serían las
causas propiamente dichas, a juicio de los autores.
3~.) Factores mantenedores del consumo de drogas.
En cuanto a la primera de las cuestiones enunciadas> suministran
-las hemos sintetizado-> las siguientes respuestas:
1> Satisfacer su curiosidad sobre este tema.
2> Adquirir la sensación de pertenecer a un grupo, de ser aceptado
por los demás.
3) Como forma de rebeldía u hostilidad al medio.
4) Tener nuevas experiencias.
5) La búsqueda de tranquilidad o de bienestar.
6) Por escapar de algo.
Si hacemos un análisis comparativo con los estudios
anteriorm ente expuestos, podemos apreciar bastante identidad entre
talos ellos, si bien, por el tiempo transcurrido entre unos y otros,
la terminología conceptual es diferente, y ello> debido a que en los
últimos a/los, se ha modificado de forma notable el léxico.
La segunda cuestión abordada por los autores citados -de no
menos importancia, dado que siguen drogándose -es que ya existen
cierto grado de drogcxiependencia-, suministre, a través de una muestra
de encuestados, las siguientes respuestas, por supuesto, todas ellas
válidas:
1) Por curiosidad> por buscar nuevas e~eriencias. Si siguen
drogánL ase> resulta obvio que ya venían drogándose, lueg,
previsíbí cmen te, “esa curiosidad” o “ese buscar nuevas
experiencias”, ha de referirse a otras drogas no probadas, y, en
consecuencia, no conocidos sus afectos,
2) Por problemas personales, timidez, soledad, desolamien te, etc..
Se trata de un grupo de causas de suma importancia, toda vez que
los problemas personales pueden surgir como consecuencia de
divarsidad de motivos.
3> Por atracción a lo prohibido o difícil. Este factor puede darse
también en la primera fase de motivaciones de acceso ¿ la droga,
pero aquí ya puede surgir como riesgo ante una conducta
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delictiva por poderse dar el ilícito tráfico.
4> Mal funcionamiento del sistema educativo. Esta causa, motivo o
razón, no puede descartarse en modo alguno como válida, habida
cuenta que no existe en el mundo entero sistema educativo
perfecto.
5> Enfrentamiento generacional con familia o sociedad causa muy
frecuente de la toxicomanía o drogalependencia, estudiada muy
profundamente por Vanora LEIGH( 94 .1•
6> Falta de actividades juveniles recreativas; no ha de ser esta
una causa directa necesariamente> pero sí lo es coadyuvante.
7) Aumento del paro juvenil; causa de gran importancia y
determinante de numerosas drogcdependencias, por la
desmoralización que supone y la frustración de desear trabajar y
no palor hacerlo. Ello conlleve exceso de tiempo libre y ahí
radica el peligro. En estas circunstancias se va gestando quiza
en mayor proporción la alcoholdependencia. El paro o desempleo
es un fenómeno a nivel mundial y, dentro de Europa, actualmente,
proporcionalmente a la potencial población activa, Espa/la se
encuentra en los índices o cotas más elevadas y preocupantes; no
sólo afecta a la población juvenil, sino también a la adulta y
madura en edad.
8) Pal te de control policial; otra causa relevante que, los poderes
públicos deberían corregir, pues de este malo, la acción
administrativo-judicial-policial, podría reprimir actos que son
antisociales, con incidencia delincuencial.
9> Desencanto político> que afecta a cierta parte de la población,
muy especialmente en épocas de crisis como la actual, con
repercusión en ..9 economía general y por ende en las de las
empresas y particulares, con aumento de desempleo.
Ahora vamos a referirnos a los factores desencadenantes del
Dentro de ellos ha de distinguirse con nitidez:
A.) Personales.
94 LEIGH, Vanora; ob. oit; págs. 83 y s.s. Capitulo referido a las
familias.
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B) Sociales.
O) Psicológicos.
Con cierto afán de síntesis> vamos a exponerlos por separado.
j~ FACTORES PERSONALES
.
Podemos afirmar que este grupo de factores que vamos a enunciar>
cada vez va cobrando mayor incidencia en la entrada en el mundo de la
droga, pero aún cuando netamente personales, no carecen de proyección
social> dado que en ocasiones, constituyen la raíz de determinados
comportamientos o formas de conducta, naturalmente con trascendencia
social, ya que se producen en el entorno, o por decir más propiamente,
en el contexto social.
1> Edad.-ET
1 w
147 525 m
184 525 l
S
BT

El avance de los medios de comunicación social que proporcionan
profusión de noticias sobre asuntos de drogas, así como películas
sobre Ja mí sine temática, genera en ocasiones el deseo de conocer
experiencias no tenidas nunca. Mientras la divulgación o información
sobre esos temas no tiene lugar, queda el espectador, lector u oyente
desinformado> así como con una ligera idea de que existen sustancias’
que hacen ver la vida de otra forma o manera> o quizá.. deede otra
óptica.
.E» España empieza a no resultar raro que con anterioridad e los
doce años se inicie el contacto con la droga; ello comporta un
adelanto en la edad, dado que no hace mucho más de una década, esta
edad estaba cifrada entre os dieciocho y los veinte,
Parece ser que en las edades tempranas, existen dos chicas
drogcdependien tes por una chica, pero con marcada tendencia a ir
igualándose los porcentajes con el paso de algunos años.
2) EubQrtad.rn
Existen indicadores que señalan que se inician en el consumo o
uso de la droga para conocer ‘ulgo que les es ajeno y es producto de la
época; de la etapa histórica en la que se plasma su existencia.
La pubertad supone importantes cambios de carácter tanto
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psíquico como físico> incluido el sustrato hormonal, así como la nueva
visión del mundo que les rcdea. Todo ello> modifica las percepciones
del mundo en el que se encuentran inmersos> los jóvenes. Es como pasar
a otro mundo diferente, uno da cuyos elementos integrantes es la
propia droga, además de otras personas con la que entablan trato o
relaciones; unas ya conocidas y otras no.
b> Adolescencia.-ET
1 w
149 626 m
234 626 l
S
BT

Los valores tradicionales> ciertamente se encuentran en una
profunda crisis. A tenor de ello, se hace necesario -según la sociedad
imperante-, construir una nueva escala de valoras (Axiología>,
adaptándola a las esferas y niveles económico, político> religioso,
cívico, etc. Ello determina un clima de inseguridad en el adolescente>
que se suma a estos cambios sociales, aún cuando supongan una
verdadera conmoción para el mismo. Y además, inseguridad. Esta
inseguridad se manifiesta en estados depresivos> a los que acompañan
acerbas y duras críticas hacia el entorno, en sus facetas cultural,,
educacional y ambiental, que repercuten en los demás y, como un
“boomerang”, se vuelven contra sus propias personalidades.
desequilibrándolas, y de ahí, la no renuncia a la droga en
personalidades no adecuadamente formadas o en período de formación
desviado un tanto.
O> ~duzfzc
Puede acontecer que si una persona ya adulta> madura, no ha
logrado sus propósitos y sus fines ci la sociedad actual> se sienta
defraudado, desmoralizado, por cuyos motivos no puede —o no quiere-
adaptarse a su situación real> no encajando su absoluto o relativo
fracaso. Entonces> naturalmente, se produce una situación de
desajuste, una falta de adaptación, en todo caso pernicioso. Esta
situación, sin lugar a dudas> puede conducir a la alcoholdependencia y
a otras diversas drcgcdependencías, siempre tenidas como evasión de
una realidad que está ahí> pero que no quiere ni conocer ni asumir.
d> £eneaU&.z
Actualmen te> en la denominada Tercera Edad son muy escasos los
supuestos de toxicomanía dentro de su grupo poblacional por edades’;
Onicamen te, poner de relieve que el consumo excesivo de alcohol -segiin
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AWNSO-FERJJANDEZ-, y el afán por las medicinas -según SARIV-XHINGO
CARRASCO-> son las ¡inicas drcgcdependencias de que puede ser presa
este colectivo.
No obstante, no podemos descartar que en estos momentos de la
existencia> y dado que el fenómeno de la drogadicción avanza, y dada
la incomunicación que comporta soledad, pudiera ocurrir que se
experimentare un aumento de drogadicción entre la población que ha de
ser anciana y aún no lo es, en las próximas generaciones.
2) Sa&o~s
Ya hemos indicado que en las primeras edades los chicos adictos
suponen el doble aproximadamente que el número de chicas adictas> para
progresivamente ir igualándose las cifras. Ello puede obedecer
perfectamente a dos tendencias o conceptos muy arraigados en la
sociedad actual. Nos referimos a los de igualdad femenina y a las
campañas o movimientos feministas, que hacen que se quieran equiparar
a los chicos en talo.
3> Intel i4encia.
-
Los jóvenes que destacan entre sus pares, si gozan de mayor
inteligencia y de prestigio> así como quizá del liderazgo, quieren
seguir manteniendo esa situación de privilegio> y así lo extienden a
ser los primeros en probar la droga y a realizar sus primeras’
experiencias sexuales (aún cuando no les apetezca>; y ello, por nc
pender el prestigio del que gozan entre los demás.
Por el contrario los chicos con cocientes intelectuales bajos,
tienden a superar los suspenses y su sensación de inferioridad
atreviéndose a realizar actos a los que los demás n~ se han atrevido;
así, se dan a fumar “porros” y a realizar “viajes”, con toda la
literatura que conlíeva, al objeto de convertirse en el centro de
atracción de su escuela o medio social. Por una vía o por otra.,
incluso por ambas, no es nada difícil que se origine una epidemia de
droga en la escuela o centro de enseñanza de que se trate, a partir de
estos dos extremos descritos. A lo dicho coadyuvan otra serie do
factores ya indicados más arriba.
E> Factores Sociales.
.1> Medio urbano.-ET
1 w
147 93 m
232 93 l
S
BT
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En los tiempos actuales, la especulación con los terrenos> ha
conducido a la construcción de viviendas que, en rigor, no pueden ser
consideradas como tales> constituyendo su antítesis. Se trata de
ciudades-dormitorio, prácticamente como colmenas, molestas,
inhóspitas, ruidosas, desagradables, que hacen se huya de las mismas.
La calle> la zona, sin zonas verdes ni polideportivos., ni
jardines, centros para la infancia y para la juventud, sin lugares
para jugir debido al tráfico rodado y a la invasión ciertas zonas por
vehículos aparcados, han provocado talo lo descrito, un carácter
agresivo y resentido, del que el niño> el adolescente y el joven, por
un procedimiento u otro> tiende a evadirse de dicha realidad
cotidiana.
A ello hemos de añadir otros factores tales como los de:
- Penuria o escasez de medios económicos.
— El exceso de estos medios económicos.
En ambos casos tenderán a valorar casi exclusivamente la parte
material de la vida, haciendo abstracción de otro tipo de valores “no
materiales o espirituales”, lo que, sin duda> equivale, de forma
necesaria a su integración en el mundo consumista, dentro del cual
puede situarse (y por qué nc.), la adquisición de la droga, que,
primero evade y después esclaviza.
Pero no sólo en el medio urbano descrito. Existen las llamadas
zonas residenciales> en las que habitan personas acomodadas, sin
problemas económicos> preocupados por acrecer su patrímonzo, llevando
una existencia —en ocasiones- desentendida de sus hijos, a los que no
falta nada material> pero sí la presencia de los padres, lo que les
conduce a una cierta frustración y, dado que tienen disponibilidades
económicas sobradas para su alad, por tedio> por inducción o por
cualquier otro motivo, pueden evadirse de su soledad y hastío mediante
la droga.
En barrios señalados de las grandes urbes, céntricos por lo
general, de rancia tradición, pero humildes, los jóvenes han conocido
que la droga, el hurto y la prostitución son medios de vida. Aquí se
da otro germen de drogc.dependencia, pues, incluso, han visto las
actividades de sus padres para obtener dinero; a ello se suma la falta
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de escolarización.
Los ejemplos de estas realidades podríamos multiplicarlos, pero
entendemos que con los descritos es harto suficiente para afirmar que
en talo medio urbano, sea cual fuere su naturaleza, la droga está ahí,
constituyendo una amenaza constante y ciertamente un foco de
actividades delictivas, criminógenas, y también marginales en relación
con lo que ha de entenderse por sociedad convencional.
2) Medio rural.-ET
1 w
147 601 m
225 601 l
S
BT

A» el medio rural la droga es mucho menos frecuente que en el
urbano, y ello por una serie de condicionamientos o circunstancias que
no aceptan tan claramente como en las ciudades su uso y consumo.
Así, ofrece el medio rural mayor espacio para desenvolverse; más
posibilidades para que niños y jóvenes se comporten como tales.
La ctzvga, cuando aparece en este medio, no lo hace en edades tan
tempranas como en la ciudad o medio urbano> ya que existen en aquél
¡utichas más posibilidades para jugar y en realidad para ser niño, cosa
ya casi olvidada en las grandes ciudades —al menos en muchas de sus’
zonas-, donde existen personas crecidas en el asfalto> que no conocen
apenas los árboles, los animales, y en definitiva, lo que es la
naturaleza.
El niño de la gran ciudad, cuando sea algo mayor, si no sabe
cómo ocupar su tiempo libre, es posible que se inicie en la droga.
o> ¡desdio Psicológico.-ET
1 w
147 257 m
264 257 l
S
BT

Son factores predisponentes al consumo de drogas -entre otros-,
los que citamos a continuación.
- La disgregación familiar.
- La despreocupación por los hijos.
- Los malos tratos físicos.
- Los malos tratos psíquicos.
- La superprotección, la cual, por efecto de rebote, genera deseo
incontrolado de independencia.
- La incomunicación entre padres e hijos, puede generar una
~13
tendencia hacia la droga; lo mismo sucede respecto de la
incomunicación en las relaciones alumno-maestro.
- Esta incomunicación viene dada por falta de adaptación a los
nuevos tiempos, pues padres y maestros pueden haberse
encasillado en costumbres y hábitos de etapas pretéritas> sin
tomar en consideración los cambios sociales habidos.
Pasamos ahora brevemente a ocuparnos de la tercera cuestión
enunciada: “Factores mantenedores del consumo de drnras
Acaso el meollo de la cuestión sea la crisis mundial existente a
todos los niveles; de esa crisis general> se derivan crisis parciales,
locales y circunstanciales, en el seno del contexto de cada sociedad
concreta, que propición un clima de inseguridad y de hastío>
acompañado de un notable afán de poseer todo lo material que puada
tenerse., ya que este acaparamiento es considerado como el máximo de
satisfacción, convirtiéndose de esta suerte en el centro de la vida,
ya que se tiene la creencia que ello puede otorgar la estabilidad de
la que se carece.
Si se ha llegado a la saturación de objetos y de
gratificaciones, se buscan nuevos objetos de satisfacción no
conocidos, entre los que, indubi tada,nente, puede encontrarse la droga
como algo novedoso y por descubrir.
Concluida la exposición de las tres cuestiones precedentes -a
nuestro modesto entender no exentas de interés práctico-> abordamos
una nueva, también indicada por Mario ALFONSO SANJUAN y por Pilar
IBÁÑEZ LOPEZ<9 5). Nos referimos a los “factores de multiDlicación o
incremento de las drogas” y literalmente, dicen lo siguiente,
partiendo de una dicotomía entre factores cuantitativos y
A) ¿Factores cuantitativos”.
-
1) “La permisividad de algunos Estados, la ignorancia o no de la
ccnc.zenciación voluntaria de esta problemática, la buena prensa
que en ciertos estratos sociales tienen las drogas> la carga de
95 ALFONSO SANJUAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar; ob. oit; pág, 65.
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modernismo, de liberación> de independencia, el esnobismo, la
rebelión ante el status social que nos rodea, etc> hacen que el
consumo vaya en aumento”.
Siquiera sea de pasada> estas líneas merecen cierto comentario
por a tinadas y ciertas que son, cuando menos , a nuestro
parecer.
a> La permisividad da nírunos Estados.
-
La dioga constituye fuente de pingUes ingresos; a éso ha de
añadirse que la legislación sobre el particular no es absolutamente
uniforme. sancionándose administrativamente el consumo de algunas
sustancias; el de otras, penalmente; y finalmente, permitiéndose la
libre disposición de otras drogas que no son objeto de control alguno
por parte de los poderes públicos.
i» La ignorancia o la no concienciación voluntaria de est5L
problemática
.
No sabemos si los autores citados se refieren a que esa
concienciación de la peligrosidad de la droga compete a los Estados o
a Organismos dependientes de los mismos, y así en escala descendente’
hasta padres y maestros. Quizá aquí sirva el símil de la conducta del
avestruz.
o) La buena orensa oue en ciertos estratos sociales tienen las
’
drogas
Ello es rigurosamente cierto> sobre talo en las clases sociales
más relevantes. No es preciso aludir a ejemplos que están en la mente
de todos. La droga -generalmente cocaína-> es símbolo o emblema de
“buen tono social”.
d) L&.c~zg& de modernismo, de liberación, de independencia y el
esiohismo
Todos estos conceptos van emparejados; suelen darse conjunta o
alternativamente en los grupos que constituyen nuestras sociedades;
unos factores implican otros; consecuentemente, por su contenido>
también son favorecedores del incremento del consumo de droga.
e) La rebelión ante el status social oue nos redes
Los autores -entendemos-, parece que se están refiriendo a una
especie de disconformidad de la persona ca? el medio social en el que
en suerte o desgracia le ha tocado vivir> con sus inminentes
relaciones sociales de las que no se siente satisfecho. Ello también
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puede conducir a la soledad o a adoptar conductas asociales o
marginadas, lo cual favorece el acceso a la droga.
2) “La hipocresía de la sociedad. oua no cuiere ver este r’roblemaL
que no se atreve a enfrentarse a él”
.
La sociedad considera mucho menos complicado> más fácil y
sencillo, por ejemplo> expulsar a un niño o joven de un colegio para
que no mancille la reputación del mismo que ayudarle a subsanar y
superar el problema por el que ha sido aquejado.
Se trata de sociedades que nada quieren saber, salvo aumentar
todo lo más posible el hedonismo imperante; y las autoridades
sanitarias, por su tiebieza, no se deciden a poner los medios
necesarios en orden a la erradicación del problema. Después, llegan
las consecuencias negativas de todo orden.
3) “La carencia de maños materiales, sanitarios, psicológicos.
p~aÉó~ices. etc. para intentar su solución, favorece 1~t
difusión de la drora
”
Esto es un hecho evidente. Los presupuestos de los Estados no
son lo suficientemente amplios para las actividades relacionadas con
el problema de la droga, si bien son generosos para otros diferentes.
Ciertamente, la insuficiencia de recursos propicia más que el
estancamiento del problema su proliferación y expansión, en todas las
esferas o niveles sociales.
B) “Factores cualitativos”
.
Generalmente, se accede a la droga a través de las de menor
efecto y de menor nocividad> comenzando por los típicos porres”,
observándose que los mismos sujetos tienden a cambiar de droga, no
hacia las de menor toxicidad, sino con tendencia a consumir otras
potentes> dado que, ya que tienen abiertas las puertas de la droga,
pretenden experimentar otros efectos diferentes.
No se da el caso de encaminarse hacia consumos más ligeros o
sustancias de efectos menos perniciosos, salvo que no dispongan de los
elegidos. Th esta escalada> intervienen igualmente, algunos de los
factores a los que ya hemor- hecho mención.
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Siguiendo con las causas que dan lugar al consumo de drogas,
Elías NEIJMAN<’9 6.>, alude a Etiopatogénesis y a los impactos
socia les. Por su interés, realizaremos un resumen de lo expuesto en su
libro ‘Droga y Criminología ‘1. sobre el particular intercalando algún’
comentario.
Indica el citado autor lo siguiente:
“Al estudiar los motivos individuales y sociales que conducen a
la farmaccdependencia, se advierte pluralidad de causas
Aquí, hemos de entender que la farmacodependencia es una forma
de drcgcdependencia o adicción, pero que tan sólo ocupa una parcela,
taJe vez que el término drogcxlependencia es más amplio que la
expresión citada por NEUMAN.
Prosigue: “La aceptación dependerá generalmente de la
personalidad del joven usuario o, mejor aún, de la estructura de ésa
personalidad”.
Evidentemente, la personalidad de cada cual deten’nina sus actos,
positivos y negativos> correcta o incorrectamente orientados. Las
personalidades peor formadas o no bien orientadas, serán> en
ocasiones, las llamadas a incidir en el mundo de la droga y> si esa
inmadurez juvenil persiste> en la drogcdependencia. En consecuencia>
la estructura de la personalidad es básica a la hora de ser la persona
poseedora de la misma, más o menos proclive a la tentación de la
droga, que suele proceder de agentes externos.
“Resulta habitual que cuando un individuo está integrado y sus
factores constructivos funcionan correctamente> aunque las ingiera por
un tiempo> finalmente> rechaza las drogas”. ( 97 .>.
Párrafo este afortunado, en el que se viene a señalar que el
hecho de “probar” la droga puede no tener trascendencia> pero si
96 REUNAN, Elias, ob. oit; págs. 66 y s.s.
97 Nota de REUNAN> en ob. cit; “Salvo los casos de’ coerción> por parte
de traficantes o sus secuaces, a i”,cau tos para que éstos queden
esclavizados y a su servicio”.
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peligro, segun se desprende de su nota a pie de página, lo que
comporta una forma de proceder del crimen organizado.
Prosigue NELIMAN su exposición del siguiente modo: “La
insistencia, la multiplicación del uso que precipita la adicción y el
prosélito que es inherente a la toxicomanía en sí, hablan del
rompimiento con la realidad social. Ello se advierte con claridad en
los países en los que la drogadicción está muy extendida”.
Quiere significar que la incidencia repetida en la droga y su
uso, termina por producir adicción o drogcdependencia, advirtiendo
ademas del peligro que supone el drogadicto para quienes no lo son,
dado su afán proselitista.
Señala como causas y motivaciones oredisvonen tes al consumo de
.
xfrege~s~ sin ánimo de agotarías, las siguiente:
a> Cúriosidad, imitación y esnobismo.
b) Debilitamiento y disociación familiar.
o) Sugestión.
d) Por medios sofisticados.
e> Por ideología.
f) Factores de índole sexual.
g> La búsqueda del éxtasis místico.
h) Apetencia de belleza y creatividad.
i) Experiencias de la guerra.
j> Yatrogenia.
4’.) Incriminación excesiva y arbitraría.
Acaso merezca la pena detenernos en esta última causa o
motivación, pues nos parece de sumo interés al respecto la aportación
de NE(IMAN<98).
Entresacamos a continuación algunos párrafos incursos en su
obra:
“Es cierto que los criminólogos no acertaron con el estudio
multidisciplinario al tiempo de prcducirse el estallido de la adicción
98 REUNAN> Elías; ob. oit, pág, YZys.s.
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de drogas en la juventud. No se pudo, por lo tanto) aconsejar a la
política criminal> o en su caso a la de la salud, más adecuada> ni
elaborar medidas preventivas. Además la punición severa estaba más a
la mano de muchos gobiernos y con ella se intentó aparentemente frenar
el curso de los fármacos y dar sosiego a la opinión generalizada”.
Evidentemente, el boom de la droga, se presentó como por
sorpresa en la década de los sesenta> prácticamente a nivel mundial,
especialmente en América y Europa, pues en Asia la adicción a los
opiáceos venía muy de antiguo. Muchos gobiernos, ante la nueva
situación optaron por las medidas represivas, lo cual, cvidentemente
no solucionó en gran medida el problema -como luego ha podido
co,’tprobarse-; en cambio, sí faltaron programas preventivos que..
aplicados en su momento, podrían quizá> haber frenado la pandemia de
la droga.
Prosigue el citado autor: “En realidad lo que se logró, se
supone que inconscientemente, fue participar, en muchos casos, en el
robustecimiento de las motivaciones o en la etiología de la adicción
desde un punto de vista criminológico”.
Y lo expuesto es certero, pues desde la publicación de la obra
de NEUMAN, ya casi ha transcurrido Lina decena de años y la
drogcdependencia ha continuado sin cesar aumentando de forma alarman te.~
las cifras. Con anterioridad ocurrió otro tanto, dándose desde los
años sesenta aludidos el denominado efecto multiplicador.
Por otra parte, es un hecho que a los jóvenes> todo aquéllo que
expresamente se les prohibe> les atrae muy especialmente, como
consecuencia de su natural rebeldía hacia lo instaurado por la
sociedad convencional -de una parte-> y de otra, por el atractivo que
supone para ellos infringir lo prohibido> burlando la norma
establecida.
Continúa el citado autor argentino<9 9): “Tipificar delitos y
99 REUNAN, Elías, ob. oit; pág 78, citando a RODRTGUEZ DEVESA> Derecho
Penal Español. Madrid> 1.973, 5~ adición, pág, 945.
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modelar normas incriminatorias sobre lo concerniente al uso y tráfico
en ciertos casos trajo aparejados efectos exactamente contrarios a los
deseados”.
Al respecto cabe señalar que no se logró intimidar ni disuadir a
los consumidores ni a los traficantes, hasta el punto que el fenómeno
de la drogadicción continuó prácticamente en todas partes,
incrementándose generalmente sin cesar y> en consecuencia, antes al
contrario, no disminuyó su incidencia.
Indica también NEUMAN: “Todo el que toma una droga intenta una
accion contraria a las normas que la sociedad le impone y pareciera
que la prohibición refuerza esta decisión. Los deseos de atacar el
orden establecido -que suelen considerar represivo- y de mostrar una
postura singularmente con testaria, son más fuertes que la ley, por mas
férrea que esta resulte. Es un poco lo que ocurre con el delincuente
emocional o pasional o aún con el ocasional<1 00 ) y el
alcoholizado: la ley no podrá sujetar sus frenos inhibitorios por
mayor que fuere la incriminacion
No vamos a entrar a comentar estas líneas> dado que> más arriba.
ya hemos indicado algo sobre el particular.
Otros párrafos escritos por NEUMAN, son los que se transcriben
acto seguido.
“Quienes detentan el poder buscan al chivo expiatorio. Los
hombres o el grupo humano a quienes atribuir las culpas. Respecto de
quién hay que hacer detonar culpas y descargar la represión, sea para
dist raer la atención de los problemas más serios, sea para canalizar
las angustias y el desasosiego rebelde del pueblo”.
100 Sobre la temática de los tipos de delincuentes, reviste especial
interés la obra de Ernesto Seelig, “Tratado de Criminología, oit;
págs. 68 y s.s. También “Principios de ~riminologíaClínica y
Psiquiatría Forense de Benigno Di Tullio Aguilar, S.A. de Ediciones.
Madrid. 1.966.
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“Señalar al enemigo común y demostrar con todos los medios de
difusión al alcance del Estado, su peligrosidad, lleva a la alarma
social deseada. Aquí el enemigo se llama el adicto a
estupefacientes( 101). El espectáculo público está montado.
Aparece entonces aún sea entre gallos y medianoche, la ley severa, la
que combatirá fieramente> la que estilizará todo”.
“Se crea y acrecienta por estos medios de difusión un sentido
administrativo y de gratitud a las personas e instituciones
gubernamentales que combate!? contra el enemigo común y se restablece
un sentido solidario en el pueblo respecto de las instituciones y los
gobernantes. Así se defienden los valores politicamente aceptados y se
silencian otros delitos considerablemente más graves de corrupción
pública y que no se refieren, según se advierte, a enfermos como en
los casos de uso y dependencia a fármacos”(102 ).
Son tan elocuentes estas líneas que, perfectamente pueden ser
objeto de una interpretación totalmente literal, de donde se desprende
que somos absolutamente conformes con su con tenido, por cuya rasen,
obviamos toda suerte de comentarios, pues estos> podrían ser
amplísimos.
MELENDEZ SÁNCHEZ, por su parte( 103), distinave entre caus¿w
.
exógenas, factores endórenos y mixtos, aludiendo a motivo~
individua les, talo ello relacionado con el consumo de drogas.
Indica al respec~to: “Diferenciamos pues> como inductoras
provocadoras mediatas o inmeé tatas al consumo de la droga, entre
101 Más que de “adicto a estupefacientes” seria más propia la
expresión adicto a las drogas” o “drogodependiente”> toda vez que los
estupefacientes son tan solo una modalidad específica de drogas,
102 Al hilo de la nota precedente y> en el mismo orden de cosas~,
sería más correcta la expresión “dependencia a las drogas”, ya que la
farmaccdependencia, tan sólo es una modalidad de toxicomanía.
103 MELENDEZ SANCHEZ> Felipe Luis; ob. oit; pág. 76 y s.s.
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causas endógenas (constitutivas de la personalidad de individuos
hipersensibles, abúlicos, con una especie de perversión instintiva que
les hace encontrarse predispuestos a los tóxicos); causas exógenas
(influye!? desde fuera de la personalidad del individuo) y mixtas o
interrelación de ambas”.
Esta clasificación se nos antoja verdaderamente afortunada,
teniendo en cuenta que existen factores constitutivos e inherentes a
la persona, inseparables de su personalidad; otros, que influyen en la
forma de comportarse el sujeto, pero que le vienen dados desde el
contexto social, desde el entorno o tipo de sociedad en el cual se
desenvuelve; y finalmente., los de carácter mixto> que es la conexión
entre lo individual y lo social.
Y prosigue en su estudio el autor citado: “Aunque las causas
exógenas no pueden ser determinadas hasta el punto de establecer un
“numen.’s clausus” de circunstancias, perdemos ci tai’ entre las más
comunes e importantes:
- Prescripción médica del fármaco por enfermedad de cualquier
tipo, que luego hace impensable (la drogalependencia), incluso
superada la enfermedad del paciente.
- Causas de orden psi co-afectivo : disgustos, desengaños,
depresión, etc.
- Contagio por propagación de lecturas, espectáculos, amistades
<‘proselitismo), etc.
- Imitación al grupo social que le rodea, como forma de
integración en el mismo.
- Moda y snobismo.
- Predisposición si tuacional y facilidad de obtención de
fármacosClO 4).
- Convencimiento por el traficante de droga o allegados
Este catálogo nos parece bastante completo en cuanto a los
factores externos a la persona que ya es drogadicta o que puede llegar
1 04 Cabe en este punto añadir -como ya se ha indicado ¿.‘t supra- otras
drogas, que> evidentemente no son fármacos y engendran
drogixiependencias.
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a serlo. La suma de las causas descritas añadidas a las ya indicadas
anteriormente, nos da un cuadro, si no exhaustivo, si bastante
aproximado a la realidad.
Señala a continuación para recapitular sobre las causas externas
a la personalidad que son causa del uso y consumo de drogas, lo
siguiente:
“¡fien tras los factores endógenos indican una disposición
criminal fuerte, los exógenos indican una disposición criminal débil o
no indican del todo tina disposición criminal
Alude después MELENDEZ SÁNCHEZ a los ‘fao tores endógenos”>
comenzando por aportar su definición de los mismos: “Por factores
endógenos debemos entender -dice-, los que tienen su origen en la
personalidad del individuo, especialmente en su carácter, de forma y
manera que van interrelacionándose condiciones biológicas y sociales
en las que el individuo ha venido viviendo”.
Al respecto hemos de subrayar que, Gaesare WJSÑ9=~?otorgó una
importancia excesiva> dentro de las características endógenas a la
herencia genética, a la personalidad misma del delincuente. Ello
determiné, como término o conclusión de su obra CL ‘uomo delinquen te”.,
publicada en Turín a finales de la centuria anterior), a la
configuración de un tipo criminal específico, caracterizado por
de terminados rasgos somato-psíquicos> en ocasiones> porfeotamen te
detectables. Era, como ya henos indicado> la ‘Teoría del Criminal
Hato”.
Afirma VBY3A FUERTE( 105 > que “el consumo de drogas,
constituye un problema más que se aAade a la personalidad del
drogadicto> ya deteriorada de por sí, por determinados
condicionamientos familiares y sociales
Este autor, a diferencia del invocado rnMBAOSO> como se
105 VEGA FuENTE, Armando.- Delincuencia y drogas. Instituto de
Ciencias de la Educación. Universidad de Barcelona; 1~982, págs. 22 y
5.5
desprende de las líneas transcritas> otorga mayor importancia a los
factores exógenos; y ciertamente, dentro del conjunto de su obra así
queda demostrado, sin excluir los factores de la personalidad o
propiamente endógenos en orden al acceso a la droga, fuente de
conflictos individuales y de otros que trascienden la individualidad
de la persona como unidad psico-somática.
En orden a la nocividad de las drogas y de sus efectos, los más
de los expertos en la materia, sostienen que estos no dependen
exclusivamente de las propias características intrínsecas de la droga
o sustancia tóxica. sino también de las condiciones psico-somáticas’
del sujeto, de la fonna del consumo e incluso del ambiente. El riesgo
se encontrará en relación directa “con quién”, “como”> “cuando” y
‘cuanto “, se consume.
Los efectos de las drogas son muy variados, en relación no sólo
en razón del tipo de sustancia, sino también de la dosis, vía de
administración, etc. Influyen así mismo de forma notable los factores
psicolójicos, tales como la situación en la que la que la persona se
encuentra y su estado, su personalidad> de forma que si el sujeto se
encuentra marginado socialmente por terceras causas, la droga hará
acto de presencia como una especie de fórmula mágica de reacción
social o escape y evasión ante dicha situación real de marginación;
por otro lado> si el sujeto se encuentra inmerso en una subcultura o
grupo social> en el que la droga es un elemento constitutivo del
mismo. la droga cumplirá una función de elemento de cohesión o
integrador entre los miembros de ase grupo marginal o automarginado.
Hace referencia -como más arriba hemos dejado indicado- MELB9DEZ
SÁNCHEZ, a los a~atire~ individuales para el consumo de droga, fuere
cual sea la naturaleza de la misma. Al respecto> indica literalmente:
“Existen enumerados por la Organización Mundial de la Salud motivos
mdi viduales<‘1 06 > para el uso de drogas:
- Curiosidad.
106 RODRJGUFMZ MARlOS, Alicia, en Manual preventivo contra la
drogadicción. Editorial Mitre. Barcelona> 1.985, pág. Sa: cit. por
MELENDRZ SÁNCHEZ> Felipe Luis.
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- Deseo de pertenecer o de integrarse en un grupo.
- Manifestación de rebeldía (independencia, hostilidad)
- Búsqueda de experiencias (placer, emoción>.
- Obtener creatividad.
- Conseguir bienestar y tranquilidad.
- Evasión.
Del misto modo, existen estadísticas correlacionadas con la
motivaciones:
- Curiosidad 27,1%
- Snobismo 2,1%
- Evasión 29,2%
- Problemas de adaptación 22.9%
- Relaciones amorosas 6,3%
- Des~uilibrios psíquicos 16, 7%
- Terapéutica 39,6%
- Sentimientos de inferioridad 10,4%
- Causas ambientales (Grupos, Servicio Militar.> 41. 7%
concluimos ya este epigrafe relativo a causas del consumo de
drogas con unas líneas dc ¿VRO DEL ROSAL. Indica dicho
penalista<’1 07>: “La droga se presenta, pues, para el drogadicto
como un recurso alienador que postoil caen te se desarrolla de una
manera muy diferente a la esperada, convirtiendo lo que se creía
liberación en esclavitud y dependencia
Esto constituiría el efecto, no las causas, pero dicho efecto,
lógicamente responde a las causas a que nos hemos referido en este
apartado de nuestro trabajo.
iELs. aWDICICWES AXXJIADAS AL TRAFT~) DE DJ*XAS. -
107 ¿VRO DEL ROSAL> Manual. Consideraciones generales sobre el
denominado tráfico ilegal de drogas tóxicas y estupefacientes.
Universidad de Valencia> 1.977, pág. 1.58.
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En las más de las ocasiones, las causas del tráfico de drogas
van de la mano con las de consumo. Si no existiera la oferta,
posiblemente, no se daría el consumo; pero tampoco hanos de olvidar
que sin demanda., la oferta carece de sentido.
Por lo tanto> en una primera aproximación, hemos de convenir en
un hecho cierto, cual es el siguiente: “El motivo del tráfico de
drogas, cuando menos es doble. De un lado, la obtención de unos
beneficios de orden económico por los explotadores. De otro, la
satisfacción del apetito del tóxico por los explotados o
toxicómanos”cl OB).
Actualizando lo expresado, hemos de hablar de traficantes de una
parte y de adictos de otra> entre los cuales, siempre se da un nexo,
una relación, que, cada vez deviene más frecuente y esclavizan te para
el consumidor, toda vez que, su necesidad de droga se hace más
imperiosa para su precaria existencia en más corto espacio de tiempo.
Ya es drogadicto, toxicómano o drogodependien te.
Sin animo de agotarías -pues ello no es posible en atención a
diversidad de factores, unos personales, otros sociales y otros’
mixtos, así como los meramente económicos, de lucro-, escogemos como
primordiales causas del tráfico de drogas, las que reseñamos a
continuación:
iS) “El auge y el progreso de los laboratorios> que, al contar con
mayores y mejores medios, aumentan la producción de tóxicos de
forma notable. No sólo tóxicos, sino también medicamentos
autorizados y registrados (fármacos), que pueden conducir a la
farmaocdependencia”.
Va siendo práctica frecuente la existencia la laboratorios
clandestinos, nc descubiertos o encubiertos> sin autorización expresa>
pero en funcionamiento. Ejemplos de los mismos, descubiertos y cuyo
hecho ha sido constatado de forma fehaciente, son Marsella Nápoles,
San Sebastián, Madrid, y muy últimamente Elche (Alicante)> en cuyas
instalaciones se fabricaban 30.000 pastillas de sustancias drogan tes
.108 RAMIRO MO/CON> Jose Luis; ob. oit; pág. 209.
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con carácter diario (109), existiendo a su vez una red de
distribución por todo el territorio español, con proyección hacia
otros paises de Europa.
2fl) ‘La expansión del comercio internacional, el incremento de las
comunicaciones, que convirtieron problemas locales en
generales
Al respecto hemos de señalar que> por ejemplo, el uso inveterado
y ascentral de las hojas de coca por los campesinos de las
altiplanicies de los Andes, dio lugar a la aparición de la cocaína;
ellos, la utilizan como energético, en climas inhóspitos y crudos, un
tanto como sucedáneo de su precaria alimentación, dicho producto
natural~, del cual han hecho apología los seleccionados de Bolivia, que
en la fase previa del Mundial de clasificación para Estados Unidos,
derrotaron a Brasil por 2-O. Animados por tan buen proceder> así
mismo, vencieron a Venezuela por 7-O, para caer vencidos contra Brasil
por un contundente 6-0. ¿Hubo, existió doping? El lector que extraiga
sus propias conclusiones,
indicando este ejemplo, y al hilo de lo enunciado., hemos de
decir, sin ambages ni cortapisas que la hoja de coca es producto
natural, del cual, mediante una serie de procedimientos químicos, se
obtiene la cocaína, alcaloide, que, en virtud del fomento e incremento
de las comunicaciones, ha llegado a Europa> conquistando el mercado,
de tal suerte que, en Espaifa, esta droga va adquiriendo una demanda
notable, acaso por sus propiedades estimulantes. La utilizan -como ya
ha quedado apuntado-. gran número de Yuppies«ejecutivos,), que> luego
han de compensar sus efectos (para mantenerles en forma durante su
actividad laboral), con sedantes> barbitúricos> etc> para poder
conciliar el sueño en las escasas horas que puede)? disfrutar del
mismo, lo cual, determina> de forma incuestionable e indubitada, un
circulo vicioso que conduce, de forma inexorable a la dependencia y
posteriormente, a la autodestrucción. Es un hecho corriente en
nuestras sociedades consumistas.
109 EL MU/lIC, nQ de 2 de Septiembre de 1.993, pág. 16.- ABC, misma
fecha (Régienes), pág. 37.
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3E “El dejar de estar relacionada la droga con la Medicina>
exclusivamente; ello comporta la aparición de un comercio
ilícito, en ocasiones, en el cual está presente la actividad
delictiva
De~e HIPXRATES DE ¿VS> se tuvo la concepción de que, la droga>
utilizada correctamente, era fuente de curación. Este concepto -a
nuestro entender-, permanece vigente, pues muchas sustancias que
forman parte de fórmulas magistrales y de no pocas especialidades
farmacéuticas, están destinadas, en su correcto uso> a mejorar la
salud.
Pero por otra parte, -como se ha señalado-, la droga deja de
tenaz su originario carácter medicamentoso, para devenir objeto de
tráfico ilícito> relacionado con la delincuencia> o por mejor decir>
con el crimen organizado que, a la vista de la abundante demanda de
productos dañinos y prohibidos por una sociedad, consumista y al
propio tiempo un tanto viciosa desmoralizada de valores que no sean
los tecnológicos y los económicos, hedonistas, propagan la plaga de
drogcxdependencias, por otra parte, ciertamente costosa para el Erario
Público y más aún para los ciudadanos que están sujetos a satisfacer a
través del sistema impositivo tales desvarios personales, que, en una
u otra modalidad no son escasos.
4V “Una de las principales causas viene dada por los beneficios
económicos que permiten las transacciones
Transacciones entre Estados y sus Gobiernos -por qué no decirlo--
; corrupción a talos los niveles> de arriba hacia abajo; funcionarios
implicados que son “ejemplares’. Para qué seguir. Delincuentes que nc
lo son tanto aún cuando pruebas fehacientes existan sobre su actuar
criminal. Crimen organizado> en sus más diversas vertientes;
“blanqueo” de dinero a través de instituciones bancarias y
crediticias, “aroiguismo”, influencias, etc, talo ello consentido>
cuando menos
Entrada masiva de extranjeros, los cuales> ocupan puestos de
trabajo que> en buena lógica y por Derecho Natural, deberían
corresponder a los nacionales desempleados; dichos extranjeros, se
dedican también al tráfco de drogas, como actividad co,’nplementaria de
sus negocios no siempre limpios <‘jurídicarnente se entiende>.
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¿‘on ello queremos siguificar y, teniendo en cuenta ciertas
direo trices de las Comunidades Internacionales que los extranjeros en
un Estado que no es el suyo de nacencia, llegarán a tener mayores
privilegios que los nacidos en el mismo. Africanos, Centro y
Sudamericanos, ciudadanos orientales encuentran su “Meca particular”
en Occidente, en muchas ocasiones en relación con la droga, con el
tráfico de blancas, nula tas> negras, asiáticas, etc> y de armas, sin
olvida;’ la homosexualidad no infrecuente.
5V ‘Respecto de los lugares de cultivo de drogas, pueden darse
estas variantes:
a,> Declaración falsa al Monopolio Estatal por debajo de lo
producido por parte de los cultivadores”
No se hace precisa mayor explicación sobre este tema. Es
evidente que sí se declara menor cantidad que la producida, el
excedente queda a merced de un posible tráfico ilícito, del cual se
nutrirán drogcdependientes, mediante una red perfectamente organizada>
en todo caso, de matiz delincuencial.
“Que se cultive una superficie mayor de la autorizada”.
Los estados, para fines medicos, puede)? autorizar a sus’
ciudadanos, empresas, etc, concesiones de cultivo por una superficie
determinada. La falta de una adecuada inspección o la corrupción de la
misma, mediante ciertas prebendas, pueden conducir a que> con su
anuencia, la extensión de los cultivos sea superior a la autorizada,
con lo cual, la producción residual puado ser objeto de tráfico
ilícito.
o) “Que se lleven a efecto cultivos clandestinos 1. supuesto en incido
alguno tampoco infrecuente. ¿Para qué están las autoridades
teóricamente competentes? Si no vigilan estas irregularidades,
incumplen con sus obligaciones; si son sabedoras de la
existencia de tales cultivos y no los denuncian: ¿A que
motivación responde su inhibición? Que el lector efectúe su
propia reflexión.
6~) “La gran demanda de estas sustancias por parte de la sociedad
actual, principalmente por la juventud’.
Incuestionable es, de talo ;unto que si la demanda aumenta> e.I
producto se considera más preciado; y un producto más apreciado.,
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lógicamente incrementa su importe económico al ser demandado. Al ser
solicitada la droga es el vendedor el que no sólo pone el precio, sino
que lo impone,, por desdicha, en muchas ocasiones, de manera impune,
habida cuenta de multitud de circunstancias concurrentes.
Llegado este punto. recurrimos nuevamente a ELIAS
NEUMÁN(1 1 0). el cual, entre otras cosas, describe y afirma lo
siguiente:
“La estructura del grupo en torno al traficante se compone,
además de su nefasta persona> del “correo” que trae y lleva (aunque
muchas veces no sabe lo que lleva en sus maletas). Cuando si sabe, no
suele ser mas que un delincuente que tienen cierta apostura y vive
generalmente en muy buenos hoteles Es el aliado del traficante, y
cuando algo le ocurre, es detenido o denunciado., el “revés” del
negocio puede ser definitivo”.
“El penúltimo eslabón es el distribuidor que induce o tiene’
contactos direo tos con drogadictos y suelen ser dependiente de drogas.
Entonces su figura la devuelve el espejo cóncavo de la desgracia
“Hay adictos que conocen sobradamente el servilismo y la tiranía
de la droga y pretenden difundirla en otros que tienen mejores o
mayores posibilidades adquisitivas, pensando que, si llegan a la
adicción, podrán en el futuro conseguirla con mayor facilidad y asi
compartirla. El difusor piensa que de tal manera se ayudará., sobre
todo en los momentos de pánico, cuando su dinero escasea o resulta
difícil lograrla. Esta actitud forma parte de su enfermedad. Solo
pensar en un futuro sin drogas> y acaso en el síndrome de abstinencia.
le resul ta abrumador. trata de sobreponerse a esos temores y a la
pesadilla que le engendran sus propios miedos”.
“Se reconocen por un denominador general: una necesidad
recíproca de cambio de impresiones y el sentimiento de repulsa común.
Eso puede llevarles a ser confidentes de sus experiencias, de su
estado y de la manera de aprovisionarse de la droga, los lugares de
consumo y los proveedores”.
110 NEUMAN, Elías; ob. oit; págs, 101 y 102.
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“En tal sentido no cuenta para nada la clase social a que
pertenezca el adicto. Sólo el hecho de que su actividad diaria va
mermando. Se va alejando cada vez más de sus tareas> de sus estudios,
de su familia, de todos los valores que al fin resultan negativos para
cumplimentar con su única y exclusiva hambre: la droga”.
“La adicción es una furia yana nacida muchas veces del miado y
el gran peligro que afronta quien consume realmente, más allá de la
posible represión policial o judicial: la privación, la carencia de la
droga. Es por ello por lo que el sujeto es posible de ser utilizad,
por traficantes, debido a su apremio presente o su temor de necesidad
futura. Se sabe que siempre conocerá a otros drogadictos por la
clandestinidad en la que se maneja. Así es como entra en el tráfico,
sirviendo de correo”.
‘Será guien” pasará “la droga y hará llegar al usuario y cobrará
por esa prestación al distribuidor una determinada cuota> obviamente
en especie, para su const¡mo particular... Se convierte, por su propia
enfermedad en proveedor y deberá entregar el dinero a sus
demandantes”.
“La situación es sombría y ajrada a extender la gangrena”.
Estas líneas transcritas> son lo suficientemente ilustrativas
para llegar a tener una cabal noción sobre el procedimiento seguido
pa”a el suministro de la droga y su difusión interesada.
Lo expuesto es la realidad argentina, pero válida para talos los
países, con modificaciones terminológicas en las denominaciones, pero
en el fondo, el actuar de la criminalidad organizada, sigue parecidos
o idénticos procedimientos,
En conexión con cuanto antecede., nosotros, ya hace años,
expusimos lo siguiente( 111):
111 SÁENZ DE PIPAON MENG. - La droga problema humano de nuestro
tiempo; ob. oit; pág. 80. - Tomado de RAMIRO MONZON., José Luis; ob.
oit; págs. 193 y 194.
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“He aquí pues que hemos llegado a la subovítura de la droga,
en la cual se constituye el drogadicto en auténticos grupos sociales
que ofrecen las características propias de tecla comunidad.’ normas muy
específicas, ocupación, en cierto malo, de un territorio, ciudades
dentro de ciudades en cuanto fenómeno fundamentalmente urbano,
organización propia, anárquica pero real, primitiva y con moldes de
vida muy sencillos, con normas muy liberales y flexibles, predominando
la fidelidad al grupo y la libertad individual. Y junto a estas
comunidades, el drogadicto aislado, pero integrado cii sus relaciones
con los traficantes y crime!? organizado, guiado por normas de
fidelidad y silencio, consecuencia del miedo”.
7a> “La gran dificultad que supone descubrir a los traficantes, ya
que como se ha indicado, es frecuente que carezcan de
antecedentes en archi vos y restante documentación oficial, tanto
policial como judicial
La marañá del tráfico de drogas se desdobla con profusión, dc
tal suerte y manera que, dignos ciudadanos a los que rerdea una
intachable reputación. pueden estar involucrados en el tráfico de
drogas, bien desconocedores de tal situación o bien a sabiendas,
a¡nparándose en su respetable condición y reconocimiento ante su
siempre proba conducta.
Pero esta causa, precisa> a su vez de una cierta matización: con
el transcurso del tiempo, las policías, con el avance y dotación de
los medios su alcance, disponen de un elenco grande y amplio de
posibilidades par - descubrir a traficantes y consumidores; en unas
ocasiones, se utilizan esos medios; en otras, no. Y ello se debe a la
causa o motivo que se e.~cne a continuación.
8~) La corrupción imperante, a talos los niveles> generada por los
preciados ingresos que proporciona la droga, lo que determina en
ciertos estamentos> el aprovechamiento de ciertas coyunturas,
favorecedoras de los intereses privados de las personas que
sirven a ciertas instituciones.
No vamos aquí a realizar un catálogo de noticias aparecidas con
singular frecuencia tanto en la prensa nacional como internacional,
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referidas a servidores del orden que se han visto involucrados en
turbios asuntos relacionados con la droga que> en ocasiones~, han
determinado su procesamiento, pero no siempre.
Ello, sin duda, da lugar a una falta de credibilidad en quienes
perciben sus emolumentos para atajar el problema del ilícito tráfico
de drogas> con la consiguiente desmoralización de la población> del
pueblo llano que odia la propia droga desconfiando de aquéllos que
tienen la obligación contraída de evitarla.
De este mcclo, el propio hombre, vende a sus semejantes a la
droga y en consecuencia a su destrucción, más o menos voluntaria, con
todos los perjuicios que un grupo social amplio. ocasiona a la
sociedad general; perjuicios de todo onien, que, no consideramos
necesario, volver a poner de manifiesto.
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Tal ha llegado a ser la preocupación social por los problemas
originados por la droga que se han originado reacciones desde los más
diversos estamentos que integran la propia sociedad, sufridora de
aquéllos> pero también -y no lo olvidemos-, favorecedora de los
mismos. La droga y su entorno, ha generado inquietud, desasosiego,
inseguridad y otros males. Así, palemos decir que la normativa
relacionada con la droga, tanto para prevenir su consumo cómo para
punir o sancionar conductas no permitidas, especialmente su tráfico y
“blanqueo” de capitales, son consecuencia lógica de esa reacción
social~ Los componentes de nuestra sociedad henos advertido como estos
probí amas, con el transcurso de los olios, de ser o constituir
“problemas individuales”, han devenido en “problemas de la
colectividad”. Ante este fenómeno social, para combatirlo, surge la
actuación a diversidad de niveles> que en definitiva, se p.2asma en un
ordenamiento jurídico, en una regulación de la materia, y ello, desde
las más di versas perspectivas o ángulos del propio Ordenamiento.
Por ello -y dado que los problemas originados por la droga lo
son a nivel mundial-, existe todo un cúmulo de legislación
internacional, en forma de tratados y acuerdos, así como convenciones
que obligan a los Estados que los suscriben. Por ahora, no nos
referiremos a ese Derecho Internacional en materia de drogas.
Eh Espada, son obvias las causas que justifican la citada
proliferación de normas, que puede estimarse casi frenética —en cierto
sentido paralela a la prcxiucción de hechos y conductas sancionables y
punibles- en los últimos ellos, como bien expone el último Informe de
Situación y Memoria de Actividades> elaborados por la Delegación del
Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas> correspondientes al alio
de 1.992(1).
1 Plan Nacional sobre Drogas. Delegación del Gobierno para el Plan
Nacional Sobre Drogas. - Ministerio de Sanidad y Consumo. Secretaría
General Técnica. Madrid, 1.993.
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Ha sido pues, la propia evolución en su dinámica del problema,
la que ha conducido a esa normativa dimanante de diversas parcelas, en
un intento casi desesperado de tratar de enfrentarse a esa realidad
que está ahí y que se denomina droga. Pero no sólo se ha utilizado el
instrumento normativo para esa finalidad apuntada, sino también para
tratar de adelantarse a los acontecimientos, un tanto pradecibles a
través de la Prospectiva y de otras técnicas y estudios elaborados a
nivel estatal, autonómico y local, por las diversas Administraciones,
Entidades, Asociaciones> Instituciones.., particulares, etc, así como
Fundaciones.
¿Por qué, en definitiva, se ha visto tan multiplicada y se ha
manifestado tan diversamente esa actividad normativa, en sus distintas
parcelas en orden a plasmar en derecho positivo esa especie de
legislación específica relacionada con las drogas?
Desde nuestro punto de vista por dos razones esenciales> que
podrían sintéticamente, exponerse del siguiente modo.
a) Eh primer lugar, .v de una parte, son muchísimas las parcelas,
los sectores de la realidad que se conectan con una palpable
inercia delictiva; o si se quiere, de transgresión, término más
amplio; no hay sino que pensar en el muy dilatado proceso que se
genera desde el cultivo o fabricación de las drogas de diseño- y
aún antes de este supuesto, como veremos-, hasta que aquállas
llegan a manos de sus destinatarios finales a través de
múltiples intermediarios.
b) E» segundo lugar -y por otra parte-, la complejidad
administrativa y la distribución de competencias que existe en
esta materia hace que, sean muchos los entes, instituciones y
organismos que realizan parte de su actividad en esta temática,
haciendc también que se con stituya.n nuevas organizaciones de
naturaleza diversa, con la finalidad de crear estructuras
adecuadas para combatir tan arduo y grave problema. Todo el.Zo se
concreta en diversos niveles de actuación, según la esfera de
competencias.
A» la estructura de este Capítulo, nos centraremos ~n la
Legislación Estatal, siguiendo un criterio jerárquico de normas, en
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primer lugar, comenzando por nuestra Constitución: después,
distinguiremos en el seno de la Legislación Administrativa entre
normas estatales y normas no estatales, talas ellas de naturaleza
administrativa, ocupando entre las últimas un lugar las emanadas de
las Comunidades Autónomas. La Legislación Penal y Procesal Penal, será
objeto de otro Capítulo independiente> junto con otros extremos,
denominado “Droga y Derecho Penal”.
Itz aws-rnwicw ~PAWILA -
Nuestra Super—Ley, fue aprobada por las Cortes en sesiones
plenarias del Congreso de los Diputados y del Sanado, celebradas el 31
de octubre de 1.978; el Pueblo Español vino en ratificarla en
Referéndum que tuvo lugar en fecha 16 de diciembre del mismo alío; fue
sancionada por S.M. el Rey Don JUAN CARLOS 1 ante las Cortes el 27 de
diciembre de 1.978 y publicada en el Boletín Oficial del Estado de 29
de diciembre del citada año.
Excedería de nuestro propósito detenernos en el análisis y
enunciación de preceptos -que por otra parte son numerosos— que
pudieran o puedan tener relación indirecta con el objeto del trabajo,
habida cuenta de la amplitud de contenido que suelen albergar los
preceptos constitucionales. Por dicha razón -y en aras de la brevedad-
procuraremos oentrarnos en los preceptos en los que a nuestro
criterio> podamos encontrar claras conexiones con la materia que nos
viene ocupando.
£.L...4rtQlI.Z tiene interés desde la perspectiva de nuestro
enfcque:
Za extradición sólo se concederá en cumplimiento de un tratado
o de una Ley, atendiendo al principio de reciprocidad. Quedan
excluidos de la extradición los delitos políticos, no considerándose
como tales los actos de terrorismo
Indudablemente, los delitos relacionados con el tráfico ilícito
de drogas, no son de naturaleza política, por cuyo motivo,, sus
autores> cómplices y encubridores, pueden estar sujetos al régimen de
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extradición. Y es evidente que> a nivel internacional, en Convenios,
Tratados y Acuerdos en los que España es parte, que versen sobre
materia de drogas, se incluye generalmente la institución de la
extradición como modio de lucha contra el narcotráfico; eso sí,
siempre en régimen de reciprocidad<2>.
E» conexión con esta materia rige también el Convenio Europeo de
Extradición hecho en París el 13 de diciembre dc 1.9.57, ratificado por
España mediante Instrumento de 21 de abril de 1.982, así como su
Protocolo Adicional de 15 de octubre de 1.975, por Instrumento de 18
de febrero de 1.985<3).
RLart 922.2 tiene también una especial significación: “Las
asociaciones que persigan fines o utilicen medios tipificados como
delito son ilegales”. En esta materia se hace de suyo inexcusablemente
la remisión a lo que dispongan el Código Penal y las Leyes Penales
Especiales, debiéndose estar también a lo pactado en la Legislación de
carácter Internacional por el Estado Español en orden a la represión
del tráfico ilícito de drogas y crimen organizado.
También es de interés dentro del ~rnn lo Draceoto su nOS, que
literalmente, dice así:
‘Se prohíben las asociaciones secretas y las de carácter
paramilitar”. Ello nos remite igualmente a la Legislación Penal y a
otras de carácter especifico, pues al tratarse de asociaciones en todo
caso clandestinas> se desconocen sus fines que perfectamente pueden no
se lícitos> moviéndose en este terreno con frecuencia las actividades
prohibidas relacionadas con las drogas en cualquiera de sus
mcxlalidades.
El ArtO2S.2. al señalar que “las penas privativas de libertad y
2 Véase al respecto la Ley 4/1985, de 21 de marzo, de Extradición
Pasiva. (& O.E> n973, de 26 de marzo). Corrección de errores (EK V.B.
nQSO, de 15 de abril).
3 EdITE, nQ136, de Bdejuniode 1.982 yB.O.E, n2139, dell de junio
de 1.985, respectivamente.
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medidas de seguridad estarán orientadas hacia la reeducación y
reinserción social 1. nos aproxima al campo penitenci ario> al que
pueden ser destinados los delincuentes que se hayan visto involucrados
en asuntos de drogas(4).
RL...&19.2Z establece “el derecho a la educación, reconociéndose
la libertad de enseñanza”, y son básicas estas cuestiones en orden a
una programación adecuada de la prevención primaria, ya en la esfera
escolar, en materias relacionadas con el uso y consumo de drogas. No
vamos a entrar ahora en la Legislación específica sobre la Enseñanza,
paro es incuestionable que desde los niveles inferiores de la misma,
se hace preciso ir mentalizando a los nilías sobre una serie de
cuestiones que luego serán básicas en el desarrollo de su personalidad
y consecuentemente en las actitudes y comportamientos que vayan
adoptando; así> será conveniente -o mejor necesario-, ir inbuyéndoles
ciertos hábitos higiénicos, para dar paso progresivamente, al hilo de
alguna disciplina -que bien podría ser en el área de Ciencias
Naturales o en el de Sociales— e ciertas explicaciones y enser7arzzas
relacionadas con la materia objeto de nuestro trabajo. Ello ha de ir
aparejado con una necesaria colaboración con los padres o familiares
más allegados de los educandos, para que la acción por ser conjianta,
sea también más eficaz.
El objetivo es el pleno desarrollo de la personalidad humana que
ha de iniciarse prontamente, pero de forma progresiva como dice el
viejo refrán “sin prisa pero sin pausa”, siendo responsables de lograr
este objetivo los poderes públicos, obligados a ello por mandato
constitucional en diversidad de planos de actuación.
KLrt~4, reconoce el derecho de fundación para fines de
interés general, con arreglo a la Ley> rigiendo también para las
fundaciones lo dispuesto en los anartados 2 y 4 del JArt 022 de la
4 Véase la Ley Orgánica 1/1.979, de 26 de septiembre> General
Penitenciaria, cuyo Reglamento se aprobó por Real Decreto 1201/1.981,
de 8 de mayo, reformándose parcialmente por Real Decreto 787/1.984, de
28 marzo.
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propia Constitución.
Este reconocimiento del derecho indicado constituye la base
legal para la creación de fundaciones destinadas al cumplimiento de
los denominados fines de interés general, entre los cuales se
encuentran la rehabilitación y reinserción social de toxicómanos, han
de llevarse a efecto en Centros apropiados. Estos Centros, a su vez
podrán ser erigidos para los fines indicados una vez constituidas las
correspondientes fundaciones que han de regirse por normas
específicas, establecidas al efecto y por sus propios estatutos.
En la lucha contra la drogc4ependencia, se ha recurrido con
bastante frecuencia a este medio, incen tirándose la actividad por el
procedimiento del otorgamiento y concesión de subvenciones,
procedentes del 0,52% de la asignación en concepto de ingresos por las
declaraciones de la Renta. Se trata de asignaciones presupuestarias.
Su distribución, generalmente> compete al Ministerio de Asuntos
Sociales.
El Capitulo III del Titulo £ (Arts 29 a .52~, se refiere a los
principios rectores de la política social y económica.
£L4ntS~&W prescribe que ‘los poderes públicos asegurarán la
protección social, jurídica y económica de la familia”.
E» este punto, es de interés para nosotros el aspecto de la
protección social de la familia, y dentro de este amplio campo, el
mundo de las drogcdependencias que incide muy especialmente en el
ámbito de la familia actual.
Y esto es así; efectivamente, el uso y especialmente el abuso de
drogas, incide de forma negativa en las mismas relaciones famil.iares;
pensemos en el caso —por otra parte cada vez menos infrecuente— de un
miembro familiar alcohólico; éste no sólo se procura perjuicios a
nivel personal -físicos y psíquicos-, sino que también genera
perjuicios para la sociedad familiar de todo orden: las relaciones
personales se tornan tensas, agrias, en ocasiones insoportables;
surgen los conflictos interpersonales y un malestar general,, con todo
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lo que ello comporta. rompiendo la ármónica convivencia.
Otro caso nada infrecuente: un grupo familiar en el que alguno
de sus integrantes es un toxicómano o drogadicto; las consecuencias’ no
sólo son las mismas, sino que aún pueden ser más desfavorabí es, pues
dicha persona puede llegar a incidir en el mundo de las conductas
desviadas y con berta frecuencia delictivas> para lograr un objetivo:
la dosis de droga que ha de ingerir o administrarse.
Pues bien, al ser uno de sus cometidos, los poderes públicos
vienen obligados a evitar estas situaciones mediante la puesta en
práctica de medidas preventivas o bien, e paliar sus consecuencias
desfavorables o eliminarías si ello es posible, mediante la aplicación
de los tratamientos adecuados a drogcdependien tes, que posibiliten su
recuperación, su reinserción y rehabilitación sociales, para lo cual
se precisa de medios de atención> de una infraestructura de servicios
adecuada, tanto sociales como sanitarios. Ah otros términos: que como
indica el propio 2’exto Constitucional, “los poderes públicos velarán
por la protección social de la familia”, y, dentro de esta protección
genérica> una parcela corresponde al aspecto relacionado con los
efectos nocivos del consumo de drogas en conexión con las cuestiones
concernientes a su ilícito tráfico.
Rl número 2 del citado ArtO39. declara la obligación de los
poderes públicos de asegurar así mismo, “la protección integral de los
hijos, iguales estos ante la ley, con independencia de ...“ (5).
E» cl mismo sentido que hemos expuesto más arriba, la protección
integral de los hi.yas, implica una protección general, a todos los
niveles y esta protección se extiende a la evitación de ciertos
peligros y riesgos nocivos para los menores, entre los que se
encuentra -ello es obvio- la adicción a las drogas, fenómeno bastante
extendido en la que pueden caer o incurrir.
El número 3 del Art039 alude a los compromisos que adquieren
5 En este punto ha de tenerse en cuenta la Ley 13/1.983, de 24 de
octubre, de reforma del Código Civil en materia de tu tela.
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los padres respecto de los hijos por el hecho de serlo. Deben
prestarles asistencia de todo orden durante su minoría de edad: esto
es: han de velar por una adecuada educación y formación, alejándoles
de los riesgos que puedan correr, tales come los ya indicados,
ejerciendo una efectiva labor de prevención de aquellos riesgos, que
no repetimos.
Finalmente, dentro del marco de repetido ArtO3Q. su última
znimera señala que los niños gozarán de la protección prevista en los
acuerdos internacionales que velen por sus derechos(S).
Los dos números de que consta el ArtO4O. también son de interés
en relación con el tema objeto de este trabajo.
£Lriflmeral concluye indicando que “los poderes públicos.., de
manera especial realizarán una política orientada al pleno empleo”.
Se viene afirmando por muchos especialistas en materia de
drogcrdependencias que el ‘kara” o desempleo es una da las causas que
acercan a la toxicomanía o drogcdependencia. Se llega a efectuar una
consideración del paro como desencadenante del fenómeno de la
drogadicción(7). Los autores de la obra citada coinciden en que “son
más importantes las consecuencias que genera el paro que el mismo., Las
roturas familiares por esta situación, el invertirse los factores de
proveedor del dinero familiar a favor de la madre; el alcoholismo., que
suele impregnar esta situación; la desidia de los padres para estar
pendientes de los hijos; vivir en colmenas en ciudades-dormitorio, que
tienen un porcentaje muy elevado de parados; el saber que las nuevas
tecnologías irán reduciendo los puestos de trabajo y el conocimiento
de una década como la del sesenta y cinco —setenta y cinco, ‘que sacó
a España de la alpargata y la llevó al 600” ya no se volverá a
repetir, crea un fondo de desesperanza... y no podrán disfrutar de
6 Además de los Acuerdos, Tratados y Convenios Bilaterales suscritos
por España,, remitimos al Capítulo de Legislación Internacional.
7 ALFONSO SANJU4N, U. e IBAÑEZ LOPEZ, P. - Drogas y Toxicomanías. -
Narcea, S.A. de Ediciones. Madrid, 1.987, págs 55-56.
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todo lo que sigue pregonando la sociedad de consumo. Si tale la
sociedad incita a un hedonismo desenfrenado, a un lujo inalcanzable y
a una ociosidad remunerada, es lógico que se tienda a buscar ese
paraíso artificial. Como se sabe que jamás se alcanzará con los
propios medios, se buscan las muletas químicas para llegar a él’.
Este párrafo, carece de desperdicio, por albergar mucho de
cierto.
Al hilo de ello, el Estado> los pajares públicos> han de velar
por evitar el desempleo. Al respecto, es de gran interés la Ley
31/1.984, de 2 de agosto, de protección por desempleo (modificada por
la Disposición Adicional Decimoquinta de la Ley 33/1987, de 23 de
diciembre), desarrollada por Reales Decretos 625/1985, de 2 de ab.ril;
1044/1955, de 19 de junio; 2622/1986, de 24 de diciembre y
complementada por el Real Decreto 1043/1985, de 19 de junio .y el
2.394/1.986, de 14 de noviembre. Finalmente, los Arts 27 a 30 de la
Ley 31/1984> ya citada, quedaron derogados por Ley 6/1 988> de 7 de
abril.
Esta política tendente a lograr el pleno empleo, en el propio
ello de 1.984, se vio reforzada por la publicación en el B.0.E de una
serie de Reales Decretos relacionados con lo que podríamos denominar
fomento de empleo mediante diversidad de modalidades de contratación
laboral> otorgando ciertos beneficios fiscales y de cotización a la
Seguridad Social a los empleadores. Se trata de contratos de escasa
duración y prorrogables, con cierta vocación o posibilidad de devenir
indefinidos.
El Arto 40.2 hace referencia a la formación y readaptación
profesionales, a la seguridad e higiene en el trabajo y a otros
extremos conexos.
Efectivamente, una de las características de la activi dad
laboral ha de ser la de la propia formación> y quizá no exclusivamente
profesional. Nos vienen a la memoria los contratos antiguos de
aprendizaje y los más recientes para la formación> reaparecidos
mediante Real Decreto-Ley 18/1993, de 3 de diciembre, de Medidas
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Urgentes de Fomento de la Ocupación (3.0.3 de 7 de diciembre>.
E» cuanto a la readaptación profesional, es evidente que se
justifica su propia existencia por ser una necesidad socio-profesional
y una actividad de apoyo a quien ya fue trabajador y por cualquier
causa dejó de serlo en un momento determinado. Esto conecta y se
concreta en aquellos trabajadores que en el transcurso de su actividad
quedaron afectos de minusvalías de carácter físico, psíquico o
sensorial, pudiendo obedecer algunas de ellas a causas derivadas de
toxicomanías.
De ahí, la existencia de la Ley de Integración Social de
Minusválidos, Ley 13/1982, de 7 de abril.
Volviendo al contenido propio del Ant~2.Z son de gran interés,
en relación con el mismo, los Arts 19. 22 y 34 a 38 del Esta tute,,&
los Trabaladores. aprobado por Ley 8/1980, de 10 de marzo~).
EL...ArtZIL señala que “los poderes públicos mantendrán un
régimen público de Seguridad Social para todos los ciudadanos., que
garantice la asistencia y prestaciones sociales suficientes ante
situaciones de necesidad, especialmente en caso de desempleo”.
Aún cuando establece como determinante -en principio- paliar la
situación generada por el desempleo, se refiere a otras muchas
prestaciones que han de ser dispensadas por la Seguridad Social>
cuales son las asistenciales> pudiéndose considerar que dentro de su
esfera> se encuentra la atención de las drogcdependencias como
situaciones de necesidad protegiSíes y que a su vez> pueden incidir
sobre los propios trabajadores.
S Los Arts 34 y 38,. fueron modificados por la Ley 4/1983> de 29 de
junio, sobre jornada máxima Legal. Téngase presente el Real Decreto
2.001/1.983, de 28 de julio, modificado por el 2.403/1.985, de 27 de
diciembre, sobre regulación de la jornada de trabajo, jornadas
espaciales y descansos.
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E» el Art043.1 se reconoce el derecho a la salud, “siendo
competentes los poderes públicos (Art~LZ> para organizar y tutelar
Ja salud pública a través de medidas preventivas y de las prestaciones
y servicios necesarios”, indicándose saber no el sobre particular que
“la ley establecerá los derechos y deberes de todos al respecto”.
Finalmente en el número 3 del precitado orecanto (Art 043), se
prescribe que “los poderes públicos fomentarán la educación sanitaria,
la educación física y el deporte> así como la adecuada utilización del
ocio”(9).
Ciertamente, la salud, además de un patrimonio individual es un
bien colectivo y por ende, un bien jurídicamente protegibie y
salvaguardable. Al efecto, ha de fomentarse, y ello, mediante medidas
de carácter preventivo -cuales son las reguladas en las Leyes citadas-
prevención que alcanza también a la de las toxicomanías o
drogcdependencias, en relación con la adecuada utilización y
encauzamiento del tiempo destinado al ocio.
Desde nuestro enfoque, igualmente reviste interés el Art~4.2 de
nuestra vigente Constitución que señala que “los poderes públicos
promoverán la ciencia y la investigación científica y técnia2 en
beneficio del interés general”.
Si nos remitimos a la Legislación Internacional, advertiremos
que es una constante es las disposiciones en utilización para fines
9 Son normas de interés relacionadas con el ArtQ43 de la Constitución
Española> entre otras, las siguientes: Ley 14/1.986> de 25 de abril,
General de Sanidad; Ley Orgánica 3/1.986> de 14 de abril> de Medidas
especiales en materia de salud pública; Ley 13/1080, de 31 de marzo,
General de la Cultura Física y del Deporte; Ley 10/1990> de 15 de
octubre de Deporte; Real Decreto 48/1992, de 24 de enero> sobre la
comisión Nacional Antidopage (Ministerio de Educación y Ciencia); y
Real Decreto 75/1.992, de 31 de enero, sobre la Comisión Nacional
contra la violencia en los Espectáculos Deportivos, etc.
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madicos,. científicos y de investigación de ciertas clases de drogas y
sustancias psi cotrópicas; pues bien, todo ello, puede lógicamente
referirse a la legislación interna española, en orden al tratamiento
de toxicómanos, su rehabilitación y reinserción social> y para elle,
este propósito ha de estar en conexión con la investigación científica
y técnica. Esto, una vez más, en aras del interés general. Es obvio
indicar que al aludir a la expresión “en beneficio del interés
general “, el precepto constitucional, ha de considerar la existencia
de ciertos colectivos -y muy especialmente los marginales— entre los
que se encuentran drogadictos> desviados sociales en general y ciertas
minorías étnicas, como gitanos.
Dicho precepto, puede ser puesto en conexión con una norma con
rango de Leyg O).
También advertimos como interesante el contenido del Art~&, que
prescribe que “los poderes públicos promoverán las condiciones para la
participación libre y eficaz de la Juventud en el desarrollo político,
social> económico y cultural’.
Precepto que con templa una serie de finalidades básicas y todas
ellas referidas a un colectivo social muy específico: la juventud. Y
he aquí el nexo relacional; precisamente, el fenómeno social de la
droga, como ya hemos expuesto en otros lugares, tiene su caldo de
cultivo en la juventud y aún en la niñez o infancia.
Desde no hace mucho tiempo, muchos Gobiernos han venido
prestando preferente atención a la juventud, en éste y otros sentidos.
E» España, y en la reestructuración de Departamentos
Ministeriales de 1~. 988, se procede a la creación del Ministerio de
Asuntos Sociales (11). E» la Disposición Adicional Segunda, se
10 Véase Ley 13/1986> de 14 de abril, de Fomento y Coordinación
General de la Investigación Científica y Técnica.
11 Real Decreto de la Presidencia del Gobierno, 727/1988, de 11 de
julio de reestructuración de Departamentos Ministeriales (812.3,
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señala que el Consejo de la Juventud se relaciona con la
Administración del Estado a través del Ministerio de Asuntos Sociales.
Por otra parte, el Real Decreto al que hemos hecho referencia.
generó otro, relativo a la Estructura Orgánica Inicial del Ministerio
de Asuntos Sociales<l 2).
E» dicha estructura y en calidad de Organismo Autónomo queda
integrado el Instituto de la Juventud.
Ya con anterioridad, había entrado en vigor una Ley relativa a
la materia, concretamente la Ley 18/1983, de 16 de noviembre, del
Consejo de la Juventud de España.
£LArtQlR de nuestro texto constitucional hace referencia a los
disminuidos físicos; sensoriales y psíquicos, en cuanto que establece
que “los poderes, públicos realizarán una política de previsión,
tratamiento, rehabilitación e integración de las personas citadas, a
las que prestarán la atención especializada que requieran”.
Ya en 1.970(13) y dependiente del Ministerio de Trabajo se
había procedido a la creación del extinguido en 1.970 Servicio de
Recuperación y Rehabilitación de Minusválidos.
Paralelamente, nació, dependientemente igualmente del Ministerio
de Trabajo el Servicio de Asistencia a Ancianos, de la Seguridad
Social> luego Servicio de Asistencia a Pensionistas y Servicio Social
de la Tercera Edad.
Con la publicación y consiguiente entrada en vigor del Real
Decreto-Ley 36/1978, de 16 de noviembre, los Servicios Sociales
nPlS6, de 12 de julio de 1.988)
12 Real Decreto 791/1988, de 20 de julio, por el que se determina la
estructura básica inicial del Ministerio de Asuntos Sociales.
13 Decreto de 22 de agosto de 1.970, desarrollado después por Orden
del Ministerio de Trabajo de 24 dc noviembre de 1.971.
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mencionados quedan extinguidos, creándose el Instituto Nacional de
Servicios Sociales (INSERSO) en sus sustitución.
Al respecto, el Real Decreto 1.856> de 30 de julio (B.O.E, del
31), regula la estructura y competencias del Instituto, modificada
aquélla por el Real Decreto 1344/1985, de 1 de agosto (B.0.E, del 14).
Con la creación del Ministerio de Asuntos Sociales en 1.988>
dejó de pertenecer al de Trabajo y Seguridad Social, integrándose en
aquél, manteniendo su naturaleza de Entidad Gestora de la Seguridad
Social.
E» 1.985, el Instituto Nacional de Asistencia Social quedó
extinguido> integrándose su personal y sus contenidos en el .TNSERSO.
Itrio esto -no queremos ser prolijos en detalles normativos de
menor importancia- ha sido indicado porque dentro de los poderes
públicos> es al Instituto Nacional de Servicios Sociales a quien
compete todo lo indicado en abstracto en el texto constitucional en
cuanto a personas disminuidas física, psíquica o sensorialmente y
aquejadas de ciertas discapacidades.
Las drogcxtependencias -por otra parte-, pueden ser causa de la
merma de facultades y capacidades de ciertos ciudadanos,
considerándosel es minusválidos cuando se ha procedido al
reconocimientos de la condición legal de tal, una competencia más’ del
citado Instituto, a través de los denominados Centros Base de Atención
a Minusválidos.
Con independencia del Instituto, pero tuteladas por el
Ministerio de Asuntos Sociales, realizan paralelos cometidos
fundaciones y asociaciones privadas sin fines de lucro, de
beneficencia particular.
£L..Jrt252. hace referencia a la protección de la Tercera Edad,
pero dado que el fenómeno social de la droga no incide de forma
significativa en el colectivo integrado en aquélla, no nos detenemos,
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no obstante existir alguna publicación al respecto(-14). E» esta
etapa vital> sí puede darse el alcoholismo, otra mcdalidaó de
toxicomanía.
Sí tiene por el contrario mayor relevancia el ArtQ&L de nuestra
vigente Consti tucion.
E» su número 1. literalmente, dice así:
“Los poderes públicos garantizarán la defensa de los
consumidores y usuarios, protegiendo, mediante procedimientos
eficaces, la seguridad> la salud y los legítimos intereses económicos
de los mismos”.
E» el contexto de nuestro trabajo, y respecto de los drogadictos
considerados como enfermos> podríamos conectar la materia con los
productos farmacéuticos que han de suministrárseles para su dolencia,
materia que de forma global o general, caería en el campo de
regulación jurídica por la Ley General de Defensa de Consumidores y
Usuarios y más concreta y específicamente por la Orden de 19 de abril
de 1.985 -entre otras-, por la que se establecen las normas de
correcta fabricación y control de calidad de los medicamentos.
E» conexión con lo dicho> en el mes de diciembre de 1.991> la
generalidad de la prensa madrileña se hizo eco de la denuncia
protagonizada en la Comisaria de Policía de Chamberí por un
drogodependiente contra un traficante por haberle vendido heroiha de
baja calidad y haberse sentido verdaderamente estafado.
El Capítulo Cuarto del Titulo II, es de gran interés,.
sobresaliendo para nosotros el contenido de su Art a.., sobre la
Institución del Defensor del Pueblo, como alto comisionado de Las
Cortes Generales> designado por éstas para la defensa de los derechos
comprendidos en este Título> a cuyo efecto podrá supervisar la
14 Tercera Edad y Farmacología”. Ministerio de Asuntos Sociales.
Instituto Nacional de Servicios Sociales. Madrid, 1.991.
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la Administración, dando cuenta a las Cortesactividad de
Generales(15)
E» consecuencia, al ser la Institución del Defensor del Pueblo
un órgano que vela por los intereses de los ciudadanos en general y
también por las solicitudes y quejas formuladas en particular> no es
menos cierto que siempre cabría una conexión con las necesidades del
colectivo de drogcxiependientes.
Estas conexiones, pueden ser puestas en relación con el ArZQZZ
del Texto Constitucional.
EL...Arti2Z~, tiene su relación de hecho con la temática de la
droga, si bien, primeramente en abstracto> para alcanzar una
concrección.
Sni¡aerQzi prescribe: “El Congreso y el Senado, y, en su caso>
ambas Cámaras conjuntamente, podrán nombrar Comisiones de
Investigación sobre cualquier asunto de interés público. Sus
conclusiones no serán vinculan tes para los Tribunales, ni afectarán a
las resoluciones judiciales, sin perjuicio de que el resultado de la
investigación sea comunicado al Ministerio Fiscal para el ejercicio,,
cuando proceda> de las acciones oportunas(1 6).
Al respecto, el 25 de diciembre de 1.978> fue creada, a otro
nivel> la Ccmicúón InterminiRterial nsra la Droga. que precedió al
Plan Nacional Sobre Drogas, de 24 de julio de 1.985> al que nos
referimos en otro lugar.
El problema de la droga en España ha llegado a ser tal que> en
15 El desarrollo del precepto se encuentra en la Ley Orgánica 3/1981,,
de 6 de abril. Por Ley 36/1985, de 6 de noviembre, se regulan las
relaciones entre la Institución del Defensor del Pueblo y las figuras
similares de las distintas Comunidades Autónomas.
16 Arts 52 del Reglamento del Congreso de los Diputados y 59 y LV del
Reglamento del Senado.
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1.991, las Cortes Espaldas ya celebraron un Pleno’ sobre el asunto.
El número 2 del Drofio ArtO7B. determina que “será obligatorio
comparecer a requerimiento de las Cámaras. La Ley regulará las
sanciones que puedan imponerse por incumplimiento de esta
obligación”( 17).
E» el ámbito de los tratados y acuerdos internacionales, el
ArtQ~t señala los casos en los que el Estado> para prestar su
consentimiento para obligarse por medio de tratados o convenios, “ha
de requerir la previa autorización de las Cortes Generales
Este precepto es traído a colación dada la abundante legislación
internacional de carácter convencional que obliga a España como parte
en materias conexas con las drogas y su tráfico, así como “blanqueo de
capitales”.
Esta legislación constituye parte del ordenamiento interno>
según señala e.LArtQ3B de la Constitución Espallola«B).
Por otra parte, algunos preceptos de Titulo IV de nuestra
Constitución -Del Gobierno y de la Administración-, tienen determinado
grado de trascendencia respecto del tema que nos ocupa.
E» el Art28Zde la Constitución se señalan las competencias del
Gobierno. Todas pueden en su caso tener cierta relación con aquello
que deriva de las drogas, tanto en su vertiente lícita como ilícita.
Así, por ejemplo> cabe encuadrar la potestad reglamentaria, en
17 Téngase en cuenta al respecto la Ley Orgánica 5/1984,, de 24 de
mayo,. de comparecencia ante las Comisiones de Investigación del
Congreso y del Senado o de ambas Cámaras.
18 Al respecto ha de tenerse presente el Convenio de Viena de 23 de
mayo de 1.969,, sobre Derecho de los Tratados> al que se adhirió España
mediante Instrumento de 2 de mayo de 1.972 (B.D.E n.9142,, de 13 de
junio de 1.980).
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desarrollo de disposiciones sobre la materia.
E» el Art2.W&L se señala que “la Administración Pública sirve
con objetividad los intereses generales y actúa de acuerdo con los
principios de eficacia> jerarquía, descentralización, desconcentración
y coordinación con sometimiento pleno a la Ley y al Derecho”( 1 9).
De este precepto, a nuestros efectos, reviste especial interés
la declaración de servicio con objetividad a los intereses generales.
Como el de la droga es un problema muy generalizado, extendido, su
minoración o eliminación ha de considerarse como un interés
verdaderamente general, en cuyo loro, lógicamente están involucradas
las distintas Administraciones.
El &LQZOLL dispone: “Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, bajo
la dependencia del Gobierno, tendrán como misión proteger el libre
ejercicio de los derechos y libertades y garantizar la seguridad
ciudadana<20).
La materia de la denominada seguridad ciudadana, tan
controvertida en orden a su tratamiento, tiene múltiples conexiones
con el tema de las drogcdependencias.
Además de ser tema candente> no cabe duda que al menos, parte de
los consumidores de estas sustancias, turban la tranquilidad y
seguridad ciudadanas, con sus conductas socialmente desviadas cuando
no delictivas. La droga genera criminalidad, en el sentido más literal
del término. Baste simplemente recordar las numerosas noticias
periodísticas diarias en las que lo ilícito de la droga está presente.
Efectivamen te, atracos, hurtos, robos, lesiones> en muchas ocasiones
vienen a ser cometidos por drog~x1ependientes, en su compulsivo e
irrefrenable deseo de procurarse los medios económicos necesarios para
satisfacer su vicio.
19 Ley 30/1.984, de 2 de agosto (Relación directa).
20 Artplp de la Ley Orgánica 2/1.986,. de .73 dc marzo, de Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad.
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El ArtOlO&1. prescribe que “los Tribunales controlan la
potestad reglamentaría y la legalidad de la actuación administrativa,
así como el sometimiento de ésta a dos fines que la
justifican”(2 1).
La actividad administrativa pues, ha de someterse a los fines
que la justifican, no siendo éstos sino la sal vaguarda de los derechos
reconocidos a los ciudadanos y el manteniniento de un orden social
adecuado, base de todo sistema jurídico.
E» al número 2 del c.’rnrnc ArtolOS. se indica, se alude> al
derecho de los ciudadanos a ser indemnizados por toda lesión que
sufran en cualquiera de sus bienes y derechos, salvo en los casos de
fuerza mayor> siempre que dicha lesión sea consecuencia del
funcionamiento de los servicios públicos<22).
Se reconoce en consecuencia que la Administración en su
actuación, pueda llegar a lesionar derechos y bienes de los
particulares, en cuyo caso, viene a obligada a indemnizarles, salvo
que la causa de la lesión sea la fuerza mayor.
ELArÉQÁQS puede ponerse pues en conexión con la acción
administrativa en materia de drogas, de la que evidentemente -como
sucede en otros tipos de acción administrativa— puede derivarse lesión
en perjuicio de los particulares.
El Título VT de la Constitución Española, es importante también
a los efectos de este trabajo> especialmente, los Arts de los que
pasamos a ocuparnos.
En el ArtOll7.1 se hace referencia al origen de la justicia y a
21 Ley Reguladora de la Jurisdicción Contencioso-Administrativa, de 27
de diciembre de 1.956 y Ley 34/1.981, de 5 de octubre. Véase el ArtQS
de la Ley Orgánica 6/1.985, de 1 de junio, del Poder Judicial.
22 Véanse los ArtQ 40 y 41 de la Ley de RégiMen Jurídico de la
Administración del Estado.
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los caracteres que deben reunir y de la forma que han de actuar sus
servidores (Jueces y Magistrados)(2Z3), que han de estar únicamente
sometidos al imperio de la Ley, que es precisamente el marco normativo
del cual han de emanar sus resoluciones, resaltándose al mismo tiempo
los principios de independencia, inamovilidad y responsabilidad.
Se trata de una declaración de principios sobre el actuar
judicial, pautas de obligados observancia y cumplimiento, en torda
materia objeto de su actuación, entre las que obviamente se encuentran
aquéllas que tengan relación con el ilícito proceder en conexión con
las drogas.
ff.L..ArLZUH, hace referencia a la obligatoriedad de “cumplir las
sentencias y demás resoluciones firmes de los Jueces y Tribunales”,
así como a la de “prestar la colaboración requerida por éstos en el
curso del proceso y en ejecución de lo resuel to<2 4).
E» el AttQZl¿ se hace referencia a la gratuidad -o por mejor
decir- carácter gratuita de la justicia> en los casos así establecidos
por la Ley(2 5).
El ArtolZO. Y determina el carácter público de las actuaciones
judiciales> si bien como norma general, respetando las excepciones que
vengan previstas en las leyes de procedimiento.
Rn el númnro 2 del ArtO 720 se establece que “el procedimiento
será predominantemente oral, sobre todo en materia criminal “( 26)
23 Este> precepto ha de ponerse en conexión con el ArtQ 19 de la Ley
Orgánica 6/1985, de .1 de julio, del Poder Judicial.
24 Véanse los Arts 17 y 18 de la Ley Orgánica 6/1.985, de 1 de julio>
del Poder Judicial.
25 ArtQ2O de la Ley Orgánica 6/1985, de 1 de julio y Ley 25/1.986, de
24 de diciembre, de supresión de tasas judiciales.
26 Arts 229 y 232 de la Ley Orgánica del Poder Judicial. Téngase en
cuenta también lo establecido en los Arte 313 y 314 de la Ley de
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La expresión “materia criminal”, engloba perfectamente a la
materia objeto de enjuiciamiento relacionada con el mundo de la droga,
tanto a nivel de criminalidad organizada como a los restantes niveles
más modestos -
Por su parte> el ArtQlZL señala que “los daños causados por
error judicial, así como los que sean consecuencia de funcionamiento
anormal de la Administración de Justicia> darán derecho a una
indemnización a cargo del Estado, conforme a la Leyc127>.
Existe cierta conexión entre este precepto y el ya comentado
ArZQlQ2de nuestra Constitución, dado que, aún con su carácter de
independencia> la Administración de Justicia no deja de ser parte de
la Administración Pública Espa5ola.
£LktQl2.IJ reviste un especial interés desde la óptica de este
trabajo. Se refiere a la misión fundaznen tal del Ministerio Fiscal,
consistente en “promover la acción de la justicia en defensa de la
legalidad, de los derechos de los ciudadanos y del interés público
tutelado por la Ley, de oficio o a petición de los interesados, así
como velar por la independencia de los Tribunales y procurar en te
éstos la satisfacción del interés social gB)”.
Lo más relevante en el caso que nos ocupa viene dado por la
defensa de los intereses de los ciudadanos y del interés público
tutelado> sirviendo, lo dicho al respecto en relación con la normativa
e4stente sobre seguridad ciudadana, pudiendo ponerse el precepto en
Enjuiciamiento Civil y 649 a 749 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal.
27 Arts 292 a 297 de la Ley 6/1.985> de 1 de julio> Orgánica del Poder
Judicial,
29 Art9435 de la Ley Orgánica 6/1985, de 1 dc junio, del Poder
Judicial, teniéndose en cuenta al respecto también la Ciroular
7/1.978, de 30 de diciembre de la Fiscalía General del Estado,
publicada en el Boletín de Información del Ministerio de Justicia
nOl 155 de enero de 1.979.
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conexión con los Arts 103.1 y 104 del propio texto Constitucional.
Dentro del Título VII de la Constitución -Economía y Hacienda-
parece relevante a nuestro objeto el ArtQi2&~W y que literalmente,
dice así:
“La Ley establecerá las formas de participación de los
interesados en la Seguridad Social( 29) y en la actividad de los
organismos públicos cuya función afecte directamente a la calidad de
vida o al bienestar general
No merece la pena detenerse en establecer relaciones -que de
suyo son obvias- con las materias relacionadas con la droga en sus
aspectos diversos.
Ya dentro del Titulo VIII de nuestra Constitución - ‘De la
Organización Territorial del Estado ‘- algunos preceptos, daób su
contenido> entendemos que tienen su relevancia a efectos del trabajo.
El ArÉQL2Z, cita todas las entidades territoriales posibles
dentro del Estado> atribuyéndoseles autonomía para la gestión de sus
propios intereses> entre los cuales, se encuentran los relacionados
con materias conexas con lo concerniente a la droga.
Por otra parte> en el Art2t~J se alude al principio de
solidaridad> que el mismo Texto Constitucional consagra en su AntQ¿
determinando la necesaria inexistencia de desigualdades(3 0).
E» el número 2 del mismo Artículo se señala que ‘las.
diferencias entre los Estatutos de las distintas Comunidades Autónomas
no podrán implicar, en ningún caso, privilegios económicos o
sociales”.
29 Véase el ArtQSQ del Real Decreto Ley 38/1.978> de 18 de noviembre,.
sobre Gestión Institucional de la Seguridad Social.
30 Véase la Ley 7/1.984, de 31 de marzo> reguladora del Fondo de
Compensación In terterri tonal.
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Se trata de evitar con ello tratos diferentes que propicien
situaciones favorables y desfavorables, tanto en el ámbito de lo
económico como en el de lo social. Por ello, entendemos que, cada
Comunidad Autónoma, dentro de su independencia, ha de seguir LEnas
pautas generales —similares para cada una de ellas— en materias
relacionadas con las drogas, pues para prevenir y combatir este
problema se hace indispensable la unidad de acción, y que ésta a su
vez, venga coordinada por más al tas instancias.
E» el ,4rt0142. se alude a los medios de que han de disponer para
el desempeño de sus funciones las Haciendas Locales, citando las
diferentes fuentes de ingresos, parte de los cuales, han de destinarse
a la prevención del problema de las drogcdependencias y a la lucha
contra el ilícito tráfico como así mismo a tratamientos en sus
diferentes vertientes.
Mayor y más directa relación encontramos en el ArtQlt&J., que
determina las competencias que pueden asumir las Comunidades Autónomas
en una serie de materias> entre las que se citan:
19V “Promoción del deporte y de la adecuada utilización del ocio
Ah otro lugar, hemos señalado que precisamente la adecuada
ordenación y planificación de estas actividades, constituyen medidas
preventivas eficaces en relación con las drogas. Pero para que pueda
promoverse la práctica de los deportes por parte de niños y jóvenes,
con carácter previo, se precisan adecuadas instalaciones deportivas, y
las.exi st entes, de todo punto escasas, no cubren ni las obligadas
necesidades.
La solución vendría dada por la construcción de complejos
polideportivos, especialmente en las zonas conflictivas urbanas,
funcionales y numerosos, y no por instalaciones suntuosas y escasas;
el problema pues, se genera por la parquedad de presupuestos de la
Administración destinados a tal fin.
Eh cuanto a la adecuada utilización del ocio, se da el mismo
problema presupuestario> pues sería conveniente el levantamiento de
centros y círculos recreativos, donde, especialmente la juventud,
pudiera llevar a cabo actividades culturales y recreativas, excluidos
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ciertos jugos de envite, suerte y azar, que pueden conducir a aquélla
a determinados tipos de ludopa tías, ocasionando no sólo problemas
psíquicos, sino también económicos.
E» este sentido, el Instituto de la Juventud, Organismo Autónomo
del Ministerio de Asuntos Sociales, ha hecho algo al respecto, pero
indudablemente, insuficiente a todas luces.
También existen ciertas asociaciones y fundaciones cuyos fines
son los señalados, pero son igualmente poco numerosas.
20V “Asistencia Social”. Esta materia, por ser más amplia> podría
abarcar múltiples facetas, siendo asistencia social tanto la
prevención de las drogcn’ependencias como los tratamientos a
toxicómanos y su posterior rehabilitación para su reinserción en
la vida social de la comunidad.
Los medios a utilizar vienen dados y limitados por las
respectivas dotaciones presupuestarias y por la existencia de Centros
adecuados para el cumplimiento de los fines respectivos dentro de cada
área de actuación.
E» relación con la rehabilitación y la reinserción social,
dirigida especialmente a jóvenes, los Centros de formación
Profesional, deberían ser más numerosos que los existentes, pues este
tipo de formación podría poner a estos enfermos y ex-enfermos en
condiciones de acceder a centros de trabajo.
21V “Sanidad e Higiene”. Es otro de los campos conexos con la
problemática generada con el uso y consumo abusivo de drogas y
sustancias estupefacientes.
No sólo se trata de asistir en Centros de Día o Cerrados a esto
tipo de pacientes, sino que también han de establecer, planificar,
determinar y llevar a la práctica verdaderos programas preventivos
conducentes a evitar las toxicomanias.
Por ello> los Organismos competentes dentro del ámbito
territorial de cada Comunidad Autónoma, tanto en materia de sanidad,
educación y asistencia social> deben actuar en estrecha colaboración y
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~i el plano interdisciplinar, en atención a un problema -el de la
droga- en el que todas la esferas más arriba indicadas, se encuentran
implicadas.
El Art01.49.1. señala sobre qué materias el Estado tiene
competencias exclusivas; aquí, citaremos aquéllas que pueden englobar
a lo relacionado con el problema general de las drogas y sus posibles
bifurcaciones.
2fl) “Nacionalidad, inmigración, emigración, extranjería y derecho de
asilo”.
3~) ‘Relaciones internacionales”.
Al tener el problema de la droga una dimensión mundial, todo lo
relacionado con otros nacionales> tiene su reflejo en la legislación
estatal.
4a) “Administración de Justicia”.
Muchas de las cuestiones relacionadas con la Administración de
Justicia vienen dadas por conductas ilícitas conexas con las drogas.
Al respecto.
6V ‘Legislación ... penal y penitenciaria...
Afecta igualmente al tema objeto de nuestro estudio y será
materia de atención en otro lugar.
7~) ‘Legislación laboral”, que tipifica ciertas conductas como
incumplimientos graves y culpables, que pueden dar lugar a
sanciones.
El Estatuto de los Trabajadores -Ley 8/1.980, de 10 de marso-
(B.O.Ede los días .24 y 15), en su ArtQ5d.2.f), señala “la embriaguez
habitual o toxicomanía> si repercuten negativamente en el trabajo”>
como incumplimiento contractual que da origen a despido disciplinario.
Se unifican> se.gtin la intención del legislador dos causas: la
embriaguez habitual y la toxicomanía, quizá, por el simple
planteamiento de que el alcoholismo es una de las toxicomanías, lo
cual viene refrendado por la opinión de los especialistas en la
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materia y verdaderas autoridades(31).
15fl) ‘Tomento y coordinación general de la investigación científica y
técnica”. <52).
Existe al respecto cierto paralelismo entre la legislación
interna y la internacional,
18V “Sanidad exterior. Bases y coordinación general de la sanidad.
Legislación sobre productos farmacéuticos”.
»? su momento nos referiremos más concretamente a estos
aspectos~
l7~) “Legislación básica y régimen económico de la Seguridad Social,
sin perjuicio de la ejecución de sus servicios por las
comunidades Autónomas
Sobre ello, ya hemos efectuado algunos comentarios incidentales;
sirva la remisión a los mismog33).
2.9V “Seguridad pública> sin perjuicio de la posibilidad de creación
de policías por la Comunidades Autónomas en la forma que se
establezca en los respectivos Estatutos en el marco de lo que
disponga una Ley orgánica”.
Al respecto, y~ hemos vertido algún comentario, debiéndose
conectar la materia con la Ley Orgánica 2/1.986, de 13 de marzo, de
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad así como con la Ley Orgánica 1/J’.992,
de 21 de febrero, sobre Protección de la Seguridad Ciudadana.
31 No vamos aquí a repetir los nombres de los mismos: sirvan como
ejemplo> Joaquín Santo—Domingo Carrasco y Francisco Alonso Fernández.
32 Al respecto> es de interés la Ley 13/1.986, de 14 de abril, de
Fomento y Coordinación General de la Investigación Científica y
Técnica.
33 Véase la Ley 26/1.985, de 31 de julio> sobre medidas urgentes para
la racionalización de la estructura y de la acción protectora de la
Seguridad Social, desarrollada por Real Decreto 1. 799/1.985, d9 2 de
octubre.
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E4Zt2L53J se refiere al control de la actividad de los órganos
de las Comunidades Autónomas, que queda atribuido respectivamente:
a) Al Tribunal Constitucional.
b) Al Gobierno.
o) A la Jurisdicción Contencioso-Administrativa.
d) Al Tribunal de Cuentas.
Por otra parte, según prescribe el ALQ1S4 “un Delegado
nombrado por el Gobierno dirigirá la Administración del Estado en el
territorio de la Comunidad Autónoma y la coordinará> cuando proceda>
con la Administración propia de la Comunidad”(34).
Adviértese que en este precepto se hace referencia a la
coordinación que debe existir entre la Administración del Estado y las
respectivas Administraciones de las diversas Comunidades Autónomas, lo
que afecta al tema objeto de este trabajo.
Eh el ArtQ15~Z se señala que “las Comunidades Autónomas
gozarán de autonomía financiera para el desarrollo y ejecución de sus
competencias.,. <35).
Si no fuera de este modo no podrían hacer frente al cumplimiento
de sus competencias anteriormente reseñadas.
E» el AflQ15Z de la Constitución se trata de los recursos de los
que disponen las Comunidades Autónomas, que están constituidos por los
que se indican en el mismo.
Con esos recursos, se pretende hacer frente a unas necesidades,
al cumplimiento de unos fines, entre los cuáles> cómo no~. han de
citarse los relacionados con la prevención, el tratamientos, la
rehabilitación y reinserción social en materias relacionadas con las
34 Al respecto, puede verse la Ley 1 7/1983, de 18 de noviembre, sobre
Delegados del Gobierno en las Comunidades Autónomas.
33 Arts 1 a 3 de la Ley Orgánica 8/1.980> de 22 de septiembre., de
Financiación de las Comunidades Autónomas.
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drogas, lo que se recoge en sus respectivas Leyes de Presupuestos.
Rl ArtOl5B.i señala que en los Presupuestos Generales del
Estado podrá establecerse una asignación a las Comunidades Autónomas
en función del volumen de los Servicios y actividades estatales que
hayan asumido y de la garantía de un nivel mínimo en la prestación de
los servicios públicos fundamentales en todo el territorio español
Como es lógico, dentro de las funciones y servicios asumidos, se
encuentran, pueden citarse, las materias a las que se refiere el
ArLQUB. de la propia Constitución, y entre las cuales> ya hemos
comentado cuáles tienen relación con el tema central de este trabajo.
Para dar por finalizado este epígrafe, del propio Texto
Constitucional se desprende debemos sostener que ya ea, anterioridad a
su existencia> la materia de drogas venla siendo abordada par el
Ordenamiento Jurídico Español, pero desde diversos ángulos, extremo
avalado por DE LA CUESTA ARZAMENDI(36), que señala al respecto:
“Del examen de las características de la actual política criminal
española -sobre drogas-, obliga a distinguir entre la legislación
penal, procesal y penitenciaria. Por contra, al lado de las penales,
procesales y penitenciarias> existen normas que se ocupan de regular
la incidencia de la droga en otros ámbitos jurídicos, como el Derecho
Civil, el Derecho del Trabajo, y muy en particular> en el plano
administrativo’.
Como hemos visto en el análisis de nuestra Constitución, su
articulado da pie a la consideración precedente.
Para nosotros tiene especial relevancia en el presente tn~bajo
36 DELA CUESTA AR2’AHRNVI, J.L.- ‘El marco normativo de las drogas en
España”. Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 1.987, pégs>
376 y s.s. - Cit. por DIEZ RTPOLLES, José Luis y LALJRFNZO COPELLO>
Patricia, en ‘La actual política criminal sobre drogas: una
perspectiva comparada,- Instituto Andaluz Interuniversitario de
Cnirninología. Tirant lo blanch. Valencia, 1.993, pág, 54.
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el enunciado “DRXA Y DERECHO PENAL”, que será objeto de un Capítulo,
en el cual se incluyen, además de la legislación penal y procesal
penal> otros aspectos conexos con el citado enunciado.
No obstante lo anterior, ha de reconocerse que no en vano la
mayor parte de las conductas tipificadas por la Legislación Penal como
delito giran en torno al concepto de consumo ilegal de drogas tóxicas,
estupefacientes y psicotrópicos. Pues bien> son las normas de carácter
administrativo las que, además de intrcxducir en el Ordenamiento
Jurídico Español las listas de sustancias que internacionalmente se
consideran drogas tóxicas, establecen específicamente qué usos pueden
calificarse de lícitos y cuáles no.
UJ NORMATIVA ESTATAL ADMINISTRATIVA.
-
1) Lev 77/1.987. de 8 de shril. ocr la que se actualizan las r~nnaa~
viren tes sobre estunefacientes. adantándolas a lo establecidzka
el Convenio Unico de 1.981 de las Naciones Unidas
.
Su estructura es la siguiente:
- Preámbulo.
- Capítulo 1.- Disposiciones Generales (Arts 19 a 39).
- Capítulo II.- Organización y funciones (Arts 4.Q a 89).
- Capítulo .111. - Cultivo y Producción <Arts 79 a 100).
- Capitulo IV.- Fabricación <Arts 15 a 19).
— Capítulo V.- Tráfico ilícito (Arts 15 a 19).
- Capítulo VI.- Posesión, uso y consumo (Arts 20 a 24).
- Capitulo VII.- Toxicómanos <Arts 25 a 29).
- Capítulo VIII. - De las infracciones y su corrección (Arts 30 a
36).
— Dos Disposiciones Finales.
La Ley, fue promulgada en aplicación de los dispuesto por el
Convenio ¿nico de las Naciones Unidas de 1.961.
Trató de establecer en su día el control público estatal de los
estupefacientes. A tal efecto, creaba el Servicio de Con trol de
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Estupefacientes y la Brigada Especial de Investigación de
Estupefacientes (ésta última dentro de la Dirección General de
Seguridad, dependiente del entonces Ministerio de la Gobernación, hoy
de Interior y Justicia), con competencias para el control del cultivo,
producción> fabricación, posesión> dispensación, uso y comercio de
estas sustancias- materias todas ellas reguladas por la Ley -y para la
prevención, persecución y sanción de los correspondientes delitos e
infracciones administrativas -definidas y sancionadas por la Ley- en
materia de tráfico ilícito.
Definía el concepto de estupefacientes por referencia a las
Listas del Convenio y preveía el internamiento gubernativo (ya
derogado) de los toxicómanos para su observación, asimilándol es,
prácticamente, a enfermos mentales.
Por otra parte, los médicos y odontólogos -estomatólogos-,
venían obligados a comunicar a la Dirección General de Sanidad, los
casos de que tuvieran conocimiento o sospecha de la existencia de
toxicomanía en los casos atendidos en razón de su profesión.
Otro aspecto llamativo de la Ley es que, a diferencia del
Derecho Comparado en general, no se configuró como una Ley penal
especial, aún cuando sigue vigente y las listas de sustancias han ido
completándose con nuevos Decretos, Reales Decretos y Ordenes
Ministeriales.
E» su momento> no hay que negar que tuvo su importancia y jugó
su papel, pero hoy, puede advertirse, que con el transcurso dé los
años, sus puntos de apoyo -fundamentalmente por el cambio de
circunstancias de todo orden-, resultan concepciones un tanto
superadas y obsoletas,
De lo afirmado se desprende que, incluso para quienes defienden
una posición represiva y de estricto control de todas las drogas,
resulte más que conveniente imprescindible su sustitución, maxiJT2e tras
la ratificación por España y publicación en el Boletín Oficial del
Estado de la Convención de Viena de 1.988.
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¿.~ Lev 25/1.990. de 20 de diciembre. del Maiicamante
.
La presente Ley se encuentra estructurada del siguiente modo:
-Exposición de Motivos.
-Titulo 1.- Disposiciones generales (Arts .1 a 5).
-Título II.- De los medicamentos.
- Capitulo Primero. - De los majicamentos reconocidos por la
Ley y sus clases (Arts 6 a 8).
— Capítulo Segundo. — De la evaluación> autorización,
registro y condiciones de dispensación de las
especialidades farmacéuticas (Arts 9 a 34).
- Capítulo Tercero. - Requisitos sanitarios de los demás
medicamentos <Arts 35 a 38).
- Capitulo Cuarto. - Hadícaren tos especiales.
* Sección Primera: Medicamentos biológicos (ArtQ39).
* Sección Segunda: Medicamentos de origen humano (ArtQ4O).
* Sección Tercera: Medicamentos estupefacientes y
psi cótropos (ArtQ4L).
* Sección Cuarta: Medicamentos de plantas medicinales
(ArtQ42).
* Sección Sexta: Radiofármacos (Arts 51 a .54).
- Capitulo Quinto.- Farmacopea y control de calidad (Arts 55
y 56).
- Capitulo Sexto. - Farmacovigilancia (Arts 57 y 58).
-Título III.- De los ensayos clínicos.- Capítulo Unico (Arts 59 a
69).
-Título IV. - De los fabricantes y distribuidores de medicamentos.
- Capítulo Primero. - De los laboratorios farmacéuticos (Arts
70 a 78).
- Capitulo Segundo.- De los almacenes mayoristas (Arts 77 a
80).
-Título V.- De las garantías sanitarias del comercio exterior de
medicamentos (Arts 81 a 83).
-Título VI. - Del uso racional de los medicamentos.
— Capítulo Primero: De la formación e información sobre
medicacen tos y de la receta (Arts 84 y 85).
- Capitulo Segundo: De la información y promoción de
medicamentos a profesionales sanitarios (ArtQBB9.
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- Capítulo Tercero: Del uso racional de medicamentos en la
atención primaria a la salud (Arts 87 a 90,).
- Capítulo Cuarto: Del uso racional de los medicamentos en
la atención hospitalaria y especializada. (Arts 91 a 92>.
- Capítulo Quinto: Del uso racional de los medicamentos en
el sistema nacional de salud. (Arts 93 a 98).
- Título VII.- De las Comisiones consultivas (ArtQ.99).
- Título VIII.- De la intervención de los precios de los
medicamentos (Arts 100 a 104).
- Titulo IX.- Régimen sancionador.
- Capitulo Primero: Inspección y medidas cautelares (‘Arts
105 y 106).
- Capitulo Segundo: Infracciones y sanciones. (Arts 107 a
112).
- Titulo X.- Tasa (Arts 113 a 117).
- Seis Disposiciones Adicionales.
- Siete Disposiciones Transitorias.
- Una Disposición Derogatoria.
- Una Disposición Final.
Establecida ya la estructura de la Ley y dada su amplitud de
contenidos, nos cabe comentarla brevemente, partiendo de su Exposición
de llotivos.
Efectivamente, la ordenación de los medicamentos, es una
necesidad universalmente sentida, Así, la 0.11.5, ha instado a los
Estados miembros a establecer y aplicar una política de envergadura en
relación con aquéllos.
Por su parte, la Comunidad Económica Europea ha desarrollado
desde 1.965 una intensa labor de armonización del derecho por
directivas y recomendaciones referentes a los medicamentos, con
medidas que suponen la cristalización de toda una tradición occiclen tal
en defensa del interés de los pacientes y de los consumidores. Al
respecto> existen múltiples Directivas promulgadas.
En los últimos 25 años, la práctica totalidad de los países
desarrollados -España lo hace en 1.990-, han promulgado sus
5.73
respectivas leyes del madicarnento.
Ab conexión con lo últimamente expuesto puede hablarse de dos
generaciones de leyes del medicamento: una primera hasta los años
sesenta> exige seguridad, pero no reclama desmostración de eficacia.
Es año clave 1.962, en el que se produjo la catástrofe originada por
la “Talidomida”, cuyos efectos nc pueden olvidarse, al menos para los
no muy jóvenes. Ello, introduce un cambio fundamental y permite hablar
de una segunda generación de leyes del medicamento, que exigen además
de seguridad eficacia demostrada con ensayos clínicos controlados.
Lb nuestro Texto Constitucional, encontramos ciertos preceptos
que sirven de base para el relanzamiento de la participación de España
en esa dinámica mundial. Así, el Art24¿ al establecer “el derecho a
la protección a la salud”; el ArtOI4S.I.IBa al señalar como
competencia exclusiva del Estado, la propia competencia y
responsabilidad de la legislación sobre los productos farmacéuticos.
Conforme a las aludidas tendencias y compromisos internacionales
y con el mandato constitucional, la Ley de Medicamento pretende:
10) Propulsar el progreso de la atención a la salud.
20) Aprovechar los beneficios que puedan producir los medicamentos.
32. — Evitar sus riesgos, dado que, pueden comportarlos, o, cuando
menos, reducirí es.
42.— AS consecuencia, se significa que el uso racional de aquellos es
beneficioso, del mismo ¡¿¡cdc que su abuso o infrautilización
pueden ocasionar problemas graves de salud.
.52. - Otra finalidad o propósito es propulsar las nuevas tecnologías>
potenciando la relación entre medicamentos y desarrollo
científico y tecnológico> a los que hoy se están abriende
grandes y nuevas perspectivas.
62.— Encauzar adecuadamente la Industria Farmacéutica.
Además de lo indicado, el objetivo primordial de la Ley es
contribuir a la existencia de medicamentos seguros, eficaces y de
calidad> correctamente identificados y con información apropiada,
arbitrando unos medios y procedimientos para el logro de lo indicado,
que no reseñamos por apartarse ya del tema del trabajo.
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Sí es necesario indicar que> con carácter prevalente, la
competencia estatal viene recogida, de una parte> en la competencia
exclusiva que atribuye al Estado el ArtOl4Q. 1. lBS de la Constitución>
al reservar al Estado en exclusiva la “legislación sobre productos
farmacéuticos”; y de otra la competencia que el propio precepto
atribuye igualmente al Estado para establecer “las bases y
coordinación general de la sanidad”
También incide la Ley en la necesidad de la potenciación de los
programas de formación universitaria y continuada de Farmacología y
Farmacia Clínicas, así’ como el desarrollo de un adecuado sistema de
información de medicamentos.
Regula, así mismo, los principios y requisitos de las recetas
mádicas; impone las normas que han de regir la información y promoción
dirigidas a los profesionales sanitarios; impulsa la intrcrducción de
mejoras en la atención primaría, especializada y hospitalaria;
finalmente, la Ley dedica sus tres últimos Títulos a la intervención
de precios de los medicamentos, al régimen sancionador y a las tasas.
La Ley, en su Titulo Segundo, Capítulo Cuarto, Sección Terocra,
ArtQ4l, se refiere a los medicamentos estupefacientes y D~7cótrnQQ$~
en los términos literales siguientes: “Las sustancias medicinales
estupefacientes incluidas en la “Convención Linica sobre
Estupefacientes” y las sustancias psi cotrópicas incluidas en el
“Convenio sobre sustanc’ias Psicotrópícas” y los medicamentos que las
contengan se regirán por esta Ley y por su Legislación especial”.
Como se aprecia, remite para su régimen a la legislación
especial sobre la materia, lo que comporta que la Ley del Medicamento
sea una norma general, amplia, pero como tal> no regula minuciosamente
estas sustancias que pueden generar adicción.
Por otro lado> es incuestionable que dicha Ley> parte de un
concepto de medicamento que incluye, de forma inequívoca a los
estupefacientes y sustancias psico trópicas. Al propio tiempo, declara
comprendida en su ámbito de aplicación la intervención sobre tales
sustancias, sin perjuicio de su legislación especial que> lógicamente,
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deberá reformarse para adaptarse a la nueva norma.
También es digno de mención que la Ley, encomienda al Ministerio
de Sanidad y Consumo, la aprobación de los requisitos especiales para
su prescripción y dispensación y atribuye a las Unidades o Servicios
de Farmacia Hospitalaria y al Director Técnico de los almacenes
mayoristas autorizados, la obligación de velar por el cumplimiento de
la legislación sobre estupefacientes y psico trópicos.
Resulta> por demás interesante, el contenido y sentido de la
Disposición Derogatoria de la Ley, que efectivamente establece en
concreto qué disposiciones dejan de tener vigencia> con lo cua.Z se
adecua la Ley de Medicamento a las circunstancias y necesidades
actuales, constituyendo ello un relevante avance en la ya un tanto
obsoleta normativa anterior sobre el particular, lo cual supone un
positivo avance> también con la finalidad de poner la presente en
consonancia con la de otros países desarrollados del entorno europeo.
3. LayQrgÁnica 1/1.992. de 21 de febrero. sobre Protección deJa
.
Sen’ridad Ciudadana
La mencionada Ley nace como consecuencia de una necesidad
sentida por la sociedad, dado el grado de inseguridad ciudadana,
últimamente en constante progresión, como puede comprobarse a través
de diversidad de medios> tanto a nivel oficial como oficioso> tornando
en consideración la proliferación -mucho mayor en el medio urbano que
en el rural— de conductas antisociales y marginales y la comisión de
hechos que revisten diversidad de modalidades susceptibles de sanción,
por quebrantar la paz social en su vertiente social-ciudadana.
La protección de la seguridad ciudadana y el ejercicio de las
libertades públicas, constituyen un binomio inseparable> y ambos
conceptos son requisitos básicos para la convivencia en una sociedad
democrática.
Nuestra Constitución, establece una atribución genérica de
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competencia al Estado en materia de Seguridad pública <37) y,
específicamente, atribuye a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, bajo
la dependencia de Gobierno, la tarea de proteger el libre ejercicio de
los derechos y libertades y de garantizar la Seguridad
ciudadana(38), afectando en su regulación al ejercicio de algunos
derechos fundamentales, como lo son a la libertad, a la libre
circulación por el territorio nacional, entrar y salir libremente en y
de Espelta y el derecho de reunión.
La seguridad, junto al ejercioio de las libertades> desde la
promulgación de la Constitución Española, han dado lugar a la entrada
en vigor de una serie de Leyes Orgánicas generales> relacionadas con
tales materias; así la Ley Orgánica de los estados de alarma,
excepción y sitio, de 1 de junio de .1.981, la Ley Orgánica sobre
derechos y libertades de los extranjeros en España, de 1 de julio de
1.985; la Ley Orgánica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, de 13 de
marzo de 1.986.
También se han aprobado Leyes especiales por las Cortes
Generales, como la de 15 de julio de 1.983> reguladora del derecho de
reunión; la Ley de 21 de enero de 1.985, sobre Protección Civil, o la
de 25 de julio de 1.989, de Bases sobre Tráfico, Circulación de
Vehículos a Motor y Seguridad Vial; así mismo, se han incluido medidas
de prevención de la violencia en los espectáculos deportivos,
contempladas en la Ley 10/1.990, de 15 de Octubre, del Deporte> que
dedica a la materia uno de sus Títulos.
Todo cuanto precede, ha venido a comportar la derogación formal
de la Ley de Orden Público, de fecha 30 de Julio de 1.959, ya que con
anterioridad, en varias ocasiones, su articulado había sido objeto de
derogaciones parciales.
E» la Ley sobre Protección de la Seguridad Ciudadana> son objeto
de regulación materias relacionadas con la drogas, en sus múltiples
dimensiones, considerándose en consecuencia a dichas sustancias como
37 Constitución Española> ArtQl4S.1.29
38 Constitución Española, ArtPlO4.1
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potenciales perturbadoras de la pacífica convivencia ciudadana> ya que
ocasionan o pueden producir comportamientos sancionables
administrativamente y punibles si se encuentran tipificados en nuestro
Código Penal. Pero no se refiere sólo a conductas relacionadas con el
consumo y sus consecuencias, sino también también a talas aquellas que
tienen conexión con el submundo de la propia droga, lo cual se
desprende de la .e~t.ructura de la presente Ley Orgánica, que, de forma
sucin ta, pasamos a exponer, y que es la siguiente:
- Exposición de Motivos.
— Capítulo 1.- Disposiciones Generales (Arts 1 a .5).
- Capitulo II.— Medidas de Acción Preventiva y Vigilancia (Arts 6
a 13).
- Sección Primera. - Armas y explosivos (Arts 6 y 7).
- Sección Segunda. - Espectáculos públicos y actívíd~des
recreativas (ArtQ8).
- Sección Tercera.- Documentación e identificación personal.
(Arts 9 a 11).
- Sección Cuarta. - Actividades relevantes para la Seguridad
Ciudadana <ArtQl2).
- Sección Quinta. - Hedidas de seguridad en establecimientos
e instalaciones (ArtOl3).
— Capitulo III. - Actuaciones para el mantenimiento y
restablecimiento de la seguridad ciudadana (Arts 14 a 22).
- Capítulo IV.- Régimen Sancionador.
- Sección Primera. - Infracciones <Arts 23 a 27).
- Sección Segunda. - Sanciones. <Arts 26 a 30).
- Sección Tercera. - Procedimiento (Arts 31 a 39,).
- Disposición Adicional.
— Disposición Derogatoria.
- Cinco Disposiciones Finales.
Se trata de una Ley que ha sido muy controvertida> especia.Zmente
en algunos aspectos, lo que dio lugar a la sentencia 341/1.993, 28 de
noviembre de 1.993, de la cual, después, pasaremos a ocuparnos(3 9).
~s9 Publicada en el B.O.E nQ295. (Suplemento), de 10 de diciembre de
1.993, pág, SSys.s.
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Ah el contexto general de esta Ley Orgánica, existen preceptos
relacionados unos directamente can la oroblemática de la dro~a y abres
indirectamente: vamos a tratar de los primeros en este lugar, por
cuanto afectan a este trabajo de una forma más inmediata.
£LArtQiZ.. literalmente sañaJa: “Los espectáculos deportivos
quedarán, en todo caso, sujetos a las medidas de prevención de la
violencia que se disponen en el Título IX de la Ley 10/1.990> de 15 de
octubre de Deporte”(4 O.>.
El ArtO 12.3 señala: ‘Val mismo modo el Gobierno no podrá
acordar la necesidad de registro para la fabricación, almacenamiento y
comercio de productos químicos susceptibles de ser utilizados en la
elaboración o transformación de drogas tóxicas, estupefacientes,
sustancias psicotrópi cas y otras gravemente nocivas para la salud”.,
El registro vendría condicionado por la necesidad de potenciar
el grado de seguridad ciudadana> pues las sustancias citadas podrían
mermar o desestabilizar la existente.
Por otro lado> el ArtQlS,2 de la Ley, prescribe: “Para el
descubrimiento y detención de los participes en un hecho delictivo
causante de grave alarma social y para la recogida de los
instrumentos, efectos o pruebas del mismo, se podrán establecer
controles en las vías, lugares o establecimientos públicos, en la
medida indispensable a los efectos de este apartado, al obj etc’ de
proceder a la identificación de las personas que transiten o se
encuentren en ellos> al registro de los vehículos y al control
superficial de los efectos personales con el fin de comprobar que nc
se portan sustancias o instrumentos prohibidos o peligrosos. El
resultado de la diligencia se pondrá de inmediato en conocimiento del
Ministerio Fiscal
La ambigua expresión “sustancias o instrumentos prohibidos o
O Lb su lugar nos referiremos a dicha Ley, dado que tiene conexión
con la temática del presente trabajo, toda vez que en ocasiones se
contravienen sus preceptos mediando la droga.
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peligrosos”, en una primera interpretación o aproximación a la
realidad> puede equivaler en el caso de las primeras a drogas tóxicas,
estupefacientes o psicótropos, y en el de los segundos, pueden
en tenderse comprendidos armas> objetos con los que sea factible la
agresión y también -cómo no-, el instrumental necesario para la
incorporación al organismo de aquellas sustancias, y productos; de
ahí, la justificación del precepto, en aras de evitar la posible
inseguridad ciudadana.
Ante la existencia o posibilidad de existencia de hecho
constitutivo de delito, una vez practicada la pertinente diligencia,
ha de darse traslado de lo actuado al Ministerio Fiscal.
A continuación transcribimos íntegramente el contenido del
ArtQZL dado que, la Sentencia del Tribnnal Constitucional va citada
mászzib& declara “la inconstitucionalidad y consiguiente nulidad de
los siguientes preceptos de la Ley Orgánica 1/1.992, de 21 de febrero>
sobre Protección de la Seguridad Ciudadana:
a) Art..21, núm.2”.
ArtQ2t.Lz. “Los agentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad sólo
podrán proceder a la entrada y registro en domicilio en los casos
permitidos por la Constitución y en los términos que fijen las leyes”.
Arto 21.2 - ‘A los efectos de lo dispuesto en el párrafo anterior,
será causa legítima para la entrada y registro en domicilio por delito
flagrante el conocimiento fundado por parte de las Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad que les lleve a la constancia de que se está cometiendo o
se acaba de cometer alguno de los delitos que, en materia de drogas
tóxicas, estupefacientes o sustancias psico trópicas> castiga el Código
Penal, siempre que la urgente intervención de los agentes sea
necesaria para impedir la consumación del delito> la huida del
delincuente o la desaparición de los efectos o instrumentos del
delito’.
Como se aprecia, del texto de precepto está en conexión o
relación directa con el objeto o uno de los ternas centrales del
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presente trabajo, pero al haber sido declaradas su
inconstitucionalidad y nulidad, no cabe en este lugar efectuar un
comentario sobre el mismo, ya que resultaría gratuito; pero sí nos
ocuparemos de las cuestiones que suscitó cuando tratemos de la
sentencia del Tribunal Constitucional.
£LArtQ2& indica lo siguiente: ‘A los efectos de la presente
Ley, constituyen infracciones graves:
Ji) La tolerancia del consumo ilegal o el tráfico de drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psi cotrópicas en locales o
establecimientos públicos o la falta de diligencia en orden a
impedirlos por parte de los propietarios, administradores o
encargados de los mismos’.
En este punto, la Ley ha resultado totalmente certera, ya que
las conductas y omisiones descritas, no son infrecuentes en diversas
modalidades de locales y establecimientos públicos> cuales son
“bares’, ‘pubs’, ‘discotecas”, etc.
Además de infracciones en el orden administrativo y en
consecuencia sancionables> pueden revestir las conductas descritas -
especialmente las atafíentes al tráfico-> la consideración de ilícitos
penales y por tanto> punibles, en el marco del Ordenamiento Jurídico
Penal.
A mayor abundanuiente, no son nada infrecuentes las noticias de
la prensa diaria sobre el patticular. Así en una public¿~?ión(4:1 ):
“Regalan bebidas alcohóJicas a jóvenes Que cnisoenden exámenes
“Fuenlabrada.- lUpresentará hoy en Pleno una moción solicitando
al equipo de gobierno socialista que inicie expediente y cierre
cautelarmente” varias discotecas> pubs y bares del municipio donde se
invita a bebida a los jóvenes que presentan sus suspensos académicos o
mantienen inasistencia reiterada a las clases
“Este fenómeno pudo ser controlado en Leganés por la Polio í~. III
41 ABC, Jueves 3.02.94.- Sección Madrid, pág. 83.
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denunció que en la fiesta del Polideportivo Fernando Martín, que el
equipo de Gobierno alquiló a una empresa privada, no se controló el
consumo de alcohol por menores. IU sostiene que esta circunstancia se
da en el 95 por 100 de los establecimientos
No parece necesario comentario alguno, dado que, tras talo e.Z lo,
aparece una actividad proselitista. Si, puede apostillarse que, en los
tipos de establecimientos citados> no es extra/Yo, o en su entorno> que
se trafique y consuman otras drogas por parte de los adolescentes.
En estrecha conexión con lo anterior, en la misma
publioación( 42), podemos leer el siguiente titulo: Slinftx
dueños de discotecas firman un convenio contra el consumo de droas”. Y
como subtítulo: “Lb el 10 nar 100 de estos establecimientos se tnw~n
.
estupefacien tas”
Por su interés, incorporamos la noticia en su totalidad.
Relación de discot~g~
Pmsencla de camellos -
en el Interior! exterior
‘‘‘4
C.mdk.
Presencia de camellos _________________
en el interior / exterior Lb el interior
El objetivo del programa es hacer frente a una situación preocupante:
en un 10 por 150 de las discotecas de nuestro pais se consume droga en
su interior y un 23,3 por 105 registra en el exterior la presencia de
‘camellos”.
42 ABC, Miércoles> 5.01.94.- Sección Sociedad, pág. 70.
Punto
Consumo de dro~a
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No parece necesario efectuar comentario alguno sobre la noticia
reproducida, ya que, de suyo, es lo suficientemente elocuente. Se. aquí
una prueba más de reacción social contra el fenómeno, muy extendido de
la droga, y contra otras conductas o comportamientos que> en muchas
ocasiones, turban la seguridad necesaria.
Es más, en la misma publicación, de la misma fecha y en la
propia página, se incorpora lo que se reproduce a continuación.
LA RUTA ¶DESTWYFR - REViStA A LA
~fl arar nc~
i¿~i<~. 0M.
Una nueva ruta wm te con la
rl.BakáJáó.(Mádjv~E~5r
e r roer-que
lW~mo~nopiflida la
Comunidad valenciana y por
destino cualquier localidad, pre-
ferentemente un pueblo, situada
a no más de trescientos Idióme-
[ros.~ ha detectado
los prirtjiThWjiiovT~ien os e
San que u r os -
oes de semana en alwhd y dro.
assrn s ca vi-
les con a Wflpañla de musica
que Suele superar la barTera del
Somdo.
‘~‘similares caracterfsticas a
la ruta del -Bakalao-. la -Des-
troyer-. como la han bautizado
sus seguidores, tiene su centro
gio o del traba¿o, ponen en «1W.
cha sus coches, normalmente
de segunda mano en ruta hacia
el pvebk sWialado por los -pin-
dia&scos..
En grupos de cuatro o cina
,
por vsrllczjio y con una media de
Euncuen¡p mli paseras por ca-ET
1 w
231 223 m
350 223 l
S
BT

en, os
~de~esTtno donde una
Spera para pa-
sar las siguientes seteru y dos
horas sin comer y sin dormir.
— 5-.0OI~~Udflsen lAs c;ue Se
instalan las discotecas móviles
no parecen poner ax>dios re~a
rus. ven fin 04k) un
que alnque ~i ‘(ic&T900wTw5
Oraciones en a Comunidad
L’aIi& U0~oe Ot&XJl6c~5 ~-
¡65I0flU0Y0movirní.nmi~
micrófonos el destino
una marcha que
comienza los viernes por la na-
die y termina en la madwga4~
dei kiries. El único equ~,aje que
se necesif’rw’u—n~-’~~
6 es
llevar los bolsillos cargados d~
’
P~¡COiropucps. -extasus.. y
-spee~,. o <~p
os
-destroyms-~ de en-
ti-e quince y Veiñti&i&’J~-’~
los viernes a La saca del colo-
no dure fl~43d~fl~afl >‘ de~ c
new. -
thia de las nAso ¿Obsúoyo¿
detectada pci la Poida fugo ~
destino Pledrabuena< C¡udf
ROGO. Li ~
fla~Nikn54onoe y Carteles so hi~
desde hootns Stala si tí
pmxkz*Iades de Cdn y 0< n
mero de SSgi.jfln *je fact sc
OOdOOtO WT1O Pfl 9000< E
sfluaadn de Mfl a las Fuerza
de Seosridad. Mio .1 ~óper
froisla una oQnw
ól~
groe L>s cafTteras
~Act22~. de la Ley Orgánica de la cual nos estamos ocupando,
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Fn el Arto24 de la Ley Orgánica de la cual nos estamos ocupando,
se señala: “Las infracciones tipificadas en los apartados... h). -‘ del
artículo anterior pc.drán ser consideradas muy graves, teniendo en
cuenta la entidad del riesgo producido o del perjuicio causado, o
cuando supongan atentado contra la salubridad pública, hubieren
alterado el funcionamiento de los servicios públicos o la regularidad
de los abastecimientos, o se hubieren producido con vicleno:a o
amenaza colectivas~’.
De lo indicado, se deduce la clara relación - existente entre
droga y conductas atentatorias de la seguridad en todos sus ámbitos y
vertientes, con posibilidad elevada de poder encontrarse tipificadas
como infracciones y por tanto, objeto de sanción.
Otro precepto que reviste especial interés es OL.kt2Z~.. que
textualmente, dice así:
“.1. - Constituyen infracciones graves a la seguridad ciudadana el
consumo en lugares, vías, estableonnien tos o transportes
públicos, así como la tenencia ilícita, aunque no estuviera
destinado al tráfico, de drogas tóxicas, estupefacientes o
sustancias psicotrópi cas> siempre que no constituya infracción
penal, así como el abandono en los sitios mencionados de útiles
o instrumentos utilizados para su consumo
Como puede apreciarse, las conductas reselladas es preciso que
estén excluidas del enjuiciamiento jurídico penal, por lo cual, son
infracciones netamente administrativas.
Las conductas recogidas, en sí mismas pueden ser atentatorias de
la seguridad ciudadana, pero el abandono de los objetos utilizados en
el hecho de la drogadicción pueden constituir atentado contra otro
bien jurídicameñte protegido, cual es la salud, en sus ópticas tanto
pública como privada.
12,. — Las sanciones impuestas por estas infracciones podrán
suspenderse si el infractor se somete a un tratamiento de
deshabituación en un centro o servicio debidamente acreditado,
en la forma y por el tiempo que reglamentarianente se
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Indudablemente, se trata de una “medida” especial esta
posibilidad, una alternativa para el toxicómano> pues de su
comportamiente> en todo caso, dependerá> el cumplimiento o no de la
sanción impuesta.
£LArt22& dice: “Constituyen infracciones leves de la seguridad
ciudadana:
a) La admisión de menores en establecimientos públicos o en locales
de espectáculos, cuando esté prohibida> y la venta o servicio de
bebidas alcohólicas a los mismos”.
Las infracciones recogidas en este apartado, pudieran revestir>
a nuestro juicio> una mayor gravedad que la atribuida, partiendo del
hecho de que el alcohol es droga, y como tal, puede conducir a dicha
sustancia mediante una habituación progresiva.
Eh cuanto al &tQ2~1J2 de la Ley, fue declarada su
inconstitucionalidad y consiguiente nulidad, mediante la sentencia
citada del Tribunal Constitucional. Por tanto, no es aplicable lo
siguiente: “Constituyen infracciones leves de la seguridad ciudadana:
j) inciso final (“en las reglamentaciones específicas o en las normas
de policía dictadas en ejecución de las mismas”>.
Eh consecuencia, el apartado j), queda del siguiente modo:
“Todas aquellas que> nc estando calificadas como graves o muy graves>
constituyan incumplimientos de l.ás obligaciones o vulneración de las
prohibiciones establecidas en la presente Ley o en las leyes
especiales relativas a seguridad ciudadana
En cuanto a las sanciones por las infracciones cometidas,
reviste especial importancia para este trabajo el ArtQZ&, y muy
concretamente: ArtQlZ&LQ.: ‘Incautación de los instrumentos o efectos
utilizados para la comisión de las infracciones, y en especial, de las
armas, de los explosivos, de las embarcaciones de alta velocidad nde.
las drogas tóxicas. estuDefacien tas o sustancias osicotrónicas”
.
Art 028.2: “Las infracciones previstas en el artículo 25> podrán
ser sancionadas además> con la suspensión de conducir vehículos de
585
motor hasta tres meses y con la retirada del permiso o licencia de
armas, procediéndose desde luego a la incautación de las drogas
tóxicas> estupefacientes o sustancias psico trópicas
Eh cuanto al Drnnsdimiento todo él en sí mismo es importante>
pero a los efectos aquí tratados, son de significar en su totalidad
los contenidos del ArtQ~2¿ así como el ArtO3S.2.a
)
Finalmente, es de significar que la Disposición Derogatoria,
borra todo vestigio del régimen anterior, dejando también sin efecto
otras normas posteriores. Lo más llamativo -había sufrido varias
derogaciones parciales-, ha sido la salida del Ordenamiento Jurídico
Español de la Ley de Orden Público de 1.959, del 30 de julio y también
de la Ley de 21 de julio de 1.971, sobre modificación de determinados
artículos de la anterior.
Tribunal Constitucional. Pleno. Sentencia 341/1.993. de 182da
rw.yjembra Recursos de inconstitucionalidad 1(145/1992, 1279/19S2 y
1314/1992 y cuestiones de inconstitucionalidad 2810/1992 y 1372/1983
(acumulados).
Dichos Recursos y cuestiones de inconstitucionalidad fueron
promovidos> respectivamente, por 91 Diputados al Congreso, par el
Parlamento de las Islas Baleares y por la Junta General del Principado
de Asturias, y por las Audiencias Provinciales de Madrid y de Sevilla,
procesos todos que fueron acumulados y que afectan a determinados
preceptos de la Ley Orgánica 1/1992, de 21 de febrero> sobre
Protección de la Seguridad Ciudadana.
Se trata de una sentencia de sumo interés y que ha conducido a
posiciones muy diferentes. Dada su extensión> remitimos al lector
interesado al B.O.E nQ2SS, de 10 de diciembre de 1.993.
Eh este lugar y> en aras de las brevedad> nos limitamos a
transcribir el LaLLQO que literalmente, dice así:
“En atención a todo lo expuesto> el Tribunal Constitucional. EUt
LA AU2PRIDAD QUE LE CONFIERE LA O§JNSTITUCION DE LA NACION ESPASCL4.
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Ha decidido.
19. — Inadmi tir, por extemporáneo, el recurso de inconstitucionalidad
1314/1992.
29.— Estimar parcialmente los recursos de inconstitucionalidad
1045/1992 y 1279/1992 y en su totalidad las cuestiones de
inconstitucionalidad 2610/1992 y 1372/1993 y> en consecuencia,
declarar la inconstitucionalidad y consiguiente nulidad de los
siguientes preceptos de la Ley Orgánica 1/1992, de 21 de
febrero, sobre Protección de la Seguridad Ciudadana:
a) Art.21, nózn.2.
b) Mt2B.j), inciso final <“en las reglamentaciones
especificas o en las normas de policía dictadas en
ejecución de las mismas”).
39. - Desestimar en todo lo demás, los recursos de
inconstitucionalidad 1045/1992 y 1279/1992.
Publíquese esta Sentencia en el “Boletín Oficial del Estado”.
Dada en Madrid> a dieciocho de noviembre de 1993.- Firmado:
Miguel Rodríguez. — ¡‘Fiero y Bravo-Ferrer. — Luis Gómez Guerra. -
Fernando García—Non y González Regueral. - Carlos de la Vega Benayaz. -
Eugenio Diaz Rimil. - Alvaro Rodríguez Bereiro. - Vicente Gimeno
Sendra. - José Gabaldón López. - Julio Diego González Campos. - ¡‘edro
Cruz Villalón.- Caríes Viver Pi-Sunyer.- Rubricado.”
4.— Lev 79/1993. de 28 de diciembre. sobre detenninadss- medids’~
nrevención de blanaueo de cavita les
.
La presente Ley es de naturaleza administrativa, por tanto, la
vulneración de sus normas conduce a sanciones y no> al menos
directamente, a la imposición de penas, reservada esta función al
orden penal. No obstante lo indicado> puede darse el “concurso con
otros procedimientos sancionadores.
Nace la Ley como consecuencia de la Directiva 91/308/C.E.E del
Consejo de las Comunidades Europeas, cuyo contenido esencial en lo
concerniente a “entidades financieras” queda reflejado en el Gapítulo
1 de la norma.
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Por otra parte> la norma se orienta en el sentido de prevenir y
dificultar el “blanqueo de capitales” práctica ilícita en alza y
constante progresión. A tal efecto, impone fundamentalmente
obligaciones administrativas de información y colaboración a las
citadas entidades financieras.
La Ley acota su cometido dentro de las actividades de blanqueo a
aquéllas de naturaleza ilícita que producen gran alarma social y que
son más fácilmente identificables por las propias entidades
financieras> como son:
- El tráfico de drogas.
— El terrorismo.
- La delincuencia organizada.
Además, la Ley tiene otro propósito: adecuar la normativa
española a las exigencias actuales, en un intento de asimilaría a la
de otros países de entorno europeo fundamentalmente, si bien> el
principio de territorialidad, pupc/e suponer ciertas dificultades, que,
no obstante, tratan de obviarse.
Es> por otro lado, de gran interés el contenido de la
Disposición Adicional Tercera, que sienta el princinio de afectaciña~
la lucha contra el tráfico de droifas de los bienes incautados a frs
narcotrafican tas-.
A continuación, incluimos una sucinta exposición sobre la
estructura de la Lev comentando brevemente, los yuntos gUe
qonsidernmos más relevantes desde la óptica de la finalidad..~.e.L
trabajo
.
Eh esjuema, su .e~tn¿atur~ es la siguiente:
- Exposición de Motivos.
- ¿‘apítulo 1. - Disposiciones generales. (Arts 1 a 4).
ArtOl.- Ámbito de aDílcapión
En su apartado 1, regula las obligaciones> actuaciones y
procedimientos para prevenir e impedir la utilización del sistema
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financiero y de otros sectores de la actividad económica> para el
blanqueo de capitales, procedentes de:
a) Actividades delictivas relacionadas con las drogas tóxicas>
estupefacientes o sustancias psicotrópicas.
b) Actividades delictivas relacionadas con las bandas armadas>
organizaciones o grupos terroristas.
a) Actividades delictivas realizadas por bandas o grupos
organizados.
Como bien puede apreciarse, estas conductas pueden ser
constitutivas igualmente de enjuiciamiento en vía penal, a la que, en
cierto modo> se dará prioridad, como después veremos,
Cabe pensar que son múltiples las actividades delictivas que
pueden combinarse con los tres apartados descritos.
El apartado 2 del precepto, amplio y descriptivo> define qué ha
de entenderse por “blanqueo de capitales”.
El apartado 3, señala que “las obligaciones y sanciones
establecidas en la presente Ley se entenderán sin perjuicio de las
obligaciones y sanciones previstas en la Ley de Enjuiciamiento
Criminal y de las acciones o anis-iones tipificadas y de las penas
previstas en el Código Penal”.
ArtO2.- Sui’etos ahlin’ados.-ET
1 w
173 294 m
336 294 l
S
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Quedan muy concretamente especificados’en este precepto las
diversas clases de sujetos obligados> que no vamos a reproducir; en el
apartado 2, se incluyen los casinos de juego y las actividades de
promoción inmobiliaria o compraventa de inmuebles así como otras
personas o entidades.
Art 03.- Oblin’aoiones.- Con independencia del hecho de la
necesidad de su cumplimiento, pues en caso contrario pudiera n9caer
sanción o sanciones, consideramos quizá de mayor relevancia> las
contenidas en los apartados 2>4 y 8.
Art04- Exención de resDonsabilidad.- Alude a que la
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comunicación de buena fe de las informaciones a que se refiere el
apartado 2 del artículo precedente, por el sujeto obligado o,
excepcionalmente, por sus directivos o empleados, no constituirá
violación de las restricciones sobre revelación de información
impuestas cualquier disposición legal o reglamentaria> no implicando
para los sujetos obligados, sus directivos o empleados, ningún tjpo de
responsabilidad.
- Capítulo II.- Régimer Sancionador (Arts 5 a 12).
ArteS. — Clases de infracciones.
—
Establece un catálogo> distinguiendo entre graves y muy graves>
indicando qué infracciones tienen una u otra naturaleza y repercusión.
A nuestros efectos> reviste especial interés la recogida en el
apartado 3. e), que literalmente, set/ala: “Las tipificadas como graves,
cuando durante los cinco años anteriores el sujeto infractor hubiera
sido condenado en sentencia firme por un delito de los recogidos en el
ArtQS44 bis h) o i) del Código Penal o de encubrimiento o receptación
en relación con las actividades enumeradas en el apartado 1 del
artículo 1 de esta Ley, o sancionado en resolución firme, al menos,
por das infracciones administrativas de las establecidas en la
presente Ley”.
Como vemos, al darse alguna de las circunstancias citadas> una
falta grave pasa a ser considerada como muy grave> influyendo para tal
consideración un precepto clave del Código Penal en este tipo de vía>
así como la reincidencia en vía administrativa.
Arto 6. Concurso con otros yrocesdiinien tos sancionadores.
Dada la trascendencia y al mismo tiempo la nitidez del precepto,
oreemos necesaria su íntegra transcripción.
“1., Nc podrán sancionarse con arreglo a esta Ley las conductas que
lo hubieran sido penal o administrativamente, cuando se aprecie
iuéntidad de sujeto, hecho y fundamento”.
“2. Cuando se estinara que los hechos y datos puestos en
conocimiento del Servicio Ejecutivos de delito, se ordenará, si
se hubiera incoado, la suspensión del expediente sancionador,
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dándose traslado de aquellos al Ministerio Fiscal.
Terminado el procedimiento penal se reanudará la tramitación del
expediente sancionador contra los sujetos obligados que no hubieran
sido condenados en vía penal como autores, cómplices o encubridores
del delito cometido. La resolución que se dicte en el expediente
deberá respetar en todo caso los hechos declarados probados en dicho
procedimiento penal,
ArtO7.— Resr’cnsabilidad da adminiRtradores y dirpativos.-ET
1 w
171 581 m
515 581 l
S
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“Además de la responsabilidad que corresponda a la entidad
obligada, quienes ejerzan en ella cargos de administración o dirección
sean unipersonales o colegiados, serán responsables da las
infracciones muy graves cuando éstas sean imputables a su conducta
dolosa o negligente”.
En este caso, meciiando conducta dolosa en la comisión de faltas
de carácter muy grave, es prácticamente ineludible que conozca de los
hechos el Ministerio Fiscal> pues lo lógico es que se de la figura del
“concurso” al que hace referencia el ArtQE.
Los Art’v 8. 9 y IQ. se refieren respectivamente a las sanciones
por infracciones graves, sanciones por infracciones muy gravas y
graduación de las sanciones, en este último precepto, señalando un
catálogo de circunstancias concurrentes> que son los propios criterios
de graduacion.
£LArL2LL establece los principios y plazos de la prescripción>
tanto de las infracciones como de las sanciones.
£LArLQ1Z contiene el procedimiento sancionador y las normas
por las que se rige.
- Capitulo III.- Comisión de Prevención del Blanqueo de Capitales
e Infracciones Monetarias.
El ArtoiS. se refiere a la creación-de la mencionada Comisión>
dependiente de la Secretaría de Estado de Economía.
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La Comisión> además de las competencias que se derivan de la
presente Ley, tendrá las previstas en el ArtQl 7.1. de la Ley 40/1.979,
de 10 de Diciembre, sobre Régimen Jurídico de Control de Cambios.
Hasta aquí> las funciones de la Comisión. En el propio ArtQ.LSZ.
se especifican las funciones de la Comisión con gran meticulosidad y
concrección.
Su composición viene establecida por el ArtQ1~i de la Ley; el
ArtQli. de la misma, se refiere a los Organos de la Comisión
(Secretaria y Servicio Ejecutivo)> determinando sus respectivas
funciones.
RLArt2l& regula el Régimen de colaboración.
La Ley, en su estructura, consta así mismo de:
- Tres Disposiciones Adicionales, en la segunda de las cuales, se
da nueva redacción al precitado ArtQl7.1 de la Ley 40/1.979.
— Dos Disposiciones Transitorias,
— Disposiciones Finales, en la segunda de las cuales, se señala
que “las referencias contenidas en las disposiciones vigentes a
la Comisión de Vigilancia de las Infracciones de Control de
Cambios y a su Servicio Ejecutivo, se entenderán efectuadas a la
Comisión y al Servicio Ejecutivo regulados en los artículos 13 y
15, respectivamente, de esta Ley”.
Eh la tercera, se hace referencia a la entrada en vigor de la
Ley> que se produjo al día siguiente de su publicación en el
R.O.EC42U.
Finalmente es de resaltar que la Ley analizada, aún cuando
todavía es pronto y aventurado emitir un juicio certero sobre la
misma, parece que ha surtido ya efectos positivos en orden a las
finalidades pretendidas.
-73 Publicada en el B.O.E £9311, de 29 de diciembre, entró en vigor el
día 30 de diciembre de 1.093.
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5,- Lev 10/1.990. de 1.5 de octubre. del Deporte
.
La importancia del deporte fue reconocida en el conjunto de
principios rectores de la política social y económica que recoge el
Capítulo Tercero> del Título 1’ de nuestra Constitución, que, en su
ArtQ4&&. Señala: “Los poderes públicos fomentarán la educación
sanitaria, la educación física y el deporte. Así mismo, facilitarán la
adecuada utilización del ocio”. La respuesta a este precepto
cristalizó en la Ley 13/1.980> que fue de gran trascendencia en su
momento. La propia evolución del proceso autonómico y los cambios
operados en nuestra sociedad y en el propio fenómeno deportivo> fueron
causas que determinaron la existencia de la presente Ley.
Esta> en su Preámbulo expone que la misma “impulsa la necesidad
de establecer instrumentos de lucha y prevención contra el consumo de
sustancias prohibidas o el uso de métodos ilegales destinados a
aumentar artificialmente el rendimiento de los deportistas, y esto
tanto por el perjuicio que representa para la salud del deportista
como por la desvirtuación del propio fenómeno deportivo. Hedidas de
prevención y control, definición de las sustancias prohibidas y
métc,rdos no reglamentarios. La creación de una “Comisión Antidopaje” y
la obligatoriedad de someterse a controles por parte de los
deportistas federados, son aspectos incluidos en el texto”.
Es en estos aspectos reflejados, como en “la creciente
preocupación social por el incremento de la violencia en los
espectáculos deportivos o en torno a los mismos, justifica que la Ley
incorpore determinadas medidas para luchar contra el fenómeno de la
violencia en este ámbito 1. donde establecemos la conexión entre droga
y deporte.
‘Con ello -prosigue el Preámbulo-, la Ley pretende> por una
parte> adoptar los preceptos del Convenio Europeo sobre la violencia,
elaborado por el Consejo de Europa y ratificado por España en 1.987; y
por otra, incluir algunas recomendaciones y medidas propuestas por la
Comisión Especial sobre la violencia en los espectáculos deportivos y
aprobadas por el Senado unánimemente. Entre ellas destaca la creación
de una Comisión Nacional contra la Violencia en estos espectáculos...
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Se trata, como puede verse a través de su estructura> que
sintetizamos a continuación, de una Ley amplia> extensa y ambiciosa
que tiene relaciones con la materia objeto de este trabajo.
La estructura de la Ley, es la siguiente:
- Preámbulo.
- Título Primero.- Principios generales (Arts 1 a 6).
- Título II.- .El Consejo Superior de Deportes (Arts 7 a 11).
- Titulo III. - Las Asociaciones deportivas.
- Capitulo Primero. - Disposición General (ArtPl2).
- Capítulo Segundo.- Los Clubes deportivos (Arts 13 a 29).
— Capítulo Tercero. — Federaciones deportivas españolas.
(Arts 30 a 40).
- Capitulo Cuarto.- Ligas profesionales (ArtQ4l).
- Capitulo Quinto.- Entes de promoción deportiva (ArtQ42).
- Capítulo Sexto. - Disposiciones comunes (Arts 43 a 45).
- Titulo IV.- De las competiciones. (Arts 46 y 47).
- Título V. - El Comité Olímpico Españtl (‘Arts 48 y 49).
- Título VI.- El deporte de alto nivel (Arts SCa 53).
- Título VII.- Investigación y enseñanzas deportivas (Arts 54 y
55).
- Título VIII.- Control de las sustancias y métodos prohibidos en
el deporte y seguridad en la práctica deportiva (Arts 56 a 59).
- Titulo IX. - Prevención de la violencia en los espectáculos
deportivos (Arts 60 a 69).
- Título X.- Instalaciones deportivas (Arts 70 a 72).
- Título XL- La disciplina deportiva (Arts 73 a 85).
- Título XII.- Asamblea General del Deporte (ArtQS6).
- Título XIII.- Conciliación extrajudicial en el deporte (Arts 87
y 88).
- Diecisiete Disposiciones Adicionales.
— Cinco Disposiciones Transitorias.
- Cuatro Disposiciones Finales.
La Ley, hemos indicado que es ambiciosa, y por ello preconíza
otros propósitos o fines> como la realización de la persona, pero no
nos referimos a ellos, dado que ya hemos mostrado> en rasgos muy
generales> cuanto tiene conexión con el trabajo.
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A continuación, y de forma ya concreta, pasamos revista a su
articulado, incidiendo en los preceptos de interés -en le acotada
parcela indicada- vertiendo algunos comentarios simultáneamente.
ffj~fl~flJ relativo a las competencias del Consejo Superior de
Deportes, en su ~aztada.gZ señala como una de aquéllas la siguiente:
“Promover e impulsar medidas de prevención control y represión del uso
de sustancias prohibidas y métodos no reglamentarios> destinados a
aumentar artificialmente le capacidad física de los deportistas o a
modificar los resultados de las competiciones”.
El texto reproducido, evidentemente es claro; se pretende la
limpieza, la veracidad de los resultados deportivos, pero obtenidos a
través de la utilización de métodos lícitos, entre los que
evidentemente> no se encuentran el consumo de sustancias
psi cotrópicas, anabolizan tes, que pueden falsear los resultados; por
ello> se preconiza el control y represión al respecto> arbitrándose
una serie de procedimientos y medios conducentes a la comprobacion así
como la imposición de sanciones -como después veremos- a los
infractores. Las sustancias indicadas pondrían en ventaja -de hecho
así ocurre- a unos deportistas respecto de otros; se persigue “el
juego limpio
£LArtQIZ de la Ley se refiere a los requisitos precisos para la
constitución de un Club deportivo> señalando en su nziazera.2 que “así
mismo presentarán sus Estatutos en los que deberá constar como
mínimo:g) Régimen disciplinario”.
El régimen disciplinario viene integrado por un conjunto de
normas, entre las cuales figuran las “infracciones”> sus clases y las
correspondientes ‘sanciones’. Entre las infracciones> lógicamente han
de recogerse los “actos de dopaje’, conducentes a mejorar los
resultados, pero no por procedimiento lícitos, cuales son los
indicados enteriormen te.
El Art033 de la Ley relativo a las Federaciones deportivas
españolas, en su númew4., señala textualmente: “Las Federaciones
deportivas españolas, bajo la coordinación y tutela del Consejo
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Superior de Deportes, ejercerán las siguientes funciones: f) Ejeraer
la potestad disciplinaria, en los términos establecidos en la presente
Ley y sus Disposiciones de desarrollo”.
El precepto es claro: la potestad disciplinaria en el ámbito de
lo deportivo como en el de cualquier otra actividad, comporte la
posibilidad de enjuiciar y valorar en un procedimiento disciplinario
establecido al efecto, los hechos que presumiblemente constituyan
infracciones, y> si de éstas resultan hechos probados y tipificados
entre aquéllas> corresponde la imposición de una sanción. Entre las
infracciones suelen incluirse la ingestión por parte de los
deportistas o la administración de las sustancias a las que antes
hemos hecho referencia. En ocasiones, las sanciones pueden llegar a la
inhabilitación a perpetuidad para la práctica de una modalidad
deportiva determinada, siendo cada vez la sanción de inhabilitación
temporal más frecuente; al respecto> la prensa diaria y muy
especialmente la deportiva, nos ilustra con noticias sobre el
particular, desdichadamente, más numerosas, en mc4alidades tales como
fútbol, baloncesto, atletismo, ciclismo. Los nombres de los más
recientes infractores> en el ámbito del deporte de alto nivel> se
encuentran en la mente de muchos lectores, y de aquellos otros que
tienen conocimiento a través de otros medios de comunicación social.
Avanzando por el articulado de la Ley> llegamos al Capitulo
destinado a’ las “Ligas profesionales’. RLArt.Qs¿L..t. señala:
“Son competencias de las Ligas profesionales, además de las que
puada delegarle la Federación deportiva aspe/Zola correspondiente, las
siguientes: o) Ejercer la potestad disciplinaria en los tánninos
previstos en la presente Ley y sus Disposiciones da desarrollo
Sirve al respecto, lo argílido más arriba sobre el particular,
por cuyo motivo, no insistimos en lo ya indicado.
El Título VIII de la Lev- “Control de las sustancias y métodos
prohibidos en el deporte y seguridad en la práctica deportiva”->
reviste especial interés respecto de las materias a las que v¿niffios
refiriéndonos, y más concretamente sus Arts 58. 57 y 58 los cuales
pasarnos a reproducir de ferina literal.
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Art 058.- ‘ti. El Consejo Superior de Deportes> de conformidad con
lo dispuesto en los Convenios internacionales suscritos por España, y
teniendo en cuenta otros instrumentos de este mismo ámbito, elaborará,
a los efectos de esta Ley> listas de sustancias y grupos
farmacológicos prohibidos, y determinará los métodos no
reglamentarios> destinados a aumentar artificialmente las capacidades
físicas de los deportistas o a modificar los resultados de las
competiciones”.
Sobre lo aquí prescrito> y partiendo de la instancia
internacional, han sido y son de relevante interés, la Convención
Unica de 1.961, sobre Estupefacientes, enmendada por Protocolo de
Nueva York de 25 de Mayo de 1.972; Convenio sobre sustancias
psi cotrópicas. Viena, 21 de febrero de 1.971; y Convención de las
Raciones Unidas contra el tráfico ilícito de estupefacientes y
sustancias psi cotrópicas, hecha en Viena el 20 de diciembre de
1.988(44).
“2. El Consejo Superior de Deportes, en colaboración con las
Comunidades Autónomas> Federaciones deportivas españolas y Ligas
Profesionales promoverá el impulsará las medidas de prevención,
control y represión de las prácticas y métodos prohibidos a que se
refiere el apartado anterior
ArtO57. - “1. Bajo la dependencia del Consejo Superior de
Deportes> se crea la Comisión Racional “Antidopaje”, integrada por
representantes de la Administración del Estado, de las Comunidades
Autónomas, de las Federaciones deportivas españolas o Ligas
Profesionales y por personas de reconocido prestigio en los ámbitos
técnico, deportivo y jurídico> en los términos que reglamentariamente
se establezcan ‘( 45).
44 Véase Legislación sobre drogas. - MARTíNEZ HIGUERAS, Angel Javier y
MOYA LORENTE, Fernando. - Tecnos. - Madrid, 1.990, págs 223 y s.s.;
págs, 289 ys.s;y págs. 1.354 ys.s.
45 La creación de la Comisión Nacional “Antidopaje”, se hizo efectiva
por Real Decreto 48/1.992, de 24 de enero (E. D.F £932, de 6 de
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“2. Son funciones de la Comisión, entre otras> las siguientes:
a) Divulgar información relativa al uso de sustancias y grupos
farmacológicos prohibidos> métodos no reglamentarios y 5L5
modalidades de control, realizar informes y estudios sobre sus
causas y efectos y promover e impulsar acciones de prevención
b) Determinar la lista de competiciones deportivas oficiales de
ámbito estatal en las que será obligatorio el control.
o) Elaborar los protocolos y las reglas para la realización de
dichos controles, en competición o fuera de ella.
d) Participar en la elaboración del reglamento sancionador, instar
de las Federaciones deportivas la apertura de los expedientes
disciplinarios y, en su caso, recurrir ante el Comité Español de
Disciplina Deportiva las decisiones de aquéllas”.
ArtQSflci1. Todos los deportistas con licencia para participar
en competiciones oficiales de ámbito estatal tendrán obligación de
sorneterse a los controles previstos en el artículo anterior, durante
las competiciones o fuera de ellas, a requerimiento del Consejo
Superior de Deportes, de las Federaciones deportivas españolas> de las
Ligas Profesionales o de la Comisión Racional Antidopaje’.
Sobre el particular, y por vía de ejemplo, debemos siflificar
que en las competiciones deportivas oficiales, en la modalidad de
fútbol, en España, tanto en la Liga como en la Copa de S.M. El Rey, es
preceptiva la práctica de análisis o control antidoping, a dos
jugadores por equipo, tanto si han participado en el encuentro como si
nc lo han hecho, por haber permanecido en la suplencia. Los cuatro
jugadores que han de someterse a dicho control, son elegidos por el
procedimiento de sorteo.
“2. Las Federaciones deportivas españolas procurarán los medios
para la realización de dichos controles”.
“3. Eh las competiciones de ámbito estatal los análisis
destinados a la detección o comprobación de prácticas prohibidas
deberán realizarse en laboratorios estatales u homologados por el
febrero,).
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Estado”.
El procedimiento ordinario consiste en la toma de muestras de
erina que> precintadas debidamente> son puestas a disposición de los
laboratorios indicados.
A continuación> el Titulo IX -Prevención de la violencia en los
espectáculos los deportivos-> reviste cierto interés a los efectos de
este trabajo> dado que algunos artículos> tienen conexión, más o menos
directa con la temática central de aquél.
ArtQBILz Con este precepto se inicia el Título IX de la Ley -
Prevención de la violencia en los espectáculos deportivos-, Titulo que
incluye hasta el ArtQS9. Eh el repetido Titulo> encontramos
prescripciones interrelacionadas con el objeto del trabajo.
ES el mencionado 4flQ~QJ consideramos de interés lo siguiente:
“1. Se crea la Comisión Racional contra la Violencia en los
espectáculos deportivos> integrada por representantes de la
Administración del Estado, de las Comunidades Autónomas y
Corporaciones Locales> de las Federaciones deportivas españolas o
Ligas Profesionales más afectadas, Asociaciones de deportistas y por
personas de reconocido prestigio en el ámbito del deporte y la
seguridad. La composición y funcionamiento de dicha Comisión se
establecerá reglamentariamente”(4 6).
“2. Son funciones de la Comisión, entre otras que pudieran
asi.gnársele: g)Promover medidas para la realización de los con troles
de alcoholemia en los espectáculos deportivos de alto riesgo, y para
la prohibición de introducir en los mismos objetos peligrosos o
susceptibles de ser utilizados como armas
Por tanto, y con sano criterio, se considera el alcohol como un
elemente perturbador y generador de la violencia en los espectáculos
deportivos, atentatorio contra la seguridad de personas> bienes e
46 La Comisión de referencia se reglamentó mediante Real Decreto
78/1.992> de 31 de enero <ROE £937, de 12 de febrero de 1.992)
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instalaciones. Y así es,, toda vez que estamos ante otra droga, que
opera o puede operar en tal sentido. Se establecen pues, los controles
de alcoholemia, al igual que en la Ley de Circulación Vial.
£LAZtQdLL ordena: “Queda prohibida en las instalaciones en
que se celebren competiciones deportivas la introducción y venta de
toda clase de bebidas alcohólicas”.
También nos parece de interés reproducir el contenido literal
del Ant02, que dice así: “Los billetes de entrada -se está
refiriendo a los recintos deportivos en los que se disputen
competiciones de carácter profesional en las modalidades de fútbol y
baloncesto—, cuyas características materiales y condiciones de
expedición se establecerán reglamentariamente, oída la Comisión
Nacional contra la Violencia deberán informar de las causas por las
que se pueda impedir la entrada al recinto deportivo a los
espectadores, y contemplarán como tales, al menos> la intrcduccióñ de
bebidas alcohólicas> armas, objetos susceptibles de ser utilizados
como tales> bengalas o similares, y que las personas que pretendan
entrar se encuentren Sajo los efectos de bebidss alenhól:F cas
.
estupefacientes. nsicotrnoicos. estimulantes o sustancias análogas
£LrtQE&Z viene a establecer que las mencionadas causas de
prohibición de acceso> se harán constar de forma visible también en
las taquillas y en los lugares de acceso a dichos recintos.
Pr> el ArtOSS. se regulan las infracciones administrativas en
razón de su repercusión en el orden y seguridad púbí.1ces,
distinguiéndose entre muy graves, graves y leves, así como las
sanciones correspondientes y autoridades competentes para imponerlas.
Entre las infracciones administrativas graves, se encuentra la
recogida en el ArtQO.&,tcl. que es la siguiente: “El incu¡n.plimiento en
los recintos deportivos de las medidas de control sobre acceso,
permanencia y desalojo> venta de bebidas e introducción y retirada de
objetos prohibidos
Finalmente, en el Título 27 -La disciplina deportiva-> se
encuentra incurso el ArtQZ&.L que señala: “Se considerarán, en todo
600
caso como infracciones muy graves a las reglas de juego o competición
o a las normas deportivas generales> las siguientes: d) La promoción,
incitación> consumo, o utilización de prácticas prohibidas a que se
refiere el ArtQSS de la presente Ley> así como la negativa a somaterse
a los controles exigidos por órganos y personas competentes, o
cualquier acción u omisión que impida o perturbe la correcta
realización de dichos controles”.
Entendemos que con lo ya expuesto en relación con esta Ley,
queda suficientemente acreditada la relación entre droga y deporte.
6.- Real flpcreto 48/1.992. de 24 de enero. .qohre la Oomisi5n.
.
Racional Antidopa le
La Ley 10/1.990, de 15 de octubre, del Deporte, en el marco de
la normativa internacional sobre la materia, impulsa la necesidad de
establecer instrumentos de lucha y prevención contra el consumo de
sustancias prohibidas o el uso de métodos ilegales destinados a
aumentar artificialmente el rendimiento de los deportistas, y esto,
tanto por el perjuicio que representa para la salud de los mismos,
como por la desvirtuación del propio fenómeno deportivo. Estos son
pues> entre otros, los motivos> la razón de ser de la Comisión.
La Disposición consta de:
- Diez y siete artículos.
- Una Disposición Adicional.
— Dos Disposiciones Finales.
Consideramos de interés reproducir el contenido del ArtQÁZ que
prescribe lo siguiente: “Son funciones de la Comisión Nacional
An tidopaje:
a) Divulgar información relativa al uso de sustancias y grupos
farmacológicos prohibidos, métodos no reglamentarios y sus
modalidades de control> realizar informes y estudios sobre sus
causas y efectos y promover e impulsar acciones de prevenc.zon.
b) Determinar la lista de competiciones deportivas oficiales de
ámbito estatal en las que sea obligatorio el control.
o) Elaborar los protocolos y las reglas para la realización de
dichos controles, en competición o fuera de ella.
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d) Participar en la elaboración del reglamento sancionador> instar
de las Federaciones deportivas la apertura de los expedientes
disciplinarios y, en su caso, recurrir ante el Comité Español de
Disciplina Deportiva las decisiones de aquéllas.
e) Cualesquiera otras que pueda encomendársele por el Ministro de
Educación y Ciencia, a propuesta del Consejo Superior de
Deportes”.
Con las atribuciones que acaban de ser expuestas, quedan
plenamente justificadas la creación y opera tividad de dicha Comisión.
7.- Real ¡Jarreto 75/1.992. de 31 de Enero. sobre la Comisi&
Nacional contra la Violencia en los Esr’eotáculos Dar’ortivos
.
La Ley del Deporte incorporó determinadas medidas para prevenir
y, en su caso, sancionar conductas violentas en los espectáculos
deportivos, dedicando íntegramente su Título IX a este objetivo de
creciente interés social.
La creación de la Comisión Nacional contra la Violencia en los
Espectáculos Deportivos> es también la plasmación en la normativa
española del compromiso contraído por nuestro país al suscribir el 1
de septiembre de 1.987 el Convenio Europeo sobre la violencia e
irrupciones de espectadores con motivo de las manifestaciones
deportivas, y especialmente, partidos de fútbol.
Dicho Convenio que fue aprobado en Estrasburgo el 19 de agosto
de 1.985. En su ArtQ2, adecúa la coordinación en el plano nacional de
las políticas y medidas emprendidas por los Ministerios y otros
organismos públicos contra la violencia de los espectadores y propone
la creación de órganos cocidinadores como primera y más importante
medida instrumental para la prevención y lucha contra este fenómeno
especifico y concreto de la violencia.
Sobre la materia> es de interés la lectura del Convenio
precitado<’47 y
47 Véase B.O.E /12193, de 13 de agosto de 1.967.- Ratificado por
instrumento de 22 de junio de 1.967.
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El Real Decreto consta de diez artículos y de tres Disposiciones
Finales.
Eh España, las modalidades deportivas de baloncesto y de
fútbol -muy especialmente esta última-, se han convertido en un
fenómeno sociológico de masas que, en no pocas ocasiones> han
conducido al fanatismo. De todos son conocidos los grupos de
aficionados radicales y seguidores de ciertos equipos; así los Ultra
Sur (Real Madrid), Frente Atlético (A. Madrid), Boixos Sois (CF.
Barcelona), etc.
Son tristemente célebres los actos de violencia de estos grupos,
tanto en los estadios como en sus aledaños, habiéndose producido ya
muertes con ocasión de enfrentamientos. Además de otras circunstancias
concurrentes, en estas manifestaciones, en ocasiones se dan
* infracciones administrativas y en otras delitos: el alcohol y otras
drogas, no suelen ser ajenas; de ahí el nexo de unión con el trabajo.
El Real Decreto, en definitiva, trata de erradicar la violencia de los
espectáculos deportivos, lo cual justifica plenamente su vigencia.
8.- Lev de Rases de Tráfico y Seguridad Vial. - Re~larnento GeneniL4.~
Circulación
.
La Ley 18/1.989, de 25 de julio, vino a endurecer el régimen
aplicable a las infracciones cometidas con ocasión de la circulación
de vehículos de motor; y ello justificado por el aumento de conductas
y comportamientos que venían poniendo en peligro bienes jurídicamente
protegidos(48)
Como consecuencia de la misma, y para su desarrollo> entró en
vigor el Real Decreto 13/1.992, de 17 de enero, por el que se aprueba
el Reglamento General de Circulación, siendo su característica más
notoria el endurecimiento de las sanciones por las infracc.zenes
cometidas.
Ambas disposiciones tienen o pueden tener directa relación con
las prescripciones contenidas en el ArtO34O bis. a) del vjg.eatOáiign
4B Publicada en el B.O.E de 27 de julio de 1.989.
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&aai Dicho precepto fue modificado por la Ley Orgánica 3/1.989,
cuestión a la que en su lugar haremos referencia.
El nexo de unión entre la Ley 18/1989 y el Real Decreto 13/1<992
y el presente trabajo, se establece precisamente en la conducción de
un vehículo de motor bajo la influencia de bebidas alcohólicas, drogas
tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópi cas.
La práctica de la prueba de la alcoholemia está regulada por el
ArtQl2 de la Ley de Tráfico y Arts 20 a 28 del Reglamento> referida
también a sustancias estupefacientes. L&..Zsa de alcohol en sangre,
como máximo permitido se establece hasta la cantidad máxima inferior a
0>8 gramos por 1000 centímetros cúbicos .CLtQ2Q2. disminuyendo el
porcentaje cuando se trata de conductores de vehículos de transporte
de mercancías y viajeros! 0,5 y 0,3> respectivamente.
Por otra parte los’ Arts 21 y 28 del Reclamente. se refieren a la
obligación de sorneterse a las pruebas de alcoholemia y de
drogadicción.
Todo lo hasta aquí indicado> tiene su conexión> como es obvio,
con ciertos preceptos del Códiro de Cií.adegjúr
.
Por otra parte> es de significar que la Resolución 7 del Cons~j.Q
de...~&zr~pL relativa a la represión de las infracciones de tráfico
cometidas con ocasión de la conducción de un vehículo de motor bajo la
influencia de bebidas alcohólicas, adoptada por el Comité de Ministros
el 22 de marzo de 1973, señala que “toda persona que conduce un
vehículo de motor por la vía pública bajo la influencia de bebidas
alcohólicas incurre en responsabilidad si se demuestra su ineptitud
para conducir o si la tasa de alcohol es de 80 ¡ngrs por mil, al menos.
Los Estados miembros> sin embargo, son libres de fijar una tasa de
alcoholemia inferior.
Así mismo, ha declarado que “nadie puada oponerse o sustraerse a
una prueba de aliento, a una toma de sangre, o a un examen médico”.
La tendencia actual en España es reducir la tase de alcohol en
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sangre a efectos de la conducción ya que, cuando menos> existen
ciertos proyectos al respecto.
Finalmente> hemos de reseñar que nuestro .2kihunnl.
Constitucional, en sentencia 103/1.985 se ha pronunciada
afirmativamente sobre el deber u obligatoriedad de someterse al
control de alcoholemia> sometimiento al que puede verse obligado sin
la previa existencia de indicios de infracción (Sentencia 22/1.988)
.
9.— Plan Nacional sobre Onras.
—
Como precedente directo del Plan Nacional Sobre Drogas> debemos
citar la Comisión Interministerial vare la Drc2a. creada el 25 de
diciembre de 1~976. Esta Comisión fue un’ atisbo del futuro Fían
Nacional, pero en vigor> ha de indicarse que tuvo escasa continuidad y
que su efectividad fue escasa en orden a combatir un problema
realmente creciente<’4~V.
Eh una interesante obra del periodista EUGENIO MADUEÉV(50)>
encontramos una positiva síntesis sobre el Plan Nacional Sobre Drogas>
que se plas’Da en los siguientes términos y comentarios.
“El aumento del consuno de drogas ilícitas en España obligL5 al
Gobierno a decidir la creación> en julio de 1985> del Plan Nacional
sobre Drogas. Este Organismo que recoge ayudas y coordine el trabajo
de los seis Ministerios (Justicia> Interior> Asuntos Socia:les,
Defensa> Educación y Ciencia y Sanidad y Consumo) que actúan desde sus
respectivos intereses en campos relacionados con las toxicomanías’.
“El Plan dirige la política española contra las drogas ilegales
y olvida la existencia de las otras, contra las que no tiene propuesta
ni programa alguno, ni tan sólo preventivos. Actúa en coordinación con
los Ministerios citados y con las Administraciones de las Comunidades
49 ALFONSO SANJUAN, Mario e IBAÑEZ LOPEZ> Pilar, - Drogas y
Toxicomanías. - Narcea, S.A. de Ediciones Madrid, 1987, pág. 235.
50 XAOLJE&O> Eugenio.- Heroína: Viaje por el placer> la destrucción y
la muerte.- MC’B, Ediciones. Barcelona> 1.990, págs, 158 y 159.
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Autonómicas, a las que transfiere parte de los recursos económicos,
que éstas destinan a sus propios programas contra la drogadicción. El
entendimiento institucional entre los responsables del Plan y los de
las Autonomías ha merecido elogios constantes que han capitalizado
tanto el Delegado del Gobierno en el Plan> Miquel Sol a.ns, como el
adjunto al mismo Santiago de Torres
Si bien efectivamente el Plan Nacional sobre Drogas, respecto de
las legales o permitidas o institucionalizadas carece de propuesta y
programa, no es menos cierto que, en el ámbito propiamente
administrativo, sí existen normas limitativas de uso y consumo, tales
como:
- Orden de 31 de enero de 1.980, que prohibe la en treJa de menores
de 16 añ’os en salas de fiestas y baile, discotecas y otros
establecimientos (Interior). (8.0.3 /1037> de 12 de febrero).
Afecta a la expedición de bebidas alcohólicas,
- Real Decreto 709/1982, de 5 de marzo> sobre publicidad y consumo
de tabaco (3.0.3/1090, de 15 de abril). Establece limitaciones,
- Resolución de la Subsecretaria de Ordenación Educativa, de 9 de
septiembre de 1982, sobre directrices para determinación de
zonas de Centros docentes en las que se autorice o prohiba el
consumo de tabaco. (B.O.E, N=230,de 25 de septiembre).
- Real Decreto 192/1988, de 4 de marzo, sobre limitaciones en
venta y uso de tabaco para la protección de la salud de la
población (8.0.3> /1959, de 9 de marzo). Se incorporan leyendas
sobre la peligrosidad del tabaco en Anexo.
- Ley 26/1984, de 1<9 de julio, General para la Defensa de los
Consumidores y Usuarios (B.0.E, /19176, de 24 de julio).
- Real Decreto 1259/1979, de 4 de abril> sobre calificación de
baja nicotina y alquitranes en las labores de cigarrillos.
(3.0.3, Np130, de 31 de mayo).
- Real Decreto 1100/1978, de 12 de mayo, sobre publicidad de
tabaco y bebidas en 1473. (8.0.3> n9127, de 29 de mayo).
— Resolución de 31 de enero de 1.984, de nonnas de admisión de
publicidad en los medios gestionados por el Ente Público RTVE.
(B.Q.E, /1928, de 2 de febrero).
- Orden de 8 de junio de 1988, por la que se desarrolla
parcialmente el Real Decreto 192/1988, de 4 de marzo, sobre
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limitaciones en la venta y uso de tabaco> para protección de la
Salud de población (B.O.E NQ140, de 11 de junio; corrección de
errores en 8.O.E NP153, de 27 de junio).
- Real Decreto de 14 de mayo de 1.992, por el que se regula el
etiquetado del producto tabaco y se establecen determinadas
limitaciones en el uso del tabaco en las aeronaves comerciales’ y
aeropuertos (B.O.E de 3 de junio).
Como vemos, al margen del Plan Nacional sobre Drogas, existe
profusa normativa ataiYente a las drogas alcohol y tabaco.
Por otra parte> el Plan, desde su nacimiento> se introdujo en el
Ministerio de Sanidad y Consumo; posteriormente> se adscribió al
Departamento de Asuntos Sociales, figurando actualmente en el
Ministerio del Interior. Ello> desde 1994, siendo el Delegado del
Gobierno para el Plan el Juez en excedencia BALTASAR GARZON, como
puada observarse en el Organigrama del Ministerio del Interior(5J )‘
El Delegado tiene rango de Secretario de Estado.
údel Ministerlodel InterIoÍ~
Femando Cardenal
Efectuado este paréntesis de actualización> volvemos a la
exposición de MADUEÑO> no sin indicar que dicho Delegado se ha
reincorporado a la Carrera Judicial> siendo sustituido.
“El control de la oferta de drogas ilegales que fiscaliza el
51 ABC, miércoles 5.01.94.- Sección Nacional> pág.. 24.
¡
Caños Conde Duque1
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Plan se realiza, fundamentalmente, a partir de la represión del
tráfico. España es uno de los países europeos que mayores decomisos ha
realizado en los últimos años. El Plan también ha controlado la
oferte, disminuyendo la oferta de drogas legales de incidencia y
repércusión económica menor. Eh este sentido se ha regulado la venta
de sustancias disolventes que podían utilizase para drogase por
inhalación y se ha prohibido la venta de éstas a menores de 18 anos.
Por otra parte se ha reducido también el número de especialidades
psicotrópicas presentes en el mercado farmacéutico”.
“Eh el control sobre la demanda> el Plan realiza programas de
asistencia, prevención y reinserción, con claro predominio de los
primeros sobre los otros dos, como lo demuestra el hecho de que en
1988 se gastaron 4003 millones de pesetas en asistencia, 1567 en
prevención y 608 en reinserción. Esto es debido a que la
Administración española reaccionó muy tarde frente a la demanda
asistencial que generaron las drogas al inicio de la década> por lo
que el grueso de los recursos debe destinase ahora a paliar los
efectos irreversibles que ha causado un problema que no se supo o no
<se tuvo capacidad para prevenir. ¡Y eso es lo que ocurre ahora aquí;
es un reflejo de lo que sucedió hace diez años en la capital del
imperio!”
Sin embargo, esa falta de previsión no es nueva en nuestra
cultura política (o la gestión pública), así que no voy a rasgarme las
vestiduras ante una realidad que otros países europeos tampoco
supieron prever. Habrá que esperar que los hechos permitan el
equilibrio y en la década de los noventa los gastos en prevención
puedan superar a los de asi~s’tencia o reinserción”.
No parecen desatinadas las afirmaciones de MADUEÑ’O> pues en
términos generales enfoca adecuadamente el tema, considerando el Plan
como una respuesta pública al problema -por lo demás creciente- de la
droga.
9) Pasarnos ahora propiamente a ocuparnos de resumir y comentar> al
propio tiempo, EL, PLAN NACIONAL SOBRE DRC«CAS
.
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El aumento del consumo de drogas ilícitas en España, fue tal,
que obligó al Gobierno a decidir la creación del Plan Nacional sobre
Drogas como una necesidad paren toria.
El debate sobre el Estado de la Nación, abordó los problemas
den vados de tráfico y consumo de drogas, poniéndose en manifiesto la
urgente necesidad de desarrollar una acción coordinada, contando con
la participación de todas las Administraciones Públicas, de las
Instituciones Sociales y de los ciudadanos en general.
El Congreso de los Diputados, en su sesión de 27 de octubre de
1.984, aprobó una moción dirigida a la ‘<elaboración de un plan de
prevención contra la droga, en la que se contemple la reinsercuon
social de los drogadictos’.
El Consejo de Ministros, constituyó para este fin un grupo de
trabajo interministerial> integrado por los Departamentos con
implicación más directa en este tema> encomendando la coordinación del
mismo al Ministerio de Sanidad y Consumo.
El Consejo de Ministras de 24 de julio de 1.9do~p~~Z4~J
.
nruno antes citado. arrobé el Dían Nacional sobre Drogas
El mencionado Plan establece actuaciones que, por incidir en el
ámbito de las diferentes Administraciones Públicas, exige el
establecimiento de estructuras de coordinación, objetivo al que
responde este Real Decreto (52 ), mediante la creación de un Di-gano
Colegiado> cuya Secretaria> se atribuye a un Organo unipersonal, tL
Delerado del Gobierno, cuyas funciones básicas se configuran
atendiendo a la necesidad de armonizar las actuaciones de las
diferer tes Administraciones y de todos los Departamentos y Organismos
que procuran la satisfacción del interés general en este ámbito, en
las diferentes fases en que el problema de la droga tiene
manifestación tanto en la adopción de medidas de prevención,
52 Real Decreto 1677/1985, de 11 de septiembre. Presidencia.
IVXTCOPIANIAS. Coordinación Interministerial para la ejecución del Plan
Nacional sobre Drogas. (B.O.En n2226, de 20.09.85).
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tratamiento y reinserción social de los toxicómanos como de la
represión del contrabando y tráfico.
El Plan Nacional sobre Drogas, recoge ardas y coorrfina el
trabajo de diversos Ministerios implicados <actualmente seis:
Justicia-Interior. Asuntos Sociales, Defensa, Educación y Ciencia y
Sanidad y Consumo) y Trabajo y Seguridad Social<~~)
El Plan dirige la política española contra las drogas ilegales y
olvida la existencia de las convencionales o legales, contra las que
no tiene programa ni propuesta alguna, ni tan sólo preventiva.
Esta última afirmación es un tanto exagerada, pero en algo se
acerca a la realidad: los programas preventivos sobre drogas
convencionales son realmente inexistentes> si exceptuamos el marco del
alcohol> sobre el cual, así como sobre sus consecuencias, se ocupa el
Patronato de Asistencia Psiquiátrica> pero más atendiendo a
alcohólicos> que llevando a efecto una eficaz política preventiva. Y
ello se debe no a falta de intención y de buena voluntad, sino a que
la enfermedad del alcoholismo o alcoholdependencia, no deja de ser una
plaga social> una verdadera patología social epidémica, y más aún en
los paises latinos, grandes productores y grandes también
consumidores.
Muchas toxicomanías se asocian con el alcoholismo, una más, y de
severa gravedad, por cuyo motivo, podemos decir que muchos de nuestros
drogadictos padecen politoxicoman ías, en las que no suele estar
ausente el alcohol, con la consiguiente potenciación o no de efectos —
depende de la mezcla de drogas-, lo que conduce a los consumidores a
trastornos de orden familiar, individual, de rendimiento escolar y
53 Real Decreto 352/1989, de 7 de abril. Ministerio de Relaciones con
las Cortes y de la Secretaría del Gobierno. IVXICVMANIAS. Modifica el
Real Decreto 1.677/1985, de 11 de setiembre> de coordinación
interministerial para la ejecución. del Plan Nacional sobre Drogas.
Mediante este Real Decreto> se incorporan al Grupo Interministerial
los Departamentos de Asuntos Sociales (creadores en 1.988.) y Defensa.
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laboral y socialos en general.
El Plan actúa con los Ministerios citados y con las
Administraciones de las Comunidades Autónomas> a las que transfiere
parte de los recursos económicos que éstas destinan a sus propios
programas contra la drogadicción.
Hemos constatado que se ha dado un alto grado de entendimiento
institucional entre los responsables del Plan y los de las
Autonomías —en general-> que merecen elogio, pero un elogio relativo>
toda vez que ha faltado continuidad, lo que empequeffece los
resultados, ya de por si bastante escasos.
Eh el Real Decreto primeramente citado -1677/1985, de 11 de
septiembre-> se alude a las funciones que corresponden al Grupo
Interministerial a este tenor, en su ArtQLQ.2: “la adopción y, en su
caso, la propuesta al Gobierno, de las medidas y actuaciones relativas
a esta materia> cuya competencia corresponda al Estado”.
La misma norma, en su ArtQ2Q, crea la figura del Delegado del
Gobierno para el Plan sobre Drogas> adscrito al Ministerio de Sanidad
y Consumo, siendo su rango el de Subsecretario> y que deberá actuar
como Secretario del Grupo Interministerial. (Véase Nota 51).
Eh su ArtQ3P se señalan las funciones del mencionado Delegado en
el Plan Nacional sobre Drogas, que se concretan y configuran así:
a) Desarrollar las acciones y propuestas derivadas de los Acuerdos
del Grupo Interministerial.
b) Elaborar propuestas de programas y actuaciones relativas a la
lucha contra el tráfico y el consumo de drogas y evaluar las
realizadas por los diversos Ministerios.
o) Ejercer la coordinación y dirección funcional, cuando proceda,
de los distintos Departamentos, otros Organismos y
Administraciones Públicas en este ámbito.
d) Coordinar la asignación de los recursos presupuestarios del Plan
Nacional sobre Drogas, y administrar los adscritos al Grupo
Interministerial.
e) Realizar el estudio> evaluación y seguimiento de las actividades
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desarrolladas en el ámbito del Plan Nacional.
f) Ejercer cuantas otras atribuciones le confiera el Gobierno al
Grupo Interministerial, en cumplimiento del Plan Nacional sobre
Drogas.
Estas atribuciones del Delegado del Gobierno en el Plan, se han
visto modificadas por otro Real Decreto(54), quedando del medo que
a continuación se transcriben:
a) Desarrollar las acciones y propuestas derivadas de los acuerdos
del Grupo Interministerial.
b) Elaborar las propuestas de programas y actuaciones relativas a
la lucha contra el tráfico y consuno de drogas y evaluar a las
realizadas por los diversos Ministerios.
o) Ejercer la coordinación cuando proceda, de los servicios o
unidades de los distintos Departamentos Ministeriales, otros
Organismos y Administraciones Públicas en este ámbito.
d) Coordinar la asignación de los recursos presupuestarios del Plan
Nacional sobre Drogas.
e) Realizar el estudio, evaluación y seguimiento de las actividades
desarrolladas en el ámbito del Plan Nacional.
f) Participar en las reuniones de los Organismos Internacionales
correspondientes y en la aplicación de los acuerdos que se
deriven de las mismas, sin perjuicio da la unidad de
representación y actuación del Estado en el exterior, atribuida
al Ministerio de Asuntos Exteriores.
g) Ejercer cuantas otras atribuciones le confiera el Gobierno o el
Grupo Interministerial en cumplimiento del Plan Nacional sobre
Drogas~
El último Real Decreto citado de 15 de febrero de 1.991> en el
que modifica el contenido del Art24 del Real Decreto de 1. 985., da
54 Real Decreto 175/1991, de 15 de febrero, del Ministerio para las
Administraciones Públicas,, por el que se reorganiza la Delegación del
Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas. (8.01’> nQ43, de .19 de
febrero de 1.991).
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entrada a una nueva figura: el Adiunto al Delea’ado del Gobierno en~.L
Llun, el cual> asume las siguientes funciones:
a) Preparar & informar los asuntos que hayan de sorneterse al Grupo
Interministerial y velar por la ejecución de los acuerdos del
mismo y de los del resto de los Organos Colegiados del Plan
Nacional sobre Drogas.
ib) Mantener relaciones de carácter técnico con organismos públicos
y privados> así como con expertos, tanto nacionales como
internacionales.
o) Dirigir y coordinar las actividades de investigación>
información> documentación y asesoramiento en materias
relacionadas con el ámbito competencial de la Delegación del
Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas.
d) Elaborar la documentación necesaria para la formalización de los
programas presupuestarios correspondientes.
e) Desarrollar cualquier otra función que le sea encomendada por el
Delegado y sustituir a éste en su ausencia por vacante o
enfermedad.
El Art252 del Real Decreto 1877/1985, de 11 de septiembre>
también es modificado por el 175/1991, quedando sin redacción en tres
numeres. El primero> implica la creación de dos Sutdirecc.zones
Generales y los dos últimos, especifican las funciones de cada
Sutdirección General.
Son funciones de la Sutdirección General de Relacícn~
Instí bicionales
:
a) Mantener relaciones con los servicios y unidades de los divs’rsos
Ministerios que desarrollan actuaciones en el marco del Plan
Nacíonal sobre Drogas.
ib> Prestar apoyo técnico a las Comunidades Autónomas y entes
locales para el desarrollo de sus correspondientes Planes sobre
Drogas.
c) Mantener relaciones con las Organizaciones no Gubernamentales
que, desarrollen actividades en el ámbito del Plan Nacional
sobre Drogas y prestarles el apoyo técnico correspondiente.
d) Atender el servicio de información comunicación y documentación
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orientado a entidades, profesionales y ciudadanos en general, en
cuanto se refiera al ámbito competencias de la Delegación del
Gobierno en el Plan.
e) Realizar los estudios e informes precisos para el desarrollo de
sus funciones.
Por otra Darte. son funciones de la Sutn’irección GeneraLd~
Ceoneración y Asesoramiento, las siguientes
:
a) Prestar apoyo a los órganos e instituciones competentes en la
elaboración, seguimiento y evaluación de los programas, así como
en la configuración y evaluación de los recursos, para la
prevención de drogcdependencias y asistencia y reinserción
social de drogcdependientes.
ib) Proponer los niveles mínimos de adecuación de los recursos
correspondientes a los distintos programas de intervención.
c) Colaborar en la elaboración y orientación de las disposiciones
de ámbito internacional y de los convenios de cooperación con
otros países, así como en el seguimiento de la aplicación de
dichos instrumentos.
d> Realizar los estudios e informes precisos para el desarrollo de
sus funciones.
Por otro lado, el Real Decreto 175/1.901, rncxjifica el ArtQGQ del
Real Decreto 1677/198.5,. quedando así su redacción:
‘El nombramiento de los coordinadores internos recaerá en el
titular del Centro Directivo o Unidad que se considere más adecuado
para el desarrollo de este cometido, en los Departamentos integrantes
del Gn.¡po Interministerial para el Plan y en el Gabinete de la
Presidencia del Gobierno”.
Forman parte del Real Decreto últimamente citado dos
Disposiciones Adicionales, cuyo contenido es el siguiente:
¿rimar~ Quedan suprimidas la Subdirección General para el Plan, así
como el Gabinete Técnico del Delegado del Gobierno para el
Plan( 55).
~ Las unidades y pues tos de trabajo> de nivel orgánico
55 Eh 1. .993, vuelve a formar parte del Organigrama del Plan.
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inferior a la Sutdirección General, continuarán subsistentes, en tan te
no sean dictadas las medidas de aplicación del presente Real Decreto.
Finalmen te> se deroga el Art214 del Real Decreto 1943/1988, de
19 de septiembre, y cuantas disposiciones de igual o interior rango se
opongan a lo establecido al Real Decreto 175/1991, de 15 de febrero.
Expuestos ya los datos normativos que preceden pasamos a resumir
propiamente el Plan> tomando como punto de referencia dos
publicaciones de sumo interés (56 y§7).
1) £NZ~PL~LQ&
El consumo de drogas se ha convertido en uno de los problemas
que suscita mayor preocupación en la sociedad española. La experiencia
acumulada tanto en nuestro país corno en otros desarrollados> permite
constatar y afirmar que el consumo de drogas y sus repercusiones
sociales persistirán durante largo tiempo> por lo que la sociedad en
su conjunto> deberá aprender a enfrentarse con este grave problema.
A efectos operativos del PLAN, se adopta la dfinJciwd~
i~regaL de la 0.11.5.> con unos ciertos aditamentos que la completan.
quedando aquélla conceptuada como “toda sustancia química que
introducida en un organismo vivo puede mcxdificar alguna de sus
funciones y es susceptible de crear dependencia y que puede provocar a
la vez tolerancia”.
Resulta de suyo conveniente efectuar algunas precisiones.
referidas a “los suletos ene consumen droras“<Englobar baje el mismo
término de drogadicto o toxicómano a las personas que usan
ocasionalmen te> abusan o dependen de las drogas puede resultar eficaz
ya que se están eliminando barreras socialmente diferenciadoras que
5~ Legislación sobre drogas> ob. cit; Teonos, pág. 1207 y s.s.
57 PLANO) HERRAJ2> Francisco Javier. - Derecho de las
Drog&dependencias. Legislación y Trabajos Parlamentan os. - Eusko
Legebiltzarra. Parlamento Vasco. - Vitoria--Gasteiz, 1989> pág. &35 y
s.s
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evitarían el deslizamiento hacia situaciones de marginación más grave;
pero no cabe duda que distintas situaciones requieren diversidad de
tratamientos> como diferentes son las consecuencias sociales que tiene
el uso esporádico, el abuso y la dependencia.
El problema de la droga en España, se caracteriza por lo
sj¡guiente<5R):
Ab cuanto al orchiema propiamente dicho:
- Aumento del tráfico de drogas ilegales> especialmente heroína y
cocaj.na.
— Insuficiencia de datos estadísticos fiables sobre el número de
consumidores y características de los mismos.
- Protagonismo de la heroína.
— Aumento del consumo de cocaína.
— Polémica en torno a la peligrosidad de la cannabis.
-- Utilización creciente de los inhalables como droga.
- Asociación entre el consumo de drogas ilegales y el aumento de
la inseguridad ciudadana> identificando drogadioto-del incuente y
droga-factor de criminalidad,
— La droga como factor de reforzamiento de procesos de desv.zacon
social.
- Tendencia a identificar o circunscribir el consumo de drogas con
la edad juvenil, y especialmente> las ilegales.
Eh cuanto a la Red de Servicios. La tradición sanitaria
españ’ola, en lo que se refiere a la provisión de servicios sanitarios
asistenciales, hace que la presencia de la estructura de salud en’ el
campo de las drogodependencias sea muy escasa. Como ejemplos sirven
los del consumo de alcohol y heroína. En términos generales, los
servicios sanitarios han atendido únicamente la “patología orgánica”
vinculada a esos consumos (infecciones, hepatopatias...), Por otra
parte, los Servicios Sociales> aunque incapaces de satisfacer el total
de la demanda asistencial, han desarrollado programas en este campo. A
veces, han cumplido y cumplen., funciones no estrictamente vinculadas a
la acción social.
SS Tómese en consideración que se refiere a mediados de los años
ochenta lo que se expone, encon trándonos .v~ en 1994~
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España ha pasado en esta década de no tener ningún servicio para
la asistencia o reinserción social del toxicómano, a contar,
aproximadamente con 68 Servicios asistenciales de carácter
ambulatorio, en su mayoría públicos y de atención gratuita> y 58
Comunidades Terapéuticas, casi todas privadas, con subvenciones
públicas en su mayoría, pero de coste muy elevado para quienes
pretenden rehabili terse.
La población atendida en estos servicios gira alrededor de las
10.000 personas y la demanda potencial que se puede calcular, con los
datos disponibles, estaría en un mínimo de 30.000 a 40.000, excluyendo
el problema del alcohol.
El Plan> propone que para combatir el problema -o por mejor
decir- los problemas relacionados con la droga, ha de llevarse a
efecto una política coherente y coordinada. Por ello> una política
general en este campo contribuirá a frenar y reducir el consumo de
sustancias que dallan la salud individual y colectiva> provocan
procesos de marginación social, deterioran la seguridad ciudadana y
vulneran la autonomía del individuo.
Los patrones existentes en el uso y abuso de las distintas
drogas, así como la diversidad de efectos provocados por las mismas y
las consecuencias diferentes que produzcan en el ser humano> exigen
afrontar el fenómeno del consumo de drogas de forma diversificada.
Las medidas incluidas en el Plan se dirigen de forma
prioritaria a lograr los siguientes íieLL~~s
19) Reducción de la oferta y de le demanda.
22) Disminución de la inseguridad ciudadana.
39) Oferte de una Red Pública de servicios de atención, suficiente y
transparente para el usuario y para la sociedad en su conjunto.
49..) Coordinación de las Administraci enes e Instituciones Sociales
implicadas en el problema.
Tcdas estas medidas deben ser contempladas, para valorar su
efectividad bajo un triple enfoque:
19) Su adecuación a la realidad a la que pretenden responder.
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22) La coherencia de su desarrollo.
SP) Su integración en un plan conjunto.
2) £&~1~NCW&z
2.1. Criterios PÉnerales.
—
La acción preventiva se desarrollará en el marco de una política
integral de educación para la salud y el bienestar> teniendo en cuenta
que los problemas de la sociedad y los propios sistemas de
convivencia, inciden directamente en cuantas acciones se realizan en
este ámbito.
Eh el desarrollo de medidas concretas para sectores específicos
y en áreas geográficas determinadas es preciso considerar qué factorer
complejos de orden político, económico, social e individual entran en
juego en cada momento y en cada colectividad.
Toda acción preventiva, tendrá en cuenta los dos factores que se
sitúan siempre en el origen de la drogodependencia y sobre los que es
preciso actuar con intensidad creciente: diavonibilidad de la droaay
un modelo de sociedad. nroffresivamente consumista. con dificultades
para realizar una “oferta sueestiva”. especialmente a las poblaciones
más jóvenes.
Resulta pues, obvio selíalar que la prevención no puede
reducirse, ni aún consistir principalmente, en acciones de educación y
mentalización, siendo necesaria la intervención en reducción de la
oferta, en los modos de vida y en las actitudes ideológicas vigentes
en torno a la droga.
La intervencion en áreas de “alto riesgo”> deberá estar
orientada, fundamentalmente, en el apoyo a la modificación de los
factores condicionantes de ese alto riesgo.
Por otra parte, es conveniente señalar que la =re~itill=J~cL
teraDeutica”, percibida por el usuario de través de los servicios de
asistencia y reinserción social> constituye un factor decisivo para
en
una efectiva prevención en los niveles primario y secundario(59 );
también terciario.
2.2— Reducción del consumo.
—
La acción debe ir destinada a las poblaciones afectadas, siendo
preciso distinguir entre las que tienen riesgo de que les afecte el
problema y aquéllas a las que ya concierne.
Considerando que las drogcriepe.ndencias en su conjunto comportan
riesgos para la salud> en los aspectos preventivos primarios no pueden
ni deben disociarse las drogas legales de las ilegales, si bien,
éstas, a niveles jurídicos, represivos y de salud> presentan aspectos
diferenciados que obligan a una especificidad en su tratamiento.
También se considera necesario afrontar con todo interés nuevas
sustancias de laboratorio que, constituyen las últimas drogas: crack,
STP, “Extasis’ y otras muchas, observando su repercusión, social en
diversidad de órdenes: mortalidad, delincuencia, incidencia en la
población juvenil, etc.
Partiendo de estas premisas, el Plan efectúa, mejor, contiene,
una serie de consideraciones:
- El riesgo más grave viene constituido por el consumo de heroína>
situandose el mayor índice en la población juvenil.
preferentemente masculina, aunque con incremento en ritmo
creciente de la femenina.
- Son afectados: familiares> educadores y personas en relación y
con responsabilidad sobre los drogcxdependientes, también.
— La mayoría de las medidas preventivas sobre el consumo son
genéricas, en el sentido de mejorar las condiciones de vida,
evitar la marginalidad; tal es el caso de la escolarizacion
entre los 14 y 16 años y la consideración del paro juvenil.
- Las actividades prioritarias a desarrollar se centran an la
59 El nivel primario, constituye propiamente la prevención, en tanto
que el secundario implica necesariamente tratamiento. El terciario
supone rehabilitación y reinserción
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educación para la salud en el medio escolar> la promoción del
bienestar en la población juvenil y la participación de los
agentes sociales, dentro de un marco de coordinación entre todos
los servicios implicados,
- La escuela debe facilitar la educación sobre drogas> en el seno
de la educación para la salud. Su desarrollo corresponde a los
educadores y, en su caso> a especialistas.
- La política preventiva necesita de una amplia ccrresponsabil.idad
de la sociedad en su conjunto, de sus diversos sectores,
- En el desarrollo de campafías contra las drogas se recomienda una
gran cata tela, pues mal orientadas, pueden ocasionar efectos
nocivos sobre los destinatarios las recomendaciones de la O.htS;
la población no debe recibir más información sobre el problema
que la que dicha población destinataria ya tiene,
- Progresivamente se van introduciendo binomios tales como droga-
libertad, drogadicto-delincuencia.
- Debe mentalizarse a la población como corresponsable social en
la lucha contra tan grave problema como es el de la droga.
2~3.- Reducción de la oferta.-ET
1 w
167 410 m
311 410 l
S
BT

El desarrollo de la acción represiva a todos los niveles
requiere complementar las medidas actuales en base a las demandas
detectadas en la sociedad española> la jurisprudencias existente y las
tendencias expresadas por la legislación internacional,
Así mismo, exige modificaciones normativas que optimicen la
realización de los compromisos adquiridos mediante los acuerdos y
tratados internacionales, cooperando con los paises produotc’res para
la sustitución de cultivos, De todos modos> cualquier medida
legislativa> precisa para ser efectiva> de unos medios policiales
coordinados y adecuados a los objetivos que se persiguen.
2.4.— Acciones nronuestas.-ET
1 w
167 178 m
294 178 l
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Las acciones propuestas para combatir el uso, consumo y abuso de
drogas, han de centrarse en dos aspectos fundamentales en cuanto a su
finalidad, Por tanto, hemos de distinguir nítidamente entre:
- Hedidas orientadas a la reducción del consumo.
— Hedidas orientadas a la reducción de la oferta.
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Al objeto de no convertir esta exposición en excesivamente
prolija, se omiten los contenidos respectivos de las medidas citadas,
ya que figuran recogidas en el propio Plan Nacional sobre Drogas.
3.-
3.2.— Criterios generales
.
La asistencia al toxicómano requiere de un enfoque psi co-social
tal y como se ha reconocido por diversos Organismos Internaciona:les>
siendo necesario evitar> por una parte> tratamientos parciales y
aislados que podrían derivar en situaciones de mantenimiento crónico
de la toxicomanía y> por otra parte, modelos de tratamiento con un
sesgo profesional excesivo, (por ejemplo, madicalización del modelo>.
El objetivo de la asistencia es, en términos generales> la
abstinencia y la reinserción social. Eh cuanto a la abstinencia, en
ocasiones, y respecto de la heroína en particular y de los opiáceos en
general> pueden adoptarse programas temporales de mantenimiento con
Hetadona y otros fármacos.
La formulación teórica sobre “en qué debe consistir la
reinserción social de toxicómano”, plan tea numerosas incógnitas> en su
mayoría no resueltas. Si se supone que la reinserción tiene? por
objetivo teórico su vuelta a la situación anterior a la dependencia de
la droga. Reinsertar significará, por tanto> diseñar un proyecto de
vida no conflictiva, ni autcxfestructora, sin el recurso abusivo de
sustancias modificadoras de la conducta> lo cual> evidentemente, no
puede conseguirse abordando únicamente el problema de la dependencia
de las drogas. Es preciso tener en cuenta cuando se hable de le
integración social> que “el principio de normalización”> debe? ser
conjugado con “el derecho a la diferencia” de personas, sectores o
grupos de población que adopten un sistema de vida heterogéneo
respecto a lo que podría considerarse cono habitual.
Lo expuesto conduce a la hora de diseñar la asistencia, a tener
en cuenta las siguientes premisas:
fl) Complementariedad entre los servicios de salud y los sociales
para la elaboración de programas terapéuticos,
2~) Potenciación de las redes generales de servicios asistenciales
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frente a la creación de servicios paralelos especializados,
sal ve en casos específicos.
3V La promoción de fórmulas alternativas al internamiento,
fomentando la asistencia en el ámbito familiar y comunitario.
El Plan Nacional sobre Drogas, cónsidera> además> que la oferta
terapéutica debe ser diversificada, al objeto de que el drogadicto
tenga posibilidades de elección; que la colaboración de la iniciativa
privada sin fin de lucro, se estima necesaria como factor que amplíe
la variedad de la oferta y permita de manera ágil experimentar nuevos
métodos, elemento imprescindible para el desarrollo de este tipo de
programas; que el modelo general de asistencia debe estructurarse a
través de los servicios comunitarios, tanto sociales como de salud.
Los Servicios Sociales C’omunitarios tienen como funciones
específicas la prevención comuni tana, información, detección de casos
y atención de urgencias.
Los Servicios de Salud Comunitaria son los denominados en el
plan de la reforma psiquiátrica, centros de salud mental. Sus equipos
multidisciplinarios tendrían como funciones: evaluación y tratamientos
de los casos que les sean remitidos.
Las Comunidades Terapéuticas, deben ser utilizadas como recurso
de tratamiento o de reinserción social por los servicios que actúan en
los niveles anteriores.
Los Servicios Sociales (‘omunitarios, programarán la reinserción
social del toxicómano mediante los dispositivos y recursos
comunitanios existentes o que sea preciso crear a tal efecto.
Finalmente, con referencia a la actuación del INSALUD, se
considera necesario diferenciar dos tipos de demandas:
— Por una parte, las urgencias y la atención a las patologías
Qrganic=asdel toxicómano> a las que debe acceder como ciudadano.
- Por otra> los servicios de desintoxicación y analítica, que se
le ofrecen en cuanto toxicómano y sujeto de un programa
terapéutico, con el que debe ceordinarse la unidad de
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desintoxicación.
Los recursos proporcionados por el INSALUD se integrarán o
coordinarán en el modelo general de atención.
3.2. — Acciones oro.nuestag.
—
Vienen dadas por los objetivos a lograr> en base a lo indicado
en el apartado anterior. Se especifican en el texto del propio Plan y,
en aras de la brevedad, no los incluimos en este lugar,
4. - ACTT VIDADES DE SOPORTE’. -
Entre las deficiencias observadas en el abordaje de los
problemas derivados del consuno de drogas, destacan por su
repercusión: la formación de personal encargado de realizar las
distintas actividades y la exigencia de un sistema informativo que
permita evaluar la situación actual y la eficacia de las medidas que
se proponen, así como la investigación permanente que debe ser
potenciada tanto en lo que se refiere al conocimiento de la realidad,
de manera que facilite la planificación y desarrollo de accienes
acordes con la misma> como en lo que corresponde a investigaciones
aplicadas, que permitan delimitar nuevas experiencias de prevención y
tratamiento. Así mismo, en el campo de la investigación urge -en
nuestro país- desarrollar métodos normalizados que hagan posible
comparar y completar los resultados obtenidos> en diferentes trabajos
y en diferentes épocas.
En síntesis pues, las acciones propuestas, deberán ir orientadas
a:
1) La formación de personal cualificado en las diversas facetas de
las drogodependencias.
2) La información-investigación.
5) WAFCTIVDS ESPECIFI~S
-
Por la especial significación y características que presenta el
consumo de drogas y su tratamiento, se contemplan en el Plan medidas
particulares para tres coleoti vos de pobíación~’ Nenores de Reforma,
Reclusos y Fuerzas Amadas.
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5.1. — Consejo Sunerior de Protección de Menores
.
La prevalencia del consumo de drogas en los centros de menores
se estima en un 20Z, de los 6.000 menores asittidos, destacando
también el dato de que el SOZ de la población de reforma es
consumidora.
Ante esta situación los responsables se encuentran
frecuentemente desbordados por la insuficiencia de recursos, tanto
cuantitativa como cualitativamente.
5.2. — Tnstituciones Penitenciarias
En el terreno asistencial, tras la normativa publicada el 26 de
marzo de 1.983> se posibilita que los reclusos clasificados en’ el
grado 32 se puedan beneficiar de seguir tratamiento extrapenitenciario
en los servicios comunitarios. Esta normativa ha comenzado a ser
aplicada, principalmente mediante convenio con las Comunidades
Terapéuticas.
En conjunto, en estas Instituciones se plantean también
problemas de insuficiencia de recursos para hacer frente a las
necesidades creadas en el consumo de drogas. En términos generales,
esas necesidades tienen las siguientes vertientes: represión de
tráfico en las Instituciones Penitenciarias y tratamiento de los
sujetos adictos.
5.3.- Fuerzas Armadas
Las Fuerzas Armadas consideran falta leve el consumo de
sustancias psicotrópicas entre sus miembros y falta grave cuando se
hace en acto de servicio. De igual majo, el consumo de sustancias
psicotrápicas sin finalidad terapéutica excluye de la prestación del
servicio militar en voluntariado especial y en formación de mandos y
especialistas, tanto para las escalas de complemento como para la
reserva naval.
Está aún sin dilucidar la actitud referente a la incorporwión
al servicio militar obligatoria de los consumidores de drogas y d9 los
drogodependien tea que no presentan otra causa de exclusión total o
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temporal.
Los tres Ejércitos consideran insuficientes los recursos
materiales y humanos de que disponen para la atención a este problema
en sus respectivas instalaciones.
5.4.— Acciones a desarrollar
.
Son concretas y específicas respecto de cada uno de los
colectivos citados, ya que presentan características diferentes.
Siguiendo el criterio anterior, obviamos, por las razones ya
expuestas, plasmar dichas acciones en este lugar.
8. - CXURDINAClON
La misma ha de darse a dos niveles fundamentalmente:
interdepartamental e interautonómico. La primera comporta la necesidad
de constantes contactos entre los Ministerios implicados en el Plan.
La segunda, entre la Administración Central, Autonómicas y Locales, lo
cual supone la creación de unas estructuras apropiadas.
Eh este punto, sí consideramos conveniente reproducir’ el
contenido de las acciones propuestas en el propio Plan, que son:
1~) Creación de una estructura de coordinación a nivel de la
Administración Central que facilite la coordinación
interdepartamental e interautonómica.
2V Nombramiento de un Delegado del Gobierno, adscrito al Ministerio
Coordinador del Plan Nacional sobre Drogas, que contará, a su
vez, con un Gabinete Técnico para el desarrollo de sus
funciones.
3V Designación, en cada Ministerio, de un Coordinador de las
actividades del mismo, con suficiente rango administrativo y
dedicación en virtud de las actividades que desarrolle cada
Departamento en particular.
Este Coordinador ostentará la representación de su Departamento
en la estructura de coordinación técnica que se cree.
4?) Designación, en cada Comunidad Autónoma, de una Comisión de
(‘cordinación en la que se integren las distintas
Administraciones Públicas.
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5~) Elaboración de un Mapa Nacional de Recursos.
6~> Elaboración de informes anuales de evaluación del Plan Nacional.
Ya prácticamente una década después ,zCómo valorar el Z2~a
Nacional sobra Drogas? ;Qué se ha loando desde su imc’lantación?..¿Qg.¿
¿
balance nuede efactuars&
.
A nuestro entender, el Plan Nacional sobre Drogas debería
haberse puesto en marcha aPios antes, pues no se hizo frente en el
momento oportuno a una verdadera pandemia de drogc.dependencias, cual
ocurrió entre finales de los setenta y principios de los ochenta.
Faltó algo de previsión, con lo cual, fundamentalmente los aspectos
preventivos, quedaron un tanto descuidados. Pero ha de tenerse en
cuenta que el mismo fenómeno se dio igualmente en otros paises de
nuestro entorno europeo.
No obstante, ningún país ha logrado atajar en su totalidad los
problemas que giran en derredor de la droga, los cuales son de diversa
índole, por lo que cabe afirmar que España no se encuentra en franca
desventaja respecto de otros paises. Si ocurre -y ello es un
inconveniente de suma gravedad— que España ocupa un lugar
geográficamente estratégico para el paso de la droga, proceda de donde
proceda> pues prácticamente, es paso obligado en sus diferentes
destinos.
Ello ha dado lugar a la creación de una serie de órganos y
atribución a otros ya existentes de competencias en materia de drogas.
Entre los factores que motivaron la elaboración del Plan,
debemos mencionar la escasez de recursos suficientes para lograr la
recuperación y rehabilitación-desintoxicación del drogadicto> la
convicción de que la drogadicción genera y potencia la delincuencia>
debilitando las estructuras de la seguridad ciudadana, y la gran
expansión a la que ha llegado el tráfico ilícito de drogas.
Las pretensiones del Pian las expone claramente el Ministro de
Sanidad y Consumo en el Prólogo de dicho Plan, de fórma que “conseguir
un amplio consenso social... solicitamos la colaboración de las
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organizaciones sociales y especialmente de todas las
Administraciones... el objetivo inicial fue que el Plan Nacional fuera
técnicamente aceptado. En él tienen cabida todas las experiencias que
cuentan con un aval científico... habilitar recursos que satisfacieran
las demandas sociales y que responderán a la situación que hoy tenemos
planteada...”, son expresiones utilizadas que nos resumen la finalidad
del tan mencionado Plan.
Pese a las críticas negativas a las que nos hemos de referir más
abajo, nos sentimos identificados con lo indicado por HPJZNVEZ
SANG7IEZ(60) sobre el Plan el cual señala: ‘La acción preventiva que
se precisa actualmente es recogida en el espíritu de este Plan que
pretende actuar contra la marginalidad.. especialmente la juvenil y a
favor de una educación para la salud. En suma, se predica una
prevención tanto a nivel individual cano colectivo> admitiéndose como
únicas las soluciones tendentes a prevención a medio y a largo plazo”.
Y prosigue dicho autor: “Al margen de las medidas preventivas,
se pregona la necesidad del endurecimiento de las penas privativas de
libertad para los traficantes, redobíándose los esfuerzos contra la
represión de tráfico de drogas”.
Por su parte, y en sentido contrario y harto pesimista sobre la
utilidad del Plan Nacional sobre Drogas> ALEVNSQ SANJUAN e IR~4&EZ
LOPEZ(S 1>, entienden que “todo lo relacionado con el mismo quedará
en agua de borrajas. Su pesimismo lo basan por analogía con toda la
parafernalia que se montó —según ellos- alrededor de los subnormales:
gigantescos presupuestos, miles de funcionarios y todo el trabajo se
polarizó a las metabolepa tías> que son el 3% de los casos una mala
asistencia al parto”.
Indican que “en el teína objeto de nuestra atención, sucede otro
tan te: han fallado todos los estamentos sociales que intervienen en el
problema: trabajo, sociedad> vivienda> medios cuí turales,
¿O HELENDEZ SANCHEZ, Felipe Luis.- Consideraciones criminológicas en
materia de estupefacientes. DYKINSON, S.S. Madrid, 1.991, pág, 228.
¿1 ALFONSO SANJUAN, Mario e IBAÑEZ LOPEZ> Pilar; ob. oit; pág. 235,.
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sociabilidad, polideportivos> ocio gratificante, razón de vivir,
moral, religión, ilusión por la vida, esperanzas, etc”,
Prosiguen dichos autores indicando que desde su punto de vista
es un error haber asignado tal problema a la Sanidad; se incluye el
Plan en la Sanidad y quedan tranquilas todas la conciencias. La
drogadicción tiene muchas facetas y una de ellas> de las más pequeñas,
es la sanitaria”.
Debemos de salir al paso de estas afirmaciones por ser un tanto
exageradas y plenas de pesimismo. Ciertamente, se han marcado más
cometidos y más implicaciones —en origen- que a cualquier otro
Departamento al de Sanidad y Consumo. No podemos ser conformes con lo
dicho sobre la faceta sanitaria> pues antes bien y por el contrario,
entendemos que los aspectos de salud son relevantes y trascendentes.
Es igual y rigurosamente cierto que actualmente otros seis
Ministerios están involucrados en el Plan, y además consideramos que
en la actual estructura ministerial> se trata precsamente de los más
adecuados.
Tampoco ven con optimismo los indicados autores el futura del
propio Plan. Al plantearse esta cuestión> no se muestran siquiera
escépticos. Señalan “que no tiene ninguno, toda vez que existe un
error básico: el de su ubicación, obligando a que los hospitales
tengan cupos de camas para los drogadictos con lo cual> ni se curarán
ni los hospitales funcionarán medianamente con tales clientes”.
En estas afirmaciones late algo de cierto, pero no lo es menos
que, con el transcurso del tiempo, algo se ha avanzado en este
terreno. Además, es preciso tomar en consideración que el Flan
contempla más aspectos que el meramente asistencial que> para nosotros
no es precisamente el objetivo prioritario, sino el de la prevencion,
Ya, y en este lugar, indicamos que el ideal a efectos de
funcionamiento y operatividad del Plan> sería emprender una acción de
prevención masiva (primaria), a todos los niveles> pero tampoco pueden
obviarse los restantes objetivos incursos en aquél> pues parece -cii
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principio-, más vigente la ingente labor asistencial en función del
elevadísimo número de drogcdependientes. Con esto no queremos dejar de
sostener que la Administración arrastra el lastre de una etapa de gran
inhibición en materia de prevención, que> de no haberse dado> otra
situación menos grave existiría en estos momentos. Es más, incluso ya
se van creando centros en que la droga antidroga o Metadona, así como
derivados sintéticos de la heroína, como es el preparado farmacológico
denominado Buprex, se administran como tratamiento.
Esto, no obstante, ha generado hondos problemas y conflictos
sociales de malestar, pues allí donde se anuncia que se va a erigir un
Centro Sanitario de Atención a Drogodependientes> cunden el pánico y
la repulsa entre los habitantes de la zona. Y esto es un hecho
constatado, por lo cual no es preciso, por evidente> recurrir a los
medios de comunicación escritos, pues estos conflictos, con gran
reiteración, son puestos de relieve por la prensa diaria.
Finalmente, entendemos que el Plan, desde su puesta en
funcionamiento> ha tenido que abordar y tratar de superar una serie de
graves problemas> pero ello ocurre siempre en todo aquello que tiene
carácter experimental.
Para nosotros> esos problemas> han derivado de las siguientes
causas:
1V No siempre las personas participantes en el Plan son las más
idóneas; muchas veces, se echa en falta la presencia en el mismo
de auténticos expertos y especialistas en la materia, por cayo
motivo, deberían potenciarse los equipos multidisciplinares
mediante una adecuada y rigurosa selección de personal.
2V Los aspectos sanitarios del problema generado por las
drogodependencias -qué duda cabe-, limitan en mucho los recursos
destinados a la prevención primaria.
3~> La finalidad> el objetivo de rehabilitación y de reinserción
social, no podrá ser efectivo si no se han cumplido los de
deshabituación y desintoxicación, que, obviamente> son paso
obligado, siendo muy limitados los recursos a tal efecto.
4V Un factor acaso un tanto negativo a efectos de coordinación y
funcionalidad, radica en la existencia de los Planes
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Autonómicos., no guardando total relación entre los mismos, por
cuanto que son diferentes en aras de la adaptación a las
peculiaridades de cada Comunidad.
Transcurridos ya casi una decena de aPios desde su implantación,
tenemos que afirmar que sus logros han sido más bien escasos, pero no
totalmente decepcionantes> ya que el aumento de drogcn’ependientes lo
ha sido a nivel global mundial y también a nivel sectorial por países
y zonas. No puede hablarse pues, de fracaso del Plan Nacional sobre
Drogas> sino más bien del hecho de haberse visto rebasado en sus
previsiones. Y ello se desprende del cotejo de los distintos ‘informes
de situación y Memorias de Actividades” elaborados por el propio Plan
con carácter anual. Los correspondientes a 1.992, son los últimos
editados> como ya hemos señalado más arriba. A ellos nos referiremos
mas concretamente en otro lugar.
Como conclusión definitiva, ha de afirmarse que el Plan> sin
can trarse exclusivamente en las drogas ilícitas> insiste en la
necesidad de alcanzar los objetivos preventivos deseados a través de
una acción coordinada (no sólo represiva) de los distintos
Departamentos Ministeriales, Comunidades Autónomas, Fuen~as Armadas y
Administración Local> y dirigida a la educación integral de la salud y
el bienestar social. Preocupa igualmente al Plan> el desarrollo de los
sistemas adecuados de asistencia en el seno de los servicios
comunitarios, de programas experimentales, formación profesional,
información e investigación.
lO.— Otras normas estatales administrativas también relacionadas c~
ladroifa
.
Teniendo en cuanta que son innumerables, las disposiciones’ de
naturaleza administrativa a nivel estatal sobre materia de drogas, nos
remitimos a los Indices de dos de las obras que hemos manejado. Se
trata de “Legislación sobre Drogas”(62) y ‘Derecho de las
Drogodependencias”(’¿3). En estas obras, que no son sino sendos
compendios> muy bien estructurados, se encuentran las principales
¿2 Ob. cit;pág, Zys.s.
=3 Ob. oit; pág, 29 y s.s.
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normas.
Dado que las ediciones son las últimas que han salido al
mercado, a ellas sería preciso añadir para tener una visión más
completa y de conjunto, las normas publicadas en el ROE con
posterioridad al cierre de aquéllas. No obstante, como puede
comprobarse, tal se ha hecho respecto de algunas que reviste]? el
máximo interés y que son posteriores a las obras mencionadas.
III. - NORMATIVA AU2VNCMICA ADMINISTRATIVA EN MATERIA DE DEmÁS
.
INTRODUC’CION
Partiendo ya de la Constitución Española o Super-Ley, su Ator
reconoce y garantiza el derécho a la autonomía de las nacionalidades
y regiones que integran la Nación Española”.
En consecuencia> y como derivación del precepto indicado, es de
donde se origina la posibilidad -y de hecho realidad hoy- de una
legislación propia de cada nacionalidad, región e autonomía, que
componen, todas ellas> la Nación Española.
Luego, el Título VIII de la propia Constitución -De la
Organización Territorial del Estado-> trata con amplitud el tema de
las Autonomías, regulado procedimientos, cauces y materias> entre las
que encuentra la competencia de aquéllas en el orden legislativo.
Al amparo del Texto Constitucional> fueron viendo la luz
diversas Leyes Orgánicas> de Estatutos de las distintas Autonomías en
las que actualmente está dividida la Nación Española.
En conexión con lo indicado> tienen gran relevancia:
— Ley Orgánica 12/1.983, de 14 de octubre del Proceso Autonómico
(B.O.ENQ247, del día 15).
- Ley Orgánica 8/1.980, de 22 de septiembre, de Financiación de
• las Comunidades Autónomas. (R.O~E NQ236, de 1 de octubre).
- Ley 7/1 . 984, de 31 de marzo, sobre Fondo de Compensación
Interterritorial <RO.E NQ8D, de 3 de abril).
- Ley 30/1.983, de 28 de diciembre, de Cesión de Tributos del
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Estado a las Comunidades Autónomas (.B.DBI. NP311, de 29 de
diciembre).
Así pues, la Legislación Administrativa no se agota a nivel
estatal. También las Comunidades Autónomas, que participan en el Plan
Nacional sobre Drogas con sus programas, han dictado en el ejercicio
de sus competencias una cada vez mas voluminosa normativa> en
particular sobre creación y estructuración de los diversos órganos
administrativos competentes en materia de drogodependencias y sobre
programas de información> educativos> tratamientos terapéuticos, etc.
Fue nuestro propósito inicial elaborar unas relaciones
pormenorizadas de normas administrativas en lo concerniente a drogas,
Comunidad por Comunidad> partiendo de los respectivos Estatutos de
Autonomía y vertiendo comentarios. Propósito que> ciertamente,
llevamos a efecto> pero que hemos comprendido que dada su extensión
por una parte y el fácil acceso a dichas normas en un momento dado por
otra> ante la existencia de libros de compilaciones y de Boletines
Oficiales y Diarios Oficiales de las distintas Comunidades Autónomas,
resultaría una exposición tediosa, exhaustiva y monótona, apartándose
un tanto de este trabajo en cuanto a los propósitos que lo animan.
Con fundamento en lo expuesto, no parece oportuno ahondar en
demasía en la normativa antedicha> la cual es verdaderamente profusa y
abundante.
Sí nos parece oportuno y además importante señalar la filosofía
central, el espíritu que anima los dos primeros textos que los
Parlamentos Autonómicos han aprobado en la materia.
Se trata> siguiendo un criterio cronológico de la Lew20Z1985.
de 25 de tulio sobre Prevención y Asistencia en materia de mstan~~
que oueden generar dependencia en ¿‘ataluña. publicada en el D.O.G.C,
mPS72, de 7 de agosto y en el 3.0.3. ¡=206, de 28 de agosto.
Di cha Ley ha sido modificada por otra posterior; concretamente
la Lev 10/1991. de 10 de mayo. de modificación ~
(B.0.E n9135, de 6 de junio).
632
Posteriormente> el Parlamento Vasco aprobó la Lev 15/1988. dej
de noviembre. sobre Prevención. Asistencia y Reinserción en materia ..de.
~ <3.0.? U n0232, de .1 de diciembre de 1966;
corrección de errores en 8.0.E> ¡=33,de 17 de febrero de .1.989).
Pues bien, como señalan DIEZ REPOLLES y LAURENZO COPELLO(64 .>,
ambos Textos parten de un concepto amplio de droga que, abarca tanto a
las drogas legales como a las ilegales y se presentan con un enfcgue
fundamentalmente preventivo y pedagógico, tratando de lograr un cambio
de mentalidad social acerca del consumo de drogas> considerado un
fenómeno “normal” y multidimensional, cuyo adecuado abordaje debe
hacerse desde todos los ámbitos implicados.
Dichas Leyes Autonómicas están desprovistas de carácter penal,
dado que las Comunidades Autónomas, a tenor de los dispuesto en la
Constitución Española, no tienen conferida competencia legislativa en
materia penal.
No obstante lo anterior, la Ley Vasca se ocupa de establecer
criterios de actuación para la Policía Vasca en orden a la persecución
de los delitos, pero criterios de actuación es una cosa ajena a la
competencia de legislar en materia penal.
Por otro lado> ambas Leyes, definen y prevén las
correspondientes infracciones administrativas, estableciendo las
oportunas y consecuentes sanciones, igualmente de índole
administrativa.
Debido además al enfcque combinado o global de encierran, se
presentan en cierto modo como otra vía de tratamiento, a nivel
legislativo, del fenómeno de la droga, estableciendo una especie de
compromiso interinstitucional de los diversos niveles de la
Administración Pública, que deben coordinarse con las actuaciones
procedentes de la iniciativa social.
¿4 DIEZ REPOLLES, José Luis y LAURENZO COPELLO> Patricia.- La actual
Política Criminal sobre Drogas... Tirant lo blanch. Valencia, 1993,
págs. 57 y 58.
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Dado lo novedoso y trascendente de ambas Leyes> a continuación
introducimos, partiendo de su Exposición de Motivos y Preámbulo
respectivamente, unos comentarios sobre las mismas, sin pormenorizar
su contenido como hemos hecho en otras ocasiones> por las razones más
arriba apuntadas.
1.- PAíS VASCO.- Lev 15/1988. de 11 de noviembre. sobre Prevenci.ó.~
Asistencia y Reinserción en materia de Drop’cde,endencias
.
En primer lugar, hemos de poner de relieve que se trata de una
Ley muy bien estructurada y bastante completa, muy en consonancia con
las necesidades en orden al fenómeno de las drogcxiependencias
existente en el País Vasco, entendido como Comunidad Autónoma.
La Exposición de Motivos de la Ley es altamente indicativo,
además de tener una extensión y al propio tiempo concrección no muy
comunes.
Se inicia aludiendo a la necesaria toma de conciencia “de un
fenómeno social que ha adquirido dimensiones de problema de salud
pública, derivado del uso y abuso de determinadas sustancias que
pueden provocar drogcxdependencia”.
Se refiere después a la sociedad vasca> “que no es ajena a este
fenómeno. Por el contrario> hay datos que parecen apuntar hacia la
existencia de hábitos de uso y abuso, en ocasiones muy arraigadas -.
alcohol, tabaco> fármacos-, y en otros, de reciente y brusca
implantación derivados del cannabis, cocaína> heroína.., perniciosos
para la salud individual y colectiva
Se refleja en lo expuesto la cre¿iente y constante tendencia a
la extensión del uso abusivo y consumo de determinados tipos de
drogas, unas convencionales (tabaco, alcohol y ciertos fármacos) y
otras no institucionalizadas por la sociedad (cannabis, cocaína y
heroína.>, con su incidencia sobre la salud individual y colectiva, en
sentido peznicioso.
t4nte este estado de cosas se hace necesario un esfuerzo
634
normativo”, que> con sus finalidades se plasma en la Ley que se
analiza y comenta.
“La Ley se sitúa en el marco de las competencias que el Estatuto
de Autonomía otorga a la Comunidad Autónoma Vasca en materia de
Sanidad, Asistencia Social> Educación, Régimen Local> Juventud,
Comercio Interior> Instituciones Penitenciarias y Centros de Menores,
Publicidad, Estadística e Investigación> entre otras
Como pc4emes apreciar se citan en el párrafo que precede todas
aquellas materias, o por mejor decir, parcelas objeto de regulación
normativa que tienen algo o mucho que ver con los diversos problemas
generados por las drogodependencias.
La relación no es exhaustiva, pero sí lo suficientemente amplia
como para afirmar que al menos es completa en cuanto al estado actual
de cosas en el terreno de las citadas drogodependencias y sus
consecuencias.
“La Ley opta por una aproximación global al fenómeno,
entendiendo por tal aquella que, desde una visión comprensiva, trate
de hacer frente a la problemática global derivada del uso inadecuado y
abusivo tanto del alcohol, tabaco y fármacos> como de las denominadas
drogas ilegales”> siendo éstas las no institucionalizadas.
Al respecto> análisis realizados, ponen de manifiesto las
interrelaciones existentes entre los consumos de algunas de estas
sustancias, “y sugieren la oportunidad de una aproximación normativa
global al fenómeno”.
“En el marco de una política global> habrán de adquirir su
auténtica dimensión las diversas políticas sectoriales> tales como las
actuaciones relativas al alcohol —que se constituye como una
problemática de más grave implantación en la sociedad vasca -, el
tabaco> los fármacos y demás sustancias capaces de provocar
drogodependencia
Efectivamente, la Comunidad Autónoma Vasca es una en las que el
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problema del alcoholismo -entendido a ni veles de drogodependencí a-,
arroja los índices de incidencia más elevados de España.
E» lo que hace referencia a los aspectos organiza tivos, la Ley
supone la adopción del principio según el cual la respuesta a la
problemática derivada de las sustancias que causan drogcxiependencia ha
de darse desde las estructuras ordinarias de las que se dota a la
Sociedad -de Salud> Educación> Servicios Sociales> etc-> no
favoreciendo por tanto, la creación o el mantenimiento de estructuras
no integradas.
Por otro lado, la Ley hace expresa referencia a los tres ámbitos
que se suelen identificar en la actuación en este área: Prevención>
Asistencia y Reinserción; áreas, por demás, bien diferenciadas> pero
al propio tiempo, debiendo guardar una íntima conexión entre las
mismas.
“La Ley orienta sus actuaciones hacia todos los ciudadanos, sin
discriminación, y prioriza la política preventiva> sobre todo respecto
de niños, jóvenes y personas disminuidas, entendiendo que sólo a
tnavés de la mentalidad social sobre las consecuencias de este
fenómeno, cabe plantear el adecuado cambio de actitudes y la
modificación de comportamientos consecuentes”.
Se trata de dejar bien sentado que a tcda la población van
destinadas estas actuaciones> si bien> señalándose como principales
destinatarios ciertos grupos en situación de mayor riesgo potencial.
indicá.ndose cuáles son.
Prosigue la Exposición de Motivos haciendo referencia a los tres
campos o áreas de actuación en relación con las drogcrjependencias.
“A tal fin -señala- la política preventiva, consciente de la
multicausalidad de las drogcxiependencias, tanto en lo que respecta a
factores directamente relacionados con ellas (oferta, consumo etc)
como a factores indirectos pr&iispenentes (fracaso escolar., carencia
de perspectivas, deficiencia de equipamiento sociocultural, urbanismo
agobiante...) engloba un conjunto de actuaciones desde diversas
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instancias> Salud> Educación, Interior, Juventud, Justicia, Servicios
Sociales> etc, que son orientadas según un enfaue pedagógico>
inherente a la Ley, adoptándose en consecuencia, importantes medidas
de control de la promoción> publicidad> suministro y venta de los
productos capaces de generar dependencia, señ»lando sus
correspondientes sanciones”.
Se alude en estas líneas a parte de los posibles procederes ai
el campo preventivo> y dentro de este> implantando sanciones de orden
administrativo en relación con publicidad> propaganda y otras
conductas tendentes a la generación del hábito nocivo.
Igualmente, la Ley, establece medidas de protección “para evitar
el suministro de prcxiuctos o prohibir el consumo a menores de 18 años,
es decir, a quien no alcanza la mayoría de edad, así como participar
en actividades que supongan promoción de estas sustancias”.
Estas son actividades meramente preventivas> junto a las que se
arbitran otras de naturaleza represiva respecto de las denominadas
drogas ilegales.
Otro de los campos fundamentales de actuación es el asistencial,
a cuyo efecto> se conciben las drogcxiependencias o toxicomanías como
enfermedad> ‘concediéndose prioridad a los recursos existentes en el
marco de la red asistencial general, señalándose así mismo los cauces
para la colaboración entre las iniciativas pública y privada”.
Destacan en la acción asistencial los principios de
voluntariedad del tratamiento y de confidencialidad.
Ello supone que quien esté dispuesto a recibir un tratamiento>
ha de estarlo realmente, y nunca contra su voluntad; también, y por su
parte, la confidencialidad implica garantía de reserva y casi de
anonimato, lo que teórica o practicamen te, podrá favorecer la
reinserci ón.
Di cuanto a este último concepto -reinserción-, del individuo en
la sociedad> ‘lina vez rehabilitado dé su adicción a drogas> la Ley se
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inclina por una política que priorice el acceso de estas personas a
programas generales> de empleo> de formación> de vivienda> de
servicios sociales, etc”.
Aquí se aborda la reinserción del ex-adicto desde varios
prismas, y en razón del programa asignado para llevar a efecto
aquélla> en relación con los programas generales, estos suelen ser
instancias cuya competencia puede corresponder en el ámbito de la
Administración del Estado a uno u otro Departamento<Z 5).
Por otro lado> se establecen directrices organiza tivas y de
coordinación y financiación de las Instituciones Públicas y Privadas
que trabajan en este campo, destacándose el carácter multidisciplinar
que debe incorporar una actuación contra las drogodependencias y la
competencia institucional del compromiso que los diversos niveles y
Organismos de la Administración deben asumir como promotoras y
garantes de una iniciativa pública de esta naturaleza.
Di la elaboración de esta Ley se tuvieron en cuenta> no sólo la
legislación española sino también la legislación de ámbito
65 Los programas de empleo suelen derivar del Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social> y más concretamente del INFlÉ celebrándose Convs’nios
entre el Ministerio y las Comunidades Autónomas. Los de formación
pueden ser implantados por el Ministerio de Tz’abalo y de Seguridad
Social> así como por el de Educación y ciencia, o ser el resultado de
un acuerdo de colaboración entre ambos y las Comunidades Autónomas.
Los programas para vivienda> nacerían del Ministerio correspondiente;
los de Servicios Sociales> nacerían específicamente en el seno del
Ministerio de igual denominación> disgregándose después> a través de
Institutos en función de los colectivos a que van dirigidos; también
Dirección General de Protección Jurídica del Menor. ONcE. etc. Siempre
a través de Convenios> suscritos con las Comunidades Autónomas,
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internacional, la del ámbito comunitario europeo, atendiendo muy
especialmente a los criterios y directrices de la Organización Mundial
de la Salud.
Di definitiva> insistimos en el carácter abierto de la Ley que
no deja de ser una amplia respuesta a un problema muy amplio también -
el de las drogcdependencias-, abarcando y regulando cuestiones que
antes no lo estaban.
2.- CATALUÑA.- Lev 20/1985. de 25 de julio. sobra Prevención ...x
Asistencia en materia de sustancias oue nuaden ~enez&y
denendencia en Cataluña
La Ley que va a ser objeto de análisis y comentario, se inicia
con un Preámbulo que, a manera de Exposición de Motivos presenta cuál
es su finalidad.
Antes de introducirnos en el contenido del Preámbulo,
significamos que el Tribunal Constitucional admitió a trámite el 13 de
noviembre de 1.985 recurso de inconstitucionalidad> promovido por el
Presidente del Gobierno contra las expresiones “o definitiva” y “o
definitivo”, contenidas en las letras a) y b) del ArtP4S.3 de la Ley.
por lo que se produjo la suspensión de la vigencia y aplicación de los
mencionados preceptos desde el día 7 de noviembre.
“La dependencia originada por el consumo de diversos tipos’ de
sustancias psicoorgánicamente activas es hoy en Cataluña un fenómeno
social de carácter epidémico, sobre el que los poderes públicos y tajo
la Sociedad deben actuar con firmeza para aliviar sus efectos nocivos,
tanto en lo que se refiere a la salud individual como al bienestar
colectivo”.
Vemos en esta líneas que se hace una declaración expresa sobre
el hecho de que el fenómeno de la droga en la Comunidad Autónoma
reviste caracteres epidémicos con lo que ello comporta de nocivo,
tanto a nivel individual o personal como a nivel de carácter social•,
zncidiéndose en la necesidad de una actuación revestida de firmeza
tan tú por parte cte los poderes púbíicos como por parte de la sociedad
en general.
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Prosigue señalando que “este fenómeno, favorecido por el tráfico
ilegal, fomentado por los narcotrafican tas, tiene un origen diverso.,
en el que intervienen sin duda la transformación de las condiciones de
vida. la alienación y la falta de perspectivas sociales.
Ile aquí pues un anfoque causal de las drogzx)epandenales,
partiendo de la voluntad de los narcotrafican tas, que con su ilícito
actuar obtienen pingties beneficios; la transformación de las
condiciones de vida, es sin duda otra de las causas desencadenantas
del consumo; una sociedad que allana, en base a esos cambios sociales;
en fin, la falta de perspectivas sociales, de expectativas reales en
orden al acceso al trabajo, y otra serie de motivaciones.
El consumo de drogas, en la Ley, se refiere en principio a las
no institucionalizadas y muy concretamente, a la heroína, a la cocaina
y a los derivados de la carmabis, lamentablemente tan extendido> no
sólo en la sociedad catalana.
“Es especialmente doloroso contemplar hasta qué punta se ha
extendido el consumo de drogas originadoras de toxicomanía tan
peligrosas como la heroína y la cocaína. También determinados
prcductos utilizados inicial.mente como medicamentos crean a veces
situaciones de dependencia análogas a las originadas por las drogas no
institucionalizadas
Continúa el Preámbulo haciendo alusión al consumo de bebidas
alcohólicas y a su incremento en estos términos.
“Por otra parte, es bien sabido que el elevado consumo de
bebidas alcohólicas es uno de los principales factores favorecedores
de la aparición de problemas sociales y de problemas de salud. La
importancia de estos problemas guarda correlación con el nivel de
consumo por habitante, y es preocupante constatar que en Cataluffa: este
nivel ha aumentado considerablemente en el curso de los últimos veinte
añbs, especialmente en lo que se refiere a los preductos destilados de
alta graduación’.
Efectivamente, de tcdos los estudios realizados, tanto a nivel
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nacional (Patronato Nacional de Asistencia Psiquiátrica> datos y
estadísticas aportados, elaborados por el Instituto Nacional de
Estadística> Centro de Investigaciones Sociológicas, etc> cono a nivel
Autonómico (C’onsejerías de Salud> Servicios Sociales> Bienestar
Social.> y aún Municipal (Concejalías de similares denominaciones), se
desprende este incremento en el consuno> consta tándose también
modificaciones cualitativas en el consumo, acorde con lo indicado:
a) Permanencia y mantenimiento en el consumo de vino y cerveza
especialmente (bebidas tradicionales en Catalui’ía junto al cave,
todas ellas de no elevada graduación).
b) Incremento notable del consumo de otras bebidas de elevada
graduación etílica, tales cono brandis, coñaos, anisas,
ginebras, ron, whiskis y otras, gua están conduciendo a la
aceptación de un consumo de tipo social, y del que se derivan
numerosos casos de alcoholismo cróni00> con todo de negativo
cuanto éste comporte.
A continuación, el Preámbulo aborda la cuestión del incremento
del consumo de tabaco como sustancie nociva.
También se ha incrementado el consumo de tabaco en Cataluña,
especialmente entre los jóvenes y las mujeres. Las enfermedades
relacionadas con este producto son causas importantes de incapacidad
laboral y de muerte prematura, de modo que hoy la lucha contra el
tabaquismo debe considerarse como un programa prioritario de
prevención para mejorar la salud y la expectativa de vida”.
Y así es, pese a las campañas que vienen arbitrándose c<i¿n’tra
este consumo pernicioso; pezv no cl videinos algún aspecto paradójico de
la cuestión: la publicidad y propaganda del tabaco> ya actuaLtente,.
algo limitada por disposiciones.
be incide en dos aspectos clave como son:
a) El incremento de la incapacidad laboral, que con mayor motivo se
da con el consumo de alcohol, y en el acortamiento de las
expectativas de vida, que también es predicable respecto del
alcohol y otras drogas.
b) Estas consecuencias, más en relación con el sexo masculino, van
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trasladándose a las mujeres y a los jóvenes, dos colectivos que
se van incorporando al consumo con gran rapidez.
‘La presente Ley atiende de una manera global las vertientes
preventivas y asistenciales> tanto en lo que se refiere a las
diferentes sustancias como a las medidas a adoptar’.
Ciertamente, es preciso deslindar los aspectos preventivos de
los asistenciales, pero en la sociedad> ambos niveles de atención son
irrenunciables y en ocasiones interrelacionados, sin olvidar la
rehabilitación y reinserción social.
Quizá la explicación de lo que acabamos de indicar, la
encontramos en el propio Preámbulo de la Ley.
“La tarea preventiva es fundamental y básica en materia de
dependencias; sin ella> la puesta en marcha de recursos asistenciales
específicos sería hasta cierto punto poco satisfactoria. Por ello> la
presente Ley prevé en primer lugar las acciones preventivas como
peldaño esencial en la lucha contra las dependencias
‘En el ámbito de la prevención la presente Ley propone especial
esmero en disponer medidas dirigidas a los niños y a los jóvenes,
puesto que es la edad en la que se forjan los valores, cuando es
necesario promover unos hábitos saludables de vida, y establece así
mismo ciertas medidas limitativas en orden a la protección de los
jóvenes> de los grupos sociales más vulnerables y de tcxda la población
en general para reducir la promoción> la venta y el consumo de los
productos que generan dependencia a los límites que la preservación de
la salud y el bienestar colectivo exigen’.
No entramos en este lugar a analizar el concepto de prevención y
las medidas que la integran, habida cuenta que podríamos duplicar lo
ya indicado.
“Se potencia la adecuación de los recursos destinados a la
atención de las personas con dependenciñs y se establecen las bases
para la planificación, ordenación y coordinación de todos los
642
servicios> todo ello dentro del actual sistema asistencia.).
Especialmente se impulse la asistencia a nivel primario(6 6)> y se
fija una sistemática asistencia que enlaza ampliamente el proceso
sanitario con el de servicios sociales”.
Así pues, dentro del marco asistencial, vienen a potenciarse los
recursos destinados a la atención de las personas drogcriependientes,
estableciéndose las bases de planificación, ordenación y coordinación
de todos los servicios.
Por otra parte se enlazan los aspectos puramente sanitar.zo -
asistenciales con los concernientes a servicios sociales, pues sólo de
ese mcc/o, y conjugando ambas parcelas, se pueden conseguir logras en
orden a la curación de toxicómanos y su posterior rehabilitación y
reinserción en la sociedad.
También es de valorar positivamente que “la presente Ley
facilita el aprovechamiento, la consolidación y la coordinación de los
recursos existentes
Quierese señalar con ello que no se prescinde del sistema
anterior a la Ley, de los programas puestos en marcha,, sino que a taJo
ello se agregan, en orden a potenciar la posible efectividad> los
recursos, enfoques y planteamientos a que se refiere la Ley.
El Preámbulo de la misma> prosigue así:
“La presente Ley estructura tazpbión un caqiun te de mecanismos
que permitirán hacer frente a aquellos problemas con criterios
científicos a la vez respetuosos de las libertades personales, y tiene
como grandes objetivos la preservación y mejora de la salud pública y
la consecución de bienestar social’.
66 LEIGH,. Vanora. - “Así son las drogas: usos> efectos y peligros”. -
Libros Límite; Editor: Pere Romero. - DIClSXT, S.A.L- Barcelona, ./.992,
pág. 103 y s.s. “La asistencia a nivel primario es la primera fase del
tratamiento instaurado”.
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Tratar de abordarse las drogcx]ependencias y los demás problemas
que generan desde una perspectiva que esté basada en criterios
científicos, pero que a su vez sean respetuosos con las libertades
personales, lo que viene avalado por el carácter de voluntariedad de
los tratamientos y por la reserva y confidencialidad, que, obviamente,
favorecerán la integración social de los ex-adictos y su reinserción
en la sociedad> de la que acaso se autoexoluyeron.. marginándose a
través de la droga.
A su vez> la Ley se refiere como grandes objetivos:
a) A la preservación y mejora de la salud pública. Efectivamente,
actuando sobre las personas enfermas, pudiera en terse el
contagio y la propagación de este mal hasta casi epidémico, con
las desfavorables consecuencias que comporta.
b) A la consecución del bienestar social; es evidente que mejorando
los aspectos individuales, estamos abordando una mejora de
condiciones colectivas, lo que tiende a la búsqueda del
bienestar social.
“Como principio fundamental de la lucha contra las dependencias
y sus efectos, es necesario que los poderes públicos y toda la
población se esfuercen y colaboren con voluntad solidaria y diligencia
en la consecución de un buen clima social y de un amplio conjunto de
estructuras educativas, culturales, económicas, laborales y políticas,
y que reconozcan en las medidas limitativas y asistenciales unos
efectos paliativos
Muy interesante párrafo el transcrito en cuanto a su contenido
amplío de miras, en el que se con templa la necesidad de una
colaboración efectiva y solidaria entre los poderes públicos y la
población, en orden a paliar o disminuir los problemas de la
drogadioción ríos añadidos a esta.
Sociedad y poderes públicos han de caminar estrechajaen te
coordinados para tratar de lograr un buen o al menos aceptable clima
social.
Para ello, deben valerse de otros medios que en sí encierran
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algo de fines, cuales con un amplio conjunto de estructuras> conexas
entre sí, y referidas a los siguientes campos de actuación:
a) Educación.
b) Cultura.
o) Estructuras económicas.
d) Estructuras laborales.
e) Estructuras políticas.
Este conglomerado genera una serie acciones en los campos
antedichos, tendentes al reconocimiento de unas medidas limitativas y
restrictivas del consumo, así como un incremento de las de naturaleza
asistencial, y todo ello orientado a paliar -ya que suprimir —los es
imposible-, los efectos y consecuencias nocivas de la droga.
“La presente Ley responde al mandato que el ArtQ,43.2 de la
Constitución Española hace a los poderes públicos para que organicen y
tutelen la salud pública mediante medidas preventivas y mediante l¿~s
prestaciones y servicios necesarios y se promulga como desarrollo de
las competencias que el Estatuto de Autonomía de Cataluña otorga a la
Generalidad en materia de higiene, sanidad, asistencia social, régimen
local, juventud, comercio interior, instituciones penitenciarias,
publicidad, estadística e investigación”.
En estas líneas, la primera finalidad con la que nos encontramos
es la de organizar y tutelar la salud pública de los ciudadanos. La
organización viene referida naturalmente a las instituciones, centros
y servicios, en orden a una eficaz labor sanitaria. En cuanto a la
tu tela de la salud, pensamos que ha de llevarse a cabo mediante una
labor tutelar de dichas instituciones, centros y servicios, aplicando
los criterios científicos más oportunos. Al constituir las
drogcxiependencias un cuadro patológico> evidentemente quedan incluidas
en este marco de actuaciones y acciones en el ámbito administrativo de
los poderes públicos en el campo de lo sanitario.
En relación con esa tu tela, han de seguirse unos criterios que
de terminen las acciones; y estas acciones, en primer lugar han d9 ser
de naturaleza preventiva, debiéndose conjugar lo sanitario con lo
social, toda vez que la patología de las drogcdependencias no sólo es
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somato-psíquica, sino también social, por cuantos comportamientos
antisociales, asocia les, conductas desviadas y marginales, así como
cuasi-delictivas y propiamente delictivas que aquellas pueden generar.
Se prevén una serie de medidas no sólo preventivas, sino también
curativas o de tratamiento, existiendo al respecto las prestaciones y
servicios necesarios.
Todo ello ha de engarzarse con otros tipos de acción de
naturaleza asistencial y de servicios sociales, en orden a la
rehabilitación y reinserción de los afectos y ex-afectos de
toxi comanfas o drogcdependencias en la sociedad, mentalizando a ésta
para que los acepte sin excesivas prevenciones ni recelos.
También nos señala la Ley los órdenes competentes en materias
relacionadas con las drogcdependencias, señalando como tales:
- Higiene.
- Sanidad.
- Asistencia Social
- Régimen Local.
- Juventud.
— Comercio interior.
- Instituciones penitenciarias.
- Publicidad.
- Estadística,
Investigación.
No parece preciso explicar el por qué todos estos ámbitos tienen
conexión con las drogodependencias, toda vez que simplemente el
sentido literal de cada expresión, hace válida la afirmación. Por otra
parte, en el presente trabajo ya hemos hecho referencia expresa al
sentido y significado de cada uno de los términos citados.
Lev 10/1.991. de 10 de mayo. de modificación de la Lev 20/iSDt
de Prevención y Asistencia en materia de sustancias que nueden ~
Con la aplicación de la Ley 20/1985, de 25 de julio, se pusieron
en marcha en Cataluña un conjunto de medidas y acciones encaminadas a
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la preservación y a la mejora de la salud pública y a la consecución
de un mayor bienestar social, a la vez que se procuraba conseguir,
mediante una política de programas adecuados, la desintoxicación> la
deshabituación. la rehabilitación y la reinserción social de las
personas afectadas por las dependencias.
Así pues, la experiencia acumulada desde que la Ley entró en
vigor y el progresivo incremento de la conciencia social sobre la
necesidad de reducir el consumo de tales sustancias, han aconsejado
replantearse una parte de sus postulados, en busca de una actuación
más firme y efectiva en la lucha contra las dependencias y sus
efectos(6 7).
En definitiva, ha sido necesario modificar el régimen
sancionador, regulado en el Capítulo V del Título VII de aquella Ley,
con un objetivo muy concreto: adecuar las sanciones a la graduación y
cuan tía establecidas en la Ley del Estado 14/1986.. de 25 de abril,
General de Sanidad, para lograr, de este modo, un mayor efecto
disuasorio para los supuestos de incumplimiento. En consecuencia, las
sanciones por infracciones se tornan más severas en cómputo general>
en conjunto.
Además, se introducen nuevas medidas limitativas del uso de
tabaco> bebidas alcohólicas y venta de colas e inhalables a menores.
Los indicados son los aspectos básicos o centrales en los que
mayor repercusión presenta la Ley de reforma.
Las modificaciones son muy numerosas, por cuyo motivo obviamos
su inclusión, pero de hecho, vienen suponiendo limitaciones lógicas y
bien pensadas, pero quizá un tanto excesivas para fumadores y
bebedores de bebidas alcohólicas que no son adictos y cuyo consumo se
mantiene dentro de los límites> de las fronteras de lo permisible, a
nuestro juicio.
3.— Restante normativa autonómica—administrativa en materiiad.~
67 Párrafos transcritos y existentes en el Preámbulo de la propia Ley.
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dro~s
.
Sólamente y con concrección nos hemos referido a las normas más
específicas e importantes en cuanto a la materia objeto de este
estudio y respecto de dos Comunidades Autónomas> País Vasco y
Cataluña, por haber sido pioneras.
Ello no ccmporta que las restantes Comunidades Autónonzas
carezcan de su normati va específica al respecto> pero sería tedioso y
poco operativo incluirlas de forma pormenorizada. Por tanto, para su
localización, sugerimos las obras denominadas y ya citadas,
‘Legislación sobre Drogas” y ‘Derecho de las Drogodependencias”, las
cuales tienen una sistemática diferente, pero al propio tiempo
coherente. También es recomendable otra extensa obra por su contenido,
a la cual también henos recurrido en ocasiones ~B) y que presenta
evidente interés, muy especialmente, su Libro Décimo, dedicado a la
Acción Administrativa, en diversidad de materias> conexas algunas de
ellas con temas abordados en este trabajo.
Finalmente significar que ya en origen los propios Estatutos de
Autonomía, aprobados talos ellos por Ley Orgánica, contienen preceptos
que, directa o indirectamente afectan a las cuestiones aquí abordadas,
siendo en base a aquellos preceptos como ha surgido la normativa
autonómica de carácter administrativo en materia de drogas.
IV. - LEGISLACION SOBRE ORO NOS JUDICIALES CDMPETRN7~S EN MAIrRJL..nE
Consideramos importante incluir este Capitulo el presente
epígrafe, que, en cierto modo, constituye un elemento más, para ir
engarzando los diferentes eslabones de la cadena de este trabajo. Nos
vamos a centrar en tres normas fundamentales, refiriéndonos tan sólo a
su aspectos relacionados con la droga; de este modo> sintetizaremos lo
más relevante.
68’ GARCL4 DE ENTERRIA> Eduardo y ESCALANTE, Jose A. - “Código de las
Leyes Administrativas’. Editorial Cívitas, S.A; Séptima Edícíen.-
Madrid. 1.990; y también la Octava Edición publicada en 1.992.
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1) Lev Orgánica 8/1985. de 1 de Julio. Del PcÚ?r Judicial. (B.2~
nO157. de 2 de Julio
.
E» el Libro Primero de la Ley -De la extensión y límites de la
Jurisdicción y de la Planta y Organización de los Juzgados’ y
Tribunales-se especifica la competencia de la Jurisdicción Española en
el orden penal. Toda referencia que hagamos quedará centrada en dicho
Libro, a los efectos mencionados.
E» su Título Primero -De la extensión y límites de la
jurisdicción-, reviste interés el ArtO2S.4.fl que dice así:
“Igualmente será competente la jurisdicción española para conocer de
los hechos cometidos por españoles o extranjeros fuera del territorio
nacional susceptibles de tipificarse, según la Ley penal espa.ñóla.
como alguno de los siguientes delitos:
f) Tráfico ilegal de drogas psicotrópicas, tóxicas y
estupefacientes”.
Se reconoce pues, el carácter delictivo de la conducta indicada,
señalándose como posibles sujetos activos del delito, tanto españoles
como extranjeros.
El Título IV -De la composición y atribuciones de los órganos
jurisdiccionales-, también, en algunos de sus Capítulos, incluye
preceptos concernientes al asunto que nos ocupa.
El Capitulo II -De la Audiencia Nacional- contiene sobre el
particular el Art2~ del cual extraemos lo más relevante:
“La Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional conocerd(6 9):
.12) Del enjuiciamiento, salvo que corresponda en primera instancia a
los Juzgado Centrales de lo Penal> de las causas por los
siguientes delitos:
d) Tráfico de drogas o estupefacientes> fraudes alimentarios o de
sustancias farmacéuticas o medicinales, siempre que sean
cometidos por bandas o grupos organizados y produzcan efectos en
lugares pertenecientes a distintas Audiencias.
6? El apartado 12 que se transcribe, está redactado conforme a la Ley
Orgánica 7/1988, de 28 de diciembre (E. O.E nPSlS, de 30 de diciembre).
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“En todo caso, la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional
extenderá su competencia al conocimiento de los delitos conexos con
todos los anteriormente reseñados”.
Se alude a la competencia, siempre existente, de la Sala de lo
Penal de la Audiencia Nacional, en materia de delitos relacionados con
la Salud pública como bien jurídicamente protegido.
E» la letra d), como ha quedado expuesto se hace referencia a
“tráfico de drogas o estupefacientes, ,.. siempre que sean cometidos
por bandas o grupos organizados”, estableciéndose de este maJo un
requisito necesario, cual es, en otros términos, que el mencionado
tráfico sea realizado por la criminalidad organizada.
En el Art2~2Á.12L de la Ley> incluido en el Capítulo IV -De las
Audiencias Provinciales-> se prescribe: “Las Audiencias Provinciales
conoceran-’
.12) En juicio oral y público, y en única instancia> de las causas
por delito, a excepción de las que la Ley atribuya al
conocimiento de los Juzgados de Instrucción o de otros
Tribunales previstos en esta Ley”~
De este genérico precepto se desprende su competencia para
conocer de las causas por delito, hechas las salvedades indicadas. En
consecuencia, tienen competencias atribuidas para fallar en causas
penales relativas a delitos cuyo elemento central es la droga en su
diversidad de modalidades no institucionalizadas.
También en el Capítulo ‘V (siempre del Libro Primero de la Ley) -
De los Juzgados de Primera Instancia e Instrucción, de lo Penal> de lo
Contencioso Administrativo, de lo Social, de Vigilancia Penitenciaria
y de Menores-> encontramos preceptos de interés.
Antes, hemos de reflejar que la denominación de este Capítulo
responde a la introducida por la Ley Orgánica 7/1988, de 28 de
diciembre, más arriba citada.
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ffLAct2dLL&t señala: “1. Los Juzgados de lo Penal”(Y’ O).
Por otra parte> ~LArtQSZ, prescribe: “Corresponde a los Jueces
de Menores el ejercicio de las funciones que establezcan las leyes
para con los menores que hubieren incurrido en conductas tipificadas
por la Ley como delito o falta y aquellas otras que> en relación con
los menores de edad, les atribuyan las leyes”.
Los Jueces de Menores lo son en razón de los hechos a considerar
cometidos por menores de edad penal; ahí radica su especialidad. Y
como tráfico y consumo de drogas son conductas delictivas una y cuando
menos antisocial y marginal otra, así queda justificado el
conocimiento de asuntos -muchos de ellos- concernientes a drogas.
Y finalmente, la Disposición Transitoria 4S Juze’ada de flenoiz~s
,
señala: “Los actuales Tribunales Tutelares de llenares continuarán
ejerciendo sus funciones hasta que entren en funcionamiento los
Juzgados de Menores
2) Lev 5/1988. de 24 de marzo. nor la aue se crea J&E1~1í&
Especial bara la Prevención y ReDresión del Tráfico Ile~aIAe
.
Drocas É’R.0.E nOZS. de 29 de marzo>
G’onsideramos de especial manera esta Ley> dado que viene a
regular una figura nueva, un órgano inexistente con antericn’ad a la
presente Ley, ya contemplada en el Plan Nacional sobre Drogas.
Como en su lugar hemos expuesto, el 24 de Julio de 1.985. el
Gobierno aprobó dicho Plan> cumpliendo así la moción aprobada por el
Congreso de los Diputados en su sesión del día 27 de octubre de 1.984.
El Plan -como quedó puesto de manifiesto- trata de abordar el
complejo fenómeno de las drogas, y ello> partiendo de un enfcque
muí tidisciplinar.
Entre las medidas prioritarias contenidas en el mismo> se
contempla la institucionalización de la Fiscalía Especial para la
70 Redactado según la Ley Orgánica 7/1938> de 28 de diciembre,
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Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, lo cual requiere, si se desea
que el empeño no sea baldío, determinar sus funciones y poner a su
disposición los medios personales necesarios para el desarrollo de su
función (tal y como se expone en el Preámbulo de la Ley).
Por tanto, “ese es el objetivo de la presente Ley> que incardina
dentro de la unidad del Ministerio Fiscal una Fiscalía Especial para
la Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, bajo la dirección del
Fiscal General del Estado”.
La mencionada Fiscalía “estará integrada por un Fiscal de Sala,
como Jefe de la misma, por un Teniente Fiscal y por los Fiscales áue
determine la plan tille”.
Se establece que “tendrá su sede en Iladrid y extenderá sus
funciones a taJo el territorio nacional. Si el principio de unidad de
actuación es fundamental en el funcionamiento del Ministerio Fiscal,
no es necesario poner de relieve cómo en el ámbito de la represión del
tráfico ilegal de drogas tal unidad es absolutamente imprescindible, a
consecuencia tanto de la extensión del fenómeno como de sus peculiares
manifestaciones criminológicas
Los últimos extremos indicados, ya han sido objeto de estudio
promenerizado en otros lugares de este trabajo, y a ellos nos
remitimos para evitar repeticiones.
“De otra parte —prosigue y concluye el Preámbulo de la Ley-, se
introducen en el vigente texto del Estatuto del Hinisterio Fiscal
diversas modificaciones tendentes a adecuar la estructura de la~
institución a la organización judicial diseñada por la Ley Orgánica
del Poder Judicial, de 1 de julio de l.985”( 71 ).
La Ley 5/1988, de 24 de marzo, a la que venimos refiriéndonos,
tiene la siguiente ~structargt
- Preámbulo.
71 Al respecto ha de tenerse presente la Ley Orgánica 7/1988, de 28 dc
diciembre (B.O.E n2313, de 313 de diciembre).
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- Seis artículos.
- Cinco Disposiciones Adicionales.
- Una Disposición Final.
Con independencia de lo ya expuesto, vamos a justificar de forma
al menos escueta la necesidad de la creación de esta FiscaUa
F~ecial
.
La migración interna y externa> el desarrollo económico de
España en la década de los sesenta, la intensificación del turismo con
la consiguiente entrada y salida de delincuentes desviados sociales y
marginados, así como el desempleo creciente son, entre otros> factares
motivacionales directa o indirectamente de la delincuencia o
criminalidad, ocupando dentro de las mismas un lugar preponderante el
abuso de bebidas alcohólicas y otras drogas tóxicas.
Así, podemos apreciar que en los últimos alíes, no sólo no ha
disminuido el consumo de alcohol (durante mucho tiempo causa inmediata
de la delincuencia violenta, específica de España), sino que, además
de aumentar su consumo a nivel nacional> se ve acompañando y
fortaleciendo por el mayor consumo de drogas que tiene ya una
alarmante corva ascendente en nuestro país.
España -en terminología de MW RR’BOREW-, <72), “se ve
inmersa en una abundante y profusa polidrogomanía, o consumo de
diferentes drogas a discreción”.
Ante el fenómeno descrito que es absolutamente real y ciato,
que está ahí, es incuestionable la necesidad ¿‘en templada, con carácter
imperioso en el Plan Nacional sobre Drogas acerca de la creación d9 la
indicada Fiscalía Especial.
El Fiscal Especial man tendrá en sus funciones una coherencia
total con las competencias originarias atribuidas al Ministerio Fiscal
en su Estatuto Orgánico (Capítulo 11 - ‘De las funciones del Ministerio
72 MATO REBOREE4. José María. - Tráfico ilícito de drogas en España.
C. 11 (7, i=8.Madrid. 1373, pág. 27.
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Fiscal”-), en coordinación con el ArtQl24.l de la Constitución> que
literalmente dice: “El llinisterio Fiscal, sin perjuicio de las
funciones encomendadas a otros órganos> tiene por misión promover la
acción de la justicia en defensa de la legalidad de los derechos de
los ciudadanos> y del interés público tutelado por la Ley> de oficio o
a petición de los interesados, así como velar por la independencia de
los Tribunales y procurar ante estos la satisfacción del interés
social
MELRNDEZ SANUIIEZ<73% indica que cabe atribuir al Fiscal
Especial comnetencias tanto nrenrocesales como orocesales
.
A) ConDe tenolas Prenrocesa les
:
a) Instrucciones a la Policía Judicial para coordinación de las
investigaciones.
b) Información continua a las Unidades de Estupefacientes de la
Dirección General de la Policía y con los Servicios Especiales
de la Guardia Civil.
o) Recibir denuncias.
d) Promover actuaciones y practicar diligencias en hechos
presuntamente delictivos en relación con la droga.
3) Cnmr’etenciac~ z’rocpqa les.
—
Las atribuidas por delegación expresa del Fiscal General del
Estado.
(7) Otras comnetencias
a) Examinar los procesos penales con vistas a la realización de
estadísticas.
b) La transvisión a talos los Fiscales de las Instruco:enes
oportunas (siempre con la aprobación del Fiscal General del
Estado) que aproximan al Fiscal Especial a la esfera de
competencias específicas de la Secretaría Técnica del Fiscal
General del Estado,
Los Fiscales de las Audiencias Provinciales y los de los
Tribunales Superiores de Justicia, remiten da tos con tinuamen te sobre:
73 HELEATDEZ SANdEZ, Luis Felipe; ob. oit; págs, 3.5 y s.s.
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identificación de los procedimientos penales, datos identificadores de
los procesados, el motivo (tráfico, tenencia, elaboración, etc) por el
que se le sigue, la cantidad de droga requisada, talos los indicados,
datos de cada sumario que se instruye sobre delitos contra la salud
pública. Finalmente, cuando ya se dicte sentencia, se remitirá el
fallo de la misma y la pena recaída.
La función del Fiscal Especial se ha centrado principalmente en
la dirección de: El Ministerio Fiscal y la Policía Judicial en asuntos
relacionados con el problema de la droga (se entiende Policía Judicial
Especializada).
Al depender la Policía Judicial y con ella la Brigada Gentra.Z de
Estupefacientes de la Dirección General de la Policía así como los
Grupos Antidrogas de la Guardia Civil del Ministerio de Defensa., el
Fiscal Especial, encuentra un tanto frenada su función coordinadora de
actuaciones investigadoras y represoras de las actividades sobre el
tráfico de drogas, por lo que talo esto ha supuesto un cierto fraa~so,
quizá debido a falta de agilidad, motivada por tanta estructura
administrativa.
Como ñmciQne~. de la Fiscalía Especial para la Prevención y
Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, deben citarse las siguientes:
a) La intervención directa en procesos penales por delitos
relativos al tráfico de drogas, estupefacientes y sustancias
psico trópicas cometidos por bandas o grupos organizados, de
conformidad con lo dispuesto en los ArtPGl.1.d) y 88,
especialmente, de la Ley Orgánica del Poder Judicial.
b) Intervención directa en procedimientos penales por delitos
relativos al tráfico de drogas, estupefacientes o sustancias
psicotrópióas en que lo acuerde el Fiscal General del Estado.
o) Coordinación de actuaciones de las distintas Fiscalías, en orden
a la prevención y represión del tráfico ilegal de drogas.
d) Investigación de la situación económica y patrimonial, así como
las operaciones mercantilés y financieras, de toda clase de
personas sobre las que existan indicios de la realización o
participación en actos de tráfico ilegal de drogas, o sobre el
hecho de que pertenezcan o auxilien a organizaciones dedicadas
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al tráfico de las mismas, pudiendo requerir tanto a las
Administraciones Públicas, como a Entidades, Sociedades y
particulares, las informaciones que estime precisas.
e) Colaboración con las autoridades del tratamiento de .Zos
drogc4ependientes a quienes se haya aplicado la remisión
condicional.
f) Promover y/o prestar auxilio judicial internacional previsto en
las leyes, tratados y convenios internacionales en orden a la
prevención y represión del tráfico ilegal de drogas.
g) Posibilidad de emitir a la Policía Judicial las órdenes e
instrucciones que considere pertinentes o procedentes para el
desempeño de sus funciones.
La Instrucción N05/1.991. de 28 de Junio. de la Fiscalía en~r,~1
daLffstadg«74), trata sobre las “atribuciones y competencias de los
Fiscales Delegados da la Fiscalía Especial para la Prevención y
Represión del Tráfico Ilegal de Drogas”.
Los nombramientos y remoción de los Fiscales Delegados de la
Fiscalía Especial, del Fiscal Delegado-Coordinador en las Comunidades
Autónomas pluriprovincia les, de los Fiscales Colaboradores y las
relaciones de los Fiscales Delegados con la Fiscalía Especial, se
detallan pormenorizadarvente en la citada Instrucción.
Se configura así una estructura territorial en la que cabe
distinguir:
a) Los Fiscales Delegados-Coordinadores a nivel autonómico.
b) Los Fiscales Delegados a nivel provincial.
A) A» orden a la prevención del tráfico ilegal de drogas, los
Fiscales Delegados, en su ámbito territorial respectivo, ejercerán las
siguientes funciones:
19) Centralizar la información sobre procedimientos judiciales
74 Memoria elevada al Gobierno de S.M. por la Fiscalía General del
Estado. Madrid, 1.992, págs, 1.009 y s.s.
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comunicando a la Fiscalía Especial los datos de mayor interés y, en
talo caso, la calificación provisional o escrito de acusación, la
sentencia dictada y las principales incidencias de su ejecución.
.2~) Dirigir, impulsar y coordinar las investigaciones de la
Policía Judicial en esta materia, impartiendo las órdenes pertinentes.
39) Seguimiento de las investigaciones patrimoniales que a la
Fiscalía Especial atribuye el artículo 18 bis 1.d) del E.O.M.F.> una
vez acordada por ésta su incoación, a la que informarán de su
desarrollo proponiéndole fundadamente, cuando a su juicio proceda, el
archivo o el ejercicio de la acción penal.
42) Colaborar con la Autoridad Judicial en el control del
tratamiento de los drogc.hdependientes a quienes se haya aplicado la
remisión condicional en los términos establecidos en el articulo 18
bis 1.e) del O.E.M.F.
5Q) En el campo de la prevención colaborar estrechamente con las
instituciones estatales, autonómicas, provinciales y municipales y con
las fundaciones y asociaciones públicas o privadas interesadas.
62) Promover o, en su caso, prestar el auxilio judicial
internacional en orden a la prevención y represión del tráfico ilegal
de drogas de acuerdo con lo establecido en las leyes tratados y
convenios internacionales,
72> Recabar la colaboración de las Fiscalías de los Tribunales
Militares en relación con los hechos cometidos en centros,
establecimientos y unidades militares.
82) El despacho de los asuntos de mayor importancia.
3) Los Fiscales Delegados-Coordinadores, además de esas
funciones, tendrán la misión de impulsar la actuación unitaria y
cogjunta de los Fiscales Delegados de su Comunidad Autónoma> siempre
bajo la dirección y seguimiento las instrucciones del Fiscal Jefe de
la Fiscalía Especial para la Prevención y Represión del Tráfico Ilegal
de Drogas.
3.- Real Decreto 769/1987. de 19 de Junio. sobre Regulación de.Ja
.
Policía Judicial. (B.O.E nOlSO. de 24 de junio)
Leída esta Disposición> hemos entresacado los preceptos que
consideramos revisten mayor interés desde el punte de vista de este
trabajo.
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En el Capítulo 1 -De la función de la Policía Judicial-, son dos
los artículos que nos interesan:
ArtQ4o-~ “Talos los componentes de las Enerzas y Cuerpas de
Seguridad, cualquiera que sean su naturaleza y dependencia,
practicarán por su propia iniciativa y según sus respectivas
atribuciones, las primeras diligencias de prevención y aseguramiento
así que tengan noticia de la perpetración del hecho presuntamente
delictivo> y la ocupación y custcdia de los objetivos que provsn:eren
del delito o estuvieren relacionados con su ejecución, dando cuenta de
talo ello en los términos legales a la Autoridad Judicial o Riscal
directamente o a través de las Unidades Orgánicas de la PoZicía
Judicial’>.
Vemos que aquí se enuncian dos mc’dalidades de funciones:
preventivas y de actuación directa; ambas pueden tener relación con
conductas presuntamente delictivas conexas con la droga.
La “ocupación” y “custcxiia” de los objetos, pueden suponer una
incautación de los mismos, que del mismo mcc/o, puede darse en relación
con hechos en cuyo centro se encuentre la droga.
ArtOSO.- “Cualquiera que sea el funcionario policial que haya
iniciado la investigación, habrá de cesar en la misma al comparecer
para hacerse cargo de ella la Autoridad Judicial o Riscal encargada de
las actuaciones, directamente o a través de la correspondiente Unidad
Orgánica de Policía Judicial, a quien hará entrega de las diligencias
practicadas y de los efectos intervenidos, así como las personas cuya
detención se hubiere acordado”.
Se establece pues, en este artículo la frontera en la cual
concluyen unas funciones y se inician otras por parte de órgano y
personas diferentes.
En el Capítulo LI -De las Unidades de la Policía Judicial-,
también son dos los preceptos que hemos seleccionado.
El Artapo. dice literalmente así: “La Policía Judicial> con la
composición y estructuración que en esta nonva se determinan,
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desarrollará, bajo la dependencia funcional directa de los Jueces y
Tribunales y del Ministerio Fiscal, funciones de averiguación del
delito y descubrimiento y aseguramiento del delincuente, con arreglo a
lo dispuesto a la Ley”.
Por su parte> el ArtO7O. prescribe; “Constituyen la Policía
Judicial en sentido estricto las Unidades Orgánicas previstas en el
ArtQ3O. .1. de la Ley Orgánica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
integradas por miembros del Cuerpo Nacional de Policía y de la Guardia
Civil”.
Dada la remisión a otra norma> se comprueba su relación entre
ambas; por ello> pasamos a transcribir el AztQ2OJ de la Ley Oz~gánica
2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad (B.O.E n963,
de 14 de marzo):
“El Ministerio del Interior organizará con funcionarios dc las
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado que contraían con la
adecuada formación especializada, Unidades de Policía Judicial,
atendiendo a criterios territoriales y de especialización delictual> a
las que corresponderá esta función con carácter permanente y
especial
El ArtQ que precede, como vemos, tiene una íntima conexión ca’i
los Arte 6 a 9 del Real Decreto 769/1987, de 19 de junio.
Se desprende además que sus integrantes han de estar en posesión
de una formación especializada y, lógicamente, por tipologías
delictivas, entre las que se encuentra la relacionada con drogas.
El Capítulo V del Real Decreto -De las Comisiones de
Coordinación de la Policía Judicial-, en su Sección 2~ -De sus
atribuciones y régimen de funcionamiento—, incluye .eL..AntQ3$., cuyo
tenor literal es el siguiente: “La Comisión Nacional tendrá las
si..eflientes atribuciones:
a) Efectuar estudios permanentes actualizados acerca de la
evolución y desarrollo de la delincuencia’.
Se trata dichos estudios sobre el total de la delincuencia, que
se desglose por tipologías delictivas.
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b) “Emitir informes o realizar propuestas de planes generales de
actuaciones de la Policía Judicial contra la criminalidad”.
Se hace referencia a planes de actuación, de carácter general,
en orden a combatir la criminalidad en talas sus variedades
delictivas, por lo cual, aquéllos, tienen carácter eminentemente
preventivo, existiendo planes “parciales especializados” en razón de
cada tipología delictiva> entre las que se encuentra obviamente, la
criminalidad relacionada con la droga en sus múltiples vertientes.
y. - NORMATIVA SOBRE’ MENORES
.
La normativa aplicable a menores se encuentra un tanto dispe.rsa>
constituyendo piedra angular el Texto Refundido de la Legislación
sobre Tribunales Thtelares de Menores: Ley, Reglamento para su
ejecución y Estatuto de la Unión Nacional de dichos Tribunales(7 5).
Hasta el momento presente, la legislación sobre ¡ríenores ha
tenido un carácter esencialmente tuitivo. La protección del menor’ se
intenta en nuestra legislación por múltiples vías; así, el ArtQ3S.4 de
la Constitución señala que “los niños gozarán de la protección
prevista en los acuerdos prevista en los acuerdos internacionales que
velan por sus derechos” (precepto que se encarna en la protección a la
familia y a la infancia).
Entre dichos acuerdos internacionales> cabe citar los siguientes
como más significativos:
- Convenio de la 0.1.1’, de 9 de octubre de 1.946, relativo a la
limitación de trabajo nocturno en labores no industriales,
ratificado por España el 8 de abril de 1.971.
- convenio de la 0.1.1’. de .10 de julio de 1.948, relativo al
trabajo nocturno de los menores en la industria y ratificado por
España igualmente en fecha 8 de abril de 1.971.
- Declaración de los Derechos del Niño> aprobada por la Asamblea
General de la O.N.U. de 2.9 de diciembre de 1.959.
- (7onvenio de la O.I.T, de 26 de junio de 1.973, sobre edad mínima
75 Decreto de 11 de junio de 1.948, del Ministerio de Justicia. (B.0.E
del 19 de julio).
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de admisión al trabajo, ratificado el 13 de abril de 1.977.
Por otra parte, también son de tener en consideración ya dentro
de nuestro Derecho propiamente interno los Arta 108 a 141 y 154 a 171
del Código Civil y 62 del Estatuto de los Trabajadores.
Ahora bien, dentro de la acción tuitiva, protectora apuntada, en
síntesis, las vías posibles, pueden sin tetizarse fundamentalmente en
dos:
lE Mediante la actuación y usual represión penal contra quienes
causan daño al menor.
24) Mediante la actuación directamente sobre el menor, en términos
generales, sin carácter represivo.
No obstante, lo normal y más habitual es que las normas combinen
ambas formas de actuación, pero pese a ello, podemos hacer el
siguiente cuerpo de clasificación:
1) Disposiciones que primordialmente tutelan al menor mediante la
persecución de los delitos o falta de los que es víctima o
sujeto pasivo:
- Código Penal.
- Ley de 26 de julio de 1878, sobre prohibición de
ejercicios peligrosos realizados por menores.
- Ley de 23 de julio de 1903, sobre mendicidad de menores.
2) Disposiciones que, fundamentalmente, actúan de forma directa
sobre el menor. Nos estamos refiriendo a la Legislación Tutelar
de Menores, entre las que destacan:
- Decreto de 2 de julio de 1.948, por el que se aprueba el
texto Refundido de la Legislación sobre Protección de
Menores.
— Decreto de 11 de jimio ya citado, por el que se aprueba el
Texto Refundido de la Legislación sobre Tribunales
Tutelares de Menores, que fue parcialmente mcxiificado por
Decreto 1480/1968, de 10 de enero y por Decreto 414/1976,
de 26 de febrero.
Sobre el particular es preciso poner de relieve que la Ley
Ozgánica del Poder Judicial de 1 de julio de 1985.. suprime el carácter
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“especial” de la Jurisdicción de Menores, si bien mantiene su carácter
especializado.
Según el ArtQ97 de la mencionada Ley Orgánica, corresponde a los
Jueces de Menores el ejercicio de las funciones que establezcan las
leyes para los menores que hubieren incurrido en conductas tipificadas
por la ley como delito o falta y aquellas otras que> en relación con
los menores de aiad, les atribuyan las leyes.
La Ley de Tribunales Tutelares de Menores, en su ArtQS6
establece que Las medidas que adopten estos Tribunales en sus
acuerdos de corrección y protección de Menores de dieciséis alíes,
podrán ser de dos clases: medidas aisladas, como las amonestaciones,
los internamientos breves y requerimientos, y medidas duraderas, como
la libertad vigilada, la imposición de vigilancia, el internado y la
colocación en familias”.
Sobre el particular es merecedor de ser saig2ificado que> tras la
promulgación de la Ley 21/1987> de 11 de noviembre> por la que se
merjifican determinados artículos del Código Civil y de la Ley de
Enjuiciamiento Civil, en materia de adopción> la competencia en
materia de protección de menores ha quedado a cargo de lo que dicha
Ley denomina Entidades Públicas, esto es, las Comunidades Autónomas,
según se desprende de lo preceptuado en SL! ArtO2o -por el que se
mcxjifica el ArtQl72 del Código Civil-, en relación con la Disposición
Adicional Primera> por cuyo motivo, cualquier referencia que se
efectúe en la regulación legal a la materia protectora realizada por
los Tribunales Tutelares de Menores (Juzgados de Mencres)> por
transcripción legislativa, deberá entenderse realizada a las
Comunidades Autónomas< 76).
E» consonancia con lo expuesto, y dentro de la facultad
reformadora, el Tribunal, pairé adoptar las siguientes medidas:
a) Amonestación o breve internamiento.
b) Dejar al menor en situación de libertad vigilada.
76 La Ley 214967, de 11 de noviembre, (fue publicada en el B.O.E del
día 17).
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c) Ponerlo bajo la custcúia de otra persona, familia o de una
sociedad tutelar.
d) Ingresarle en un establecimiento, sea oficial o privado> de
observación, educación, de reforma de tipo educativo o
correctivo o de régimen de semilibertad.
e) Proceder a su ingreso en un establecimiento especial para
menores no normales.
En cuanto a los ingresos citados en los establecimientos
indicados, y respecto del prisma del tema central de este trabajo,
podría tratarse, en su caso, incluso de establecimientos sanitarios,
en orden a su desintoxicación y deshabituación en el consuno de
drogas, o bien, en centros correccionales por tráfico de las mismas.
Respecto de la facultad protectora y según RODRTGLIJEZ
DEVESA (7 7), el Tribunal (tras la Ley 21/1987 ya indicada, lo
efectuará en su caso la Comunidad Autónoma), pairé adoptar las
siguientes medidas:
a) Requerimiento de vigilancia.
b) Imposición de vigilancia de suspensión del derecho de los padres
o tutores a la guarda y educación del menor, ordenando, en su
caso, que éste sea confiado a la correspondiente Junta de
Protección de Menores o a una persona, familia, sociedad tutelar
o establecimiento.
En cuanto al Código Penal, atañen a los menores los siguiente
preceptos:
A) Menores de 18 años
:
- ArtQS-29: Extintos de responsabilidad criminal.
- ArtQ5B4, 19, 89 y 79: Falta de cumplimiento por los padres de
sus deberes de patria potestad,
- Art9584, 29, 89 y 79: Falta de cumplimiento por los tutores de
sus deberes de tu tela.
- ArtQS-1Q: Sometimiento a la Jurisdicción.
77 RODRíGUEZ DEVESA, José Maria. - Problemática jurídica de la
delincuencia de menores, en Delincuencia Juvenil “. Universidad de
Santiago de Compostela, 1973, págs. 190 y s.s.
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- ArtP2O-12: Responsabilidad civil por sus actos.
- ArtP26S: Tenencia o depósito de armas.
- ArtQ46S: Utilización para la mendicidad.
8) Menores de 18 años: ArtP 9-32: atenuamente.
C) Menores de 7 años: ArtQ5O4: abandonados.
Ha de hacerse referencia también a un precepto que hemos omitido
anteriormente al referirnos a nuestra Constitución, relativo a
“participación de la juventud’. En efecto, el ArtPdB, señala al
respecto: “Los pajares públicos promoverán las condiciones pan la
participación libre y eficaz de la juventud en el desarrollo político,
social, económico y cultural”. No tiene incidencia directa en el tema.
pero es a.mportan te, no obstante, tenerlo presente en este lugar.
Damos un paso más y nos adentramos ya en el terreno de la
delincuencia juvenil (muchos de ellos desviados sociales simplemente,
marginados, etc).
Al respecto, y siguiendo el parecer de MELÉNDEZ SANCYiEZ y otros
muchos (78), es necesario distinguir, por una lado> los jóvenes
necesitados de asistencia y protección (drogadictos) y por otro lado,
los delincuentes juveniles propiamente dichos.
Ante este enfcque, unos deben ser tratados en establecimientos
rehabilitadores y curativos, en tanto que otros> deben caer bajo algún
tipo de retención penal o cuasi-penal.
Hasta no hace mucho tiempo, se venía cayendo en el error de
unificar ambas labores (rehabilitadora —curatira y sancionadora), dado
que, todos los menores de uno u otro tipo iban a parar a un lugar
común, siempre dependiente de los Tribunales Tutelares de J’fenores. La
situación ha mejorado un tanto al hacerse cargo de materia de
protección las Comunidades Autónomas.
Aunque en términos de origen la acción de los Tribunales
78 MELLENDEZ SANO/fEZ, Felipe Luis; ob. cit; pág. 149.
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Tutelares de Menores se extiende hasta el cumplimiento por parte de
estos de los dieciséis allos, puede prolongarse su tu tela a los
comprendidos entre los dieciséis y dieciocho. IY concreto y según la
Ley de Tribunales Tutelares de Menores, a los jóvenes que:
a) Se encontraban a los dieciséis años bajo la acción tutelar
permanente de los Tribunales Tutelares de Menores (ArtQI8).
b) Cometieron la infracción antes de cumplir los dieciséis años
(ArtQ2O y 78, este del Reglamento).
c) Cometieron la infracción entre los dieciséis y los dieciocho
años, a solicitud del Tribunal Tutelar de ¡‘tenores (ArtQZO).
La Ley y normativa de Menores en España, viene siendo objeto de
numerosas críticas, basadas, predominantemente en:
a) Su anacronismo y desfase respecto de la realidad social actual.
b) Él concepto tutelar, de protección y tuitivo que mantiene,
cuando las circunstancias de la sociedad han ocasionado
profundos cambios sociales.
c) Su arnbigua terminología, de conceptos, pues determinados
términos pueden tener diversidad de interpretaciones, con lo
cual, no quedan definidas ni delimitadas suficiente y claramente
las conductas sobre las que es de aplicación Ja Normativa de
Menores, si bien, los Jueces de Menores en la actualidad, y en
un intento de adaptar a la Constitución dicha terminología,
realizan ciertos esfuerzos.
Es preciso añadir que no podemos obviar el contenido de la Ley
Orgánica 4/1.992, de 5 de junio, sobre reforma de la Ley Reguladora de
la Competencia y el Procedimiento de los Juzgados de Menores, por
revestir especial importancia en relación con la materia que estamos
tratando.
La importancia y trascendencia conciernen en cuanto se refiere a
la figura del Ministerio Fiscal.
La sentencia del Tribunal Constitucional de 14 de febrero de
1.991, que declaró inconstitucional el ArtoiS de Tribunales Tutelares
de Yenores, creo un vacío norma tiro> que ha hecho necesaria la
regulación de un proceso ante los Juzgados de Menores con salva
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guardia de las garantías constitucionales establecidas.
“Se regulan las medidas aplicables a los menores que hayan
cometido hechos susceptibles de ser tipificados como delitos, y en lo
que se refiere a las facultades otorgadas al Ministerio Fiscal en la
investigación e iniciativa procesal, debemos referirnos necesariamente
a la Instrucción 1/93 de esta Fiscalía General sobre “Lineas Generales
de actuación del Ministerio Fiscal en el Procedimiento de la Ley
Orgánica 4/1.992, de 5 de junio”, que figura en el capítulo
correspondiente de esta Memoria”(79).
ELArt2lñ. de la Ley de Tribunales Tutelares de Menores, Texto
Refundido de la legislación sobre Tribunales Tutelares de Menores,
aprobado por Decreto de .11 de junio de 1.946, establece:
“En los procedimientos para corregir y proteger a menores, las
sesiones que los Tribunales Tutelares celebren no serán públicas y el
Tribunal no se sujetará a las reglas procesales vigentes en las demás
jurisdicciones, limitándose en la tramitación a lo indispensable’ para
puntualizar los hechos en que hayan de fundarse las resoluciones que
se dicten, las cuales se redactarán concisamente, haciéndose en ellas
mención concreta de las medidas que hubieren de adoptarse.
Las decisiones de estos Tribunales tornarán el nombre de
acuerdos, y la designación del lugar, día y hora en que han de
celebrarse sus sesiones será hecha por el Presidente del respectivo
Tribunal. Los locales en que actúen los Tribunales de Menores no
podrán ser utilizados para actos judiciales”.
Por tanto, al haberse declarado inaplicable el transcrito
precepto, por inconstitucional, por la sentencia de 14 de febrero de
1.991, es esta precisamente, la razón de ser de la Ley Ozgánica
4/1.992, de 5 de junio, que reforma la competencia y procedimiento de
los Juzgados de Menores.
Para la aplicación de dicha Ley, se dictó -como se ha indicado-
79 Fiscalía General del Estado.- Memoria elevada al Gobierno de .S.M.-
Gráficas Arias Montano, S.A. ¡‘fóstoles (Madrid); 1.993, pág, 55.
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la Instrucción mencionada, justo un año después de la referida Ley.
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A continuación incorporamos unos diagramas sobre la competencia
material de los Tribunales Tutelares de >fenoresc8O). t~I~U~
1ev 21/1987
.
<) Hoy día compelencia de las ,eniidadcs públicasÁ (Comunidades Aucónomas) a vir-
tud de la Ley 21/87.
(~) Hoy día competencia de los Juzgados Ordinarios a virtud del art. 117.3 dc la Consti”
tución y 97 de la Ley Orgánica del Poder Judicial.
80 >~LENDEZ SANO/fEZ, Felipe Luis; ob. oit; págs 152 y 153.
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Con Ja entrada en vigor de la Lev 21/1987
.
de los Tribunales
Titulares de Menores, anterior y posterior a la entrada en vigor de la
Ley 22/1 987> es el siguiente(81)
MINISTERIO DE JUSTICIA
Consejo Superior ¡ir Protección de Menores
Sección IV. Directiva de los Tribunales
Tribunal de apelación
54 TRIBUNALES TUTELARES DE MENORES
PRESIDENTE
VICEPRESIDENTE
SECRETARIO
1’. Técnico
Psiquiatra.
Psicólogo.
Pedagogo.
Delegados.
Profesionales de
Ubertad vigilada.
Sece. Procesal.
Oficiales.
Auxiliares.
Subalternos.
Pers. Adrntvo.
Oficiales.
Auxiliares.
Sece. Econótn.
Oficiajes.
Contables.
Auxiliares.
Sí Idem(77), págs. 155 a 157.
El organigrama jerárquico—estructural
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Policia Social
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de institucio
Administrad
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Finalmente, es de significar que, en términos generales, los
expertos en la materia y tratadísticas, vienen sosteniendo la postura
de la necesidad de realizar nuevos planteamientos y enfoques sobre el
tratamiento a dispensar a este tipo de menores, partiendo de la
innovación de la normativa aplicable.
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2~)TW PANAL Y DRCCA
1.- Precadentes da la ree’ulación actual. Fundamentación
.
D7 una sociedad moderna como la actual, orientada más bien hacia
las consecuencias, no cabe posiblemente otra fundamentación del
Derecho Penal que la preventiva general) preventiva especial o ambas a
la vez unidas siempre en nuestro Derecho la finalidad rehabilitadora y
de re.i.nserción social de la pena, conforme a lo proclamado por nuestra
Constitución en su ArtQ25.2. Por tanto, parece lógico, que sea tanÉñén
ésta, precisamente, la legitimación que tenga la Legislación P9nal
relativa al tráfico de drogas y a los problemas relacionados con el
mismo.
Sin pensar en modo alguno -pues ello supondría una elevada dosis
de ingenuidad- que en el Derecho Penal se encuentra la solución de los
problemas y conflictos sociales, parece sin embargo obvio que el
Derecho Penal debe tener cuando menos algo de eficacia en la solución
de los conflictos humanos que contempla, que regula, aunque sólo sea
por’ue logre una parte de los objetivos o fines que persisto.
Si se constatase lo contrario, supondría evidentemente, el
fracaso del propio Derecho Penal, ya que sería elemento inoperante en
la lucha contra la delincuencia, pero al propio tiempo, lo dicho
abriría otras posibilidades o alternativas en orden a la solución de
muchos problemas y conflictos de carácter social. Lógicamente estas
soluciones serían diferentes a las jurídico-penales. Con todo, podemos
decir que, ante la magnitud del problema, siempre en incrernento~. se ha
demostrado que el Derecho Penal no era la única solución viable para
atajarlo. Por ello mismo, MUÑOZ CUNDE y AUNION ACOSTAg), han
1 MUÑOZ CUNDE, F. y AUNION ACVSTA, 8., en Drogas y Derecho Pena.l. La
actual política criminal sobre drogas. Una perspectiva corparada. DIEZ
RTPOLLFS> J.L y LAURENZO WPThL.O. Instituto Andaluz Interuniversitario
de ¿‘riminología. Tir’ant lo blanch. Valencia> 1.993> pág, 570 y s.s.
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indicado que “quizás una de las causas, sí no la más importante, de
ese fracaso de la sociedad para solucionar los problemas de la droga,
sea el constante recurso que se ha hecho en los últimos años del
Derecho Penal para intentar frenar una escalada que cada vez es más
imparable’.
Si analizamos, pues> con calma las causas del fracaso del
Derecho Penal en esta materia, puede ser que consigamos, siquiera sea
provisi onalmen te, algún dato que nos permita construir las bases de
una nueva estrategia o de una estrategia distinta para abordar el
problema.
Por nuestra parte> siempre hemos sostenido y desde hace veinte
años, que las cuestiones suscitadas del binomio droga—Derecho Penal
deberían estar sujetas a continua revisión. Di 1.973(2), comentando
el contenido del Cáliga Penal en materia de drogas, indicábamos lo
siguiente:
Se trata de preceptos de contenido concreto y abstracto
simultáneamente. No es una contradicción. Lo que sucede es que una
serie de conductas antijurídicas son más tipificables que otras. Unas
son también más frecuentes que otras. Y la toxicomanía es fenómeno
viejo, pero reverdecido y con naturaleza diferente a la que tenía hace
años. Nos explicamos: las drogas consumidas antaño, por su propia
naturaleza eran de consumo efectuado aisladamente por el individuo.
Eran los alcaloides del opio los que tenían preferencia: morfina y
heroína. Además, por su forma de incorporación al organismo
(inyección)> eran poco posibles las drogadicciones colectivas. Hoy>
por el contrario, otras drogas están en boga: se trata de los
alucinógenos (entre ellos L.S.D) y sustancias fumables: cáilamo indiano
y sus derivados con sus diversas denominaciones y composición. El
fumar es algo que tiene un contenido social, de interrelación. De ahí
las grandes fiestas en las que no falta el “petardo”.
Todo ello conduce a situaciones jurídicas poco definidas y muy
2 RAMIRO MONZcrN, J.L. Aspectos medios> jurídicos y psico-sociales de
las drogas. Tesis de Graduación inédita. Instituto de Criminología de
la Universidad Complutense. Madrid, mayo de 1.973, pág, 151.
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variadas, lo que complica enormemente su regulación y tipificación.
Partiendo de lo indicado, vemos pues, cuál ha sido la evolución
de la Legislación Penal Común en materia de drogas durante los últimos
años, por mejor decir, en los dos últimos decenios y aún algo antes.
Las distintas regulaciones, indudablemente responden a cambios
operados en la propia sociedad, pero también al hecho del
resquebrajamiento del consenso y a la sofisticación de medios y
avances técnicos con los que actúa la delincuencia, sea o no
organizada. En el campo criminógeno sobre el cual gira nuestro
trabajo, no hay lugar para la duda sobre que debemos hablar de crimen
y delincuencia organizados> lo que se hace en otro lugar.
Los hechos apuntados -todos ellos reales- concurren en’ la
parcela que estamos tratando, y, lógicamente, también con la represión
penal del tráfico de drogas> tanto en el ámbito nacional como en el
internacional.
Pcxdemos apuntar como primer dato clave en la línea represiva, a
escala internacional> la Convención de Za O.N.U de L93Jff3), que
recomendaba a los Estados el incremento de las penas y la represión
penal del tráfico de drogas, incorporando al Texto unos Anexos o
Listas con los prcxiuc tos cuyo tráfico debía ser reprimido penalmente.
1.2.-Lp Reforma de 1.971
.
Th España, sin embargo> no se produjo la reforma del C~Ljgn
Penal hasta cl 1.5 de noviembre de 1.971. castigándose hasta entonces
sólo en los mismos casos de tráfico ilegal de cualquier otra sustancia
química o farmacéutica.
La mencionada reforma se caracterizó fundamentaimen te por su
gran confusión> producto de la cual era una gran ambigliedad que dejaba
un amplísimo arbitrio a los Tribunales, tanto en la determinación del
HAKPINEZ HIGUERAS, Angel Javier y HOYA LORENTE> Fernando.
Legislación sobre Drogas. Editorial Tecnos, S.A. (Biblioteca de Textos
Legales). Hadrid, 1.990, pág, 223 y s.s.
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comportamiento típico, como en la pena aplicable, que podía
comprenderse entre unos meses y veinte años de privación de libertad.
Con todo, y a pesar de este salto cualitativo en la represión
penal, a mediados de la década de los setenta> el tráfico y consumo de
drogas hasta entonces más bien poco conocidos en España como la
heroína o la cocaína comenzaron a incrementarse de forma notable,
junto con el haschís, ya antes, tradicional entre nosotros.
El incremento de la represión penal, hizo dispararse
inmediatamente el número de sentencias condenatorias y
consecuentemente, el de la población reduce, con todos’ los
inconvenientes que ello llevaba aparejados.
Ante esta situación —entendemos que de excesiva dureza e
ineficacia-, se hacía verdaderamente necesaria una revisión de la
Legislación Penal que, si no una modificación del criterio represivo,
sí, por lo menos, efectuare algunas matizaciones en el sistema
preconizado e instaurado en 1.971.
Por entonces -podemos afirmar- existía un movimiento bastante
extendido en favor de la despenalización de las llamadas “drogas
blandas” y, en todo caso, cierta dosis de escepticismo respecto a que
el problema del consumo de drogas pudiera ser paliado o disminuido de
algún modo con el aumento de la represión penal del tráfico o,
incluso, del consumo.
1.3.- La Reforma de .2.983
.
C’on toda seguridad en atención a lo expuesto> esta Reforma
introducida por Ley Orgánica 8/1.983, de 25 de junio (la llamada
“Reforma Ledesma”, modifica el ArtPS44, manteniendo, en principio, el
régimen represivo penal de los tóxicos, drogas y estupefacientes, pero
diferenciando ya, a efectos de la pena, entre “drogas gravemente
nocivas a la salud”, cuyo tráfico se castigaba lógicamente con penas
más severas, y “drogas no tan nocivas”, cuyo tráfico era castigado con
penas sensiblemente inferiores no siendo despenelizado en ningún caso
el mencionado tráfico.
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Novedoso era también el hecho de in trcducirse además otros
factores de determinación de la pena, tales como: la cantidad de
droga; el que el tráfico se efectuase con menores; o bien> que dicho
tráfico se realizara en establecimientos penitenciarios; que en el
tráfico, una de las partes intervinientes fuese una organización, etc.
La reforma, evidentemente, se hacia necesaria, y aún podríamos
decir que en materia de drogas fue bastante modesta. Fue objeto de muy
duras criticas, hasta el punto de colocar al Gobierno que la había
intrcducido en una situación harto difícil. Se dacia, se comentaba en
los más diversos círculos, que se había despanalizado la droga en
España, llegando estas informaciones a trascender en los foros
jurídico-políticos internacionales; de ahí a que se había legalizado
la droga, sólo había un paso> llegándose a tal afirmación, que
igualmente tuvo trascendencia internacional. La referencia se hacía
ciertamente al haschis, señalándose o dando la impresión de que las
cuestiones relativas a las drogas más duras habían tomado un giro
hacia una menor trascendencia jurídico-penal y sociológica> en una
especie de relajación en los planteamientos oficiales sobre la
materia.
Ante esta situación teórica y falsa a todas luces, se hace
preciso de todo punto señalar que en .Fspalía nada se había
despenalizado en relación con el tráfico de drogas, ni tan siguiera
las menos nocivas. Lo que en realidad había sucedido es que se había
establecido una diferenciación entre las drogas más o menos nocivas
para hacer más eficaz la represión penal en lo tocante a las drogas de
mayor peligrosidad y nocividad.
Es preciso tener en cuenta al respecto que, con anterioridad a
la Reforma del (‘buge Penal de 1.983, eran muchísimos los jóvenes
extranjeros que poblaban nuestros establecimientos penitenciarios, y
además con condenas de seis y más años, simplemente por traficar con
una mercancía, el hasohís, que podían adquirir libremente en Marruecos
o en forma bastante asequible en Holanda> por señalar un ejemplo de
permisibilidad.
Entre tanto, las representaciones diplomáticas y las autoridades
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policiales y judiciales extranjeras, especialmente de los países
centroeuropeos, presionaban al Gobierno Español para que mantuviera o
incluso aumentara la dureza penal> logrando así de este modo que los
pequeños traficantes y consumidores extranjeros estuvieran albergados
en nuestras prisiones, lo cual, les resultaba realmente cómodo y
ventajoso.
Por otro lado, los medios de comunicación social se referían al
estado deplorable de nuestros establecimientos penitenciarios y a que
los reclusos extranjeros eran objetos de malos tratos.
En este orden de cosas, es preciso significar que la Reforma de
.1.983 tuvo la virtud de poner, por lo pronto, a estos pequeños
traficantes en manos de las autoridades de sus respectivos países, ya
que las penas a cumplir, aún cuando fueran breves, iban acompañadas de
la orden de expulsión de territorio español, lo que no agradó a
aquéllas por obvias razones.
Un sector -de la clase política española- llegó a relacionar
esta simple Reforma con el incremento de drogas, tanto en el tráfico
como en el consumo, que, efectivamente, por aquellas fechas, se había
constatado.
Al propio tiempo, se llegó a relacionar el notable incremento de
la inseguridad ciudadana con la Reforma, pero ello fue producto de la
crisis económica, si bien, coadyuvó, de forma coyuntural, la
excarcelación de los reclusos como consecuencia de las modificaciones
en el régimen punitivo de los delitos contra la propiedad, así como el
hecho del acortamiento cJe la prisión provisional.
El tema de la droga se había puesto de moda y se había ya
disparado a cotas muy elevadas. Pero esto venía motivado en gran
medida por el consumo. A» definitiva, España se había convertido en
una espacie de paraíso terrenal de los drogadictos. Los extranjeros
venían exclusivamente a España a hacer lo que no les era permitido en
sus países de origen.
Naturalmente> no todo lo que acabamos de exponer era
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rigurosamente cierto, pero si parte, aunque no fuera consecuencia de
la Reforma del Código Penal, al menos directamente, aún cuando aabe
admitir que la misma fue un factor más, unido a otros ya descritos. El
Gobierno, no salió precisamente airoso de este tanteo; el “balance de
situación” no fue brillante y ello provocó una nueva Reforma por Ley
Orgánica 1/1.988, de 24 de marzo, pues es evidente que la situación
planteada por el consumo de drogas no propiciaría excesivo éxito a
efectos electorales.
Incorporamos en este lugar referencias de un muy interesante
trabajo de BQIX PifIO y DE NIPA SENAVEN2Y4), que vienen a ratificar lo
hasta aquí expuesto, limitándonos a señalar sucintamente sus puntos de
vista.
- El problema de la droga (tráfico y consumo constituye motivo de
especial preocupación en todos los sectores de la vida social y
política, a causa de su incremento.
— La incidencia de este fenómeno en el funcionamiento social se
valera como sumamente negativa, engarzado aquél al carácter
criminógeno del tráfico y a las situaciones a que conduce el
consumo (delitos contra la propiedad).
- La actual coyuntura de transformación de nuestro Ordenamiento
Jurídico, es consecuencia las más de la veces de su necesaria
adaptación a la Constitución de 1.978.
- Las Reformas producidas en el Código Penal (25 de junio de
1.983) y los Arts 503 y 504 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal
han sido consideradas causas de la creciente inseguridad
ciudadana y del incremento de la delincuencia, fundamentalmente
la que se caracteriza por la utilización de procedimientos o
medios violentos.
— Dichas Reformas pueden adolecer de defectos técnicos y,
efectivamente, adolecen de ellos, fruto tal vez, al menos en la
del Código Penal, de su misma urgencia.
— La del Código Penal. se sitúa, en líneas generales, en criterios
de adecuación de las penas y configuración de nuevas conductas
4 BODE RETO, Javier y MIRA SENA VENT> Javier. Drogas: Aspectos
jurídicos y médico legales. - Serie Ensayos—9. - Edita: Facultad de
Derecho de Palma de Mallorca. Palma de Mallorca, 1.986, pág, 11 y s.s.
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delictivas o nueva configuración de las ya existentes, en
función de modernos postulados político-criminales, semejantes a
los de los países de nuestro entorno.
Todo lo indicado, pensamos se incardina en un proceso necesario
de adaptación de nuestra normativa penal en línea de benignidad que
favorezca al reo.
Tras lo reseñado, interesa destacar, a nuestro entender, tres
ideas fundamentales:
1k> Toda reforma penal que favorezca al reo supone su apJicz~ción
retroactiva <ArtQ24 del Gádigo Penal) y por ende la
excarcelación de cierto número de condenados a penas privativas
de libertad. Las prescripciones de dicho precepto son
literalmente exactas a las del ArtP2S del Código Penal de 1.870.
Tal criterio lo encontramos también en los Arts 9.3 y 25.1 de la
Constitución Espaifola, así como en el apartado 2.3 del Pacto
Internacional de Derechos Políticos y Civiles; igualmente, en el
ArtQlS del Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y
Libertades fundamentales.
El mandato constitucional incurso en el ArtQ25.2, relativo a la
reinserción social del delincuente, al que vienen obligados los
poderes públicos, aparece cuestionado por el mero hecho de
plantearse que aquellos condenados puestos en libertad son
potenciales reincidentes en la delincuencia; y> para efectiva
verificación de este fenómeno, pone de manifiesto que la
política de resocialización no es siempre la más adecuada, quizá
por una serie de factores que a nadie se le ocultan.
2.9> También es necesario se/talar que aquella delincuencia que más
alarma social produce, la de carácter violento, no. ha sido
sustancialmente reformada en lo relativo a las penas por la Ley
de 25 de junio de 1.983. Nos referimos a la que se produce con
violencia o intimidación en las personas, por ejemplo, en los
delitos contra la libertad sexual (delito de violación -Art.9429-
o los delitos de robo tipificados en el ArtQ5OI; de ello se
desprende que, por razón de la reforma, no quepa atribuir
consecuencia alguna en este terreno. Y debe tenerse en cuenta
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que es precisamente en ámbito de la delincuencia violenta en el
que se establece la conexión con el tráfico y consumo de drogas,
sobre todo en relación con quien actúa balo el síndrome de
a.bstinencia(3).
3?> Interesa también poner de relieve que, para los que actúan balo
la influencia de dicho síndrome, carece totalmente de sentido,
en tal circunstancia, la valoración jurídico-penal del acto que
están llevando a cabo. El tratamiento de esta situación pasa,
una vez más, por la dimensión preventiva de la política criminal
y por un enfoque jurídico adecuado del denominado síndrome de
abstinencia, que debe abarcar también la situación de quien
siendo consumidor de droga trafica con tal fin. Consumidor-
traficante y posterior necesidad, balo síndrome de abstinencia.,
de abastecimiento son situaciones que, si bien deben
considerarse juridico-penalmen te, requieren de una adecuada
política de prevención, social e individual.
La vía represiva, por cuanto la preventiva se mostraría
inoperante o realmente no tendría sentido, sólo debe cumplir una
función primordial con quienes detentan el poder de los grupos
organizados, incluso internacionales, dirigidos al mercado de la
droga. Personas que, por otra parte, no inciden directamente en la
comisión de los mencionados delitos violentos, ni dan lugar, en
consecuencia, con su conducta a ningún tipo de alarma social pero que
son, sin embargo, los responsables últimos y principales de que dicho
fenómeno pueda prcduc.zrse.
Mención especial merece el tema o problema de la posesión o de
la tenencia de la droga, debiéndose diferenciar entre la tenencia para
el propio consumo y la tenencia para traficar> por más que, en no
pocas ocasiones, ambas situaciones concluyen dando lugar, en supuestos
5 Para la sentencia del Tribunal Supremo de 11.07.84, “... los delitos
de tráfico de drogas y el consumo de dichas sustancias . . . propician,
como factor primario y esencial, una de las causas generadas de la
actual inseguridad ciudadana
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de tráfico menor, a la figura del “traficante consumidor”, en modo
alguno contemplado con características propias en nuestro Ordenamiento
Jurídico.
lina antigua sentencia del Tribunal Supremo, de impecable
factura(S) es ilustrativa al respecto.
el verdadero propósito de la Ley no fue el de castigar a
los consumidores sino a los traficantes de las sustancias mencionadas,
verdaderos criminales.., que hacen de tan inmoral comercio su modo de
vida, dedicándose a promover, difundir y facilitar su consumo...
“comportamiento que no debe ser equiparado en forma alguna al de
aquellos otros sujetos que> por haber adquirido ya el vicio de
consumir tales productos o sustancias, no pueden prescindir de su uso,
del que constituyen verdaderas víctimas... y que, por tanto, deben ser
considerados como enfermos, ya que constituiría un absurdo que unos y
otros fueran tratados igualitariamente, aplicándose a las victimas
como castigo las leyes que precisamente fueron dictadas para su
proteccion
La Reforma parcial y urgente del Código Penal, mediante la Ley
Orgánica 8/1.983, de 25 de junio, se incardina en un proceso de
reforma global del (‘¿digo, que responde a los postulados generales que
ya hemos enunciado. flhaie decirse que, salvo aspectos diferenciales
muy concretos, responde a postulados comunes a la línea de principios
que se plasma en el Proyecto de Código Penal de 1.980, en el de 1.983
y pretendió recogerse en la Propuesta de Anteproyecto del últimamente
citado año(7).
Como conclusiones sobre la Reforma que hemos analizado, cabe
6 Sentencia del Tribunal Supremo, de 30 de septiembre de 1.974,
Repertorio Aranzadi> 3.491. (Ponente: Excmo. SrD. Bernardo Francisco
Castro Pérez).
7 y Jornadas de Profesores de Derecho Penal. Revista de la Facultad de
Derecho de la Universidad Complutense, n96, monográfico. Madrid,
1.983.
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señalar, a nuestro parecer, las siguientes:
12) La Reforma es paralela en contenidos a la evolución del Derecho
Penal en otros países.
22) Se originaron modificaciones sustanciales en el ámbito de las
conductas incriminables y en el de la reacción penal.
32) Qué conductas deben ser constitutivas de delitos y cuál es el
sistema de sanciones penales.
42) Necesidad de adaptación de la normativa penal a nuestro Texto
Constitucional.
52) Para (7230 DEL ROSAL< 8), la Reforfla de 1.983> pretende acoger y
responder a las exigencias de los principios de legalidad y de
culpabilidad, ateniéndose, igualmente, a los de igualdad e
intervención mínima y necesidad de la pena.
Concluimos este apartado reprcduciendo unas líneas de ZCLEW Y
UBIEW, que consideramos como puente hacia la Reforma efectuada por
Ley Orgánica 1/1.988, de 24 de marzoF0.
Probablemente más que nunca hoy convenga insistir en la
necesidad y en la urgencia de crear un nuevo Código Penal que, al
menos, sea plenamente compatible con la Constitución y responda a lo
que de él espera y aun le obliga la norma fundamental; ponga orden en
la prolija, anticuada y espesa legislación punitiva española; reduzca
a los límites constitucionalmente exigibles las tradicionalmente
llamadas normas penales en blanco (hoy, descarada o encubiertamente
numerosísimas); coordine la norma punitiva central consigo misma, con
una legislación penal especial que igualmente debe disminuirse a lo
imprescindible y con una normativa complementaria que o bien resulta
abiertamente rechazable por responder a inspiraciones
preconstitucionales o por descansar en presupuestos inconstitucionales
(caso de la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social) o bien debe
E Introducción a la reforma del Código Penal de 1.983. 2’. y. Volumen
19. Comentarios a la Legislación Penal. EDERSA. Madrid, 1.985, ¡xágs, 1
a 11.
9 7VAEX y LJBIFIV, O.- Código Penal y Legislación complementaria.
Editorial Civitas, S.A. Undécima. Edición, págs. 22-23.
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ser objeto de adaptación al nuevo texto punitivo (y no al contrario)
por haberse confeccionado con anterioridad y no haber podido contar
con sus previsiones pese a ser evidentemente radial del mismo (caso de
la Ley Orgánica General Penitenciaria), o bien, por último, todavía no
se haya creado (cual sucede con la ley, no reglamento, sobre abortos
autorizados por el Código Penal) deba ser recepticia de normas
extraibles del Código (así> ciertas previsiones de carácter procesal)
o deba ser recogida en éste (como ocurre con las medidas de
seguridad), adecúe el sistema de penas y medidas de seguridad a un
modelo compartible, con supresión del actual dualista> multiplique las
alternativas a las dominantes penas privativas de libertad, cuya
duración debe, por lo general, restrin.girse; cree sustitutivo).
Como vemos, estas líneas encierran una verdadera y profunda
crítica poco favorable de la situación penal en 1.986, posterior a la
Reforma analizada.
1.4.- La Reforma de 1.988
.
Veamos sus principales rasgos.
Con ella, las presiones externas e internas han convertido a
nuestro país, cuando menos a nivel legal, de “paraíso” en ‘infierno”
del narcotraficante y, por ende, del consumidor. Las penas han
aumentado más allá de lo que podía considerarse como proporcionadas en
términos relativos. Las formas de comportamiento prohibido se amplían,
con la desafortunada cláusula “o de cualquier otro modo”, a conductas
realmente muy lejanas de lo que puede considerarse como vezriadero
tráfico; asi> invitar a consumir, por ejemplo, a un amigo una raya de
cocaína, o regalarla o, incluso indicarle dónde puede comprarla, puede
llevar aparejada una pena de dos a ocho años de privación de libertad
y además una multa de un millón a cien millones de pesetas.
Por otro lado, las diferencias entre complicidad y autoría,
entre tentativa y consumación quedan prácticamente borradas, dado que,
todo acto de favorecimiento del tráfico> equivale al propio o mismo
tráfico y debe ser castigado como tal. Tampoco cabe apreciar el
encubrimiento, ya que puede ser considerado como favorecimiento del
tráfico y, por tanto> autoría de tráfico; así, la madre que recibe de
su hijo la droga, cuando la policía viene a hacer un registro, y la
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oculta, pasa a ser considerada como narcotraficante, dada la exclusión
que, del nel del ArtQl7, hace la excuse absolutoria del ArtQIO.
Lb supuestos de extrema gravedad las penas puaden llegar a 23
añ’os de cárcel y a varios centenares de millones de pesetas de multa.
También se aplican los comisos, confiscación de las ganancias
obtenidas ilícitamente cualquiera que fueran las transformaciones que
hubieran podido experimentar.
Efectuadas estas consideraciones, debemos afirmar con DIEZ
RTPOLLR’S( 10) que es una realidad aceptada por las propias
instancias oficiales que la reforma española de 1.988 se formuló y se
acompasé a tenor de los sucesivos borradores de la Convención de Viena
de 1.988.
La Exposición de )lotivos de la nueva Ley Orgánica de 1.988,
señala que junto a lo anterior no cabe perder de vista que la citada
reforma legislativa se insertaba en un contexto mucho más amplio y
ambicioso, cual era la amplísima revisión, modernización y adaptación
a la Norma Constitucional de nuestro viejo Código Penal> llevada a
cabo por aquélla.
Se justifica esta nueva reforma específica, monográfica sobre
drogas en el hecho de que la normativa anterior ha devenido
insuficiente, por circunstancias diversas, para afrontar la pluralidad
y heterogeneidad de manifestaciones criminales que surgen en torno al
complejo mundo de las drogas.
La reforma penal que se acomete no es el único instrumento de
lucha contra la droga, pues es preciso tomar en consideración que, el
24 de Julio de 1.985, se aprobó el Plan Nacional sobre Drogas, de
cuyos logros se da cuenta con carácter anual, a través dé los
10 DIEZ RIFOLLES, XL. Los delitos relativos a drogas tóxicas,
estupefacientes y sustancias psicotrópicas. Editorial Teonos, S.A.
Colección Ciencias Jurídicas. Madrid, 1.989 págs, 32, 34, 52 y 55.
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correspondientes Informes de situación y Memorias(l 1). Dicho Plan,
ya analizado en otro lugar, tiene una serie de objetivos, a los que no
es aleno perseguir con mayor eficacia el tráfico ilícito de drogas.
lina de los novedades más importantes, introducida por la Ley
Orgánica citada, la constituye la incorporación de un tratamiento
jurídico-penal especifico para esa singular figura criminológica del
drogctependiente que incurre en la comisión de algún hecho delictivo
para subvenir a su situación de toxiocdependenoia. Puede concajérsele
por las autoridades judiciales la remisión condicional, siempre que se
hubiere deshabituado o se encontrare en tratamiento a tal fin.
Otros datos de interés incluidos en la Exposición de Motivos,
son:
- ‘Sin lugar a duda alguna, se ha abierto paso ya a,~ el contesto
internacional la convicción de que tras las conductas delictivas
relacionadas con el mundo de la droga, no existe sino la
realización de un gran negocio económico”.
— “Eliminar los grandes beneficios económicos, así como potenciar
la colaboración a nivel internacional, son instrumentos de
luchas contra este mal”.
- A tales efectos, se dispone la imposición de multas de muy
elevadas cuantías.
- Se modifica parcialmente el ArtQS3, indicándose que por parte de
la autoridad judicial se tendrá en cuenta para la determinación
de la multa, de manera preferente el provecho o ganancia
obtenidos a través de la conducta criminal.
- Se amplía la figura del comiso, de forma muy notable.
- Se garantiza la efectividad de la figura indicada, facultándose
a la autoridad judicial para aprehender los bienes objetos del
mismo en cualquier momento del proceso.
- Se incorpora un nuevo precepto al Capítulo VII del Título Xlii
.11 El último Informe de Situación y Memoria de Actividades publicado,
corresponde a 1.992.- Edita: Ministerio de Sanidad y Consumo.
Delegación del Gobierno para el Flan Nacional Sobre Drogas. Secretaría
General Técnica. Madrid> 1.993.
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del Libro II, que sanciona las conductas de aprovechamiento de
los efectos y ganancias del tráfico ilícito de dns’gas
(‘blanqueo” de dinero de ilícita procedencia).
Concluye la Exposición de Motivos de la Ley Orgánica que venimos
sintetizando, con el siguiente párrafo.
‘Por último, conviene dejar constancia de que la represión de
las conductas de tráfico ilícito y de las de aprovechamiento económico
no agota la lucha contra el complejo mundo de la droga. Se requiere
también el desarrollo de actividades de prevención y tratamiento de
las toxicomanías por parte de las diversas Administraciones Públicas,
en el ámbito de sus competencias. El desarrollo de tales programas
exige un considerable esfuerzo económico y planificador, que ha de
tener su reflejo en los presupuestos correspondientes”.
Se trata pues, de una reforma más amplia que la precedente,
incrementándose muy notablemente los niveles represivos, quizá¿ en
base a las nuevas formas delictivas generadas por la criminalidad de
la droga, entre otras razones.
Se hace preciso subrayar que en la propia Exposición de Mot.í vos,
aparece un alto grado de intención de adecuar la Ley a las propuestas
internacionales; así, se considera la criminalidad de las drogas desde
su trascendencia económica, que puede dar lugar a la criminalidad
organizada.
Como finalidad primordial de la reforma se le atribuye la de
pretender potenciar la eficacia preventivo general de la norma penal
en esta materia; y ello, por la vía de aumentar las penas y cte mv liar
los tipos agravados, además del notorio incremento de las multas que
pueden ser objeto de imposición.
Convierten igualmente también en más severa la Ley, la muy
considerable ampliación de la figura del comiso, así como la
incorporación al Código de un delito de receptación específico,
orientado a perseguir el “blanqueo” del dinero y capitales.
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Solamente la introducción de un supuesto particular y muy
limitado de remisión condicional para los drogcdependientes, con
finalidad de carácter preventivo especial> se aparta de la orientación
general de la Ley, que, evidentemente, incrementa su matiz represivo
en relación con la reforma de 1.983.
La reforma de 1.988, se concreta en la Ley en cinco Arts que, en
su lugar comentaremos, cuando hayamos~ llegado a la actual
configuración de nuestro Código Penal en materia de drogas.
Esa sintonía con las normas y propuestas internacionales> la
encontramos en un documento posterior, concretamente en una de la
Memorias de la Fiscalía General del Estado, y dentro de ella, en el
Informe de la Fiscalía Especial para la Prevención y Represión del
Tráfico ilegal de drogas (12). E» el apartado C) (“Necesidad de
adecuar el Código Penal en materia de tráfico ilegal de drogas a la
Convención de Viena de 20.12.88”), señala: “La legislación penal
española sobre tráfico ilegal de drogas tras la reforma de 24.03.68,
se adaptó en lo esencial al contenido de los trabajos preparatorios de
la Convención de Viena, más como el texto definitivo de ésta es
posterior a aquella reforma penal, hay que ir perfilando las
modificaciones legislativas para adecuarías a la Convención. Para
acotar las propuestas de adaptación al nuevo Tratado -que con los de
1.961 y 1.971 constituye el corpus iuris en esta materia—, es
imprescindible partir del articulo 3Q de la Convención que establece
la tabla de delitos> más amplia y precisa que la de los Convenios
precedentes; más amplia porque incluye nuevos delitos y más precisa
porque prescinde de fórmulas abiertas y la descripción de los tipos
penales es más detallada”.
Atendiendo ahora a los contenidos concretos de la Ley> se
aprecia, respecto al obfeto material cómo el legislador, persiste
dentro de una actitud moderada en el seno de lo que es la opción
represiva, mantiene la distinción entre drogas susceptibles de causar
12 Memoria de la Fiscalía General del Estado> elevada al Gobierno de
Sil.- Gráficas Arias Montano, S.A. Móstoles (Madrid), 1.990, pág, 219
y s. a
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grave daño a la salud y las que no, sin incluir los precursores
químicos, equipos y materiales destinados a ser utilizados en el
tráfico de drogas, tal y como se señala en la Convención de Viena y en
la propia Memoria de la Fiscalía General del Estado ut supra
citada (13). Si incluye, por el contrario, los bienes o ganancnas
obtenidos mediante la comisión de estos delitos,
Esta actitud se abandona a la hora de describir las conductas de
tráfico, en donde se crea un tipo muy abierto, debido a la expresión
o de cualquier modo”, que quizá, más que probablemente, atenta contra
los principios de legalidad y seguridad jurídica, propiciando con ello
una gran ampliación de las conductas susceptibles de ser incluidas en
la prohibición.
Es de destacar también que el legislador no dio en 1.988 otro
paso recomendado por las instancias internacionales: castigar las
conductas tendentes al autoconsumo que, continúan siendo impunes.
Th cuanto a la pretensión de las Naciones Unidas de adelantar
las barreras de protección penal para abarcar los más diversos
supuestos de elecución imDerfecta en relación con los comportamientos
de autoría y nnrticinación el legislador ha hecho lo siguiente: la
redacción del tipo básico en conexión con su naturaleza de peligro
abstracto, permite castigar comportamientos muy alejados de la lesión
al bien jurídico protegido, lo que supone agravación.
DIEZ RJPOLLE$’14) señala que la opinión generalizada de la
doctrina, que comparte, sobre la Reforma, es globalmente negativa.
Para dicho autor, dos son las razones:
19) Ante todo> un afán de gran.jearse la aprobación internacional,
.13 DIEZ RIPOLLES, J.L. y LAURENZO COPALW, P.- La actual política
criminal sobre drogas. Una perspectiva comparada. Instituto Andaluz
l’nteruniversitario.- Tirant lo bla.nch.- Valencia 1.993, pág, 595’ y
5.5.
14 DIEZ PJPOLLES, JI.- Los delitos relativos a...; ob. oit; pág, 54 y
5.5’
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tras un período en el que la política española sobre drogas
había sufrido fuertes reproches en los diversos foros
internacionales.
29) La incapacidad para atender a las demandas de acción por parte
de la opinión pública española de un maJo coherente> falto de
oportunismo, en clave represiva y no preventiva.
Efectivamente, transcurridos unos años ya desde la repetida
reforma de 1.988, nosotros valoramos de manera muy similar lo
acontecido, viendo en las líneas reproducidas una especie de profecía,
dado que, el endurecimiento de las penas de privación de Ja libertad,
el incremento cuantioso de las multas y la agravación de determinados
tipos, no han logrado el efecto deseado; esto es, paliar el prdflema
de la droga a nivel nacional.
Y no sólo no se ha mitigado sino que se ha incrementado de forma
notable y progresiva lo que se ha reflejado no sólo en los datos
estadísticos elaborados por las diversas instancias en el empeño de
cos batir la droga (Memorias de la Fiscalía General del Estado, Cuadros
confeccionados en los Informes de Situación y Memorias del Plan
Nacional Sobre Drogas, estadísticas policiales, etc), sino también
perceptible empíricamente, a través de la observación de la vida
cotidiana en las ciudades.
Pues bien, si estas políticas criminales de índole represiva no
han sido de utilidad para atajar el problema central y los colaterales
que le siguen, preciso será, por demás, buscar otras vías posibles o
alternativas diversas encaminadas al fin indicado, pero éste será tema
que abordaremos en otro lugar del presente trabajo.
Por otro lado, no consideramos que la reforma de 1.988, sea> en
medo alguno continuación de la precedente de 1.983, dado “que en esta
se restringe el arbitrio judicial y en aquella se le atribuye un
significativo impulso, al mantenerse términos tales como los de
“notoria importancia” y “extrema gravedad”, que, a partir de 1.968,
comenzaron a ofrecer posibilidades agravatorias de la penalidad mucho
mayores que con anterioridad. Criterios de valoración y precisión que
han quedado en manos de la Jurisprudencia.
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1.5.- Lev Orgánica 8/1.992. de 23 de diciembre. de modificaciówjrl
Códido Penal y de la Lev de Enluiciamiento Criminal en mat0rfl
de tráfico da drodas (D.O.S del 24)
.
Se inicia la Exposición de Motivos con una referencia a la
Convención de las Naciones Unidas sobre el tráfico ilícito de
estupefacientes y sustancias psicotrópicas, hecha en Viena el .20 de
diciembre de 1.988, la cual refleja la grave preocupación que en todas
las naciones provoca el incremento del tráfico ilegal de dichas
sustancias, y sus efectos directos en la criminalidad.
Las medidas que se incorporan a su texto, suponen
indudablemente, un aumento en la reacción penal frente a aquellas
conductas delictivas.
Como España es parte en la mencionada Convención, viene obligada
a introducir en su Ordenamiento Jurídico Penal las medidas que en la
misma figuran y que no habían sido incluidas por la Reforma da 1.988,
por ser ésta anterior en el tiempo a la propia Convención. A efectos
de cumplir los plazos otorgados por la Convención, se introduce una
regulación que ya se encuentra incorporada al Proyecto de Ley del
nuevo Código Penal, que data de 1.992.
Las novedades que se introducen en la presente reforma, son
acordes con lo que se viene haciendo en todos los países de nuestro
entorno cultural, refiriéndose fundamentalmente a:
- La punición de la fabricación, transporte y distribución de los
denominados cursores (equipos, materiales y sustancias
imprescindibles para el cultivo> producción y fabricación
ilícitos de estupefacientes o sustancias psicotrópicas).
- La punición también de las conductas tendentes o dirigidas al
encubrimiento de los capitales y beneficios económicos obten.¡dos
del tráfico ilícito de los estupefacientes y de las sustancias
psicotrópicas.
- Ello supone la transposición de los aspectos penales de la
Directiva 91/308 de la Comunidad Económica Europa.
— Por otra parte> y al efecto de complementar también la previsión
contenida en el ArtP73 del Convenio de Schengen, se incorpera un
nuevo artículo a la Ley de Enjuiciamiento Criminal, con el fin
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de regular el régimen de las entregas vigiladas de
estupefacientes y sustancias psicotrópicas.
En cuanto a este punto de las entreras viriladas j~
estunefaci entes y snstancia~’ osicotróní cas vamos a ocuparnos
seguidamente> cuando hayamos concluido la exposición de la reforma de
1.992.
Est&rQfferma -dicho sea en términos de pura sintesis-, t&xcaidci
a afectar al Código Penal del siduiente modo
:
- Se incorporan al 44rtQ344 bis a)> del Código Penal, y a
continuación de su texto actual, las tres siguientes
circunstancias: Sp, 9Q y 1OQ (ArtPl).
- Se da nueva redacción al ArtQ344 bis e) (ArtQ2).
- Se incorporan a la Sección 2fl del Capítulo II del Título V del
Libro .TI, cinco nuevos Arts, rotulados desde el 344 bis g) al
344 bis k), ambos inclusive (Art.23).
- La expresión “artículos 344, y 344 bis a)”, que se efectúa en el
Art9344 bis c), queda sustituida por la siguiente: “artículo 344
a 3414 bis b), y 344 bis g) a 344 bis j)”. (ArtP4).
- La expresión ‘artículos anteriores’, que se efectúa en el
ArtQ344 bis d)> queda sustituida por la siguiente “artículos 344
a 344 bis o), y 344 bis g) a 344 bis ~ (ArtQ4).
2.- Análisis y comentario del ArtO2S3 bis de la J.ev..4Q
Pj-±-iuiciamiento Criminal. introducido r’or la reforma de 7.992
Aún cuando en cierto modo este epígrafe se separa del esquema
trazado, no deja de tener su vinculación, por cuyo motivo, hemos
considerado conveniente introducirlo en este lugar, atendida también
la circunstancia de haber venido a formar parte de una reforma
conjunta> que afecta tanto a la Ley de Enjuiciamiento Criminal cuanto
a la Ley Penal Común.
Entendemos que se trata de una innovación de gran interés y, en
aras de lo indicado> pasamos a transcribir el precepto para,
posteriormente, analizarlo y comentarlo.
El indicado ArtQ se añade en el Título 1, del Libro II de la Ley
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de Enjuiciamiento Criminal, con la siguiente radaccion.
“1. El Juez de Instrucción competente y el Ministerio Fiscal,
así como los Jefes de las Unidades Orgánicas de la Policía Judicial de
ámbito provincial y sus mandos superiores, podrán autorizar la
circulación o entrega vigilada de drogas tóxicas, estupefacientes o
sustancias psi cotrópicas, así como de otras sustancias prohibidas.
Para adoptar estas medidas se tendrá en cuenta su necesidad a los
fines de la investigación en relación con la importancia del delito y
con las posibilidades de vigilancia.
2. Se entenderá por circulación o entrega vigilada la técnica
consistente en permitir que remesas ilícitas o sospechosas de drogas a
que se refiere el párrafo anterior o sustancias por las que se hayan
sustituido las anteriormente mencionadas, circulen por territorio
espailol o salgan o entren de él sin interferencia optativa de la
autoridad o sus agentes y bajo su vigilancia, con el fin de descubrir
o identificar a las personas involucradas en la comisión de algún
delito relativo a dichas drogas o sustancias, o de prestar auxilio a
autoridades extranjeras con esos mismos fines.
3. El recurso a la entrega vigilada se hará caso por caso y,, en
el plano internacional, se adecuará a lo dispuesto en los tratados
internacionales.”
Los funcionarios de la Policía Judicial darán cuenta inmediata a
la Fiscalía Especial para la prevención y represión del tráfico ilegal
de drogas y, si existiere procedimiento judicial abierto, al Juez de
Instrucción competente”.
Como hemos apuntado, este 44rtQ de la Ley modificativa, Orgánica
8/1.992, por excepción, tiene carácter de Ley Ordinaria, a tenor de lo
prescrito en la Disposición Final Unica, pero sólo en cuanto concierne
a la Ley de Enjuiciamiento Criminal,
La entrega vigilada de drogas viene definida en el ArtQl de la
Convención de Viena de 20 de diciembre de 1.986 como “la técnica
consistente en dejar que remesas ilícitas o sospechosas de
estupefacientes, sustancias psico trópicas, precursores (que figuran en
los Cuadros 1 y II del Anexo) o sustancias por las que se hayan
sustituido las anteriormente mencionadas, salgan del territorio de uno
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o más países, los atraviesen o entren en él, con el conocimiento y
bajo la supervisión de sus autoridades competentes con el fin de
identificar a las personas involucradas en la comisión de los delitos
tipificados en el articulo 3, párrafo ide la Convención”.
El ArtQiI, regula dicha técnica como un importante y necesario
mecanismo de cooperación entre los Estados, que tiene su justificación
en el carácter supranacional de las organizaciones criminales de
narcotraficantes y en su asentamiento, prácticamente en todos los
países del mundo.
Por otro lado, no debemos en nodo alguno olvidar que estas
modalidades delictivas están sometidas al principio de justicia
universal, lo que les convierte en objeto de persecución penal más
allá de nuestras fronteras, tal y como se determina en el ArtQ3S de la
Convención Unica de 1.961, en el ArtQ4 de la Convención de Viena de
1.966 y, también, en el ,4rt223 de la Ley Orgánica del Poder Judicial.
Sobre el asunto que venimos tratando, se incluye una directriz
de interés en una de las Memorias de la Fiscalía General del Estado,
concretamente, en la más reciente(15) en el momento en que esto
escribimos y a la cual pasamos a referirnos.
Se señala en la precitada directriz que es necesario precisar
que la utilización de este instrumento de investigación presupone un
hecho delictivo previo de tráfico ilícito, que se está cometiendo o ya
se ha cometido en otro Estado o territorio y por tanto susceptible de
ser perseguido y enjuiciado por la Jurisdicción Española, pero siendo
conocida tal circunstancia por las Autoridades que, lejos de cortar o
impedir tal actuación delictiva> permiten su transporte bajo
vigilancia y control hasta el Estado de destino con el exclusivo fin
de identificar> descubrir y detener a las personas que, en connivencia
con los organizadores del envio, están encargados de su recepción y
posterior distribución.
1 3 Memoria de la Fiscalía General del Estado, elevada al Gobierno de
S.M.- Gráficas Arias Montano, S.A.- Móstoles (Madrid)> 1.993. pág., 811
y s.s.
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Como consecuencia de lo indicado, debemos entender que
ciertamente el delito es conocido> pero no impedido, y ello> para
poder obtener pruebas de la participación en el mismo de determinados
miembros integrantes de la organización criminal.
Dicha directriz, prosigue así: La práctica totalidad de los
países europeos ha asumido la aplicación de esta técnica al fcrmar
parte de sus respectivos derechos internos la Convención de Viena de
1.988 en toda su integridad, aunque sólo algunos de ellos han
desarrollado normativamente este modo de cooperación. Así, Italia en
los artículos 84 bis y 84 de la Ley de Estupefacientes, de 22 de
diciembre de 1.975, en virtud de modificación introducida por la Ley
de 26 de junio de 1.990; y Francia en los artículos 627.7 del Código
de la Salud Pública y 67 bis del Código de Aduanas, introducidos ambos
por Ley 91-1264, de 19 de diciembre de 1.991.
Tanto en estos dos países que acabarnos de citar, como en otros
Estados europeos que nc la han regulado específicamente, la facultad
de autorizar su utilización, corresponde al Ministerio Fiscal o al
Juez de Instrucción en su caso. Por el contrario, en los países
anglosajones la decisión sobre su aplicación corresponde a las
Autoridades de Policía o de las Aduanas.
La Ley Orgánica 8/1.992, de 23 de diciembre, ha regulado de
forma específica el citado medio de investigación en nuestro
Ordenamiento Jurídico, mediante Ja incorporación del Art9263 bis a la
Ley de Enjuiciamiento Criminal, precepto que ya hemos dejado
transcrito más arriba.
De la lectura del repetido precepto, parece deducirse que J~
anlicación y elecución de esta técnica está sujeta a determinad~
cQudr inues.. tal como se expone en la directriz indicada> y que son
las siguientes:
a) Las autorizaciones sólo pueden concederse caso por caso,
quedando, en consecuencia, terminantemente excluidas las
autorizaciones de carácter genérico.
b) Que sea necesario a los fines do la investigación; es decir que
sin su autorización sea poco probable o muy difícil descubrir a
724
los miembros de la organización y obtener pruebas materiales de
su participación en los hechos.
o) La importancia del delito, de manera que se trate de un hecho
grave de tráfico organizado.
d) Que las posibilidades de vigilancia sean tales que queden
prácticamente excluidos los riesgos de pérdida, extravio o
desaparición de la droga.
En atención a su forma concreta de ejecución, laeatregg
vigilada ouaile revestir las siauientes mrn’alidades
:
.l~) Mr4iante envio de naouete postal, sistema éste que plantea
dificultades probatorias pues, en la mayor parte de los casos>
los destinatarios formales no coinciden con las personas
encargadas realmente de recibir los estupefacientes o sustancias
psi ootrópicas. Su aplicación se produce previa constatación por
las Aduanas de la existencia de droga en el interior de los
paquetes, lo que no requiere autorización judicial.
En este sentido se pronuncian las sentencias del tribunal
Supremos de .10 de marzo de 1.989 y de 19 de noviembre de 1.992.
=) Mediante msrcancia o maleta no acomoahada. supuesto similar al
anterior en el que los riesgos de que el receptor pueda eludir
la vigilancia y apropiarse de la droga son más elevados, por lo
que es preferible su sustitución por otra sustancia inocua, como
expresamente establece el apartado 2 del Art2263 bis de’ Ja
repetida Ley.
3?> Mediante correo autor’ortador. permitiéndole llegar a contactar
con los receptores de las sustancias. Este supuesto admite una
variante consistente en que el portador sea colaborador de la
Policía o incluso un agente policial encubierto. En estos casos>
debe descartarse la tesis del delito provocado, ya que el
receptor de la droga es autor del delito de tráfico ilícito
desde que aquella sale del remitente (conforme a la teoría de la
posesión a distancia).
Así lo ha entendido la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional
(Sección 12), en sentencia de 1 de diciembre de 1.992, dictada en el
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Sumario 7/91, instruido por el Juzgado Central de Instrucción NQ1.
Queda por último indicar que las autorizaciones para la
utilización de la entrega vigilada, pueden ser concedidas por los
Jueces de Instrucción, el Ministerio Fiscal y determinados mandos
policiales (Jefes de las Unidades Orgánicas de Policía Judicial de
ánbito provincial y sus superiores).
La intervención de cada uno de los Organos, dependerá del estado
de las investigaciones, dándose los siguientes supuestos:
19> Si existieren diligencias judiciales el Organo competente será
el Juez de Instrucción.
2?) Rl, los restantes casos, el Ministerio Fiscal, particularmente si
ostentase la dirección de la investigación, o los mandos
policiales (Fiscalía para Prevención y Represión del Tráfico
Ilegal de Drogas).
.8» estos puntos últimos, ya desde la óptica de vista práctica y
efectiva, se aprecian las diferencias que separan en relación con la
ya institución de “la entrega vigilada de drogas” a los sistemas
anglosajón y latino, tal y como hemos indicado más’ arriba.
3.- La droaa en lo« últimos
.
Proyectos de Código Penal.
Nos parece de interés en este lugar aludir a los tres Códigos
Penales que pudieron ser y no llegaron a cristalizar como tales.
El primer documento que pasamos a analizar es el &QrtaxL~2ax
Oraánica de código Penal de LS8Oa 6). Se trataba de un Proyecto
elaborado por la antigua U.C.D> en aquel entonces, al frente del
Gobierno de la Nación. Nos centrarnos ya directamente en la parte
concerniente a drogas.
En el Libro 1 -Disposiciones generales sobre los delitos y
faltas, las personas responsables, las penas y demás consecuencias de
16 Boletín Oficial de las Cortes Generales, Congreso de los Diputacos,
N9108-I; 17 de enero de 1.980.
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la infracción penal -Título 1- De la infracción penal> en su Capítulo
III, se regulan “las causas que eximen de responsabilidad criminal.
“El Ar2L dice así: “Están exentos de responsabilidad criminal:
19) El enajenado y el que se halla en situación de trastorno mental
transitorio, siempre que éste último no haya sido provocado por
el sujeto con el propósito de cometer el delito o hubiese
previsto o podido prever su comisión.
29) El que, al tiempo de cometer la infracción penal, se halle en
estado de embriaguez plena o bajo el efecto agudo de otra
intoxicación, siempre que no se hayan producido con el propósito
de cometer el delito o se hubiese previsto o podido prever la
posibilidad de cometerlo.
La dos causas indicadas son las que parecen tener más relación
con el tema de ese trabajo> pues así ha venido señalándose por la
Doctrina y por la Jurisprudencia.
A manera de comparación veamos ahora que se indica al respecto
en la Pronuasta de Anteorovecto del Nuevo Códie’o Penal k
7).
Eh su Libro it -Disposiciones generales sobre los delitos y las
faltas> las personas responsables, las penas y demás consecuencias de
la infracción penal -Título it— De la infracción penal -Capítulo ¡it1’-
De las causas que eximen de la responsabilidad criminal en su Art222.
se señala.
“Están exentos de responsabilidad criminal:
19) El enajenado y el que se halle en situación de trastorno mental
transitorio> siempre que este último no hubiere sido provocado
por el sujeto con el propósito de cometer el delito o hubiera
previsto o podido prever su comisión.
29) El que al tiempo de cometer la infracción penal se halle en
estado de intoxicación plena producida por bebidas alcohólicas,
estupefacientes u otras sustancias que produzcan efectos
análogos, siempre que no se haya producido con el propósito de
17 Ministerio de Justicia. Secretaría General Técnica. la Edición.
Centro de Publicaciones. Madrid, 1.983.
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cometer el delito o se hubiese previsto o pcrdido preveer su
com1sien
En la primera de las eximen tes la redacción es idéntica en uno y
otro documento. El segundo, de 1.983, ya corresponde al Gobierno del
P.S.O.E.
En la eximente 2V, ya es diferente su redacción parece más
concreta la redacción del documento de 1.983, pues especifica más
sobre las sustancias que producen intoxicación plena.
Respecto de la causa 7V, también se da una identificación
total.
Veamos ahora lo que señala al respecto el “Anteorovectct..4~
CódigoPenal 1 9.~2’pB)
.
En el Libro 1 ‘-Disposiciones generales sobre los delitos y las
fal tas, las personas responsables, las penas y demás consecuencias de
la infracción penal -Título 1— de la infracción penal, Capítulo II- de
las causas que eximen de la responsabilidad criminal, en el ArtQL¶2 se
prescribe: “Estén exentos de responsabilidad criminal:
19) El enajenado y el que se halle en situación de trastorno mental
transitorio, siempre que este último no hubiese sido provocado
por el sujeto con el propósito de cometer el delito o no hubiera
previsto.
29) El que al tiempo de cometer la infracción penal se halle en
estado de intoxicación plena por bebidas alcohólicas,
estupefacientes u otras sustancias que produzcan efectos
análogos, siempre que no haya sido buscado con el propósito de
cometer el delito o hubiese previsto o debido prever su
comisión”.
Cambia ligeramente la redacción de esta última causa respecto de
la de 1.963, pero sin mayor trascendencia.
.18 Ministerio de Justicia. - Secretaria General Técnica, centro de
Publicaciones,- Madrid, 1.992.
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E» cuanto a las circunstancias atenuantes, el Proyecto de ~r..980,
señala: “Son circunstancias atenuantes:
1?) Las causas expresadas en el capítulo anterior> cuando no
concurran los requisitos necesarios para eximir de
responsabilidad en sus respectivos casos.
2?) La de que el culpable, sin estar comprendido en el número
anterior, se encuentre, al tiempo de cometer la infracción
penal, en estado de intoxicación alcohólica o de otra índole
que, sin ser preordenada al hecho, no llegue a tener plenitud de
efectos sobre el sujeto. “(ArtQ 27)”.
En la Propuesta de Anteproyecto de 1.983, en su ArtQ2~L puede
leerse:
“Son circunstancias atenuantes:
1?) Las causas expresadas en el capítulo anterior, cuandó no
concurrieren todos los requisitos necesarios para eximir de
responsabilidad en sus respectivos casos.
2?) La de que el culpable, sin estar comprendido en el numero
anterior se encuentre, al tiempo de cometer la infracción penal,
en estado de intoxicación alcohólica o de otra índole que, sin
ser preordenada al hecho, no llegue a tener plenitud de efectos
sobre el sujeto”.
.Y finalmente, en el Anteproyecto de 1.902, se indica al
it ~pecto, en su ~Q~Q: ‘Son circunstancias atenuantes:
1.?) Las causas expresadas en el capitulo anterior, cuando no
concurran todos los requisitos necesarios para eximir de
responsabilidad en sus respectivos casos.
2?) La de que el culpable> sin estar comprendido en el número
anterior, se encuentre al tiempo de cometer la infracción penal,
en estado de intoxicación alcohólica o de cualquier otra índole
que, sin ser preordenada al hecho, no llegue a tener plenitud de
efectos sobre el sujeto”.
Como vemos> no pueden apreciarse diferencias relevantes entre
uno y otros documentos sobre este particular.
Respecto de la circunstancia analógica, cabe decir lo siguiente:
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19) .8» el Proyecto de 1.980, se contempla con el siguiente tenor:
“7~ Y, últimamente, cualquiera otra de análoga significación”.
29) Desaparece en la Propuesta de Anteproyecto de 1.983.
39) Vuelve a incorporarse en el Anteproyecto de 1.992, de este medo:
“6.~. Y cualquiera otra circunstancia de análoga significación
que las anteriores”.
Entrando ya en los ilícitos propiamente dichos relativos a
drogas o en los que estas se encuentren presentes, debemos indicar:
19) Provecto de L9S0.- E» el Titulo VII del Libro II, se regulan
los delitos contra la seguridad colectiva y en sus Capítulos’ III
y IV, respectivamente, los delitos contra la salud pública y los
delitos contra la seguridad del tráfico.
2.9) E» la Prennesta de Anteorovacto de 1 983. en el Título 27V’ que
versa sobre los delitos contra la seguridad colectiva, su
Capítulo III, trata sobre los delitos contra la salud pública y
el IV, de los delitos contra la seguridad del tráfico. También
se introduce un Título 271 -Delitos patrimoniales y contra el
orden sociceconómico, dentro del cual figura el Capítulo XVI
referido a la receptación y al blanqueo de dinero. Y esto sí
supone novedad, pues deriva de la normativa comunitaria recc~g’ida
en la Convención de Viena de 1.988> que, después> tuvo su
reflejo en la Ley 19/1.993, de 28 de diciembre, sobre
determinadas medidas de prevención del blanqueo de capitales.
Finalmente, existe el Anteproyecto de Código Penal de 1.994, en
el cual se contempla la no comparecencia ante una Comisión
Parlamentaria como desobediencia grave; establece la mayoría de
edad penal en los 18 años; regula medidas anticcrrupción;
modifica el cumplimiento de las penas, se suprimen las penas de
privación de libertad para los insumisos y la condición de
funcionario puede constituir circunstancia agravante a la
receptación y al blanqueo de dinero. Y esto sí supone novedad,
pues deriva de la normativa comunitaria recogida en Ja
Convención de Viena, de 1.988, que> después, tuvo su reflejo en
la Ley 19/1.993, de 28 de diciembre, sobre determinadas medidas
de prevención del blanqueo de capitales.
4.- La droga. en el Código Penal vigente
.
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LUZON CUESTA<19% al igual que otros tratadistas ya citados y
muchos más, alude al delito de tráfico de drogas.
Modificado el ArtQ34d. del Código Penal, único precepto
sancionador en esta materia, en 1.971 -Ley 44/1.971, de .15 de
noviembre- y en 1.983 -Ley Orgánica 8/1.983, de 25 de junio-, el
mismo, como señala el Preámbulo de la Ley Orgánica 1/1.988, de 24 de
marzo, de Reforma del Código Penal en materia de tráfico ilegal de
drogas, se consideraba insuficiente para afrontar la pluralidad y
heterogeneidad de unas manifestaciones criminales que surgen en torno
al complejo mundo de la droga.
Dicha Ley, además de introducir en el Código el Art2a&....LÍ~z.
sobre remisión condicional(2 O), también incorporó el texto al
Art0548-bis fi en el encubrimiento con ánimo de lucro y receptación,
modificó el Arto 344 bis y añadió los Arts 344 bis a) al 344 bis .JQ.
pasando el &ÉQ31LÚJ.~. a constituir el 2~Lter.. siendo finalidades de
esta Reforma, según su Preámbulo, las siguientes:
a) Fortalecer la prevención general> con un importante incremento
de las penas de privación de libertad, si bien, distinguiendo,
en una estructura que califica de ‘»iramidal “, una penalidad
base, en el AntQ,~40 agravada en el Art0344 bis a) y de especial
agravación en el Arto344 bis b)
.
b) Salvaguardar la prevención especial, a través de la condena
condicional.
c) Atajar los beneficios surgidos del criminal negocio de la droga.
Finalmente, por Ley Orgánica 8/1.992, de 23 de diciembre, por
imperativo de la Convención de las Naciones Unidas sobre tr~.fioo
ilícito de estupefacientes, hecha en Viena el 20 de diciembre de
1.988, se modificó nuevamente el Código Penal, al Art0344 bis a se
adicionaron los números 82, 99 y 109; se reformó el ArtQ31Á~L..~L y
19 LUZON CUESTA, ~ToséMaria. Compendio de Derecho Penal, Parte
Especial. Cuarta Edición. DYKTNSON. Madrid, 1.994, pég, 247 ys.s.
20 Véase Memoria de la Fiscalía General del Estado, elevada al
Gobierno de S.M. Madrid, 1.990, pá,g, 305 y s.s.
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se incorporaron cinco nuevos Artq. 344 bis a) al 344 bis o)
.
4.1.- El delito básico.-ET
1 w
170 709 m
278 709 l
S
BT

a) El tino ob’ietivo
A la descripción de la conducta básica, se ha reservado el
ArtQdll4 con la redacción que retorna, con algún matiz diferencial, al
Texto de la Reforma de 1.971, que su.jetó el precepto a lo establecido
en el Convenio de 1.971 de las Naciones Unidas; dicha radacción,viene
a evitar las interpretaciones que restringían el ámbito de los
comportamientos prohibidos. En consecuencia, las modalidades
delictivas comprenden:
— Actos de prcducción de drogas, estupefacientes y sustancias
psicetrópicas (cultivo, fabricación y elaboración).
- Actos principales del tráfico (venta, permuta).
— Actos previos> como la tenencia.
- Actos auxiliares, como el transporte.
— Actos de fomento: de promoción> favorecimiento y facilitación,
cualquier género de propaganda, formulación de ofertas,
donación.
El objeto material del delito son las drogas tóxicas,
estupefacientes y sustancias psicotrópicas, y para llenar este
concepto normativo, ha de acudirse a las Leyes extra-penales y normas
supranacionales. Ls Convenios suscritos por España, contienen unas
Listas de las mismas, los cuales, por su publicación se han convertido
en Derecho o Leyes internos, y ello de acuerdo con lo establecido en
el ArtO9S. 1 de la Constitución Española y el ArtQl.5., de nuestro
Código Civil.
Dichas Leyes extrapenales, son las Listas Anexas al Convenio
Unico de Estupefacientes de las Naciones Unidas de 30 de marzo de
1.961, ratificado por España en el Instrumento de 3 de febrero de
1.966, que dió lugar a la Ley de 6 de abril de 1.967, reguladora de
estupefacientes.
El Convenio de 1.961 fue enmendado por el Protocolo de Ginebra
de 2.5 de marzo de 1.972> también ratificado por España por Instruvento
de fecha 15 dc diciembre de 1.976.
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Las sustancias o preparados psicctrópicos, se regulan por Real
Decreto de 6 de noviembre de 1.977, de acuerdo con el convenio de
Viena de 21 de febrero de 1.971, sobre sustancias estupefacientes. El
mencionado Real Decreto, fue desarrollado por Orden de 14 de enero de
1.961.
El convenio de las Naciones Unidas de 20 de diciembre de 1.988,
ratificado por España por Instrumento de 30 de julio de 1.990.
También sobre el particular es de interés la Circular 1/1.984 de
la Fiscalía General del Estado, a la que ya nos hemos referido, así
como la Consulta 12/1.985.
A efectos de penalidad distingue la Ley entre sustancias y
productos que causan grave daño a la salud, y las demás. A este
respecto, la Doctrina Jurisprudencial ha incluido entre las primeras a
la cocaína, heroína y la dietilancida del ácido lisérgico o L.S.D.
Entre las que no causa grave daño para la salud, el hachis y todos los
derivados del cáñamo índico. En relación con las anfetaminas> el
criterio jurisprudencial se ha inclinado, tras dudas, definitivamente
por el grave daño que causan para la salud. Sobre el ‘speed’~, lo
mismo. En cuanto al ‘Rophinol”, no ha sido objeto de un criterio
unánime.
En cuanto al denominado “Extasis”, tuvo notable repercusion en
los me-dios de comunicación y produjo gran controversia recientemente
la sentencia 1/1.994, de 12 de enero, dictada por la Sección 1.~ de la
Sala de lo Renal de la Audiencia Nacional. En Hechos que expresamente
se declaran probados, puede leerse .‘ “El Extasis ocupado era M.LK.ff A,
metilendioximetafetamina, distinto de M.D.A> metilendioxianfetamina;
esta última sustancia, >LD.A, es conocida como Droga del Amor, aunque
en algún tiempo también fue conocida por Extasis”.
‘Aunque estructuralmente el H.D.M.A es una anfetamina de anillos
sustituidos, los efectos actualmente conocidos del H.D.M.A son
distintos y en gran medida opuestos a los de las anfetaminas; son
menos fuertes que los del M.D.A, no son claramente alucinógenos,
consisten en provocar anormales “sentimientos” perceptivos de aumento
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de agudeza visual, acústica y táctil (hiper estesias), “sentimientos”
emocionales artificialmente placenteros y “sentimientos” sociales de
mayor empatía; el grado de tolerancia es pequeño porque los efectos
buscados se blc>guean rápidamente al aumentar las dosis; no se origina
conocidamente dependencia física ni psíquica; la vida de los efectos
es muy corta, entre dos y tres horas; no se conoce actualmente que
produzca deterioro orgánico permanente ni psicopatías valorables”.
Y en el FALLO, puede leerse: ... un delito continuado de
tráfico de sustancia psicotrópica no gravemente dañina para la
salud...
Y es sobre aquel y fundamentalmente en este último extremos,
donde nació la controversia.
Otro aspecto importante de la tipicidad es la falta de la
oportuna autorización legal, administrativa o reglamentaria para el
ejercicio de estas actividades, dado que, busca parte de los
estupefacientes y sustancias psicotrópicas, con el control debido,
tienen un uso médico legítimo (analgésicos, tranquilizantes,
estimulantes, anestésicos), la punibilidad se condiciona a que se
utilicen ilegítimamente; el precepto ilegal, y por tanto, la
antijuridicidad de la acción se produce cuando el acto de tráfico no
está precedido de una válida autorización observante de las aludidas
normas de control administrativo.
8) El asr’ecto subjetivo.-ET
1 w
171 264 m
304 264 l
S
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El paso de acto impune a la conducta típicamente antijurídica,
tiene lugar a través de la potencial vocación al tráfico de las drogas
o estupefacientes; en este ánimo tendencial reside la concreta
significación penal del tipo. Este elemento subjetivo del injusto,
encierra un juicio de valor que ha de apoyarse en las circunstancias
concurrentes en cada supuesto concreto; la Jurisprudencia viene
refiriéndose a las cantidades de drogo poseída, más allá de
determinados límites; a los medios o instrumentos para la
comercialización y existencia de productos adulterantes> personalidad
del detentador, y en particular su condición de no drogadicto;
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posesión de sumas de dinero incongruentes con la posición económica
del sujeto; la ubicación de la droga y circunstancias de la
aprehensión; y cualquier otro dato revelador sobre la intención del
sujeto.
Estos delitos, en todo caso son de naturaleza dolosa, lo cual,
exige los siguientes requisitos:
19) El conocimiento de que la sustancia objeto del delito es una
droga tóxica> ebtupefaciente o sustancia psicotrópica de tráfico
prohibido, lo cual es interpretado con amplitud por ser pública
y de general conocimiento la ilicitud de este comercio.
29) La resolución de ejecutar actos de tráfico.
E» atención a lo anterior, este elemento subjetivo del injusto,
rechaza los comportamientos de tipo culposo.
4.2.- Tinicidades lerales aa’ravadas
.
Se viene estructurando la agravación del tipo básico del
ArtQ1%4., en dos preceptos: los Arts 344 bis a> y 344 bis b) con el
siguiente orden escalonado: en el primero, se situan las conductas en
que concurre algún elemento de especial reprochabilidad, y en la
cúspide de la agravación, las acciones de extrema gravedad y las
organizaciones dedicadas al narco tráfico.
A) Tinos cualificados.-ET
1 w
173 318 m
293 318 l
S
BT

Son aquellos que llevan aparejada una pena superior en grado a
las previstas en el ArtQ,~4L
Los tipos cualificados> lo son en razon de la condición del
sujeto activo del delito; por la especial protección del sujeto
pasivo; por la tu tela de ciertos lugares en base a la facilidad gte en
ellos tiene la difusión del consumo; y finalmente, en general, por las
mayores posibilidades de difusión. Veamos estos tipos por separado.
a) Por la condición del sujeto activo.
—
A» este punto, existen los siguientes supuestos:
- Cuando el culpable perteneciere a una organización, incluso de
carácter transitorio, que tuviere por finalidad difundir tales
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sustancias o productos.
E» este punto, la Jurisprudencia presenta un criterio lineal y
estricto: la organización ha de entenderse en la amplia extensión de
su propio concepto, abarcando todos los supuestos en los que dos o más
personas programan un proyecto o propósito para desarrollar una idea
criminal, sin que sea precisa una ordenación perfecta.
Por otra parte, la organización implica así una multiplicación
de los efectos gravísimamente nocivos de este tipo de criminalidad. Y
ello, porque el número de participantes en las actividades delictivas
y muy especialmente el grupo, potencia las posibilidades de la
realización con éxito de sus propósitos criminales. La existencia de
grupo criminal es en consecuencia la que posibilita conexión y apoyo
entre sus miembros, y la necesaria elaboración de un plan para despues
llevarlo a la práctica, con mayores posibilidades de éxito.
Estos grupos organizados u organizaciones, generalmente disponen
de una mínima, cuando menos, infraestructura y suelen estar dotadas
también de una estructura jerán’uica, con lo cual, suelen repartirse
entre sus integrantes los respectivos roles y cometidos. Además,
suelen reunir la nota de la permanencia o durabilidad.
- Cuando el culpable participare en otras actividades delictivas
organizadas.
E» estos casos, sólo puede ser sujeto activo quien realmente
pertenece a dos organizaciones criminales; una vez en ellas,
inexcusablemente ha de dedicarse al tráfico de drogas, en tanto que la
otra es irrelevante a que tipo de actividad delictiva se haya
orientado.
- Cuando el culpable particip&re en otras actividades ilícitas
cuya ejecución se vea facilitada por la comisión del delito.
La peculiaridad consiste en la participación en otras
actividades ilícitas que deberán ser de naturaleza delictiva> pues si
se tratara de ilicitud administrativa, se ampliaría el marco de la
agravación. La conexión con el tráfico de drogas debe facilitar
aquellas actividades.
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- Cuando los hechos descritos en el Ant234t fueren realizados
mediante menores de dieciséis alíes, o bien, utilizándolos.
La realización mediante menores, supone el conocimiento y
consentimiento del menor, en tanto que la expresión ‘utilizándolos”,
parece referirse a una intervención en la que no existe conciencia de
ser correos de la droga.
- Cuando fuere autoridad, facultativo, funcionario público,
trabajador social, docente o educador.
La agravación en estos casos, como resulta obvio, viene dada por
la responsabilidad especial del sujeto en base a su profesion.
b) Por la asnada7 protección del su feto pasivo
.
- Cuando se faciliten a menores de dieciocho aPios o disminuidos
psíquicos o a personas sometidas a tratamientos de
deshabituación o rehabilitacion.
Se aprecia en estos casos una gran reprochabilidad de la
conducta, motivada fundamentalmente por la vulnerabilidad de la
voluntad de estos sujetos pasivos.
- Cuando las referidas sustancias o productos se adulteren,
manipulen o mezclen entre sí o con otros, incrementando el
posible daño a la salud.
Se trata en estos casos de punir la mayor nocividad o la
posibilidad de la misma para la salud de los destinatarios.
o) Por la tutela de ciertos Jugares dada la facilidad que en Q.UQE
tiene la difusión del consumo
- X’i centros docentes, establecimientos y unidades militares o en
establecimientos penitenciarios.
Tanto los educandos cuanto los militares y reclusos deben ser
objeto de especial protección, pero la razón última es que, al
tratarse de colectivos amplios de personas, aumentan las posibilidades
de difusión y, en consecuencia, el peligro potencial para esas
colectividades.
— En establecimientos abiertos al público por los responsables o
empleados de los mismos.
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Lo mismo puede decirse que en el caso anterior. Quedan excluidos
de esta agravación los clubs privados a los que sólo tienen acceso los
socies.
d) En ~aneral.por las mayores posibilidades de difusión
Cuando fuere de notoria importancia la cantidad de drogas
tóxicas estupefacientes o sustancias psicotrópicas<2 1).
A» este punto, debemos señalar que el concepto de “cantidad de
notoria importancia” ha venido siendo acallado por .Za Jurisprudencia.
La misma viene manteniendo que el concepto legal de notoria
importancia debe ser interpretado tanto con un criterio cuantitativo
como en el cualitativo que se deduce de la riqueza de los principios
activos; deben tomarse en consideración los demás componentes de la
mezcla, si no fueran inertes o mccivos, como en el caso de ser otros
alcaloides que potencian y diversifican los efectos del principal
componente (sentencia de 5.10. <90).
Cuando el peso de la droga intervenida supera considerablemente
el límite jurisprudencialmente asignado a la notoria importancia,
atendiendo al valor asiguado y al previsible número de dosis, es
posible apreciar la notoria importancia, no obstante no disponer del
grado de pureza (sentencias de 30.10.90. 16.10.91 y 5.04.93).
También otro criterio, viene dado por el valor de la droga en el
mercado, cuando se carece del dato analítico (sentencia de 17.08.93).
Por otro lado, la notoria importancia es un concopto
indeterminado porque la distinta potencia farmaccn’inámica de drogas,
estupefacientes y psico trópicos, y de los derivados de cada uno de
ellos, cuya relación nunca podría ser taxativa, obligaría a la Ley
penal a tener un contenido muy prolijo en materia que siempre sería
contingente y variable; de ahí que esta apreciación haya sido
21 Véase Memoria de la Fiscalía General del Estado elevada al Gobierno
de 5.11. Madrid> 1.992: Cantidad de notoria importancia en
estupefacientes ypsicotrópicos; p¿g, 889 y s.s.
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entregada al Juzgador sin quebranto para el principio de legalidad
(Sentencias de 5.10.90 y de 12.02.93), el cual debe motivar su
apreciación en la sentencia (Sentencia de 21.05.93). No se pueden
sumar a los efectos de esta agravación las cantidades ocupadas a otros
sujetos, si no está demostrada su integración en el mismo grupo o
empresa criminal (sentencia de 15.11.93).
Hemos escogido las sentencias reselladas a efectos de
aproximación a un concepto general de “cantidad de notoria
importancia”. Despues, la Jurisprudencia es muy prolija respecto de
cada sustancia, con bastantes alternativas y acaso falta de unidad de
criterio, lo cual diversifica más aún> un concepto ya de suyo
indeterminado, y por ende, problemático y subjetivo.
8) Cualificaciones’ de segundo #rado (vena suoprior en grado &la.
nrevista en el ArtOS44 bis a)
.
a) Cuando las conductas definidas en este último ArtP fuera’, de
extrema gravedad.
La extrema gravedad es un concepto indeterminado, al igual que
el de cantidad de notoria importancia, y, en consecuencia, ha de ser
apreciado por el Tribunal, siempre en atención a las circunstancias
concurrentes en cada caso concreto.
b) Cuando se trata de jefas, administradores o encargados de las
organizaciones que tuvieren como finalidad difundir tales
sustancias y productos.
La agravación, la mayor reprochabílidad de su conducta viene
dada precisamente por su alta jerarquía en la organización criminal.
4.3.- Penalidad en los diversos suvuestos.
—
Las conductas delictivas antedichas, se conminan con pena
conjunte, privativa de libertad y de multa, nunca alternativas.
Como ya hemos visto, Ja actual regulación parte de un tipo
básico y prevé dos escalones de agravación.
a) E» el tipo básico, se distingue entre “sustancias o productos
que causen grave daño a la salud” y “los demás casos”. Se trata,
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como tras la Reforma de 1.963, en que se intrcciujo Ja
distinción, de un concepto normativo y valorativo a llenar por
el Tribunal. Eh tal sentido> la Jurisprudencia ha considerado
corzo sustancias que causan grave daño a la salud, razonando el
por qué, la heroína, la cocaína. Por el contrario, no lo es el
hachis> ni el aceite de hachís ni las sarzzillas de cannabis.
Sobre las anfetaminas, no existe una postura uniforme.
Respecto de las sustancias psi cotrópicas, se ha llegado a
concluir que existieren algunos que causan grave dafio a la salud, pero
será preciso determinar la naturaleza de la sustancía que interviene
en la composición del prctducto, riqueza de sus principios activas,
nocividad o riesgo para la salud de su uso extraterapéutico y acción
farmacológica y efectos en orden a Ja dependencia.
b) Sobre los subtipos agravados del Art0344 bis a). siempre
conectados con los tipos básicos, podemos hacer unas breves
consideraciones:
Eh el nQL como destinatario, junto a los menores, se incluyen
tras la Reforma de 1.988, los disminuidos psíquicos, no exigiéndose ya
la difusión, sino que basta que “se faciliten”. Eh la venta a menores,
sin comprobar su odad, la Jurisprudencia ha apreciado dolo eventual.
La agravación de tipo local de este número, ha sido estimada por
la Jurisprudencia en supuestos de donación de pequeflas cantidades de
droga, introducida en las prisiones por familiares de reclusos.
Con anterioridad a 1.988, el texto legal empleaba el términos
difundan “, declarando la Jurisprudencia que era suficiente la mere
introducción, gua ya supone difusión, aunque la droga sea descubierta
al revisar el paquete en que se contenía, requiriéndose sólo que se
sitúe en el establecimiento en condiciones potenciales de difusión, no
apreciándose la agravación si al que intentaba visitar a un iii terno,
le fue intervenida al ser cacheado por los funcionarios de servicio,
La actual regulación evita los problemas que planteaba tal
interpretación, quizá extensiva> al ampliar la descripción típica>
referida ahora a ‘introduzcan o difundan 1
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E» el ~ novedad de 1.988, se requiere el elemento local del
establecimiento abierto al público, y el personal> referido a
responsable o empleado del mismo.
E» el n2$~ la referencia a cantidad de notoria importancia,
contiene un elemento a valorar por el Tribunal, que paría
sensiblemente> según el tipo de droga, atendiendo al número de dosis
que con una determinada cantidad se pueden obtener y al consumo medio
de la misma. Respecto del ba0h15 (resina% tras no pocas vacilaciones
se considera cantidad de notoria importancia el Kg. o peso superior.
Dicha cantidad de un i~g, equivale a unas 200 dosis, y ha servido de
unidad de medida comparativa con otras drogas. Para la herQIaL entre
80 y 80 grs, afirmándose que por encima de los 60 grs se encuentra el
dintel del subtipo. Para la ~caiaa, a partir de los 120 grs. Para el
aceite de hachis. se ha estimado que es cuatro o cinco veces más rico
que la resine de hachis considerándose en 200 dosis> siendo el peso
de cada una de ellas de 50 a 250 microgramos.
En los números 40 y 50 se intraiucen agravaciones no
contempladas en la regulación anterior a 1.988, en las que se pueden
presentar dificultades la prueba.
En el nQ& la pertenencia del culpable a una organización habla
sido entendida por la Jurisprudencia en el sentido de que, aun
bastando una elemental estructura, no era suficiente la mera
coparticipación o ccdelincuencia exigiéndose un conjunto de personas
que dispongan de medios idóneos y desarrollen un plan previamente
concertado> con una cierta jerarquización y distribución de tareas, de
medo persistente, no reif¡do con intermitencias tácticas. En la actual
regulación, la organización puede tener carácter transitorio y la
finalidad ser ocasional.
En el uQZ, aunque no lo exija expresamente, la agravación sólo
será aplicable cuando medie abuso de las cualificaciones que describe,
según se deduce del Arto344 bis o) en que se prevé que “Si los hechos
a que se refieren los Arts 344 y 344 bis a) fueren realizados por
facultativo, funcionario público> trabajador social, docente o
educador en el ejercicio de su cargo, profesión u oficio, se impondrá,
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además de la pena correspondiente la de inhabilitación especial. Se
impondrá la pena de inhabilitación absoluta cuando los referidos
hechos fueren realizados por Autoridad o agente de la misma. A tal
efecto, se entiende que son facultativos los médicos, psicólogos, las
personas en posesión de Título Sanitario, los veterinarios, los
farmacéuticos y sus dependientes”.
E» el n08 en el que se tiene en cuenta la peligrosidad del
sujeto, se establece una agravación confusa> a la que se reconoce una
virtualidad superior a la de la reincidencia.
E» el no.90 la ilicitud a la que se refiere habrá de ser
penalimente relevante. La posible duda no hubiera surgido de mantenerse
el texto de Anteproyecto, coincidente con el de 1.992, en que se
refundía este número con el anterior.
En el noiflo. la agravación responde al hecho de valerse de un
inimputable, habiendo la Fiscalía Especial Antidroga (¡denaria de la
Fiscalía General del Estado de 1.993), propuesto que este tipo, así
como el 19 y 49 del mismo ArtQ, se perfilen> sustituyendo el plural de
manores, disminuidos psíquicos o personas, por el singular.
c) Los subtipos especialmente agravados habrán de conectarse
siempre con el ArtQ anterior.
d) Se previenen medida~ de seonr ¡dad: disolución de la organizacnn
y suspensiones de actividades y olausura definitiva o temporal
de establecimientos abiertos cuando los hechos se realizaren en
ellos por los responsables o empleados de los mismos (ArtQS44
bis b>.
El tráfico de estupefacientes puede ser> al mismo tiempo,
injusto típico e indios de peligrosidad social, y no existe
inconveniente para la tramitación sucesiva del procedimiento penal y
procedimiento de peligrosidad.
El Tribunal Constitucional, se ha planteado la legitimidad de
las medidas de seguridad predelictuales.
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4.4.- Tinos esnecíficos.-ET
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A) Tráfico de r’recursnres
.
Constituye una de las novedades de la Reforma intrco’ucida por al
Ley Orgánica 8/1.992. El tipo básico del Art0344 bis a> constituye
realmente un acto preparatorio punible del ArtQ344.. en cuyo ámbito
pudieron encontrar acomodo dichas actividades> siempre que apareo:ese
demostrada la predeterminación al tráfico de drogas. Se conecta el
delito, en su futuro desenvolvimiento, a los Convenios internacionales
que puada suscribir España.
La punición es intermedia a~ relación con la doble incriminación
del SrtQ~~4, sin hacer distinción entre drogas según el grado de
afectación a la salud, siendo poco coherente que> un acto
preparatorio, en el caso de drogas que no causan grave daño a la
salud, pueda resultar más grsve¿’ente penado que la acción de tráfico.
son dos los .ccnbtzoos anravados: la pertenencia a una
organización (pena privativa de libertad en su grado máximo>, y
ostentar cargo de responsabilidad dentro de la misma (pena superior en
grado). No obstante, no se incrementaran las penas de nulta. Se
impondrán además la pena de inhabilitación especial> así ocmi> las
medidas previstas en el Art0344 bis b)
3) Recec’tación (Art0344 bis f
)
Solamente puede ser cometido por quien no haya intervenido en la
comisión de los delitos principales. Consiste en .Za adquisición,
posesión o utilización de bienes> sabiendo, cuando se reciben que
proceden de un delito de tráfico de drogas o de tráfico de los
llamados precursores.
No debe excívirse la necesidad de un interés lucrativo, con lo
cual, dada la identidad de penalidades> se complica el señalamiento de
límites con el delito de ‘blanqueo del Art~546 bis f)
Se aplican las agravaciones del ArtOS44 bis 1)
Por lo dicho> no debemos olvidar en este terreno la relación y
conexiones existentes con la Ley 19/1. .993, de 28 de diciembre, sobre
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determinadas medidas de prevención del blanqueo de capitales.
4.5. - consumación. particivación y r’roblemas concursales con el delito
de contrabando
.
El delito> por lo general> sólo admite formas consumadas, dado
que su naturaleza es tendecial.. de “resultado cortado”, como dice la
doctrina> y por tanto, no admite formas imperfectas de ejecución
bastando la posesión o tenencia con vocación de tráfico; es dac’ir,
conforme a la nueva descripción, con finalidad de promover, favorecer
o facilitar el consumo ilegal. Tal posesión no es necesario que sea
material.
Se admite la tentativa> atendiendo a criterios jurídico-civiles
sobre perfección y consumación de la compraventa, respecto al
comprador, si la primera se ha cumplido y la segunda no se ha
ejecutado.
E» cuanto a la participación> la Jurisprudencia considera al
intermediario incluido en el n03 del Arto14. y en la tenencia
compartida, atiende a la cantidad total.
Los casos de encubrimiento, en su forma de favoreciniento real,
deberán considerarse como cooperación necesaria o incluso como
integrantes de la conducta típica del Art23~L.
Por último, en el caso de ‘agente provocador”, falsa inducción
sin propósito ejecutivo la Jurisprudencia distingue entre el “delito
provocado , impune, y aquellos casos, generalmente de provocación
policial, en que no se trata de provocar la comisión del delito> sino
de descubrir una infracción penal ya cometida o que se está
cometiendo> como sucede, muy frecuentemente, en estos tipos de
delitos.
E» cuanto a los problemas concursales con el delito de
contrabando, es preciso que indiquemos que se viene declarando por la
Doctrina y por la Jurisprudencia que, siendo absolutamente distintos
los bienes jurídicos protegidos> aquellas conductas que, por consistir
simultáneamente en actos de importación o exportación de drogas de
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consumo ilegal y posesión con la finalidad de traficar con ellas,
hayan de ser subsumidas tante en el ttQ244. como en la Leg.s=.JÁY82
deben ser sancionadas conforme al ArtQZL, castigándose sólo el
contrabando, delito o infracción administrativa, según la cuan tía~,
cuando la importación se haga con fines de autoconsumo, según
de termina la Jurisprudencia.
4.8. - Reincidencia.
-
Se mantiene la reincidencia internacional contemplada en el
ArtOS44 bis ti en los mismos términos que en el Texto Penal anterior.
fl2 esta materia rige el principio de universalidad recogido en
el ArtQ23.4 de la Ley orgánica del Poder Judicial, de 1 de Julio de
.1. 985,, ya que se entiende que el tráfico de drogas atenta contra unos
intereses de los que son solidarios todos los Estados.
España ha ratificado el Convenio sobre comunicación de
antecedentes penales y de información sobre condenas judiciales, hecho
en Lisboa el 12 de octubre de 1.984, mediante Instrumento de 12! de
mayo de 1.989 (B.O.E de 13 de Julio de 1.989).
4. 7.— El comiso. La destrucción de la sustancie y la consarvapión de
“muestras suficientes
Se da nueva redacción por la Ley 8/1.992> al comiso previsto en
el Arto344 bis e). Las modificaciones más importantes afectan a la
posibilidad de que los bienes, efectos o instrumentos, puedan Ser
utilizados provisionalmente por la vía judicial encargada del tráfico
ilegal de drogas; y ello, en relación con el Arto2S3 bis de la Lez.&
Enjuiniamiente Criminal’ y la adjudicación al Estado de los bienes
decomisados —debe entenderse por sentencia firme- que deja sin efecto
en materia de tráfico de drogas al AZtQ1&I del Cádigo Penal> relativo
a la venta> si son de lícito comercio y su aplicación a saldar las
responsabilidades civiles del culpable.
No parece haber sido tenida en cuenta la adecuada protección de
las víctimas. Por ello, alzando la voz en nombre de ellas> ¿‘abría
arbitrar algún sistema para costear la existencia de drogadictos SI?
Gentzvs asistenciales, etc.
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Se comprenden en el comiso> además de los bienes> efectos e
instrumentos del delito, los bienes que provienen de la comisión de
éste, así como las ganancias económicas obtenidas.
La destrucción de la droga y la conservación de muestras
suficientes. -
Cuestión de interés que se sitúa a caballo entre los sustantivo
y Jo adjetivo, en material penal, —dada la indudable conexión entre el
art.48 del C.P. y el 338 de la LRCR. es la relativa a esa posible
exigencia o conveniencia de dejar “muestras suficientes” de la
sustancia intervenida, no obstante ser su destrucción la medida
general, salvo excepciones.
E» esta, una cuestión> no ciertamente baladí, que se presenta
con frecuencia en los procedimientos por delitos de tráfico ilegal de
drogas y estupefacientes> que hizo necesario su tratamiento> en unión
de otras por la fiscalía General del Estado~22) preocupada de los
Fiscales mantuvieran criterios de uniformidad en su actuación, en los
procedimientos en que se intervengan drogas en cuantía tal que su
conservación, almacenamiento y custcn’ia puede plantear problemas de
tcxio orden a los organismos encargados de tales misiones, por diversa
razones harto comprometidas.
Como la “re tio legis” del precepto (Art. 338 LECR) es posibilitar
un análisis cualitativo posterior (que pueda solicitar cualquiera de
las partes) es aconsejable que “siempre” -dice la Instrucción- se
dejen muestras, con la finalidad de garantizar y asegurar que, en
ningún caso, pueda prcxiucirse indefensión, teniendo plena validez
procesal este análisis sobre muestras -y no sobre la totalidad de
sustancie incautada- según lo proclamó ya la Sala 2fl del Tribunal
Supremo> en S.S de 21.02.91; 8.03.91 y 12.06.91> entre otras, debiendo
hacerse constar (por imperativo del párrafo 3Q del art. 336 LEG’R) en
la diligencia que acredite su destrucción> “la naturaleza, calidad,
cantidad, peso y medida de los efectos destruidos”.
22 Instrucción nQS/1.991,, de 26 de diciembre. Memoria de la Fiscalía
General del Estado... Madrid, 1.992. pág. 1027 y s’gts’
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Señalarse,, por la Fiscalía General del Estado, siete pautas de
actuación> para su cumplimiento de los Fiscales, quienes deberán
“promover” determinadas actuaciones, de las que transcribimos sól& las
más importantes. Tales son la fl y la 3fl.
Así, pues> los Fiscales “promoverán”:
“ía. Al iniciarsé el procedimiento, de conformidad con el
artículo 38 de la LEGR., la destrucción de la droga y/o estupefaciente
con carácter general, salvo excepciones muy justificadas o cuando se
trate de pequeñas cantidades y su destrucción total, ex artículo 48
del (‘Silgo Penal> en ejecución de sentencia, cuando excepcionalmente
no se hubiera hecho con anterioridad”.
‘3fl. La conservación de “muestras suficientes”> cuando se
proceda a la destrucción de la droga, instandose £i~mPzr. del árgano
judicial> cuando la destrucción sea total> con la finalidad garantista
de hacer posible ulteriores análisis cualitativos si son solicitados
por las partes y son procedentes”.
Finalmente, son medidas de garantía de la legalidad de la
destrucción> sin merina de las necesarias de cualquiera de las partes,
el que ‘antes de decretarse “,.~“se dará audiencia al Ministerio Fiscal
y al propietario, si fuere conocido> o a la persona en cuyo poder
fueron hallados los efectos cuya destrucción se pretende”, conforme
establece el art. 338> tantas veces citado, en su segundo párrafo.
4.8.- Resnonsabilidad civil y orden da las resnonssbili~4~
pecuniarias
.
E» el ArtO344 bis k) se modifica, respecto a estos delitos, el
orden del ArtQllL al disponer: “En caso de que los bienes del penado
por uno o varios de los delitos a que se refieren los Arts~L&..2~.
li.1s.L no fueren bastantes para cubrir todas las responsabilidades
pecuniarias., se satisfarán por el orden siguiente:
19) La reparación del dado causado e indemnización de perjuicios.
29) La multa.
39) Las costas de acusador particular y las demás costas
procesales, incluso las de la defensa del procesado sin
preferencia entre los interesados.
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E» consecuencia, la multa se anticipa a las costas, incluso a
las devengadas por la defensa del procesado.
4.9.- Delitos contra la seguridad deJ tráfico y droga
.
En el capítulo “Droga y Ordenamiento Jurídico” que inicia la
parte normativa de nuestro trabajo, en el Epígrafe “Normativa Estatal
Administrativa, hacíamos referencia a la Ley 18/1.989, de Bases de
Tráfico y Seguridad Vial> de 25 de julio, así como al Real Decreto
13/1.992, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento General
de Circulación. Así mismo, indicábamos que en su lugar nos ocuparíamos
del ArtP34O bis a) del Código Penal.
Al objeto de no incurrir en repeticiones, damos aquí por
reproducido lo expuesto en aquel lugar.
Los delitos contra la seguridad del tráfico> vienen regulados en
el Titulo y, Capitulo II, Sección 1~ del Libro II del Código Penal,
estando integrada la mencionada Sección por los Arts 340 bis a)> 340
bis b), 340 bis o) y 340 bis d).
El ArtO34O bis a) fue modificado por la Ley Orgánica 3/1.989.
señalando: “Será castigado con las penas de arresto mayor o multa de
.200.000 a .2.000.000 de pesetas y privación> en todo caso, del permiso
de conducción por tiempo de tres meses y un día a cinco años:
19. - El que condujere un vehículo de motor bajo la influencia de
bebidas alcohólicas, drogas tóxicas, estupefacientes o
sustancias psico trópicas”.
La acción viene dada por Ja conducción bajo los efectos de
cualquiera de las sustancias indicadas que> indudablemente, pueden
poner en peligro bienes jurídicamente protegidos, cuales son la
seguridad vial o del tráfico en principio> con posibles derivaciones
contra la integridad y la vide de otras personas y producción de daños
en las cosas,
Dado que el consumo de las indicadas sustancias no constituye en
principio delito> la acción que se castiga es el consumo en las
especiales circunstancias de la conducción o bien el consumo anterior
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a la conducción.
Estas acciones pueden y suelen revestir también el carácter de
infracciones administrativas, como ya vimos.
Con la existencia de este precepto se pretende mantener la
seguridad de la circulación, del tráfico.
E» consecuencia se trata de un delito de peligro en abstracto>
de riesgo, ya que castiga el potencial riesgo que supone conducir
vehículos de motor bajo la influencia de las repetidas sustancias.
Pero también puede suceder que de esa conducción, además del
riesgo, se derive un resultado lesivo. En este caso> nos
encontraríamos ante la comisión de dos ilícitos penales, tal y como
tipifica el Artos4p bis o
>
E» tal supuesto, según prescribe el propio precepto> “los
Tribunales apreciarán tan sólo la infracción más gravemente penada
Para la aplicación de las penas establecidas en los ttsdOÁús
a) y 340 bis b). los Tribunales procederán según su prudente arbitrio,
sin sujeción a las reglas incursas en el ArtPB2.
El ArtO34O bis o> era inexistente> habiendo sido introducido por
la Ley Orgánica 3/1.989.
El legislador ha considerado que se trata de un concurso de
leyes y sanciona tan sólo uno de los hechos> lógicamente, el más
gravemente penado.
Este precepto aplica directamente la cláusula de la
alternativi dad. El delito de peligro seguido de otro con resultado
igual o mayor rango penal queda subsumido en este si en ambos es la
embriaguez el único elemento contribuyente-análogamente entendemos
cualquier otra intoxicación por drogas tóxicas, estupefacientes o
sustancias psicotrópicas- y desencadenante de la postrera actuación>
recobrando su eficacia punitiva aquella infracción penal de riesgo
749
únicamente cuando esté más gravemente penada que el delito culposo al
que dio origen> según sentencia de 29 de noviembre de 1.990.
Una curiosa e importante cuestión queda al margen de la
regulación del actual ArtO34fl bis a). 19, la conducción de
ciclomotores bajo la influencia de bebidas alcohólicas, drogas
tóxicas, estupefacientes y sustancias psíco trópicas. Lo mismo sucede
con relación al apartado 22 del mencionado precepto, dado que se
considera que los ciclomotores no son vehículos de motor. Tal
extremos, se trata en una Memoria de la Fiscalía General del
Estadc(23) con cierto pesimismo.
Ese pesimismo viene dado porque en el Anteproyecto de Código
Penal de 1.992, en los Arts 357 a 362 y bajo la rúbrica de Delitos
contra la Seguridad del 2Wfico. se sigue aludiendo a vehículos de
motor, no recogiéndose en consecuencia tales conductas atentatarias
contra la seguridad del tráfico.
Por tanto se estima en la mencionada Memoria de la Fiscalía
General del Estado la necesidad de tipificar le conducción de un
ciclomotor bajo la influencia de bebidas alcohólicas, drogas toxicas,
estupefacientes o sustancias psioctrópicas.
Finalmente, respecto de los delitos incursos en el Artz~L7..Áa=
al, la privación del permiso de conducción es la aplicación cabal de
la medida de seguridad, a las cuales> nos hemos referido en otro
lugar.
En estas materias relacionadas con la conducción> es de gran
interés la Circular 2/1.990, de la Fiscalía General del Estado, sobre
aplicación de la Reforma de la Ley Orgánica 3/1.989, de 21 de junio,,
de actualización del (‘ódigo Penal.
4.10. - Drogadicción
.
Por diversos motivos, en tre los que podemos citar el elevado
23 Memoria de la Fiscalía General del Estado... Madrid> 1.993. pág,
82.
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precio de las drogas en el mercado ilegal o la propia marginalidad que
el consumo de drogas supone> la realidad criminológica nos muestra
cómo el consumidor está presente en numerosos hechos delictivos, ya
con otras conductas delictivas, fundamentalmente aquellas que afectan
a la propiedad.
Sin embargo, dicha realidad también nos demuestra que son muy
diferentes las características personales del sujeto que comete -los
delitos de tráfico de drogas exclusivamente con ánimo de lucro, del
que lo hace para sufragarse su propio consumo; de ahí surge la figura
del consumidor-traficante a la que aludíamos en otro lugar.
El drogcxiependien te, en ocasiones, conoce la trascendencia de lo
que hace porque, en general, no pierde la inteligencia> pero le es muy
difícil detenerse ante su imperiosa necesidad, y además, carece de
voluntad o esta se encuentra muy disminuida.
Por ello> es preciso que recordemos que la drogadicción es una
enfermedad, clasificada como tal por los Organismos Médicos
Internacionales, que produce una serie de incidencias sobre la salud
física y psíquica de la persona que la padece> originando trastornos
en la capacidad volitiva y congaescitiva. Por ello, a efectos de su
apreciación en el orden pena)> seria necesario determinar el grado de
influencia que ése especial estado anímico de la persona tiene sobre
la voluntad y la inteligencia.
Ante una carencia expresa de normativa legal, la Jurisprudencia
ha seguido un doble camino para la inclusión de la dzvgadicción, y es
raro el caso en que se siga una tercera vía: la exención total de
responsabilidad criminal al amparo del AflQ~J del Código Penal,
Los dos caminos o vías más utilizados> siempre han sido y son:
por una parte, la aplicación de la circunstancia atenuante y eximente
incompleta del ArtoP-la y la atenuante analógica del ArtP9-10~.
Al respecto, debemos de indicar que en el Proyecto de Código
Penal de 1.980 y en el Anteproyecto de 1.983, la situación de
drogadicción se recogía como eximente o como atenuante. A» este
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sentido, opinamos que tal situación debería recogerse en el vigente
Código Penal, por ser cada vez más frecuentes los delitos cometidos en
materia de drogas> lo cual> entendemos facilitaría la labor de los
Jueces y de los Tribunales.
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II. - LEÁSISLACION PENAL RSPP~IAL Y flh~CA
A) INTRODJICCIDN. -
El Ordenamiento Jurídico Penal viene integrado por dos tipos de
normas diferenciadas, en una parte> el Código Penal y de otra> las
Leyes Penales Especiales.
Como señala VALDES RUBIO en su obra de principios de este
Siglo(1% “hemos de formar nuestro criterio para saber si esta
división de la Ley penal se halla fundada en buenos principios> dado
que representando un mayor perfeccionamiento legislativo la
codificación, ésta nc es completa, existiendo como existen leyes
complementarias”.
Y prosigue así el citado autor!
“Para comprender la verdadera naturaleza de las leyes penales
especiales que no deben fundarse en el privilegio, nacimiento,
profesión> riqueza o valimiento, sino en la objetividad del Derecho
infringido, basta recordar que el Derecho sancionador es el Derecho
para el Derecho que la pena y el delito han de ser de naturaleza
análoga al Derecho infring’ido y que el Derecho restaurador no pLzede
ser diverso del restaurado. Por esto declarar derechos equivale a
establecer delitos con sus penas correspondientes’.
“El Código penal común -continúa- deberá contener las
disposiciones referentes a delitos y faltas que se funden en la
infracción de derechos generales. Pero al lado de estos hay derechos
especiales, para los cuales es necesaria una legislación, especial
también,, que los garantice. Hay ocasiones en que la especialidad
depende de causas etnográficas y geográficas, como sucedía en nuestras
provincias de Cuba y Puerto Rico y en los archipiélagos de Filipinas,
Carolinas, Marianas y Palaos, mas la razón fundamental de astas
legislaciones penales especiales está en atender a las relaciones
jurídicas; donde éstas sean generales, de todos los hombres, la
.7 VALDES RUBIO> José Haría~ - Derecho Penal: su Filosofía., Historia,
Legislación y Jurisprudencia. Tomo Segundo, pág, 151 y s.s.— Imprenta
de San Francisco de Sales. Madrid, 1.903.
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legislación deberá ser común o general. Cuando dichas relaciones
ofrezcan algo peculiar por su fin y por los medios adecuados o idóneos
para la consecución de aquél,, de modo que no pueda referirse a todos,
entonces la legislación deberá ser especial
De lo transcrito se desprende ya, en parte, la razón de ser -una
de las razones- de la necesidad de una Legislación Penal Especial~, ya
que un sistema único> codificado, sería obviamente lo deseable> pero
como vemos, se presenta como imposible. dada la diversidad de
situaciones y supuestos en la sociedad actual, prolija por otra parte
a constantes cambios sociales.
Pero sigamos por la línea señalada por VALDES RUBIO.
“Los delitos especiales son, pues> infracciones de derechos’ que
regulan actos privativos por los medios que determinan o los fines
cuya consecución garantizan. Esta legislación penal especial varia con
más frecuencia que la ley penal general> pues depende casi totalmente
de circunstancias históricas, geográficas, políticas, económicas y de
precedentes viciosos, que no deben ser confundidos con aquellos
motivos suficientes de excepción. Una cuestión surge aquí: la de si
muchas de estas leyes especiales deben estar incluidas en el Código.
Algunas, si, como la Ley de protección a la infancia, al paso que hay
otras como las que penan los delitos militares y los de contrabando y
defraudación de los derechos o aranceles de Aduanas, que deben figurar
en leyes especiales. Por depender éstas de régimen económico quedarían
derogadas desde el momento en que se estableciera la libertad de
comercio. E» éste y en todos los casos análogos> habrían de aplicarse
los prifloipios: Cesante legis ratione cesat legis dispositio o sublata
causa tollitur efecto. Si a los derechos fiscales y protectores de la
agricultura y de la industria manufacturera> sustituyese la libertad,,
no habría posibilidad de aplicar la ley”.
“En resumen: debe atenderse, cuando se trata de clasificar los
delitos> las penas y sus leyes, a la objetividad del derecho
infringido. Siendo el delito común la infracción del Derecho general
en cuanto que regula las relaciones ordinarias de la vida social, y
debiendo existir una constante relación de analogía o cualidad entre
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la pena y el delito> habrá de ser la ley penal común el conjunto de
definiciones y declaraciones de delitos y penas, que respectivamente
perturban y niegan, o reintegran y reafirman el Derecho común o
general, regulador de los medios o condiciones debidas expresa: o
tácitamente para la realización de los fines del ser humano,
prescindiendo de su peculiar origen accidental o de las circunstancias
profesionales u• ocasionales o transitorias que de las leyes penales
especiales”.
“Y siendo el delito especial la infracción de un derecho
especial también, o sea que no garantiza relaciones derivadas de las
condiciones universales de la naturaleza humana, individual y
socialmente considerada, sino teniendo en cuenta relaciones que
dependen de organizaciones políticas y sociales artificiosas en muy
diverso grado; será la legislación penal especial el conjunto de
disposiciones (sistematizadas y codificadas o no)> que declaran y
definen los delitos violadores de aquél derecho, e imponen a los
responsables criminalmente las correspondientes penas. Rajo esta
distinción> puede determinarse con criterio seguro qué disposiciones
deben ser objeto de la Ley penal común> por su universalidad y
permanencia, y qué otras deben constituir la materia propia, por su
carácter particular y transitorio, de las Leyes penales especiales”.
Al hilo de lo indicado, continuamos transcribiendo lo redactado
por el repetido autor, esto último también> a nuestro juicio> de gran
interés.
‘La sentencia del Tribunal Supremo del 12 de mayo de 1.864,
inserta en la Gaceta de Madrid de 8 de octubre siguiente, dice que el
Art.PZQ del (‘¿digo penal se refiere exclusivamente a leyes determinadas
de ramas especiales de legislación criminal, y no a ciertos preceptos
de sanción penal> diseminados en diversas disposiciones legales> sobre
cuyas materias ha venido por fin a regularse lo conveniente en las
prescripciones generales del repetido Código”.
“Los artículos 79 y 89 del (‘edigo de 1.822 admitían delitos
especiales> y es indudable que dichos delitos existen> como son los
que infringen el Derecho militar> lo cual viene a justificar la
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existencia de una legislación penal especial
“E» el Código vigente -la referencia es al de 1.870- (artículos
79 y 822), se declara, según queda dicho> que hay leyes penales
especiales y, en su consecuencia, los delitos a que se refieren no
caen bajo el imperio de la ley penal común, pero debe entenderse que
esto es sólo en la parte especial o sea> en cuanto al contenido de
esas leyes, aplicándose, no obstante esto, las disposiciches generales
consignadas en el Ce=riigo común respecto a los delitos y las penas,
principalmente en el Libro I)~”
Con lo expuesto hasta aquí> queda pues claramente justificada y
perfilada, así como configurada la estructura del Ordenamiento
Jurídico Penal Español, integrado tanto en aquella etapa histórica
como en la actual por dos cuerpos de normas diferenciadas: de un lado>
el (‘¿digo Penal -que constituye el Derecho Penal Común-> y de otro,
las Leyes Penales Especiales, que integran o componen la denominada
Legislación Panal Especial.
A» el plano Jurisprudencial, en la sentencia reseñada del pasado
Siglo, se advierte el reconocimiento de la existencia de tal dicotomía
legislativa en el orden Penal, como se ha indicado más arriba,
haciéndose expresa referencia al ArtQZP del Código Penal vigente en
aquel entonces> que no era otro que el de 1.870, depurado de algunas
erratas, por el Decreto de 19 de Enero de 1.871, y reformado por las
Leyes de 17 de julio de 1.876, con el principal objeto de acomodar sus
disposiciones a la Constitución Española de 1.876.
Curiosamente, es también en nuestro (‘¿digo Penal vigente> el
ArtP7 el que hace referencia a la materia que venimos tratando> al
establecer al respecto:
“No quedan sujetos a las disposiciones de este Código los
delitos y faltas que se hallen penados por leyes especiales”.
“No obstante, sí les serán de aplicación las disposiciones de
este capítulo”.
Este segundo párrafo se incorporó por .la Ley Orgánica 8/1. 983..
Esta división bipartita de la Legislación Penal en Común y
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Especial> ha sido en el presente Siglo una de las cuestiones en la que
han convenido sin excepción tanto la Jurisprudencia como los
tratadistas> o bien, la Doctrina Jurisprudencia1 y la Doctrina
Científica.
Así pues, en el párrafo 19 del ArtQ7 del (‘¿digo Penal vigente>
se contiene el principio de aplicación preferente de la Ley Especial
sobre el Derecho Común.
Las Leyes Penales Especiales suelen establecer la aplicación
subsidiaria del Código> por ejemplo, la Ley Orgánica sobre
Contrabando, de 13 de julio de 1.982, en su ArtPS; la Ley Orgánica
5/1985> de 19 de junio, de Régimen Electoral General, en su ArtQlSS;
la Ley Orgánica 13/1985> de 9 de diciembre,, del Código Penal Militar,
en su ArtQ5, etc.
El párrafo 29 del ArtQ7 del Código Penal, siguiendo la
orientación apuntada, impone con carácter general la aplia~ción
directa de las disposiciones del Capítulo 1 del Libro 1 a los delitos
y faltas penados por leyes especiales.
FRVE/IT(A) CASTFSON(2>, en 1.931, señalaba en su obra: “Aparte
del (‘¿digo, existen otras leyes penales> como son los Códigos penales
militares: de la Marina de guerra (24 de agosto de 1.686>, y de
Justicia militar (27 de septiembre de 1.890); la ley penal de la
Marina mercante (21 de julio de 1.923)> la ley de contrabando y
defraudación (14 de enero de 1.929), y las disposiciones penales
dispersas en multitud de leyes que se citarán en lugar’ oportuno”.
JIMENEZ DE ASUA(3% en su magnífica y extensa obra> aborda el
2 C~STEJON, Federico. - Derecho Penal. Tomo 1% Criminologia General y
Especial. Primera Edición.- Editorial Reus> S.A. Madrid> 1.931, pág.
81.
3 JIMENEZ DE ASUA> Luis. Tratado de Derecho Penal. Editorial Losada,
5. A. Cuarta Edición. Buenos Aires> 1.984. - Tomo 1, Epígrafes 262 a
284, pág. 818 ys.s.
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tema de la Legislación Penal Especial, indicando:
“262. 511 VIGENCIA Y CLASIFICAGVON. - Además del Código penal>
integran la legislación penal vigente en Espafía un cierto número de
leyes de diversa indole”.
“El primer grupo está constituido por el Derecho penal especial.
Su naturaleza es permanente y su especialidad deriva de la materia o
del territorio y de las personas. Se halla constituido por Cuerpos
legales completos:...
“El segundo grupo lo forman las disposiciones de carácter
propiamente penal subsistentes en el Código común -en aquel entonces,
Código penal, Texto revisado dc 1.963-, que en su ArtP7P declara: No
quedan sujetos a las disposiciones de este Código los delitos que se
hallen penados por leyes especiales. El Cédigo penal insiste en ello,
en el último de sus artículos, el 600: Quedan derogadas todas las
leyes penales generales anteriores a la promulgación de este Código,
salvo las relativas a los delitos no sujetos a las disposiciones del
mismo, con arreglo a lo prescrito en el artículo 72”.
“El grupo tercero se halla integrado por leyes y preceptos de
carácter civil> político, administrativo, fiscal, etc. Para garantizar
la observancia de sus prescripciones se establecen penalidades> pero
en ellas es accesorio su aspecto sancionador”.
“Algunas de esas leyes son complementarias del Cuerpo legal
codificado y otras definen delitos especiales y señalan penas o
medidas de seguridad. Has obsérvese que esa autonomía vigente sólo se
refiere a los tipos de delitos y a las penas para ellos conminadas,
pues> en cuanto sea posible, las disposiciones del Código valen como
supletorias, sobre todo los preceptos de la Parte general o Libro
primero, salvo cuando las propias leyes especiales declaren lo
contrario o de su texto surja la paulatina incompatibilidad. En cambio
reconocen la índole complementaria del Código penal, la ley de
Contrabando y Defraudación en su artículo 318 y la de la Harina
Mercante en su artículo 22”.
“263. DERECHO PENAL ESPECIAL. - Como hemos dicho, el Derecho
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penal especial, o mejor de los (‘¿digos penales especiales> son por
razón del territorio y las personas, o por motivo de la materia y de
las personas:...
“264. LEYES PENALES ESPECIALES. - Enumeradas separadamente las
dictadas conforme a los órganos legítimos durante la Monarquía y la
República, y luego> en el aluvión con que nacieron, las de la Espaila
sojuzgada:..
Cano puede apreciarse la tendencia a reconocer la existencia de
un Derecho Penal Especial, sustentado por neritas de tal carácter
especiales, es unánime durante esta centuria, siendo los
planteamientos, con diferencia de matices, prácticamente los mismos.
Por su parte -y por indicar otro ejemplo de lo dicho> (‘¿JALLO
CAWN{’4), señala: ‘Por tanto un hecho no será punible más que cuando
pueda incluirse en alguno de los tipos de delito <figura de delito)
descritos en el (‘¿digo o ley penal~..
Es obvio que al hacer referencia a ‘los tipos de delito <figura
de delito) descritos en el Código o Ley penal> está haciendo expresa
referencia a la existencia de Leyes Penales Especiales, que conviven
con el Código Penal, constituyendo unas y otro el Ordenamiento
Jurídico-Penal.
Y finalmente> en tasios los Manuales más recientes de Derecho
Penal> no hay autor que no aluda a esta dicotomía normativa.
Ahora bien: ¿Qué hemos de considerar que son las Leyes Penales
Especiales? Estimamos leyes penales especiales aquellas que contienen
preceptos penales, que definen delitos o faltas y conminan penas que
no se encuentran incluidos en el Código Penal.
Excluimos expresamente de este concepto> aquellos preceptos de
naturaleza genuinamente administrativa en su esfera y actividad
4 CUALLO CALOR, Eugenio,- Derecho Penal> Tomo 1 (Parte General),
decimoquinta edición. 805(71, Casa Editorial. - Barcelona,, 1.968> págs,,
190 y 191.
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sancionadora, pues aunque tras la promulgación de la Constitución
Española se han llevado los principios penales al campo de los
expedientes disciplinarios y de las sanciones administrativas, la
separación de ambas infracciones se patentiza por el órgano y por el
procedimiento. Excepcionalmente, se incluye el Régimen Disciplinario
Militar.
¿Cuál o cuáles son las razones de la existencia de las Leyes
Penales Especiales? Son diversas, pero es ineludible comenzar
indicando que los delitos surgen, las más de las veces, por una
realidad mutable y compleja, y si dentro del (‘¿digo Penal figuran los
más permanentes y elaborados, dentro del campo de la Legislación Penal
Especial se ubican otros> bien dictados por necesidades urgentes> bien
por encontrarse otros dentro de Leyes Administrativas, o por tratarse
de un genuino Derecho Penal Especial, cual es el Militar, por ejemplo.
Sería posible integrar tasias las normas que constituyen esta
Legislación Penal Especial dentro del Texto común, el Código Penal,
como ha pretendido sin éxito, el Proyecto de Código Penal de 1.980, y
en el aspecto doctrinal el conocido Tratado de QYIIN’TANO RIFOLTS (5>.
La última novedad, nos viene dada por el ANTRFROYBCJV DE NUEV
CVDhGO PENAL, en el cual también se recogen preceptos reíatiros a la
materia que estamos tratando en este epígrafe.
RL.ArtQ&L señala: “A los efectos de determinar la Ley penal
aplicable en el tiempo, los delitos y faltas se consideran cometidos
en el momento en que el sujeto ejecuta la acción u omite el acto que
estaba obligado a realizar
JUAN DEL AVSAL<6j, al respecto indica lo siguiente:
5 QUINTANO RIPOLLES’ A. Curso de Derecho Penal, Tomo 1.- Ecli tonal
Revista de Derecho Privado. - Madrid, 1.963, págS> .227 y a s. La
referencia y, el estudio lo son con relación al (‘¿digo Penal de 1.944.
6 DEL ROSAL, JUAN. - Derecho Penal Español (Lecciones), 3~ Edición
corregida y aumentada. - 5. Aguirre Torre, Impresor. Madrid> 1.980,
págs. 154 y .255.
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“La doctrina expone diversos criterios, siendo los más
destacables los siguientes:
19) Siempre se debe aplicar la Ley que estaba en vigor en el instante
de la realización del delito (tempus regit actum). Conocida esta
dirección bajo la denominación de la no retroactividad absoluta de la
nueva Ley. Para cuyo apoyo los autores argumentan que debe juzgarse el
hecho a tenor de la Ley violada por el delito. Además, con ello> no se
hace sino reconocer el principio de legalidad de los delitos.
29) Que en caso de que la Ley nueva sea más favorable, debe aplicarse
ésta, esto es, la no retroactividad de la nueva ley> salvo que fuera
favorable al reo. Doctrina dominante en autores y legislaciones. Tiene
su razón de ser> no precisamente en meras estimaciones humanitarias,
sino en el sentido particular de la interpretación de la Ley penal.
39) Debe aplicarse siempre la ley nueva, exceptuando los casos en que
sea mas severa. La regla general, por tanto ., es la retroactividad de
la Ley; la excepción la no retroactividad. Algunos tratadistas no
hacen la separación entre principio y excepción, sino que se
pronuncian siempre porque se aplique la más benigna. En general, éste
viene a ser el criterio mantenido por la doctrina y las legislaciones,
incluyendo en esta corriente el pensamiento penal españ’ol.
49) La nueva ley deberá regir en tasios los casos. Doctrina de la
retroactividad absoluta o incondicionada de la nueva ley penal. No
hace distingos esta doctrina entre la más severa o más benigna. sino
que, reduciendo el concepto de la ley a una escueta instrucción dada
al juez éste deberá juzgar conforme a la vigente en el momento del
juicio”.
£LArtfrL.. además de referirse a este asunto> parece que de su
redacción debamos inclinarnos por el primero de los criterios
doctrinales e~uestos, esto es, la aplicación del principio “tempus
regit actum
El Arto7.1. prescribe: ‘Los hechos susceptibles de ser
calificados con arreglo a dos o más preceptos de este (‘¿digo> y no
comprendidos en los artículos 73 a 77, se castigarán observando las
siguientes reglas:
12) El precepto especial se aplicará con preferencia al general
25) El precepto subsidiario se aplicará sólo en defecto del principal.
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ya se declare expresamente dicha subsidiariedad, ya sea tácitamente
deducible.
3m) El precepto penal más amplio o complejo absorberá a los que
castigan las infracciones consumidas en aquél.
4m) E» defecto de los criterios anteriores, el precepto penal más
grave excluirá a los que castigaren el hecho con pena menor
Ante las múltiples posibilidades que pueden presentarse, el
precepto señala un orden de criterios aplicables, por orden
preferencial. Estimamos acertada esta nomenclatura> en principio> pues
debería ser el tiempo y la Doctrina quienes se pronunciaren en base a
su aplicación efectiva.
ELArtQilJ.,. señala: “Las disposiciones de este Código se
aplicarán también a los delitos y faltas que se hallen penados por
leyes especiales en lo no previsto expresamente por éstas y en todo
caso se aplicarán a aquéllos los preceptos de este título”.
Aquí, de forma indubitada se refleja el reconocimiento de leyes
penales especiales junto al Código> así como la aplicación supletoria
de los preceptos de éste> siendo en tasio caso aplicable el contenido
del Titulo Preliminar a aquéllas leyes.
Llegados a este punto> nos encontramos ya en condiciones de
abordar una selección de Leyes Penales Especiales, eso si, en la que
se haga mención a conceptos relacionados con la droga en su texto.
8) LEYES PENALES ESPRCLALES
-
Como ya han sido definidas, ahora vamos a citar sus rasgos más
representa ti vos.
19) Las Leyes Penales Especiales son extravagantes, en principio al
(‘¿digo Penal, y lo son por no encontrarse incursas en aquél.
29) Completan, componen junto con el Código el Ordenamiento Jurídico
Penal.
39) Existen preceptos> de los más variados sectores, que acuden
específicamente a completar los preceptos penales> no sólo por
remisiones expresas de éstos> sino por exigencias de
in terpretacíon.
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49) Los preceptos procesales> deede luego> tienes~ un cierto carácter
complementario, por cuanto sin ellos la Ley no podría aplicarse
en mérito al principio de la jurisdiccionalización de las penas
y de las medidas de seguridad.
59) A las Leyes Penales Especiales le son de aplicación los
preceptos contenidos en el Capítulo Primero, del Título Primero
del Libro Primero del Código Penal.
69) Al hablar de Leyes que complementan el Código Penal, nos
referimos a aquellas que contienen preceptos de tipo
estrictamente penal~
1.- Lev 18/1.970. de 4 de gansto. sohre Pa1i~’rn~idao2y
Rehabilitación Social, modificada ,aor la Lev 77/1978. de 2Ed~
~&eL Zt
La vieja Ley de Vagos y Maleantes> sin duda> constituyó un
evidente avance técnico y supuso un paso acertado e importante en’ la
necesaria política de defensa y protección social, en cuyo campo
produjo excelentes resultados. Sin embargo, los cambios acaecidas en
las estructuras sociales, la mutación de costumbres y usos sociales
que imponen los avances tecnológicos> su repercusión sobre los
valores, las modificaciones operadas en las ideas normativas del buen
comportamiento social y la aparición de algunos estados de
peligrosidad, característicos de los países desarrollados que no pudo
contemplar la Ley de 1.933, han determinado que ésta, a pesar de los
retoques parciales introducidos por disposiciones posteriores,,
apareciera ya con anterioridad a la década de los setenta> como
desactualizada en ciertos aspectos, y por tanto, incapaz de cumplir
íntegramente la finalidad para la que fue puesta en vigor; de ahí que>
para poner al día y proporcionar plena eficacia a sus normas, haya
sido necesario efectuar la reforma, que, manteniendo sustancialmente
sin modificación los principios en los que se inspiró la Ley de 1.933>
adecúa su contenido y necesidades a los de los años setenta, con
notable beneficio para los propios sujetos a los que la Ley de 1.970
haya de aplicarse; beneficio que también alcanza a la propia sociedad
7 La Ley originaria fue publicada en el B.O.E,, n9187, de 6 de agosto
de 11)70 y la que la modifica en el B.O.E nnE?, de 11 de enero de
1.979.
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española.
Posteriormente, y en propósito de adaptación a los cambios
sociales experimentados en España, la nueva Ley fue objeto de ciertas
modificaciones, efectuadas por la Ley 77/1 - 978, de 26’ de diciembre;
hoy, nuevamente -y ello es comprensible-, vuelve a precisar de nuevos
retoques, para su ajuste a la nueva realidad de la sociedad española.
E» síntesis, como LtnalLladas de la Ley de Peligrosidad y de
Rehabilitación Social, se establecen las siguientes:
lfl) Corregir los defectos observados en el sistema y en la
aplicación de Vagos y Maleantes> empezando por sustituir el
título. Y ello es lógico, dado que> los vagos y maleantes no
constituyen más que sendas especies entre los peligrosos
sociales.
2~) Exigir y facilitar dentro de los procadimien tos regidos por esta
Ley> la adquisición de un conocimiento lo más perfecto posible
de la personalidad biopsicopatológica del presunto peligroso y
su posibilidad de delinquir, asegurando a tal efecto que sus
condiciones antropológicas> psíquicas patológicas y sociológicas
(también pueden ser sociopatológicas), sean estudiadas por los
técnicos en la materia y debidamente ponderadas.
Aquí se aprecia una evidente conexión con las ciencias
auxiliares del Derecho Penal, y con la Criminalogía cono
disciplina autónoma pero muy relacionada con la materia ctjeto
de estudio. De ahí, la importancia de los equipos multi e
interdisciplinarios, en orden al estudio de la personalidad en
sus múltiples facetas.
39> Suprimir del texto aquellos preceptos que> por la evolución
social y los cambios sociales operados> hoy> realmente, resultan
anacrónicos o inútiles, por ofrecer duda por su peligrosidad.
Ello viene dado por la aparición de novedosas conductas que
revisten carácteres de peligrosidad, en tanto que otras que
antaño encerraban tal rasgo, han desaparecido con el transcurso
del tiempo.
4~) ]lcdificar otros estados, tipificándolos y suprimiendo su posible
ainbigíiedad.
Ifa sido este un caballo de batalla constante: la Ley de 1.970>
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ha sido criticada igualmente por amplios sectores en base
también a la ambig(iadad de conceptos y estados contemplados en
la misma.
59) Establecer las nuevas categorías de estados peligrosos que las
circunstancias sociales demandan, por ofrecerse ciertamente como
reveladoras de futuras y probables actividades delictivas o de
presentes y efectivas perturbaciones sociales, con grave da/Yo o
riesgo para la comunidad> tales como las referentes al ejercicio
habitual de la prostitución y el tráfico de estupefacientes...”
Ya el legislador hace una previsión sobre el hecho
incuestionable de que las conductas relacionadas con las drogas irán
en aumento; y nc erró; hoy se trata de uno de los problemas fundamenta
les con los que la sociedad ha de convivir.
6.Q) RS cuanto a lo que concretamente concierne a este trabajo, se
adoptan determinadas medidas para ebrios y toxicómanos, tales
como: actualizar la cuantía de las multas y ampliar el catálogo
de medidas con internamiento en establecimientos de reeducación
(hoy los denominaríamos de rehabilitación y de reinserción
social> y preservación, arrestos de fin de semana, privación del
permiso de conducción de vehículos de motor o prohibición de
obtenerlo; prohibición de visitar establecimientos de bebidas y
otros lugares; clausura de locales y reprensión judicial;
retornando> por último a la indeterminación absoluta de medidas
para los ebrios y toxicómanos (alcohólicos y drogcrlependientes)
por estar más en función de la necesidad curativa.
La indeterminación de las medidas viene dada por el posterior
posible comportamiento de los alcoholdependientes y drogadictos
en fase de tratamiento y en las de rehabilitación y de
reinserción social, en el supuesto de que el mecanismo se songa
en funcionamiento; hoy en día> toda previsión está desbordada.
Al respecto nos remitimos al Informe de Situación y Memoria de
Actividades del Plan Nacional Sobre Drogas> correspondientes a
1.092(9).
79) Expresar de forma más simple y precisa los preceptos que hacen
9 Plan Nacional Sobre Drogas. Delegación del Gobierno para el Plan
Nacional Sobre Drogas. Edita: Ministerio de Sanidad y Consumo.
Secretaria General Técnica del Plan. Madrid, 1.993.
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retornando, por ¿11 timo a la indeterminación absoluta de medidas
para los ebrios y toxicómanos (alcohólicos y drogodependientes)
por estar más en función de la necesidad curativa.
La indeterminación de las medidas viene dada por el posterior
posible comportamiento de los alcoholdependientes y drogadictos
en fase de tratamiento y en las de rehabilitación y de
reinserción social, en el supuesto de que el mecanismo se ponga
en funcionamiento; hoy en día, toda previsión está desbordada.
Al respecto nos remitimos al Informe de Situación y Memoria de
Actividades del Plan Nacional Sobre Drogas, correspondientes a
1.992(8).
79) Expresar de forma más simple y precisa los preceptos que hacen
referencia a la organización jurisdiccional, competencia y
procedimiento, imprimiendo mayor celeridad a éste y acentuando
los principios de contradicción y de inmediación judicial.
8.9) Adopción de medidas de curación> profilaxis y rehabilitación
social.
Si éstas se refieren a los denominados por la Ley ebrios y
toxicómanos, pues son una categoría de aquéllos.
99) Creación de establecimientos adecuados. Ello con la
especialización necesaria para cada grupo de peligrosos
sociales. E» este terreno se ha avanzado ciertamente, pero no lo
necesario, pues los establecimientos, se han erigido con mayor
lentitud que la proliferación de peligrosos sociales; de ahí, la
imposibilidad material de atención> y menos, la cualificada y
requerida por cada grupo de riesgo más o menos homogéneo.. Sin
duda> ello ha supuesto un notable y constante incremento de la
inseguridad ciudadana, aspectos regulados, por otra Ley reciente
de naturaleza administrativa~).
Por otra parte, en resumen, pasamos a exponer t¿u{~tur&de.
8 Plan Nacional Sobre Drogas. Delegación del Gobierno para el Plan
Nacional Sobre Drogas. Edita: Ministerio de Sanidad y Consumo.
Secretaria General Técnica del Plan. Madrid, 1.993’
9 Ley Orgánica 1/1.992, de 21 de febrero> sobre Protección de la
Seguridad Ciudadana (8.0.1? de 22).
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a- Exposición de Motivos.
- Título Primero. - De los estados de peligrosidad> de las medidas
de seguridad y de su aplicac.zon.
- Capitulo Primero. - De los estados de peligrosidad. (A.rts:
1, 2> 3 y 4>.
- Capítulo II. - De las medidas de Seguridad. (ArtQ5).
- Capítulo III.- De la aplicación de las medidas de
seguridad (Arts 6 y 7).
- Título II. - De la jurisdicción y del procedimiento.
- Capítulo Primero. - De la jurisdicción y competencia (>4rts
8 a 11).
- Capítulo II. - De los procedimientos en los Juzgados (Arts
12 a 23>. Este último se refiere al recurso de apelación.
- Capitulo III. - De la ejecución de las medidas de seguridad
(Arts 24 a 26).
- Capitulo IV.- Del juicio de revisión (Arts 27 a 32).
- Título III. - Del recurso de abuso (ArtQ33).
- Título IV.- Normas supletorias (ArtQ3d).
- Título V. - De la prescripción de las medidas de seguridad
(ArtQ35).
- Siete Disposiciones Adicionales.
— Dos Disposiciones Finales.
Ahora vamos a pasar revista a los orecar’ tos de la Lev oue tiQfl~ft
relación con la problemática de la droas
.
£L.ArtQZ, prescribe: “Serán declarados en estado peligros> y se
les aplicarán las correspondientes medidas de seguridad y
rehabilitación, quienes:
A) Resulten probadamente incluidos en alguno de los supuestos de este
artículo.
8) Se aprecie en ellos una peligrosidad social.
‘-7
,Q) Los ebrios habituales y los toxicómanos
E» cuanto al concepto de “peligrosidad social”> ha de
significarse que la Ley no lo define> limitándose a describir “tipos
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de autor que están en función exclusiva de una conducta y no de un
acto realizado’, como señala la Circular de la Fiscalía del Tribunal
Supremo N92/1.972.. de 21 de junio.
E» relación con la citoda peligrosidad social, diversidad de
sentencias la caracterizan de uno u otro maJo. Así: “El estado de
peligrosidad social se caracteriza por ser el reflejo de una conducta
habitual o reiterada en el quehacer colectivo”, (Sentencias de 2.12.85
y de 8.04.86, de la Sala Especial de la Audiencia Nacional). “Por
revestir una especial temibilidad para la normal convivencia
comunitaria”. (Sentencia de 4.02.1.986 de la mencionada Sala). “Par no
ser el individuo adaptable a la convivencia social y proclive a la
comisión de hechos delictivos” (Sentencia de 5.04.86 de la misma
Sala). “La peligrosidad social de una persona propensa a delinquir
depende de su conducta global o estilo de vida (Sentencia de
23.02.1.967 del Tribunal Supremo).
Al no quedar definida la peligrosidad social> debemos acudir a
los criminólogos que si lo hacen. Así> JEAN PI/JATEVio).
En su libro puede leerse:
“El concepto de estado peligroso es de uso común en Psiquiatría
desde comienzos de Siglo XIX. - E» el sistema inaugurado, en 1838, el
Prefecto tenía el poder de ordenar> de oficio> la colación en un
establecimiento psiquiátrico de toda persona cuyo estado mental
ootnrometiese el orden público y la seauridad a-lene. por un periodo
indeterminado, puesto que su decisión debía ser revisada cada seis
meses”,
“La trasposición de este concepto en Criminologia se efectuó
sobre 1.880 por t7ará&lo.> en dos etapas. E» la primera y bajo el
nombre de frmitilidad, tuvo a la vista sólamente la capacidad
10 JEAN PINA9IEZ. Tratado de Derecho Penal y de Criminologia. - Torno
III- Criminologia. Segunda Ellición. Traducción al Español por Ximena
Rodríguez de (‘anastri. - Universidad Central de Venezuela. Facultad de
Derecho. Caracas, 1.974, pág. 577 y s.s.
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equivalente en francés”, señala S&á&l~ “para designar la
perversidad constante y actuante del delincuente y la cantidad de mal
que puede esperarse de él, en otros términos, su capacidad criminal
~ eAv)icamos en consecuencia. ocr pué el término temibilidatc~
traducido como Dericulosidad. temibilidad. pelin’nsidad o. aún. estadu
Del ~O50”
.
“Más allá de la temibilidad, el estado peligroso debe tomar en
cuenta la adaptabilidad. La capacidad criminal del delincuente no es
el único elemento del estado nalisroso...“Es preciso investigar rl
ifrado de sociabilidad oue le cueda”. Conviene investigar [Ja
oosibilidad de adantación del delincuente”, es decir, las condiciones
del ambiente en el cual puede presumirse que dejará de ser peligroso”.
“El concento de estado nelis’rnso. cuyos elementos se han
precisado> no es una noción jurídica> más o menos tachada de ficción,
sino una realidad clínica observable”.
“El estado nel±a’roso se manifiesta clínicamente en dos formas:
el estado peligroso crónico o permanente y el estado peligroso
inminentemen te”.
“La forma crónica puede definirse como lo hace LLJ~Qudet: “Una
rncxialidad psicol ú5gica cuyo carácter es de ser antisocial “. “Expresa
algo estable> permanente”.
“Si sólo algunos delincuentes presentan un estado peligroso
crónico o permanente, por el contrario, todos pasan, antes de la
perpetración del acto, por un estado peligroso inminente”.
Como comentario cabe señalar que> para nosotros> el estado
peligroso o de peligrosidad> no implica necesariamente el paso al acto
delictivo, pero sí la proclividad> la probabilidad de que tal
aconteza.
Por otra parte, la Ley atribuye la noción de peligrosidad social
o estado peligroso a personas que no necesaria.men te han delinquido,
pero que en base a las conductas antisociales o marginales observadas,
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“La forma crónica puede definirse como lo hace LL.Lc=udei: “Una
merialidad psicológica cuyo carácter es de ser antisocial”. “Expresa
algo estable, permanente”.
“Si sólo algunos delincuentes presentan un estado peligroso
crónico o permanente, por el contrario, todos pasan, antes de la
perpetración del acto, por un estado peligroso inminente”.
Como comentario cabe señalar que, para nosotros, el estado
peligroso o de peligrosidad, no implica necesariamente el paso al acto
delictivo, pero si la proclividad> la probabilidad de que tal
aconteza.
Por otra parte> la Ley atribuye la noción de peligrosidad social
o estado peligroso a personas que no necesariamente han delinquido,
pero que en base a las conductas antisociales o marginales observadas>
peligrosas para la paz y tranquilidad comunitarias> es preciso tener
en cuenta, mediante la oportuna imposición y aplicación de las medidas
de seguridad que procedan para evita:’ males mayores, tanto a los
ciudadanos considerados aisladamente> cuanto a la propia colectividad
social.
Decíamos que la Ley en su ArtQ2, señala que “son supuestos de
estado peligroso los siguientes:
70 - Los ebrios habituales y toxicómanos
.
Es claro que, actualmente, la expresión “ebrios habituales”,
implica cierta carga peyorativa.; por ello, no vemos inconveniente en
denominarles alcohólicos crónicos o alcoholdependien tes, expresi aries
que si bien comportan idéntica realidad, es acaso más científica y
manos vulgar.
Al hilo de la terminología, es indudable que el término
toxicomanía va dando paso al de drogotependencia, así como el de
toxicómano al de drogadicto> teniendo éste ñltimo peor consideración
social que aquel> que es más técnico. Hl término drogadicto, además>
se asocia por la población> casi automáticamente, a la delincuencia
callejera, urbana. Di cuanto a toxicomanías a drogaiependencias, es el
género, pues en ellas se engloban heroinoman la, cocainomanía,
cannabisoznanía, etc. En cambio, el alcoholismo, sólo responde a la
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distinción que a nuestro criterio, hoy, no tiene razón de ser> pero s.z
acaso en aquel entonces cuando la alcoholmanía, era la
drogodependencia más frecuente> y más conocida y no así las restantes,
que aún no se prodigaban en nuestro país tanto como en la actualidad.
E» el orden jurisprudencial, al respecto> se ha definido lo
siguiente: “Debe estimarse ebrio habitual al que se embriaga por
costumbre”, de acuerdo con los criterios sentados por la Sentencia del
Tribunal Supremo de 22.05.62. “Se exige para la declaración de este
estado una peligrosidad social entendida como un desvalor personal del
sujeto que incide en valores comunitarios y representa un riesgo para
la comunidad, la paz o los principios éticos (Sentencias de 22.12.91 y
de 24.10.92 de la Sala Especial de Apelación). ‘Que hace al individuo
un ser marginado, no adaptable a la convivencia social y proclive a la
comisión de los hechos delictivos, para procurarse la sustancia en
aquellos momentos en que su consumo le resulta difícil de doraznar
(Sentencia de 5.04.86 de la Sala Especial de Apelación).
E» esta última Sentencia la referencia es hecha a cualquier otra
droga que no sea alcohol> dado que éste> es fácilmente accesible.
EJ Artp2-80. prescribe: “Los que promuevan o realicen el ilícito
tráfico, fomenten el consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o
fármacos que produzcan análogos efectos, y los dueños y empresarios,
gerentes> administradores o encargados de locales o establecimientos
abiertos o no al público, en los que, con su conocimiento, se permita
o favorezca dicho tráfico o consumo, así como los que ilegalmente
posean las sustancias indicadas”.
No aparecen en el precepto citadas las sustanciAs psicotrópicas,
que también son drogas, pero ello es lógico, dado que tal denominación
se introdujo por el “Convenio de Sustancias Psicotrópicas, de Viena
de 21 de febrero de 1.971, fecha posterior a la de la Ley(11 ).
La repetida Circular de 21 de junio de 1.972, define la droa eq
11 Ratificado por Instrumento de 2 de febrero de 1.973 (fl.Q.E, n2218.
de JOde septiembre de 1.976)
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sentido amplio y genérico como tcscia sustancia que intrsxiucida en el
organismo puede modificar, inmediatamente o no, una o varias de sus
funciones”.
Este estado de peligrosidad> abarca diversas conductas:
a) Promoción o realización de tráfico ilícito de dichas sustancjfi,5
,
conductas estas que> pueden constituir claro ilícito penal.
“Dicho tráfico no debe restringirse al mercantil> sino al
jurídico estricto que no precisa del lucro, por lo que comprende el
simple acto de facilitar la droga a otra persona para hacer
proselitismo o por mera amistad” (Sentencia de 19.10.61, de la Sala de
Apelación).
b) Fomento del consumo que a nuestro entender> en determinadas
ocasiones, bien pudiera confundirse con el proselitismo antes
aludido.
c) Conocimiento necesario y suficiente del tráfico en sus
establecimientos o locales’ por parte de los’ responsables’ daJ~s
.
mi~os
El hecho de tener conocimiento sobre que en sus locales o
establecimientos se trafica en drogas> permitiéndolo> ya reviste> en
origen una conducta de carácter antijurídico y culpable> y en
consecuencia, también posiblemente, punible.
d) Posesión ilegal. “ya derive de una relación de propiedad o de
mera tenencia, si ella va unido el conocimiento de la naturaleza
de las sustancias y la falta de autorización válida (Sentencia
de 27.04. 72> de la Sala de Apelación).
Se requiere también “la habitualidad”, según sentencias de
2.12.85 y 8.04.86> ambas de la Sala de Apelación.
~ de la Ley, en su redacción originaria fue modificado
por la Ley 77/1. 978, de 26 de diciembre, quedando así:
“También podrán ser declarados en estado peligroso y sometidos a
las correspondientes medidas de seguridad y rehabilitación social los
condenados por tres o más delitos en quienes, por las demás
circunstancias que en ellos concurran, se aprecie habitualidad
criminal
Podría ser aplicable también este precepto a las personas
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incursas en los apartados 70 y 80 del ArtO2. por cuanto que tanta los
toxicómanos como los alcoholdependientes, lo son precisamente en razón
de ésa habitualidad, que implica un consumo evidentemente diario,
originada dicha necesidad por la dependencia psíquica y/o física.
E» determinados casos, sería posible tal razonamiento respecto
de las conductas incluidas en el apartado 82.
£fflArtZl pues> debe configurarse como un auténtico “cajón de
sastre”, en el que tienen cabida multitud de comportamientos que se
separan indudablemente de lo jurídico. No obstante, como lo especial
prima en su aplicación sobre lo general> las conductas descritas
quedarían incluidas> así como las personas que las lleven a efecto> en
el ArtO 2-70 y So indubitadamente.
Ya hemos visto que la pelic”rnqidad social, consiste en una
elevada probabilidad de delinquir en el futuro. Pues bien> para
evitarlo> se acudió al expediente de las medidns’ de s’enhric~d~
.
configuradas como instituto en el seno del Derecho Penal. ELAflQ5 de
la Ley determina las medidas de seguridad y rehabilitación social
Sobre el particular> RODRÍGUEZ DEVESA nos dice(12).
“El ordenamiento jurídico penal español ha adoptado un sistema
dualista; es decir> además de las penas> o en lugar de ellas> recurre
en una serie de casos legalmente determinados a la imposición de
medidas de seguridad a quienes han realizado una acción tipificada en
el C’ódigo. El hablar de un “sistema” no debe inducir a error. Nada
menos sistemático que el tratamiento legal de las denominadas medidas
de seguridad> dispersas en diferentes lugares> porque unas están
con tenidas en el propio Código, otras en la Ley de peligrosidad y
rehabilitación social de 4 de agosto de 1.970 y, finalmente, en la
legislación tutelar de menores. Todos los casos en los que se recurre
a estas medidas están basados en que el sujeto> incluso no culpable,
es peligroso. Hay que deslindar los conceptos de peligrosidad y
12 RODRÍGUEZ DEVESA> José María. - Derecho Penal Español~ Parte
General. Quinta Edición. Impreso en Gráficas Carasa. Madrid, 1.976,
psg> 817.
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medida, frente a los de culpabilidad y pena> para examinar después las
medidas de seguridad (y rehabilitación) previstas en la Ley de
peligrosidad social, las contenidas en el propio Código y las que
previene la legislación especial relativa a los menores”.
Podemos indicar que las medidas de seguridad tienen su origen en
la insuficiencia de la pena, y ello cuando la peligrosidad social del
sujeto no guarda relación con su culpabilidad. En las medidas de
seguridad, el punto de vista de la responsabilidad criminal, cede el
paso a la preferente consideración de la peligrosidad del sujeto, que
puede incluso> no haberse hecho acreedor a pena alguna por tratarse>
por ejemplo, de un inimputable.
El amplio repertorio de las medidas de seguridad puede
clasificarse en los mismos términos que las penas. Así, existen
medidas privativas de libertad> restrictivas de derechos y
pecuniarias.
RODRÍGUEZ DEVESA(.1 3)> establece estos diferentes .L~Le.
medidas
:
a) Privativas de libertad,
b) Restrictivas de libertad.
o) Restrictivas de derechos.
d) Pecuniarias.
o) Reeducativas.
f) Curativas.
g) Represión judicial, difícil de catalogar> prefiriendo la
expresión “amonestación judicial”.
Dentro de cada tipo incluye las que convienen de las enunciadas
por la Ley.
Volviendo al Art05 de la Ley> hemos de siguificar que la medida
32 fue dejada sin contenido por la posterior que la modifica: Ley
77/1. 976, de 26 de diciembre:
13 RODRíGUEZ DEVASA. José María; ob. oit; págs, 840 a 843.
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E» cuanto a los ebrios habituales (alcoholdenendientea
alcohólicos crónicos> •v toxicómanos (drogcdependientes). se Á~s.
impondrá para su cumplimiento simultáneo o sucesivo, en su caso~j
según proceda. al=unao algunas de las siguientes medidas
:
- Aislamiento curativo en casas de templanza (ArtQ5-5~)
— Tratamiento ambulatorio (ArtQ43 del Reglamento) y ArtQ .5-6~ de
la Ley.
— Privación de permiso de conducción o prohibición de obtenerlo
(Art25-7V.
- Obligación de declarar el domicilio o de residir en un lugar
determinado y sumisión a la vigilancia da los delegados
(ArtQ5.Sfl, 10 y 14).
— Específicamente a los toxicómanos la incautación en favor del
Estado del dinero> efectos e instrumentos que procedan (ArtQ5-
16).
- Específicamente a los alcohólicos> la prohibición de visitar
establecimientos de bebidas (ArtP5-11).
La Circular de la Fiscalía del Tribunal Supremo ya varias veces
invocada, al hablar de medidas de seguridad> concluye señalando que
las mismas no son privativas de los estados peligrosos> sino también
propias y adecuadas para complementar la pena, siendo el principio
absoluto, en cambio> que frente a dichos estados sólo puede
reaccionarse con dichas medidas de carácter preventivo y
rehabilitador, que no tienen ni el carácter ni la naturaleza de penas.
Por otra parte> £la~~iÉtQa las medidas de seguridad atendiendo a
su naturaleza en:
a) Las que persiguen la rehabilitación mediante un régimen de
trabajo o de tratamiento curativo (1~> 2L 5~ y 6V.
b) Las que tienden a la rehabilitación mediante la vigilancia y la
limitación de determinados derechos (4L 7~.. 9~ 1O’9 11~ y
14V.
o) Las que tienden a influir directamente sobre la conducta (13V.
d) Las de aplicación a los extranjeros (12?).
e) Las económicas (15~ y lEV.
De este modo, dejamos completo el cuadro que se refiere a los
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alcohólicos y drogcn’ependien tos, tal y como señala el ArÉ2~ de la Ley,
sobre aplicación de las medidas de seguridad, en su ~psrtÁid~r5Q.
El ArtoS-SO. remite “a los relacionados en el número 82 del ArtQ
20”, señalando que se les impondrán simultáneamente, las tres medidas
siguientes:
a) Internamiento en un establecimiento de reeducación o trabajo.
(ArtQ.5-LV.
b) Incautación del dinero y efectos procedentes (Art05-18,).
o) Multa.
Como vemos> el ArtQ& de la Ley> específica con concreción las
medidas a imponer a cada grupo de peligrosos sociales> pero ello no
limnita el bien y sano entendido arbitrio judicial.
2. - Reclarnanto para la aplicación da la Lev sobre Pelirrosidad y
Rehabilitación Social (1 ~t
La Ley 77/1.978, de 28 de diciembre, modificadora de la Ley
reguladora de Peligrosidad y Rehabilitación Social, de 4 de agosto de
1.970, contiene dos Disposiciones Finales, que prescriben!
“1?. El Gobierno> a propuesta del Ministerio de Justicia> iijtrc*slucjrá
en el Reglamento de la Ley sobre Peligrosidad y Rehabilitación Social,
las modificaciones y supresiones necesarias para la ejecución de la
presente Ley”.
“2?. Por el Ministerio de Justicia se adoptarán, igualmente, las
medidas necesarias para la ejecución de esta Ley”.
Pese a ello no se han dictado las modificaciones y supresiones
necesarias en el Reglamento, por lo cual) el análisis, lo realizares
sobre el texto original.
La estructura del Reglamento para la aplicación de la Ley sobre
Peligrosidad y Rehabilitación Social, es la siguiente:
- Capitulo Primero: Disposiciones Generales (Arts 1 a .5).
14 Aprobado por Decreto 1.144/1.971, de 13 da mayo (B.O.E. n2132, de 3
de junio>.
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- Cupítulo II: De la ejecución de las medidas de seguridad (Arts 8
a .18).
- Capítulo III: De los centros preventivos (Arts 19 a 22).
- Capítulo IV: De los establecimientos de cumplimiento de las
medidas de seguridad (Arts 23 a 35).
- Sección 1?: Normas generales (Arts 23 a 27>.
- Sección 2?: De los establecimientos de custodia (Arts 28 y
29).
- Sección 3?: De los establecimientos de trabajo (Arts 3D a
32).
- Sección 4?: De los establecimientos de readucaciá’t.
preservación y templanza (Arts 33 a 35).
- Capítulo V: Del tratamiento de los sometidos a medidas de
seguridad en establecimientos de rehabilitación (Arts 36 a 4.9>.
— Capítulo VI: De la sumisión a la vigilancia de la Autoridad
(Arts 50 a 62).
- Capítulo VII: De la Policía Judicial <Arts 63 a 65).
- Capítulo VIII: De los Juzgados y Tribunales (Arts 66 a 75).
- Capítulo IX: Del Procedimientos (Arts 76 a 100).
- Capítulo X: De los Libros de los Juzgados y Salas de Apelación.
(Arts 101 a 104>’
- Capítulo XI: Registros (Arts 105 a 110).
- Capítulo XII: Inspección (ArtD 111)’
- Una Disposición Adicional.
- Cuatro Disposiciones Finales.
- Una Disposición Transitoria.
Siguiendo la sistemática que venimos empleando> vamos ahora a
efectuar referencias a los preceptos del Reglamento que hacen
referencia a vocablos y conceptos relacionados con el término “drog&’.
En una caduca y trasnochada terminología> los Arts 8 y 7 del
Reglamento, hacen referencia al ‘aislamiento curativo en casas de
templanza”> no definiéndolas> constituyendo uno de los tipos o
modalidades de establecimientos a que alude el 0~pQu2~Ji del propio
Reglamento. E» concreto> el Art 035.2 prescribe: “Las casas de
templanza acogerán a los ebrios y toxicómanos declarados peligrosos.
de conformidad con la Ley”.
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El Art242, señala: “1. El tratamiento en los establecimien tos de
preservación y templanza estará determinado por su misión asistencial
y tendrá carácter eminentemente terapéutico.
2. Hasta la total curación del interno o hasta que cese el
estado de peligrosidad social, la Junta de Tratamiento informará al
Juez o Tribunal, con la frecuencia que éstos le señalen de la
evolución del tratamiento”.
Eh consecuencia, según lo expuesto, tanto alcohólicos crónicos
como toxicómanos, en tanto en cuanto su conducta sea constitutiva de
peligro para la sociedad, han de cumplir la medida impuesta en los
establecimientos denominados. “casas de templanza 1. sin que n9pa
demasiado bien en qué consisten, siendo su objetivo principal
terapéutico. E» la teoría, una vez logrado este fin, deberían ser
ingresados en uno de los establecimientos de rehabilitación a los que
se refiere el ArtQ2~ del Reglarento.
El problema sobre el particular es la escasez de Centros y el
aumento de tales “peligrosos sociales”. Por ello, el legislador otorga
otras posibilidades a’~ cuanto a Centros, como son los privados, según
señala el ArZQL3 del Reglamento.
Estos Centros> según señala el Plan Racional S5bre
Drogas(1 5), dependen de: la Administración del Estado, Autonómicas
y Local; también de Organizaciones No Gubernamentales, y de
particulares. A tal efecto, suelen suscribirse conciertos,
subvencionándose programas.
Vólviendo al Reglamento, el AztQLZ se ocupa de otra medida> cua.l
es la incautación de dinero> efectos e instrumentos, siempre que
pertenezcan al declarado peligroso. E» dicho precepto se específica
que el dinero será ingresado en el Tesoro Público; los efectos e
instrumentos se venderán si son de lícito comercio, ingresá7dose
también el producto obtenido en el Tesoro; si son de ilícito comercio,
se inutilizarán, salvo que alguna disposicion especial previniera otro
15 Informe de Situación y Memoria de Actividades; publicación citada,
1.993, correspondiente a 1.992.
779
destino. La venta de los efectos de lícito comercio se realizara en
pública subaste.
E» otro orden de cosas> es preciso diferenciar con nitidez la
aplicación y ejecución de medidas por un lado a los alcohólicos
crónicos y drogadictos y por otro a los incluidos en el Arto2. 80 de la
Ley, que no son otros que “los que promuevan o realicen el ilícito
tráfico, fomenten el consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o
fármacos que produzcan análogos efectos -y por ampliación sustancias
psicotrópicas-> y los dueños, empresarios, gerentes, administradores o
encargados, de locales o establecimientos abiertos o no al público, en
los que> con su conocimiento> se permita o favorezca dicho tráfico o
consumo, así como los que ilegalmente posean las sustancias
indicadas”.
Este grupo> a nuestro entender tiene un más elevado grado de
peligrosidad social, por cuyo motivo> su proclividad al delito es
mayor, siendo, en consecuencia, las medidas> complementarias de penas.
Por el contrario, en el grupo anterior, es frecuente la no
imposición de pena> salvo el caso nada infrecuente de que en su
conducta haya confluido el ilícito tráfico.
En cuanto a la peligrosidad social a la que hemos hecho
referencia en ambos grupos, cabe traer aquí unas lineas de BENIGNO DI
TUALIO~ 6).
“Finalmente, es tarea del juez establecer> con la mayor
exactitud posible> el grado de probabilidad de que el imputado cometa
un nuevo delito> dado que> en todo juicio referente a la peligrosidad>
no puede y no debe nunca faltar tal apreciación de naturaleza
predominantemente pronóstica
.1 6 DI TULLID, Benigno. Principios de Criminología Clínica y
Psiquiatría Forense. Traducción de la 3? edición italiana por LOMINGO
TERUEL CARPALE’RO.- Aguilar, SJl. de Ediciones. Madrid, 1.086, pág. 365
y s.s.
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Evidentemente se está refiriendo a lo que pudiéramos denominar
prognosis criminal> y por ende, futura.
‘Por lo que está claro que todo juicio de peligrosidad debe
basarse en el conocimiento de la personalidad y de las más importantes
manifestaciones temperamentales y caracteriol ógicas y, de mcc/o
particular, del grado de adaptabilidad a las exigencias de la vida
social. Pero es igualmente claro que tal juicio de peligrosidad se
hace tanto más fácil cuanto más presenta el individuo las
características más o menos fuertemente sintomáticas de una
disposición o predisposición o una conducta irregular, antisocial y
delictiva en general. Y por esto el exacto conocimiento del grado de
peligrosidad puede ser facilitado por todas las indagaciones que
sirven para poner de relieve, sobre todo, el grado de antisocialidad,
en general> y de predisposición a la delincuencia en especial. De ahí
la importancia que se debe reconocer, para el examen de la
peligrosidad social y criminal, a la investigación sociológica y
sociométrica, para intentar conocer y graduar la sensibilidad profunda
del individuo y juzgar su capacidad de adaptación y de integración
social
“Es necesario en todo caso> poner de relieve con suficiente
exactitud la capacidad más o menos relevante de una persona a cometer
un delito <Grispigni)> y la posibilidad> más o ¡nonos evidente, que LII)
individuo presenta de llegar a ser autor de delito o de cometer nuevas
acciones delictivas (Jiménez de Asúa, Ruiz-Funnes). Esto es> es
necesario individualizar> con el máximo cuidado> a los portadores del
peligro criminal
“Es cierto que la valoración del estado de peligrosidad debe,
generalmente basarse en dos elementos esenciales: la capacidad para
delinquir y cl grado de. inadaptabilidad a las exigencias de la vida
social> con particular referencia a las fijadas por las l:eyes
penales”.
Estos párrafos son tan claros y tan acordes con nuestra línea de
pensamiento que no requieren de excesivos comentarios.
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El juez, debe valorar el grado de peligrosidad de la persona a
la que ha de imponer las medidas de seguridad, tratando de conocer en
los más de los aspectos que le sea posible su personalidad, en cuanto
al grado de su peligrosidad y en orden a su posible adaptabilidad
social; de ahí, Ja conveniencia de que esté ea posesión de
conocimientos aportados por las Ciencias Criminológicas. De lo
acertado o desacertado de las medidas que imponga> dependerá en gran
porcentaje el cumplimiento del fin de prevención, de defensa de la
sociedad contra los ataques del peligroso social; también su posible
resocialización y adaptación social posterior, mediante su efectiva
rehabilitación.
Se establece el estudio de la personalidad del peligroso social
en sus múltiples facetas en el Reglamente: así, su ArtQ&.Z determina:
“1’ La investigación antropológica, psíquica y patológica del sujeto
se llevará a cabo mediante dictamen pericial médico emitido en
función de su supuesta peligrosidad.
2. La investigación antropológica tenderá a lograr el diagnóstico
biotipológico y cuantos datos de dicha naturaleza se consideren
útiles.
3. La psíquica, además de la descripción del carácter y
temperamento del individuo> procurará describir cualquier
trastorno de esta índole. Cuando exista> se precisará su
influencia sobre la conducta social del sujeto y la posible
conveniencia de ingresarlo en vn establecimiento de preservación
(son estos los psiquiátricos).
4. A» la exploración patológi ca, que tendrá por objeto el
descubrimiento de cualquier enfermedad orgánica, se utilizarán
las técnicas habituales con el auxilio de los medios y pruebas
que el caso específicamente requiera
Como puede apreciarse lo que se pretende es el conocimiento, lo
más amplio y profundo posible del peligroso social, de tal suerte que
puedan establecerse de modo acertado un diagnóstico lo más completo
sobre su personalidad en las múltiples facetas que la integran y un
posterior diagnóstico sobre su peligrosidad> o mejor aún, sobre la
evolución de la misma; esto es> una predicción sobre su conducta
futura.
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En este sentido se comenzó en Carabanchel a trabajar en el año
1.967, creándose la denominada Central de Observación, a imagen de las
ya existentes de Les Fresnes en Francia y de Roma-Rebivia en
Italia(17>.
Todo lo hasta aquí expuesto conviene a la totalidad de los
declarados en estado peligroso y al serlo algunos de los alcohólicos
crónicos y casi la totalidad de drogodependientes, que son otras
modalidades de peligrosos sociales, lógicamente, también les es de
aplicación.
El Reglamento sigue fielmente las patitas marcadas por la Ley que
desarrolla> siendo por tanto ambicioso en muchos aspectos>
especialmente en cuanto hace referencia a la tipología de
establecimientos que, aún hoy> muestran su escasez e insuficiencia,
así como su falta de especialización en sus cometidos y funciones.
Finalmente es preciso poner de manifiesto varios extremos; así,
el Reglamento, efectúa en su £s~ítule1K. una clasificación de
establecimientos a los que se destinan a determinados tipos de
peligrosos sociales, separándose mujeres de hombres> jóvenes de
adultos> etc> en un paralelismo notable con las Instituciones
Penitenciarias, de cuya Dirección General dependen (ArtQ23 y
siguientes>.
De cuan te precede> queda en evidencia la insuficiencia de
establecimientos o centros destinados a la desintoxicación de
alcohólicos y toxicómanos y tratamiento posterior en orden su
rehabilitación social, fundadas aquéllas en las escasez de medios
materiales presupuestarios, lo que también coadyuba a la no detención
del incremento de las modalidades indicadas de peligrosos sociales.
.17 ALARCVN BRAVO> CASTILLON MORA> GARCíA RUIZ, GONZÁLEZ AL VAREZ> MIMX)
PURCAV, RODRÍGUEZ GANDUL> JORRES SÁNCHEZ y VELASCV ESCABSI. - Un sistema
de trabajo en el estudio de la personalidad criminal. - central
Penitenciaria de Observación. ¿‘arabanchel (Madrid), 1.970.
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3.-- Lev Orgánica 13/1.985. de 9 de diciembre. del Código ~f
Militar(1B )
.
Comenzamos el comentario de esta Ley Orgánica de una forma un
tanto atípica. La razón primera de su existencia viene dada por su
Disposición Derogatoria> que dice lo siguiente:
“Queda derogado el Tratado II “Leyes Penales” del Código de
Justicia Militar de 17 de julio de 1.945 en cuanto se refiere a las
mismas, así como cuantas disposiciones se opongan a lo establecido en
esta Ley Orgánica, especialmente aquellas referidas a la aplicación
por la Jurisdicción Militar de criterios distintos del de competencia
por razón de Delito”.
Por otra parte> se justifica la Disposición Derogatoria
transcrita ya en el Preámbulo de la propia Ley Orgánica, señalando que
“los principios constitucionales y el progreso experimentado por la
Ciencia del Derecho Penal son factores que requerían, no ya una mera
reforma de las leyes penales militares> sino la promulgación de un
nuevo Código Penal Militar en el que se acojan las más depuradas
técnicas sobre la materia. De acuerdo con este planteamiento, vienen a
separarse del presente Código las materias procesales y disciplinarias
para limitar su contenido al Derecho Penal Material”.
Efectivamente, las circunstancias de todo orden han
experimentado tales cambios que> la realidad social y jurídica de
nuestros días, exigían esta profunda reforma de la Normativa Penal
Militar, para adaptarla a la realidad presente.
También es consecuencia de idénticas causas la Ley Orgánica
12/1.985> de 27 de noviembre> del Régimen Disciplinario de las Fuerzas
Armados, que responde a criterios de simplificación y actualización, y
a la que más abajo henos de referirnos.
Eh síntesis, la estructura del Códice Penal Militar es la
siguiente:
- Preámbulo.
- Libro Primero: Disposiciones generales.
15 <B,O.E. n2298, de 11 de diciembre>
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- Título Primero: Principios y definiciones (Arts 1 a 19>.
- Título Segundo: Del delito militar (Arts 20 a 23).
- Título Tercero: De las penas. (Arts 24 a 44).
- Capítulo .1: Clases y duración de las penas (Arts 24
a 27).
— Capítulo II: Penas que llevan consigo otras
accesorias (Arts 28 y 29).
- Capítulo III: Efectos de las penas (Arts 30 a 34).
- Capitulo IV: Aplicación de las penas Ó4rts 35 a 41).
- Capítulo V: Cumplimiento de las penas (Arts 42 a
44).
- Título Cuarto: De la extinción de la responsabilidad penal
(Arts 45 a 47>.
- Título Quinto: De la responsabilidad civil subsidiaria del
Estado (ArtP4S,>.
-Libro Segundo: De los delitos en particular (Arts 49 a 197).
- Título Primero: Delitos contra la seguridad nacional y
defensa nacional (Arts 49 a 68).
- Capítulo 1: Traición militar (Arts 49 a SI).
- Capítulo II: Espionaje Militar (ArtP52).
- (‘apítulo III: Revelación de secretos o informaciones
relativas a la seguridad nacional y defensa nacional
(Arts 53 a 56).
- Capítulo .27: Atentados contra los medios o recursos
de la defensa nacional (Arts 57 a 82).
- Capítulo VI: Derrotismo (ArtP 64).
- Capítulo VII: Disposiciones comunes (Arts 65 a 66>.
- Título Segundo: Delitos contra las leyes y usos de’ la
guerra (Arts 85 a 68).
— Título Tercero: Delito de rebelión en tiempo de guerra
(Arts 79 a 84).
- Título Cuarto: Delitos contra la Nación Española y contra
la Institución Militar (Arts 85 a .90).
- Capítulo 1: Delitos contra centinela, fuerza armada
o Policía Militar (Arts 85 y 86.).
— Capítulo II: Atentados y desacatos a Autoridades
Militares, ultrajes a la Nación o a sus símbolos e
injurias a los Ejércitos (Arts 87 a 90).
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-Título Quinto: Delitos contra la disciplina (Arts 9.7 a
106>.
- Capítulo 1: Sedición militar (‘Arts .91 a 97>.
- capítulo II: Insubordinación (Arts 98 a 102).
- Sección 1~: Insulto a superior (Arts 98 a
101).
- Sección 2~: Desobediencia (Artp 102).
- Capitulo III: Abuso de autoridad (~4rts 103 a 106).
-Titulo Sexto: Delitos contra los deberes del servicio
(Arts 107 a 164).
— Capitulo 1: Cobardía (Arts 107 a 114).
- Capítulo II: Deslealtad (Arts 115 a 118>.
- Capitulo 111’: Delitos contra los deberes de
presencia y de prestación del servicio militar
(Arts 119 a 129).
- Sección fl: Abandono de destino o residencia
(ArtQ 119>.
- Sección 22: Deserción <‘Ar tQ 120).
- Sección 3~: Quebrantamientos especiales del
deber de presencia (Arts 121 a 124).
- Sección 4t Inutilización voluntaria y
simulación para eximírse del servicio militar
y negativa a cuítplirlo <‘Arts 125 a 128).
- Sección Sg: Disposición común (ArtPl29,).
- Capitulo IV: Delitos contra los deberes del mando
(‘Arts 130 a 143).
- Sección iB: Incumplimiento de deberes
inherentes al mando (Arts 130 a 137).
— Sección 2~: Extralimitaciones en el ejerc.icio
del mando (Arts 138 a 142).
- Sección 3fl: Usurpación y prolongación de
atribuciones (ArtO 143).
- Capitulo Y’: Delitos de quebrantamiento de servicio
Ó4rts 144 a 148).
- Sección iB: Abandono de servicio C4rts 144 y
145).
- Sección 22: Delitos contra los deberes del
centinela (Arts 146 y 147).
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- Sección 3B: Embriaguez en acto de servicio
<ArtQI4O.).
— Capítulo VI: Delitos de denegación de auxilio (Arts
14.9 a 154).
- Capítulo VII: Delitos contra la eficacia del
servicio (Arts 155 a 161).
- Capítulo VIII: Delitos contra el decoro militar
(Arts 162 a 164)
- Título Séptimo: Delitos contra los deberes del servicio
relacionados con la navegación (Arts 165 a 179).
— Capítulo 1: Delitos contra la integridad del buque
de guerra o aeronave militar (Arts 165 a 168).
- Capítulo .11: Delitos contra los deberes del mando de
buque de guerra o aeronave militar Ó4rts 169 a 173>.
- C’apitulc III: Delitos contra los deberes del
servicio a bordo o de ayudas a la navegación (Arts
174 a 178).
- Capítulo IV: Disposición común <ArtQl 79>.
- Título VIII: Delitos contra la Administración de la
Justicia Militar (Arts 180 a 188).
- Título IX: Delitos contra la Hacienda en el ámbito militar
(Arts 189 a 197).
- Cinco Disposiciones Transitorias
- Una Disposición Adicional.
- Una Disposición Derogatoria.
- Una Disposición Final.
Hasta aquí, la estructura del (‘¿digo Penal Militar, que
constituye legislación penal especial, dadas sus peculiaridades,
remitiéndose en numerosas cuestiones al (‘¿digo Penal comdn, en
concepto de derecho supletorio.
EJ =t~ del (‘¿digo Penal Militar, relativo a las
circunstancias atenuantes> representa una serie de novedades respecto
de la legislación anterior c’Arts 188. 187. 188 y 189 del (¿‘Migo de
Justicia Militar>. Entre las mencionadas novedades> aparece como
atenuante la embria~¿ez, sin perjuicio de que la mi~na integre una
serie de tipos penales militares> en los cuales no es apreciable; en
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concreto> nos estamos refiriendo a los Arts 148 y 156. de los que nos
ocuparemos.
No opera en el Derecho Penal común exactamente la embriaguez., ya
que el Código Penal mantiene como circunstancia eximente de la
responsabilidad criminal el “encontrarse en situación de trastorno
mental transitorio” LArtz..2z122. Según señala MIR PUIG~ 9), la
solución correcta parece la de incluir la embriaguez plena en el
trastorno mental transitorio y someterla al régimen de éste. Pero
antes de desarrollar esta conclusión importa aclarar ciertos conceptos
previos sobre las clases de emhria~Y,ez. El citado autor> realiza una
muy completa clasificación de la embriaguez> a saber.
— Por su intensidad o n’rado. la embriaguez puede ser 1etÉwt~.
niena. semiDíana o vrc*ductera de sunoL~ excitación.... La
embriaguez letárgica constituye el grado máximo y da lugar a un
estado de inconsciencia o sueño que excluye la propia presencia
de un comportamiento humano voluntario. La embriaguez plena
produce una perturbación total de la conciencia que excluye la
imputabilidad, mientras que la semiplena supone una perturbación
parcial que disminuye la imputabilidad. Por última, la simple
excitación se considera irrelevante a los efectos penales.
- Por su origen, se habla de embria~uez r’reordenada al deji±c.
.
emhriaauez voluntaria simole. culDosa y fortuita. La embriaguez
preordenada a delinquir es la que se provoca para cometer un
delito determinado -por ejemplo> para infundirse el valor
necesario para realizarí o-. Las demás clases de embriaguez
mencionadas se definen con relación al carácter voluntario,
imprudente o fortuito de la emb±iaguez, -no del delito-. Así, la
embriaguez voluntaria supone sólo que la embriaguez se ha
buscado voluntariamente, y la embriaguez culposa es la que se
produce imprudentemente, a diferencia de lo que sucede con la
embriaguez fortuita> la cual no es atribuible a imprudencia
alguna -así puede suceder en el caso de embriaguez patológica,
en que por efectos de una anomalía en el sujeto una pequeña
dosis de alcohol prc.duce la embriaguez-. Conviene evitar el
19 lCR PUIG, Santiago.- Derecho Penal. Parte General.- Edite P.P.U.-
Barcelona.. 1.985, 22 Edición, pág.. 510 y s.s.
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equívoco consistente en pensar que el delito cometido bajo el
efecto de una embriaguez voluntaria simple ha sido provocado
voluntan amente (dolosamente), o que la embriaguez culposa
supone que el delito que se comete en este estado haya podido
preverse y daba atribuirse a imprudencia. La embriaguez
voluntaria (no preordenada) puede dar lugar a un hecho no sólo
no querido previamente, sino ni tan siquiera previsto o
previsible; y, del mismo modo la embriaguez culposa también
puede motivar un hecho imprevisible. En suma: que el sujeto se
haya embriagado voluntariamente o por imprudencia no significa
que, si delinque en tal estado, haya querido el hecho ni que
éste fuera previsible, pues puede quererse o preverse la
embriaguez sin quererse ni ser previsible que vaya a producir la
lesión de un bien jurídico.
Existe acuerdo en la doctrina en considerar que la embriaguez
letárgica o plena si es fortuita, ha de eximir> por falta de un
comportamiento humano <letárgico) o por falta de imputabilidad
(plena>. También se admite generalmente que la embriaguez preordenada
a delinquir, cualquiera que sea su intensidad, no puede eximir ni
atenuar la responsabilidad penal actio libera in causa-. Más
discutible resulta el tratamiento de la embriaguez voluntaria simple y
de la culposa. Según la doctrina de la actio libera in causa, respecto
a la embriaguez plena> habría que distinguir los casos en que el hecho
cometido era previsible e imputable a imprudencia> de aquéllos otros
en que no lo fuera, debiendo castigarse en los primeros por
imprudencia y eximirse en los en los segundos. Pero a veces se tiene
en cuenta la peligrosidad social de la bebida> causa frecuente de
delitos, para propugnar un tratamiento de mayor rigor por razones
político-criminales.
Deade un punto de vista literal, parecería que el Código actual
sólo admite que la embriaguez puada llegar a atenuar la pena. Sin
embargo, al haberse mantenido la eximente de trastorno mental
transitorio, ha de admi tirse que siga eximiendo la embriaguez que
produzca en el sujeto tina perturbación susceptible de ser considerada
como un trastorno de aquélla naturaleza. En realidad, en el C.P de
1. .932, como ya dijimos más arriba, la embriaguez se presenta cavo una
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modalidad de trastorno mental transitorio que> para que exima de
responsabilidad, ha de ser plena y fortuita. Es más> ahora al
suprimirse esta supr.zmirse esta exigencia específica para la
embriaguez, no hace falta que sea “fortuita” para que exima, sino
basta que origine un trastorno mental transitorio de intensidad
suficiente la imputabilidad: (que excluya plenamente la imputabilidad)
con los mismos requisitos que los demás trastornos no producidos por
la ingestión de alcohol. Por otra parte, cuando la embriaguez llegue a
excluir la presencia de un comportamiento humano voluntario (en la
embriaguez letárgica), habrá que eximir no ya en base a trastorno
mental transitorio del ArtQC, .19, sino al ArtQl, por falta de “accion
Aplicando, pues, la interpretación antes efectuada del trastorno
mental transitorio resultará lo siguiente:
a) Para que la embriaguez de lugar a un trastorno mental de
naturaleza eximente deberá producir una plena exclusión de la
imputabilidad: sólo la embriaguez plena podrá eximir, no así la
semiplena> que sólo podrá atenuar> a través de la eximente
incompleta del ArtQ9> 19, cuando sea muy intensa, y por la vía de
la atenuante de embriaguez del ArtQ9, 29., cuando no lo sea
tanto. La simple excitación no llega a atenuar la
responsabilidad. La embriaguez letárgica impide la presencia de
la “acción exigida en el Artal del Código Penal”.
b) No toda embriaguez plena eximirá, sino sólo la que no se haya
buscado de propósito para delinquir ni se haya producido en
circunstancias tales en que hubiera que prever que daría lugar a
cometer el hecho. Así, la embriaguez preozrtenada dejará en pie
la responsabilidad dolosa, y la embriaguez voluntaria o culposa
cuando el hecho -y no sólo la embriaguez fuera imputable a
imprudencia anterior, motivará la apreciación de responsab.ilidad
por dicha imprudencia anterior.
Matizando, en relación con el Código Penal Militar, es de
advertir que en su texto no se hace la distinción con tenida en el
Art01 89-20 del (‘¿digo de ~JusticiaMilitar entre eximen tes casi
completas y las más incompletas (ArtOlB6-la). pasando todas las
eximen tes incompletas a tener, aunque facultativamente, un singular
efecto atenuatorio, a través de las disposiciones del Art23Z del
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Código Penal Militar.
En atención pues al contenido del ArtO22 del vigente Código
Penal Militar> cuando set/ala que “en los delitos militares, además de
las circunstancias mcriificati vas previstas en el Código Penal, serán
estimadas como atenuantes... , debemos entender que en el orden
militer, se subsumen las prescripciones contenidas en los Art.&.QJLr
22 del Código Penal común, con las especificas del Código Penal
Militar> pues existe una remisión real y efectiva a las antes citadas
circunstancias modifica ti vas.
A» concreto> en el Código Penal Militar> encontramos la
circunstancias atenuantes incluidas en los Arts 22. 35 y 38.’ las
agravantes en los .4rts 22 y 35 y, finalmente, las circunstancias
eximentes en el ArtQ2l...
A con tinuación vamos a hacer hincapié en dos preceptos del
Código Penal Militar> concretamente destinados a tipificar dos
delitos> en los que están presentes la embriaguez y la drogadioción.
El ArtOl4B. incurso en el Capitulo Y’ -Delitos de quebrantamiento
de servicio-, Sección 3B embriaguez en acto de servicio, prescribe:
“El militar que> en acto de servicio de armas o transmisiones,
voluntaria o culposamente se embriarare o drogare, resultando excluida
o disminuida su capacidad para prestarlo, será castigado con la pena
de tres meses y un día a seis meses de prisión.
Cuando se trate de un militar que, en acto de servicio,
ejerciere mando> se impondrá la pena superior en grado”.
El ilícito descrito se intraduce como delito por primera vez’ por
este cuerpo legal punitivo militar.
Si la embriaguez o el consumo de drogas se produce vistiendo
uniforme o en lugar militar pero fuera del servicio, constituirá falta
leve del n¿%’nero 23 del ArtO8O del Régimen Disciplinario de las Fuenzas
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Armadas (20).
Si se produce durante el servicio, pero éste no es de armas ni
de transmisiones, o en el supuesto de habitualidad, será falta grave
contemplada -mejor tipificada- en el ArtQSQ7 de dicho Texto Legal.
El Código tipifica la embriaguez y la intoxicación por drogas
tóxicas y estupefacientes -debemos añadir también por sustancias
psicotrópícas- en acto de servicio de armas o transmisiones,
reservando sólo para ese supuesto la consideración de ilícito grave>
estableciendo los demás requisitos, la pena a imponer será la superior
en grado,
Es de destacar gue~ la embriaguez en este Código pueda ser
estimada como circunstancia atenuante> al haber desaparecido la
prohibición contenida en el ya citado ArtQ.Wa del Código de Justicia
Militar de 1. .945, siempre que no se haya producido en las supuas’tos
que determinan la existencia de las faltas indicadas o del presente
delito, teniendo en cuenta el contenido de los Arts 8. 15 y 1~ del
tYdigo Penal Militar, incluido en el Capitulo VII del Título Sexto,
establece: “El militar que> en tiempo de guerra y estando obligado a
ello, no se hallare en su puesto con la debida prontitud durante el
combate, alarma u otra misión de guerra, o se colocare en estado dLUQ
ceder cumojir con su deber, será castigado con la pena de prisión de
uno a seis al/os. AS tiempo de paz, se impondrá la pena de tres meses y
un día a dos años de prisión> si tales hechos se realizasen en
circunstancias críticas para la fuerza o unidad a que pertenezca el
culpable”.
Se deslindan pues, dos supuestos: en tiempo de guerra y en
tiempo de paz, y en atención a ellos se imponen penas diferentes> en
virtud de su trascendencia.
También es de resaltar que el hecho de “colocarse en estado de
no poder cumplir con su deber”, sin exclusión de otras posibles
causas, suele obedecer a encontrarse el militar tajo los efectos de
20 Ley Orgánica 12/1985> de 27 de noviembre (B.O.E, 122286, del 29)
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bebidas alcohólicas> drogas tóxicas, estupefacientes o psicótropos.,
indistintamente. Por tanto, no se establecen diferencias en razón del
agente productor del estado.
Si no concurren circunstancias críticas, en tiempo de paz, los
hechos pudieran ser constitutivos de la falta grave tipificada en el
Art28z~1 del Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas.
Al no referirse el Código de Justicia Militar a las expresiones
relacionadas con la droga diferente a la alcohólica> habrá de estarce
a las prescripciones con tenidas en el Código de Derecho Penal común>
tomando igualmente en consideración la Jurisprudencia.
4.- Lev Orgánica 12/1.985. de 27 de Noviembre. de Ré~iman
Dfr~cip7inario de lpq Ruerzaq Amadas
.
La Ley indicada, regula el régimen jurídicode las facultades
disciplinarias de las autoridades y mandos militares. Establece con
criterios típicos del derecho sancionador, las conductas que
constituyen faltas o infracciones militares y los recursos que contra
las mismas pueden interponerse.
El cuerpo normativo que analizamos, no es estrictamente de
naturaleza jurídico penal> tal como resulta de la definición que de la
infracción disciplinaria suministra el Arto 70 pero el hecho de que
muchas de ellas tipifiquen conductas que en sustancia sólo se
diferencian de las previstas como delito en el (‘¿‘digo Penal Militar,
por su entidad> hasta el punto que se estructuran a partir del delito
y para sancionar complementariamente parcelas de una misma conducta
que no se estima grave por su menor trascendencia, son razones que
aconsejan y que nos han decidido a incorporarla a este epígrafe de
Legislación Penal Especial.
A ello, aún cabe añadir que esta Ley es> después de la
Constitución, que prohibe en su 4rt025-3. la imposición de sanciones
que impliquen privación de libertad a la Administración Civil, la
única norma que habilita- y por eso es Ley Orgánica- para la
posibilidad de imponer sanciones privativas de libertad en mérito de
infracciones de naturaleza administrativa, carácter éste de las faltas
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e innegable después de sumilitares, discutido hasta ahora,
promulgación.
Además, tal y como dispone la Disposición Derogatoria, este
Texto Legal sustituye al Tratado II del Código de Justicia Militar de
17 de Junio de 1.945 en la regulación de las faltas ~i1it~~. así
como al Título 271V, los Capítulos primero y segundo del Titulo 27V y
el Título XWT del Tratado III de dicho Código dc Justicia Militar,
los apartado 1 y 2 del ArtQ7 del Real Decreto-Ley 10/1. 977> de 8 de
febrero> y la Disposición Adicional de la Ley Orgánica 9/1.980, de 8
de noviembre> de Reforma del Código de Justicia Militar, t,smbién
reguladores de faltas, sanciones y procedimientos gubernativos.
Expuesto cuanto precede> pasamos a exponer de forma sintética la
~$1tn¿QLIade esta Ley.
- Título Primero: Disposiciones Generales (Arts 1 a 4).
- Título II: De la potestad disciplinaria (Arts 5 y 8,).
-Título III: De
Capítulo
9).
- Capítulo
- Capítulo
— Título IV: Del
- Capítulo
- Capítulo
- Capítulo
Título IV: Del
- capítulo
- Capítulo
- Capítulo
las faltas y sus sanciones (Arte 7 a 33).
Primero: Infracciones disciplinarias (Arte 7 a
II: Sanciones disciplinarias (Arts 10 a .17>.
III: Competencia sancionadora (Arte .18 y 33>.
procedimiento sancionador <Arte 34 a 58).
Primero: Normas generales (Arts 34 a 38,).
II: Procedimiento en faltas leves (Arte 37 y
117: competencia sancionadora (Arte 18 a 33).
procedimiento sancionador (Arts 34 a 58).
Primero: Normas generales (Arts 34 a 38).
11’: Procedimiento en faltas leves (Arte 37 a
III: Procedimiento en faltas graves (Arts
38).
38,).
39 a
45).
- Capítulo IV: Cumplimiento de las sanciones (‘Arts 48 a 48>.
- Capítulo y: Recursos (Arte 49 a 54).
- Capítulo Vi: Anotación y cancelación (Arts 55 a 559.
-Título V: Del expediente gubernativo (Arte 59 a 77,).
— (‘apítulo Primero: Sancionadores
extraordinarias y sus causas (Arte 59 a 84).
- Capítulo II: Prescripción (ArtQS5).
disciplinarías
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- Capítulo III: Competencia sancionadora (Art968).
- Capítulo IV: Procedimiento (Arts 67 a 75).
- Capítulo V: Recursos (Arts 76 a 77).
— Cuatro Disposiciones Adicionales.
- Una Disposición Final.
- Una Disposición Derogatoria.
Pasamos ahora a ocuparnos de los preceptos de esta Ley
relacionados con el término ‘droga”, en sentido amplio, considerando
tal las bebidas alcohólicas.
Como hemos visto con la exposición de la estructura de l.q Ley
que examinamos, el Régimen Disciplinario se articula por la existencia
de un sistema de faltas y sus correspondientes sanciones, las cuales
han de ser impuestas mediante el procedimiento establecido al efecto>
otorg’ándose al expedientado y sancionado el derecho de interponer
recurso.
RAtQZ, suministra el concepto de lo que ha de entenderse por
falta disciplinaria en los siguientes términos! “Constituye f9lta
disciplinaria toda acción u omisión prevista en esta Ley que no
constituya infracción penal’.
La conducta <acción u omisión), para ser objeto de sanción ha de
estar tipificada.
Por otro lado> advertimos una diferencia notable en el sistema
de faltas entre el orden militar y otros diferentes. AS estos., es
sumamente frecuente que las faltas se clasifiquen en leves, graves y
muy graves> en tanto que en aquél, dicho tríptico es inexistente, al
configurarse el régimen disciplinario —o mejor- en el seno del mismo,
tan sólo en dos tipologías de faltas: leves y graves, tal y como se
desprende del contenido de los Arts 8. 9 y 40 de la Ley.
El Artca, prescribe: “Serán faltas leves:
23. Embriagarse o consumir drogas tóxicas> estupefacientes o
sustancias psicotrópicas vistiendo uniforme, o en Acuartelamientos,
Bases, Buques o Establecimientos Mili tares, cuando no consti tuya falta
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grave’.
La falta indicada> junto a la prevista en el ArtzSZ. sano: ona
la embriaguez y el consumo de drogas tóxicas> estupefacientes y
sustancias psicotrópicas durante el servicio o con habitualidad”.
Las mencionadas conductas son constitutivas de falta leve del
nQ~3.de.LAntQZ si se consuman vistiendo uniforme o en cualquier lugar
militar.
La redacción> parece excluir precisamente dos circunstancias que
la tipifican como grave:
1V Que la embriaguez o el consumo no sean habituales.
2V Que la embriaguez etílica o por otras drogas (drogadicción», se
produzcan al margen de acto de servicio.
En sentido contrario, constituyen falta grave tipificada en el
ArtOP-7 las citadas embriaguez o drogadicción, siempre y cuando
concurra, cuando menos> que tengan lugar en acto de servicio o bien
que revistan habitualidad.
Esta debe entenderse referida a los antecedentes en el ámbito
militar. El Código de Justicia Militar de 1.945 sólo sancionaba la
embriaguez, y ello era lógico> ya que no se había presentado el
fenómeno sociológico de la droga, y menos con los caracteres de
frecuencia y de epidemia que reviste últimamente.
La embriaguez etílica, para los oficiales> constituía falta
grave en la primera ocasión> distinguiendo para las clases de tropa o
marinería entre la primera y segunda embriaguez estando de servicio,
considerando falta leve la primera y grave la segunda.
Tal diferenciación desaparece en los preceptos que hemos
transcrito.
Por otro lado, la Sentencia del Consejo Supremo de Justicia
Militar de 7 de Octubre de 1.981> calificó el consumo dc droga por un
cabo, como constitutivo de una falta leve por realizar actos que
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afectan a la moralidad, decencia y compostura exigida a las clases
militares del Ant24A5.Z del Código de 1.945.
Si la embriaguez o la intoxicación por consumo de drogas se
produce en acto de servicio de armas o transmisiones, puede ser
constitutiva del delito del ArtQUB. del Código Penal Militar.
Las sanciones posibles a imponer en su caso> por los
comportamientos descritos> constitutivos de falta leve o grave> se
encuentran establecidas en el ArtOQ de esta Ley, existiendo
alternativas tanto para una cuanto para otra.
5.- Lev Orgánica 8/1.984. de 26 de noviembre. modificada nor lalQifí
Orgánica 14/1.985. da 9 de diciembre. de Objeción de
concienci”a(21 .2.
La Constitución Española en su ArtQIJÉZ establece las
obligaciones militares de los españoles, ordenándose regular, con las
debidas garantías> la objeción de conciencia. La Ley 48/1.984, de 26
de diciembre> cumple el mandato constitucional y legisla el
cumplimiento del servicio militar a través de una prestación social
sustitutoria. Y la Ley Orgánica 8/1.984, de la misma fecha> específica
las figuras delictivas realizadas por los objetores de conciencia en
relación con sus obligaciones militares. Por último, la Disposición
que se acaba de citar> fue modificada por Ley Orgánica 13/1.985, de 9
de diciembre, estableciendo nueva penalidad para las figuras
delictivas> que entró en vigor el 9 de junio de 1.988.
El ArtO2O de la Ley Orgánica 8/1.984, quedó finalmente redactado
así:
“1. Al objetor que faltare, sin causa justificada> por más de tres
días consecutivos del centro, dependencia o unidad en que tuviese que
cumplir la prestación social sustitutoria, se le impondrá la pana de
arresto mayor en su grado máximo a prisión menor én su grado mínimo.
2. La misma pena se impondrá al objetor que, llamado al servicio>
dejare de presentarse injustificadamente en el tiempo y lugar que se
señale.
21 B.O.E, n9296, de 11 de diciembre.
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3. Al que habiendo quedado exento del servicio militar, como objetor
de conciencia> rehúse cumplir la prestación social sustitutoria, se le
impondrán las penas de prisión menor en sus grados medio o máximo y de
inhabilitación absoluta durante el tiempo de la condena.
Una vez cumplida la condena impuesta> quedará excluido de la
prestación social sustitutoria, excepto en caso de movilización.
4. En tiempo de guerra se impondrán, para los supuestos de los
apartados 19 y 29, las penas de prisión menor> en sus grados medio o
máximo, o la de prisión mayor en su grado mínimo y> para el supuesto
del apartado 39, las penas de prisión mayor, o la de reclusión menor
en su grado mínimo.
5. El enjuiciamiento de estos delitos corresponderá a la jurisdicción
ordinaria, que aplicará como supletorio el Libro 1 del Código Penal
Nos encontramos ante supuestos especiales relacionados tanto con
la Legislación Penal Especial cuanto con la Legislación Penal Común> y
dentro de aquélla, la Militar.
Los tipos delictivos reseflados son muy concretos y no entrarnos
en su análisis. Por otro lado> sí surgen cuestiones de interés: ¿Cómo
se calificarían la embriaguez -tonto ocasional como habitual- y el
hecho de la drogadicción durante la realización del servicio social
sustitorio,, o encontrándose en las dependencias del centro en el cual
se cumple dicho servicio> aún sin estar prestándolo?
La respuesta puede ser diversa si se consideran faltas sujetas
al régimen disciplinario administrativo o al militar, pues de ambos
aspectos pueden participar.
Como el término “susti tutorio” implica una prestación en lugar
de otra> por similitud, habría que entender del asunto con la
normativa militar. Pero por otra parte,. como el enjuiciamiento de los
d?litos antes descritos corresponde a la jurisdicción ordinaria,
dependería la imposición de la sanción por embriaguez etílica o por
drogadicción al organismo, entidad> etc, donde se sirva destino,
siguiendo el procedimiento seguido para el personal a su servicio. En
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todo caso> el Código Penal Común es de aplicación supletoria.
No se tratarían dichas situaciones de delitos militares, pero sí
pueden revestir tal carácter en cuanto a faltas
Es importante reseñar lo que figura en la última Memoria de la
Fiscalía General del Estado de 1.993 al respecto(22).
‘Por primera vez la Memoria de la Fiscalía General del Estado
recoge la situación actual relativa al Derecho de objeción de
conciencia al Servicio Militar. Este Derecho se regula en el artículo
30.2 de nuestra Constitución> que dice literalmente “la Ley fijará las
obligaciones mili tares de los españoles y regulará con las debidas
garantías la objeción de conciencia> así como las demás causas de
exención del servicio militar obligatorio, pudiendo imponer en su caso
una prestación social obligatoria”. Este precepto constitucional se
encuentra en relación con el Art. 53.2 también de la Constitución’> en
el que se reconoce la interposición del recurso de amparo ante el
Tribunal Constitucional por cuestiones relacionadas con el derecho’ que
estamos comentando”.
‘Partiendo de ese desarrollo constitucional -prosigue la
mencionada Memoria- se han dictado diversas disposiciones legales>
unas con aplicación en todo el ámbito nacional y otras con carácter
autonómico, siendo las más destacadas las que enumeramos a
continuación.
Normas de ámbito nacional
:
- Real Decreto 551/1.985> de 24 de abril, por el que se aprueba el
Reglamento del Consejo Nacional de Objeción de Conciencia y del
procedimiento de la condición de objetor de conciencia (“Bol etjú,
Oficial del Estado” 27de abril de 1.985).
- Real Decreto 20/1.988, dc 15 de enero, que aprueba el Reglamento
de la Prestación Social de los Objetores de Conciencia (“Boletín
22 Memoria de la Fiscalía General del Estado., elevada al Gobierno de
S.M. Gráficas Arias Montano, S.A. - Móstoles (Madrid)> 1.993.. pág, 490
y s.s.
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Oficial del Estado” 21 de enero de 1.988.).
— Ley Orgánica del Servicio Militar 13/91, de 20 de diciembre>
debiendo de resaltarse la importancia de la disposición
transitoria séptima que incorpora dos nuevos preceptos penales
al Código Penal común, y que será analizada.
- Ley 13/1.962, de 7 de abril> de Integración Social de los
Minusválidos (“Boletín Oficial del Estado” de 25 de enero de
1.985).
- Artículo 45 del Estatuto de los Trabajadores (Ley 8/1.960, de 10
de marzo).
— Real Decreto 525/1.992> de 22 de mayo, sobre la duración de la
situación de actividad en el régimen de la prestación social
sustitutoria del Servicio Militar (‘tB.O.E de Sde junio de
1.992).
- Orden del Ministerio de Justicia en el que se establece el
calendario de reducción del tiempo de prestación social
sustitutoria a los objetoras de conciencia incorporados antes de
1.992 <“Boletín Oficial del Estado “de 4 de junio de 1992).
Normas de ámbito autonómico
:
- En Aragón, la Ley 4/1.987, de 25 de marzo> de Ordenación de la
Acción Social (disposición adicional quinta).
- En Asturias, el Decreto 58/1.989> de 20 de abril, por el que se
crea la Comisión para la prestación social sustitutoria de los
objetores de conciencia en la Administración de Principado.
- Canarias aprobó la Ley 9/1.987. de 26 de abril> sobre Servicio
Social (art.15).
- AS la Comunidad de Castilla y León lo regula la Ley 18/1.988.. de
26 de diciembre, de Acción Social y Servicios Sociales (art.27).
- (‘a taluña, la regaló por Ley 26/1.985, de 27 de diciembre> de
Servicios Sociales (art. 17)> complementándose con el Decreto
40/1.989., de 24 de febrero> por el que se crea la (‘omisión
Interdepartamental para la Prestación Social Sustitutoria del
Servicio Militar y de su Consejo Asesor.
- La Comunidad Autónoma de Extremadura lo reflejó en la ley
5/1.98?, de 23 de abril, de Servicios Sociales.
- Por último, en la Comunidad Valenciana, fue el Decreto 22/1.988,
cJe 8 de febrero> por el que se crea la Comisión Valenciana para.
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la Prestación Social de Objetores de Conciencia
“También se han dictado en estos últimos años diversos autos y
sentencias por el Tribunal (‘onsti tucional reía ti vas a este Derecho.
debiendo de destacarse en concreto por su importancia las sentencias
numeres 160 y 161 del año 1.987> en las que se determina que el
Derecho de objeción de conciencia no se encuadra den tro de los
derechos fundamentales, se reconoce consti túcionalmaente la mayor
duración de la prestación social, y no se admite la objeción
sobrevenida
6.- Lev 27/1.992. de 24 de noviembre. de Puertos del Estado y de~.W
.
Marina Mprr’ante(23)
vasta la promulgación de esta Ley estuvo en vigor la de 22 de
diciembre de 1.955, Penal y Disciplinaria de la Marina Mercante> que,
evidentemente, supuso un gran avance respecto de la normativa
anterior> pero que> indudablemente, ya iba quedando un tanto desfasada
en diversidad de aspectos, recogiéndose en la misma sanciones
disciplinarias poco acordes con las circunstancias presentes, al igual
que desfasadas las penas pecuniarias en su cuantía.
Así, por ejemplo> su Art2l¿ prescribía: “El que se durmisra o
embriagase prestando servicio de guardia durante la navegación sufrirá
la pena siguiente:
19.- Si fuese Oficial, arresto mayor o multa de 2.500 a 5.000
pesetas.
29. - Si fuese tripulante, suspensión del ejercicio de la profesión
marítima hasta cuatro meses o multa de 2.000 a 4.000 pesetas”.
El Art058 señalaba: “El Capitán que se embriague durante la
travesía, con escándalo de la dotación o pasaje, o causando algin
perjuicio al servicio, será condenado a la pena de arresto mayor o
multa de 2.500 a 10.000 pesetas.
Si este delito fuere cometido por persona de la dotación
distinta al Capitán> la pena será de multe de 1.000 a 2.000 pesetas
..cJ B.0.E.. nO~’85’ de 25 de noviembre de 1.992.
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En el orden de las infracciones con tra la disciplina en
particular> el ArtOSB corregía las infracciones tipificadas en el
mismo con arresto de uno a diez días o multa de 5 a 500 pesetas,
Algo similar acontecía con las infracciones contenidas en su
ArtOSQ cuya corrección consistía en arresto de uno de quince días o
multa de 5 a 750 pesetas.
La nueva Ley trata de aunar diversidad de disposiciones, algunas
incluso decimonónicas. Por tan ;> ha pretendido actualizar la
legislación aplicable, habida cuenta de los profundísimos cambios que
con el transcurso del tiempo han afectado a los aspectos técnico,
económico, social y político de transporte marítimo.
Por otra parte> era preciso adaptar la normativa existente a los
preceptos constitucionales y al acervo normativo comunitario. Ello
hacía que la revisión de las normas dispersas y su unificación fuese
algo inaplazable
Por ello> la nueva Ley promulgada de 1.992, supone una profunda
modernización de la legislación marítima nacional, posibilitando el
tránsito desde un modelo intervencionista a otro liberal.
En los desaparecidos Ministerios de Obras Públicas y Urbanismo y
de Transportes, Turismo y Comunicaciones> se vino trabajando varios
años en la elaboración de borradores de textos legales que tenían por
objeto, respectivamente, la regulación d~ la gestión de los Puertos
del Estado y de la Marina Mercante. Una vez creado el Ministerio de
Obras Públicas y Transportes e integradas, por tanto, en un nsmo
Departamento, las competencias del Estado en materia de puertos y de
marina mercante, pareció razonable tanto por un criterio de economía
legislativa, como por tratarse de competencias y actividades
relacionadas, el integrar ambos borradores en una Ley única.
A efectos de nuestro trabajo, nos interesa el Título IV deja
LQX -Régimen de Policía-> el cual incluye preceptos de los cuales
vamos a ocuparnos. SI) estructura es la siguiente:
- Capítulo 1: Reglamento de Policía de los Puertos de Estado.
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(ArtQlOS,>.
- Capítulo IT: Hedidas que garantizan la actividad portuaria y la
navegación (Arta 107 a 112).
- Capítulo III: Infracciones (Arts 113 a 118).
- Capítulo IV: Sanciones y otras medidas (Arts 119 a 124).
- Sección 1~: Disposiciones generales (ArtQllS).
- Sección 2~: Sanciones aplicables (Arts 120 a 123).
- Sección 3,~: Indemnización por daños y perjuicios
(ArtQl24).
- Capítulo V: Procedimiento, medios de ejecución y medidas
cautelares.
El tema a tratar -como en otras ocasiones- es la relación entre
norma y droga.
Así, el AflQLLL dice: ‘Prevención de actividades ilícitas y
tráficos prohibidos.
A los efectos de prevenir la realización de acti’fr’idades ilícitas
o el ejercicio de cualquier tráfico prohibido, el Gobierno pxirá
impedir, restringir o condicionar la navegación de determinadas
categorías de buques civiles en las aguas interiores, el mar
territorial o la zona contigua”.
Por tanto, el Gobierno está facultado para prevenir la
realización de actividades ilícitas y tráficos ilícitos mediante los
medios indicados. Obviamente, el tráfico de drogas tóxicas,
estupefacientes y sustancias psicotrópicas.. además de tráfico -como se
desprende del sentido literal de la expresión-, es actividad ilícita,
en diversas parcelas del ordenamiento jurídico, entre otras> la
administrativa y la penal. En este sentido últimamente citado, nos
z’emitimos al (‘edigo Penal (De los delitos contra la salud pública y el
medio ambiente).
El Art 0113 de la Ley -que es el que principia el (‘apítulo III
dedicado a infracciones, señala:
“1. Constituyen infracciones administrativas en el ámbito de la marina
mercante y en el portuario estatal, las acciones y omisiones
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tipificadas y sancionadas en esta Ley”.
Se aporta aquí el concepto de las infracciones administrativas
en los campos indicados, configurándolas tanto en su aspecto positivo
(acciones) como negativo (omisiones).
“2. Las infracciones se clasifican en leves, graves y muy graves’, con
sujeción a los criterios que se indican en los artículos siguientes -
Criterio este diferente al de la Ley precedente de 1.955, en el
que se recogen delitos, faltas e infracciones, no distinguiéndose en
estas últimas su gravedad más que en razón de la corrección. En
cambio, en la que analizamos, el hecho de la tradicional clasificación
de las infracciones en base a un tríptico, facilita la labor de quien
tiene que aplicar la sanción.
El ArtZJAL específica en un amplísimo catálogo la tipificación
de las infracciones leves> distinguiendo:
1. En lo que se refiere al uso del puesto y sus instalaciones.
2. Eh lo que se refiere a las actividades sujetas a previa
autorización, concesión o prestadas mediante contrato,
3. Infracciones contra la seguridad marítima.
4. Infracciones contra la ordenación del tráfico marítimo.
5. Infracciones relativas a la contaminación del medio marino,
El Artoll4.1.i) set/ala como infracción “el incumplimiento de la
normativa o de las instrucciones que en materia de seguridad marítima
o de contaminación se dicten por lo órganos competentes”.
Obviamente, el tráfico de drogas es actividad prohibida> acaso
el consumo en determinados casos y circunstancias> por cuyo motivo,
suponen el incumplimiento de la normativa o de las instrucciones en
materia de seguridad marítima.
El Arto 114.3 a) concreta y tipifica lo siguiente: “Las acciones
de las personas embarcadas que, en estado de ebriedad o bajo la
influencia de sustancias psi cotrópicas, drogas tóxicas o
estupefacientes, pongan en peligro la seguridad del buque”.
No se especifica si ha de tratarse de miembros de tripulación o
del pasaje, por lo cual, y en una interpretación literal, en una
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primera aproximación, debemos entender que la expresión ‘personas
embarcadas” se refiere a una y otra categoría.
Otra nota distintiva es que en este caso> las infracciones lo
son por acción y no por omisión.
El estado de ebriedad constituye similarmente encontrarse
embriagado. También se alude a la expresión alternativa “o bajo la
influencia de sustancias psi cotrópicas, drogas tóxicas o
estupefacientes”> lo cual representa una novedad respecto de la Ley
derogada de 1.955> siendo lógico que en la misma no se recogieran
estas figuras relativas a drogadicción, toda vez que> cuando menos en
España, no se daba dicho fenómeno con la profusión actual.
El mismn Arto. 114.3.b) indica: “Los actos contrarios a las
normas reglamentarias u órdenes dictadas por el capitán u oficialidad
del buque que puedan perturbar la seguridad de la navegacion
Vemos que se trata de un inciso genérico, por lo que cualquier
acto que contravenga las normas u órdenes citadas y que puedan
perturbar la seguridad de la navegación, se declara sancionable, como
constitutivo de infracción.
ELArtQll5.. tipifica las infracciones graves, tras definirlas
del siguiente ma-do: “Son infracciones graves las acciones u omisiones
tipificadas en el artículo anterior, cuando supongan lesión a alguna
persona que motive baja por incapacidad laboral no superior a siete
días, o daños o perjuicios superiores a las doscientas mil pesetas’ e
inferiores a un millón de pesetas, las que pongan en peligro la
seguridad del buque o de la navegación, la reincidencia en cualquiera
de las faltas tipificadas como leves antes del plazo establecido para
su prescripción y, en todo caso, las siguientes”.
ES el precepto St) distinguen:
“1. Infracciones relativas al uso. del puerto y al ejercicio de
actividades que se prestan en él.
2. Infracciones contra la seguridad marítima.
3. Infracciones contra la ordenación del tráfico marítimo.
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4. Infracciones relativas a la contaminación del medio marino...
El Arto 115.1.a) prescribe: “Las que supongan o impliquen
riesgo grave para las personas”.
La referencia se efectúa, al no especificarse más> a la
totalidad de las embarcadas.
Por otro lado, la axpresión “riesgo grave para las personas”> ha
de entenderse referida a la integridad de las personas, con lo cual,
podría entenderse que la infracción cometida pone en peligro un bien
jurídicamente protegido como es la salud.
El mismo ArtO. nOl.d) indica: “El incumplimiento de las normas,
ordenanzas e instrucciones sobre la manipulación y almacenamiento en
tierra de mercancías peligrosas o la ocultación de éstas o de su
condición”.
Indudablemente, las conductas descritas pueden tener que ver con
la droga, pues, por una parte, ésta es sustancia peligrosa y nociva,
en sus diversas modalidades> y por otra,. su ocultación material> s~ es
en cantidad de “notoria importancia “, o la de su condición, si no
constituyen también ilícitos penales se encuentran cercanos a los
mismos.
Son bastante numerosas las sentencia sobre lo que haya de
considerarse “cantidad de notoria importancia”> lo que comporte la
tenencia de una cantidad superior a la estimada para el
autoconsumo( 24).
El ArtOlIS.2.d>, prescribe: ‘Las acciones u omisiones de
24 Legislación sobre drogas; ob. cit; pág, 1.167 y s.s., sentencia de
28.1.87. (‘oncepto general; sentencia de 10.12.85. Machis; sentencia de
28.12. 87. Resma de hachis; sentencia de 21.12.87. Heroína; sentencia
de 5.05.87. Heroína; sentencia de 18.11.07. Cocaína; sentencia de
.71. 04.87. “Bustaid”.
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cualquier miembro de la tripulación del buque mientras se halle en
estado de ebriedad o bajo la influencia de sustancias psi cotrópicas.
drogas tóxicas o estupefacientes a consecuencia de los cuales se puada
alterar su capacidad para desempeñar sus funciones”.
En este apartado se contemplan omisiones y acciones> pero han de
ser cometidas por cualquier miembro de la tripulación> por cuyo motivo
se está excluyendo a los pasajeros. El estado de ebriedad o de
drogadicción,. debe ser de tal grado que puedan alterar su capacidad
para alterar sus funciones,
£LMtQUfi~ se refiere a las infracciones muy graves, comenzando
por definirlas de este modo: “Son infracciones muy graves las acciones
u omisiones tipificadas en los artículos 114 y 115 anteriores cuando
ocasionen lesión a alguna persona que motive baja por incapac.idad
laboral superior a siete días, o daños o perjuicios superiores al
millón de pesetas> las que pongan en grave peligro la seguridad del
buque o de la navegación> la reincidencia en cualquiera de las faltas
tipificadas como graves antes del plazo establecido para su
prescripción, y en totio caso> las siguientes:
(‘omo vemos se hace expresa remisión a dos preceptos precedentes,
considerándose como infracciones las mismas acciones muy graves u
omisiones tipificadas antes como leves o graves, pero dándose como
resultado un resultado dañoso o lesivo mayor.
Por otro lado, constituye infracción. muy grave la reincidencia
en las faltas tipificadas como graves, siempre y cuando no se haya
producido la prescripción de aquéllas.
En este sentido, el ttQ.LZ2 de la Ley regula la prescripción,
indicando en su rzpl: “El plazo de prescripción de las infracciones
será de cinco años para las muy graves, tres años para las graves y un
año para las leves’.
ffj~Q~ de dicho precepto aludo a las infracciones continuadas y
su régimen.
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Volviendo al AZZQ1ÍL. distingue por apartados las infracciones
muy graves:
1. Infracciones relativas al uso del puerto y al ejercicio de
actividades que se prestan en él.
2. Infracciones contra la seguridad marítima.
3. Infracciones contra la ordenación del tráfico marítimo.
4. Infracciones relativas a la contaminación del medio marino...
Así, ArtQllLL&X: “Las que impliquen un riesgo muy grave para
la salud o seguridad de vidas humanas.
Por otro lado -ya en conexión directa con la materia objeto del
presente trabajo- el repetido ArtoliS. n02.i>. establece: “Las
acciones u omisiones del capitán patrón del buque o práctico de
servicio mientras se hallen en estado de embriaguez o bajo la
influencia de sustancias psi cotrópicas> drogas tóxicas o
estupefacientes a consecuencia de lo cual se pueda alterar’ su
capacidad para desempeñar sus funciones”.
En este supuesto> la infracción se circunscribe> se limita a
tres tipos de profesionales: capitán> patrón y práctico. La conducta
es la misma prácticamente que en la infracción de carácter grave,
siendo el hecho de la transcendencia concurrente en lo a realizar o
dejar de reali~ar por las personas mencionadas lo que agrava la
responsabilidad.
El ArtOllS,3,f) determina: “El incumplimiento de las órdenes>
prohibiciones o condiciones a que se refieren los artículos 109, 110,
111 y 112 de la presente Ley”.
Al respecto ya hemos hecho mención; no obstante incidimos en el
contenido ya transcrito del Art2l1L tocante a “prevención de
actividades ilícitas y tráficos prohibidos
E.L.ArtQ.LZL hace referencia a los diversos responsables en cada
tipo o modalidad de infraccion.
Las infracciones llevan aparejadas las correspondientes
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sanciones y a éstas y a otros extremos> está dedicado el Capítulo IV
de la Ley -Sanciones y otras medidas-, que está integrado por tres
Secciones, como antes hemos expuesto.
La Sección fl trata de las Disposiciones Generales> ArtQLW,
principios generales. No vamos a detenernos demasiado y de firma
sintética, vamos a indicar lo, que a nuestro parecer es más relevante:
19. - Si un mismo hecho u omisión constituyere des o más infracciones,
se tomará en consideración la que comporte mayor sanción
únicamente.
29.- Cuando la infracción pudiera ser constitutiva de delito o falta,
se dará traslado al Ministerio Fiscal, suspendiéndose el
procedimiento sancionador, en tanto que la Autoridad no hubiera
dictado sentencia firme o resolución que ponga fin al proceso.
39. - La sanción penal excluirá la imposición de sanción
administrativa.
49.- De no haberse estimado delito o falta> la Administración
continuará el expediente sancionador> teniendo en cuenta, en su
caso, los hechos declarados probados en la resolución judicial.
59.- Di todo caso, deberán cuínplirse de ma-do inmediato las medi das
adoptadas en orden a salvaguardar los bienes jurídicamente
protegidos.
La Sección 2~ -Sanciones aplicables- comprende los siguientes
preceptos:
Art 0120 : Multas y sanciones accesorias. Se establece un catálogó de
las mismas correspondiente a cada tipo de infracción en razón dé su
gravedad. Es llamativo respecto de la Ley anterior dc 1.955> el
incremento de las pecunar.zas.
Artol2l: Medidas no sancionadoras, entre las que se encuentran: la
restitución de las cosas o su reposición a su estado anterior,
indemnización por daños irreparables> caducidad del título
administrativo y denegación de escala> salida> carga o descarga de
buque.
Artol22: Establece los criterios de graduación de las sanciones.
ArtOl23: Competencia.
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La Sección 32 <ttQl2L alude a la indemnización por daños y
perjuicios.
El Capítulo V de la Ley —Procedimiento> medios de ejecución y
medidas cautelares- está integrado por:
ArtOl25: Procedimiento.
ArtQIÁ& Hedidas para garantizar el cobro.
ArtQIZZ=Obligaciones de consignación de los hechos producidos.
ArtOl28: Retención de buques.
Como comentario final a la Ley> extraemos de la última Memoria
de la Fiscalía General del Estado (25), algunas consideraciones que
estimamos relevantes y que chocan —en ocasiones frontalmen te- con el
Preámbulo de la Ley.
La Ley reseflada, deroga expresamente la Ley Penal y
Disciplinaria de la Marina Mercante de 22 de diciembre de 1.955.
Se estima> sin perjuicio del acatamiento debido a la nueva
norma, discutible el acierto del Legislador, no sólo por incluir en un
mismo Texto Legal el régimen jurídico de los puertos e instalaciones
de la competencia de lá Administración del Estado y el marco normativo
de la Marina Mercante, sino por haber prescindido de una seria de
infracciones, remitiendo su castigo a las normas del (‘¿digo Penal,
donde no siempre encuentran adecuada tipificación los hechos que le
servían de fundamento -
Por otra parte, al tratar del régimen sancionador, se clasifican
las infracciones en leves, graves y muy graves> efectuándose las
distinciones a las que más arriba se ha hecho mención.
“No obstante, no podemos tratar aquí los múltiples problemas que
plantea el régimen sandionador y en relación no sólo con la
responsabilidad criminal> sino con la responsabilidad civil,
23 Memoria elevada; ob. oit; 1.993 pág. 785 y s.s. - Algunos aspectos
penales de la Ley 27/1.992, de 24 de noviembre, sobre Puertos del
Estado y de la Marina Mercante.
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ciñ’éndoncs a la Marina Mercante”.
También se dice en dicha Memoria lo siguiente: “En nuestra
opinión> hubiera sido preferible actualizar la ya vieja Ley de .L955,
retocando algunos preceptos> suavizando la excesiva dureza de otros e
introduciendo nuevos tipos delictivos, como por ejemplo, los
referentes a la contaminación del medio marino> ya citados como objeto
de sanción administrativa. O bien> introduciendo tipos agravados en el
(‘¿digo Penal
“Las imprudencias tampoco debían haberse eliminado de la Ley
especial “.
Otra crítica negativa viene dada por lo siguiente: “Pero si las
lesi enes causadas requirieron) además de la primera asistencia>
tratamiento médico o quirúrgico, se suspendería el procedimiento
administrativo sancionador y se daría traslado al Ministerio Fiscal>
por imperio del artículo 119.3 de la Ley, “cuando la infracción
pudiera ser constitutiva de delito o falta’, ya que “la sanción penal
excluirá la imposición de la sanción administrativa 1. sanción penal
más benévola que la administrativa> salvo el caso que las lesiones,
con los resultados previstos en los artículos 418, 419 y 42.7,29> se
causaran a consecuencia de impericia o negligencia profesional
<Huelva)”.
Efectivamente, en su conjunto, la crítica hecha a la Ley> nos
parece adecuada> comportando ello un vasto conocimiento de ambas
disposiciones -Ja derogada y la vigente-> lo que ha conducido a poner
de manifiesto los fundamentales problemas planteados, que son~ entre
otros> los expuestos.
7.- Lev 209/1 - 984. de 24 de diciembre. Penal y Procesal d¿U~
.
ATnvegaoión Aérea, modificada ~or la Lev Orgánica 1/E 988. deff
de enero
Tiene su precedente en la Ley de 27 de diciembre de 1.947> que
aprobó las Bases para publicar un codigo de Navegación Aérea.
Desarrolladas dichas Bases en lo concerniente a los principios
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generales de ésta y a su regulación en aspectos de organización,
personal, material, tráfico, accidentes, seguros indemnizaciones,
policía y otros, en 1.960, se desarrollaron ciertas Bases> mediante
Ley de 21 de julio; tan sólo faltaba hacerlo en relación a la parte
penal y procesal.
La Ley de 1.984, se articula con estructura idéntica a la del
(‘¿digo Penal, a cuyos preceptos y enunciados del Libro 1 se remite en
ocasiones, bien de medo expreso, bien invocándolos genéricamente como
supletorios, sin perjuicio también de acoger, por su parte,
peculiaridades aconsejadas por la especialidad del tráfico aéreo.
Al margen de otras consideraciones que obviamos en aras de la
brevedad, lo cierto y relevante es que la Ley Penal y Procesal de la
Navegación aérea, vino a representar un logro importante en la
navegación aérea española, a la vez que eficaz garantía de un tráfico
aéreo ordenado y seguro.
Es de reseñar que de la Ley sólo queda en vigor el Libro 1,
correspondiente a la parte penal, toda vez que la relativa a la
procesal <Libro 11), quedó derogada expresamente por la Ley Orgánica
1/1. 986> de 8 de enero, de Supresión de la Jurisdicción Penal
Aeronáutica y adecuacion de penas por infracciones aeronáuticas <‘B. 0.3
n912, de 14 de enero de 1.936), cuyo ArtQIQ, dice así:
“Se suprime la jurisdicción penal aeronáutica regulada en el
Libro Segundo de la Ley Penal y Procesal de la Navegación Aérea, de 24
de diciembre de 1.984. Los Jueces y Tribunales de la ~7urisdicción
Ordinaria conocerán de los delitos y faltas tipificados en el Libro
Primero de dicha Ley” -
“En los delitos o faltas cometidos en vuelo, la competencia
vendrá determinada por el lugar del primer aterrizaje de la aeronave
en territorio nacional> sin perjuicio de la que pueda corresponder a
la Audiencia Nacional y a los Juzgados Centrales de Instrucción”.
El Preámbulo de la Ley Orgánica 1/1.986, de 8 de enero viene a
indicar que la Legislación Aeronáutica Espailola.. se encuentra
contenida fundamentalmente en la Ley 48/1.980, de 21 de julio> sobre
Navegación Aérea y en la Ley Penal y Procesal de la Navegación Aérea,
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de 24 de diciembre de 1.984.
Sin embargo, la evolución experimentada por este sector en los
últimos años> ha producido una transformación de los entornes
jurídico> político, administrativo> sociológico y tecnológico que
gravitan sobre el mismo; ello> es razón harto suficiente para proceder
a la actualización de dicha Legislación.
En este sentido> se pretende, dar cabida> en una primera
aproximación, al mandato recogido en el ArtQll7 de la Constitución, en
su aplicación al campo de la Navegación Aérea> a fin de mantener el
principio de unidad jurisdiccional, con la lógica consecución de
suprimir la jurisdicción penal aeronáutica que> con carácter especial
rige en la actualidad.
Por otra parte, se suprime la pena de muerte en base al
principio constitucional, así como otros aspectos jurídico-penales>
sin perjuicio de que la actualización se extienda en su momento a toda
la legislación penal aeronáutica.
Así mismo, por el transcurso del tiempo desde la promulgación de
la Ley de 1.984, las sanciones pecuniarias incluidas en la misma, han
quedado realmente desfasadas, motivo por cl cual, parece oportuno y
lógico actualizarlas a las circunstancias del momento> para lograr el
efecto que se pretende.
Consta la Ley Orgánica 1/1 - 986, de 8 de enero, además de su
Preámbulo ya citado> de cuatro Artículos, una Disposición Adicional>
tres Disposiciones Finales, una Disposición Transitoria y otra
Derogatoria -
El Arto orimero de la nueva Ley, suprime la jurisdicción penal
aeronáutica, regulada en el Libro Segundo de la Ley Penal y Procesal
de £964. señalándose que los Jueces y Tribunales de la Jurisdicción
Ordinaria, conocerán de los delitos y faltas tipificados en el Libro
Primero de dicha Ley.
En los delitos o faltas cometidos en vuelo> la competencia
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vendrá determinada por el lugar de primer aterrizaje de la aeronave en
territorio nacional> sin perjuicio de la que pueda corresponder a la
Audiencia Nacional y a los Juzgados Centrales de Instruccíen.
El Arto seaundo de la nueva Ley Orgánica> introduce
modificaciones en determinados párrafos de ciertos preceptos:
1.— En el ArtQ4Qs se modifican las penas que se pueden imponer.
La Ley Orgánica 1/1986, de 8 de enero (B.O.E, n912, del 14.)> le
ha dado nueva redacción> suprimiendo la pena de muerte, consecuente
con el ArtQl5 de la Constitución y elevando en las penas de multe su
cuantía, en lugar de la redacción originaria que era, para las penas
graves de 5.000 a 100.000 pts (ahora de 30.000 a 300.000 pts) y para
las leves que era inferior a 5.000 pts (ahora inferior a 30.000 pts).
Por otra parte, la pena de muerte ya había sido suprimida de
esta Ley> así como de la Penal y Disciplinaria de la Marina Mercante -
hoy derogada como hemos visto más arriba- y Código de Justicia Militar
-hoy Código Penal Militar-, salvo el Real Decreto-Ley 45/1.978, de 21
de diciembre (B.O.E, n9308, del 25).
2> El ArteSa queda modificado en su párrafo tercero> y
consecuentemente, con esta nueva redacción:
“Podrá imponerse la pena inmediatamente superior:
19) Si del hecho se derivase grave entorpecimiento en el tráfico
aéreo o servicio público> o peligro para la vida o integridad de
las personas.
29) Si el culpable fuere el comandante de la aeronave”.
La Ley Orgánica ha suprimido la facultad de elevar la pena en
grado, al supuesto de la reincidencia que figuraba en el Texto
original.
Otorga también un más amplio arbitrio al Juzgador en la
imposición de las penas que su coz-relativo ArtPSl del Cádigo Penal.
3) £1Art212 sufre modificación en su párrafo tercero quedando
redactado como sigue: “si a consecuencia del delito se ocasionare la
muerte o lesiones graves cíe alguna persona> se impondrá la pena de
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reclusión mayor”.
En la redacción originaria la pena establecida era de “reclusión
mayor a muerte”.
4) L.LArtQ,~9, en su párrafo segundo, queda redactado así:
‘La pena de reclusión mayor podrá imponerse en su grado máximo:
12) Si el medio violento empleado para la aprehensión de la aeronave
la pone en peligro de siniestro.
29) Si se hubiere dejado a alguna persona sin medios para sal varse -
Eh la redacción de origen figuraba: “pena de reclusión mayor a
muerte”.
5) También afecta la nueva Ley Orgánica al Arto4S. párrafo primero,
número 1, quedando ra-Jactado del modo que sigue:
“19) Con la pena de reclusión mayor> si se ocasionare la muerte de
superior agredido”.
Igualmente, se suprime “de reclusión mayor a muerte”.
El Arto tercero de la Ley Orgánica 1/1.988, mcxiifica la cuantía
de ciertas multas que figuran en el ArtQZk¿ de la Ley 48/1. 960> de 21
de julio.
El Arto cuarto así mismo modifica los importes de las multas
previstas en los Arts 154> 155, 156 y 157 de la Ley últimamente
citada> incrementándose aquéllos.
Hechas estas precisiones~, ahora vamos a referirnos a los
preceptos en lo que de alguna manera juega su papel la droga.
En el Título II -De los delitos- Capítulo IT -Delitos contra el
tráfico aéreo- Sección 2~ -Abandono de la aeronave y del servicio-,
figuran ubicados los Arts 31 y 32
.
El ArtO3l. prescribe: “El Comandante que al emprender el vuelo o
durante la navegación se encontrase balo la influencia de bebidas
alcohólicas, narcóticos o estupefacientes, que puedan afectar a la
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capacidad para el ejercicio de sus funciones, incurrirá en la pena de
prisión menor o pérdida del titulo profesional o aeronáutico, pudiendo
imponerse ambas conjuntamente”.
Sujeto activo de este delito, tan sólo puede serlo una persona
especialmente cualificada> cual es el Comandante de la aeronave.
La conducta> ha de consistir en encontrarse al emprender el
vuelo o durante la navegación bajo el influjo de bebidas alcohólicas,
narcóticos o estupefacientes.
En todo caso> las sustancias indicadas, han de serlo en tanto en
cuanto puedan afectar para el ejercicio de sus funciones.
Del tenor literal del precepto, se desprende, con nitida~’ la
terminología empleada. Se alude a “bebidas alcohólicas, narcóticos o
estupefacientes”, que eran vocablos ya empleados en la Convención
Unica de las Naciones Unidas sobre Estupefacientes. No obstante, hoy>
para mayor concreción, debería figurar en el Texto de la Ley’, a
nuestro juicio, la expresión “bajo la influencia de bebidas
alcohólicas> drogas tóxicas> estupefacientes o sustancias
psicetrópicas”, con lo cual quedarían incluidas todas la posibles
drogas, no convencionales.
El Arto32. por su parte, dice textualmente así: “El individuo de
la tripulación o el controlador de tráfico que durante la prestación
del servicio que tenga encomendado, o en el mcmente en que deba
asumirlo, se encontrase bajo la influencia de bebidas alcohólicas,
narcóticos o estupefacientes, que disminuyan su capacidad para el
ejercicio de sus funciones, será castigado con la pena de arresto
mayor o con la suspensión del título profesional o aeronáutico,
pudiendo imponerse ambas conjuntamente.
La incidencia en este delito será castigada con la pena de
arresto mayor a prisión menor y la pérdida del título profesional o
aeronáutico -
El sujeto activo del delito ha de serlo alguna de las personas
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que constituyan la tripulación o controlador aéreo.
La conducta viene representada por la ingesta de las mismas
sustancias a las que se refiere el Artículo anterior y que le afecten
en el momento de la prestación del Servicio o cuando venga obligado a
asumirlo -
En este supuesto se precisa “que disminuyan su capacidad para el
ejercicio de sus funciones”, que es precisamente el efecto o
consecuencia punible de su conducta> con los riesgos que ésta
conlleve.
En cambio, en el AzLQ2L respecto del Comandante, se set/ala una
hipótesis, esto es, que no se precisa necesariamente que disminuyan su
capacidad dichas sustancias para el ejercicio de sus funciones sino
que se indica “que puedan afectar a su capacidad para el ejercicio de
sus funciones
Así pues> en el caso de los tripulantes o del controlador del
tráfico, se requiere que la disminución de la capacidad para el
ejercicio de las correspondientes funciones> sea un hecho probado., y
no así en el caso anterior.
En cuanto a la punibilidad, vemos que no se establecen las
mismas: para el Comandante> prisión menor e pérdida del titulo
profesional e aeronáutico> como penas alterna tivas> si bien cabe la
imposición de ambas conjuntamente.
En relación con los demás miembros de la tripulación o
controlador del tráfico.. la punición es menor, y ello, lógicamente..
debido a su menor grado de responsabilidad: se concreta en la pena de
arresto mayor o alternativamente> la suspensión del titule profesional
o aeronáutico> pudiéndose imponer también ambas conjuntamente,
quedando tal decisión en manos del arbitrio del Juzgador, al igual que
en el caso del Comandante de aeronave.
En el último supuesto, se alude a “pérdida del título
profesional e aeronáutico”, lo que viene a suponer la privación del
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mismo, y en su consecuencia su inhabilitación para el ejercicio de la
profesión.
Contrariamente, para tripulantes y controlador del tráfico, se
hace referencia a “la suspensión del título profesional o
aeronáutico”, lo que supone una privación temporal del mismo> pero no
definitiva> lo cual, sólo les inhabilita por un tiempo determinado
para el ejercicio de su profesión, y ello, al arbitrio del Juez o
Tribunal.
Pero lo dicho tiene su excepción; tal es el momento en el que se
aprecie la circunstancia de “reincidencia”, Siendo así, se asciende en
la escala de penas privativas de libertad, pudiendo llegar a ser de
prisión menor> no dándose ya, Ja “suspensión” del título profesional o
aeronáutico, sino la pérdida del mismo, que inhabili ta a los citados
sujetos activos del delito y además reincidentes, de forma definitive
para el ejercicio de su profesión.
Ambos preceptos (Arts 31 y 32) de la Ley Orgánica que es objeto
de estudio, guardan un evidente paralelismo o una notable correlación
con el Art 0340 bis. a> 10 del CY4igo Penal, que prescribe: ‘.~era
castigado con las penas de arresto mayor o multa de 100.000 a
1.000.000 de pesetas y privación, en todo caso> del permiso de
conducción de tres meses y un día a cinco anos:
19) El que condujere un vehículo do motor bajo la influencia de
bebidas alcohólicas, drogas tóxicas, estupefacientes o
sustancias psicotrópicas”.
En cierto modo pues, salvando las peculiaridades propias de cada
modalidad de conducción, se da una aproximación en ambos tipos de
delitos, y también a nivel punitivo, ya que puede ser impuesta pena
privativa de libertad, y también la privación del permiso de
conducción o del título profesional o aeronáutico; la diferencia
radica en que ésa “privación” del permiso de conducción equivale a
suspensión temporal en todo caso> no siendo así siempre como hemos
dejado reflejado respecto de los Arts 31 y 32 de la Ley 20=1/1.984,de
24 de diciembre, Penal y Procesal de la navegación Aérea> modificada
por la Ley Orgánica 1/1986, de 8 de enero.
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Se aprecia, no obstante la diferencia terminológica que, viene
dada por el tiempo transcurrido (30 años) desde la promulgación da la
Ley Especial, en la que se refiere a “se encontrase bajo la influencia
de bebidas alcohólicas, narcóticos o estupefacientes”, en tanto que el
precepto citado del C’ódigo Penal utiliza un léxico más actualizado:
‘bajo la influencia de bebidas alcohólicas> drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psico trópicas”.
8.- Lev Orgánica 7/1. 982. da 13 de Julio. que modifica 11a
Legislación vigente en materia de contrabando y reavía ~
delitos e infracciones pdminigtratfvss’ en la materia. (B O.K
nolBí. del día 30,)
.
Esta Ley, viene a dar cumplimiento a lo dispuesto en el ugm~:Q.~2
del Art025 de la Constitución Esoañola. que establece: “La
Administración Civil no podrá imponer sanciones que, directa o
indirectamente, impliquen privación de libertad”.
Obedece a la necesidad social de restringir el aumento de
infracciones defraudatorias en materia de aduanas y a la protección
jurídica que reclaman los intereses del Estado> como consecuencia de
no poderse aplicar, por Orgenos Administrativos y Jurisdiccionales
especiales, sanciones de naturaleza penal, como son las privaciones de
libertad a los infractores.
Más reciente en el tiempo es la Lev Orgánica 3/1.992. de 3QÁle
fibúL sobre Contrabando -Exportación (B. O. E. n9105, de 1 de mayo), la
cual establece supuestos de contrabando en materia de exportación de
material de defensa o de doble uso. Y ello obedece a “la falta de una
normativa penal -señala el Preámbulo— sobre las infracciones cometidas
en esta materia, regulada exclusivamente, en la actualidad> por
disposiciones de rango reglamentario, debe ser corregida de inmediato,
entre otras razones por ser necesaria su tipificación median te Ley y
por aplicación de compromisos internacionales contraídos por Espana
Como la materia regulada por esta Ley no tiene vinculación con
el objeto de nuestro trabajo> nos hemos limitado a dejar constancia de
su existencia.
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La Ley Orgánica es una norma breve., lo cual se desprende de su
.e~tructura0 que es como sigue:
- Título Primero: Delitos de Contrabando (Arts 1 a 11).
- Título .71: Infracciones administrativas de contrabando (Arts 12
a .17).
- Dos Disposiciones Finales.
— Tres Disposiciones Transitorias.
La Disposición Final Primera prescribe: “Quedan derogados el
Texto dc la Ley de Contrabando aprobado por Decreto de dieciseis de
julio de mil novecientos sesenta y cuatro y cuantas disposiciones
contradigan lo establecido en la presente Ley”.
Efectivamente, la disposición derogada ya no se acomodaba a
otras circunstancias socio-políticas y económicas; de ahí la necesidad
de una nueva regulación.
Por otra parte> la Disnosición Final Serunda establece: “Los
precios en el Título II de esta Ley podrán ser modificados o derogados
por Ley ordinaria de las Cortes Generales”.
La palabra precios no debe entenderse comprendida como objeto de
la modificación porque el Título II de la Ley a que se refiere la
Disposición Segunda no la comprende, y únicamente indica el valor pata
distinguir el delito de la falta, y este concepto es distinto> pues el
primero es un concepto jurídico determinante del importe económico en
los ingresos de los particulares tutelados por el Derecho y el segundo
es determinación de la misma naturaleza independientemente de estos
negocios -
Una interpretación racional> hace pensar que podría tra tarse de
una erta ta, pues parece más lógico que sean preceptos.
Por otro lado, entendemos que la posibilidad de ser
modificados —los preceptos- por Ley ordinaria, con tradice el fl~Q~J ~
de la Gons’titución Esoañola, que literalmente, dice así:
‘7.a aprobación, modificación o derogación de l~s Leyes organí cas
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exigirá mayoría absoluta del Congreso, en una votación final sobre el
conjunto del proyecto”.
Fuera del CZdigo Penal, la legislación de contrabando> considera
siempre delictivas, cualquiera sea su cuantía (ArtQl,3.1 de Ja Ley
Orgánica 7/1. .982, las conductas de importación, exportación o posesion
de drogas o estupefacientes... o cualesquiera otros cuya tenencia
constituya delito> así como su alijo, obtención fraudulenta, comercio
o tráfico ilícitos(2 6).
La existencia de esta legislación Pena) Especial, que en
ocasiones presenta penas más graves que las del Código Penal para
comportamientos también previstos por éste> ha suscitado en España
cierta controversia doctrinal> especialmente en torno a si el respeto
del principio “ne bis in idem” exige que los supuestos de tráfico de
drogas tipificados tanto en el Código Penal como en la Ley Orgánica de
Contrabando, deban castigarse conforme a las reglas del concurso de
leyes o del concurso ideal de delitos <pena del delito más grave en su
grado máximo: ArtQ71 del Código Penal).
Así., mientras la Jurisprudencia del Tribunal Supremo y la
Fiscalía General del Estado distinguen de modo no totalmente
coincidente entre casos de concurso de leyes y de concurso de delitos,
la mayor parte de la doctrina, apoya la solución del concurso de leyes
y prefiere la aplicación preferente de los Arts 344 y siguientes del
Código Penal> considerados en este punto Ley especial.
Como señalan DIEZ REPOLLES y JJiURENZO COPELLO<2 7), conviene
2C GARG’IA DE PABLOS. A. La eliminación del requisito de la cuantía en
determinados supuestos delictivos. Comentanes a la legislación penal,
T. III. Delitos e infracciones de contrabando. Madrid. 1.984, pág. 2.51
y s.s. - Citado por DIEZ REPOLLES, José Luis y LAURENZO COPEZLW,
Patricia; ob. oit; pág. 66.
27 DIEZ RIEVAUS> José Luis y LAURFNZO CCPELW, Patricia.- La actual
política criminal sobre drogas. -. Tirant lo blanch. Valencia, 1.393,
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indicar que la diversidad de opciones existentes> se ha manifestado en
ocasiones en decisiones judiciales contradictorias hasta por parte de
una misma Sala -la solución ha llevado a veces a depender del factor
coyuntural de su composición, dada la divergencia de criterios de los
diferentes magistrados- con grave peligro> por ello> para el principio
de igualdad y seguridad jurídica.
En consecuencia, por la doctrina se ha destacado, muy pronto, la
importancia y trascendencia de esta cuestión, opinando los autores
últimamente citados que> resulta de todo punto inaceptable que no se
haya aprovechado la Reforma de 1.988 para otorgarle una solución legal
definitiva.
Eh el sentido apuntado de la postura adoptada por la doctrina
mayoritaria del concurso de leyes, son de destacar las aportaciones
efectuadas por GARCíA DE PABLOS> AGUL±LOAGUERO> RODRíGUEZ RAMOS Y 5020
NIBiD, entre otros(28).
También se ha considerado por buena parte de la doctrina que los
delitos de contrabando, son castigados con penas excesivas; así en
principio> con pena de seis meses y un día a seis añ=sde privación de
libertad y multa del tanto al duplo del valor de los géneros o efectos
(ArtQZ, 1). Dichas penas pueden elevarse en su mitad superior ctLando
los delitos se realicen en beneficio o provecho de entidades u
organizaciones, pudiendo rebajarse en un grado en atención a las
circunstancias del hecho y del culpable.
pág., 87.
28 GARCíA DE PABLOS, Antonio; op. oit; pág 251 y s.s. - AGULLO AGUERO.
Non bis in idem, contrabando y tráfico de drogas, en BOIX RFIG, J y
otros. Problemática jurídica y psicosocial de las drogas. Valencia,
1.987, pág. 880 y s.s. - RODRIGt~’Z RAMOS, Luis> ¿Contrabando de
drogas?, en Actualidad Penal, n218, 1.987, pág, 847 y s.s.- SOTO
NIZJV. Francisco. El delito de tráfico ilegal de drogas. Su relación
con el delito de contrabando. Editor-ial Tririum, S.A. Madrid, 1.989>
págs, diversas.
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Otra peculiaridad conexa a los delitos de .contrabando, viene
dada por las sanciones de contenido económico> cual es ~.Lcouzise~Se
trata de una auténtica pena pecuniaria por su naturaleza, apareciendo
específicanvente prevista no sólo por la normativa da con trabando
(ArtQ5 de la Ley)> sino también por el propio Código Penal que
introduce una regla particular para el comiso en materia de tráfico de
drogas y para la receDtación esnecífica. Objeto de la mencionada
regulación (Art9344 bis e> es extender el ámbito de aplicación propio
de la pena de comiso (29) a los vehículos, buques, aeronaves y
demás bienes o efectos que hayan servido de instrumento del delito,
así como a los que provengan de ellos y a las ganancias obtenidas,
sean cuales sean las transformaciones que hayan podido sufrir.
Igualmente, aquí el objetivo del legislador de afectar al máximo
a los intereses de los grandes traficantes parece traducirse en una
penalidad excesiva y tendente a la violación del principio de
proporcionalidad.
Es llamativa desde esta óptica> la ausencia de toda referencia a
la no aplicación del comiso si el valor de los bienes o instrumentos,
de lícito comercio, excede con mucho a la naturaleza y gravedad da la
infracción penal.
Esta previsión, introducida en el ArtQ48 del Código Penal, por
la Reforma de 1983, a juicio de la doctrina, debe también respetarse
en el comiso específico en materia de drogas.
Por otra parte, y con independencia de qize el legislador pueda
escoger libremente las penas a aplicar a un determinado hecho
delictivo, no cabe ignorar el efecto acumulado obligatorio de la pena
de muí ta (con su específica forma de determinación) y del comiso, que
acercan peligrosamente a éste último -como ha señalado y a nuestro
~9 DIAl RAmLLES, José Luis. Los delitos relativos a drogas tóxicas.
estupefacientes y sustancias psicctrópicas. Editorial Teonos, S.A.
Colección Ciencias Jurídicas. Madrid> 1.980. pág, 107.
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juicio con razón DIEZ RIFOLLES(30)-, a una auténtica confiscación
general de bienes.
Llegados a este punto, consideramos necesario, reproducir en
este lugar unas “NOTAS SOBRE LA ACTUAL RFO¡1/LA CIQN D~ WMISO”, que
figuran en la Memoria de la Fiscalía General del Estado de
1.99391).
“Consideramos oportunas unas breves anotaciones a la actual
regulación del Comiso de los instrumentos empleados en la ejecución de
los delitos de tráfico de drogas y de las ganancias provenientes de
los mismos.
Comparando la nueva regulación con la existente antes de la Ley
Orgánica 7/1.992. se observan las siguientes diferencias:
— Ahora, para que no se decrete el comiso de tales efectos por
pertenecer a un tercero no responsable del delito> es necesario
que éste tenga “buena fe”.
- Th el caso de que los bienes> efectos o instrumentos
susceptibles de comiso se encuentren en depósito judicial, esta
Autoridad podrá acordar que> mientras se sust ancia el
procedimiento, pueden ser utilizados provisionalmente por la
Policía Judicial encargada de la represión del tráfico ilegRl de
drogas.
- Cuando tales bienes sean definitivamente decomisados en virtud
de sentencia, se adjudicarán al Estado.
Estas importantes modificaciones siguen las directrices marcadas
por la Convención de Viena de 1.988, y merecen un juicio totalmente
favorable, ya que la regulación anterior llevaba a consecuencias no
razonables.
30 DIAl REPOLLES> José Luis. Los delitos relativos a drogas tóxicas,
estupefacientes y sustancias paico trópicas. Editorial Teonos, S.A.
(‘clección Ciencias Jurídicas. Madrid, 1.989, pág, 108 y s.s.
31 Fiscalía General del Estado. Memoria elevada al Gobierno de S.M.
Gráficas Arias Montano, S.A. Móstoles (Wadridy, 1.993, págs 908 y 909.
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.Kfectivamen te> el ArtQ48 del Código Penal, establece, con
carácter general, que los bienes decomisados se destinarán a cubrir
las responsabilidades del penado,
Y el ArtP11l del mismo cuerpo legal, dispone que cuando los
bienes del penado no fueran bastantes para cubrir talas las
responsabilidades pecuniarias, las costas de la defensa se satisfarán
con preferencia al pago de la multa.
La aplicación de estos preceptos incluso a las ganancias
obtenidas con los delitos de tráfico de drogas, consecuencia jurídica
de una falta de regulación especial en el Art2344 bis e)> obligaba a
destinar tales ganancias a pagar los honorarios de los abogados
defensores de los acusados.
Y como las normas sobre tales honorarios establecen que en caso
de que el prooa’dimiento penal se suscitaran cuestiones pecuniarias por
razón del comiso, cera aplicable la escala económica propia de los
juicios ejecutivos con oposición, las minutas alcanzaban con
frecuencia un muy elevado importe, con lo que el dinero procedente del
tráfico de drogas entraba en el circuito licito y normal a tra~s de
un procedimiento judicial, quedando jurídicamente blanqueado.
Actualmente esta anómala situación se evita por dos vías
diferentes:
la> Por aplicación del ArtP344 bis e)3Q, ya que los bienes
decomisados por sentencia son adjudicados al Estado.
=) De acuerdo con el Art9344 bis K>, ya que> en caso de tráfico de
drogas y de blanqueo de dinero, el pago de las muí tas -de
elevada cuantía en esta clase de delitos- se antepone al p¿go de
costas del acusador particular y de la defensa del procesado.
Como ya se ha dicho esta nueva regulación del comiso es conforme
con lo dispuesto en el ArtQS.4 de la Convención de Viena de 20 de
dicie’b.re de 1. 983. Th dicha Convención se establece que la totalidad
o una pat-te considerable del valor de los bienes decomisados se deberá
aportar “a organismos intergubernamentales especializados en la lucha
contra el tráfico ilícito y el uso indebido de estupefacientes y
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sustancias psicotrópicas”.
Dentro de nuestro ordenamiento jurídico interno, los organismos
públicos no pueden recibir fondos por vía distinta a la marcada en los
presupuestos.
Pero ya existen importantes iniciativas encaminadas a que
legalmente se disponga que cada año se consignen en los mismos una
cantidad proporcional a la decomisada el afta anterior, que se destinen
a financiar a los organismos dedicados a la prevención o represión del
tráfico ilegal de drogas, con lo que se lograría el fin antes señalado
(Fiscalía para la Prevención y Represión de Tráfico Ilegal de
Drogas)”.
Es interesante este punto de vista, estimándose además que este
sistema es más coherente que el precedente, evitándose también> por
procedimiento jurídico el “blanqueo del dinero “, y destinándose los
bienes decomisados, en parte proporcional determinada, a la prevención
y represión de los delitos relacionados con la problemática dé la
droga.
Volviendo a la Ley Orgánica 7/1.982, de 13 de julio, reguladora
de los delitos e infracciones administrativas de contrabando,
manteniendo el carácter administrativo de determinadas figuras, ha
criminaligado un amplio sector de comportamientos> dada de una parte,
su negativa incidencia en el arden económico> y de otra, atendiendo al
peligroso, inquietante y desproporcionado tráfico internacional de
drogas y estupefacientes> siendo aquéllos comportamientos merecedores
de severas sanciones, des-de la perspectiva misma, monopolística y
obstructora, del incontrolado tránsito del género prohibido.
R½los delitos de contrabando, el bien lurídicamente nrot<~.Uc=
.
es un interés económico—fiscal, que se plasma en el Datrimonio defla
Hacienda Pública pero ello no implica que otros bienes, igualmente
protegidos, puedan ser ofendidos y atentados, si bien, estos últimos
como en una cierta especie de segundo plano.
Sobre el particular, una sentencia de 25 da septiembre de 1.985,
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señala con gran claridad que, “el bien jurídicamente protegido,
penalmente, es el patrimonio de la Hacienda Pública
Y esto se desprende del ArtQZ2 de la Ley, como no podría ser de
otra manera, puesto que los actos de contrabando, en sus diversas
modalidades, no dejan de atentar contra el patrimonio del Estado. En
dicho precepto se establecen las conductas que constituyen las
acciones tipos del delito> y que reclaman, para sancionarse como
figuras delictivas, que los géneros o efectos que son objeto del
delito tengan un valor igual o superior al millón de pesetas, salvo
las excepciones que se consignan en las circunstancias primera y
segunda del número 3 del citado Ai-t010 y ello> por razón del ~ietu
(drogas, estupefacientes, armas, explosivos o cualesquiera otro cuya
tenencia constituya delito) o realización a través de una
organización.
Las importaciones> exportaciones, el comercio> la tanencia,
circulación, elaboración, rehabilitación, obtención del despacho o
permiso mediante causa falsa o medio ilícito> la conducción de buques,
el alijo o transbordo clandestino, como actividades dentro del
elemento de la culoabilidad. reclaman el ánimo especifico de la
defraudación, lo cual determina que estos delitos no puedan ser
cometidos por imprudencia.
Por otra parte, la antiluridicidad. como elemento del delito,
viene a está determinada, no sólamente por la sanción o castigo de las
ccnductas ante la necesidad de preservar los bienes jurídicamente
protegidos y atacados, de acuerdo con las normas económico-cuí turales
de la sociedad sino también por la infracción de preceptos que rige
las actividades de las conductas delictivas, con lo que el error de
prohibición es susceptible de apreciarse de conformidad con el ArtQS
bis a> del Código Penal,
También se hace preciso tener en cuenta que la referencia que se
hace al delito continuado en el ArLQ.122, no impide considerar lo
dispuesto en el ArtQS9 bis del Código Penal.
La sentencia de fecha 23 de enero de 1.985, ha venido a aclarar
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>que “la mera tenencia de drogas o de estupefacientes, no constituye
delito de contrabando, en el supuesto de autoconsumo”.
Por otro lado, también la Jurisprudencia, pone de relieve en
sentencias 17 de abril de 1.985 y de 25 de septiembre del mismo año
que “en los supuestos en que el objeto delio tiv~ del contrabando sea
la droga, fluye el concurso ideal de delitos, penalizado conforme al
• ArtQ7l del Código Penal
Por ello, y teniendo en cuenta el contenido del ArtQ7l del
Código Penal> 802V NIElO, escribe lo siguiente: “En lo tocante al
tráfico de drogas> estupefacientes o sustancias psi cotrópicas>
determinadas conductas lo mismo pueden caer del lado del delito del
artículo 344 del G’&’igo Penal que del propio de los delitos de
con trabando - Las exigencias o elementos nucleares de sendas
infracciones criminosas se identifican> en ocasiones, tanto> que
suscitan importantes interrogantes, a las que hay que proveer con
soluciones racionales y prácticas. E» caso de operaciones realizadas
con artículos estancados o prohibidos inclumpliendo las disposiciones
legales -escribía CORZALEZ SOLER con referencia a la legislación
precedente de Con trabando-, la identidad en la vocación para la
aplicación de unas y otras normas- el artículo 344 del Código Penal y
la Ley de Contrabando-, es innegable.
No todos los supuesto que pudieran conceptuarse como de
contrabando son traducibles en delitos con tra la salud pública.
Tampoco estos últimos delitos han de tener necesariamente encaje en el
listado delictual de la Ley de Contrabando. Pero> ciertamente, algunos
de los comportamientos tipificados como delitos contra la salud
pública, también merecen la calificación de delitos de contrabando. Se
hace preciso distinguir si en tales supuestos en que una misma acojo!?
puede resultar adscribible a una u otra banda legislativa, nos
hallamos ante un concurso de normas o de leyes., al que subviene el
artículo 68 del Código Penal, o ante un concurso real o media de
delitos cuya regulación penológica viene ofrecida por el artículo 71”.
Con elle, se evidencian ambas posibilidades, esto es, concurso
ideal y concurso real> distinguidos conceptualmente, por la
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Jurisprudencia en sus diversas vertientes> en razón de las distintas
hipótesis presentadas, al igual que la doctrina.
Al hilo de lo expuesto, son varias las hipótesis susceptibles de
ser incardinadas en uno u otro sector legislativo, pero las más
significativas en orden a la confluencia de preceptos sancionadores,
vienen representadas por las recogidas en el ArtolO. O y Arts 30 vAQ,.
.
de la Ley Orgánica de Contrabando de 1.982> considerando reos de tal
‘delito a los que “importaren, exportaren, poseyeren> elaboraren o
rehabilitaren géneros estancados sin autorización”> así como a los que
“importaren, exportaren o poseyeren géneros prohibidos> y los que
realizasen con ellos operaciones de comercio o circulación, sin
cumplir los requisitos establecidos por las leyes”,
Supuesto que puede perfectamente ser inscrito en ambas es!cras
legislativas, lo constituye la importación clandestina e ilegal de
drogas o sustancias estupefacientes> seguida de su ilícito tráfico en
España. El caso descrito> bien podría tipificarse en el Art9344 del
Código Penal o> bien, en la Ley Orgánica Especial.
Por el contrario> otras conductas, quedan perfectamente
delimitadas y con meridiana nitidez para ser incluidas en el ámbito de
los delitos contra la salud pública del ArtQ344 del Código Penal o al
ámbito más reducido y específico, en su significación antijurídica de
la Ley de Contrabando de 1.982.
Así, si un estupefaciente es importado legalmente> y más tarde,
quien lo ha introducido trafica ilícitamente con el producto, los
hechos, obviamente escapan del radio de acción de la legislación de
contrabando, siendo en consecuencia sólamente, el Art0344 del CYdigo
Penal el que proyectará contra aquellos su eficacia sancionadora.
Por el contrario, la introducción de un estupefaciente en España
sin autorización legal, cuando, por su escasa cantidad, se destine a
autoconsumo, deberá ser enjuiciada en atención a la legislación’ de
contrabando.
(Zon anterioridad a la promulgación de la Ley Especial de 2.982,
el contrabando, en todo caso constituía una infracción de carácter
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administrativo, con independencia de que las acciones de contrabando.
también pudieran incidir en la esfera del repetido Art9344 del Código
Penal. Por ello, en el terreno doctrinal y especulativo, podía
discutirse la legitimidad o no de la doble sanción y si ello, incidía
o no en el clásico principio de “non bis in idem”. La realidad
práctica demostró que la fuerza punitiva del Art9344, se imponía
siempre- Hoy, como hemos puesto de relieve, la situación ha variado un
tan te.
El ArtQ2Q de la Ley establece los criterios de punición de los
delitos de contrabando. La duración de los grados de la pena de
prisión menor son
:
- Grado mínimo: Seis meses y un día a dos años y cuatro meses,
0xadpuzÁ~LL Dos años> cuatro meses y un día a seis años.
- Grsdo H4~imo: Cuatro alíes, dos meses y un día a seis anos.
Y ello en base a lo preceptuado en al ArtQ7B del Código Penal,
El número 2. del ArtOZ. <“Los Tribunales impondrán las penas
correspondientes en su mitad superior cuando los delitos se cometan
por medio o en beneficio de entidades u organizaciones de cuya
naturaleza o actividad pudiera derivarse una especial facilidad para
la comisión del delito”), designa una agravante específica que obliga
a imponer las penas en su mitad superior, tratándose por tanto, de una
norma imperativa y no de carácter discrecional.
Effl.ArtQ4Q se refiere a “la responsabilidad civil que procede
declarar en favor del Estado, derivada de los delitos de contrabando”
y que “se extenderá, en su caso, al valor de la deuda tributaria
defraudada”~
E» consecuencia el contenido de la responsabilidad civil en
favor del Estado, estará limitada al valor de la deuda tributaria
defraudada, lo que implica que, única,’nente, en cuando el resultado
delictivo origine el perjuicio o defraudac’ión para la Hacienda
Pública, surgirá la obligación de satisfacer su contenido,
El ArtOSO se refiere al rgnjsrde bienes y efectos, aspectos al
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que ya hemos hecho referencia. No obstante lo expuesto> cabe añadir
que las excepciones al comiso del número tercero> deben extenderse al
número segundo por interpretación analógica y aplicación del ArtQ48
del Código Penal en tanto en cuanto que constituye norma supletoria.
Por otra parte, la estimación de la desproporcionalidad en la
pena accesoria> es facultad discrecional sometida al único valor
comparativo entre el del objeto del comiso y el del importe de los
géneros objeto de contrabando.
No podemos obviar en el comen tardo de este precepto que las
últimas Memorias de la Fiscalía General del Estado, elevadas al
Gobierno de 5.11.> abordan el tema en el Capítulo correspondiente a
“EVOLLVIQN DE LA DELINCUENCIA”, y más concretamente en el apartado
relativo a “TRAFIOD DE DROGAS( 32).
£L&t26Q de la Ley que venimos comentando, señala:
“El Juez o Tribunal acordará la intervención de los bienes o
efectos a que se refiere el artículo anterior, a resultas de lo que se
decida en la resolución que ponga fin al proceso”.
.¿ Decomisos.
- Memoria de 1.990: Cuadro NQT; Cuadro NPV, Cuadro NQVI, Cuadro
NPVII; págs respectivas.. 107, 109 y 111.
- Memoria de 1,991: Cuadros Números: 1.. V, VI> VII, VIII, IX y X;
págs respectivas, 117> 119.. 120, 121, 122 y 123.- El Cuadro fl7,
corresponde a “Efectos Intervenidos”.
- Memoria de 1.992: Cuadro Números:
1, V, VI, VII, VIII, IX.. X y 21; págs respectivas: 166, 188,
169, 171, 173 y 174.- El Cuadro /1911, corresponde a “Efectos
Intervenidos”.
- Memoria de 1.993: Cuadros Números: 1, Y. VI, VII, VIII, IX, X y
XI; págs respectivas: 115, 117> 118, 119 y 120.- El Cuadro N~X,
corresponde a “Efectos Intervenidos”.
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Por bienes o efectos objeto de comiso> en consonancia con lo
preceptuado en el ArtP5. podemos entender, en sentido de “numnerus
appertus” los que se detallan en las Memorias de la Fiscalía General
del Estado. Al respecto, en la correspondiente al año de 1.992..
elevada al Gobierno de S.M. en 1.993 -es la última en el tiempo
existente- en el epígrafe relativo a drogas> figura lo
siguiente(SJ):
“8. Dinero en metálico y otros efectos intervenidos
.
El dinero en efectivo (moneda española) ocupado en 1.992
ascendió a 1.565 millones de pesetas, aproximadamente un 33% más que
el año precedente.
También han aumentado los vehículos intervenidos (947 frente a
los 853 del año 1.991) y las embarcaciones (27 frente a 22)”.
Figura incorporado a continuación el CUADRO AlT sobre ~
ÍNTERVENIEVS
:
Pesetas
Dólares ¡ISA
Erances franceses
Liras italianas
¡<arcos alemanes
Pesos
Pesos argentinos
Pesetas falsas
Pesetas en joyas
Pese tas en efectos
Pesetas en oro
Vehículos
Hotos
Embarcaciones
Armas de fuego
Armas blancas
Ea lanzas
Emisoras
Teléfonos portátiles
1.585.052.724
638.809
148.370
4.973.848
33. 790
28.800
3.893.102
1.232.000
105.135.469
27.167.084
270.000
947
26
27
262
651
328
7
8
Memoria de la Fiscalía General del Estado... 1.993, pag, 120.
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Docunen tos falsos 91”
Si comparamos este Cuadro con el que figura en la Memoria
precódente(34), podemos efectuar las siguientes precisiones:
1w - Las pesetas intervenidas se han incrementado de forma muy
notable.
24.— En cuanto a las monedas extranjeras, unas han sido intervenidas
en más’ elevada cantidad, habiéndose observado recesión respecto
de otras.
34.- Las pesetas falsas intervenidas lo han sido en cantidad muy
superior al alío precedente.
44’ - Las pesetas en joyas, en 1.992> la intervención alcanzó
aproximadamente el valor aproximado del 50% en z’elación con
1.991.
54. - Los efectos intervenidos, evaluados en pesetas, en 1.992,
descendieron ligeramente.
84.- El oro valorado en pesetas, en 1.992> fije intervenido en pequeña
cantidad respecto de 1.991, que ascendió a la suma de 7.250.990.
74.- Como se ha indicado> los vehículos de cuatro ruedas y las
embarcaciones incautadas en 1.992> en número> fueron superiores
a los decomisados en 1.991.
84.- Las motos intervenidas descendieron de 34 a 26.
94.- Las armas de fuego intervenidas> descendieron de 315 a 262>
observándose también un descenso en las armas blancas
intervenidas: 1.255 y 851, respectivamente.
1Ú~.- Balanzas de precisión se intervinieron 294 en 1.991> frente a
328 en 1.992.
íiw- Muy llamativo el descenso en la intervención de emisoras: 15 y
7, en 1.991 y 1.992> respectivamente.
124. - Notable incremento en teléfonos portátiles intervenidos: 2 y 8
respectivamente.
154.- Lo mismo puede pra-Iicarse respecto de los documentos falsos
intervenidos: 21 en 1.991 y 91 en 1.992.
Volviendo al contenido del oárrafo ~rimero del Art080 se hace
~.4 Memoria de la Fiscalía General del Estado.,. 1.092> Cuadro XI. págs
~l73y 174.
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preciso puntualizar que ‘la intervención’~ durante la tramitación del
proceso es provisional> en cuanto que está condicionada al resultado
de la resolución definitiva del mismo.
E» cuanto al párrafo segundo del mencionado precepto> es de
advertir que la discrecionalidad otorgada lo es sin condicionamientos
concretos> sino abstractos, y por ello, se debe entender que no está
sometida a impugnación su juicio valorativo.
El ArtOlO de la Ley Orgánica 7/1.982, hace referencia a la
enajenación de los bienes intervenidos> señalando cuándo procede> qué
debe ordenar dicha enajenación y el destino que debe darse al prczducto
obtenido.
Pl ArtOBO se ocupa del supuesto de que los géneros o efectos
aprehendidos sean de los comprendidos en los monopolios públicos>
dándose normas a los Tribunales a cuya disposición hayan sido puestos.
en orden a la forma de proceder con los mismos.
En el ArZQS2 se señala el carácter supletorio del Código Penal
en materia de contrabando, al prescribir literalmente que “en lo no
previsto en el presente Título -Prim ero-> se aplicará supletoriamente
el C’ódigo Penal”> cuestión de la que ya nos hemos ocupado con
anterioridad.
£fflArtQW, contiene los mandatos del caso en orden a la
atribución de competencia, indicando al respecto: “Serán competentes
para conocer de los delitos establecidos en la presente Ley los
Juzgados...”
En consecuencia> del precepto transcrito, cabe deducir:
19. - Que tanto la competencia objetiva como la funcional y así mismo
la territorial, están determinadas por las normas procesales en
materia penal.
29.- Que la posibilidad de atribuir, de fonna exoluyente, la
instrucción y conocimiento de las causas por delitos de
con trabando> a un Juzgado de terminado> no permite el
nombramiento de Juez especial para determinado asunto.
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£LArt2fl de la Ley> se refiere a “la fijación del valor de los
bienes y efectos objeto de contrabando “, estableciendo reglas sobre el
particular.
El Título TI de Ja Lev contiene los preceptos referentes a las
“infracciones administrativas da contrahando” <Arts 12 a 17>.
£LAnt222. prescribe: “Incurrirán en infracción administrativa
de contrabando los que realizaren las conductas enumeradas en el
articulo uno punto uno de la presente Ley, cuando el valor de los
géneros o efectos objeto de las mismas sea inferior a un millón de
pesetas y no concurran los supuestos previstos en el artículo uno
punto tres”.
Prima facies, del concepto indicado se desprende que las
infracciones administrativas de contrabando tienen una naturaleza
similar a determinados delitos de contrabando.
El precepto transcrito> por otra parte> establece los requisitos
esenciales de este tipo de infracciones administrativas, que son:
IQ. — Que el valor de los géneros o efectos objeto de las mismas, sea
inferior a un millón de pesetas.
29. — Que no concurran los supuestos previstos en el ArtQlQ. 3.
El primero de los requisitos indicados nos lleva a la distinción
entre delito e infracción administrativa en materia de con trabando.
Dicha distinción es cuantitativa, no en principio de naturaleza,
estableciéndose en consecuencia un límite que determina si.’ las
conductas son constitutivas de delito o infracción.
Para los delitos> se establece la cuantía en un importe “igual o
superior a un millón de pesetas”; para las infracciones
administrativas de contrabando, el valor ha de ser “inferior a un
millón de pesetas”.
El segundo requisito implica que la infracción no es tal y sí
delito de contrabando cuando coricurra alguna de las circunstancias
siguientes:
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14.- “Cuando el objeto del contrabando sean drogas,
estupefacientes...”
24.- “Cuando el contrabando se realice a través de una organización”.
De ello se desprende que, en principio, debemos descartar dc las
infracciones de contrabando las relativas a materia de drogas, en base
a las circunstancias apuntadas; la primera> en razon del objeto; la
segunda, en atención al medio empleado.
Es obvio y extremo hasta la saciedad verificado que tratárndose
de drogas, es raro que su con trabando y delitos diferentes, no vengan
respaldados por la existencia de organizaciones delictivas o
criminales.
Por tanto> en materia de drogas> no podemos aludir, en mcc/o
alguno, a infracciones administrativas de contrabando> pues siempre se
trata de delitos, como ha quedado demostrado.
Estos puntos, han sido estudiados de forma exhaustiva y muy
acabada por SO’1V NIElO<35) en un trabajo monográfico de gran
interés. - E» el mismo, se contiene el siguiente epígrafe: ‘Delitos de
contrabando e infracciones administrativas de contrabando. Criterios
diferenciales”.
El autor citado> en su exposición> en orden a deslindar los
delitos de las infracciones administrativas de contrabando> recurre a
los siguientes criterios:
a) Criterio básico o de la cuantía: valor de los géneros o efectos.
Delito continuado de contrabando.
b) Criterios subsidiarios. Contrabando recayente sobre géneros cuya
“tenencia “consti tuya delito. Contrabando realizado a través de
una organizacion.
Otro rasgo diferenciador entre delito e infracciones
administrativas de con trabando, viene dado por el elemente punitivo.
35 5(37V NIETO, Francisco.- El delito de tráfico ilegal de drogas. Su
relación con el delito de contrabando; pág. 182 y S.S’
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Al respecto> ha de señalarse lo siguiente: los delitos son
castigados con las penas de prisión menor y multa de tanto al duplo
del valor de los géneros o efectos. AY, los casos primero y segundo del
número 1 del Artolo de la Ley, la pena de prisión se impondrá en su
grado mínimo, y en los restantes, en el medio o máximo> según el
ArtO2O. 1
.
En atención a las circunstancias del hecho y del culpable, los
Tribunales podrán rebajar en un grado las penas correspondientes, tal
y como prescribe El Art~X’O. 3
Por otra parte, las personas responsables de las infracciones
administrativas de contrabando> serán sancionadas con multa de medio
al duplo del valor de los géneros o efectos> según señala ~LAnt2L1 de
la Ley.
Por tanto, en la Ley Orgánica 7/1.982, de 13 de julio. se acepta
un sistema dualista, sancionando determinadas conductas como delitos
típicos de contrabando, mientras a otras sólo les alcanza la
conceptuación de infracciones administrativas, quedando en
consecuencia éstas, excluidas de la órbita de la Juriaiicción Penal.
Ahora bien> aún cuando lo expuesto anteriormente predetermira a
estimar que la diferencia entre unos y otras es clara, lo cierto es
que una y otra especie de comportamientos no resultan diferenciables
intrínsecamente; sus respectivas estructura y contenido en nada les
distingue.
Señala 502V Nl’AW(36) que “un mismo comportamiento puede caer
en una u otra vertiente sancionadora por circunstancias un tanto
ajenas a la índole del proceder. Nos hallamos ante un problema formal,
de fijación de criterios diferenciales.. uno de fácil manejo> y otros
dos en los que, por tener que hacer uso de elementos valorativos con
apoyos referencia les ai conceptos situados extramuros de la grcpia
legislación de contrabando, sujetos a mudanzas normativas o a
cambiables interpretaciones> no ofrecen aquel riguroso tenor,
6 502V N.T.RW. Francisco; op. oit; pág.. 182.
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pudiendo, en ocasiones, servir de apoyo a conclusiones dispares”.
El problema sobreviene en ocasiones en estimar varias
infracciones administreti vas como constitutivas y respondiendo a
determinados hechos o bien, entender que nos encontramos ante la
figura del delito continuado
.
Ya más arribe, nos hemos referido a ciertos criterios de
diferenciación. Pero puede suceder que cada infracción lo sea en razón
del valor, inferior a un millón de pesetas, pero que exista unidad de
propósito, en cuyo caso, pudieren obedecer a un plan preconcebido; más
fácil es que nos encontrásemos ante un delito continuado que ante
varias infracciones.
El autor citado, señala al respecto, tres hipótesis o supuestos
posibles:
19. - Existencia de varias infracciones de contrabando, constitutiva.s
cada una de ellas de delito, aisladamente, y que, precisamente,
por responder a la ejecución de un plan preconcebido o realizase
aprovechando idéntica ocasión, merezcan la calificación global
de delito continuado.
29.- Comprobación de plurales infracciones administrativas de
con trabando cuyas cuan tías sumadas no sobrepasen el millón’ de
pesetas.
39. - Presencia de varias infracciones administrativas de contrabando
de una cuantía global excedente del millón de pesetas, existente
unidad de propósito, inferida de la identidad de su autor y de
los medios usados en su comisión.
& correspondencia con estos supuestos, sucedería lo siguiente:
.1. — En la primera hipótesis> deberemos movernos exclusi yemen te en el
ámbito del Cdxiigo Penal> siendo el ArtQB9. bis el regulador
absoluto de la situación enjuiciada. Nos encontraríamos pues,
ante un delito continuado, caracterizado por los siguientes
requisitos:
1.0.- Pluralidad de hechos.
20.- Unidad de designio, de resolución o de propósito.
39.- Existencia de unidad de precepto penal violado.
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4Q. - Homogeneidad de técnica operativa.
5Q.- Identidad de sujeto activo.
89. - La posible unidad de sujetos pasivos no se requiere, pero
dicha unidad, constituiría dato propiciado del enfo2ue de
la continuidad delictiva.
79. - Los bienes jurídicos a tacados no han de ser em. nen temente
personales, salvo las ofensas constitutivas de
infracciones contra el honor y la honestidad, en cuyo caso
se atenderá a la naturaleza del hecho y del precepto
infringido en orden a aplicar o no la continuidad.
89. - Las diversas infracciones deben haberse desenvuelto en el
mismo o aproximado entorno espacial y dentro de un
razonable marco temporal unificado, que evidencien el
ligamen conexivo que las sglutina - El aprovechamiento de
dicha ocasión -precisa DIM PALOS-, de corte más objetivo,
debe dar mayor ductibilidad a la conexidad de espacio-
tiempo(37).
2.- La segunda hipótesis -plurales infracciones de contrabando en
las que, sumando el respectivo valor de los géneros o efectos,
no se llegase a sobrepasar el millón de pesetas-, atendiendo
siempre al presupuesto de la unidad de propósito e identidad del
autor y de medios utilizados. Cada acto deberá sancionarse como
una infracción administrativa independiente de las restantes.
dado que, en el área administrativa no existe la “continuación”,
como concepto puente para la consideración unitaria de las
plurales acciones, reflejo de un contrabando Fraccionado o por
etapas o fases, por muy única que sea la intención que presida
la dinámica del agente.
3) Finalmente, la tercera hipótesis> constituye la auténtica,
a
novedad del sistema. Así, en caso de acusarse la existencia de
varias infracciones administrativas de contrabando, cada una de
37 DL4Z PALOS. - ‘Delito continuado”, en Comentarios a la legislación
penal, dirigidos por 0230 DEI, ROSAL Y BAJO F5’RNANDEZ, tomo Y’, vol.
19., La Reforma del CáLÍ.go Penal de 1? 983> EDERSA> Madrid, 1.985, pág,
471.- Cít. por 302V /11171V, Francisco, en El delito,.., pág. .187.
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valor inferior al mi1l¿Sn de pesetas, pero arrojando en cómputo
general un ‘quantun’ superior a dicho importe, al acusarse un
con trabando realizado fraccionadamen te en distintos actos,
tendrán éstos el carácter de delito continuado, siempre que
exista unidad de propósito y que así se deduzca de la identidad
de su autor y de los medios empleados en su comisión.
RLArZQI3I de la Ley se refiere a la sanción de las infracciones
administrativas de contrabando en los siguientes términos: Las
personas responsables de las infracciones administrativas de
con trabando serán sancionadas con malta del medio al duplo del valor
de los géneros o efectos”.
Se establece pues, un amplio maigen al arbitrio, entre el 50% y
el 200% del valor estimado de los géneros o efectos que hayan sido
decomisados. Y se establecen estos márgenes en a tención a la oportuna
gradación en razón a la mayor o menor gravedad en función de las
circunstancias concurren tas.
Por su parte, tL..Art2lt, prescribe: “Se aplicará a las
infracciones administrativas de contrabando lo establecido en los
artículos quinto, octavo y once de la presente Ley”.
El ArtOSO. se refiere al comiso de los siguientes bienes y
efectos:
12.- Los que constituyan el objeto del delito.
22. - Los materiales, inst rimentos y maquinaria empleados en la
fabricación, elaboración y transformación de los géneros
estancados o prohibidos,
D, este punto ya se visí unbra con nitidez la intención del
legislador, pues este grupo, tanto en su contenido cuanto en su
finalidad -fabricación, elaboración y transformación de los géneros
estancados o prohibidos-, pralisp ano a pensar que aquél está haciendo
expresa referencia abstracta a drogas tóxicas, estupefacientes y
sustancias psico trópicas.
32.- Los medios de transporte con los que se lleve a efecto la
comisión del delito> siempre que no pertenezcan a un tercero que
no haya tenido participación en éste, o que el Tribunal
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competente estime gue dicha pena accesoria no resulte
desproporcionada en atención al valor del medio de transporte
objeto decomiso y el importe en los géneros objeto del
contrabando.
No se procederá al comiso de los géneros o efectos del
contrabando cuando éstos sean de lícito comercio y hayan sido
adquiridos por un tercero de buena fe.
&~ cuanto a los medios de transporte empleados, han de incluirse
tcxios los existentes> según se refleja en Memorias de la Fiscalía
General del Estado, añadiendo, aviones y avionetas.
.&i lo tocante a los Arts 80 y 11 no parece necesario añadir
nada a lo ya expuesto.
XL..Art2L~. de la Ley, se refiere a la prescripción de las
infracciones administrativas de contrabando:
“Las infracciones administrativas de con trabando y sus sanciones
prescriben a los cinco tíos
Ello guarda cierto paralelismo, si no identidad, con las normas
generales y concretas referidas a la Hacienda Pública; pensemos, por
ejemplo, en el delito fiscal, y sus sanción, referido a la Declaración
sobre la Renta y el Patrimonio de las Personas Físicas.
£LAntQlfl.. a tribuye competencia a los Administradores de Aduanas
para conocer de las infracciones administrativas de contrabando,
cometidas en el territorio de su jurisdicción; al propio tiempo señala
que contra los fallos de los árganos administrativas que resuelvan o
pongan fin al expediente administrativo de con trabando, procederá la
reclamación económico—administrativa ante el correspondiente Tribunal
Provincial y subsiguientemente ante la Jurisdicción Contencioso-
Administrativa.
Finalmente, eL ..AcLQZ de la Ley, prescribe que ‘en .lo no
previsto en el presente Título, se aplicarán supletoriamente las
disposiciones reguladoras del procedimiento administrativo y de las
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reclamaciones económico administrativas”.
E» cuanto al procedimiento administrativo de la Ley de tal
denominación, de 17 de julio de 1.958, (.B.0.E del 18), ha quedado
derogada en muchos aspectos, según se desprende de la Exposición de
motivos de la Ley que viene a sustituirla, que no es otra que le
30/1.992, de 28 dc noviembre (Jefatura del Estado>, de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento
Administrativo Común(3B) y disposiciones posteriores.
Es de significar que en relación con el Título Primero de la Ley
7/1.982, de .13 de julio, relativo a los delitos de contrabando, como
va hemos señalado, puede darse el concurso del delito penal y del de
contrabando, ante un hecho de tráfico ilícito; dada su transcendencia,
la cuestión requirió la emisión de la Circular Vi. 984, de 4 de junio>
de la Fiscalía General del Estado sobre la interpretación del ArtQ344
del Cásligo Penal, como consecuencia de la promulgación de la Ley
Orgánica 8/1.983> de 25 de junio(39).
Como quiera que el mentado ArtQ3d4 y 344 bis, fueron
racdificados y redactados conforme a la Ley Orgánica 1/1 983, de 24 de
marza, en cierto ¡izada, el contenida de dicha Circular) parcialmente,
ha perdido vigencia y actualidad, por ser anterior a la última Reforma
del Código Penal en materia de drogas.
E» la mencionada Circular, se analizaba el texto del Art2344,
según la redacción dada <par la Ley Orgánica 8/1.983, de 25 de jonia,
sobre el siguiente esquema:
1.-- Razones o Motivos de la Circular.
IT. - <A) Objeto material del delito: sustancias estupefacientes y
38 8.0.3, n9258, de 27. de noviembre de 1.992; correcciones de errores
en B.O.E, núms, 311, de 28 de diciembre de 1.992, y 23, de 27 de enero
de 1.993.
39 Derecho de las Drogctependencias. Legislación y Trabajos
Periamentarjas. - Eusko Lege.biltzarra-Panla¡nente Vasco. - Vitoria-
Gasteiz, 1.989, pág, 583 y s.s.
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psico trópicas.
3) Especial consideración del subtipo relativo a la posesión
de sustancias estupefacientes y psi cotrópicas.
a) Posesión de estupefacientes o psico trópicos
destinados al consumo propio.
b) Posesión de estupefacientes o psicotrópicos
destinados al tráfico.
C) La donación de estupefacientes y psioo trópicos.
D) La penalidad y elementos que influyen en ella.
a) Sustancias que causan grave daflo a la salud y
sustancias que no causan grave da/fo a la salud.
b) Las cantidades de notoria importancia.
o) La pertenencia a una organización que tenga cono
finalidad la difusión o tráfico de estupefacientes.
d) Eliminación de formas imperfectas.
e) Posibilidad de extender la pena accesoria de comiso
a los instrumentos empleados en el tráfico de
estupefacientes.
f) Penalidad derivada del concurso con al delito de
nontrabando de estupefacientes
Dado lo específico de la cuestión en el asunto que nos ocupa,
reproducimos en este lugar, lo que al respecto indica la Circular de
la Fiscalía General del Estado repetida.
‘Veterminadas conductas cuyo objeto material son las sustancias
estupefacientes cuentan con una tipicidad doble. No es, pues’, el
artículo 344 la única norma penal que reprime aquél ilegal tráfico,
puesto que el artículo JQ de la Ley orgánica de .13 de julio de 1.982,
considera reos del delito de contrabando a los que> cualquiera sea su
cuantía o valor, importaren, exportaren o poseyeren drogas o
estupefacientes o realizaren operaciones de comercio o circulación sin
cumplir los requisitos establecidos. Sus respectivos contenidos son,
en parte> coincidentes, por lo que son posibles superposiciones cuando
la posesión o el tráfico se refieran a sustancias estupefacientes,
Pero si el art.344 comprende estupefacientes y psicotrópicos, en el
radio del delito de contrabando no están las sustancias psicotrópicas.
Es evidente, pues> que anta los estupefacientes aparece como pasible
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la aplicación de dos normas cuya consecuencia penal es distinta y que
estarán en situación de concurso. Cuando se trate de concurso cte
normas, atendido el artículo 88 del Código Penal, los hechos habrán de
calificarse como delitos contra la salud pública o como delito de
contrabando de estupefacientes, prevaleciendo la norma que tenga
asignada mayor sanción. Si concurren los supuestos del concurso ideal
entrará en juego la penalidad del artículo 71 imponiéndose
acumulativamente las penas previstos o sólo una de ellas en forma
cualificada. E» el articulo 344 se prevén penas distintas a las del
articulo .22 de la Ley de Contrabando. Aquél distingue según que la
sustancie cause grave daño a la salud (prisión menor y malta) o no
cause grave daño (arresto mayor), y que mediando circunstancias
típicas pueden convertirse respectivamente en prisión mayor y prisión
menor. E» la legislación de contrabando es irrelevante la naturaleza
de la droga y la cantidad objeto del delito para graduar la pena
privativa de libertad que es siempre la de prisión menor en los grados
modio o máximo, que se impondrán en su mitad superior cuando los
delitos se cometan por medio o en beneficio de organizaciones de cuya
naturaleza o actividad pudiera den verse una especial facilidad pera
<Za comisión del delito. E» definitiva, moviéndonos dentro del Código
Penal, y situados en la esfera de la pena superior, es posible la
imposición de la pena de prisión mayor; en la Ley de Contrabando, la
prisión menor en su grado máximo es la mayor pena~ Sin embargo, en el
pleno de la pena inferior prevista por el Código Penal es la de
arresto mayor y para la Ley de Contrabando, la de prisión menor.
La adquisición de un determinado comportamiento a las
situaciones concursales legalmente posibles no siempre será fácil. E»
la Consulta de esta Fiscalía 4/1.983, de 1 de diciembre, se apuntaron
las varias soluciones que son válidas para las sustancias
estupefacientes y que, en síntesis, se concretan ahora del siguiente
modo.
1) Sunuestos en ove ocr tratarse de un conc¡,rqo ideal .....scrl
anlicahie el articulo 71
.
- Concurrencia de importación ilegal de estupefacientes con la
posesión o tráfico de estupefacientes. Como delito de
contrabando> al ser de mera actividad, se perfecciona con el
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incumplimiento de la obligación que impone la legislación
aduanera (articulo 1.1. tres y cuatro de la Ley 13.07.82 y
articulo 1.1.1 del Real Decreto de 16 de febrero de 1.983), no
son elementos del tipo los eventuales actos de tr~4fico
posteriores, que tendrán, sin embargo, su encuadre en el
artículo 344, por lo que si a la introducción clandestina se une
la posesión o tráfico por el propio introductor o por quien se
halle en relación directa con él> se habrán consumado dos
delitos.
-Concurrencia de exportación ilegal de estupefaciente y tráfico
de estupefaciente. Si es delito de contrabando la exportación,
sin observar los requisitos establecidos, de sustancias
producidas en nuestro territorio o introducidas en él
ilegalmente estará en concurso con el articulo 344 cuando en el
recinto aduanero se intervengan los estupefacientes a
transportar sin autorización, pues ya habían mediado actos
típicos de producción y posesión.
-Concurrencia de la obtención ilícita del despacho de
estupefacientes o de las autorizaciones de exportación,
importación o comercio, con el articulo 344. Se producirá a la
vista del articulo 1.1, de la Ley de 13.07.82 cuando esa
actividad formalmente ilegítima subsiga <la posesión o el tráfico
efectivo.
-El Articulo 1.1, siete y ocho, de la Ley de Contrabando
comprende dos casos de concurso ideal. Se trata de actos de
contrabando a través del transporte o transbordo de efectos
estancados o prohibidos en buque para intrcduc~!rlos
clandestinamente en España por lugar de la costa no habilitada a
efectos aduaneros o en cualquier punto de las aguas
jurisdiccieneles españolas.
2. Sur¿’uestos en aue ocr tratarse de un concurso de normas será de
anlicación del artículo 68
.
-Realización por el importador legitimo de actos posteriores de
tráfico de estupefacientes ya sin autorización. Está previsto
como delito de contrabando en el articulo 1.1, cuarto, y se
extiende a la posesión o actos de comercio de quien fue
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importador autorizado> conducta esencialmente paralela a alguno
de los subtipos del articulo 344.
- Actos de elaboración o creación de estupefacientes no
autorizados realizados dentro de Espatía (articulo 1.1.3), que
presenta una sustancial identidad con los actos de producción el
articulo 344, siendo además idénticos los bienes jurídicos.
- Actos de posesión o de tráfico por quien no ha tenido relación
directa con los que intervinieron en la importación ilegal. Así,
la posesión por un tercero con la cualidad de simple trafican te
o de consumidor traficante y ajeno a los cuadros de
organizaciones dedicadas al tráfico de drogas no podrá
castigarse como delito de contrabando miÉ que cuando la
aplicación de estas normas suponga una mayor penalidad”.
Como puede a.preciarse, la Circular reproducida de la Fiscalía
General del Estado es de gran utilidad, dado que> especifica los
supuestos concretos en que se dan los concursos ideal y de normas, en
atención a que unos mismos hechos se encuentran tipificados en la Ley
Penal Común y en una concreta Ley Penal Especial cual es <Za de
Contrabando, si bien ésta, como ha quedado sentado tiene una amplia
parcela que incide en el Derecho Administrativo.
Más adelante> nos ocuparemos exclusivamente de los delitos de
drogas tóxicas, estupefacientes y sustancias psicotrópicas regulados y
tipificados a, el COdigo Penal, tomando en consideración la penúltima
reforma en la materia indicada, representada por la Ley Orgánica
1/1.928> de 24 de marzo, que llevó a cabo profundas transformaciones
en los delitos relativos a drogas tóxicas, estupefacientes y
sustancias psi cotrópicas. Dicha Ley Modificó los Arts 344 y 548 bis f)
del Código Penal, oreando, además, los Arts 344 bis a), b% o).. d),
e), 19, ,93bisy548bisg).
Finalmente es preciso resaltar que pese al proceso autonómico de
transferencias, el Estado tiene competencia exclusiva sobre el
“régimen aduanero y arancelario y comercio exterior”, según seflala el
ArtQl4Q.1-SQ de nuestra Carta Magna.
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9.- Lev Orgánica 7/1.985. de 1 de fuljo (Jefatura del Estado)
.
Derechos y libertades de los extranjeros en Ec’naña
El ArtQl3 de la Constitución Española señala que “los
extranjeros gozarán en España de las libertades públicas que garantiza
su Titulo .2’, en los términos que establezcan los Tratados y la Ley”
Por tanto, la indicada Ley da cumplimiento al mandato constitucional.
Por otro lado, nuestro ordenamiento jurídico ha carecido, desde
el Real Decreto de 17 de Noviembre de 1.852, de una norma que, con
pretensión de generalidad, recoja, formule y sin tetice los principios
que deban informar la situación de extranjería, en si misma y en sus
aspectos más importantes, y que evite la proliferación de
disposiciones de distinto rango, que hasta la promulgación de la
presente Ley, habían venido regulando la materia.
Cuestiones tales como la entrada, trabajo, permanencia y
establecimiento, salida y expulsión, requerían un tratamiento que
concretase y precisase el alcance de los derechos y deberes de los
extranjeros y las garantías necesarias para su efective ejercicio.
Al concretar las garantías jurídicas, la Ley introduce la
necesidad de la intervención judicial en la revisión de determinadas
resol ud ones que conllevan la salida o expulsión de los extranjeros o
que implican la privación de libertad, justamente como garantía de
ésta.
El Preámbulo de la Ley señala la necesidad de diferenciar, con
absoluta claridad, las situaciones de legalidad de las de ilegalidad.
Por ello, asegura la plenitud de los derechos y las garantías para su
ejercicio respecto de los extranjeros que se encuentren legalmente en
España. Y al propio tiempo y, en prevención de las alteraciones que
pudieran en su caso prtxfucirse, respecto de la convivencia social, por
la presencia de extranjeros en términos no legales en España,
desarrolla las medidas específicas para impedir tales situaciones.
También y en consecuencia, con ello se pretende evitar la
estancia clandestina de extranjeros en España, así como los ilícitos
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de cualquier orden que pudieran cometer.
La estruc turs en síntesis de esta Ley Orgánica, es la
siguiente.
- Preámbulo.
- Título Preliminar. Disposiciones generales (Arts 19 a 39).
- Titulo 1: Derechos y libertades de los extranjeros <Arts 49 a
10).
- Titulo 17: Régimen de entrada y situaciones de los extranjeros
<Arts .1.1 a 14>.
- Capítulo .1: Régimen de entrada (Arts 11 y .12).
- Capitulo 17: Situaciones (Arts 13 y 14).
- Título 1111: Trabajo y establecimiento (Arts 15 a 19).
- Título IV: Salidas del territorio español (Arts 20 y 21).
- Titulo V: Regímenes especiales (Arts 22 a 24).
- Titulo VI: Infracciones y sanciones (Arts 25 a 28).
- Título VII: Garantías y régimen jurídico (Arts 29 a 38).
- Das Disposiciones Adicionales.
- Tres Disposiciones Transitorias.
- Das Disposiciones Finales.
- Una Disposición Derogatoria.
Según la redacción de esta Ley, y en relación con los
e.rtran.jeros, éstos, pueden cometer o incurrir en infracciones de
naturaleza administrativa, así como en delitos.
£Lfltulg.YL -Infracciones y sanciones-, reviste para nosotros
especial importancia. LÁL LAZQZ&. se alude a la potestad sancionadora
por infracciones, indicándose, las que en tcdo caso> tendrán la
consideración de aquéllas.
.&LArt22$, es el que nos otorga mayores posibilidades respecte
de nuestro trabajo, y por ello, pasamos a transcribirlo.
“1. Los extranjeros podrán ser expulsados de España, por resolución de
la Seguridad del Estado, cuando incurran en alguno de los siguientes
supuestos:
a) Encontrarse ilegalmente en territorio español, por no haber
obtenido la prórroga de estancia o, en su caso, el permiso da
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residencia, cuando fueren exigibles.
b) No haber obtenido permisos de trabajo y encon trarse trabajando,
aunque cuente con permiso de residencia válido.
o) Estar implicados en actividades contrarias al orden público o a
la seguridad interior o exterior del Estado o realizar cualquier
tipo de actividades contrarias a los intereses españoles o que
puedan perjudicar las relaciones de España con otros países.
d) Haber sido condenados, dentro o fuera de España, por una
conducta dolosa que constituya en nuestro país delito sancionado
con pena privativa de libertad <‘superior a un alío, salvo que sus
antecedentes penales hubieran sido cancelados.
e) Incurrir en demora u ocultación dolosas o falsedad e’rave en la
obligación de poner en conocimiento del Ministerio del Interior,
las circunstancias relativas a su situación, de acuerdo con el
ArtQl4.
f) Carecer de medios lícitos de vida, ejercer la mendicidad, o
desarrollar actividades ilegales.
2. E» los supuestos a que se refieren los apartados a), c) y 1’) del
número anterior, se podrá proceder a la detención del extranjero con
carácter preventivo o cautelar mientras se sustancia el expediente.
La autoridad Gubernativa que acuerde tal detención se dirigirá
al Juez de Instrucción del lugar en que hubiese sido detenido el
extranjero, en el plazo de setenta y dos horas, interesando el
internamiento a su disposición en centros de detención o en locales
que no tengan carácter penitenciario. De tal medida se dará cuenta al
Consulado o .&zbajada respectivos y al Ministerio de Asuntos
Exteriores. El internamiento no podrá prolon.garse por más tiempo del
imprescindible para la práctica de la expulsión, sin que pueda exceder
de cuarenta días.
3. Ab los supuestos de extranjeros sometidos a expedientes de
expulsión, en trámite de instrucción o de ejecución, a los cuales se
hayan instruido diligencias por la comisión de delitos cometidos con
posterioridad a la incoacción de dichos expedientes, el Juez acordará
lo que proceda sobre su situación personal, conforme a lo previsto en
la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Si se acordara la libertad
provisional del extranjero, el Juez o Tribunal podrá autorizar su
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expulsión, cuando se trate de delitos menos graves, atendiendo a las
circunstancias del caso, de conformidad con lo dispuesto en el
ArtQ2l.2 de esta Ley.
4. La incoacción y la resolución de los expedientes de expulsión de
extranjeros serán comunicadas oportunamente, en todo caso, al
Ministerio de Asuntos Exteriores y al Consulado del respectivo país.
Según establece el ArtO27 de la Lev Orpánios. en su no3 “las
infracciones que de conformidad con lo dispuesto en el ArZQ2fiO den
lugar a la expulsión de extranjeros, no pcxirán ser objeto de sanción
pecunaria”.
De este modo, se establecen sanciones de expulsión y multas, que
impone siempre éstas últimas, el Ministerio del Interior .CArL2ZZ2,
RL..Art~3QJ.> establece que “la tramitación de los expedientes de
expulsión, en los supuestos del párrafo 1, apartados a), c) y f) del
articulo 26> tendrá carácter preferente.
Por su parte, el Arfl2&I, establece: ~‘Todaexpulsión llevará
consigo la prohibición de entrada en territorio espa(fol por un periodo
mínimo de tres años
A continuación, vamos a transcribir el contenido del ArL2~IJ que
puesto en conexión con el ya indicado Art2Za. plantean cuestiones
interesantes de interpretación(4 0).
“1. Las salidas deberán realizarse por cualquiera de los puestos que
hubieran sido habilitados para la entrada, y previa exhibición de uno
de los docwnentos a que se refiere el articulo 12, párrafo 1, de esta
Ley”.
2. Cuando un extranjero se e,ncuentre encartado en un procedimiento por
delitos menos graves, en tendiéndose por tales los castigados en
nuestro ordenamiento jurídico con pena igual o inrerior a prisión
menor, el Juez podrá autorizar, previa audiencia del Fiscal, su salida
40 Memoria de la Fiscalía General del Estado> L983; estudio del
Fiscal Sr. SANGHEZ-WVISA y VZ’LL4; Criterios de interpretación de los
artículos 21 y 26 de la Ley de Extranjería; pág. 887 .v s.s.
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de España, siempre que se cumplan los requisitos establecidos en la
Ley de Enjuiciamiento Criminal, o su expulsión si está incurso en
alguno de los supuestos del articulo 26.1.
Si el extranjero fuere condenado por deli te menos grave y en
sentencia firme> el Juez o Tribunal podrán acordar, previa audiencia
de aquél> su expulsión del territorio nacional como sustitutiva de las
penas que le fueren aplicables, asegurando en talo caso la
satisfacción de las responsabilidades civiles a que hubiere lugar,
todo ello sin perjuicio de cumplir, si re.gresara a España, la pena que
le fuere impuesta.
3. Para efectividad de los dispuesto en los párrafos anteriores, las
autoridades judiciales comunicarán las autorizaciones de salida y las
expulsiones que acordasen a los servicios competentes del Ministerio
del Interior.
4. Excepcionalmente, mediante resolución motivada del Ministerio del
Interior, podrá impedirse la salida del extranjero, si esta medida es
necesaria para proteger la seguridad nacional, el orden público o la
salud pública y los derechos y libertades de los españoles”.
El haber incluido en este epígrafe, esta Ley se debe al nada
escaso número de extranjeros implicados en delitos relacionados con
las drogas> extremo que puede comprobarse en las estadísticas> y por
supuesto, en las Memorias de la Fiscalía General del Estado, elevadas
al Gobierno de S.M., en 1.990, 1.991, 1.992 y 1.993<41 ).
A» conjunto, la tendencia es descendente, si bien) son muchos
los factores que influyen en tales datos, tales como la comisión
presunta de más o menos infracciones, faltas o delitos, así como la
mayor o menor eficiencia de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y de la
Policía Judicial.
No obstante, la impresión generalizada, es que la inseguridad
ciudadana, aumenta, siendo este factor otro a tomar en consideracion.
41 El Cuadro que figura a continuación se refiere a extrarderos
detenidos por anualidades y en relación con drogas.
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A continuación incorporamos Cuadros de extranjeros detenidos por
sus respectivas nacionalidades, Cuadros confeccionados con datos
obtenidos de las citadas Memorias de la Fiscalía General del Estado.
DETENIXS MARRG~UIES
AÑOS NW~ERV-
• 1.988 955
1.989 739 -22.62
1.990 599 -18.94
1.991 653 -9.02
1.992 652 -0.15
A» cómputo general, en el quinquenio tomado como referencia, se
aprecia una tendencia global descendente, con una práctica
estabilizacion en los dos últimos ef/os.
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Los datos expuestos reflejan un significativo descenso en las
detenciones de ciudadanos italianos, relacionadas con .Zas drogas.
DETBCIÉS XL=~BL4JC
MR~E2EO + — O,
-o
1.983 . 234
1.989 260 illAO
1.990 298 414.62
• 1.991 ..- 565 +89.60 -
1.992 324 -42,65
La frecuencia en aonia,, to es ascendente,. con importan te -
retroceso en la última anualidad, lo cual pudo, tener como, una de las
Causas.furidawa,tales la persecución de que iteran o.b.jeto en esa alío
los grandes capas. colatianos <extraditabíes>, de. los cárteles de
Medellín y de Cali.
.~ c6~puto general durante el quinque~ia, se
tendencia ligera al. ales, si bien con altibajos notables.
Muy irregular la distribución por años de .Zos detenidos
portugueses, apreciándose ¿ni muy notable incremento &n 1.991 .respecto
de 1.990.
4pJtúcía Li»a
Los ciudadanos extranjeros reflejados en los cuadros.
precedentes, constituyen la mayor parte o oontin,gente de los detenidos
ez~ Espafía no esparTales, si bien, existen da tos sobre ciudadan,s con
otras nacionalidades
Volviendo a la Ley Orgánica 7/1.985, tras el paréntesis
efectuado, vamos a referirnos ahora a los criterios de interpretación
de sus Arts 21 y 26.
Par tirrias del hecho de que el extranjero que vulnere determinadas
normas administrati~ sobre estancia en suelo español o sea Participo
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de algún hecho tipificado como delito> puede ser sancionado con la
expulsión del territorio nacional.
La Ley., superando el sistema anterior recogido no sólo en el
Decreto de 14 de febrero de 1.974, potentemente viciado de
inconstitucionalidad, sino también la Ley de Peligrosidad y de
Rehabilitación Social de agosto de 1.970, en su apartado relativo a
medida de seguridad contra extranjeros declarados judicialmente en
‘¶estado peligroso”, en sus Arts 21 y 26, adopta un sistema de
naturaleza mixta al regular la figura de “expulsión de extranjeros”, a
caballo entre la ordenación “administrativista” francesa y la
‘judicialista” británica, de una manera similar al adoptado en
.4lemania< 42).
Ciertamente, la expulsión de extranjeros, se configura cono
sanción administrativa, o bien, como medida sustitutiva penal en caso
de comisión de delitos catalogados como “menos graves”, debiendo
considerar como tales, los castigados con pena igual o inferior a la
de prisión menor.
Ab uno y otro supuesto, ya sea como órganos de control de la
aplicación del Derecho Administrativo sancionador, ya sea como órganos
de decisión, la intervención de los Jueces y Fiscales, reviste gran
relevancia.
Ab cuanto a la expulsión de extranjeros de España, se plantean
dos posibilidades, que, de todo punto, se dan en la realidad.
Son tales, la expulsión de extranjeros exclusivamente
administrativa y la expulsión de extranjeros sometidos a proceso
penal.
1) Exr’ulsión de extranjeros exclusivamente administrativa
.
La intervención de la Autoridad Judicial, y también del
Ministerio Fiscal en el ámbito del Derecho sancionador (supuesto de
extranjero sometido a expediente sancionador por estar incurso en
42 Memoria de la Fiscalía General del Estado, 1.993, pág, 887 y s.s.
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alguno de los apartados a), c) y 2) del ArtQ26Xl. de la Ley)> se
constriñe a la autorización que puede concaderse a la Autoridad
Gubernativa para ordenar el in ternamniento del extranjero, en centros
de detención o en locales que no tengan el carácter de
establecimientos penitenciarios.
Esta actuación -no obstante-, está condicionada por una serie de
factores:
IP. - Haberse establecido unas causas con una gran amplitud y además,
con una acusada indeterminación, lo que no sólo facilita una
actuación discrecional de la Administración, sino también, en
ocasiones la posible vulneración del principio de legalidad.
Salvo en el caso previsto en el &t22&L.a,2. <‘encontrarse
ilegalmente en territorio espaflol, por no haber obtenido la
prórroga de estancia o> en su caso, el permiso de residencia,
cuando fueren exigibles”), las otras dos causas previstas en las
letras o) y 2), constituyen auténticos conceptos jurídicos
indeterminados. Además, sobre esta materia, no sólo la
producción jurisprudencial de la Sala III del Tribunal Supremo
es escasa, sino que también carecemos de otros autorizados
puntos de vista o referencia como podrían ser Circulares e
Instrucciones de la Fiscalía General del Estado.
Ante el anterior planteamiento, sólo cabe se/Salar:
a) Que se encontrarían incursas en el ArtQ2S. 1. o) o 2) determinadas
situaciones como la de los extranjeros que hubieran sido
condenados o imputados por delitos caves en otros paises,
en tendiéndose que su acogimiento en España puede significar una
actividad que puede perjudicar las relaciones de España con
otras naciones, o cuando el e.xtran.jero se dedica a la
prostitución> no estando comprendidos los supuestos de gambio de
domicilio no notificados a la Autoridad Gubernativa.
b) Que en principio, es posible el internamiento de persona
extranjera casada con otra de nacionalidad esparTola, toda vez
que puede proceder su expulsión, dado que, conforme al ArtQ22
del Código Civil, el hecho de contraer matrimonio con una
española, o el caso contrario, no implica que adquiera la
nacionalidad española la persona extranjera.
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o) Que puede ser aplicada a los ciudadanos comunitarios europeos,
si bien, no les seria aplicable el apartado a), toda vez que ya
no les es exigible ni permiso de residencia ni de trabajo.
d) Que no obstante, toda esta materia, ha de ser restrictivamente
interpretada, debiendo quedar, fehacientemente acreditados los
hechos imputados.
Sobre el particular, la Sentencia del Tribunal Supremo, de 18 de
mayo de 1.990, indica:
“Cualquier medida sancionadora restrictiva del derecho
fundamental de libre elección de residencia y fijación de domicilio,
tomada al amparo de lo dispuesto en la Ley Orgánica 7/L 985 y de su
extensión reglamentaria -el Regíamente es de 1.986-, ha de ser
restrictivamente interpretada, con muy estricta observancia de los
presupuestos de legalidad y tipicidad y con la adecuad» rigurosa
acreditación de los hechos imputados, e.xpresamnente reflejados en el
expediente del que se deriva la medida sancionatoria impuesta al
súbdito extranjero
2Q. - La doctrina emanada de la Sentencia del Tribunal Constitucional
115/1.987, de 7 de julio> que otorga un amplísimo margan de
discrecionalidad judicial, al determinar que la decisión de
autorizar el internamiento es adoptada por el Juez, sin
perjuicio de establecer como criterios orientativos, las
circunstancias personales del extranjero y la mayor o menor
probabilidad de ida, siendo también aplicable al caso cia los
extranjeros, la doctrina sentada por el Tribunal Constitucional
para el supuesto distinto de la prisión provisional.
Ello ha dado lugar al grave problema de una aplicación muy
dispar por parte de los Jueces de Instrucción.
2) Exonlsión de extrarrieros sometidos a vrocesc nenal
.
E» este punto, la variedad de supuestos en más amplia y
compleja.
Es más amplia, habida cuenta que existen tres situaciones
perfectamente diferenciadas:
12) Expulsión de extranjero sometido a expediente sancionador por
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estar incurso en alguno de los apartado del Art~2~I de la Ley,
contra el que se hubiere dirigido acción penal por delitos menos
graves cometidos con anterioridad a la incoacción del expediente
(ArtaZí.2. párrafo armero
>
2~) Expulsión de extranjero sometido a expediente sancionador por
encontrarse incurso en alguno de los apartados del &tgz&L
contra el que se hubiere dirigido acción penal por delitos menos
graves cometidos con posterioridad a la incoacción de aquél.
3V Expulsión de extranjero determinada por haber sido condenado por
la comisión de delito menos grave.
La variedad descrita -mejor supuesto-, es también más complejo,
puesto que:
.1) Junto a la necesidad de ponderar los intereses en juego comunes
a toda la materia de expulsión de extranjeros, aparecen otros de
naturaleza político-criminal especialmente relevantes.
EY efecto, se afirma por parte de la doctrina que la admisión de
la e..’~’ulsión del extranjero encartado o condenado en un proceso penal,
provoca:
a) Un trato de favor al delincuente extranjero respecto del
nacional, toda vez que condenados como copartícipes de un hecho
comun a una pena privativa de libertad, el extranjero quakría
exento de su cumplimiento y no así el español, cuya condena es
ineludible.
b) La Ley de los Derechos y Libertades de los extranjeros en
España, tendría efectos criminógenos, pues a muchos
delincuentes internacionales puede no preocuparles su carrera
criminal en nuestro país, pues saben que si son detenidos>
tienen la posibilidad de ser expulsados, y por tanto, no
ingresarían en prisión~.~ Todo ello supondrá una mayor
criminalidad de extranjeros en España ‘(4 3).
Estas criticas doctrinales se fundamentan en razonamientos que
sin duda deben ser atendidos a la hora de la aplicación del precepto
43 SERRANO GONEZ. - Articulo publicado en el diario ABC, número
correspondiente al .1 de diciembre de 1.985.
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por los Jueces y Fiscales (no se olvide que la expulsión tiene
carácter facultativo), pero no pueden excluir otras consideraciones
que sin duda deben ser atendibles: unas provenientes del caso concreto
(prevención especial); otras, derivadas ya de la necesidad estatal de
control de la población reclusa (saturación de los establecimientos
penitenciarios)> ya de la idea de eliminar bolsas sociales de
marginación, ya> en fin, como alternativa a las penas cortas de
privación de libertad.
Por ello, no se puede negar que se trata de un mecanismo eficaz
de política criminal, entendido como sistema coherente y razonado de
reacción social frente a un determinado tipo de delincuencia, en no
pocas ocasiones, relacionada con los delitos o infracciones de drogas.
2) Porque se muestra como un mecanismo penológico novedoso en
nuestro ordenamiento jurídico penal> dado que, al margen de
poder conceptuarse la “expulsión de extranjero condenado por
delito menos grave , como medida sustitutiva de penas privativas
de libertad, en el supuesto de los “meramente encartados pero
aún no condenados”, lo que se sustituye dejándose en suspenso es
la propia celebración del juicio oral> y en consecuencia,
también la condena.
Las dificultades de interpretación de los Arts 21.2 y 28.3 de la
ley que venimos comentando, sólo en parte> son resueltas por las
normas recogidas en las ~nsilta~ de la Fiscalía General del Estado de
18 de noviembre de 1.987, n95, sobre “Cuestiones que plantea la
expulsión de extranjeros sujetos a determinados procesos penales”, así
como en la nQ2, de .10 de octubre de 1.990, sobre “Expulsión de
extranjeros:Juez competente para decidirla y fase procesal qn que debe
accrdarse”(44).
La Drimera de 1p~ Consultas citadas> resuelve los siguientes
aspectos puntuales:
19) Sobre cuestiones procedimen tales -interpretación de la expresión
“encartados en un procedimiento por delitos menos graves—’, no
44 Memoria de la Fiscalía General del Estado> 1.991, pág, 681 y s.s.
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atribuyéndole la condición de “procedimiento típico penal” a las
diligencias previas.
2.Q) Delimitación del concepto de “delitos menos graves, en donde no
sólo se reitera la doctrina de que cuando la pena típica. es
conjunta de prisión menor y muí ta, ello significa que es más
grave que la pena de prisión menor> sino también se concluye que
no es aplicable la expulsión de ciudadanos extranjeros a los
encartados por delitos contra la salud pública del AzZL.4e.L
Cálido Penal. cuando se trate de sustancias que causen Arare
daño a la salud o que no causándolo es de notoria importancia la
cantidad intervenida.
39) Obligatoriedad de informar al Ministerio Fiscal sobre cualquier
tipo de solicitud de expulsión, de conformidad con el ArtQ3. 9.
del Estatuto Orgánico.
49) Sólo procederá la autorización judicial para la expulsión cuando
medie acuerdo firme gubernativo de expulsión.
Así, y según la segunda de las consultas citadas, dictada Ja
sentencia condenatoria el ¿inico competente para sustituir la pena
impuesta lo será el Juez de lo Penal. Si aún no se ha dictado
sentencia> ni se han remitido las actuaciones al Juzgado de lo Penal
pero se ha formulado escrito de acusación por el Fiscal> será
competente el Juez de Instrucción para autorizar la expulsión
interesada por la autoridad gubernativa. Si calificado por el Fiscal,
se han remitido al Juez de lo Penal, antes de dictar sentencia, podrá
otorgar la autorización. Se trataría pues, de una especie de
procedimiento abreviado,
Todo lo dicho, conduce a una serie de inconvenientes, siendo el
fundamental, el facilitar la dispersión de juicios valorativos e
incluso, la incongruencia interna.
Esta es, precisamente, la nota más relevante de los problemas de
aplicación de los Arts 21.2 y 26.3 de la Ley sobre los Derechos y
Libertades de los extranjeros en España: la ausencia no sólo de un
seguimiento del fenómeno sino también de la determinación de un
criterio ¡inico de actuación (que por mimetismno se trasmite a los
órganos judiciales)> que debería ser superado mediante la adscripción
de un “Fiscal de Extranjeros” a este cometido.
.20.- Lev 40/1.979. de 10 de diciembre. sobre Rárimen Jurídico de
Control de Cambios, modificada ocr Lev Ordánica 10/1.983. de 78
de~s te
.
E» aras de una cierta puridad en el tratamiento de la Historía,
no podemos sustraernos a citar algún antecedente histórico de la Ley
40/1.979, posteriormente modificada por la Ley Orgánica 10/1.983, de
16 de agosto(45).
Tal antecedente, de forma indubi tada, viene representado por la
Lev de 24 de diciembre de 1.938. de “Delitos Monetarios”, promulgada
en plena Guerra Civil, que fue criticada unánimemente por la doctrina,
desde la perspectiva procesal, dada la omnímoda libertad que se
atribuía al Juez al respecto. Se distinguía en la Ley entre dalit~da
contrabando y de atesoramiento monetario
Transcurrido el tiempo, de suyo> resulta indudable que,
determinados factores, como el intervencionismo estatal y la
masificación de la sociedad actual, han determinado el nacimiento d~
una nueva delincuencia económica, que no queda reducida a los
tradicionales supuestos de la quiebra, concurso, insolvencia punible,
el alzamientos de bienes o la estafa, sino que extiende su radio de
acción al campo de la intervención del Estado.
Ciertas actividades criminales> como la evasión de nanita les a
través de los drandes bancos. así como la “evasión invisible” de
intereses, dividendos y derechos, determina que la balanza de pagos de
los paises destinatarios pueda ser compensada, y ello, comporta, que,
ciertos Gobiernos, puedan facilitar o favorecer tal evasión.
La Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, de
1.974> denominada “Carta Echeverría o Carta Mexicana “, por haber sido
principiada o iniciada por el Presidente de México LUIS .E12RFVERRTA
ALVAREZ, el 19 de abril de 1.972, en Santiago de Chile> en el Pleno de
la Sf11 Conferencia de las Naciones Unidas sobre “Comercio y
45 B.O.E, n9197, de 18 de agosto de 1.983; correccidn de errores en
S.0.E> nQ290, de 5 de diciembre de 1.983.
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Desarrollo”, sostenía el deber de todos los Estados “de fortalecer .Zos
precarios fundamentos legales de la economía internacional, el respeto
del derecho de cada pueblo para adoptar la estructura económica que le
convenga, un beneficio mutuo y equitativo y sobre talo, el
cumplimiento de buena fe de las obligaciones internacionales.
La Ley Española de 1.979, no tiene el rango de Ley Orgánica, en
el sentido señ’alado en sus Arts 81.2 y 82.1, en cuanto que no se había
aprobado por mayoría absoluta del Congreso y además no había sido
aprobada por el Pleno, sino por una Comisión Legislativa de Comercio y
Turismo, determinó que la Sala Segunda del Tribunal Supremo plantears
ante el Tribunal Constitucional la cuestión de inconstitucionalidad de
los Arts 80 y 70 de la Ley, por entender que podían violar el ArtQ25. 1
de la Constitución Española.
El Tribunal Constitucional en sentencia de 23 de febrerq.4e.
.
..L3&> declaró que “tales preceptos no se oponían al citado articulo
de nuestro texto fundamental> pero no entrabe a examinar la posible
inconstitucionalidad desde el punto de vista del ArtQ1Z. 1 de la
Constitución”.
La Ley Orgánica 10/1. 983, de 16 de agosto, modificó la Ley
40/1.979, y en su breve Preámbulo, expresa que la experiencia
adquirida en la aplicación del Texto precedente> “aconseja intrcrhicir
determinadas modificaciones de alcance fundamentalmente técnico, en la
tipificación de las conductas constitutivas de delito monetario”, y
así mismo, conferir naturaleza orgánica de Ley, por resultar afectado
el derecho de los ciudadanos a la libertad personal. Este carácter de
Ley orgánica, no ¡za sido atribuido a la totalidad de la Ley 40/1.979,
sino tan sólo, al Capitulo 111, que regula los delitos monetarios.
La nueva Ley, configurada en base a la de 1.979 y a su
modificadora, Ley Orgánica 10/1>983, de 16 de agosto, tiene la
siguiente ~truQtzra~ con independencia de los Preámbulos de ambas:
- Capítulo Primero: Régimen General de Control de Cambios (Arts 1
a .5).
- Capitulo II: Delitos monetarios, (Arts 6 a 9).
Desde nuestra óptica, por interesarnos más, dejarnos de lado el
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Capítulo Primero, en beneficio del Capitulo II, ya que su propia
denominación, implica connotaciones criminológicas, habida cuenta de
su propia intitulación: “Delitos monetarios
£L..ArZe& nos aporta el concepto de delito monetario>
siguificando que “cometen delito monetario los que contravinieren el
sistema legal de control de cambios mediante cualquiera de los actos u
omisiones siguientes, siempre que su cuantía arcada de’ 2.000.000 de
pesetas:
Pormenoriza a continuación, los siguientes supuestos:
A) “Los que sin haber obtenido la preceptiva autorización previa o
habiéndola obtenido mediante la comisión de un delito:
Primero~- Exportaren moneda metálica o billetes de Banco
españoles o extranjeros, o cualquier otro medio de pago o
instrumentos de giro o crbditc, estén cifrados en pesetas o en
moneda extranjera.
Segundo.- Importaren moneda metálica española o billetes del
Banco de España, o cualquier otro medio de pago o instrumento de
giro o cr&Jito cifrados en pesetas.
Tercero. - Los residentes que a título oneroso adquieran bienes
muebles o inmuebles sitos en el extranjero o títulos mobiliarios
emitidos en el exterior y los residentes que aceptaran préstamos
o crbiitos de no residentes o se los otorgaren, o garantizasen
obligaciones de no residentes.
Cuarto. - Los que en territorio español aceptasen cualquier pago,
entrega o cesión de pesetas de un no resiente, o por su cuenta,
o los realizaren en su favor o por su cuenta.
8) Los residentes que no pusieren a la venta, a través del mercado
español autorizado, y dentro de los quince días siguientes a su
disponibilidad, las divisas que posean.
C) El que obtuviere divisas mediante alegación de causa falsa o por
cualquier otra torna ilícita,
D) El que destinare divisas lícitamente adquiridas a fin distinto
del autorizado”.
El apartado A> 1~, contiene un precepto penal en blanco> que ha
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de completarse con el ArtO3Ql del Real Decreto 2402/1.980<46>, de
10 de Octubre, sobre Régimen Jurídico de Control de Cambios, que
determina la previa autorización para “la e.~ortación de moneda
metálica y billetes de banco españoles o extranjeros, o cualquier otro
medio de pago o instrumento de giro o credito cifrado en pesetas o en
moneda extranjera.
Sujeto activo de este delito tanto puede serlo el nacional como
el extranjero, tanto si es como si no es residente.
Por otra parte, el ArtQ3Q, 4, del mencionado Real Decreto> señala
que no existe ilicitud si se hiciere voluntaria declaración en la
Aduana y sin perjuicio de la retención administrativa de lo declarado
a fin de esclarecer los hechos.
El número segundo> no puede merecer igual crítica, que el
anterior, que supone una evasión de capitales y no encuentra mucha
justificación ante la liberalización de nuestro comercio exterior, y
además, porque supondría sancionar, en no pocos casos, los ahorros de
nuestros emigrantes, que tengan la tentación o ignorancia de cambiar
su moneda extranjera por pesetas en bancos que no sean nacionales.
Por su parte, el número tercero, contemple diversos supuestos.
El primero es la adquisición a título oneroso por un residente, de los
objetos determinados en el Texto. El otro, se refiere a los residentes
que aceptaren préstamos de naturaleza financiera entre el extranjero y
España.
Eh el mismo sentido> se sancione igualmente a los residentes que
otorgaren cróditos o préstamos o no residentes> en que los sujetos
activos han de ser necesariamente residentes.
Dado que la Orden de 23 de enero de I.DBI liberalizó
determinadas garantías otorgadas por residentes a los que no tienen
tal carácter, será preciso atender a la autorizacion.
46 8.0.3 de 11 de noviembre de 1.980
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El apartado cuarto de la letra A), comprende tanto la aceptación
de pago, cesión o entrega de pesetas de un no residente o por cuenta
del mismo, de una parte, cuanto la realización a favor de un residente
o par su cuente.
El apartado 3) tiene como fundamento la obligación de talos los
residentes de cesión de las divisas, pero los extranjeros residentes,
podrán mantener divisas en el exterior, sin tal obligación cuando las
mismas integren parte del patrimonio constituido fuera de España.
El apartado C), hace referencia a cualquier forma de obtención
de divisas, que no sea la prevista en el AflQH2~.2 del Real Decreto
240Z/1.980, del cual nos ocuparemos más abajo por haber sido derogado
y sustituido.
Finalmente> en el apartado D), pueden incurrir tanto residentes
como no residentes.
El ArtO7O de la Lev, literalmente> establece:
“1. Los autores de delito monetario serán castigados:
Primero.- Con la pena de prisión mayor y multa del tanto al décuplo de
la cuantía del delito, cuanto exceda de 50.000.000 de pesetas.
Segundo. - Qr2 la pena de prisión menor y mIta del tanto al quíntuplo>
cuando exceda de 10.000.000 de pesetas y no pase de 50.000.000 de
pesetas.
Tercero.- Con la pena de arresto mayor y multa de tanto al duplo>
cuando exceda de 5.000.000 de pesetas, y no pase de 20.000.050 de
pesetas.
Cuarto.- Con la pena de multa del tanto al duplo, cuando exceda de
2.000.000 de pesetas y no pase de 5.000.000 de pesetas.
2. Los Tribunales impondrán las penas en su grado máximo cuando los
delitos se cometan por medio o en beneficio de Entidades u
Organizaciones en las que de su propia naturaleza o actividad pudiera
derivarse una especial facilidad para la comisión del delito.
3. Cuando los actos previstos en el &L2~Q se cometan en el seno de
una Sociedad o Empresa u Organización serán también responsables de
los delitos las personas físicas que efectivamente ejerzan la
dirección y gestión de la entidad y aquéllas por cuenta de quien
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obren, siempre que tuvieran conocimiento de los hechos.
4. Los Tribunales, teniendo en cuenta la trascendencia económica del
hecho para los intereses sociales, las especiales circunstancias que
en él concurran y específicamente la reparación o disminución de los
efectos del delito y la repatriación del capital, podrán imponer las
penas inferiores en grado a las se/Saladas en el apartado 1 de este
articulo.
5. La moneda española, divi sa, objetos y cualquier otro de los
elementos por cuyo medio se corneta el delito monetario, se reputarán
instrumento del delito a efectos de lo previsto en el Articulo 48 del
Código Penal.
6. Xl Código Penal se aplicará con carácter supletorio”.
E» el precepto transcrito se se/Salan penas privativas de
libertad y pecunarias, no alternativas y si acumulativas; esto es.; se
imponen conjuntamente ambas modalidades, no pudiéndose separar unas de
otras cuando figuren ambas.
El apartado 2 impone una especial agravación, en cuanto que
determina “per se” la aplicación del grado máximo de la pena> lo que
no sucede necesariamente con la concurrencia de una sola agravante
genérica,
E» tal sentido, tenemos que hacer expresa alusión al contenido
del &L9~L2 del Código Penal, en el cual se se/Sala: “En los casos en
que la pena contenga tres grados, los tribunales observarán para su
aplicación, según haya o no circunstancias atenuantes o agravantes,
las reglas siguientes:
2. Cuando concurriese sólo alguna circunstancia agravante, la
impondrán en su grado medio o máximo. Si concurrieren varias se
impondrá en su grado máximo
La agravación mencionada, tiene lugar en dos casos:
1V Que tales delitos se cometan por medio o en beneficio de
determinadas entidades.
2Q) Que lo que resulta menos claro es determinar por su naturaleza o
actividad una especial facilidad para la comisión de estos
delitos, materia ésta muy relativa y, movediza, ya que podrá
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alcanzar a todas las empresas y sociedades que efectúen
operaciones en el extranjero; de ello, deberá hacerse una
interpretación restrictiva, en garantía de legalidad.
El siguiente párrafo atribuye facultades a los Tribunales para
rebajar o disminuir la pena en un grado; declara la aplicación
supletoria del Código Penal y, como dato especial y significativo, en
el apartado antedí timo, establece un comiso de efectos, pero con
remisión eJQ2resa al AxZ~fl. del Código Penal.
Conforme a este precepto, cuando los efectos e instrumentos no
sean de ilici tu comercio, y su valor no guarde proporción con la
naturaleza y gravedad de la infracción penal> podrá el Juez o Tribunal
no decretar el comiso, u ordenarlo parcialmente, lo que puede y debe
aplicarse a estas modalidades o tipos de delitos.
Rl ArtoBo de la Ley hace referencia a las figuras de los
Administradores, directivos o empleados de las Entidades Autorizadas a
que se refiere el .4rtQ5Q, en los supuestos en los que “por negligencia
en el ejercicio de sus funciones, apreciada por los Tribunales, hayan
facilitado la comisión de alguna de las conductas descritas en el
ArtOSO”> y cuyo castigo se establece pecunariamente, con multe de
hasta 2.000.000 de pesetas,
A nuestro criterio, nos encontramos ante un genuino delito de
naturaleza culposa, que únicamente puede ser cometido por las personas
señaladas en el precepto.
Llegados a este punto, se hace necesario poner de relieve que el
Real Decreto 1.818/91. de 20 de diciembre, de Transacciones económicas
con el exterior, deroga el Real Decreto 2402/1.980, de 10 de octubre,
que hasta entonces regulaba esta materia disponiendo en su &t~Q. tal
y como ha quedado redactado por la modificación introducida por el
Real Decreto 42/1.993 de 15 de enero, habiendo quedado así:
“1. El viajero, residente o no> que a la salida del territorio
nacional lleve consigo moneda metálica, billetes de banco y cheques
bancarios al portador, estén cifrado en pesetas o en moneda
extranjera, deberá formular una declaración previa cuando su importe
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sea superior a 1.000.000 dc pesetas por persona y viaje, y obtener
previa autorización administrativa cuando su importe sea superior a
5.000.000 de pesetas por persona y viaje.
2. La intrcducción en territorio nacional de moneda metálica, billetes
de banco o cualesquiera otros medios de pago o instrumentos de giro o
cr&iito, cifrados en pesetas o en moneda extranjera, es libre. No
obstante, los viajeros no residentes que, a su entrada en territorio
español, sean portadores de moneda metálica, billetes de banco o
cheques bancarios al portador, cifrados en pesetas o en divisas, por
importe superior a .1.000.000 de pesetas, y pretendan efectuar con
ellos alguna operación que, de acuerdo con las normas sobre
transacciones con el exterior o sobre inversiones extrar,.jeras a’~
España, requieran la acreditación del origen de los citados medios de
pago, necesitarán declararlos en la forma que se determinen”.
Por otro lado, el ArtalO.. señala lo siguiente:
“El incumplimiento de las obligaciones de declaración o de
solicitud de autorización previa a que se refiere el &t~4g del
presente Real Decreto conllevará la aplicación de las medidas de
responsabilidad de índole penal o administrativa previstas en la Ley
40/79> de .10 de diciembre, y Ley Orgánica 10/83, de 18 de agosto”,
esto es: que constituye delito monetario de exportación o importación
de dinero que contempla el ArtQB. A) 1Q y A’, de la Ley de 1.983.
El Real Decreto últimamente citado y conocido como de
“liberación de cambios”, se dictó, según se indica en su Preámbulo,
para la plena aplicación de la Directiva 88/351 de In Co,rnmnidad
Económica Europea. de 24 de lun t0. disponiendo sn Artolo que “Los
Estados miembros suprimirán las restricciones a los movimientos de
capitales que tienen lugar entre personas residentes en los Estados
miembros, sin perjuicio de las disposiciones que se indican más
adelante”, régimen de liberalización que el ArtP7 pretende que se
atienda con el mismo alcance & los movimientos de capitales con
paises terceros, indicando que los Estados miembros deben adoptar las
medidas indispensables para impedir las infracciones a su leyes y
reglamentos, en particular en materia fiscal o de control prudencial
de las entidades financieras, y establecer procedimientos de
declaración de los movimientos de capitales que tengan como objeto de
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información administrativa o estadística la aplicación de estas
medidas y procedimiento no podrán tener por efecto la obstaculización
de los movimientos de capitales efectuados de conformidad con lo
expuesto en el Derecho comuruitario”.
El ArtOQO de la Ley -último que afecta, a nuestro trabajo-, aún
cuando dicha norma contiene otros dos Capítulos-> prescribe lo
siguiente:
“1. Los Tribunales españoles serán competentes para el conocimiento de
los delitos establecidos en el articulo 69 de la presente Ley,
cualquiera que fuera el lugar donde hubieran sido ejecutados los
hechos.
2. La Competencia y procedimiento para conocer de los delitos
monetarios se regulará por la Ley de Enjuiciamiento Criminal y el Real
Decreto-Ley 1/1.977, de 4 de enero.
3. Conforme a lo dispuesto en el articulo 142 de la Ley de
An.juiciamiento Criminal, la sentencia, sin perjuicio de los otmás
pronunciamientos que dicho precepto establece, determinará, en su
caso> la responsabilidad civil que regula el articulo 104 de Código
Fenal.
E» los supuestos contemplados en el apartado 3. del articulo 79
serán responsables civiles subsidiarios la Sociedad, Empresa o las
personas integrantes de la organización en cuyo seno se cometió el
delito.
4. a) En todo caso los Jueces y Tribunales de la jurisdicción penal
competente para conocer de los delitos de Ley padrón requerir el
conocimiento de cualquier expediente que se esté instruyendo por la
Administración por hechos sancionados en esta Ley, de oficio o por
denuncia, y la Administración tendrá la obligación de remitir las
actuaciones, sin que quepa el planteamiento de conflicto
jurisdiccional. Igual obligación de remisión tendrá la Administración
cuando, con motivo del conocimiento de un expediente administrativo en
materia de control de cambios, apreciase indicios de que el hecho
pueda ser constitutivo de delito tipificado en el articulo 69 de esta
Ley.
b) Mientras estuviera conociendo de un hecho la autoridad judicial,
la Administración se abstendrá de toda acción sancionadora en
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relación con las conductas origen del misno. La actividad
sancionadora de la Administración, en virtud de las infracciones
administrativas previstas en esta Ley> sólo podrá iniciarse o
con tinuarse cuando el proceso penal termine por sentencia
absolutoria u otra resolución que le ponga fin, provisional o
definitivamente, sin declaración de responsabilidad penal del
mismo. Sin embargo, en estos dos últimos supuestos, la
Administración podrá sancionar las infracciones administrativas
relacionadas con el hecho y cometidas por tercero no sujeto al
procedimiento penal
Este precepto, dada su amplitud, se presta a no escasos
comentarios, cuestión que ya abordemos.
Su apartado 1, ha de ponerse en relación con el Art223.~.&ji de
la Ley Orgánica 6/1.985, de .1 de Julio, del Poder Judicial, que
atribuye a la Jurisdicción Espalfola el conocimiento de los hechos
cometidos por espafloles o extranjeros fuera del territorio nacional,
cuando puedan ser objeto de tipificación, según de la Ley Penal
Espaflola, entre otros delitos, en los concernientes al control de
cambios.
El apartado 2 del precepto, es de conformidad con lo se/Salado en
el ArtO6’5.1.b> y e) que atribuye a la Sala de lo Penal de la
Audiencia Nacional competencia para conocer en única instancia, del
enjuiciamiento entre otras> de las causas de delitos monetarios y
relativos al control de cambios, incluso cometidos fuera de Espafla,
cuando conforme a las leyes corresponda su enjuiciamiento a los
Tribunales españoles. Al respecto, ha de tenerse en consideración lo
expuesto en el apartado anterior.
Por otra parte, la referencia efectuada al Real Decreto--Ley
1/1.977, de 4 de enero, sobre creación de la Audiencia Nacional, ha de
ser sustituida por la Ley Orgánica 6/1.985, ya citada.
Por otro lado, la Ley Orgánica 12/1.933, de 16 de noviembre,
derogó el ArtOlO del Real Decreto-Ley 19/1.979, de 23 de noviembre,
redactando de forma diferente, entre otros, los apartados a) y e) del
869
párrafo .7 del ArL~2 del Real Decrete-Ley 1/1. 77, de 4 de enero.
También es necesario resaltar que la Ley Orgánica 6/1.985,
deroga expresamente el citado Real Decreto -Ley de creación de la
Audiencia Nacional.
El apartado 3 se refiere a la responsabilidad civil derivada de
cada uno de les delitos de esta clase, que puede recaer como tercero
civilmente responsable o bien como responsable civil subsidiario en
las entidades a las que alude el &t2~2. del Real Decrete-Ley 1/1.977,
de 4 de Enero.
El apartado 3 se refiere a la responsabilidad civil derivada de
uno de los delitos de esta clase> que puede recaer como tercero
civilmente responsable o bien como responsable civil subsidiario en
las entidades a las que alude el Art9.Z& de la Ley que venimos
analizado.
En tcrdo caso, el ArtQitZ de la Ley de Enjuiciamiento Criminal,
se ha visto afectado por lo establecido en el &t2~4&i de la Ley
Orgánica 6/1. 985.
El apartado a) del 4 de este Art090 no supone sino .Za
aplicación de lo establecido en los Arts 11 ir 703 de la Constitución
Española. Lo mismo debe predicarse del apartado b) y último.
También es de significar en relación con la Ley que venimos
comentando que la LevUO.ZLBS2, de 28 de diciembre, sobre determinadas
medidas de prevención del blanqueo de capitales -y que ya en su lagar
ha sido analizada y a su vez comentada-, en su Disnosinión Adickn~~J
.
S~azada., se/Sala lo siguiente: “Se da la siguiente redacción al
AZLQLZ.I de la Ley 40/1.979, de .10 de diciembre, sobre Régimen
Jurídico del Control de Cambios:
Corresponderá a la Comisión de Prevención del Blanqueo de
capitales e Infracciones Monetarias la alta dirección y el impulso, a
través de los órganos correspondientes, de las actividades de
investigación y prevención de los delitos monetarios e infracciones
administrativas de control de cambios, procurando la debida
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coordinación de los Organismos de la Administración Pública para la
consecución de tales fines, y garantizando el más eficaz auxilio en
esta materia a los órganos judiciales”.
Igualmente, también son de interés las Disnns’iaícnes
=ansiZani&~.(Primera y Segunda) de la Ley 19/1.993> sobre
determinadas medidas de prevención del blanqueo de capitales.
Hechas estas consideraciones, es obvio que, los delitos
monetarios tipificados en la Ley Penal Lépecial y Orgánica 10/1.983,
de 16 de agosto de agosto que hemos analizado, y que modifica a la Ley
40/1.979, de 10 de diciembre> pueden tener una efectiva relación con
el propio “blanquee” de dinero procedente del narcetráfico, razón por
la cual ha sido incluida en este epígrafe. Efectivamente, parte de los
delitos monetarios lo son de blanqueo y evasión de capitales, pero
pueden obedecer, sesún seflala el ArtQlQ de la indicada Ley 10/1.993, a
tres motivos fundamentales, deslindados del siguiente modo:
a) Actividades delictivas relacionadas con las drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psicotrópicas.
b) Actividades delictivas relacionadas con las bandas armarlas,.
organizaciones o grupos terroristas.
c) Actividades delictivas realizadas por bandas o grupos
organizados.
.tncuestionablemen te, en estos tres supuestos nos encon tramos
ante el crimen organizados en otras tan tas vertientes, sin descartar
en modo alguno, la interconexión entre dos o más de las actividades
indicadas.
C) BREVE 09)IENVARTO FINAL SOBRE EL PRESKNTE APTGRAFE
Basta aquí hemos efectuado un recorrido por las que consideramos
leyes penales especiales más significativas a efectos de nuestro
trabajo; esto es,. las más relacionadas con materia de drogas, de las
que nos hemos ocupado pormencrizadamente, realizando las oportunas
remisiones a la Ley Penal Común o Código Penal.
Por supuesto, este epígrafe no ha sido confeccionado con
carácter extensivo, sino más bien restrictivo, pues en aquel caso>
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hubiera resultado exageradamente amplio.
Hemos procurado -en la medida de nuestras posibilidades->
plasmar y comentar los aspectos de cada Disposición que hemos
considerado más relevantes y específicos, pero ello no excluye, en
malo alguno, que esta materia tenga entidad en si misma para ser
objeto de un acabado estudio monográfico.
La Legislación Penal Especial, nace, al igual que toda norma
jurídica positiva come consecuencia de la necesidad de regular las
relaci enes sociales y comportamientos en el ámbito de que se trate. Eh
definitiva, el Derecho Punitivo Especial, no es una excepción al
principio antedicho, si bien, reviste sus peculiaridades> en cuanto
que actúa como un sistema preventivo-represivo de las conductas que
pudieran resultar dañinas o nocivas para el individuo> la familia, las
instituciones y la sociedad en su con.junte.
E» el caso que nos ocupa, se trata de una de las formas de
reacción social contra los problemas generados por la droga y por
cuanto ésta comporta.
El Ordenamiento Jurídico Penal entra en juego cuando los
restantes medios se muestran insuficientes o ineficientes para la
defensa de derechos e interesas reconocidos> los más importantes entre
los amparados por el Derecho, que pueden resultar afectados por los
más graves ataques.
La razón de ser fundamental de la Legislación penal Especial,
viene representada por el hecho de la insuficiencia de la Legislación
Penal Común para hacer frente a los diversos comportamientos que han
de ser objeto de sanción punitiva. Surgen pues las Leyes Penales
Especiales como la lógica consecuencia de adecuar la normativa
aplicable a la realidad criminal, cada vez más prolífera en las
esferas económicas en sus diversas vertientes. El Código Penal, opera
como supletorio de la Legislación Penal Especial que, por otra parte,
tampoco es conveniente que sea excesivamente prolífera, pero sí lo
suficiente para ir adecúendola a las nuevas conductas delictivas.
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En función de las disposiciones existentes penales ajenas al
COligo Penal> podemos hablar de modalidades dentro de la Legislación
Penal Especial, y tales modalidades, en condición de “numerus
a.ppertus”, son:
- Derecho Penal Militar.
- Derecho Penal Electoral.
- Infracciones penales de los ob.jetores de conciencia.
- Actuación de las bandas armadas y elementos terroristas,
- Transportes (Marítimo, Aéreo, Ferrocarriles...).
- Riquezas naturales (Montes, caza, pesca fluvial> pesca
marítima).
- Propiedades especiales (Intelectual e Industrial).
- Energía.
- Derecho Penal Económico <Defensa de la Competencia, Control de
Cambios, Blanqueo> Contrabando...).
- Derecho Tuitivo, Asistencia yPreventivo-Rehabilitador.. etc.
- Derecho Penitenciario.
— Derechos y libertades de los extranjeros en España...
Como vamos, el Derecho Penal Especial es muy amplio y variado,
extendiéndose a diversidad de ámbitos de las esferas de actuación de
las personas, tanto físicas como jurídicas
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OTflWINA .1YRIS’RUD»CIAL Y D~fl4
Como hemos venido repitiendo a lo largo del trabajo, las
cuestiones sobre drogas se encuentran muy extendidas, por la sencilla
razón de la propagación pendémica de la propia droga. Partimos del
hecho de que el consumo no constituye ilícito penal, pero si puede
revestir infracción de naturaleza administrativa, cavo bien ha quedado
reflejado ni ten oreente> y en concreto, en determinados lugares.
Tcria la Jurisprudencia que se aporta corresponde a la Sala
Segunda del Tribunal Supremo.
Pues bien, al no constituir delito el consumo en sentido
estricto, resulta indudable que la provisión de la sustancia a efectos
de autocensumo, si lo es; en este supuesto, nos encontramos, ante el
delito de tráfico ilegal de drogas, dado que, cuando menes, se ha
producido de forma necesaria alguna transacción> generalmente.
El delito de tráfico ilegal de drogas puede tener relación -y de
hecho así ocurre en no pocas ocasiones—> con el delito de contrabando,
extremo constatado en muí ti tud de ocasiones y excelentemente expuesto
en una obra de 502V NIH1V(1).
Por otra parte> parece conveniente -siempre en términos de la
Jurisprudencia emanada de la Sala Segunda del Tribunal Supremo-,
aludir a algunos tipos de cuestiones conceptuales, tales como la
definición de “estupefacientes”; clasificación general de drogas,
drogas blandas o que no causan grave daño a la salud; drogas duras o
que causan grave daño a la salud; censuro: autoconsumo y tráfico.
Después, abordaremos otros aspectos más concretos, siguiendo
como orientación el Anexo .1 de la última Memoria de la Fiscalía
1 SO2V NIFlU, Francisco,- El delito de tráfico ilegal de drgoas. Su
relación con el delito de contrabando. Editorial Tnivium, S.A.-
Madrid, 1.989.
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General del Estado, publicada en 1.993 y ya citada en repetidas
ocasiones.
2. - DEFTNTCION DE ESI7JPEFÁCIFJJ7!E. -
2.1~- Sentencia de 25.11182.
-
“El primer reproche que se hace a la sentencia recurrida es que
el Art9344 del CSdi.go Penal no precisa lo que es droga tóxica o
estupefaciente ni remite al Convenio ¿Inico de las Naciones Unidas de
30 de marzo de 1.961. La palabra “droga” es uno de tantos conceptos
jurídicos indeterminados extrapenales que precisan de concreción...
pero otras veces, es la propia ley extrapenal la que proporciona la
solución. Así el Convenio citado fue ratificado por España mediante
instrumento de 3 de febrero de 1.966, inspirador de la reforma de 15
de noviembre de 1.971, que dio nueva redacción al Art2344; y la Ley de
8 de abril de 1.967 dictada para el desarrollo y ejecución del mentado
Convenio, prescribe en el ap. J) de su ArtQ1Q, que se estiman
estupefacientes cualquiera de las sustancias que se insertan en las
listas 1 y II de su. anexo, y la última Ley citada en. su ArtQ2iQ dice
que se estiman estupefacientes las sustancias incluidas en las citadas
listas 1 y II de los anexos al Convenio ¿Inico y a las demás’ que
adquieran tal consideración en el ámbito internacional con arreglo al
Convenio y en el nacional por el procedimiente que reglamentariamente
se establece; añadiéndose finalmente que se reputan también
estupefacientes las sustancias incluidas en la lista IV del anexo
mencionado. “La Cannabis Indica” y “la Cannabis Sativa” y sus
derivados, están incluidos en tales listas... Hotivos tojos, por les
que procede desestimar el recurso.
2.2. Sentencia de 22.93.84
.
..Por estupefacientes se entienden los comprendidos en la
Convención única de 1.961> enmendada por el protocolo de llueva York de
1.975, ratificada en España por la O de 3 de marzo 1.981 (en cuyo
art.1Q, op. f), incluye las “hojas de coca”, la cocaína o cualesquiera
otros alcaloides de sogonina e incluida en la Lista 1 del Convenio y
que a los efectos del C.P., hoy vigente> según Ley 8/83, de 25 de
Junio, debe considerarse como sustancia que causa grave dalle a la
salud pública y por tanto penada con prisión menor, según la última
redacción del O. P. • razones taJas por las que debe desestimarse el
876
motivo”.
De las sentencia transcrita, cabe comentar, siquiera sea que>
las normas de Derecho Internacional, especialmente las convencionales,
cuando son ratificadas por España, indudablemente> pasan a formar
parte de nuestro Derecho interno> y en su consecuencia, han de ser
observadas como tal.
3. - CLASIFIC4CION DE LAS DRCCÁS
.
3.1.- Sentencia de 8.92. 85
.pero publicada la Ley de Reforma Parcial y Urgente del
Código Penal 25 de junio de .1.983, que establece en el mentado ArtQ344
en el que se tipifica el delito de tenencia y tráfico de drogas, una
distinción entre aquellas drogas cuyo consumo cause graves dat/os a la
salud y aquellas otras que no los causan, señalando para el caso de
que se trata de estas últimas, entre las cuales debe ser incluida el
“hachís” la pena de arresto mayor en vez de las de prisión mayor y
multa de 20.000 a 1.000.000 de pesetas, que les correspondían, según
la redacción anterior del precepto> formulación que debe ser
considerada más favorable al reo, aún cuando en este caso, haya de
apreciarse la circunstancia agravante específica de que la cantidad
poseida para traficar fuera de notoria importancia, como lo es en esta
ocasión en que las cantidades de droga que los fueron ocupadas a los
imputados, fueron de diez y once trescientos cuarenta kilogramos...
Aii esta sentencia, encontramos des datos de interés a efectos de
nuestro estudio:
19) Que el “hachís”, queda considerado como droga que no causa grave
dat/o a la salud.
29) Se alude al concepto de notoria importancia, que será perfilado
en otro lugar y a través de otras sentencias más recientes en el
tiempo.
3.2.- Sentencia de 20.05.85.
-
“CJNSIDERANW: Que no obstante y por imperativo del articulo 344
del Cáliga Penal> deben distinguirse, a los efectos legales, aquellas
sustancias que causan grave daño a la salud ptiblica y “los demás
casos”> esto es, que no causan grave daño a la salud, por lo que en
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trance de cumplir el mandato legal, esta Sala viene incluyendo el
hachís> comprendido en la lista IV de la Convención aludida, en las
que causan menos daño a la salud, por su más baja toxicidad, respecto
de los demás productos”.
Vuelve pues> a tenor de la sentencia citada, a sostenerse que el
hachís es una droga que causa daño a la salud, pero no tanto como
otras, debido a su menor toxicidad.
3.3.- Sentencia de 10.84.87
.
“19. - Problema de gran trascendencia penológica es el susci tado
por la reforma penal de 1983, en materia de tráfico de drogas, a la
hora de ponderar la agravación específica de la cuantía necesaria para -.
estimar que la misma “fuere de notoria importancia”, cuestión> como se
ve, dejada al prudente arbitrio judicial y en la que esta Sala, a fin
de servir en taJo lo posible a la seguridad jurídica, bien comunitario
elevado hoy al rango constitucional -artículo 9.3 de la Constitución
española-, ha tratado de lograr bases objetivas,, partiendo de una
primera variable, establecida por el propio legislador al distinguir,
en la punición, entre las llamadas drogas duras o blandas, o miÉ o
menos nocivas para la salud en los términos de la Ley, de tal manera
que la cantidad de notoria importancia estará en proporción a su
nocividad: a mayor potencia dañosa debe estiinarse como necesaria menor
cantidad; y no sólo esto, sino que dentro de una misma especie de
droga habrá de tenerse en cuenta la mayor o menor concentración del
producto, su pureza y su calidad y aún el ámbito personal y social al
que se destina su tráfico -Sentencia 7 de noviembre de 1.983-. r ya
dentro de estos parámetros, se ha ido concentrando más hasta el punto
de que para el hachís prototipo de drega blanda, se viene estimando
por la jurisprudencia que el exceso de un kilogramo a trae de ordinario
la agravación, hasta el punto de que esta unidad de medida para el
hachís se ha tomado como cifra de comparación para buscar la
equivalente entre los opiáceos (la heroína como más típica) cuya dosis
de consumo, dada sv mayor nocividad, es mucho menor -sentencia de .13
de mayo de 1.986-.”
Vuelve en esta sentencia a suscitarse la clasificación binomial
de las drogas, a la que ya hemos hecho referencia, pero con la
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peculiaridad de matizarse más aún el concepto de cantidad de notoria
importancia”, estableciéndose como medida respecto del hachís -droga
claramente blanda o menos nociva para buscar la equivalente entre los
opiáceos, cuyo prototipo es la heroína; dada la mayor nocividad de
notoria importancia”, ha de ser inferior necesariamente en peso.
En consecuencia, y como norma, “la cantidad de notoria
importancia” está en relación con la nocividad de la sustancia, pero
la sentencia que venimos analizando, establece otros parámetras de
medida al respecto: dentro de una misma especie de droga habrá de
tenerse en cuenta la mayor o menor concentración del prcduc te, su
pureza y calidad y aún el ámbito personal y social al cual se destina
su tráfico> según sentencia ci tris que acabamos de comentar.
4,- Droras “blandas”. -
Vienen siendo definidas como aquéllas que no causan grave daño a
la salud.
44.- Sentencia de 20113.84
.
“CVNSIDERAMX: Que no obstante dicha desestimación y por haberse
promulgado con posterioridad a la resolución im.pugnada, la L.B/83 de
Reforma Urgente y Parcial del C.P. de 25 de junio, que modificó el
expresado precepto, rebajando la penalidad en los casos en- que se
trate de substancias que no causen graves daños a la salud, e “drogas
blandas” entre las que se considera incluido el “hachís” siempre que
no concurra ninguna de las agravantes especificas que allí se
establecen, a la pena de arresto mayor> resulta procedente en
cum.plimiento del invocado principio de retroactividad de la Ley más
favorable al reo> establecido en el articule 24 del C.P. y en la
Disposición Transitoria única de la mentade Ley de Reforma, revisar de
oficio la resolución recurrida, lo que se efectuará a malle del
correspondiente Auto motivado que seguirá a esta sentencia
casacional
Sustancialmente viene a indiciar la sentencia> lo siguiente:
lg. — El hecho de que se trate de droga “blanda” o que no cause grave
daño a la salud, es motivo, según el ArtQS44 de la Ley Orgánica
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8/1.983, de 25 de junio, vigente en el memento en el que se
dictó aquella> para rebajar la penalidad.
29. - Lo anterior, siempre y cuando no concurra ninguna de las
agravantes que allí se establecen.
39. - Y elle, en base del principio de retroactividad de la Ley más
favorable al reo, establecido en el ArtQ24 del Código Penal.
4.2.- Sentencia de 201)6.85.
-
“WRSIDER4NW: Que contra la mentada Sentencia se interpone por
la representación del procesado el recurso fechado el 16 de marzo de
1.984, es decir, una vez promulgada y en vigencia la precitada Ley
Orgánica, amparado en el articulo 849.19 de la Ley de En.juiciamiento
Criminal, en cuyo motivo ¿Inico se invoca como infringido por falta de
aplicación el expresado articulo 344 modificado en cuanto la penalidad
que establece es más favorable al recurrente, aceptando la
calificación delictiva de los hechos y la participación en concepto de
autor del mismo, cuyo recurso es apoyado por el llinisterio Fiscal en
cuanto supone y pretende la adaptación de la penalidad procedente a la
normativa en vigor actual, que esta Sala acepte y estima por su propio
fundamento, teniendo en cuenta, de una parte, la trascendente novación
introducida en la punibilidad al distinguir en su párrafo primero
entre drogas tóxicas, estupefacientes y sustancias psi cetrópicas cuyo
tráfico - ilegitimo causen o no por su consumo grave dalle a la salud,
sancionando a los primeros con las penas de prisión menor y muí ta
conjunta, y el de las segundas con arresto mayor únicamente,
susceptibles de elevación al grado superior si concurre alguna da las
circunstancias se/taladas en el párrafo segunda del mismo artículo, y
siendo así que la droga tóxica poseida clandestinamente y4estinada al
tráfico ilegal por el procesado, era la conocida vulgarmente por
hachís, de la que fueron ocupados 30 gramos, que por reiterada y
uniforme declaración de esta Sala en la praxis ordinaria, se considera
y comprende entre las denominadas “drogas blandas~’ que, por su
naturaleza, se reputan no causen grave daño - a la salud y, en
consecuencia, de las castigadas en el nuevo texto del articulo 344 con
la pena abstracta de arresto mayor, y de otra parte, par la
vinculación dimanante del principio de legalidad establecido en los
artículos 9, 3, 25.1 y 5.1.1 de la Constitución en estrecha
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concordancia con el 24 del Código Penal, que al favorecer al
recurrente permite hacer aplicación del texto penal mcdificadc,
conforme dispone el párrafo 19 y regla 2fi de la Disposición
transitoria de la Ley Orgánica mencionada, dentro del marce ortodoxo
del recurso presentado, sin necesidad de revisión de la sentencia
impugnada, lo que consecuentemente conlíeva a casar y anular la
expresada resolución pronunciada por la Audiencia Provincial de
Madrid, dictando a continuación la segunda correctora de penalidad
procedente en derecho, en los términos previstos en el articulo 002 de
la Ley Procesal de referencia”
A» la presente sentencia, resultan de interés diversos aspectos:
.12) Se distingue entre drogas tóxicas, estupefacientes y sustancias
psi cetrópicas.
29) Al propio tiempo, entre drogas blandas y duras.
32) Dado el momento procesal, se invoca el ArtQ2d del Código Penal,
sobre retroactividad en favor del reo.
49) Se relaciona el ArtQ34d del Código Penal con los 14rts 9, 3, 25.1
y 51.1 de la Constitución Española, y todos ellos a su vez, con
el 24 del Código Penal.
59) Minoración de la pena en razón de la sustancia.
5. — Driras duras. —
Son aquellas -según la terminología del propio Código Penal que
causan grave dat/o a la salud.
5.1.- Sentencia de 71.12.84
.
“CJNSIDERANX: Que los motivos tercero y cuarto se estudian
oon.jun tarente, alegan fundamentalmente, contra la sentencia recurrida
que no se acredita que el producto intervenido fuera gravemente dañoso
para la salud, por lo que la pena de prisión menor debió de imponerse
en su grado mínimo a tenor del articulo 61.4. del Código Penal,, Mas
tales motivos han de desestimarse: 19 Porque científicamente se
considera a la heroína grave para la salud al estar incluida en la
lista 1 de la Convención única sobre estupefacientes> enmendada por la
Convención de Nueva York de 1975 y Protocolo de 1.981; 29 Por ser un
derivado de la morfina; 39 Por actuar fundamentalmente sobre el
cerebro, con toxicidad respecto del sistema nervioso y efectos
881
perjudiciales sobre la consciencia, la voluntad y la vigilancia en las
funciones psíquicas, así como la exacerbación de las ‘enfermedades
físicas o psíquicas del sujeto, con el desarrollo de la tolerancia
(incremento de la dosis) y el síndrome de abstinencia, que puede
llegar a ser más grave 49 Porque la doctrina legal, y la
jurisprudencia, vienen considerándola como causa desencadenadora de
efectos graves para la salud -Ver sentencias de 29 de octubre y 15de
diciembre de 1.983- y por tanto, comprendida entre las de esta clase
del articulo 344 del CCziJ.go Penal> lo que supone que al no incurrir
circunstancias modificativas de la responsabilidad, la pena se/talada
de prisión menor puede imponerse en sus grados mínimo o medio, según
el articulo 61.49 del Código Penal, por lo que> habiéndose impuesta la
pena en grado medio> no se infringió dicho precepto> como se pretende.
Decayendo así los motivos tercero y cuarto del recurso”~
Trataba de acrail tarso en el recurso que la sustancia
intervenida -heroína- no fuera gravemente dañosa para la salud,
aludiéndose a la penalidad impuesta. Y ésta, viene dada por la
nocividad del prcn’ucto en muchas ocasiones. Se pretendía que la pena
de prisión debería haberse impuesto en su grado mínimo, a tenor del
ArtQSl. 4fl del Código Penal. Mas tales motivos se desestiman con
fundamento en argumentaciones determinantes, cuales son las
siguientes:
19) Porque científicamente, la heroína es de las sustancias más
nocivas para la salud> extremo demostrado por sus propias
consecuencias. Además, se encuentra incluida en las Lista 1’ de
la Convención Unica de las Naciones Unidas de 1.981, enmendada
por la de Nueva York de 1.975 y Protocolo de 1.961.
29) Por ser un alcaloide del opio y derivado de otro como es la
morfina.
39) Continúan otros razonamientos como que afecta gravemente al
cerebro, con implicaciones sobre el sistema nervioso, con
grandes posibilidades de generar enfermedades físicas y
psíquicas, con desarrollo de la tolerancia y la llegada del
síndrome de abstinencia.
49) Por otro lado, la Doctrina Legal y la Jurisprudencia vienen
sosteniendo que la heroína es desencadenante de efectos graves
para la salud.
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Eh consecuencia, habióndose impuesto la pena en su grado medio,
no se infringió el ArtQ81.4~ del Código Penal.
5.2.- Sentencia de 21.03.81
‘ti. Rl motivo único del recurso interpuesto por la
representación del procesado, acogido al número 19 del articulo 849 de
la Ley de .Fnjuician ente Criminal, alega vulnerado por errónea
interpretación del artículo 344 del C(xtjgo Penal vigente, por cuanto
después de la reforma del mismo por Ley Orgánica 8/83, de 25 de junio,
los Tribunales para su aplicación deben tomar la decisión valorando si
la sustancia tóxica con la que se ha producido el tráfico es de las
que causan o no grave dat/o a la salud pública> agregando literalmente
que una “nítida lógica jurídica llevaría a la consecuencia de que las
sustancias incluidas en los grupos £12’ y. .1V (de la clasificación de la
V.M.S.) entre las que se encuentra la cocaína, no puede. ser
considerada come causante de grave daño a la salud”, y como quiera,
además que el Resultado fáctico no recoge precisión alguna acerca de
la gravedad sobre la denominada cocaína, “ana correcta hermenéutica de
la norma, con base en los consabidos principios de interpretación de
la misma en el sentido que más favorece al reo, determinan la
aplicación del último inciso, en el presente caso, del párrafo .29 del
articulo 344” de referencia.
2. La alegación transcrita respeta, como es preceptivo, la
intangibilidad de los hechos y la calificación jurídico-penal de los
mismos establecida por el Tribunal de instancia, pero disiente de la
calidad tóxica para la salud asignada a la droga denominada cocaína y
agrega la imprecisión del factum en este particular, se/talando en
consecuencia que la penalidad debió ser la de arresto mayor y no la
impuesta; alegación carente de consistencia suasoria fáctica y legal a
los efectos casacionales postulados, por las sucintas razones
siguientes: a) que en esencia la cuestión queda reducida a determinar
la naturaleza de la droga poseida clandestinamente y. destinada a su
reventa y tráfico ilícito, que al no venir especificada o enumerada en
el articulo 344 citado, ha de ser deducida necesariamente de otras
leyes o disposiciones extrapenales de convenios o acuerdos suscritos
por el Estado español, que por su ratificación y publicación oficial
adquieren fuerza obligatoria, a tenor de lo establecido en el articulo
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96,1 de la Constitución en relación con el 1.5 del Código Civil, como
son las Listas Anexas 1 y 11 del Convenio Unico de estupefacientes de
las Raciones Unidas de 30 de marzo de 1.981, ratificado por España en
3 de febrero de 1.986, en las que aparece la sustancia conocida por
cocaína, el Protocolo de Ginebra de 25.03.72 ratificado por nuestro
país por Instrumento de 15.12.78 y el Real-Decreto número 2829/77> de
6 de diciembre, en cuya Lista 1’ se indica la precitada cocaína como
gravemente dañosa a la salud, de cuyo producto el recurrente vendió
200 gramos a otras des personas en Pamplona que, a su vez, los
revendieron en pequeflas cantidades> y le fueron también hallados e
intervenidos a, si domicilio de dicha capital otros 100 gramos
poseidos con análogo destino; b) que la afirmación de su cualificada
gravedad dañosa a la salud no era necesario consignarla en el factun
probatorio, pues bastaba, como hizo - el Tribunal a que, espeeificar
clara y expresamente que se trataba del tráfico ilícito del prcducte
nocivo denominado cocaína para determinar sus efectos califica torios
en el primer Considerando de la resolución como lugar adecuado y
propio de su contexto, en el que literalmente se expone ser tal
sustancia originadera de gran daño a la salud pública’, resolviendo
la imprecisión que se invoca en el recurso; y o) que a partir de la
entrada en vigor del nuevo texto modificado del artículo 344, esta
Sala ha venido declarando con reiterada uniformidad que el tráfico
ilegal de la mentada sustancia es constitutivo del tipo penal básico
sancionado en el inciso final del pArrafo .79 del precepto mezzcicnado
con prisión menor y multa, sea cualquiera la cantidad traficada,
conforme se desprende de las S.S. de 3 de marzo, 7 de mayo, 29 de
octubre y 15 de diciembre de 1.983; y 24 de febrero, 13 de marzo, 7 de
junio y 15 de noviembre de 1.934, entre otras muchas, lo que
ineludiblemente conlíeva a rechazar por improcedente el motivo
contemplado.
El recurso interpuesto muestra la. improcedencia de su único
motive. Como ya hemos apuntado en otro lugar, efecti vanente. la
introducción de la cocaína en España no es lejana. No obstante,
siempre se ha sostenido, dentro de una correcta interpretación que la
cocaína es gravemente dañosa a la salud> si bien es preciso para
llegar a ello acudir a leyes de naturaleza extrapenal, como las que se
indican en la sentencia analizada, incluido el Real Decreto 2829/1977,
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de 6 de diciembre, en cuya Lista 1, se considera a la sustancis
mencionada entre las más peligrosas y noei vas.
6.. — Consumo. autoconsumo y tráfico.
—
No es en modo alguno infrecuente que el drogadicto, proveyéndose
de la droga, estupefaciente o sustancia psicotrópica que es objeto de
su adicción, trafique, a la vez, con parte de ellos> con el fin de
proveerse de fondos y poder así hacer frente al costo que le supone su
vicio o enfermedad. El consumidor de drogas, puede, convertirse, de
hecho, en un promotor de su consumo, ya incitando a otros
gratuitamente a su uso, ya constituyéndose en intermediario,
incorperándose de este modo, a la red de pequeffos traficantes.
Si le dicho no obedece a necesidad ansiosa alguna, sea física o
psíquica, o ambas, sino a un frío cálculo económico> ninguna
especialidad - presentará el supuesto en relación con el habitual
poseedor de droga con intención de tráfico. La figura del consumidor-
traficante, está presente en la realidad criminológica y
frecuente, ofrece características personales diferenciadas
respecto de quien trafica exclusivamente con ánimo de lucro.
De este modo, caen dentro del ámbito del ArtQ34d del C&iigo
Penal personas que más que la imposición de una pena, precisan ayuda y
tratamiento.
Efectuadas estas breves precisiones que hemos considerado
convenientes, nos adentramos nuevamente en el mundo de la
Jurisprudencia sobre el titulo del presa, te epígrafe.
8.1.- Sentencia de 5.03.80. -
“WNSID.FR4NZKJ: Que el segundo motivo del recurso de Tomás II.,
coincide con el único de .8.2 y de LE., acusan la infracción del
artículo 344 del C.P., en cuanto que siendo todos drogadictos
habituales, adquieren el hachís, para su propio consumo, con lo cual,
no se comete el delito. Ms el motivo de los des recursos ha de decaer
en cuanto que es doctrina constante de esta Sala, que el autoconsume
de las drogas prohibidas no es delito, mas si lo es, tanto cuando te
vende por dichas personas a terceros, como cuando mediante donación se
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les invita a consumirlas, puesto que elle implica una facijitación,
como promoción para el uso de las drogas, lo cual entra en el concepto
de tráfico en general de drogas del articule 344 del C.P., -SS’ 24
septiembre de 1.974, 10 mayo de 1.977, 28 de enero y 18 de febrero
1.980-, y los hechos probados acusan que los tres adquirieron en los
viajes al extranjero drogas para su consumo y para revender el
producto adquirido y que dos de ellos lo vendieron en Pamplona a
personas concretas y determinadas. Dándose así todos los elementos del
tipo que, por ello, inútilmente se combate”.
Partiendo de la fecha de la sentencia, ya un tanto lejana en el
tiempo, podemos observar que sobre la cuestión ya se había formado un
cuerpo de doctrina jurisprudencia 1 que, aún hoy> es válida.
Efectivamente, se afirma que el autoconsumo de drogas prohibidas
no es delito, pero si lo es, tanto cuando se vende por dichas personas
-los autoconsumideres- a terceros, como cuando mediante donación se
les invita a consumirlas, dado que, este hecho es de facilitación e
incluso de promoción para el aso de tales sustancias, lo cual, se
incardina en el concepto de tráfico en general de drogas del ArtQ344
del CCxiigo Penal, cuyas normas sobre drogas, diferían en aquel
entonces de las actuales.
Por tanto, la doctrina expuesta en esta sentencia> sc ha
mantenido hasta hoy, siendo la normativa diversa,
8.2. - Sentencia de 17 CQ. B7. -
RUJDAMAYVZVS DR DERECHO
.79. Rl zinico motivo del recurso interpuesto por la
representación del procesado, acogido al número .10 del articulo 849 de
la Ley de Enjuiciamiento Cririnal, entiende infringido por aplicación
indebida el párrafo 10 del artículo 344 del Código Penal, y
consecuentemente haber incurrido el Tribunal de Instancia en error de
derecho al calificar y sancionar los hechos declarados probados como
constitutivos de un delito contra la salud pública, alegando en
sustentación que las cantidades de sustancias nocivas intervenidas al
recurrente “nc podían ser en ningún caso consideradas como destinadas
al tráfico, sino más bien cabía decir> dada la escasa cantidad de las
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mismas, que eran lo suficiente para el propio consumo, lo que no era
constitutivo de delito.., y sentado ese hecho por el propio Tribunal
sentenciador de estimar irrele van te y no considerables las sustancias
tóxicas ocupadas al procesado, mal palía hablarse de tráfico y por
tanto de conducta delictiva, con lo que era manifiesta la indebida
aplicación de la Ley en que habla incurrido aquél”.
La transcrita alegación carece de la más elemental consistencia
dialéctica> toda vez que de una parte los hechos probados arrojan
sustancial y categóricamente que al procesado se le hallaron en su
domicilio 3,35 gramos de heroína, cuyo consumo produce “muy grave daño
a la salud”, así como 11,93 gramos de marihuana y 50,52 gramos de
hachís, que aquél vendió a terceras personas percibiendo como precio
joyas o dinero, y ocupándosele así mismo dos balanzas de precisión y
varias - bolsas de celofán, hechos por si mismos constitutivos del
delito previsto y penado en el párrafo 19 del articulo 344 invocado
como infringido, que el Tribunal apostilla en el primer Considerando
de la resolución impugnada, como juicio valorativo constitutivo de un
claro ejemplo de tráfico organizado y permanente de drogas tóxicas,
dadas las varias clases de éstas, las dos balanzas de precisión
utilizadas y las bolsitas de celofán requeridas para el debido envase
de las porciones comercializadas; y de otra parte, que si el Tribunal
a que”, en el mismo Considerando establece la apreciación de que la
cantidad ocupada no la estima considerable, aunque si suficiente, es
totalmente a los efectos penales, no delictivos, por cuanto de no ser
así Ja pena que ha sido impuesta correotamen te en su grado mínimo,
hubiera sido mucho más gravosa, a tenor de lo ordenado en el inciso
final del párrafo 29 del articulo 344 citado, siendo por lo demás
en terainente pueril la interpretación que de los hechos consignados se
pretende deducir en la alegación defensiva y meramente elucubre tiva
con la suposición de que el muestrario de sustancias de heroína,
marihuana y hachís intervenidas, había de considerarlas destinadas al
propio consumo, cuando tan insólita revelación no fue aducida en
n.zngdn otro momento procesal> posiblemente porque la constancia de las
balanzas y bolsas reselladas y conjun temente utilizadas en el tráfico,
ponían de manifiesto la innecesariadad de su tenencia y use si el
consumo era estrictamente personal, lo que consiguientemente coníleva
a desestimar por improcedente el motivo contemplado”.
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Sentencia curiosa por demás y perfectamente argumentada en sus
fundamentos de derecho. No puede demostrarse por las razones
aducidas -salve que se tratase de un caso de politoxicomania— que las
diversas especies de drogas incautadas estaban destinadas al
autoconsumo del procesado, y ello por lo siguiente:
19> Por las cantidades de cada una de ellas, muy superiores a lo
que podríamos denominar ‘?iosis media diaria” en terminología
italiana.
29> La incautación de bolsas de plástico y de dos balanzas de
precisión, determinan que para el autoconsumo, no son necesarios
tales elementos pero si para el tráfico, por lo cual, en este
caso, se aprecia una clara tendencia a la obtención de lucro,
por cuyo motivo ya es irrelevante que el sujeto fuera o no
drogcadependiente.
39> Cuando fue dictada la sentencia comentada, aún no había tenido
lugar la Reforma de 1.988, por Ley Orgánica 1, de 24 de marzo,
encontrándose, en consecuencia vigen te el régimen establecido
por la Ley Orgánica 8/1.983, de 25 de junio.
8.3. - Sentencia dc 19.0.5.87. -
‘RLWDANRY1VS DE DERECHO
.19 En el primer motivo formulado en el recurso, único que
subsiste, por su admisión, en este trance decisional, se impugna como
indebida la aplicación a los hechos probados del articulo 344 del
Código penal, realizada por el Tribunal de instancia con el argumento
de que no puede daducirse. de aquéllos el propósito del recurrente de
destinar a la venta o difusión la reducida cantidad de droga que la
Guardia Civil encontró en su domicilio. La estructura del delito de
posesión de sustancias estupefacientes con el fin de destinarlas al
tráfico obliga a los tribunales, cuando un supuesto de esta índole se
les somete, a elaborar y enunciar un juicio de valor, sobre la base
objetiva de los datos que se han acreditado en el procedimiento., en
torno a ese elemento volitivo y tendencial sin cuya existencia la mera
tenencia del tóxico seria a típica. Este juicio de valor, siempre
impugnable y revisable en casación, ha de daducirse del conjunto de
factores concurrentes en cada caso, uno de los cuales será siempre la
cantidad aprehendida del producto, aunque debe cuidarse de no
convertir lo que debe ser una individualizada deducción lógica en un
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fácil y genérico pronunciamiento automático que se dispara a partir de
una determinada cantidad. Es por ello por lo que la doctrina de esta
Sala viene insistiendo de forma constante -recuárdese, entve otras, la
sentencia de 9.07.86- en la necesidad de tener en cuenta todos los
datos que sean capaces de exteriorizar lo que, en principio, pertenece
al secreto de lo puramente proyectado. Cuando el poseedor de - la droga
es un consumidor habitual de la misma, hasta el punto de haberse
establecido entre une y otra una relación de dependencia, podrá acaso
presumirse, con presunción “iuris tantum”, que destina a su propio use
la sustancia que en exigua cantidad posee -lo que plantea, a su vez,
el delicado problema de precisar lo que puede entenderse por magnitud
mc$dica o. exigua de cada droga ilegal, abordado en nuestra S. de
21.11.88, mas si a la modicidad cuantitativa de la tenencia se
incorporan otros elementos que, de forma razonablemente clara, nos
están indicando que el poseedor es simultáneamente consumidor y
traficante, entonces aquella inicial presunción habrá de estimarse
desvirtuada.
29. Esto es, precisamente, lo que acontece en el supuesto de que
hoy conocemos. La Audiencia Provincial, pese a la pequeña cantidad de
droga que se intervino al recurrente 0,940 gramos de cocaína y 0,015
gramos de heroína- y pese a la probada condición de drogadicto del
mismo, llegó a la conclusión de que tales sustancias no estaban
destinadas tanto -o sólo- al autoconsume, como a ser transmitidas a
terceros, favoreciendo de esa manera su difusión, conclusión que,
contrariamente a lo sostenido en el. recurso, debe tenerse por
racionalmente fundada. A ella, en efecto, llegó el juzgador desde los
siguientes hechos objetivamente acreditados: a) al servicio policial
de vigilancia se montó ante las llamadas de los vecinos del inmueble
donde vivía el recurrente, alarmados por la constante afluencia de
drogadictos al piso que el mismo ocupaba; b) la Guardia Civil pudo
comprobar que ello era cierto; o> en el registro practicado en el piso
no solamente se encontró la droga ya reseñada sino también un balanza
de precisión, “papelmas” vacias y una bolsa de plástico con
bicarbonato stxiico, prcrducto éste con el que, notoriamente, adulteran
los traficantes tanto la heroína como la cocaína: d) el recurrente,
que carecía de medios conocidos de vida, afirmó en el acto del juicio
oral que, cuando fue detenido, necesitaba unas veinticinco mil pesetas
diarias para satisfacer su dependencia, y e) estando acreditada la
889
adicción del recurrente a la heroína, no fue este opiáceo sino cocaína
lo que en mayor cantidad le fue intervenido. Una valoración prudente y
ponderada de los datos que quedan enumerados parece, efectivamente,
conducir al juicio formulado en la instancia —y que hoy hemos de
confirmar- en el sentido de que la posesión de estupefacientes en que
fue sorprendido el recurrente no era la tenencia impune del que
únicamente se prepone abusar de la droga sino la típica del que está
animado por la finalidad de difundirla. No se ha incurrido, por
consiguiente, en infracción de ley alguna y procede, rechazando este
único motivo, desestimar el recurso”.
Nos encontramos ante una sentencia perfectamente argumentada en
sus fundamentos jurídicos.
En el caso del consumidor-traficante, no es improbable que tal
condición se desprenda y pruebe del hecho de la posesión de una
balanza de precisión, que absolutamente para nada requiere el mero
consumidor.
Por otra parte, la probada afluencia de drogadictos al domicilio
del recurrente, por dos vías -vecinos y Guardia Civil-, no dejan lugar
a dudas sobre su condición de traficante. Es más, si se autcdec.Zaró
heroinómano y le. fue incautada cocaína, en mayor cantidad que la
heroína que también, es lógico pensar que la cocaína estaba destinada
al tráfico ilegal, con lo cual incidía y favorecía la difusión de la
sustancia.
Por tan te parece acertada la desestimación del recurso por los
fundamentos de derecho y razones aducidos por la Sala.
8.4.- Sentencia de 9.07.88.
-
“FUNDA>1EN7VS DE DERECHO
19 Xl único motivo del recurso de casación, por infracción de
ley> que la representación del procesado Olive LA. ha deducido, por
el cauce del número 19 del articulo 849 de la Ley de Enjuiciamiento
Criminal, contra la sentencia dictada por la Sección Segunda de la
Audiencia Provincial de Cádiz> de fecha de veintidós de julio de
.1.985, denuncia infracción de párrafo segundo del articulo 344 del
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parte de la droga intervenida que el recurrente iba a destinar al
tráfico y aquella otra destinada al autoconsumo, pudiendo ser aquélla
mínima y no susceptible de calificación jurídica recurrida.
Es indudable que la sentencia recurrida no precisa la parte de
la droga intervenida por la Guardia Civil al recurrente que éste
pensaba destinar al tráfico. Ello no obstante, la jurisprudencia de
esta Sala ha venido sentando unas pautas> suficientemente claras, que
permiten resolver la cuestión planteada en este recurso, en cuanto
posibilitan la valoración de las intenciones del procesado a partir de
determinados datos objetivos que la sentencia recurrida declara
expresamente probados.
Así.. en el presente caso, es preciso partir del hecho -no
discutido- de que al recurrente le fueron intervenidos cuatro kilos de
hachís que transportaba ocultos en el tubo de escape de su
motocicleta.
Con carácter general, según tiene declarado esta Sala, se pueden
estimar cantidades suficientes para el tráfico y no para el
autoconsumo -en relación con el hachís—, entre- - otras, las siguientes:
50 gramos. -Sentencias de 21 de noviembre de 1.988 y 4 de diciembre de
1.987-, 108 grames -sentencia de .27 de enero de 1.988-, 210 gramos -
sentencia de 8 de octubre de 1.986-, 350 gramos -sentencia de 18 de
julio de 1.988-, etc.
Por otra parte, la misma jurisprudencia de esta Sala viene
considerando cantidades de notoria importancia, a los efectos de la
agravación específicamente prevista en el párrafo 29 del articulo 344
del Código Penal -en relación también, con el hachís-, entre otras, la
de los mil gramos, que conforme declara la Sentencia de 28 de
diciembre de 1.987, es el límite utilizado por la jurisprudencia para
distinguir la cantidad notoriamente importante de la que no lo es. E»
el mismo sentido se ha pronunciado la sentencia de 5 de febrero de
1.988.
29 La aplicación de la anterior doctrina al presente caso
implica el reconocimiento de que de los datos objetivos que se
declaran probados en la sentencia recurrida cabe inferir claramente
891
(vid, articule 1253 del Código Civil) que el procesado—recurrente
pretendía destinar al tráfico más de un kilo de hachís que le fue
intervenido y elle es suficiente para que sea aplicable a los hechos
enjuiciados el subtipo agravado del párrafo segunde del articule 344
del Código Penal. Ello supone -tratándose de la denominada “droga
blanda”, como sin duda lo es el hachís- que la pena aplicable al hecho
enjuiciado sea la de prisión menor, que ha sido precisamente la que ha
sido aplicada por el Tribunal de instancia. Procede, en conclusión
desestimar este recurso y dictar la resolución prevenida en el párrafo
segunde del articulo 901 de la de la Ley de Enjuiciamiento o
Criminal
E» la presente sentencia, se declara como hecho probado la
aprehensión por parte de la Guardia Civil de 4 Kgrs de hachís que el
recurrente portaba en el tubo de escape de su motocicleta.
El único motivo del recurso de casación por infracción de ley,
viene argumentado -como en otras. muchas ocasiones-, por el cauce
establecido en el número 19 del ArtQ84S de la Ley de Enjuiciamiento
Criminal, denunciado infracción del párrafo 22 del ArtQ344 del Código
Penal, por entender que la sentencia recurrida> no precisa la parte de
droga que el recurrente iba a destinar al tráfico y aquella que iba a
dedicar al autoconsumo.
ES definitiva, cabe afirmar:
12) La Jurisprudencia ha venido sosteniendo que se pueden considerar
cantidades suficientes para el tráfico, según las sentencias
indicadas en la que se comenta:50 grs, 108 grs, 210 grs y 350
grs. Ello determina> en este caso que, hasta 49 grs. patria
considerarse que estaban destinados al autoconsumo, o hasta 209
o hasta el limite máximo de 349.
22) Cabe deducir, por tanto, que la restante cantidad hasta
totalizar los 4.000 grs, estaban destinados de forma indubitada
al tráfico ilegal.
32) Por otra parte, al exceder de 1.000 grs, la cantidad destinada
al tráfico, nos encontramos ante la circunstancia agravante
específica de “cantidad de notoria importancia”, por lo cual se
consolida la tesis de la improcedencia del recurso.
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6.5.— Otras Sentencias sobre la misma cuestión.
—
6.5.1.- Sentencia de 25.09.87
.
‘La adicción del acusado a la heroína no empece a su condición
de traficante> en la fórmula de venta que en parte financia el propio
consumo, y el propósito de venta se desprende inequívocamente de’ la
cantidad ocupada -más de 200 grs. de heroína-, que excede de las
previsiones del consumo habitual; por tanto, existe poses~ón
preordenada a la venta de una droga que causa grave dello a la salud.
Es indudable que el consumo habitual de ciertos opiáceos, entre ellos
la heroína, puede transformar al sujeto en delincuente funcional que
influye en la libre determinación de si voluntad, a la que conviene la
atenuante analógica del ArtQS.lOfl del Código Penal”.
8.5.2.-Sentencia da 4.12.87
“La no punibilidad de la tenencia preordenada al consumo que el
Art2344 comporta, se limita a aquella tenencia en cantidades mc%dicas o
exiguas que pueden suponerse destinadas al propio consume, pues la
restante cantidad que se posea, que excede de ese destino> ha de
entenderse castigada como preordenada al tráfico; tratándose de
hachís, es a partir de los 50 gramos cuando se considera que el r9sto
de la sustancia aprehendida está destinada a la reventa y, por tanto,
subsumible en el Art9344 por exceder del consumo módico de un adicto a
dicha drogaS’
ES estas dos últimas sentencias de las que hemos hecho mención,
debemos tener en cuenta, a efectos legislativos que aún no se había
producido la Reforma de £988> pero podemos apreciar las pautas
doctrinales que no difieren demasiado de las actuales; nos referimos,
como lógico es suponer a la doctrina jurisprudencial.
8.5.3.- Sentencia de 18.07.88
‘Ha de entenderse cometido el delito, sin que sirva de
exculpación el hecho de que parte lo pensasen dedicar al propio
consumo, ya que si bien la tenencia en cuanto a la cantidad que les
correspondiese en el reparto seria a típica> no lo es la tenencia dc la
parte restante que pensasen transmitir a quienes les habían hecho el
encargo en cuanto que con ello favorecían o facilitaban el consumo por
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otros de la nociva sustancia que les fue ocupada”.
De aquí se desprenden des claras consecuencias, una vez más:
19> La impugiidad del autoconsumo.
20) Los actos de promoción, favoreci miente o facilitación del
consumo, son punibles, en base a las prescripciones con tenidas
en el Art9344 del Código Penal, que representa el tipo básico
del delito de tráfico ilegal de drogas.
6.5.4.- Sentencia de 21.10.88
“El hecho de que los procesados fueran adictos a la droga, no
les exonera de la responsabilidad penal, al ser la droga ocupada
destinada al tráfico, aunque la finalidad fuera sufragarse ellos
mismos el precio de su consumo, es decir> que la droga que
adquirieron, parte era para su propio consumo y parte para dedicarla
al tráfico”.
Nos encontramos, una vez más, ante un supuesto fáctico
frecuentísimo, cual es la figura del consumidor-traficante, que,
mediante las transacciones-tráfico-, subviene a sus necesidades’ de
drogcxfependiente. E» este caso, resulta obvie que, les recurrentes,
con independencia de su condición de toxicómanos, también reunían’ la
de traficantes, por cuyo motivo, su conducta —la punible—, se
encontraba nítidamente tipificada en el ArtQ344 del Código Penal.
6.5.5.-Sentencia de 7.04.89
.
“La preordenación al tráfico, si bien debe deducirse entre otros
datos esenciales de la condición de no consumidor de la sustancia por
parte del procesado, no excluye su deducción incluso existiendo la
misma (sentencias entre muchas, de .19 de mayo, 30 de junio y 28 de
noviembre de 1. &97 y 21 de octubre y 18 de noviembre de 1.988),
siempre que se rebasen les limites cuantitativos que hacen deducir tal
tendencia ulterior, pues, como expresan las sentencias de esta Sala de
21 de noviembre de 1.986 y 16 de junio de 1.988, “difícilmente, los
poseedores de droga resisten la tentación de compartir, gratuita u
onerosamente, la misma con otros adictos e incluso con no iniciados”.
Y como Za narración expresa que al procesado se le ocuparon 180 gramos
de cocaína, obvio resulta que tal cantidad excedía notoriamente de las
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necesidades normales de autoconsamo y por ello la deducción obtenida
conforme a los Arts 1.249 y 1.253 del Código Civil por el Tribunal
provincial fue correcta y procede por ello, desestimar este recurso
Se alude con claridad en esta sentencia a actos de tráfico que
favorecen y facilitan el consumo. Por otro lado, se hace referencia
incluso, en cierto modo, a actos de donación y venta (gratuidad y
onerosidad% en todo caso, conductas proselitistas y, de difusión e
incitación al consumo.
Finalmente, y de otra parte, la sentencia, menciona los Arts
1.249 y 1.253 del Código Civil, muy atinadamente> pues son acordes con
el caso enjuiciado y sentenciado.
Así, el ArtQl .249, textualmente, dice así: ‘Zas presunciones no
son admisibles sino cuando el hecho de que han de deducirse esté
completamente acreditado”. Y el ArtQl.253, del mencionado Código,
prescribe: ‘Para que las presunciones no establecidas por la ley sean
apreciables como medio de prueba, es indispensable que entre el hecho
demostrado y aquel que se trate de deducir haya un enlace preciso y
directo según las reglas del criterio humano”.
E» consecuencia, se trata en cierta medida, trasladándonos al
terreno de lo penal, de la apreciación del principio de causalidad y
de relación de unos hechos o actos con otros, que evidentemente, se
dan, en el presente caso.
6.5.6.- Sentencia de 9.06.89.
-
“Se llega a la conclusión de que la droga ocupada la destinaba
el procesado a su propio consumo, dada su condición de heroinómano, y
para el tráfico y financiar así su dependencia a la droga, valoración
que no ha sido desvirtuada por las manifestaciones del recurrente> al
asentarse ella sobre hechos objetivamente acreditados como son la
ocupación en los registros efectuados por la Policía Judicial de
cocaína, heroína y una importante cantidad de hachís, más de 2 kilos,
glucosa y dos dinamótretos de precisión, todo ello cuidadosamente
escondido en unión de diversas joyas y moneda espallola y francesa,
diversidad de droga y tan importante cantidad de una de ellas> junto
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con los dinamómetros de precisión y los demás elerentos objetivos
referidos, son circunstancias que llevan fácilmente a la convicción de
que tales sustancias estaban destinadas, en parte, al tráfico?’
Cabe efectuar sobre esta sentencia consideraciones similares a
las ya realizadas respecto de otras. Se comprobó que era hereinómano,
según lo manifestado por el propio recurrente y procesado, no alegando
pcii toxicomanía. Podemos preguntarnos entonces ¿Qué objeto tenía la
existencia en lugar oculto de cocaína más de des !<grs de hachís, joyas
y dinero de dos países? ¿Y la de los dinamómetros de precisión?.
E» el terreno de la realidad> indubitadamente, había, participado
en actividades del ilícito tráfico, pues es bien sabido que muchos
drogadependientes pagan las.sustancias que precisan para no incidir en
el desagradable síndrome de abstinencia con cualquier tipo de bien,
como son las joyas, muchas veces obtenidas mediante robo en sus
diversas modalidades, sin excluir la de intimidación a las personas.
El hecho de que fuera aprehendida moneda francesa, implica o
pudiera implicar relación de tráfico con extranjeros, y más
posiblemente con magrebíes, tan frecuentes actualmente en EsparTa, y,
muchos de ellos, trabajadores en Francia.
Finaimente y.. a través del texto transcrito, se desprende sin
posibilidad de error de apreciación que la mercancía incautada, cuando
menos el hachís y la cocaína> no tenían otro destino que ser objeto de
venta, y en consecuencia, de tráfico ilegal.
Por nuestra parte entendemos, respecto del presente caso que la
condición de heroinómano es compatible -y por tanto no excluye- la de
traficante, como quedó probado de manera harto clara y concisa.
6.5. ‘7.— Reciente Jnrisr,rudencia concerniente a la Dosesión ~a~a
autoconsumo
.
La ~antenciade 10.07 92 “estima que es perfectamente verosímil
que, en atención al número de pastillas ocupadas (26 pastillas de
sustancia anfetamínica) y las circunstancias personales del
recurrente, que nadie ha podido desvirtuar en el curso de la
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investigación sumarial y en el momento del juicio oral, las
anfetaminas encontradas estuviesen destinadas al propio consumo del
acusado, lo que convierte en a típica la conducta en.juioiada”.
En el mismo sentido, la sentencia de 28.09.92. “estima que no es
suficiente para concluir que existía vocación de tráfico la
aprehensión de una mínima cantidad de droga —0, 32 grs de heroína->
apoyada en simples conjeturas (que no pruebas).”
Por otro lado> la sentencia de 15.10.92. argumente que “la
escasa cantidad de droga que contenía la papel irza que le fue ocupada,
le ausencia de metálico en su poder, así como la inexistencia de más
droga en el automóvil que conducía, que fue objeto de registro por la
fuerza policial, ni de aditivos de aquella, son datos de los que no
puede inferirse ciertamente el destino al tráfico de aquella pegue?la
cantidad de droga, y por tanto concluir la inexistencia de actividad
probatoria de cargo que enerve la presunción de inocencia.”
ES Za sentencia de 18.12.82. “no se consideró delictiva la
compra de una cantidad de anfetamina (Bupre—morfina) por el recurrente
para autoconsumo, del mismo y de otros, con ocasión de que taJos
ellos) el licenciarse del servicio militar quisieron organizar una
fiesta de celebración para lo que encargaron al recurrente la compra
de la droga de autos destinada a este consumo colectivo”.
“Entiende el recurrente que no estamos ante un típico caso de
favorecimiento o difusión de la droga, sino de un antoconsumo entre
amigos, pues si en lugar de comisionar a un cospefiero para comprar
drega hubieran ido todos los interesados a comprar simultáneamente la
sustancie psicotrópica, su conducta ordenada a satisfacer su propio
consumo hubiera sido a típica”.
Con bastante anterioridad, encontramos un caso muy similar. La.
sentencia de 25.05.81 “consideró atípica la conducta del comprador de
la droga —hachís-> por haberlo hecho no en nombre propio sino de los
demás que le encomendaron el encargo, de modo que, siendo todos
futuros consumidores, el hecho quedaba excluido del tipo penal
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Eh definitiva, de lo expuesto, pueden extraerse las siguientes
consecuencias:
1V Rl autoconsumo no es punible> sea cual fuere la droga consumida.
2V Si puede constituir infracción administrativa.
&) Rs muy frecuente que tráfico y consumo, aparezcan asociados,
siendo entonces necesario, determinar qué cantidad está
destinada al propio consumo y cual al tráfico.
dfl) Muchos traficantes lo son para subvenir a cubrir y mantener su
vicio o enfermedad.
5V Por ello es básico el concepto de “cantidad de notoria
importancia” que es un índice para delim.itar conductas con
trascendencia jurídico-penal tan diversa como son consumo y
tráfico ilegal de drogas tóxicas, estupefacientes y sustancias
psicetrópicas. La “cantidad de notoria importancia “, constituye
una circunstancia agravante del delito (Art9344 bis a) 39).
7. — Rl oroblema de la imputabilidad del drorcrier’endien te
.
7.1.— Cuestiones nrevias.
—
La Jurisprudencia, viene seflalande con reiteración que la simple
drogadicción, sin más datos, es penalmente irrelevante. ES este
sentido se pronuncian ms sentencias de 21.11.88 y de 8.01 91
,Para graduar la incidencia del consumo de drogas, “es preciso
combinarlas características o naturaleza del prc.ducto y el grado de
afectación del sujeto, en el momento de la comisión del hecho “, según
la sentencia de 3.12.88
También es sabido que la Jurisprudencia no ofrece de forma
automática respuesta única y soluciones uniformes sobre la cuestión,
enunciada, pero ello es lógico> toda vez que cada supuesto varía
respecto de los restantes, si bien> las normas más aplicadas a este
estado anómalo son la eximente incompleta del ArtQ9. .lfl y la atenuación
analógica del ArtQ9.102. Muy rara y escasamente la eximente del
ArtQ8. 19.
El Tribunal Supremo, viene reiterando la conveniencia de
proceder con la máxima cautela y ponderación en el tema concerniente a
la repercusión en el orden penal de la toxicomanía o drogcrjependencia
en el ámbito general de las toxicofrenias, atendiendo al amplio
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espectro de circunstancias de talo orden coexistentes o coincidentes
en cada supuesto, sobre la base de un adecuado reflejo en el “factum”
de la sentencia, ya que no basta con ser drogadependi ente en una u
otra escala, con mayor o menor intensidad> para pretender la
aplicación de circunstancias atenuantes, sino que es necesario su
correcto y adecuado acreditamien te, a efectos de la determinación del
grado de influencia que el citado estado aníjnico, que ciertamente es
especial, tiene sobre la inteligencia y la voluntad de quien se
encuentra bajo el influjo de la droga.
El Art98 . .19, será aplicable en los casos en los que se puada
comprobar una profunda perturbación de la conciencia del autor,
condicionada por la utilización de la droga, e inclusive> por estados
de infradosificación, que excluyen la capacidad de comprender la
significación de la acción, o incluso, com.pertarse de forma coherente
respecto de ella.
La disminución de la imputabilidad y por ende de la
responsabilidad, en los términos de una eximente incompleta subsumible
en el ArtQS. .19, se produce, bien en los supuestos de extrema ansiedad,
provocada por el síndrome de abstinencia, que determina una compulsión
hacia los actos dirigidos a la consecución de la droga, por cuyo
motivo, actúa fuertemente sobre la voluntad o capacidad del sujeto
para dirigir sus actos, bien en les casos en que la drogcdependencia
se asocia a otras situaciones o enfermedades deficitarias del
psiquismo del agente, tal y como pueden considerarse las oligofrenias
leves, psicopatías y otros trastornos de la personalidad; también, y
en último término, cuando la antiguedad y permanencia en la adicción,
han llegado a ocasionar un deteriaro de la personalidad que disminuye
de forma notoria la capacidad del sujeto para mantener sus frenos
inhibitorios, llegando> incluso, a degenerar tal estado en una
auténtica enfermedad mental.
Aún cuando lo que acabamos de exponer es bastante frecuente, lo
que vamos a resellar se da con mayor asiduidad.
E» los supuestos en que se trate de drogc*dependenoias muy
intensas, pero en las que no figure o conste actuación bajo crisis
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carencia les, viene afirmándose como más apropiada la aplicación de la
atenuante analógica del ArtQS. JOfl, atenuación que incluso puede ser
denegada en los casos en les que sólo conste la existencia de
adicción, sin más precisión sobre otras circunstancias que la
potencien, influyendo sobre el sujeto drogc4ependiente.
7.2.- Jurisorudencia de la Sala Serunda del Tribunal .9rnrem~~
materia de imrmutabilidad del drorcúenendiente. -
7.2.1. Sentencia de 21.10.80
.
“WNSIDER4NIXJ: Q ue, en la sentencia recurrida se contiene, en
su declaración de hechos probados, la afirmación fundamental de que el
procesado recurrente padece un discreto síndrome esquisofrénico~. que
cursa por remisiones y brotes, sin que se haya acreditado que en la
ocasión de autos sufriera uno de dichos brotes, en los que levemente
se altera su personalidad; de donde se deduce que en los momentos
agudos se altera su personalidad de modo leve y que en los momentos de
remisión es plenamente responsable porque no hay alteración de su
personalidad, pero para determinar hasta qué punto el discreto
síndrome esquizofrénico que como hemos dicho actuando sigue siendo
leve, puede afectar a la voluntad del sujeto, hay que poner en
relación a la enfermedad y el delito cometido y la forma de cometerlo
y ello da una voluntad y capacidad plena en el recurrente, pues nos
dice la resultancia fáctica que él> en unión de otros des individuos -
uno no identificado y el otro condenado también en la instancia y al
que no se ha admitido su recurso por Auto de esta Sala de 3 de junio
último-, adquirieron en Barruecos, a donde se habían trasladado, casi
12 Kilos de hachís> que camuflaron en des maletas con doble fond, y
trasladado a Espafía con intención de consumirla en una pequeña porción
y dedicar el resto a la reventa, repartiéndose su importe, siendo
iii t ervenidas una en el aeropuerto de Barajas, y otra en la consigna de
la estación de A tocha, por lo que no existen elementos de hecho y
jurídicos para fundamentar la eximen te incompleta del número JQ del
ArtQ9 del Código Penal con el también número 19 del ArtQB, al no
afectar ese discreto síndrome a su imputabilidad, pero no obstante
ello el Tribunal de Instancia ha tenido en cuenta esa circunstancia
rebajando la pena un grado haciendo uso de la facultad que le confiere
el párrafo 39 del Art9344 del CA’. de imponer la pena inferior
atendidas las circunstancias del culpable y del hecho; por lo que
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procede desestimar el único motivo del recurso”.
Sobre lo transcrito, debemos tener en cuenta la fecha en la que
fue dictada la sentencia, pues tras lo indicado, han sido varias las
Reformas incorporadas al Código Penal.
Por otra parte, la normativa vigente en aquel entonces, difiere
de la actual. De talos modos, podemos significar que la exención total
de responsabilidad criminal, a tenor de las prescripciones contenidas
en el ArtQ8. 19, siempre que se trate de conductas relacionadas con
drogas, ha venido siendo ciertamente escasa.
Por tanto, esta sentencia podemos encuadrarla en el contexto de
la enajenación mental, pero como puede advertirse, el trastorno
padecido por el autor no es tan relevante como para eximirle de
responsabilidad criminal, pero si para atenuar esta.
7.2.2.- Sentencia de 25.03.82
.
‘OJNSlPER4NW: @e la ingestión reiterada de determinadas drogas
o estupefacientes puede llegar a crear una situación de dependencia y>
a su vez, una alteración de las facultades psíquicas, que puede
prcrducirse tanto por la intoxicación debida a la ingestión como por la
carencia o abstinencia de la droga; ahora bien, el grado de tales
alteraciones del psiquismo depende de la agudeza de la toxicomanía, ya
que pueden producir una total anulación de las facultades intelectivas
o volitivas las toxicomanías crónicas y agudas o sea, aquellas que sin
ser crónicas sean de tal intensidad que> como queda dicho, lleguen a
producir la pérdida total de los poderes o facultades volitivos e
intelectivos, y a su vez, la ingestión o la abstención pueden producir
tan sólo una perturbación de las facultades psíquicas en un grado que
sea irrelevante desde el punto de vista del Derecho Penal, o que> aún
siéndolo, no merezcan otro tratamiento penal que la disminución de Ja
pena correlativa a la disminución de la imputabilidad que las aluohdas
situaciones suponen por hallarse el sajete en el momento de cometer el
delito> en una situación de semiimputabilidad al tener disminuidas
pero no anuladas sus facultades mentales”.
Como podemos apreciar, se trata de una conducta> de unos hechos,
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llevados a efecto balo el denominado síndrome de abstinencia. Al haber
quedado probado que las capacidades volitivas e intelectivas, si bien
ciertamente disminuidas no habían quedado totalmente anuladas, parece
lógico suponer que, en justicia, procede la rebaja de la pena, pero no
la exención de la misma, habida cuenta que el estado o la situación de
semiimputabilidad, no implica una inimputabilidad total y absolut2, en
base a que quedan cuando menos de forma residual> atisbos de
conocimiento y voluntad.
7.2.3.-Sentencia de 18.06.84
.
“CV.ATSIDERANW: Que la sentencia impugnada no estimó
concurrentes, respecto al procesado O. G y como tal pretende éste, las
agravantes de reincidencia y de reiteración, sino tan sólo la segunda
de ellas, la cual, por más que haya perdido su sustantividad y su
ornen iuris” en el C.P. después de la reforma de 25 de junio de
1.983, es lo cierto que no ha desaparecido del texto del actual
Ctigo, sino que se ha refundido con la reincidencia específica, en la
circunstancia 15 del ArtQlO de dicho cuerpo legal, cuyo precepto>
actualmente, admite dos formas de reincidencias, una de ellas
caracterizada por la condena, también anterior y ejecutoria, por un
delito al que la Ley señale igual o mayor pena que la correspondiente
a la infracción enjuiciada o por des o más a las que aquella señale
menor, subsistiendo, así pues, la antigua distinción entre
reincidencia y rei toración, las cuales refundidas en una sola, ambas
agravantes, subyace y la te en la circunstancia 15 a pesar de haber
sido eliminada del texto del Código la circunstancia 14 del ArtQlO.
CZWSIDER4NX: Que si, al tiempo de delinquir el infractor
recurrente, había sido condenado, anterior y ejecuten amente, como
relata la narración histórica de la sentencia recurrida, por la
perpetración de un delito de estala, de otro de imprudencia y de un
tercero comprendido en la Ley de 24 de diciembre de 1.962> su
condición de reiterante -antes de la reforma de 25 de junio de 1.983-
y de reincedente -después de la entrada en vigor de la mentada Ley- es
innegable e indiscutible.
CZ2NSIDERANEXJ: Que> en el último párrafo de la circunstancia 15
del precitado ArtQlC, el legislador se hace eco de lo que, la doctrina
denomine prescripción de la reincidencia, disponiendo que, a eléctos
902
de la mentada reincidencia> no se computarán “los antecedentes
cancelados o que hubieran podido serlo”~ Pero como en el caso
controvertido no consta que, las condenas anteriormente impuestas al
impugnante, hayan sido canceladas, ni en el “factum” de la resolución
recurrida> se insertan los datos indispensables para poder deolarar
que, tales antecedentes> pudieron, a la luz del ArtQl.18 del C.P. haber
sido cancelados, procede, a virtud de lo razonado en éste y en
anteriores Considerandos, desestimar el primer motive del recurso
entablado por el acusado, sustentado en el número 19 del ArtQ8dS de la
L,E.Cr, por aplicación indebida de las circunstancias 14 y .25 del
Art9JO del Cd’., en relación con el .4rtQllB de el referido cuerpo
legal.
WNSIDE’RANX: Que, el nuevo texto del citado Código, redactado
nuevamente por la Ley Orgánica de 2.5 de junio de 1.983, cuya
aplicación inmediata y retroactiva en cuanto favorezca al reo la
encarece la Disposición Transitoria Unica de dicha Ley, castign con
las penas de prisión menor y multa, los actos que en dicho precepto se
enumeran, en tante en cuante se refieran a sustancias que puedan
causar grave dalle a la salud, y, con la de arresto mayor, cuando el
potencial daño no sea grave, pero aunque se reconozca que el hachís,
por lo general es producto estupefaciente que no causa daños graves,
es lo cierto que el párrafo 29 del citado ArtQ dispone que “cuando la
cantidad poseida para traficar sea de notoria importancia” se
impondrán las penas superiores en grado a las señaladas en el párrafo
.29. Siendo imperativa., en consecuencia, la estimación, con las
reservas dichas del segundo motive del recurso formalizado por...,
amparado en el número 19 del ArtPB4Q ya mencionado por inaplicación
del párrafo 32 (sic> del Art9344 del C.P, procediendo igualmente casar
y. anular la sentencia dictada por la Sección 2~ de la Audiencia
Provincial de Cádiz con fecha 20 de diciembre de 1.982, debiende
extenderse los efectos de esta anulación, en su caso, a los acusados
no recurrentes, acatando con ello, lo dispuesto en el ArtQ9Q3 de la
L.At Gr.
Sentencia esta de gran interés, en la que se vislumbran las
normativas penales anteriores y posteriores a la Reforma introducida
por la Ley Orgánica 8/1.983, de 25 de junio,
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Por otra parte, se realiza un cuidadoso, esmerado y atinado
estudio sobre la reincidencia y reiteración, así como sobre el
sit,ificado de los antecedentes penales y su cancelación, aludiéndose
a otro concepto básico en materia de delitos contra la salud pública,
y más concretamente de drogas, como es la “cantidad de notoria
importancia
7.2.4.- Sentencia de 15.11.84
.
“WNSIDER4NEKJ: Que, así pues, y puesto que, la histórica de la
sentencia de instancia relata que tanto E. como B., modestos
traficantes de hachís, sin iniciativa propia para mayores empeños,
fueron nstigados y persuadidos insistentemente por un Guardia Civil,
el cual cumplía, anónimamente, una misión de infiltración> para que
llevaran a cabo una operación de compraventa de una im.portan te
cantidad de hachís> cuyo Guardia Civil para decidiríos, llegó a
mostrar dinero a E., “en gran cantidad”, pero cuando B. habla
adquirido un kilogramo de la citada sustancie entregándolo a E., al
avisar este al Guardia, cuya verdadera identidad desccnocia~, se
presentó éste en el domicilio de aquél, procediendo, tras
identificarse como agente de la Autoridad, a su detención y a la de B,
es indudable que si no es procedente la impunidad de los procesados
puesto que no se ha planteado ese tema, y> por otra parte, consta que
traficaban con hachís, en pequeña medida, y tampoco procede la
aplicación de la atenuante 5! del ArtQS del C.P., toda vez que no fue
el ofendido -lo es la sociedad- quien provocó la comisión del hecho,
si que era y es correcta la aplicación de la circunstancia analógica
10.2 del citado ArtQ9, en relación con la susodicha circunstancia 5!,
habiendo obrado certeramente, el Tribunal “a que”, al estimarle así,
siendo imperativa, a virtud de lo razonado, la desestimación del único
motivo del recurso, interpuesto por el Ministerio Fiscal, al amparo
del número 19 del art9849 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal por
aplicación indebida de la circunstancia atenuante por analogía que se
acaba de reseñar, cuyo recurso, en definitiva, carece de toda
practicidad, pues a tenor de lo que disponían los párrafos primero y
segundo del antiguo 344 del C.P y de lo que prescribía la regla 4! del
ArtQ6l> a la sazón vigente, la Audiencia de origen, aunque no hubiera
apreciado ninguna circunstancia atenuante, palía imponer, a los
procesados, las penas señaladas por el citado .4rt0344 en el grado y
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extensión que tuviera por conveniente, quedando de ese modo,
plenamente justificadas las impuestas”.
Consideramos, a la vista de lo transcrito que está bien y
correctamente aplicada la atenuante 104 del ArtQ9 por poderse
inscribir en la misma la circunstancia atenuante ‘por analogía a la de
provocación
7.2.5. Sentencia de 25.01.88
.
“Debe hacerse inicial distinción entre el acto punible cometido
bajo la influencia “directa” de la droga, y los delitos cometidos en
los estados de abstinencia con el propósito de procurarse la droga o
medios económicos para su. adquisición que en la experiencia diaria van
desde la falsificación -normalmente de recetas- hasta los hurtos y el
robo violento; en estos casos puede hablarse de una influencia
criminógena “indirecta” con base en un estado. de intoxicación
crónica - toxicomanía- en el que el sujeto, abandonando su trabajo y
actividades habituales> centra sus afanes en la consecución de la
droga “por cualquier medie”, y son de un evidente interés
criminológico porque no muestran> en la generalidad, un deterioro
significativo de las facultades intelectuales <la astucia y sagacidad
en la planificación delictiva lo demuestran), pero si efectan con
mayor o menos intensidad a la voluntad, por cuanto la libertad del
toxicómano -particul arme.n te en ciertas drogas- queda gravemente
afectada. Estas situaciones han venido mereciendo en la jurisprudencia
de esta Sala un tratamiento penal especifico que> sin excluir la
atenuación privilegiada (eximente incompleta de ArtQ9. 1 C.PJ, no ha
pasado en la mayoría de los casos de la atenuante genérica del
ArtQS. 10; sin embargo, cuando está probada la adicción o toxicomanía
procedente del consumo de los derivados opiáceos y concretamente de la
heroína -sucedáneo sintético de la morfina-, y se manifiesta en
severos o muy intensos síndromes de abstinencia en los momentos que
preludian el acto delictivo, la medida más ajustada puede halla.rse en
la exención incompleta, no solamente porque a una voluntad
profundamente disminuida debe corresponder una menor imputabilidad y,
consiguientemente, una responsabilidad penal de menor grado> sino
porque la pena sin el concurso de una terapia adecuada no cumplirla la
misión curativa y de reinserción penal de estos sujetos, lo cual puede
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obtenerse a través de la aplicación conjunta de la pena y medida de
internamiento, que el nuevo ArtQ9. 1, con buen sentido progresivo,
permite”~
La parte de sentencia que acabamos de transcribir, se nos
presenta como muy interesante desde diversas perspectivas:
1V Establece una nítida distinción entre los actos o conductas
efectuados bajo la influencia de la droga -en este caso heroína-
y aquellas otras que tienen lugar en situación de síndrome de
abstinencia.
2V Estas últimas, suelen ir encaminadas a la obtención de la droga
directamente> o bien mediante la comisión de ilícitos penales
para procurársela.
3fl) Suelen mostrar más que deterioros intelectivos estos sujetos,
fallos de voluntad.
4V En estos casos —en los que la adicción es un hecho probado-,
parece razonable la no exención total de responsabilidad
criminal, pues las facultades intelectivas existen> de tal
suerte que muestran su astucia y sagacidad en la planificación
de su actuar al objeto de procurarse la droga precisada.
5V Finalmente, parece apropiada la aplicación de la eximente
incompleta del ArtQO-1fl, a la que puede afladirse la medida de
in ternacimien te.
7.2.6. Sentencia de 18 02.88
.
“FUNDAMEN2VS DE DEREOHO. .19. El primer motivo del recurso, de
índole formal, aduce el vicio procesal de contradicción entre los
hechos probados> al amparo del inciso segundo> número 19> del ArtQ851
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, error in procedendo que el
recurrente encuentra en que> de una parte, se reconoce que el
procesado era un alcohólico crónico, que ya había sido internado en un
Hospital para sornetersa a cura de desintoxicación, de cuyo centre
salió inmediatamente y que> además, padece una cardiopatía is’uémica
que le obliga a ingerir varios fármacos, y de otra parte> al afiriiarse
que el día de autos se encontraba en pleno uso de sus facultades
mentales> conclusiones fácticas que, en sentir del recurrente son
científicamente insostenibles y totalmente contradictorias. 29. En
primer lugar hay que decir que en el primer miembro de la supuesta
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con tradioción no se dice en el factum que el proceso fuera un
alcoholismo crónico, sino “bebedor habitual, no ebrio habitual”, cosa
muy distinta a tenor de lo que sostiene la clínica mádico legal y la
doctrina jurisprudencial en la que se advierte que la habitualidad en
la bebida no conduce necesariamente a la embriaguez habitual -
sentencia de 14.03.69- y que, a su vez, es preciso separar la
embriaguez habitual de la del alcohólico crónico, conceptos y matices
de gran trascendencia en este tema de la embriaguez, todo él sometido
a diferenciaciones y grados, como se verá en el correspondiente motivo
de fondo, pero que es preciso adelantar en el ámbito formal en que
ahora nos movemos> para que se comprenda la posible co-existencia
entre las afirmaciones de la sentencia a que destacadas por esta
motivo del recurso y que permiten la compatibilidad entre la condición
de bebedor habitual del procesado sin quedar por ello afectada su
capacidad jurídico penal a imputabilidad en la forma en que, respecto
de la embriaguez, estima el C.P. Por lo que si no hay pretendida
antinomia o antítesis entre los hechos aducidos, falta el primordial
requisito vicio de nulidad casacional que postula el recurrente, lo
que motiva su desestimación en este primer tema de su recurso... .10.
El séptimo y último motivo por infracción de Ley, aduce que, en último
término, debió aplicarse a la conducta del procesado la atenuante
segunda del ArtQ9Q del O.?. de embriaguez.
Es tal vez este el punctum pruriens de todo el recurso. El
procesado de 41 a/Sos de raza gitana y vida laboral accidentada, según
lo muestra su condición de pequeño traficante de drogas es, como ya se
adelantó, bebedor habitual, pero no ebrio habitual, según términos del
factum formados del informe médico-forense producido en el acto del
juicio oral. Esta distinción no es sutil ni imaginaria. La confirma la
experiencia y la recoge algún Código moderno de nuestro meridiano
latino que exige en el ebrio habitual, además del consumo inmoderado
de bebidas alcohólicas, la frecuencia en la embriaguez. Lo que ocurre
es que aquel consuno reiterado> fácilmente lleva a la habitualidad y
ésta al alcoholismo crónico. Por otro lado, el procesado sufría una
cardiopatía isquémica con tratamiento médico de fármacos., alguno de
los cuales palía ser potenciado por el alcohol en sus efectos
sedativos, no reactivos, según el mismo dictamen módico, virtuaLuente
recogido por la sentencia. Como igualmente recoge la repercusión en la
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capacidad mental del imputado de aquellos factores etiológi cas,
llegando a la conclusión> avalada> repetimos por aquel dictamen
subsiguiente al reconocimiento del procesado, que ésta, vista la
cantidad de alcohol ingerida el día de autos, tal dosis no afectaba a
sus facultades aní.micas <conciencia y voluntad). Entonces el
procesado, aún siendo bebedor habitual no llegó al alcoholismo
crónico, ni con él a la embriaguez patológica (dipsomanía), ni se
encontraba en estado de embriaguez aguda en el momento de cometer los
hechos, al menos en el período calificado por los expertos de “módico-
legal”, único afectante a la imputabilidad (descartados a tal efecto
el pericrio inicial de excitación y el letárgico que. sólo puede dar
lugar a delitos de omisión), por lo que la consecuencia jurídico--penal
no puede ser otra que la extraída por la sentencia recurrida.
Finalmen te, podría pensarse que la clase de furor homicida de que
pareció poseido el procesado sin motivo aparente> acusara un trasfondo
de embriaguez patológica en la que suelen darse estas reacciones
absurdas e inmotivadas, pero tal fondo psicopático hubiera sido
descubierto en la investigación médica. E» todo caso, y rasgo
psicopático de carácter más o menes influenciado por la frecuente
consumición de pequeñas dosis de alcohol -las ingeridas por el
procesado- tampoco daría lugar a una disminución de la imputabilidad
bastante para ser incluida en la eximente incompleta, ni e~ la
atenuante de embriaguez aguda. Por otra parte tales síntomas de
ebriedad de uno u otro signo no han sido probados. Así lo acreditan -
en nueva consulta de la causa que ha hecho esta Sala- el testimonie de
los tres guardias municipales, acostumbrados por su oficio a detectar
la embriaguez, frecuentemente en las peleas callejeras, que, sin
embargo, nc la observaron en el procesado, Y en cuanto a la lesionada
superviviente, cierto que en su primera declaración dice que no se
explica la reacción del procesado, a no ser que estuviera bebido, pero
tampoco lo afirma, y en posteriores declaraciones, incluidas las del
juicio oral sólo recuerda vagamente el hecho y nada concreta respecto
a este extremo. En resumen, si bien puede hablarse con respecto al
procesado de bebedor habitual sin llegar a la embriaguez y de ingerir
fármacos propinados como terapia para su cardiopatía, no hay prueba de
que al cometer el hecho de autos se encontrara en un estado de
ebriedad tal que la misma disminuyera en forma apreciable su
psiquismo; lo que conduce a reafirmar la tesis de instancia y a
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desestimar, por ende, este motivo final del recurso
‘1TALfla~r .n¡ eJí prrirz~rt&~ rasi~’ cWr.~mn¡ .wneútti ini FIJí ‘-atJl -‘a’
entremezclan los conceptos jurídicos, psicológicos y psiquiátricos,
determinados por la ingesta de bebidas alcohólicas.
Es claro que según el relato, en mixto alguno puede aplicarse el
régimen de las e.ximentes, siendo más dudosa la posible incidencia en
la circunstancia atenuante 2fl del Art9S del Código Penal: “La
embriaguez no habitual, siempre que no se haya producido por el
propósito de delinquir”. Tampoco es el caso, pues se trata de una
persona bebedora habitual, por lo cual se excluye, ya que, aún cuando
bebedor habitual, no cayó en estado de embriaguez.
Nos parece adecuado el razonamiento seguido para desestimar los
motivos del recurso, llegándose a la conclusión de que era imputable
en el momento de autos> teniendo importante relevancia el dictamen
médico-legal.
No obstante> no podemos sustraernos a introducirnos en el
terreno psiquiátrico, también relacionado con el asunto de referencia,
AL0NS04~RJJANDEZ( 2), compara y equipara las tipologías de
alcohólicos elaboradas por JELLZWEK y la suya propia.
Esta es la siguiente:
- Bebedor enfermo psíquico.
- Bebedor alcoholizado.
- Bebedor alcoholómano.
- Bebedor excesivo regular.
- Bebedor episódico <enfermo psíquico o alcoholómano>.
A nuestro entender, y ajustándonos a la sentencia objeto de
comentario, el procesado, debería ser encuadrado como “bebedor
excesivo regular”, lo que no impide ser calificado de imputable y como
tal responsable de los hechos probados y atribuidos en consecuencia,
2 ALONX-IERNANDRZ, Y. - Alcoholdependencia. - Ciencias Médicas. Serie
Psiquitría en Sociedad> pág. 44.
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7.2.7. Sentencia de 8.04.90
.
“El mero hecho de ser adicto habitual a la droga no significa,
por si mismo, que haya de apreciarse la circunstancia de atenuación,
salvo que se acredite su incidencia en el elemento intelectivo o
volitivo; que es obligado tomar toda clase de reservas respecto a la
incidencia de la droga en el mundo delictual; que, en todo caso, es
preciso tener en cuenta todas las características del producto como el
grado de intensidad de la adicción; y que se reserva la atenuante
analógica para los toxicómanos con fuerte dependencia de la droga, que
no actué bajo la mentada crisis> otorgándose la eximente incompleta
cursando una fase avanzada del síndrome”.
Interesante que por demás es esta sentencia, dado que, refleja,
talas la posibilidades que pueden presentarse respecto del actuar
delio ti ve de los adictos,. sentándose unas bases muy concisas, que son,
precisamente, las líneas seguidas -con mayores o menores variantes,
pues no siempre los casos son claros- por la Sala Segunda del Tribunal
Supremo, en la Jurisprudencia dimanante de la misma.
7.2.8.- Sentencias r’osteri cres
Hemos venido señalando, en sin tesis, pero con rei teración que
para pretender la aplicación de las circunstancias atenuantes al
drogadicto, no es suficiente que ostente tal condición, sea cual sea
su grado de adicción, sino que es necesaria su acreditación, para
determinar la intensidad de influencia que ese especial estado anímico
de la persona ejerce sobre su in telige.ncia y su vol un tal.
Así lo entiende la sentencia de 9.10.92 en la que se indica que
“para que la drogadición pueda atenuar la responsabilidad criminal es
necesario que quede de manifiesto la existencia de una alteración de
facultades intelectivas o volitivas del sujeto> es decir, que se
produjo una disminución de la imputabilidad que es lo que constituye
el verdadero fundamento de esta clase de atenuación
Por otra parte, la sentencia de 30.10. 92. considera que “la
drogadición por si sola no justifica la apreciación del trastcrno
mental grave. Tendría que coincidir con otras perturbaciones psíquicas
o bien al menos con la realización del acto punible precisamente tajo
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el síndrome de abstinencia o de los efectos activos de la ingestaU’.
La jurisprudencia excluye la aplicación de la atenuante de la
drogadicción en les delitos da tráfico de drogas por ser de tracto
temporal prolongado y que suponen una dedicación reflexiva durante un
tiempo más o menos continuado. En este sentido se manifiesta la.
sentencia de 2.10.92. al indicar que “los actos de tráfico son
planificados y no son ni repentinos ni poco conscientes”.
No ha variado la postura de la Sala 2~ en cuanto a la
trascendencia de la drogadicción: permite la aplicación de la eximente
completa para los casos de comisión del delito bajo un síndrome agudo
de abstinencia con supresión total de las facultades cognoscitivas y
volitivas; reserva la aplicación de la eximente incompleta del
articulo 9 número .1 para aquellos casos en los que a la drogadicción
se han sumado oligofrenias o situaciones de déficit intelectual,
enfermedades mentales o una personalidad psicopática bien
caracterizada y también en las heroinornanias antiguas y resistentes a
los tratamientos de rehabilitación que. han llegado a un deterioro
creciente de la estructura mental de sujeto; y aplica la atenuación
analógica del articulo .9 ndmere 10 a las situaciones de simple
alteración leve de las facultades producidas por una dependencia a las
sustancias estupefacientes.
Por su parte, la sentencia de 28 77.92. estima que “una muy
continuada adicción a la heroína puede alterar considerablemente la
psiquis del consumidor en orden a entender aplicable la eximente
incompleta del articulo 9 mimare 1 del Código Penal.
En el mismo sentido, la sentencia de 28.12.92. aplica la
eximente incompleta de enajenación mental del articulo 9.1v “en el
caso de comisión del delito en la lfl fase del síndrome de
abstinencia”.
Como hemos indicado> la Jurisprudencia permite la aplicación de
la atenuante analógica del articulo 9 numero .70 del Código Penal “para
aquellos casos en que el autor del delito sufre una alteración de sus
facultades de discernimiento y determinación de carácter leve
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(sentencia de ÁLUZ.RZL’ además esta alteración debe estar
justificada, pues el solo hecho de consumir drogas no es bastante para
justificar la apreciación de la atenuante” (sentencia de 2.10.92
)
8.- El delito provocado
.
8.1.- Antecedentes históricos.-ET
1 w
159 658 m
310 658 l
S
BT

El deli te provocado es una construcción jurisprudencial en
nuestro Derecho, dado que en el Ordenamiento Jurídico-Penal Español,
no constituye una categoría jurídico positiva.
No obstante, la construcción jurisprudencial del delito
provocado, no está actualmente, firmemente establecida.
Se trata de una figura singular que no es ajena a nuestro
Derecho Histórico> tal y como señala la sentencia de 29 11.90
Eh los tiempos de la Enquisición, se permitió la incitación del
proceso mediante la denuncia-delación de un particular, que, en nc
pocas ocasiones, provocaría el hecho como forma cierta de obtener la
recompensa, que como premio le correspondía de parte de la multa que
habría de satisfacer el denunciado.
Estos procedimientos de corte inquisitorial> han resurgido con
especial intensidad en determinadas épooas; así a finales del pasado
Siglo y en los principios del actual> la figura del “agente
provocador”, ha venido utilizándose en el terreno político, con el
objetivo de incitar a la comisión de delitos de carácter terrorista y
subversivo y así justificar una reacción reprosiva por parte del poder
instituido.
En la actualidad implantado un estado social y democrático de
Derecho, el respete a los principios inspiradores de este régimen, se
muestran en continua tensión el utilitarismo y la eficacia represiva,
debido a la creciente y justificada preocupación que suscitan
determinadas formas de delincuencia orranirada. en esnecial ~
ccnaxss- o reía tivng al narcotrí fico o al terrorismo, en las cuales, se
ha revelado como medio de eficacia probada la actuación del “agente
infiltrado”, como medio para combatir estos tipos o clases de
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criminalidad.
8.2.— Problemática furídico-nenal blanteada ocr el delito orovocado
El problema jurídico-penal que plantea el denominado delito
provocado merece una atención especial, por sus múltiples y equivocas
invocaciones que del mismo se hace en la actualidad, y un tratamiento
autónomo, por cuanto en nuestro ordenamiento jurídico penal no
constituye una categoría jurídico-positiva, sino empírica, que hunde
sus raíces en la propia realidad criminal, y ha sido la
Jurisprudencia, al igual que sucedió con las figuras, como el delito
continuado, la que ha tratado de darle una construcción con pretensión
generalizadora.
El Tribunal Supremo bujo la denominación de delito provocado,
acoge aquellos supuestos en los que el llamado “agente provocador”
<funcionario policial infiltrado e incluso particular colaborador con
la Fuerzas de Seguridad) suscita el hecho delictivo sin auténtica
voluntad de que se lesione o ponga en peligro el bien jurídico,
adoptando, para ello, las medidas de precaución oportunas, con el solo
objetivo de detener y poner a disposición judicial determinada/s
persona/s.
Muy sintéticamente expuestas, son tres las notas que distinguen
al delito provocado:
19) Se requiere un elemento obietivo representado por la
incitación del “agente provocador’? éste, debe tomar la iniciativa a
consecuencia de la cual surge la resolución delictiva en la persona
del provocado.
22) fIn elemento subietivo representado por la conducta del
agente provocador que aspira a conseguir una meta que difiere por
completo de la que por lo común persigue todo delincuente pues su
intervención en el hecho tiene como fin inmediato lograr el castigo de
la persona provocada.
39) Por ultimo, la tercera nota características consiste en que
el saente provocador ha cuesto la~ medidas orec=autoríasadecuadas..par~
evitar aue nuela alcanzar el resultado desanrobado. Por ello en el
delito provocado al imposibilidad de lesión o puesta en peligro del
bien jurídico es consecuencia de la intervención directa o indirecta
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del propio provocador. Por este motivo ciertos delitos se prestan
mejor que otros a estas actuaciones: así sucede con los delitos de
participación necesaria, en los que se puede influir decisivamente en
la estructura o desarrollo del hecho,
8.3.-La Doctrina Pena) Y e) delito provocado. -
La Doctrina Penal sobre el delito provocado no es pacífica, y
cierto sector radical de la misma, que se ha hecho eco en al,gtmnas
resoluciones judiciales> sin distinguir entre las conductas del ag9nte
provocador, las del agente infiltrado, las del colaboradar o
confidente policial, etc, propu.gna la prohibición de estos medios de
actuación policial por considerar que lesionan los principios
inspiradores del Estado de Derecho y desconocen la interdicción de la
arbitrariedad de los poderes públicos que garantiza el articulo 9.3 de
la Constitución Española.
Sin embargo, el pragmatismo del pensamiente angloamericano ha
venido distinguiendo tradicionalmente, con base en la Docrine of
entrapmen, entre las incitaciones policiales que suponen. la creación
de una resolución criminal hasta entonces inexistente, de los casas en
los que el sujeto está dispuesto a delinquir, y la actuación policial
solamente pone en marcha una decisión previamente adoptada.
8.4.— La Jurisprudencia y el delito provocado.— DoQtiau..c.
.
Eh la Jurisprudencia de nuestro Tribunal Supremo, después de una
fase inicial en la que se impuso la tesis de ave el delito orovo~j~
se trataba de un hecho carente de entidad nenal debido a la
intervención del agente provocador que de antemano eliminaba la
posibilidad de menoscabe del bien jurídico, el hecho no podía ser
calificado ni siquiera como delito imposible por carencia inicial y
preconstituida de todo riesgo (SS de 22.06.50, de 15.06.58, de
3.02.64, de 27.06.67 de 18.04.72, de 20.04.73, de 18.04.75, de
16.11.79> de 8.07.80, de 18.10.82, de 8.06.84, de 3.07.84, de
15.11.84, de 14.05.85 y 18.08.85, entre otras); en la actualidad
orevaleca la admisión de la anteriormente enunciada distinción a~f~Q
delito Drovocado (imnune> y los casos en ave no se trata de r’rove.~az
la comisión de un &litc. sino de descubrir otros v~ cometidos —o..qut
se estén cometiendo-, matización especialmente aplicable a ciertos
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delitos de tracto sucesivo como el que nos ocupa. Al respecto la
sentencia de 29.11.90, afirma que no se dio delito provocado al no
prcxducirse inducción engañosa en la actuación de la Guardia Civil que
fue encaminada a descubrir una infracción penal ya cometida e que se
está cometiendo.
El pronio Tribunal Constitucional en sentencia de 21.02.83...ya
.
recoa~ió la distinción entre delito nrovocado -impune, conforme a la
citada doctrina del Tribunal Supremo- y los sunuestos en los que l»~.
intervención nolicial no es el detonador de la realigación de un hecho
aislado e insólito sino la forma de descubrir a guien reiterada y
contumazmente se viene dedicando a real izar acciones delictivas ....de.
tráfico ilícito -de armas, en el caso enjuiciado.
Es . frecuente en este, tipo delictivo que para llegar al
descubrimiento de la, a veces, multitud de intermediarios que. implica
la vasta red, de ámbito incluso ti ternacional, de personas dedicadas
al tráfico de drogas, los agentes policiales realicen una actividad de
relación con aquéllos aparentando estar. interesados en algún aspecto
de la ilícita actividad con el objeto de desvelar y poner de
manifiesto el proceder delictivo de les infractores. Esta y otras
semejantes es la función que realiza el agente infiltrado> a veces,
maliciosamente denominada también agente provocador> figuras que hay
que distinguir, aunque no sea fácil marcar una línea divisoria con
aspiraciones de generalidad.
A pesar de sus detractores, en la actualidad está asumida la
licitud de la indagación policial como medio para descubrir el fluir
de la actividad criminal> el propio Tribunal Supremo ya en sentencia
de 15.11.84, insistía en que “las fuerzas policiales tienen, entre
otras funciones, las de prevenir el delito, ejercitando una misión de
profilaxis social, y la de descubrir su perpetración, sÉndinc~da
los procrriimientcs de investiración utilizados al efecto el .4,~.
infiltración, de incórnito y sin revelar su identidad ni su oondicj.4n
nública, en las huestes delictivas o en el medio ambiente o entorno
social frecuentado ocr infractores de la lev. con el fin de ooncc.cr
sus planes, de abortarlos. de descubrir a los autores de hechos
punibles y de Procurar su detencion
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E» este mismo sentido la sentencia de 4.03.92, después de
seifalar que el delito provocado constituye una mera ficción que no
entralla ni lesión ni peligro del correspondiente bien jurídico
protegido ya que la situación se encuentra en todo momento bajo el
control de funcionario que actuó de agente provocador, lo distingue de
aquellos otros supuestos en los que la actuación policial, si bien
utiliza un procedimiento también engaifoso. fingiendo intenciones
irreales, sin embargo no origina un delito inexistente, sino. que sólo
sirve para descubrir aquél que ya se había cometido con anterioridad,
en cuyo caso ha de entenderse que el comportamiento del agente se
encuentra dentro de los límites de la Constitución <ArtQJ.26) y la Ley
(ArW282 y siguientes de la Ley de Enjuiciamiento Criminal), que le
imponen en el . ejercicio de sus funciones de averiguación, del delito y
descubrimiento y aseguramiento del delincuente. Se entiende . que en
estos casos el simulado obrar del funcionario está justificado por el
cumplimiento de los deberes de su cargo y que> por tanto, el
comportamiento policial es licito”,
Es decir, la infiltración orientada a poner de manifiesto
anteriores actividades delictivas es práctica policial aue no oIre.~
ninaún reParo. Sin embarro. alSacia la indicada Rantencia. dentro dQ.e,~a
táctica. osliarosa para el que la practica y diana de encoinii~..~t
nuede incurrir en excesos exacerbando el celo inquisidor. llevánrk lo a
oroooner la perpetración de hechos delictivos planeamos, con los
delincuentes, cuyas actividades se celan y supervisan sin que állos lo
adviertan, o incitarles eficazmente a la comisión de los mismos, en
textos cuyos supuestos, por una parte, se genera una delincuencia
ficticia e impotente, carente de verdadera libertad de decisión, que a
lo largo de su dinámica comisiva se desenvuelve de modo artificial y
provocado y sin posibilidad alguna, gracias a la vigilancia y a la
fiscalización que, inicialmente y de modo incesante, se ejerce sobre
ellos, de fructificación o materialización de un resultado positivo o
quizá impune, y, por otra parte se acrecienta y aumenta la estadística
criminal con hechos punibles gestados y determinados por qnienes
precisamente debían prevenirles y evitar su perpetración.
Por ello, la sentencia de 20.02.91, “exige que dichas
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actuaciones policiales estén revestidas del más escrupuloso r~ata&
los principios constitucionales de dignidad de la nersona y a su ¿ib~Q.
y esvontánea determinación, proscribiendo toda acción coactiva sobre
la voluntad ajena así como la utilización de orocadimientos ilícitos o
éticamen te reorobables aunque su finalidad fuera la de llegar a lograr
la mayor efectividad en el cumplimiento de las leyes atinente a la
prevención y represión de la delincuencia, es decir, que la absoluta
legalidad o licitud es exigible tanto para los fines como para los
medios utilizados para lograrlos” -
Como se ha expresado, el delito orovocado consiRte en .dma.
actividad inicial cae incita y facilita la actuación criminal. ir nor
tanto. la orueba del delito obtenida mediante la inducción al mismo es
una orneba ilícita Así, se ha considerado la existencia de delito
provocado, que determina que el acto sea impune, cuando. la compraventa
ficticia fue montada y controlada por la Guardia Civil, cuyos agentes
encubiertos simularon querer comprar drogas a dos procesados, los
cuales se pusieron en contacto con unos paquistaníes propietarios de
la misma; se produjo su actividad por la incitación de los agentes de
la Guardia Civil, raer lo cae hin’ cae distinguir entre la posesión de
drora para traficar por varte de los vaquistanies. actividad criminal
preexistente que la intervención oc) icial oretendia descubrir ~zum
.
estadio separado. Ja provocación determinante sohre dos suJetos sua.
ninguna relación tenían en principio con el trÁfico de drogas. ni
siguiera con los traficantes como tales, parA que participaran en una
operación de venta de heroína, que por asentarse en bases ficticias
carece de las condiciones de tipicidad <sentencia de 25.06.90 que
remite a la de 8.07.80).
La sentencia de 8.02.91, declara “no haber existido deli te
provocado por funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, que
fingiéndose supuestos compradores se ponen en contacto con los
delincuentes aparentando su interés en adquirir 500 gramos de heroína,
y cuando los delincuentes mostraron las bolsas conteniendo la
sustancia y los supuestos compradores comprobaron las características
de la heroína, procedieron a la detención de aquéllos: la sentencia
estima que no cabe incluir en los supuestos del delito provocado
aquéllos en que> como ocurre en el presente, la actuación de los
917
agentes policiales no origina la comisión del delito sino la salida a
la luz del ya consumado”~
La sentencia de 10.04.91, analiza el supuesto en que “un agente
encubierto de la policía Judicial, que por noticias confidenciales
conocía que el delincuente ofrecía heroína de gran pureza, incita a
este a que le entregare 280 gramos de heroína “. Dicha sentencia
desecha la tesis de la existencia de un delito provocado, por
considerar que el delito era preexistente a la provocación policial,
que no tuvo otra virtud que la de descubrir o desvelar la situación
delictiva, en cumplimiento de la misión de averiguamiento y
persecución de los delitos que le compete. El delito no surgió de la
provocación o estímulo del agente policial; existía con anterioridad
.
siendo esta la esencial nota diferenciadora a~tre comportamientos
merecedores de muy distinto trato penal <impunidad o condena).
Las resoluciones que se han pronunciado sobre el delito
provocado en el a/So .1.992, inciden en la misma línea de distinción
entre la incitación policial provocadora y la actuación policial
encaminada a descubrir el delito cometido e que se está cometiendo.. Es
de destacar la sentencia de 16.12.92, por cuanto viene a señalar que
“no se da delito provocado desde el momento en que la resolución
criminal es libre y la iniciación del iter criminis arranca de una
decisión de voluntad del propio ñutor, aunque lo haga en la creencia
de que los agentes infiltrados estarían dispuestos a cometerlo. Es
decir> la existencia del delito provocado exige que la provocación
parta de las fuerzas policiales, de forma que inciten a perpetrar un
delito a quien no tenía previamente tal propósito> creando as.I una
voluntad criminal y las condiciones para la comisión de un delito que
amén de imposible consumación por la intervención ya prevista ab
inicio de la fuerza policial. No svcede así en el factum, toda vez que
los agentes de la Guardia Civil <que lógicamente en su tarea
investigadora ocultaban tal condición) recibieron la proposición de
trasladarse a Algeciras y posteriormente a Ceuta para recibir cierta
cantidad de “hasohís”, es evidente que el delito no fue propuesto por
aquellos agentes, sino que la iniciativa partió de uno de los
participes en el tráfico, en el que también tomó libremente parte el
recurrente, en cuya casa se consumó la operación, entregando dicho
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recurrente a los mencionados agentes, la droga de autos “en concepto
de venta””.
La sentencia de 15.02.92, “no estima la existencia del delito
provocado, toda vez que los procesados poseían una importante cantidad
de hachís con finalidad de tráfico, con anterioridad al ofrecimiento
de compra por los supuestos compradores y agentes de la Autoridad”.
La anteriormente aludida sentencia de 4.03.92> “tampoco
consideró la existencia de delito provocado al tener conocimiento la
policía, por sus confidentes, de que había una serie de personas que
se dedicaban a la venta de droga y> para descubrirles y de tenerles, un
miembro de la Guardia Civil simuló tener intención de adquirir 150
kilogramos de haschís, lo que sirvió para entrar en contacto, por
medio de un tercero, con des personas que dijeron tener la droga para
suministrarla, que pudieron reunir en el breve periodo de tiempo de
unas dos horas, por talo lo cual hay que entender que, conforme a
estas confidencias iniciales, los des condenados en la sentencia
tenían a su disposición esa importante cantidad de droga antes de que
el agente de la Guardia Civil tomara contacto con ellos, de modo que
la actuación policial nc originó el comportamiento delictivo de quien
recurre y de su compallero, sino que sólo sirvió para descubrir la
infracción que ya había sido consumada antes por la posesión de la
sustancia estupefaciente con ánimo de tráfico. De otra forma no se
explica cómo en tan poco tiempo pudo obtenerse una cantidad tan
importante y de tanto valor, de tal ilegal mercancía”.
La sentencia de 21.193.92, ‘tampoco. estima la existencia de
-. delito provocado en la actuación de las fuerzas de Guardia Civil que
culminó con la detención de los recurrentes y la intervención de 280
dosis de LSD, sino que sabedores de que los indicados se dedicaban al
tráfico de la referida droga se pusieron en contacto con des de ellos,
solicitándoles la venta de cuanto pudieran, con lo que la actividad de
los agentes no estuvo encaminada a incitar o inducir a los mismos la
idea criminal, sino a investigar> esclarecer o poner término a la
actividad reiterada y consumada por los mismos con anterioridad a su
intervención. EY~ idéntico sentido la sentencia de 14 de mayo dc 1.992,
la Policía tuvo conocimiento por sus confidentes de la llegada a
919
Córdoba de una importan te cantidad de haschís para su venta, operación
en la que iba a intervenir el recurrente, por lo que se montó el
oportuno servicio, y en el que aunque interviniese un funcionario
policial, la actividad de éste no iba dirigida a dirigida a originar
el comportamiento delictivo del recurrente, sino sólo para descubrir
la infracción que ya había sido consumada antes por la posesión de la
sustancia destinada al tráfico, que le fue entregada por una tercera
persona amiga suya, con ánimo de venta> siendo pues, la operación•
policial, la adopción de medidas precautorias, para conseguir la
comprobación del delito> evitar su agotamiento, y obtener la detención
del culpable”.
.a, el supuesto de hecho de. la sentencia de 10.07.92, “los
acosados no poseían la droga, ni tenían relación preestablecida ea’>
los traficantes, la cual surgió> a iniciativa del agente encubierto
del Grupo de Investigación Fiscal y Antidroga de la Guardia. Civil,
para desvelar o descubrir la venta de hachís que se realizaba en la
zona de San Pairo de Alcántara; una interrna’iiación gua nació. ...p~r.
tanto. da la provocación policial. aunque fuera guiarla nor la
exrectativa de una remuneración a carpo de traficantes, no oonst:LtÁ¿j~a
acción delictiva ooroue la actividad del agente provocador. que.
excluye ex- ante la posibilidad del neliaro rara la .talud oublica,. ,rjp
es antijurídica -causa de justificación lfl del articule 8 del Código-
y esta falta de antijuricidad se propaga naturalmente a la conducta de
los intermediarios que tiene en la provocación su origen inmediato”.
Ahora bien, sigue la indicada sentencia> no puede extenderse la
impunidad a otro acusado que, s~gUn el relato, era quien tenía el
hachís, trasladando al domicilio de los intermediarios en una
automóvil y la subieron a la casa en sendas bolsas de plástico,
bajándolas después al automóvil del supuesto comprador estacionado en
la calle, mientras los otros tres procesados quedaban en el domicilio
en espera de la consumación de la operación. No bat’ duda sobivUa
.
prepristencia del delito en el rarimer acusado citado en este nárra.~.
que era el poseedor de la drora y en cuanto a los otros dos acusados
su actuación se produce en la esfera de su influencia, acompaflándole
en el transporte, auxiliándole en la realización de la operación, de
suerte que, sin gran esfuerzo deductivo y con apoyo en la naturaleza
920
escasa de esta actividad por el grave riesgo que ellos comportaban
puede afirmarse que compartían, en cierta aunque imprecisable medida,
la disponibilidad de la droga; en todo caso, su conducta reconocía una
influencia y un interés desvinculados de la actuación del agente
provocador, y en ella se dan cita las notas definidoras del articulo
344 del Código Penal aplicado en la instancia, bien la posesión para
el tráfico, o, en todo caso, el favorecimiento o facilitación.
La sentencia de 30.09.92, aplica la reiterada doctrina
jurisprudencial en orden a la distinción entre PrOvocación Dara
cometer el delito y provocación para descubrir la existencia de ~
nrevjamente consumado, que es caso presente; pues en el segando
supuesto el delito ya había sido cometido y lo único que realiza la
provocación es lograr las pruebas de su realización (SS entre muchas y
para delitos contra la salud pública, de 9.10.87, de 15.11.88, de
26.09.90 y de 5.10.90>.
RL.faatwa de la sentencia de 27.11.92, es el siguiente:
“Teniendo conocimiento el Servicio de Información de la Guardia Civil
de que en la localidad, se realizaban ventas de distintas sustancias
estupefacientes, tras contactar con mujer adicta al consumo de drogas
y que con anterioridad las había adquirido en el domicilio
investigado, un Agente del Cuerpo, en compañía de dicha persona, se
personó en la casa donde tras llamar a la puerta en forma previamente
convenida y conocida por la joven, se le franqueó la entrada, subiendo
al salón de la casa, dónde tras solicitar droga y exhibir unas doce
mil pesetas, Nfl Angeles se ausentó momentáneamente de la habitación,
volviendo con una papelina de heroína, que fue esnifada por la joven,
solicitando más sustancia, repitiándose la operación, extendiendo
Iliguel una muestra de la misma sobre la mesa, que también fue esnifoda
por la joven. Siguiendo el plan preconcebido, el Agente de la Guardia
Civil solicitó, en tanto que la joven decía bajar al vehículo a por
dinero, cuando en realidad lo hacia para avisar a otros Agentes que
esperaban el resultado de la operación, momento en que el agente que
había quedado en el interior, al observar muestras de sospechas en h~
Angeles, tras identuficarse, conminé con su arma a los presentes”.
Continúa la indicada sentencia reiterando que LzL.d&lita
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pra~cada (sentencia de 21.03.92, como exponente de una reiteradísima
doctrina) en sólo aauél aue llera a realizarse en virtud de Ja
inducción erirafSosa del Arente cus con la finalidad de constituir
oruebas indudables de un hecho criminal, convence al orecimto
delincuente osra aue éste consume Za infracción, facilitando así
.
orovocando ‘d se quiere. oue el delito se corneta. Sin embargo> cuando
únicamente se pretende la probanza del delito ya reali2ado, entonces
no puede hablarse de provocación en tanto que la infracción estuvo
consumada antes. No se pretendió incitar o inducir la idea criminal,
sino investigar y esclarecer, poniendo término a la actividad
reiterada y consumada por los autores, con anterioridad a su
intervención”.
La sentencia de 31.12.92, vuelve a reiterar “la distinción entra
el propio delito provocado (cometido ocr inducción del aGente
policial> y la simple actuación diricida al descubrimiento de.jm2
delito precisamente en su comisión, como es el de tendencia d#~ la
drora oreordenada al tráfico anterior al tráfico mismo, de nado que..J,~
.
posesión de la drera y el ánimo de destinarla al tráfico er&z
esoontáneos y nc orovocados ocr el arente (sentencias de .14.10. 87~, de
15.11.89, de 29.11.90, de 10.04.91. que contempla un caso muy análogo
al presente, de 16.09.91 y de 12. .12.91, entre otras).
En el supuesto de la última sentencia existe un primer período
de presunción y sospecha de la Policía de que “en una zona urbana de
Madrid, se practicaba un intercambio de envoltorios y dinero, muy
semejantes a los de venta callejera de drogas, en cuyo momento la
sospecha alcanza al recurrente, por su presencia en aquella zona y en
aquel tiempo del automóvil de su propiedad, de marca, color y
matrícula muy precisos, ocupado también por otro sujeto ya conocido
por la Felicia por su intervención en tales tratos. A~i. las cnc’as
adviene el sanando período en el que. ciertamente. la Policía provoca
a través de un individuo y de su amica. pakistaní, una supuesta
oppración de tráfico. lorrando a”i que spIra a la suo~rficie cocaína
en cantidad oróxima a 1 ki logramo y de buena vn r,oza. poseída
inicia Imente ocr tino de los procesados, quién la entrera al reo; ,rrente
y al que, antes de hacer la llegar a terceros, le es onnoada POZUQS
agentes policiales. En consecuencia, existen una posesión compartida
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por ambos procesados con ánimo de tráfico, situación delictiva esta
última> distinta y anterior a la buscada difusión de los procesados,
tenencia no promovida por la Policía, sino puesta al descubierto por
la misma, puesto que según el factum, ambos procesados actuaban de
mutuo acuerdo con la “finalidad de posterior e ilícita distribución”.
La sentencia de 12.12.92, “distingue entre una single denuncía
de los hechos ane va han sido real i2SdOS y la orovocación narqffi~
¿
comisión de los mismos. pues mientras en el primer supuestos el delito
ya ha sido consumado y en nada incide el “confiden te” en la acción
comiscra, en el segundo, el llamado agente provocador interviene
cuando ésta aún no se ha llevado a efecto y su intervención es tan
esencial, directa y decisiva, que sin ella el delito no se habría
cometido. Por ello, la denuncia de lo ocurrido, aunque se haga con
simple ánimo “colaboracionista”, no viola la acción cometida, ni la
culpabilidad en cuanto que su actuación, aunque posiblemente querida,
siempre está impulsada por un tercero que manipule de manera espúrica
su voluntad de delinquir. Y es ove, en definitiva, una cosa~
‘descubrir” la existencia de un delito y otra tntalmente diferente
“colaborar” en su real ización
.
8.5.— Precisiones finales sobre el delito provocado
1V No es infrecuente -como hemos visto a través de las sentencias
incorporadas—, en relación con el delito de tráfico ilícito de
drogas del Art9344 del Código Penal que, en aras de llegar el
descubrimiento e identificación de traficantes, surja la
actividad del denominado “agente provocador”> obediente a un
plan preconcebido, encaminado a desvelar y poner de manifiesto
el proceder delictivo del infractor.
2V No es el caso del agente, dotado y portador de un contenido
activo, orientado a conseguir que la persona del provocado,-
hasta entonces al margen de la zona de lo penal— se haga
responsable criminalmente> como señala RUIZ AN2VN(~>, sino de
aquel sujeto, ordinariaraente integrado en la Fuerza Pública,
que, con la finalidad de llegar a descubrir una conducta
3 RUIZ A112VN. - El agente provocador en el Derecho Penal. EVE’ SA , -
Madrid, 1.982, p&~, 7.
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delictiva en marcha o desarrollo, lleva a término, un despliegue
actuacional que, sorprendiendo al abordado infractor, saca a la
luz su comportamiento incriminable.
3V Eh los delitos de tracto sucesivo, como es la tenencia de droga
para traficar con ella, es, a través de la provocación como, en
numerosas ocasiones, pcdrán descubrirse los canales por los que
discurre la droga para su puesta a disposición de terceros.
4~) La doctrina general sobre la impunidad de la conducta del sujeto
provocado, cuando se ha tratado de poner a prueba su moralidad o
capacidad de delinquir, .svfre una excepción en la hipótesis que
nos ocupa, toda vez que se pretende descubrir situaciones
punibles existentes con anterioridad.
5a> Rl “agente provocador”, adn cuando aparentemente tienda a dar
vida al delito, pretende facilitar su descubrimiento, su
aparición y afloramiento, a impulsar las actuaciones del
presunto culpable.
9. Grados de e’ieoución
.
La sentencia de 30.10.92, reitera la ya clásica doctrina de que
“estamos ante un delito de oelirro abstracto. siendo el bien ‘jurídico
preterido la salud pública colectiva o comunitaria: se constituye como
un delito de resultado anticipado que propia la consumación tan pronto
como se trasluce al exterior el propósito de destinar al tráfico la
droga poseída, por lo que, como queda dicho> el delito se consume
cuando aún sin realizar actos de estricto tráfico, concurren con el
elemento oblativo o corDus. como es la tenencia de la drora,.s.L
elemento subjetivo, o sea> el ánimo o intención de destinar la droga
al tráfico, bastando pues para la consumación el tráfico potencial,
situándose el real en la fase de agotamiento.
Vos sentencia de 29.05.91, destacan que “dicha consumación
anticipada se produce ya en la fase de producción agrícola o
industrial <cultivo o elaboración), ya en el período de distribución,
en este supuesto a malo de transmisión, donación o mera posesión para
aquellos fines”~
Por otro lado> la sontencia de 3.06.91 indica que “esta clase de
delitos de carácter abstracto o de mera actividad, se consuman eer..e1
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concurso de los elementos objetivos y subjetivo que lo integran, como
son el “corpus” (la droga) y cl “arzimus” (la intención de destinarla
al tráfico), toda vez que el logro o no del objetivo o finalidad
perseguida, pertenece no a la fase de consumación sino a la de
agotamiento”.
Eh orden a la nQzzSRQiÚn., es realmente ilustrativa la sentencia
de 1.12.90, al señalar que se considera suficiente para la
consumación que la droga haya quedado sujeta a la acción de la
voluntad del destinatario —Art9438 del Código Civil- es decir, la
punibilidad nace de la mera disponibilidad; así sucede en el supuesto
de un paquete con cocaína no retirado de Correos remitido a nombre del
procesado”.
Otra sentencia de 5.11.90, al respecto, indica: “Y también
cuando el paquete enviado desde Colombia es intervenido por la Guardia
Civil en el mamentú de ser entragado, toda vez que aunque la operación
de tráfico se malogre o fracase, por una u otras circunstancias, no
priva del carácter de consumación a la infracción”.
Una más reciente, de .11.11.92, arguye, sobre la misma cuestión:
“Es que de otra forma se iría contra el espíritu de la citada norma y
se dejaría fuera del campo penal a los grandes traficantes que manejan
el criminal e ilícito negocio de la droga mediante simples llamadas
telefónicas o de telex, o con documentos u otros signos de
clandestinidad y jamás poseen en términos de materialidad la sustancia
nociva con que operan. Igualmente esta sentencia, estima consumado el
delito aunque el recurrente fuera detenido antes de poder conseguir
los paquetes remitidos desde Colombia”.
Igualmente la sentencia de 8.10.92, indica que el tipo penal se
produjo aunque la entrega de la papelina no llegara a realizarse por
la intervención de la Policía Municipal, repitiendo que se trata de
una infracción de resultado cortado> de consumación anticipada y de
peligro abstracto, esto es, de mera actividad. “En idéntico sentido se
pronuncia la sentencia de 29.09.92, señalando que” no se exige que la
droga pase a poder de sus destinatarios para la consumación; la ley en
estos supuestos ha querido anticipar el moiñento de la perfección de
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tal comportamiento criminal al de la mera tenencia de la sustancia
estupefaciente> siempre que sea con ánimo de transmisión a un tercero,
ante la gravedad de estas conductas> y a fin de hacer posible una más
eficaz persecución de hechos que tanto daflo están produciendo a la
sociedad”.
En este sentido la sentencia de 21.02.90, expresa que “si bien
el texto del párrafo JQ del articulo 344 del Cáliga Penal, tras la Ley
Orgánica 8/1983, era más estricto que el aportado por la Ley Orgánica
1/1988, de 24 de marzo, en el sentido de que la promoción, el
.favorecimiento o la facilitación del consumo ilegal de drogas habían
de concretarse necesariamente en actos de cultivo> fabricación o
tráfico, o en la posesión con este mismo fin (a diferencia de lo que
ahora sucede, al quedar dichos actos como meros e.jem.plos de una
fórmula abierta: “o de otro mcn’o”t en el caso de autos pen~,ite
estimar que la posesión de droga por parte del marroquí que la trajo a
Espafla -tenencia más o menos distante, pero real, puesto que el alijo
se encontraba a su disposición en lugar oculto- llegó de alguna manera
a ser compartida hasta cierto punto por los ahora recurrentes cuando,
a instancias de aquél, sumaron sus esfuerzos para canalizaría
efectivamente hacia el tráfico, de modo que la recogida y transporte
impedidos en el último momento por las fuerzas policiales tuvieron
como presupuesto del negocio la incorporación de estos recurrentas a
una empresa de tráfico de drogas relativa a una cantidad de hachís ya
poseida> y es por eso, o sea, por l~ incidencia de su conducta en una
acción previamente punible, por lo que el proceder de los mencionados
recurrentes ni queda en el área pretipica de la proposición o
conspiración, ni admite valoración distinta a la consumación del
delito de tráfico ilegal de drogas”.
La sentencia de 10.07.92, señala que “las acciones de venta de
la droga forma parte del agotamiento de delito, pero no de su
ejecución típica en sentido estricto”. Dicha sentencia aff~de,
reiterando pronunciamientos anteriores que ‘la expresada tenencia no
necesita ser personal y que puede ser compartida, situación que se
debe apreciar cuando el sujeto tiene, junto con otros un poder de
disposición compartido”. De esta forma> la sentencia de 23.01.92,
estima que “cuando tras el concierto de voluntades, adquieren de común
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acuerdo la droga en la India, los tres procesados se trasformaron
automáticamente en poseedores, porque la posesión se adquiere no sólo
por la ocupación material de la cosa o derecho poseido, sino también
por el hecho de quedar estos sujetos a la acción de la voluntad del
sujeto correspondiente, con arreglo al artículo 438 del Código Civil
Por taJo lo anterior, además, en esta materia ríu’e el principio
de universalidad, va ove se entiande que el tráfico de dro2as atea~g
contra unos intereses de los cuales son solidarios todos los esta Jn~,..
y nor ello son comnetentes los Tribunales de Justicia del territQrQ
.
en oue el delincuente haya sido detenido. cualquiera ave se&si
nacionalidad y el lurar donde el delito se hubiera cometj4Q
(ÁrtO2S 4.1 LO?.!) en base a ello la sentencia de 2.03.92> revoca y
cri tica la absolución realizada por el Tribunal de Instancia con base
a que la aprehensión de la sustancia tóxica se realizó en el interior
del avión que conducía al procesado hacia la ciudad de Milán y dentro
del equipaje del mismo.
Ab definitiva, al conf idi; raree el delito de tráfico de ~
como de mera actividad y riesao abstracto, difícilmente resultan
concebibles forma’~ imperfectas de ejecución. En este sentido la
sentencia de 4.12.91, estima que la anticipación de la fase
consumativa propia de este delito de resultado cortado, dota de
excepcionalidad a las figuras imperfectas de ejecución,
esporádicamente reconocidas en los supuestos de no haberse llegado a
poseer la droga, ni haber tenido sobre ella forma alguna de
disponibilidad. Como indica una reiterada doctrina de esta Sala, el
delito aquí enjuiciado, es de peligro abstracto, y su pan ibilidan trae
causa de la creación de un peligro eventual, de quedar la drcga a
disposición de la voluntad del destinatario> aunque no exista posesión
material ni por supuesto tráfico efectivo- (Sentencias de 28.01. 90, de
5.11.90 y de 4.03.91).
De igual forma la citada sentencia de marzo de 1.991 desestima
que “fuera frustrado el delito porque los enjuiciados fueron detenidos
cuando e? primero empezaba a hacer entrega al segundo de los bultos
con teniendo la droga”.
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No se descartan. gin embarro, la posibilidad de las indicadas
formas ,mnnrfec tas en cs~os excepcionales. (Sentencia de 27.11.90).
Efectivamente. nunca se rechazaron a priori la tentativa v.J~
.
£rustraaiOa~ pero siempre partiendo de la base de la naturaleza de
peligro o riesgo abstracto de la infracción. La sentencia de abril-
febrero de 1.985 ya llevó al campo de la tentativa un caso en que la
droga no llegó a poder de los recurrentes> lo que también se recogió
en las de 27.02.90, 27.08.91 y 18.10.91, al apreciar “la distinción,
de carácter civil> entre perfección y consumación contractual> dsndo
comienzo a la ejecución sin realizar todos los actos del tipo penal”;
apreciándose también “la frustración” en la sentencia de 4.08.90, pues
“la conducta de la procesada que se limité a recoger un paquete en
correos que no le fue entregado, ya que incorporó su actividad cuando
la operación estaba en marcha, no llegó a poseer la droga ni era
destinataria de la misma”.
La sentencia de 27.06.91, señala que ‘si bien, difícilmente
resultan concebibles formas imperfectas de ejecución en el delito del
articulo 344 del Código Penal, desde el momento. en que resulta
subsumibl e en el tipo la tenencia con el propósito tendencia) de
hacerla llegar a terceros, sin embardo. e.xcencionalmente y en cuanto
concierne a adquirentes o destinatarios de la sustancia estupefaciente
que, a su vez, tratan de hacerse con ella con fines especulativos o de
tráfico, si puede plan tearse la cuestión relativa a la determinación
del momento a partir del cual cabe estimar que tienen la posesión de
la droga -latente el ánimo tendencia) referido- y, por ende, prcdiicida
la consumación. Con precedencia a dicho instante si cabe habla¡z..4~
tentativa o frustración. en su caso. o de actos siml amente
preparatorios. Se habla de la exigencia, a efectos de consumación, de
una auténtica disponibilidad, aunque sea por unos instantes. La
jurisprudencia se ha hecho eco de ello, atendiendo a las exigencias
del principio de legalidad <art~9.3 de la Constitución), del que la
tipicidad es simple instrumento técnico—jurídico; en consecuencia, ha
dado entrada a la posibilidad admisi va de formas imperfectas de
ejecución con la tentativa cuando, atendiendo a los criterios
jurídico-civiles sobre perfección y consumación de la compraventa, la
primera se ha cumplido y la segunda no se ha ejecutado; aun siendo el
contrato consensual, no puede, en valoración normativa con
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trascendencia punitiva, estimarse consumado si el cambio de la cosa
por el precio, que vertebran entitativamente dicha figura
con tractural, no se han realizado de malo efectivo. Por ello la
mencionada sentencia de 27.06.91, “considera tentativa la actividad
del enjuiciado que fue cjetenido cuando llegó al lugar, donde, de
acuerdo con un concierto anterior, iba a recibir, mediante el abono de
una cantidad de dinero, la drcga que poco antes había sido ocupada al
otro enjuiciado”.
A» cuanto a los actos nrer’aratorios. ya la sentenciar de
14.11.84, consideró conspiración un supuesto de previo acuerdo para el
tráfico, manifestando la sentencia de 21.01.91> que “la conspiración
pertenece a la fase de preparación del delito y que su punición guata
excluida cuando se produce un desistimiento voluntario que, aunque en
el C&iigo Penal no aparece regulado respecto de los actos previos a la
ejecución definidos en su articulo 4, es aplicable a estos supuestos
por analogía ‘pro reo” lo dispuesto para la tentativa en el articulo 3
(S.S. de 21.10.67, de 24.10.89 y 24.10.90, entre otras).
La sentencia de 1.12.92, “estima de conspiración no superada,
aunque la conducta del recurrente, consistente en recoger los paquetes
de hasohís una vez desembarcados en las playas de Cádiz y buscar un
transportista que los trasladara a Cartagena, decididamente coadwvó
al propósito criminal proyectado, sin embargo se le absolvió del
delito de contrabando y se condenó por un delito contra la salud
pública en grado de conspiración, al estimar que su intervención se
habría de producir en la ejecución final de los hechos, que nc
llegaron a realizarse, y desde luego con posterioridad a cuanto
comportaba la introducción de la droga en territorio espaiXol. El
acusado se concerté con conciencia de la ilicitud del acto y superó la
fase de ideación exclusiva, mas sin ejecutar acto alguno”.
Tndica esta sentencia cus “la conspiración forma oarte deUa~
actos preparatorios nunibíes. cue no pertenecen a la fase~de
.
ejecución” Esta especie de ocautoria participada exige, en la
doctrina tradicional, el acuerdo de voluntades o pactum scaelaris,
entre do» o más personas, junto con la firme resolución de llevar a
cabo la efectividad de la decisión adoptada, sin que sea preciso, que
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llegue a la ejecución material> aunque mínima.
La consoirac=ión. se ha dicho va. es una flaura artificial cuje
.
ob) i#a a tina interpretación restrictiva Sohre esa ha’~e hay que
sal/alar dos condiciones de la misma: a) que en talo caso ha de venir
unida necesariamente, a alguna de las infracciones penales del Libro
II del Código Penal, a pesar de tener sustantivamente una evidente
autonomía penal; y b) que para juzgar sobre su existencia han de
analizarse las intenciones anímicas del o de los acusados> acudiendo a
cuantas circunstancias concurrentes permitan el juicio exacto.
Es des’Je luego una fioura que da ori~’en tambión a distintos
criterios ocr propndnarge últimamente la intervención del DP7~,aÚjai
Penal sólo cuando el oronósito criminal se ha manifestado va hacia...ej
torna. La excepción a una pluralidad de sujetos (sentencia de
24.10.90) que se conciertan de alguna manera para un propósito
delictivo, con tal significación en la idealización delictiva que
constituyen una mayor peligrosidad merecedora de la sanción penal.
Como ~tC~USTQtWS.sobre este epígrafe, y sin ánimo de agotarjas,
como más relevantes y, a la vista de lo expuesto, consideramos más
destacadas:
12) Una de las características esenciales del delito del tráfico de
drogas, es su consideración de infracción de peligro abstracto,
en cuanto que respecto de su tipificación, se trata de preservar
la salud pública, general y conunitaria. No se penaliza pues el
hecho en función del daño concreto originado a una persona.
22) Difícilmente, resultan concebibles formas imperfectas de
ejecución, si bien> QJRECBA RODIl (4 ), admite tal posibilidad.
32> Le línea jurisprudencial, apenas quebrada -como hemos visto-, ha
sido constante en el rechazo de las formas imperfectas de
ejecución en el delito que nos ocupa.
42) Dado que estos delitos vienen catalogados como de mera
actividad, como pralominantemente formales y de riesgo
abstracto> ello reporta su eventual consideración como de
4 WRPCBA RUDA. El delito de tráfico de drogas> en Estudios Penales y
Criminológicos, IV. Santiago de Compostela, 1.961> pág, 31.
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consumación anticipada, truncando -en general- la viabilidad de
los grados de frustración o tentativa.
52) Los delitos de tráfico de drogas como tendenciales, de resultado
cortado o consumación anticipada, no suelen admitir las formas
imperfectas, es decir, que la consumación se produce con
absoluta independencia de cualquier resultado posterior.
62) No obstante —co.mo hemos expuesto-, excepcionalmente, la acción
ha sido reconducida al área de la conspiración.
72) No con frecuencia, pero si en alguna ocasión, se han dado
supuestos incluibles en la zona fronteriza con la conspiración y
los actos preparatorios.
10.— Tráfico, donación y tenencia de drooas para el tráfico
.
1O.1.—1zA!’n3a...
Señala la sentencia 1.10.92, que “el legislador ha ou~j24~
ouhrir con los verbos, promover. favorecer y facilitar mr4iante a~to~
de cultivo, fabricación o tráfico” todas las r.ogibilidades ~
irw’enio humano nuedan ocurrírsele en el mundo dramático de la dzx2g~.
La Reforma llevada a cabo por la Ley Orgánica 1/88 de 24 de marzo, ha
perfeccionado la construcción técnico jurídica del delito pero no ha
llevado a cabo un efectivo ensanchamiento de los comportamientos
incluidos, según al menos, en la mayor parte de la dQQtLLU&
.iurisr’rudencial de la Sala Se~unda del Tribunal Suoremo nara la ouf~J
verbo “traficar” tenía un sentido muy amplio. comorensivo. además de
los suvuestos clásicos, de los actos de donación. invitaci4n.J
obseouio en sus distintas modalidades
No se identifica, el verbo traficar, con las operaciones de
comerciar, negociar, contratar> vender, especular, etc., sino con un
sentido mucho más amplio: significa, en su versión latina
“transfi.gicare”,. cambiar de sito. transitar. circular. etc
Así, la sentencia de 15.10.92, entiende que en todo caso
conducta del procesado es constitutiva de delito, aún admitiendo la
tesis que a estos efectos podría considerarse más favorable: compró
para consumir con .Zos amigos. También este comportamiento es
delictivo, porque se trata> de acuerdo con la jurisprudencia de esta
Sala> de un acto de tráfico en el sentido que esta expresión tiene en
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el artículo 344 del C.P.
Y la sentencia de 21.12.92, recuerda que “el hecho de adquirir
droga para otros, incluso sin ánimo alguno de lucro, por s=iple
amistad> constituye un acto de favorecimiento al consumo de drogas
penalmente punible”. Así en la sentencia de 28.09.89, se dice que “la
entrega o transmisión de la droga a un tercero aunque lo fuere en
cantidad mínima y sin contraprestación alguna constituye una acto de
favorecimiento o difusión previsto en el articulo 344” Y en el mismo
sentido la sentencia de 20.06.90, dice que “el tráfico de drogas no
sólo abarca el intercambio de drogas por dinero o cosa equivalen te,
sino talo acto de difusión de la misma, incluso la donación o
transmisión a tercero cualquiera que sea el móvil que lo impulsa
(amistad> etc.)”.
10.2.- Danaai&
Para la sentencia de 25.01.92, que analiza exhaustivamente esta
cuestión son reiteradísimas las sentencias de esta Sala -10.10.87>
20.01.88 y 25.08.90 entre otras- de que la donación se interra de¡~
d~l..1ráCica,. Se ha dicho así que tráfico equivale a transmisión de una
cosa a otra u otras personas: es decir, a la traslación de la
propiedad o posesión de las mismas, gratuita u onerosamente, total o
parcialmente, directa o indirectamente, siempre y cuando la
transferencia impliqus promoción, facilitación o favorecimiento del
consumo por otro,
a) La afirmación de que el aludido morf~ma. rramatñw...fflx
jurídicamente. se identifica con la acepción del tráfico lucratiygs
.
ahgnlntaznente inexacta. Gramaticalmente es cierto que el diccionario
de la Real Academia, al remitir la definición de tráfico a la acción
de traficar establece como primera acepción del verbo la de
“comerciar “, negociar con el dinero y las mercaderías, troncando,
comprando, o vendiendo o con otros “semejantes tratos”. También desde
este án~gulo lexicológico se olvida o silencia que la misma fuente de
autoridad lingíjística antecede las definiciones señalando que su
etimología deriva del verbo latino transfigicare, equivalente a
cambiar de sitio.
b) Que la donación es tráfico en sentido jurídico civil. ~
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no dudoso y bastaría tiara ello con la simnia cita del artOSO .~j
Código Civil. ave la confidura como modo de adquirir el dominio Todos
los tratadistas de derecho civil, encuadran la donación al lado de’ la
compraventa y la permuta como negocio jurídico dispositivo en la
subespecie de traslación dominical.
Esta hermenéutica no sólo no atenta al principio de
interpretación restrictiva de las normas penales establecido en el
articulo 9.3 de la Constitución ni al de legalidad del artículo 25 de
la misma Norma Fundamental del Ordenamiento Jurídico, sino que se
ajusta a los propios términos de la interpretación que ha de ponderar
en primer y decisivo término la aliorelatividad representada por los
verbos nucleares de promover, favorecer o facilitar el consumo de
otro.
Rn esta sentencia hay un voto discrepante, a ‘inicio del ouaLcn
.
ninrún caso ouode est imarse cine el hecho tirobado está tirevisto en.s1
número 1 del artículo 344 del Código Penal en si> ralacción de Lde.
tinto de 7.983. eventualmente por ser más favorable La donaci¿Ln~
nuai’e ser considerada como tráfico salvo otorp’nndo al término tráfico
un contenido contra reo pije se alele de lo ave por tráfico se entteadt
c”rnmaticalmente. tina interr,retación de la voz tráfico cine ampl~e.~¿j
si&nificado común en una interpretación extensiva incorrecta. vard~L
en el ámbito tienal por neonerse al principio de legalidad
a) La remisión a la etimología de la palabra tráfico como
derivada del verbo latino transfigicare, para considerar tráfico el
hecho de cambiar de sitio un objeto es evidente que por su amplitud
dejaría el precepto sin contenido. No puede ser punible cambiar un
objeto de lugar.
b) Henos aún puede acogerse el segundo argumento: que el CCdigc
Civil, en su artículo 609, configura la donación como malo de adquirir
la propiedad y que taJos los tratadistas de Derecho Civil encuadran la
donación al lado de la compraventa y la permuta como negocio jurídico
dispositivo en la subespecie de traslación dominical.
- Desde hace más de medio siglo es doctrina generalmente
aceptada que para el cumplimiento de sus fines propios el Dcrecho
Penal puede mc4ificar -o rechazar en taJo- instituciones
pertenecientes a otras parcelas del ordenamiento jurídico.
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2.2- La mención de que la totalidad de los tratadistas de Derecho
Civil encuadran la donación al lado de la compraventa y la permuta
como negocio jurídico dispositivo, es respetable. Pero aún lo es más,
que la totalidad de la doctrina penal española haya excluido de la
redacción anterior del articulo 344 del Código Penal la donación del
tráfico.
— El T.eoislador de 1.983. ponía, en efecto oromover. favorecer o
facilitar el consumo de drogas. tiero no toda promoción. favorecim:[entg.
.
o facilitación. sino sólo la aue se efectuase mediante su oul~jy~.
,
fabricación, tráfico o posesión tiara el tráfico. Al hermeneuta no le
es dable inclinar la balanza hacia la primera fase del comportamiento,
en cuanto la segunda es la que delimita el preceptum, la que fija los
confines de la intervención penal posible. No es factible por ello,
una interpretación extensiva de cualquiera de las modalidades
concretas fijadas por el Legislador.
— I-Iov no cabe duda de que le donación está castloada al ha¿~¿~
añadido a los actos de cultivo, elaboración o tráfico. cine antet.~e
preveían. a quienes de otro nado promuevan el consumo de droras. E>2 la
anterior redacción -carece de tal aditamento- ello no era hacedero.,
Sin embargo, la sentencia de 7.11.92, insiste en que “desde que
la palabra “donación” desapareció de la prolija enumeración de formas
comisi vas del delito hecha por el precepto anteriormente citado,
introducido por Ley Orgánica de 25 de junio de 1.983, este Tribunal ha
venido declarando que la donación no ha de entenderse comprendida en
la expresión genérica realizada sino atendiendo a la ratio del
precepto que no es otra que la de prevenir las formas más directas y
eficaces de promoción, favorecimiento o facilitación del consumo
ilegal de dichas sustancias, lo que viene autorizado también por la
expresión “difundir” que se utiliza en el párrafo 22 del precepto para
tipificar algunas conductas merecedoras de especial agravación penal,
pues es evidente que tanto difunde el que done como el que vende, o
sea, que merece el mismo tratamiento la difusión si es gratuita como
si es onerosa”.
Para la sentencia de 26.03.92, “hay tráfico de drogas tóxicas,
no sólo cuando se venden o trasmiten a titulo oneroso, sino también
cuando se entregan a otro mediante cualquier clase de acto gratuito”.
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Por su parte, la sentencia de 27.03.92, considera como acto de
tráfico el haber suministrado heroína a título gratuito a la joven con
la que convivía> aunque se trate de justificar que lo hacia por el
cari/fo que tenía hacia la joven y con la intención de que ella fuera
dejando poco a poco su adicción”.
Conocida es la postura de la Sala. cine “reiteradamente ~
tiroclamado que la entrera de drora a un tercero constituye un actod.a
.trÉtiQo~ incluso en los casos de entrega gratuita, de mcc/o que sólo
permanece impune el autoconsumo y la posesión con este fin,
estimándose que ésta es la posición más acorde con la naturaleza del
bien jurídico protegido por la norma penal en esta clase de delitos
que es la salud pública ajeno por completo al hecho de que exista o no
ánimo de lucro en el autor de infracción”.
Y la sentencia de 28.09.92> concluye que “la tenencia
oreordenada tiara la donación. está acoifida dentro del amní io conQQa&
gue e) tráfico en sí representa. Se trata de un verbo de amplio
significado. El verbo traficar con un sentido comercial evidente, ha
de ser interpretado de manera extensiva”.
La cesión n’rat’uita. la entre2a de~’interesada o la dación
incondicional a tercero. forman parte del tráfico ileral nqz~u~
sutionen un cambio o mutación respecto a situación anterior. res .Qfl
de la tenencia anterior. Todo acuello cus exceda de tiura tenencia ~
el propio autocansumo. nnr’l ica una situación novedosa inco~inad&±ft
el tipo penal
.
Una reducción del tráfico ilegal a sólo aquellos supuestos en
los que el autor percibe un precio, carecería de sentido si éste no
constituye una condición esencial de la lesión del bien jurídico que
ha de protegerse, ni tampoco del reproche que la conducta merece
(sentencia de 28.06.91% la salud pública sufre tanto ante la
transmisión onerosa como ante la gratuita (sentencia de 17.10.90).
10.3.- Tenencia vara el tráfico
Para la sentencia de 23.01.92, lo es “la posesión de heroína
fuera del domicilio, aunque fuere el sujeto drogadicto> en cantidad
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superior a una dosis diaria y dispuesta en forma idónea usual para su
comercialización”. Al condenado le fueron ocupadas 11 papelinas con
0,25 gramos de heroína de una pureza de lOt
La sentencia de 10.02.92, entiende que “la cantidad aprehendida
de droga no se reduce a unas pocas papelinas, sino a más de 3D gramos
de heroína lo que excede con mucho las dosis medias para un
autoconsuuzo ordinario de este tipo de droga que se ha fijado
doctrinalmente entre 2 y 3 gramos suficientes para unos .70 días o más,
con base en estudios del Consejo General de Colegios Oficiales de
Farmacéuticos. (Drogas y fármacos de abuso, 1 983)(la droga
intervenida era heroína)”.
Y la sentencia de 11.02.92> declara que lo son 28, 98 gramos y
29, 56 gramos de heroína con independencia de su pureza.
Por el contrario, la sentencia de 6.03.92, estima que “no lo es
la posesión de 17 gramos de heroína por dos personas sin más datos,
que además son consumidores habitual es’. La sentencia impuguada
condenó a los dos recurrentes al acredi tarse que poseían 17 gramos de
heroína con una pureza de (35Z% que eran consumidores habituales de
droga y que en su domicilio igualmente se les encontraron unas bolsas
de plástico de cierre hermético, vacias pero con restos de droga. Qai.
tales datos, la instancia deduin indirecta e indiciariamentciÁ
eristencia de una cantidad de droda tirsordenada al tráfico
.
E~, sentencia de 30.01.91, se va buscando la fijación 4e.ua
quantznn. limite como nuestra de la predestinación al tráfico
Ah esa idea ha de considerarse el peso bruto de la droga en
relación con el peso especifico de concentración según el origen de la
misma o la preparación científica a que haya sido sometida. A la vista
de la cantidad de que se trata, .17 graznes, su baja proporción de
pureza y la condición de heroinómanos en los dos acusados (con un
consumo medio, por mes, de 4 gramos, con un total de 8% es sumamente
dudosa la conclusión condenatoria, tanto más cuando el producto puede
ser conservado o poseído sin detrinen ¿o para un consumo no inmediato.
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La sentencia de 12.03.92, considera que “lo es la posesión de 4
pastillas de Centramina y 8 papelinas con 14,1 gramos de sulfato de
anfetamina”. Ah el caso presente> la sentencia recurrida razona la
prueba de indicios que utiliza para deducir la realidad del ánimo del
acusado de destinar al tráfico la droga que le fue ocupada fundándose
en tres datos:
1) El hecho de tener repartida la sustancia psicotrópica en 8
papelinas diferentes.
2) La cantidad, 14,1 gramos, que excede con mucho de lo que
suele “llevarse encima” por quien solamente es consamidor.
3) 31 dinero que le fue ocupado, 80.000 pesetas, al no constar
que tuviera un trabajo remunerado, así como su distribución en
billetes de diversas clases, e incluso en monedas de 100 pesetas, con
lo que se podía facilitar el cambio a los compradores.
Para otra de la misma fecha lo es “la posesión de 1,11 gramos de
heroína -que la recurrente arrojó ante la presencia de los agentes-
por quien no es consumidora de drogas. “Y la sentencia de 18.03.92,
correctamente razona que “la distribución de la droga en 36 papelina.s,
su valor y la escasa credibilidad de su declaración exculpatoria,
acreditan que una parte de la droga se destinaba a la venta a terceras
personas
Por otra parte, la sentencia de 27.03.92, “infiere la intención
de traficar, por la vía de la prueba de indicios, no sólo del hecho de
haberse hallado 12 gramos de heroína, en las inmediaciones de la casa
de su madre, que ésta había arrojado por la ventana> sino también del
hallazgo en el propio domicilio de 77 bolsitas de plástico de las que
se utilizan para confeccionar las correspondientes papelinas, así como
de un envoltorio con restos de tal clase de droga, y de los
importantes ingresos obtenidos> pese a que no trabajaba desde que
quedó excedente en Hunosa, que le permitieron comprar dos pisos, una
plaza de garaje y un coche Mercedes, mostrando particular interés en
ocultar estas adquisiciones que las hito figurar a nombre de su madre
y una cuñ’ada”
La Jurisorudencia de la Sala, viene reiterando cue........2&
oreordenación al tráfico de la drcaa. se deduce normalmente d~Áu
.
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posesión de una cantidad, notablemente superior a las tirevisionec~...d.e
.
un consumidor. (Sentencias de 3.01.90, 23.04.90 y de 18.07.90). En el
caso concreto tiene reconocidas el acusado, la posesión de acetona, un
molinillo y un colador. Para rebajar la pureza de la cocaína y así
reducir el daño que produce a su organismo, lo que refuerza la
vocación al tráfico de la tenencia” (sentencia de 30.04.92).
La sentencia de 12.05.92> declara que “a los acusados> se les
ocupó en su domicilio una papelina de heroína de 0>2 grs., dos trozos
de hachís que pesaban 0,2979 y 0,6.58 grs. respectivamente, así como 11
comprimidos de Buprex y dos comprimidos de metadona. Eh el coche de su
propiedad, dos envoltorios que contenían 0>9984 y 0>4891 grs,, de
cocaína; ya que los acusados> adictos a la heroína> no constan lo
fueran al hachís, cocaína o a otra sustancia psico trópica, siendo pues
sólo adictos a la heroína, la totalidad de droga que poseían indica la
preordenación al tráfico de toda la droga ocupada y que no consumían”.
La sentencia de 26.05.92> recuerda que la doctrina de la Sala
ante la situación de impunidad del consumo de drogas y la tenencia de
tales sustancias en poder de adictos a las mismas, ha establecido .jma~.
baqes provisorias de la cantidad. para separar así el acordo norrn2jL&ff
autoconsumo. de la tenencia r’recrdenada a traficar para consean i~ar
este medio financiar la proPia necesidad aue el hábito y la comr’ulsic~n
cc~crtan”
Pero ello no quiere decir, que siempre que se superen los
mc$dulos seifalados por la Jurisprudencia, habrá de reDutarse..U&
pose~ión tireordenada finalísticamente al trá fico de tales nrrrñ;atDs.,,
sino aue tan solo constituye una base de inferencia. D~>es ...a.st.a.
senaración entre lo tinico y delictivo de lo penalmente irrelevanfr~j~
atiende tan sólo a dicho índice objetivo. cine toma en cuenta...Ua
cantidad de sustancia aprehendida al su Jeto. sino oue ha de deducj.r~.e
4e.j~’n conjunto de circunstancias concurrentes en el caso. en ~
g~j~ figura, claro está. la posesión de una csnt ¡dad superior ~
normal. nero no con carácter exclusivo sino en atención al resfr&
los datos circundantes al hecho
En ese sentido, la sentencia de 20.07.92, suade que la intención
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de proceder a su distribución se demuestra por el hecho de hallarse en
poder del inculpado 20 papelinas de heroína con un peso de 424.20
miligramos. Tal deducción se muestra ajustada a las reglas de la
experiencia común ypor ello racional, pues llano resulta que nadie
porta a la vía pública tal cantidad de dosis posibles para el propio
consumo; lo que unido a la falta absoluta de constancia de que el
procesado recurrente fuere consumidor ahorra la bondad de la deducción
condenatoria”.
Igualmente las sentencia de 18.09.92, llega a la conclusión de
una posesión de drogas con destino al tráfico, reconociendo que “las
drogas en poder de no adictos, la existencia de una navaja, con restos
de cocaína, las alhajas de procedencia ilícita que son objeto
frecuente de trueque> en este tráfico, son datos suficientes para
justificar dicha inferencia
También la sentencia de 24.09.92, al expresar las razones para
declarar el destino al tráfico de la droga ocupada, menciona como más
relevantes “la no acreditación de si; cualidad de adicto. la diversj~’jd
de dragas intervenidas. y la posesión con la droda de una su’~t~o.i&
tan característica como la 2lucosa. habitualmente destinada a cgptar
la misma a lo oue se añadan sus inexnlicñh les indrasos y la cantid~
de droca poseída más compatible con el tráfico cae con el si~pJ~
.
Por último, la sentencia de 26.10.92, considera que “es normal y
conforme a reglas razonables de lógica el afirmar el fin de tráfico
cuando la cantidad de droga poseída excede notablemente de las dosis
calculables para el consumidor medio a corto plazo (10 a 12 días como
máximo>. Para Ja cocaína se pueden ya inferir otros fines que el
autoconsumo al exceder de 10 grs. y se ha considerado delito la
tenencia de 11, 79 grs> 23 grs. etc. En el caso de autos excedía con
mucho de esos límites al tratarse de 67 graznes, con una pureza del
76,2Z, es decir muy rica en principio activo”.
1O.4~— Conclusiones relativas a este epírrafe
Son muchas las que podríamos extraer, dado el variado contenido
del mismo. En otro Jugar, ya nos hemos referido a los elementos que
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vienen a configurar el delito de tráfico de drogas; no obstante, con
espíritu de síntesis —y en este caso, a manera de recapitulación-, no
está de más seifalar que, a 7arosso aciJe”, son:
a) El objetivo> integrado por ese haz o relación de actividades
encaminadas a “promover, favorecer o facilitar el consumo ilegal
de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psi cotrópicas”,
dedicación propósito que cristalizará a través de la ejecución
de ‘actos de cultivo> elaboración o tráfico -los más frecuentes-
o de otro modo” cualquiera.
b) Ejecución ilegítima de los actos indicados.
o) Anima tenderzolal, como elemento subjetivo del injusto, integrado
por la intención de destino, finalidad proselitista o de
.facili tación a terceros de las nocivas sustancias, quedando
fuera de la sanción legal> como supuesto a típico, el
autoconsumo.
Lo dicho sirve con carácter general - ~fl»trando ya en materia
específica, entre otras, paYemos invocar las siguientes QJNCLI1SIONES
.
fl) Como sólo se ha aludido, de forma indirecta, se hace necesario,
siquiera sea de pasada, una breve alusión a la típica figura del
intermediario”, supuesto muy caracterizado de cooperador
necesario, tan te si se erige en transmisor de las drogas
tóxicas, estupefacientes o sustancias psi cotrópi cas, desde el
proveedor al consumidor, como si su función consiste en el
acercamiento o puesta en relación de los dos protagonistas
citados, activo y pasivo del ilícito tráfico.
2fl) Como puede apreciarse a través de las sentencias incorporadas,
la gama de conductas y actos de tráfico son sumamente variadas,
pudiéndose advertir que oada Reforma de la normativa
concerniente a drogas -y muy especialmente al tráfico de las
mismas—, ha ido introduciendo una mayor dureza de carácter
represivo, lo que,, de forma inexorable, ha conducido a
pronunciamientos de los Juzgados y de los Tribunales, con el
discurrir de los tiempos, progresivamente más severos.
3V E» cuanto a la dQnaaiñw entendemos que, la simple donación o
invitación a consumir, no era punible, salvo que se considerase
incluida en el concepto de tráfico, lo que raya en la analogía
“in mala parten”, proscrita en el Derecho Penal -
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Una vez entró en vigor la Reforma de .1.988, sí parecen punibles
los actos de donación, ya que son formas de promover, favorecer o
facilitar así como de difundir el conswno ilegal de drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psicotrópicas. Y como hemos podido
apreciar, en esta línea se mueve la Doctrina Jurisprudencia] de la
Sala Segunda del Tribunal Supremo.
49) Eh relación a lQ tenencia nara el tráfico, con propósito lógico
de transmisión a terceras personas, nos encontramos ente la
dinámica propia del tipo, sin que sea preciso para su perfección
la efectiva transferencia o cesión de las sustancias nocivas
(drogas tóxicas, estupefaciente o sustancias psicotrópicas), al
bastar como delito de riesgo y de consumación anticipada, caz la
tendencialidad característica de que alberga el proyecto de
disponer del nocivo producto para la salud, con el fin de
hacerlo llegar, onerosa o gratuitamente, a otras personas; suele
consumarse la infracción una vez realizada por el agente alguna
de las acciones enunciadas en el precepto.
5~) Como el propósito que preside esta frneaci& es de naturaleza
psicológica, yacente en la interioridad del sujeto, aquél habrá
de daducirse de datos objetivos y externos.
8~) No es la .taaenQ.ia en si de la droga la conducta incriminable,
sino su preordenación al tráfico.
Lo indicado> se desprende del estudio conjunto de las sentencias
aludidas.
11.— Tiva #~nárico: sns’tancias oua cansan ifrave dalle a la salud y
sustancias que no causan prava daifa a la salud
.
11.1.— Tntrrrjucción
La distinción se efectué por primera vez con la Reforma de
1.983. El ArtQ344 diferencia entre ambos grupos de drogas,
estupefacientes o sustancias psicotrópicas. Un grupo está constituido
por ‘las que causen grave da/So a la Salud’ y el otro> por “los demás
casos”, es decir, aquellos en los que nc se aprecie semejante
nocividad. Se corresponde con la valoración general, fruto de la común
experiencia sobre sus efectos en la salud individual y colectiva, de
‘drogas duras y blandas”.
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La clasificación se mantiene en la Reforma de 24 dc marzo de
1.986, con desigual penalidad según nos encontremos ante una u otra
especie de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicetrópicas.
Ello obadece, según se/Sala en el Preámbulo de la Ley Orgánica> “al
elemental principio dc justicia de tratar de manera distinta aquello
que es diferente”.
11.2.— Criterios de la Jurisprudencia basados en la normativa
.
La Jurisprudencia, ante el Drr,h lema de concretar lo que ha de
entenderse por drora tóxicas, estupefacientes y sustancias
psicotrdníca~’. se remite al contenido de las listas aorohadsg en
convenios internacionales suscritos nor Esoafla. con las mcxlificaciones
oua se ‘van intrr.duc landó a ma’Jida que la ciencia m,4dica va
descubriendo y precisando los afectos de determinados prrn’nctos
químicos o naturales, y la Administración Pública los incluye en talas
listas
La Convención de las Naciones Unidas de 20 de diciembre de
1.988> ratificada por Espafla de 30 de Julio de 1.990 (“Boletín Oficial
del Estado’ de 10 de noviembre de 1.990) establece en su articulo IQ
que ha de entenderse por sustancias psics’trópicas cualquier sustancia
natural o sintética o cualquier material natural que figure en las
listas 1, II, ID’ o IV del Convenio Unico sobre Sustancias
Esicotrópicas de 1.971, al que Espaifa se adhirió en fecha 2 de febrero
de 1.973 (‘Boletín Oficial del Estado” de 10 de septiembre da 1.976)
con la particularidad de que tales listas no se publicaron hasta el
Decreto de 6 de octubre de 1.977 (Boletín Oficial del Estado’ de 16 de
noviembre de 1.977).
El Decreto de 6 de octubre de 1.977, además del Anexo 1,. incluyó
otro Anexo .11 en el que se relacionan las denominadas “sustanc4as
psicotrópicas no incluidas en las listas 1, 11’> III y Ir’> las cuales
sólo están sometidas a determinadas normas en cuanto a símbolos en .los
envases sin que les sean aplicables las disposiciones del Convenio de
Viena de 1.971.
Por lo tanto, la jurisprudencia mantiene como norma (al iaual
oua .Za Pisos lía General del Estado. Consulta 12/85) que solo se
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Convenio de 1.971. entendiendo excluidas del artículo 344 del Código
Penal faq del Anexo II’ del Decreto de 8 de octubre da 1 977
.
La diferencia de pena que en el artículo 344 se establece, viene
determinada en atención a la clase de drogas de que se trate> o sea,
según se trate de sustancias o productos que puedan producir en
abstracto el grave dalle sin atender a su mayor o menor cantidad o
pureza, de suerte que las notas de cantidad y pureza tan sólo entran
en juego a los efectos de aplicación del subtipo agravado del número 3
del artículo 344 bis a> (Sentencias de 8.06.92 y de 5.12.92>.
1.1.3.— Criterios concretos respecto de determinadaq sustancias o
PrQIUQtQh~
La Jurisprudencia sigue sosteniendo invariablemente que el LSD
es sustancia que causa grave dalle para la salud (sentencias de
3.03.92, de 28.09.92, cJe 30.10.92 y de 11.11.92) junto con la n~aaIna
(sentencia de 8.06.92) y la t.ereía& (sentencias de 5.12.92> y que
tanto el hachís como todas las dro2as blandas y no cau~an tas de grpya
dalle n~”a la salud
Respecto a la consideración de las anfet aminas. la
Jnrisnrudencia no mantiene un criterio unánime: así a’z sentencias de
23.08.92 y de 18.12.92> .~e considera a estas sustancias como causantes
de grave dalia para salud pero exigiendo para esta calificación que se
aclaren en el proceso las circunstancias concurrentes alrededor del
producto, porque sólo el componente atentatorio a la salud pública, y
no el excipiente> puede servir para fijar la cuantía exacta de aquél
y, por consiguiente> para llevar a cabo la oportuna calificación
jurídico-penal.
Fnr...cnafr& las Sentencias de 30.01.92 y de 6.07.92, j~uLiezj~.
que no guaje con qiderarse a las anfetaminas como sustancias pile causen
grave daifa para salud
£L..B¿&reL medicamento que contiene como principio activo
BUFREHOREINA, está incluida en la lista III del Anexo 1 a partir de la
Orden de 28 de septiembre de 1.989 y sólo desde esta fecha debe
943
considerarse ceta sustancia psicotrópica a los efectos del artículo
344 del Código Penal. Así se han pronunciado las sentencias de
8.08.92> 4.12.92 y 24.12.92
Esta última sentencia considera que el Buprex no es una
sustancia que cause grave daflo para la salud ya que estima que el uso
de este fármaco fuera del control m&fico sólo puede producir un
síndrome de abstinencia de intensidad maderada.
.Tgual.mente, el Roblono) incluido en la 1 isLa TV s idue oíanteando
posturas contradictarias en la Sala Segunda del Tribunal Linremo en
cuanto a su carácter nocivo. Así, en las Sentencias de 29.09.92 y de
18.12.92, se considera al Rohipnol nema oravemante oerludicial para la
sa md. pero en la sentencia de 4.12. 92. pese a reconocer oue se trata
de una sustancia nociva oara la salud, al carecer en la causa de los
elementos de juicio precisos para determinar su grado de nocividad,
debe de aceptarse la hipótesis más favorable al reo. &~ el relato
fáctico de la sentencia recurrida, no se dice nada sobre usos,
efectos, riesgos> complicaciones, potenciación, tolerancia,
dependencia, síndrome de abstinencia, etc... que puede producir el
Rohipnol.
1.1.4. .- Cono Insignes a este enídrafe
.
1V Tanto la cocaína como la heroína y algunas drogas sintéticas o
de diseño son consideradas gravemente nocivas para la salud.
24> No existe criterio unánime ni dirección concreta respecto de las
anfetaminas ni la especialidad “Bupre.x’.
3V Ra se consideran gravemente dañinos para la salud, el hachís y
los derivados de la cannabis sativa e indica.
44> Caso un tanto polémico es el referido al iI~A-fr.sis.Z Ya hicimos
en otro lugar referencia a una sentencia de la Audiencia
Nacional> pues bien, en junio de 1.9.94, la Sala Segunda del
Tribunal Supremo, ha dictado sentencia en sentido contrario,
considerándola y calificándola de droga ‘tavemente nociva para
la salud”.
12. Subti~os affravados
12.1. “Cantidad de notoria importancia”
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La Jurisprudencia ha seguido criterios diversos para la
determinación de la existencia de la “cantidad de notoria
importancia”, según la clase de droga; así> mientras para la cocaína y
para la heroína exige que conste la pureza, para .los derivados de la
cannabis, es suficiente el dato de la cantidad.
a) LatUL~z
a) Sentencias que toman en cuenta la pureza para determinar la
notoria importancia.
La sentencia de 14.05.92, se refiere ‘al módulo-diferencia entre
el tipo básico y el subtipo agravado de cantidad de notoria
importancia de .120 gramos y se/Sala como cantidades de notoria
importancia a los efectos de la agravación penológica establecida en
el articulo 344 bis a) 3 del Código Penal (mencionando las Sentencias
de 14.04.89 y de 29.09.89) 140, 769 gramos de cocaína con una pureza
de 75Z que arroja un peso neto de cocaína base de 105,57 gramos, y
167,4 gramos de igual sustancia con una pureza de 68% que arroja un
peso neto de cocaína base de 107>63 gramos
La sentencia de 13.03.92> establece que es necesario fijar el
grado de pureza de la sustancia base como sopor te físico para
determinar la notoria importancia. Esta misma sentencia considera que
aunque la cantidad intervenida de cocaína tenía un peso de 268>270
gramos al no constar el grado de pureza no puede apreciarse el subtipo
agravado de cantidad de notoria importancia”.
La Sentencia de 20.10.92> precisa que “del total de drc’ga
ocupada hay que deducir el quantum de impureza, siempre que los
aditamentos empleados para cortar la droga no sean nocivos a la salud.
Considera que no hay notoria importancia en el supuesto de 150 gramos
de cocaína con una pureza de 51,4% ya que la. verdadera cantidad de
droga es la de 77 gramos aproximadamen 1,
La sentencia de 1.10.92> atiende igualmente para determinar la
notoria importancia a la pureza estableciendo que es necesario a los
afectos de determinar si ha de aplicarse o no la agravación legalmente
prevista para los supuestos en que la cantidad poseida para traficar
fuere de notoria importancia, que conste acreditado el porcentaje de
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pureza para poder así realizar el correspondiente cómputo partiendo de
la cantidad real de droga tóxica existente con exclusión de los
aditivos que no sean propiamente sustancia estupefaciente. Esta
sentencia estima de 369 gramos de cocaína, al constar exclusivamente
el porcentaje de pureza de uno de los tres paquetes que la contenían
impide conocer si se alcanzó o no el límite de los .120 o 125 gramos, a
partir del cual se aplica la mencionada agravación específica’.
a) 2..— Sentencias que sa/Salan al 7kmita cuantitativo que .gpnara el
tino base del cusZificado
.
Las sentencias de 20.10.92, de 13.05.92 y de 14.05.92,
establecen como tooe los 120 oramos de cocafrs
Sin embargo, la sentencia de 13.03.92> se aparta del criterio
anterior al señalar que a pesar del módulo fijado por constante
doctrina jurisprudencial que la fijación del dato de la pureza es
irrelevante.
b) Hachía
La Sentencia de 8.0.5.92, establece que para el ha.schís ordinario
“el módulo de notoria importancia jurisprudenciallmente fijado es e] de
1. CX granos” con independencia del grado de pureza de la droga. &z el
mismo sentido las sentencias de 12 y 14.12.92., 7.03.92 y de 7.04.92.
La Sentencia de 10.02.92, dice que ‘son cantidades de notoria
importancia 1.400 gramos de hachís, al pasar el kilogramo”.
La Sentencia dc 14.09.92> indica que cuando se trata de hachís
no es necesario determinar el grado de pureza del mismo y es de
aplicación la agrabación de notoria importancia “cuando excede de 1
kilogramo”.
La sentencia de 7.10.92, añade que la jurisprudencia ha
considerado que la cantidad de haschis se debe considerar de notoria
importancia “cuando alcanza alrededor de los 1.000 gramos, y en
consecuencia una cantidad de 943 gramos puede ser considerada de
notoria importancia
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La sentencia de 7.04.92 manifiesta que en relación con los
prcduotos cannabicos la Jurisprudencia viene fijando la cantidad a los
efectos del Art. 344 bis a) nQS sin atender a porcentajes de
cannabinoles, es decir, para los derivados del polvo o fibras
procedente de las hojas o corolas de la planta como son la grifa o la
marihuana, no es el porcentaje de estupefaciente que contenga el que
se deba tener en consideración para determinar si se puede alcanzar o
no los limites de 1K~ sino que hay que atender al peso bruto de la
sus tancia aprehendida.
La Sentencia de 10.09.92> indica que “para el hachis no es dato
necesario ni imprescindible demostrar el grado de pureza de la droga
intervenida para llegar a la conclusión de si por su cantidad puede o
no considerarse como de notoria importancia, y ello por las siguientes
consideraciones: 19 porque el hachís no es droga que cause grave da/Yo
a la salud, 29 porque ya se especifica en el análisis del producto
analizado que resultó ser hachis> 39 porque más de 2Rgs ya permite una
cantidad de dosis a distribuir, pues las dosis diarias para el hachis
suelen ser de Sgrs y 49 porque cuando la cantidad que hay es notoria
en términos absolutos como sucede con algo más de SKgs ya no es
esencial el dato cualitativo”.
La sentencia de 25.09.92> afirma que es irrelevante la
concreción del porcentaje de la sustancia activa
“tetrahidrocannabinol”> en cuanto la “notoriedad cuantitativa” en la
susta.ncia estupefaciente conocida como hachís no viene determinada por
la pureza del producto sino por su peso y modalidades de consumo. Así
tratándose de estupefacientes derivados de la cannabis se distingue
entre grifa y marihuana, resina o hachís propiamente dicho> y aceite y
esencia> con concentraciones respectivas de “tetrahidrocannabinol” de
2%, 8% y 20% por término medio, es decir, que a diferencia de lo que
ocurre con la cocaína y la heroinr., que son sustancias que se
consiguen en estado de pureza por procedimientos químicos., los
derivados del cáñamo índico o carinabis sativa son productos vegetales
que se obtienen de la misma planta> sin proceso químico alguno, por lo
que nunca presentan la sustancía activa, el tetrahidrocannabinol, en
estado puro
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c) &rQ.ínLz..
La Jurisprudencia mantiene como módulo los 80—80 aramos para
señalar el dintel que separa el tipo básico del artículo 344 del
Código Penal del subtipo agravado del articulo 344 a) número 3 del
mismo texto punitivo <sentencias de 24.01.92, 8 y 30.11.92).
La doctrina jurisprudencia) más consolidada atiende no sólo a la
cantidad de drora aprehendida, sino tambián a la Dureza o grado de
riqueza en nrincir’ios activos, que es dato decisivo en este tráfico
porque el delito en su descripción típica se refiere a la posesión y
tráfico de drogas> estupefacientes y psicotrópicos sin que deban
entrar en juego adulterantes, a no ser que potencien o diversifiquen
la acción de la droga (sentencia de 10.07.92, que cita la de
16.12.91).
o) 1.— Sentencias ove exiOen ove se determine la Dureza para
apreciar la notoria importancia
.
La sentencia de 30.11.92> se/Sala que “hay que tener en cuenta la
cantidad incautada y el grado de pureza de la heroína ocupada para
determinar la cantidad de notoria importancia; considera que lo es
116> .98 gramos de heroína con una pureza de 60%”.
La Sentencia de 5.10.92, “no estima cantidad de notara
importancia 88 gramos de heroína cuya pureza no consta”. La Sentencia
de 1.05.92 tno considera la existenc-’a de notoria importancia cuando
la sustancio total intervenida es de 114,14 gramos con una pureza de
24>7% equivalente a 28>19 gramos de heroína pura”.
La Sentencia de 16.01.92, indica que “hay notoria importancia
cuando la droga incautada son 258 gramos con una riqueza de 27> 8%, lo
que supone 71,18 gramos de heroína base”.
La Sen tencia de 4.11.92> señala que “no hay notara importancia
de 106 gramos de heroína al no constar la pureza de la droga”.
La Sentencia de 18.09.92, entiende que “no hay cantidad de
notoria importancia ~. z la incautación de 146>52 gramos por no constar
la pureza al considerar que debe atenderse no solo el factor
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cuantitativo de la droga, sino también al cualitativo”.
c) 2. Sentencias oue atienden a la cantidad. indenendientemente del
2rado de pureza
.
La Sentencia de 4.05.92, dice que “hay cantidad de notoria
importancia cuando la droga aprehendida fue de 227,87 gramos de
heroína, aunque no se hubiere pedido concretar su pureza
La Sentencia de 16.09.92, añade que “no es necesario que conste
la pureza cuando la cantidad intervenida excede sobre los mínimos
exigidos; así hay notoria importancia cuando la cantidad bruta ocupada
sai 1.500 gramos de heroína”.
Cuando el traficante sea. a su vez consumidor es preciso deducir
de la cantidad incautada la destinada al pronio consumo: La sentencia
de 22.09.92> indica que para apreciar la cantidad de notara
importancia cuando la droga poseída se destina a la venta y al propio
consumo debe deducirse del total de la cantidad incautada la cifra
destinada al propio consumo.
La misma sentencia afirma que “aún cuando sean varios los
autores, si hay una sola acción delictiva , no es dable dividir la
droga entre ellos, ya que la cuantía total de la sustancía
estupefaciente es lo que constituye el objeto del delito> a los
efectos agravatorios, siendo un solo delitó y una pluralidad de
autores sin posibilidad de realizar la operación de división”.
d) Psicatrópicos’
La Sentencia de 30.10.92, se/Sala que ya desde la Sentencia de
11.05.84., la Jurisprudencia, ha venido estimándola para el ácido
lisérgico de 200 d’s. (Sentencias de 15.02.88 y de 30.03.92).
Tratándose de bsicotrtiyicos lo normal en la práctica criminal Istica es
la cuantificación de las dosis y no el yeso, y en cuanto al orado de
mzr~J~ax que decir con la sentencia de 22.12.87, que...2~oJ.ta
cantidad aprehendida <220 dosis de LSD) y la drave toxicidad del
prryjucto comoensa con creces que no se encontrase auim icamen te rura,.
tcda vez oue la actividad se mide en microaramos
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12.2.- Establecimiento r~Í5blico
.
La Sentencia de 27.07.92> citando la de 21.02.89, indica que “el
subtipo agravado se aplica por la mayor posibilidad de difusión de la
droga, en cuanto el difusor se vale para ello del establecimiento
abierto al público y considera que este subtipo no se da si no se
desprende que se trafioara en el establecimiento público en el que el
autor prestaba sus servicios”.
d) Psicotrópicos
-
La Sentencia de 30.10.92, se/Sala que ya desde la sentencia de
11.0524, la Jurisprudencia, ha venido estimándola para el ácido
lisérgico de 2QQlie~ia (Sentencias de 15.02.88 y de 30.03.92).
Tratándose de r’sicotróraicos lo normal en la nráctica criminalistica es
cuantificación de las dosis y no el peso. y en cuanto al Orado da
PLLrC2&..JZeX que decir con la sentencia de 22.12.87, que 1&.aLt&
cantidad aprehendida (220 dosis de LSD) y la Orave toxicidad .42J..
r,raiucto compensan con creces oua no se encontrase químicamente Dura
toda vez oua la actividad se mide en nicropramos
12.2. -Establecimiento núblico. -
La sentencia de 27.07.92> citando la de 21.02.89, indica que “al
subtipo agravado se aplica por la mayor posibilidad de difusión de la
droga, en cuanto el difusor se vale para ello del establecimiento
abierto al público y considera que este subtipo no se da si no se
desprende que se traficara en el establecimiento público en el que el
autor prestaba sus servicios”.
12.3.- Centro nenitenc=ario.-ET
1 w
184 228 m
315 228 l
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La sentencia de 28.11.92, entiende que “para aplicar el subtipo
agravado se precisa la introducción efectiva de la droga”, lo que no
se produce cuando no se ha sobrepasado el servicio de control del
centro y como facture señala que la procesada se presentó en el centro
penitenciario para tener un “bis a bis’ con su esposo que se
encontraba internado en él, y en el registro personal al que fue
sometida por la funcionaria correspondiente le fueron halladas ocultas
determinadas cantidades de sustancia estupefaciente, por lo que no
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puede afirmarse que la droga hubiese ya accedido a la prisión.
La Sentencia de 18.11.92, precisa que “introducir en el centro
penitenciario consiste en conseguir el acceso de la droga al interior
del mismo y que lo protegido en la norma es el lugar en que la acción
se realiza; el hecho de la introducción crea ya un riesgo y
desencadena la aplicación de la agravación con independencia de que se
haya producido o no la difusión’.
La Sentencia de 13.07.92, citando la sentencia de 27.02.90,
considera que este subtipo, a diferencia del tipo genérico, no
configura un tipo de simple actividad sino el resultado. St¿~a...d~
una circunstancia obietiva por razón del luQ’ar (Sentencia de 10.10.86
y de 25.01.68)v como factum contemola el si’miiente supuesto: ‘junto a
los paquetes recibidos por el funcionario de puerta a disposición del
jefe de servicios, éste observó al pasar las bolsas por rayos que
había en los zapatos algo anormal por lo que ordenó abrirlos,
hallándose en ellos una determinada cantidad de sustancia
estupefaciente” y concluye diciendo que “por tanto los objetos
portantes de la sustancia no se mtrcriajeron en el recinto
penitenciario, y así la aplicación del tipo no resultaba posible”.
La Sentencia de 23.03.92, considera “que la introducción exige
dar entrada de algo en un lugar, que la entrega en el servicio de
control del centro no supone introducción y que no debe construirse un
delito de tráfico de drogas consuvado ni una frustración de la
modalidad agravada
12.4. - Difusión en Centros docentes. -
Para la sentencia de 24.04.92 que describe “como el procesado
fue detenido ofreciendo en venta estupefacientes a los estudiantes que
salían de un centro de segunda enseñanza, tal hecho constituye sin
duda el correspondiente subtipo penal 1.
12.5. Organización.-ET
1 w
173 134 m
258 134 l
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La sentencia dc 1.12.92, dice que <‘la organización ha de ser
entendida en la más amplia extensión de su concepto abarcando todos
aquellos supuestos en los que dos o más personas programan un proyecto
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o un propósito para desarrollar un plan, una idea criminal con
múltiples posibilidades, cori múltiples efectos más o menos importantes
o trascendentes> una organización o un grupo en suma preconstituido
idealmente para el delito, aunque alguno de sus miembros no intervenga
en los actos directos”.
13.— Conclusiones e este epígrafe y al Car’itu le.
—
1V La Jurisprudencia, aún cuando entre sus funciones se encuentra
la de interpretación de las normas -dentro de los límites de un
cierto arbitrio-, es indudable que los fallos tanto de los
Juzgados como de los diversos Tribunales y- - de la Audiencia
Nacional, desde la Reforma de 1.983, progresivamente, han ido
adquiriendo una mayor dureza y severidad.
24> Obedece esta tendencia al propio tenor de las normas, más
severas así mismo, pues hechos antes no punibles, ahora
constituyen -o pueden constituir- ilícito penal, ya que se ha
ensanchado considerablemente el abanico de conductas delictivas.
S~) El generalizado e importante aumento en la penalidad de este
tipo de conductas delictivas, ha sido considerado por los
promotores de la Reforma de 1.988 como uno de sus principales
objetivos, y ha ericentraJo eco en la mayoría de los grupos
parlamentarios.
4V El incremento de penalidad, diferencia adecuadamente las
conductas de tráfico ordinario de aquellas otras como las de
tráfico ozganizado y demás tipos agravados.
5V Ah los últimos años, se ha producido un hecho llamativo. Son
tantos los enjuiciamientos por delitos de drogas, que ello ha
sido de utilidad para que la doctrina jurisprudencial haya ido
unificando progresivamente criterios; tal ocurre con la
agravación del concepto de “cantidad de notoria importancia”,
extremo sobre el cual, ha llegado a meritorias concreciones y
distinciones,
8~) No obstante> el progresivo incremento de las penas privativas de
libertad y de la cuantía de las multas> nc han logrado disminuir
el número de delitos de tráfico ilegal de drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psicotrópicas de donde se desprende
que el incremento de la represión a nivel normativo y
consecuentemente reflejado en las sentencias, no ha operado los
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efectos esperados o deseados.
74> Finalmente, nos parece obligado, efectuar una somera referencia
a la cuestión de la “participación”, desde la óptica de la más
reciente Doctrina Jurisprudencial.
Así, la propia redacción del ArtQ344 del Código Penal> deja un
escaso margen a otras formas de participación criminal distintas de la
autoría> ya que la mera realización de algunos de los comportamientos
previstos en el precepto, en particular las variadas conductas
subsumibles en la expresión “de otro modo”, convierte en autor a quien
las realiza, lo que no es obstáculo para que sean concebibles
supuestos incardinables en las formas accesorias de participación
previstas en el ArtQl2 del Código Penal.
La Doctrina sentada por la Sala Segunda del Tribunal Supremo
sobre la autoría en estos delitos> se sustenta en tres principios
básicos o fundamentales:
- La aplicación de la teoría del dominio del hecho para deslindar
tales comportamientos de la esfera propia de la complicidad.
— La posesión material de la droga no es condición inexcusable
para la inclusión de una conducta en el campo de la coautoría.
— La riera convivencia familiar, no genera, por si sola,
responsabilidad criminal.
84> No nos hemos referido en este Capitulo ni al “comiso” ni a “los
problemas relativos al delito de contrabando” por no ser
reiterativos, toda vez que han sido tratados en otras parcelas
del presente trabajo.
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11c7rnn1 CIBJTIFXCA EN IEJEU-f2 FEN~L ES%WL anrn LE
LA LffliQ
IMmrwZiCt4
En otros 1 uqa res, ras hsn~s referido a Zas diversas A~fcrn~ts de
la rormativa penal en tonr a las drogas. tcm~arrIo ciertas conductas
reí acionaclas con las misess cara dotadas de los el en’entos integrantes
del delito; esto es: acción, tipicidad. ant iluridicidad. culpabilidad
y pto-iiLi 1 idad. Iguelrente y, en relación con idéntico asunto, Psi-ras
aLorUado éste desde la perspectiva jurid:co—adnnnrstrata.va aspecto por
tanto, ajero a este Capítulo en cierto ando; y deciac,s en cierto n~cclo
¡rnrq~e las cordtic tas enjuiciadas ptalen ser objeto s 1mW tánea’rente de
infracción penal y administrativa, y por tanto, susceptibles de la
impnsición de penas y izedidas de seguridad de ¿.uia parte, y de sanción
administrativa, de otra.
Ubicado de este ncc/ay así misqn centrado el tema de este
Capitulo, se hace necesaria la referencia, en primer lugar a las
actitudes de la ltsctrire Ft’nal Esga?ála, partierdo de la Ft’forma del
tédiqa F~nal de 1.9S3; posteriormente de la de 15~ para concluir
trir.ardo cciro dato relevante la de 1.952.
SeF~ala DIEZ RIFTJLLES( 1) qn está muy e>:terdida entre la
Enct rl rs Fersl Espa?nla la idea de qte la aprrmimación
furdajrentalnsnte reprEsiva en la problemática de la droga, ha rostrado
reiterada y t’olgadan-ente su fracaso, además de ro haber evitado el
au’nento acelerado del nú’nero de const#iiidorea. En corsectencia, la
orientación represiva, ha terminado causando más daP’ns que ventajas:
marginación social e irduccicin a la del ircterlcia en los coJ-SLPIUdCwEs;
incidencia represiva furtan-enta la-ente 1 imitada a escalones inferiores
y ¡palios del tráfico, situación objetivamente bsreficiosa para los
traficantes dados los márgeres co.nercia les derivados cJe la
prohibición, y surgimiento de ~ernsas organizaciones criminales,
entre otros,.
1 DIEZ RIFOLLES. S.L. Los delitos relativos a drogas tON:cas,
GstL4r~facientes y sustancias psicotrópicas. Editorial TEDVE, 9.4.
Ptdrid, 1 ASC>, pág. 35 y s.s.
955
FRIETO WL$uaEz(2), por su parte, alude a la escasa aptitud
del L~’rectn henal para solucionar el problema de la droga, al~ qte
parece estar muy 1 igado al techo de encontrarrns ante un feránero de
amplia etiología social.
.1.— It~c1DzpCLq DE Li F~FZR1i LE 1.983
.
El cambio de enfoqLe qce tiene lugar en nLestro país a partir de
1.983, con la FSeforma del CtrIi~ Feral y el subsiguiente énfasis
péesto en las medidas preventivas frente a las represivas, es un dato
objetivo qe se apny’a por la mayor parte de la .tbctrina, ir-rl uso, cayn
ura e>:igencia de carácter constitucional, por más q~e ir se xgrnrase
qce estaba en abierta contradicción, o cuando menns era desacorde con
las persistentes ter-ciencias reprE’si vas internacior-s les
En este
crimirxiloges,
ot ros muchos
sentido, se tan pronunciado insignes por-el istas y
tales conn a IA-RiBLEE< 3.>, mIEIaEZ Pt223<4> y
coan aJETES Ñ4~1ISEZ <5), G2~JZ,qLEZ ZO$SILLq c 6 ¾
2 FFIETU F?2DS’IB.EZ, S.L. El delito de tráfico y el corann de drogas
en el ordenamiento jurídico penal espa?2z1. E*2J’IV Barcelona, 1.986,
págs. 91, 437—440 y otras.
3 ~ ti- - Bases para ~wa ¡rl it ica criminal de la droga, en
La problemática de la droga en EspaF~a. EDCSSi. Edición conjunta de los
Institutos Universitarios de Crimiroloqia de las Universidades de
Santiago de &rjrstela y LZimplutense de Madrid. Pladrid, 1.986, pág.
357-359-
4 PnI’RI&LEZ FY4’ES, L<- Iniciación al cor-SL*TO de drogas, en
Problemática de la droga en Espai’é. págs. 291-C93
5 LÉUSTCS RCtIIFEZ, 5. Manual de D~rec¡r henal, Parte Espacial. ñriel.
Barcelona. 1.986, págs. 276-279.
6 GZNZflLEZ ZOFSILL~. - Drocias y cLest ion criminal, en El hensannento
crimirológico IL— Fenírsula. Barcelona. 1 ..9~EZ. págs. 197--199.
C4SE0\ULL P%flEU<7). DE LI CESlA tiRZÍtEM)í ( B>. ECIX FEIG y PITFY4
Ea$IYENT( 9.).
ti) LI aESTn’J LE LA FFFACJ’CíCN Y (A £EFENIY3CN. E*mIS LEL3tiLES E
¿LES/RES. -
El contenido de la prevención, es entendido. ~er-eraln’ente por la
Lbctrina en los térmirns habitua les, apoyada aqLél la en las bases de
reducción de la den-anda y asistencia al droGcdeper-diente, si bien, se
ha venido depns i tardo un mayor grado de esperanza en el primer aspecto
qLe en el segundo<10).
Difiere de esta pistura de la qLS se sostiene en el Flan
Nacional sobre Drogas últimas-ente publicado Cl 1.), q&e se plantea
coin actividades por objetivos, medidas tenientes a:
1) Controlar la oterta.
2) Reducir la den-anda (aspecto coincidente.) -
7 &45EC$\ELL MITEU, J.C.- Corsideracior-ies técnico—jurídicas en torro al
delito de tráfico de drogas, en La problemática~.; ob. citg págs. 352
y 353.
B DE LA ¿2ESTti 4R24’ENDI, LL-- El marco normativo de las drogas en
Espa?~a; Revista General de Legislación y’ Jurisprudencia. Madrid,
1S87, págs. C~ y’ 389.
9 ECZX RIB’, J y MIRA EaS’Wff.- Drogas: r4spsctos jurídicos y náiiccr-
Legales. Facultad de Derecho de Palma de Mallorca. 1.986. págs. 157—
184.
lC> Yéans.e: &4rCIti—PtiBLLt3, ti., en La problemática. - -.; op. cit; págs.
y 384; ~ZñLEZ ZOFRILL ti, O, en Droczas y’ ccEstión criminal, op.
cit; pág, 207, 2(8 214 y 215; FRIETQ F~I’RI~FZ, SL, en, El del fro de
tráfico de drogas y.. , ob. cit; pág. ¿8, entre otros.
11 Informe de situación y’ Pfrrnnria de actividades.— Plan Nacional sobre
Drogas. T~legación del &ab±errn para el Plan Nacional sobre Drocjas.-
Edita: Ministerio de Sanidad y COnSLUTCL Madrid. 1.993; p4~ r 45-7.1.
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.>) titerrtr los probl enea derivados de los consus’7-css, que se
identificaría con la atención al drogrdependiente.
4) Programas para apoyar las estrategias de intervención.
5) Favorecer y’ fon’entar la ccc~ceración, tanto en el contexto
nacional caro en el internacional.
Parte de la Doctrina se ha planteado que si la adhesión al
enroque> preventivo debiera ir tan lejos que imp) icara la derogación de
todo tipo de medidas represivas de naturaleza penal.
641 respecto, es preciso seFalar, de ando general • con
independencia de lo mantenido en reíación con determinadas drogas o
conductas, que la mayor parte de los autores, se opone a una
despenalización total del tráfico de drogas; y ello porque aun
rs conociendo los parciales efectos positivos que de lo anterior
pcdr-ían derivarse, se considera que tal medida se opordría a las
actuales opiniones sociales y culturales mayoritarias; entraría en
franca contradicción con los presu~ouestos de un Estado Social de
Dsrecl-c, dando 1 ¿igar, posiblemente, a un espectacular incren-ento de
las drogcdepsrdencias. En esta dirección, se alinean (2JE*2 DEL
FCSIL<12) y FÁERIST,11P4 ¿FIF$4(13), entre otros.
Nt obstante, algún autor es partidario de tal despenalización..
negando al Estado la legitimidad para controlar tales conductas,
planteáncicise algún otro, su procedencia a largo plazo y dentro de un
ámbito y’ contexto internacionales Cl 4).
PUsteriorínente, han surgido otras propuestas, ot ras
12 DJEdJ DEL FC&4L, PL- Consideraciones generales sobre el dencs’»inado
tráfico ilegal de drng~s tóxicas o estupefacientes, en Delitos contra
la salud pública.— Universidad de Valencia, 1,977, pág. 76.
13 BERIST64IN ¿Pité, st— Pro y contra la legal ización. de las drogas, e>->
sctualsAad Fenal, 41, 1.987, págs, t357 y ~
14 mERí~cZ ÑtY.m, L.— Iniciación al corwin de drogas; op. cit; en
La Problemática... ¿bidem, pán’s, 292-294..
gasibilidades, más elafroradas y’ matizadas, que proponen una
desper-tal ización del tráfico controlado de drogas, y siempre que tu se
atente cl ararente a otros bienes jurídicamente protegidos.
Prestigiosos penalistas se han aciterido a esta posición, entre el los.
ELSTES FaCt11F~Z(15) y DIEZ RIFt’JLLES(lSt
Opinión muy’ diversa y’ contraria, sostiene CttlS AO’~iEL64 en un
artículo del diario “El País”«7).
Con independencia de la polémica concerniente a cual sea el
instnrsnto jurídico que concrete las drogas incluibles en el 64rt2344
.
desde una óptica conceptual, existe acuerdo en la Doctrina respecto
que la nota de la dependencia que genera el cons uro de drogas es el
elemento decisivo; así lo expone PUVZ CQVDE(1 E ) -
Por ello, resultan muy frecuentes las rsmisionss a la V.M.S5
Organisms que, aun habiendo ampliado en su a-cuento su definición se
hace girar en talo caso en torro a la característica mencionada
(dependencia)
Tradicionalmente, se ha venido distinguiendo entre dos tipos o
arr/al idades de dependencia 2 la física, que lleva aparejado en todo
caso el sírdrrs-re de abstinencia para el consumidor, y’ la psíquica.
La Doctrina, partiendo de los datos médicos, interpretándolos y
anta lizárdolos, llega a la conclusión de que amtns tipos de dependencia
se dan en los derivados del opio muy especia línente en la rrorfinta ‘.‘ en
15 SETES H4’IIFEZ, 5; ob. cit; págs 277 y 278..
16 DIEZ RIFDLLES, SL; La política sobre drogas en Espa?é, a la luz de
las tendencias intern,aciona les. Evolución reciente. ,qnu¿ario de L½rectc
Fensí y Ciencias PUntales. 1387, págs. 387 y s.s.
17 01916 NUflSELá.- EL RIUS, ~2 de 1QA2~S7. “Intervenciones de la
Lev’
tt
18 PUZOZ CYJNflE. F. - Derecho henal, Parte Espacial, 6? Edición.
Univorsic’ad de Sevilla, 1.985, págs. 426-426.
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la heroína, el alcohol y’ los barbitúricos, mient ras que se da
únicaqente la dependencia psíquica respecto de los derivados de la
coca. anfetamintas, tabaco e inhalantes; se niega aún la dependencia
psíquica, o se acepta en muy escasa medida en los derivados del
cann.abis y’ en los alucinógenas.
Por otro lado, la Tbctrirta se manifiesta en el sentido de que la
distinción entre drogas legales <institucional izadas y aceptadas
socia la-ente) e ilegales, I-n tiene nada que ver con su potencialidad en
arden a la adicción. Es más, constata gte. la al cnt-nldependencia,
constituye, con mucha diferencia la tox’icaranía más exterdida y con
mayores efectos perniciosos en nuEstro pais (19). Esto viene
refrendado desde el punto de vista psiquiátrico y estadístico.
El referido conocimiento, ha conducido mayaritariarente a la
¿Sactrina a aconsejar que las actividades de prevención enfoquen
globalmente el problema, abarcando tanto a las drogas legales caro a
las ilega les. China representantes de esta dirección. pcdei’rns citar.
por su peso específico en la materia a hE LA LLESTI4 /4RZ4’ENDI (20).
Por otro lado, son muchos quienes opinan y sos tienen que razones
basadas en el arraigo socio—cuí tural de las drogas legales en las
sociedades occidentales, impiden optar por la vía represiva en
relación con las mL’w~as, entre el los C)VLIE-fLW1W TCLRJV( 21) y
19 JXpE~’EZ YILL4~EJO, J.— Droga y’ criminalidad, en La problemática...;
ob. cit; págs. 171 y s.s.— PRIETO FOECí&EZ. 5..— En el delito de
tráfico.. -; op. cit; págs, 38, 62. 63 y 123, entre otras.
20 lE LA OLEE774 PRZIYEM)I, SL. - Pr’ay’ecto de Ley de drogcdepancienci.as -
“Eguzlcilore”, nPl, .L9SY, págs. 124 y 125..
21 C2vrE—Fu’ríD2 TWFCA’.— El tratamiento penal del tráfico de drogas:
las nuevas cuestiones, en La Problemática...; op. cit, págs. 135 y
-Ls..
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6) EL E<IBV JIJRZDIW FF>J7EGIDJ. -
En cuanto al bien juirídican-ente protegido en los delitos de
tráfico de drogas, es evidente. dada su ubicación en el Código henal,
que se trata de la salud pública, dado que viere enterdiéndose
comctgsnte, la propia salud pública adjetivada también por los
términos “colectiva”, “ccoiuinitaria”, serian-ente amertazada por la
difusión y tráfico de drogas, estupefacientes y ~ustancias
psicotrópicas. La vulneración de esa salud, un tanto difusa en
principio,, sobrevendrá, naturalnente, a través y por ¡tedio de las
incidencias que el uso de las referidas sustancias • su~nnga en la
salud individual de los miembros integrantes de la cca,tuiidad( 25).
flsí, CX2RWSI FO&V24), sePtala: En cuando se lleve a cabo urta
acción de tráfico de drogas o estupefacientes, o de prn’rnción o
facil itación de dichas sustancias, que no esté dirigida a su consuin
en concreto por una persona individualizada, deberá entender-se
cumplida la exigencia de haber sido la salud de la colectividad la
atacada -
04~.ECrELL P1’47TU< 25), alude a la salud pública entendida ccwzn
capacidad de autcdetermin¡ación del sud eto, esto es, salud con
trascendencia púbí ica aro bien jurídico protegido.
Quizá, por otro lado, y matizando, merezca resal tase que quizá
22 LORENZO SALS64DJ, J.PL- Las drogas en el ordenamiento par-tal espe?bl.
ECC-I. Barcelona, .1.983, págs. 22, 203 y 204.
23 £JTO NIETO, F.- El delito de tráfico ilegal de drogas. Su relación
con el delito de contrabando.-~ EÓ. Triviurn, 8./4. Madrid,. 1389, pág,
1.
24 WRDSE4g ACm, J.- El delito de tráfico de drogas, en Estudios
henales y Criminológicos, 1¼—Santiago de Orpostela, 1.981, pág, .13.
25 C/4r-TCJCLL NITE7J. J.C..- mnsideracior-tss técniccr-jurídicas.... en La
probí en-ática...; op. ctt. pág, 355.
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sea el fenóreno de socialización del bien jurídico, haciendo objeto de
tutela al go que sobrepasa y se diferencia de al “salud” convencional,
generaía-ente circunscrita al individuo. Y es que la drogcdependencia.
les ionta o pone en peligro también otros intereses sociales, legítinns,
de terceros, ccao son la vida. la integridad, la libertad, el
patrinnnio, la seguridad, que se esconden detrás de esa ambigua y
grandilocuente referencia a la salud pública, tal y ccáro resalta
GI4SCI/4—PI4BLCS(2S).
Siempre existen posturas individueles, respetables pero no
compartidas en este caso, que en este tipo de del itos, sostienen que
es otro u otros los bienes jurídicos protegidos. De talos ¡ra/os, de
forma exclusiva o cuando ¡renos ocu~nando un 1 u¿gar predominante, la
mayor parte de la Doctrina, ccáin la propia Jurisprudencia —caro se
ir-clica en otro Capítula— consideran que el bien jurídico es la salud
púbí ica de la sociedad, objeto de protección que se suele considerar
plausible en el a-tarco de un Estado social y de cara al mantenimiento
de la calidad de vida. En esta línea, se pronuncian los más de los
autores que henns citado, por no decir talos~
Es de precisar que tampoco faltan posturas doctrinales que parecen
agregar al bien jurídico protegido, y’ de manera complementaria otros
bienes también protegidos jurídicamente, cuales son la seguridad.
colectiva y’ el orden público, afectados por la variada criminalidad a
que induce el consu¿’ro de drogas. flsí, ECRIST/41N íPIFQ-4, L31I?2Ii4—P=~EtLCSy
DE Li4 CLEST/4 flRZArPENDI, en sus respectivos trabajos ya citados.
También, REY I-LIflXF3FXY<27).
Surgen ya, paulatinamente, ciertas referencia a los datlns
causados a la estructura econxtnica y aun institucional de nuestra
sociedad, debido a las g~e. osas organizaciones criminales de
narcotraficantes - Por ello, cierto autor —concretas-ente G<11C1i4—PPBLDS—
considera que la represión debe tener con-o fu¿nzción primordial el
26 GlflDIi4—FY4EiLCE. /4.— Bases para tinta política criniintal de la droga. en
la problemática.. -; op. cit; pág. 373 y 374.
27 ~Y’ HJI1UBAC, L.F.— El delito de tráfico de r¿stu~facientes. F~q.
Barcelona. t987, págs. 124 y 125; 136 y’ 137.
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control de tales grt4~s organizados..
O) DISTíPCíCI’4 ENTFE gisTÉAC1/43 CCC (Y~.S’Y4 GÑ4YE JYflJ 64 LI SILL& Y
SLGT/tC1643 CtE PC LO CAS4V. —
La distinción entre las sustancias que causan grave daPb a la
saltd y’ las que ¡-o causan tal daP~o, es producto de la Aéfonna de
1 SSS. si bien, va con anterioridad, se habían presentado atistos de
tal distinción en la Jutrispn.dencia, que la venia practicando al
realizar la a-sdición cíe la pena. Ello, mereció la aprobación de la
Doctrina más significativa..
JIPEPCZ VILLñFEJO. que fue el primer Fiscal que ocu’pi la recién
creada Fiscalía Especial para la Prevención y’ P.eprestin del Tráfico
1legal de Drogas, se?~ala: La diferenciación no se hallaba explícita en
el inicial 4r-t9344. si bien, en sus apiicaciares prácticas los
Tribunales, sensibles a los distintos efectos entre ursa y otra especie
de sustancias, hacían uso de la facultad otorgada por el párrafo
tercero ante supuestos de drogas de aminorada influencia en la salud,
atemperando la pana a las circu¿n¿stancias del culpable y’ del delito.
Prosigue el ju¿rista mencionada, así: la razón más pzderosa que
tienen las sociedades de nuestro tiempo para reprimir penala-ente su¿
tráfico, radica en los graves efectos que el consuno de las drogas
tiene en la salud física y a-oral de los tr.imbresc2a)..
Las drogas causantes de grave dalia a la salud, las denominadas
“du¿ras”. se caracterizan por la originación en el sujeto consuvnidor de
tina fLerte dependencia física y psíquica, unida a una gran tolerancia;
determintante talo el lo de tinta progresiva exigencia en las dosis de
consumición o aplicación, con el consiguiente y paulatino proceso de
au¿tccíesta¿cción, ante la pérdida sensible de la capacidad de
determinación; la au¿tonavía y la 1 ibertad del individuo adicto, se
encuentran presionadas día a día ante el espectro del sírdrrine de
28 JIPUJCZ VILLThJO, J.— La nueva regulación de los delitos de
tráfico de drogas, en Jorradas de E~recto PUnal celebradas en
ñltecete, del .71 al 14 de mayo de 1.9~, in,tSdito, ~e<P, 6.
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abstinencia- Estas drogas —cain seliala t4S’SUYO Z4rn7ERJ~9)-, además
de afectar a la persona del consunidor, generan desorganización
social, necesidad de asistencia cocial y se constituyen en uno de los
factores crimin4en>os más importantes en la actualidad, atribuyéndose
a las a-.isa-s.s la mayor parte de la criminalidad violenta contra la
propiedad.
Ciertaa-ente, este ex’treno ha sido detectado y comprobado ¡-esta
la saciedad..
Por otro lado, y para completar la distinción o clasificación
bipartita. detsros referirnos a las drogas o estulrnfacientes o
sustancias psicotrdpicas ¡-o causantes de grave daFo a la salud.
Ofrecen una minoración considerable en su índice de peligrosidad, tu
generan dependencia física, pero Sí psíquhica. y prácticamente no crean
tolerancia.
Ello ha determinado una cierta polémica entre la Dnctrinta,
acerca de la conveniencia de uu-a leve penalización ante su tráfico o
elegir la opción de una solución desincriminatoria.
En es te orden de cosas, la Doct rina se encuentra un tanto
dividida.
DIEZ RIFOLLES <30), a nuestro entender con sano criterio,
escribe lo siguiente: La intrrducción de la distinción en función de
la mayor o menor r-ocividad. no silo ha permitido a la Doctrina
sos.tener que las sustancias que tu dalien a la salud en ningún grado,
es decir, las inocuas. quedan claran-ente fuera del tipo, sino que
también ha dado alas a tendencias va existentes que niegan la
nocividad, o la estiman no superior a la de otras sustancias
29 /45F>2Y0 Z/4P=47EH3,L.<— A4spectos penales del tráfico de drogas, en
hevista de la Facultad de Derecho de la Universidad Compí utentse, ¡-,26,
a-nnrngráfico. Madrid, .7 ~953. pág. 25.
30 DIEZ RIFOLLES, JL.— Los delitos relativos a....; ob. cit, pácis, 44 y
45.
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permitidas, de la mayor parte de la droga blanda, singulanrente de los
derivados del canniabis, lo que. unido a otros argucentos de
oportunidad, lleva a sostener no y’a la conveniencia de su
despenal izacián. sim incluso, según algtns su efectiva rn IncIL#SIón
en el tipo delictivo.
BA~ZSERA (31 ). se mLestra contrario a la opinión que se acaba
de exponer, al indicar: resuel ta perniciosa la púbí icidad que ahoga por
la ¡-o punición de las drogas blandas, haciendo creer que no son
perjudiciales..
Finala-ente, y respecto de este apartado, ha de ponerse de
manifiesto que ¡Ms que la Doctrina Científica, ha sido la Doctrina
Ju¿risprudencial la que ha ido confonTsndo qué drogas son gravemente
nocivas para la ~alud y cuéles sn lo son tanto. En este aspecto, ros
remitimos al Capítu¿lo de Ju¿rispruiencia de la Sala Segurda del
Tribu-sl Buprean en materia de Drogas.
D) LA DEAi’CICIV Y LA JZEFCffN~ DE 1.. 983.
—
El texto vigente, con anterioridad a la promulgación de la Lg~’
Orgánica 8/1.953. de 25 de junio, mencionsta la “donación” entre el
abanico de actos prccotores. favorecedores o facil itadores. del uso de
drogas tóxicas o estupefacientes. Más tarde, el ,flrt2Z44 del Código
henal, aludía a “actos de cultivo, fabricación o tráfico, o las
poseyeran, con este úl t=o fin.
El lo hizo pensar a al guisos corentaris tas que, tras la operada
FÉforrrxs, la simple donación o invitación al consu*TC, vn entraban en la
esfera de los comportamientos sancion.cdos en la norn’a. Otra sol L.¿cifln,
sefAala PUts2Z USAIEE, rayaría en la analogía ini malam parten <32 1.
31 &4*E&4, 4. Mentalidad ciudadana ante la droga y’ ña/idas a corto y
largo plazo para combatir la droga. en Cuadernas de Política Criminal.
nfll7k. Madrid, 1.982, pág, 326.
32 PLgCZ CtT¿E. F.— Delitos contra la salud pública y el a-alio
ambiente, en Ja obra con C*JíATTEFD 0L1YY4CE5. &. La reforma penal de
1. 9S3. Editorial Destino. Barcelona, 1.993, pág. 2(0..
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Iguela-ente qucc’aría al margen del precepto el comportamiento, el
hecho de urs invitación recíproca.
Sobre la donación EflIX HEIB<33>. indica, que sobre ella
existía una viva polémica doctrinal, pero que el tribunal Suprsnn la
incluía en un amplio concepto de tráfico, entendiendo este cairo
desplazamiento oneroso o gratuito de la droga; por tanto, es hoy
claramente punible. Cualquiera que sea la posición que se sustente
respecto a la amplitud del término tráfico, la donación es punible en
cualquiera de sus ¡rodal idades; sea donación para el tráfico, sea para
el consu’nn, trá tese co7fl un ¡recanisro de apertura de mercado o ¡-ci,
vaya dirigida la donación a toxicártano o Ir. Unia vez más, deLe
criticarse la regresión producida por la reforma tanto desde urs
perspectiva técnico—jur-a”dica creo psI íticcs—criminal -
Habida cuenta de la amplitud del elenco de conductas típicas, no
tiene sentido plantear hoy la polémica habida en la £bctrins al
concebi use la conducta de tráfico con carácter estríctairente
¡re rcant i 1; el lo provocaba que un bten nC~nero de conductas de a-era
transmisión o traslado, fueran atípicas por suc carácter gratuito. X¿n
concibiendo el tráfico en tal sentido, en la actualidad dichas
conductas son típicas por razón del carácter abierto del tipa. La
donación pces. es claramente punible a partir de la PUforma de 1.958.
cual quiera que sea su finalidad, incluso corstitu¿yendo mero regalo o
invitación aun sin án<i¡ro específico de u¿l tenor difusión (sentencias
de 20.10.58, 1.02.89 y .19.03.89). pues integran las conductas típicas
de facil itación y’ favorecimiento. E
Seliala DIEZ RIPOLLES( 34) que hay algún sector doctrinal que
~igue este concepto amplio del tráfico, por más que sea opinión muy
extendida en la Doctrina, defienda o no el citado concepto -donsciórr--,
que la invitación recíproca es atípica..
En esta 1 inea y sobre este punto concreto, se pronuncian
33 P*JIX srEíG. J y otros.- Derecho henal, Parte Espacial.— Tirant lo
blach.— tá~lencia. 390, pág. 351.
34 DIEZ RIFQLLES, IL.- L~ delitos..., ob. nt, pág. 45.
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1LW8(35) BERIST/4IN IPIFC¡1(36) y bastantes autores059.rIvrcZ
más.
Para otros tratadistas, el tráfico abarca desplazamientos a
títu¿lo oneroso ade’»ás de los gratuitos realizados con fines de
creación de un nuevo mercado o ampliación del existente, lo que
permite dejar fuera, no sólo la invitación recíproca, sino también la
invitación al consu¿qc~ sin finalidad n-ercadotécnica.
Otro sector
unido al ánimo de
del tipo, dejando
5’4FC1/4—P/4BLUS(37)
doctrinal, viene utilizando un concepto de tráfico
lucro, interpretado en sentido estricto, alejando
fuera, toda conducta de donación, así, entre otros
PflRTI/NEZ BU~S2S(3E) y’ ASRJYO ZflP/47EfO39h
Otro autor, ACE~’ISEZ Fsfl~( 40), ser.ala en su tanperdio de
172erectn henal que, a partir de la fleforma de 1.983, entre otras
conductas, se 1-e castigado la donación (sentencias de 8.02.84. de
20.06.84 y 15.03.85).
35 FER’flVDEZ /4LECR. /4. — Otra vez sobre la droga: ¿Qué resuelve la
reciente reforma del artículo 344 2, en La problemática...; op. cit.
pág, 187.
36 ECEZBIflIN IPIKfl, /4.— Delito de tráfico ilegal de drogas, en La
retorta del Código Pontal de 1.953, t. 9, vol .2..- EEE~S~4, Madrid,
1.985, 750 y 751.
37 5’4~CR4—FY4BL~, /4, op.. cit. p~g, ¿‘<st.
38 PflSTII\EZ RJFXXS, Ch— El tráfico y’ la pz~esión de drogas en el
artículo 744 del Código penal,. .27.. boletín de ~nformación del
Ministerio de Justicia, n913’4S, págs. 4 y’ 5.
39 /4F»’32Y0 Z40/47E¡~2, 1; op. cit, pág, 23.
40 mrnía~=z ni-~’m, U.- Cc.qrnpendio de Derecho henal. Editorial Triv’ium,.
SA. Madrid, 1.987, pág, 90.
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mrcíeLEz LE\.ES~ y ~4’fl (fl’FZ(4 1). acerca de la donación
se expresan así: En cuanto a la donación a terceros no hay’ duda que el
donante cccete delito, por a-uy’ paquefl’É que sea la cantidad, pues su
conducta facilita el consu*ro ilegal. Ab cc*reterá delito el
beneficiario de la donación si la recibe para su consu*i-o, siempre.
claro está, que sea en pequeFSas cantidades, pues del inquiría
igua la-ente si la cantidad recibida la dona a su vez a un tercero o
vende talo o parte. Es indiferente que el beneficiario sea consu*nidor
habitual o no, ni que sea drogadicto. La germuta también es punible
(Sentencias de 18.01.58 y de 8.11.89).
/4quí ha sal ido a relucir una conducta nueva caracterizada por el
trueque de un tipo de drnga por otro, muy difícil de distinguir de la
invitación recíproca, cuya finalidad silo conocen las personas que
efect¿Bn el intercambio.
Ebro prdeñns apreciar, las posturas son muy variadas • sin claro
predominio de un criterio concreto sobre el particular; esto es. la
Doctrina se muestra muy’ dividida.
En talo caso, Doct rina y Jurisprudencia llegaron a concordar en
la tipicit-Jad de las conductas de propaganda o de facil itación de lugar
a consumidor para guardar la droga y’/o útiles necesarios para su¿
administración, existiendo entonces graves discrepancias sobre la
punición, o a la cualidad de ésta en determinadas hipótesis de
ñrdiación en el tráfico. ccnn la puesta en contacto entre comprador y’
vendedor, o la información sobre los lugares de adquisición de la
droga. En esta óptica se han rastrado autores tales como LORENZO
Ss4LG4D2( 42.) y $57 I-IJIDTi$YJ (43 .1. Ab faltan quienes lamentan la
impunidad de la propaganda. caro FRI57t0 FZ7ERI&EZ (44.) y’ ¿SIFCI/4-
41 ÑSJXXZOLUZ DRESg, J. PI~ y’ ~?F*~’W &J’EZ. /4. - Derecl-o henal EspaFol,
Parte Especial. I~c.znn-se> ta edición.— DYKIPECIV, Madrid, 1.993, pag.
42 LORENZO SILf3IDJ, J.P1~.- Las drogas en el . ..; op. cit; pág. 43.
43 REY HJIDJfl’m, LF’.- El delito de tráfico.... op. cit, págs. 50-35.
44 mIETO mD9IaEZ. U; op. cit: pácis. 215-217.
PIIE”LES(45).
Finalmente, y’ para concluir este apartado, entendel7’ras que el
Texto de 1.953, pretendió, en tcdo nn<Tento, huir de comp] icadas y
prolijas enu»srac:ones, ¡rcjstrancio una más depurada sistemática que la
legislación precedente.
E) YEhBCI/4 O FD~’SIQV ¿22V FIAES DE’ ,qJTWJ’SLflJ. -
&nino punto de partida, henos de considerar que, en términos
general es, la posesión o tenencia con fines de autoconswn de drogas
tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotr¿ipicas, no son punibles;
esto, según la Doctrina más general izada.
it obstante, 9270 NIETO(45),. seliala que la redacción del /4rt9344
del Código henal, antes de la h~~forma operada por Ley Orgánica
6/1.983. de 25 de junio. no era su ficiente~’rente explícita para
concluir que la tenencia de droga o estupefaciente, con fines de
autoconsuwn era impune. De ahí —prosigue— que algún autor coin CUBO
DEL FCE/4L, creía que dicto Texto pzdía dar pie para sostener que debía
castigarse el uso propio; el que usa “tiene ilegítimarente” y ¡-o silo
el que vende o dona <46).
Con la $~‘forma aludida, ur~ pnra’ente e inteligente —a nuestro
entender— interpretación del precepto, condujo a la Doctrina
¿Ttirispr{rjencial, a excíLtir de su ámbito punitivo los actos de tenencia
—mcl uso los encaminados a su¿ logro—, cuando se evidenciaba que el
único y exclusivo prnpdsito del agente, era satisfacer su vol u<ntad de
ingerir o administrarse así misa-o las sustancias cuyo tráfico está
penal izado.
flsí, lo que mala-ente se castiga es un conjunto de acciones o
conportamientos que van desde el cuí tivo “¿ elatn ración hasta el
suninistro a terceros, y m~y significadan-ente la intennsdia de
posesión o tenencia con aquella finalidad (tráfico).
45 G<4~CI/4-flflBLEC, /4; op. cit; págs,. 392-393.
46 mrO NIE~, F; ob. cit; pág, 45 en donde cita a - DEL ~‘-1L, Pl;
Consideraciones generales sobre el denominado...; op. cit; páa. .7t&
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Sobre el conEUl-o o autocon,sunn, SIPECFAP-~T OREEIG(47 ),
escribe: Porque cada uro puede hacer con su vida y con su salud lo que
le plazca (y’ ntsstro Código henal es coterer-,te con este principio, al
no tipificar ni el intento de suicidio ni la autc4’nut ilación), por ello
el consuno de droga, de la clase que sea, es uinta conducta que debe
margen de cualquier sanción. En consecuencia, laquedar al t~ de
hel igrns idad y $Xs’habil itación Social debe ser derogada y’a -1-ny mejor
que n-ta?~ana—. pues al castigar al a-ero drogadicto, vn sólo se está
entrccetiendo en la esfera estrictamente privada, sino que, en vez de
contribuir a combatir la delincuencia, supone un factor criminigeno
que nc puede seguir siendo tolerado por más tiempo.
Postura radical la expuesta, pero enterdenns que bien fundada
sobre talo en orden a los dos a rgunentc~s básicos que expone:
intromisión en la esfera privada de la personal load y más aún, en la
libre vol untad del sudeto y’ la potenciación del factor criniinigeno.
En el punto de la tenencia o posesión con el único fin de
auetocon¿su¿ro, debegos afirmar que la Doctrina Científica es uríánuire en
ver en dicha conducta la carencia de tipicidad y por tanto, de
pu¿nibil idad. Con esta interpretación, se secuo-daten así, las
directrices entonces adoptadas por la pol itica criminal a nivel
internacional, según indicó CXJRDJE4~1 FCJfl (48).
Por otro lado, la impunidad de la tenencia o posesión de drogas
sin finalidad de traficar, por carecer de tipicidad, secún buena parte
de la Doctrina comportaba igualmente la aucr.encia de punición de los
restantes actos preparatorios del consuno, por ¡Ms que estuvieran
mcl ucidos en el tipo, cuando se real izaran con finalidad no
consu~nista.
Esta actitud hacia el consuffiidor, con ciertas excepciones, ha
encontrado un fuerte arraigo en los círculos Jurídico—penal es
es pa 74o1es • tanto por razones de principio comu-o de oportunidad, y pese
47 SPECFAPT OPJYEIG, E.- Estudios de Derecho henal.- Tercera Edición
en Editorial Tecncs. Madrid. t990, pág. 49.
46 CURDT*q FDD~, ~i; trab. uit; pácy, 2ó.
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a que, en diversas etapas, se su~oiera que el lo, pcdría ir en contra de
la p.cstura intern¡acionala-ente prevalente.
La taxativa referencia legal a que sólo era punible la tenencia
o posesión para traficar, hizo surgir dudas en la Doctrina respecto de
la inclusión en el tipo de la posesión para el cultivo o para la
fabricación de sustancias que, a-ereciendo va la dencninación de
drogas, pueden util izar-se para obtener de el las otros derivadas o
quizá para incrementar, a través de su cultivo las existencias.
/4 ntestro parecer, no tenercis duda al respscto, por la sencilla
razón de que cuando se hace referencia a drogas tóxicas o
estupefacientes para el cons~rn, 1-ta de considerarse el criterio de la
inír.ediatez. su~noniéndase con el lo que la droga, la su¿stancia, en
ese wcrrento ha de estar en conc/icions’s para ser consu.nida, lo que a
nuestro juicio entraPé que los actas de cuí ti’.’o y de transforn-sción,
deten ser castigadas en talo caso -
¡.11-nra bien: la solución de impunidad de la tenencia o posesión
ofrecida por el Texto de 1.983. debería de llevar aparejada, una vez
cck’nprobeda la condición de adicto del sujeto, la adopción inrsdiata de
medidas de seguridad deshabituadoras, con la consiguiente implicación
del aparato asistencial público. ccaplea’entando la función propia de
los Tribunales.
Por el lo cate ahora más aún expí icarse la postura que mantiene
al respecto SIPECFYSIT OFCEí&. en orden a la derogación de la Ley de
J½ligrnsidad y’ de hetabilitación Social.
Para cor-,cl uir este apartado, se hace necesario indicar cómo,.
partir de la entrada en vigor de la Lev S¡t953, de 25 de junio, la
Jurisprudencia, va con n’¡avor sus trato legal, es constante y’ reiterada
en la advertencia de que “la poses iónt o tenencia de droga o
estu.prfaciente para el propio contsu*70 su~cons un campartamiento
atípico, al margen de toda punibilidad”.
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Ab obstante lo anterior, ccco bien pone de ¡manifiesto WIX
hEIG( 49), cuestión diferente es la dificu¿l tad de prueba de todo
elemento anhnico, lo que lógicamente no es privativo del delito de
tráfico de drogas.. Habrá que estar al conjunto de ele-i-entos objetivos
concurrentes a efectos de el atorar las correspondientes inferencias
lógicas de las que concluir la existencia del elemento su¿bjeti’.-o,
~iquiera sea, al ¡renos, a tenor del concepto de prueba indicie ria,
admitida por el Tribunal Cnnstitu¿cional -
Y prosigue así: Orn se ha dicto, habrá que partir del conjunto
de hectrs , previos, concomitantes y’ posteriores al a-aTento de la
detención.
El Tribuintal &prenn viene operando con criterios idénticos a los
existentes antes de la Refora-ta. El principal criterio es la cantidad
de droga poseída, siendo variable dicte cantidad a tenor de la clase
de droga, extrenn que figura minuciosamente detallado en otro Capítulo
del presente trabajo.
Junto a este criterio, deLe ser determinante el grado de p.¿re=a,
y’ quizá, inés aún, el de la personalidad de quien la posee, ccsnn por
ejemplo, si es drogsdependiente o consu«nidor habitual -
Ab es fácil probar el elemento subjetivo o intencional, pues no
puede admí ti rse, en ardo alguno, el criterio basado en que teide
posesión o tenencia de droga, esté orientada al tráfico, por ínfima
que sea la cantidad, salvo que se pruebe que el poseedor es
toxicdmano.
Otros criterios jurisprudencial es, cc.r¡plernentarios de los
anteriorEs —pero en ocasiones ciertamente revel adores—,. son la
existencia o no de a-tanipt¿lación en la droga, disrrrssicién, y lugar en
que se apre1-sndió; intervención de terceros, intervención de
uten¡sil ios au¿xil iares para su ccsn-ercial ización, instrumentos de
consuyro, art il u¿gics para su conservación y transporte, realización de
49 EQJIX SEiS, J; en harectra Penal, Parte Especial; ob. cii; ~gs. 352
y 353.
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lar~c’ viaje pera SL! adquisición, circunstancias del hal largo.
cantidades de dinero invert idas, datos relevantes de organización
empresarial, siquiera sea mínima.
Para nosotros, es discutible el criterio de ocultación de la
droga, pu~’s aún cuando el poseedor o detentador de la droga tenga esta
destinada al autoconsu*rn, es humano y lógico que pretenda ocultarla,
por ejemplo a la Policía, aún cuando tenga conocimiento de la
impunidad del indicado autoconswn.
E) L/4 ria#’n ira EfiCC~4DICT0 TÑFICAVTE. -
Ya en otro Capítulo nos hsnns referido a la misma y a la del
traficante adicto. La figura del toxic&r¡ann que a su vez es
traficante, o del incLente en general, para subvenir a las necesidades
de su drogniependencia, se contempla con gran atención por la Doctrina
y por la Jurisprudencia: se estima que su culpabilidad resultará con
frecuencia disminuida, y’ aún excluida, a tenor de las es’ i¡rentes
cccipletas o incompletas de enajenación mental, trastorno mental
transitorio, la atenuante de embriaguez o sus correspondientes
analógicas, según los casos y les concepciones de los autores y de los
jueces y magistrados.
Sobre este particular, remitinras al lector a un trabajo muy
acabado de LE Li (7LESTA4 /4RZAtENDI (50), en el que expone ¿ira
panorámica muy completa sobre las distintas posiciones adoptadas..
Tambien, para tener unía visión de conjunto sobre el tema,. r~
parece de relevante interés u-> trabajo de 81DM S&ACJ-EZ <51 .).
De tcdos ortos, se venía insistiendo en que el drogadicto era
alguien especia Igente necesitado de tratamiento, de forma que debía
asegurar-se siempre la posibil Liad de aplicar mal idas de seguridad,
50 DE £1 O.EST/4 É4RZgtENDI, SL; El marco.....; op. cit; págs. 410-412..
51 SILYW} S’YC-CZ, a— La estructura de la actio litera in causa en los
delitos ccxirt idos bajo un síndrrre de abstinencia de drogas, en La
Ley’. nQ de 2 dc enero de 1.958.
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cons ideránácee a-mu¿v’ conveniente, Inc 1 utsci casi nec¿’sario, crear unía
disposición específica, en 1 inea con los Convenios internacionales,
que facilitara la obtención de la suspensión del fallo o de la condena
condicional al drogadicto. siempre y cuando se encontrase dispuesto a
scarsters’e a tratamiento deshabituador»
Este aspecto de la cuestión ha sido expuesto por un nutridísinn
contingente de la Fc’ctrins. Por ello, fteron mucl-as las voces que se
alzaron lamentando que nra se aprovechara la Pefor-ma de 1.983. al
objeto de incluir en el Ctdigo henal un precepto sobre el contenido
indicado,
itgu¿alms’nte fue criticado por un ¿apI io sector de la Doctrina que
nra se apr-ovechara dicha coyu¿ntu¿ra para intrcclucir “tipos atenuados” en
relación con la posesión para traficar de escasas cantidades de
drogas, o para atender a la colaboración con la Priministración de
Justicia en el descubrimiento de ulteriores responsables (52).
El toxicd,narn—traficante. en su vertiente delictiva, en suc
quehacer contra norma, en su criminalidad en definitiva, que es
indirecta, aparece con un carácter funcional dependiendo de las
circunstancias que ralean a la droga.. En esta delincuencia funcional
el factor crimirtágeno vendrá casi siempre constituido o bien por la
tenencia de la droga para traficar con ella y autc’abastecers.e o por la
carencia de ella, que le conducirá a la comisión de ilícitas penales
para procurársela.
/4tnra bien, si ¡-ras ateneiras a criterios objetivos, el drogadicto
o toxicánarra no es, por sí~ un delincuente; pero la ilicitud de las
condu¿ctas del drogzclependiente, deriva c~’in efecto indirecto de ura
necesidad doble:
52 PRiETO P~2r¿EiaEZ, JL; op. cit; págs. 234 y 2c12-261t- ECXX FF113, 1 y
PIZRI ECAk¾~ENT; op. cii; págs. 48 y 49.— LL2FBVZO SILBIDO. J.PI§; Las
drogas.. - op. cit; pág. 218»- WZC5V FECUI. Pl: Tráfico y consu¿qn de
drogas, en La Reforma Penal: cuatro cuestiones fundaffsnta les, pág. 6?.
etc»
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L~) Obtener su*~es de dinero para pcder pagar la droga que se precise
constMflr»
2~) £hnbatir la crisis o s,.norcwre de abstinencia y la angustia que
comporta ésta para quien la padece.
BePéla PULEflDEZ S~’V-CZ(53) sobre esta cuestión: El
drogadicto se convierte en delincuente cain única sal ida posible que
le procure las drogas. En este aspecto existen estadísticas policiales
sobre robos en farmacias, con el fin de procurar-se estu4csfacientes y
psicotnipiccis; la única final load es la cuestión de estas drogas,
siendo ocasional el apccleramiento de dinero»
Para concluir este apartado, no ~nJenns sino sostener que el
drogadicto tiene muchas pc-sibil idades de devenir en delincuente
funcional, según los criterios inés autorizados. /4sí JlP-El’~EZ
VILJJIP-ZEJO<54), se5ala que denonineiwas aqu¿í delincuencia funcional,
en relación con la toxicomanía, aquella que es casi exclu¡sivaírsnte
“función” de la masima, es decir; la que está determinada por la
dependencia o,. lo que es igual, por la “necesidad” de continuar
conswiiencio la droga de la que se depende» Ctmn 1-e bíarras de
“necesidad”, habrá que entender que, en principio, sólo las drogas que
generan dependencia física pueden provocar esta forma de criminal load.
y’a que ú¿nican~ente el las llegan a actuar compulsivan-.ente sobre el
consusr»idor que, dominado por el afán irreprimible de evitar los
trastorrcss de la abstinencia, es capaz de realizar cualquier tipo de
actividad —el atraco, la prostitución. etc— que le sirva para
abastece rse del producto deseado» Es por el lo que desde este punto de
vista, son los opiáceas— y entre ellos, con sinc~u¿lar relieve la
heroína —los que ocupan un triste lugar de tunar..
Es la dependencia de tipo heroinico —la dependencia físicamente rAs
intenea— la que se convierte en ntestro tiempo en el origen más
frecuente de la criminal load drogoindu¿cida»
53 MELFYSVEZ S~YC-EZ, F..L..— Consideraciones criminológicas en materia
de estu~facientes. editorial DYKltJ33~S. Pladrid. 1.991»
54 JJPE\FZ Y’JUJ4CEJO. J.- Droo,ta y’ criminalidad, en la Problemática....,
págs. 1e57—1éG.
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Tras lo indicado, sólo queda apostillar que la imagen del adicto
a la heroína exigiendo, pistola o navaja en mano, el dinero que
precisa para satisfacer SU hambre de droga. es tan tópica que nra
merece la pena insistir en ella.
6> LES TIRCG ASMYY4&E Y LA FCFOR’S1 DE 13>83
.
En cuento a los tipos agravados intrcducidos ,zor la Peforma de
1 .9S3 que venircs anal izando y cc«entando, la Doctrina, ur~nimsmente
acogió favorablemente el referido a la difusión entre ¡TenorEs de
dieciocho a74uss, lo cual puede expí icarse en base al menos desarrollado
grado de autc<ieterminación en dictas personas, a la postre, víctimas.
En este sentido. palríanc>s sePélar que han esgrimido idéntico
argurento los más de los penalistas. a-otivo por el cual, r2sul ta obvio
1-acer msty’ores y’ exhaustivas referencias »
Por el contrario según DIEZ RIFOLLES~5)—, los relativos a la
difusión en centros docentes, militar-es y penitenciarios, no han sido
bien acogidos: se destaca que y’a no atienden a une disminución de la
libertad, sino al a-ero mantenimiento de la disciplina en los dos
últimos casos, superponiéndose a la agravación referida a menores
de dieciocho aF~cs en el primer caso, de ahí que se hay’a ~dido su¿
desaparición.
Son au¿tores que se pronuncian en esta dirección: C~4fZEOsELL
P$17EUc56). ELSTCZS R’?IIFFZ(57). DEL TCJFYJ Pi4~Z/4L( 58.>, DEL TOPIl
PS4RZñL(59). FFY I-LIIDJElW( 60), etc..
55 DIEZ RIFOLLES, JL. Los delitos».»; ob. cit; pág. 49.
56 Q4’~CELL PPYFJJ, 1.0; op. cit; pág 218.
57 EtSYW PJ~’IIFFZ, 1; op. cit; pág. 24.
58 PFRJYO Z/4F/4TEFD, L; op. cit; pág. 24»
59 DEL 712S3 !14’CÉ4L. /4..- Tráfico de drogas, en 51 proyecto de Código
henal. Barcelona.. 1.930, pág. 111.
60 FEPr’ HJIrcIBm. UF: np. cii; páns. J5Z~í55.
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Entre este particular, que concierne al contenido riel É1rt9344
bis a>, respecto de su apartado 19), en una importante obra didáctica,
sus autores. escriten lo sigu!iente(61 •>:
flígún autor estima que la agravación referida a centros
docentes • unidades mil ita res y cárceles. no parece respuesta
inteligente ni práctica, a la luz de la acderr¡a política criminal. Tal
vez, hubiera sido suficiente con la referencia a ¡re-ores de diecioct-c,
a?~ns, por trata rse de edades en las que el su¿jeto tiene menor
conocimiento de las consecuencias del consirra de estupefacientes,
siendo por otra parte, edades frecuentes de iniciación..
En la llamada que sigue a tales afirmaciones, puede leer-se:
Según un trabajo real izado por la Dirección Provincial de Sanidad y en
el ftspital Clínico de Lían Carlos de ¡tdrid. en 1.986, el tB,33 por
1(x) de los consunidores se inician en la heroína antes de cwiplir los
dieciocho aros.
Sobre el teín~i de las edades de acceso a las drogas, existe un
interesante trabajo elatcira.cio por ROU?ISEZ Ra~4tG< 62.>.
Las agravaciones por pertenencia a organizaciones o por posesión
de grandes cantidades debido a la mayor peligrosidad y riesgo que
cc~npcrtan para el bien jurídico protegido, se critican por tener una
estructura excesivamente formal, que la puede hacer o convertir en
inoperante, o por su pronunciada vaguedad, respectiva~Tente (63 ).
Expuesto el enunciado sobre los tipos agravados indicados, es
necesario seP4alar. cflTo una elevada proporción de los autores.
integrantes de la Enctrina Científica Penal, se adhirieron a la
postura indicada, lo cual, pone de manifiesto que, cuando henos, 1-a de
ser tenida en cuenta.
61 ,SSLX?l&EZ DM91, 1 Pt~ y £EF*~YO 53’EZ, fi; ob. cit; pág 1.077.
62 FOLVISJEZ RflZC, L»,— Iniciación al consuro de droqas, en La
Problen~tica...; págs. 2977-294..
63 DIEZ RIFOLLEL..— Los delitos-..; ob.. cit; pág. 49.
En la citada línea de pensamiento se encuentran, entre otras;
s~4cC2fl~~fli~LES(64). PRIETO FYJDCIGSZ ( 65), DEL TOFO
P~CZflL(6 6), EtSJW Ps2tlIFEZ(6 7), W%ff1E-RJ~FID2 FE~Im<6B .>,
etc »
/41 gunc>s de estos autorEs, recocen los criterios del Tributnal
Suprenn y’ su~ Fiscalía, respecto a lo que debe entender-se por “nntoria
importancia”, expresión ya tratada en otros 1 uga res del presente
trabajo»
Ya fina 1 mente, y siempre con anterioridad a la Fe fornía de .1.958.
parte de la Dzctrina estimó que debían intr-rxtucirse en el Texto nuevas
figu ras agravadas y sus correspondientes agravaciones de penías,
especialmente, en cuanto a ciertas situaciones en que se encuentra
notablemente afectada la capacidad volitiva, de autódeterminación de
la víctima, que también pudiera darse por trastorrn o déficit
intelictivrú de la víctima, sin ser menor de edad, cual sucede en
c~upuestos equivalentes a la ausencia o disminución de impuitabil load,
hipitesis de preval imiento, procesos de desintoxicación o en fases de
rehabilitación. Cain integrantes de esta posición, paieans citar a
PRIETO R3L’RIBJEZ (69), &4SECACLL PI’-flEU(70), FER~S~NEEZ
/4LECIS (71) y DIEZ RIFULLES( 72), entre otros.
64 64PC1fl—FYJSLCS. 1; op.. cit; pág. 385»—
65 PRIETO UflThiEZ. SL; op. cit; págs, 268—271»—
66 DEL TORIl PSIRZ/4L, fi; op. cit; págs 112—113.—
67 FÚSTCS RCtUFEZ, J: op. cit; pág. 2S3.—
6B CU\IIE-RkPIDJ FEF$cIm, C: El tratamiento penal....; op. cit; págs.
íz>¿ y ~
69 PRIETO FOirRI~.EZ, SL; op. cit; pág. 265.-
70 C4SECAELL PflJE?J. SC; op. cit; pág. 347.-
71 PEFNtY’CEZ flLEUR, fi; op» cit; pág. 20.—
72 DIEZ RIFDLLES, SU- La política sobre droc,as en Espa?s a la luz de
las tendencias internacionales. Evolución reciente. finuanio de l½recl-n
Penal y Ciencias Pena les.. N.drlo. 1 SOY, pácy. 3’.2.
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59 puso ITRJy’ especialmente el énfasis en las referencias a Iris
grandes traficantes: parte de la Ibctninst se plantsi en aquel
entonces, si. en tales cas-rs, no debieran aplica rse las peu¿tas
política—criminales propias de la delincuencia econánica, en vez de
mantenerse en el marco de las agravaciones de la salud pública, en
cuanto bien jurídicamente protegido y’ ‘vulnerado» En esta dirección;
a4~’Ifl—FnBLES (73), O4W~ELL PflTEU(74) y DiEZ >9JFDLLES<75),
caro significatt’os autores.
4Jsim~.s, fue extendiéndose la idea de la necesidad de una
penal load específica, no convencional, que atienda a los Leneficios
derivados del tráfico y contemple sanciones tales ccsro el embargo y
confiscación de bienes de los traficantes, sus familiares o partícipes
de transacciones financieras con el los»,
Lban defensores de este grupo de ideas, podeans citar, entre
otros, a G4flfi-P/4BLCS( 76), ST$#Ffl BR2$J’47 7>, DIEZ
RIFULLES( 78), G2~/Z/4LEZ ZOFRILLA (79)... -
H.> 02’EArTAS’ICS..-ET
1 w
195 410 m
256 410 l
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19) Hasta la Reforma a la que venimos refiriéndonos, que se 1 levr.~ a
cabo por Ley’ Orgánica 8/1.983, de 25 de Junio, el sisteita
espa7ol se caracterizó por un¡a inten’ención radical y trono) itica
del Estado en el ciclo de la droga (sin discriminar clases de
éstas), criminal izando tcdccs sus n-crentos. excepto el trama
final del consuro..
IP) Con la citada Retorna, el sStefrba espaFtsl e~periursnta ir> doble
73 SIPCIfl-PflBLLS, i4; op.cit; pág. 35’S.-
74 &i~cWLL P~7EU, SC; op. cit; pÁgs, 347-ZAS.
75 DIEZ RIFOLLES, JL; opcit; pá0s; 392-393»-
76 G4r14-PtIBLCS, /4; op. cit; pág. ¿398.
77 STCPFY-4 E¿R4P1< 5»- ftdidas legislati’.’as contra la criminal load
organizada, en Pispectos. - -; op. cit; pács. 2t¿ y’ 260..
78 DIEZ RIFDLLES< SL; op. cit; págs 394 y s.s.
79 62%’JZñLEZ ZQF,FflLLA, C; en Drogas....; op. cit; r47, ¿1..
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o:rr:
a) Por ura parte, se despenal iza o 1 ibs’ral iza un sector de
actividades de aquel ciclo que al-nra se’ interviene, a través de la
pena, sólo de loras frapTentaria.
b) Da otra, se distinguen las diversas drooas. según la mayor o
menor ¡-nci viciad de las mLeaas prtra la sal ucd. sua vizá ndose, en tccjo
caso, las penas y recortando el Dtdíg~ el hasta entonces desaesurado
arbitrio judicial.
32) El cambio valorativo, sin duda es notorio, y’ la Fefor-ma, mejora
la fórmula legal.
49) Pb obstante, fueron muctras los cambios en poco tiempo, lo que
otorga a los pa/eres públicos un imagen de inseguridad e
imprevisión que a nadie favorece» Si a ello a?~adu,rcss las dos
refonres procesales que han gravitado sobre el 61rt2344 del
Ccidigra Penal, y’ la nueva legislación en proy’ecto ya avanzado,
que pretenderá reprimir el consu*’i-n siqu¿iera sea jxar vía
administrativa y ¡rc.dificar ura vez más el i4rt9344, perece obvio
que las cambias de criterio sobre materia tan delicada, son
demasiados, incluso bruscos y en consecuencia excesivamente
rápidos -
m.i Dicha política, a la postre, se tradujo en descrédito para la
I3dministración y en desconcierto y’ desorientación para los
ciudadanos, los administrados.
¿9) Otra muestra de los vaivenes normativos de dirección apuntados
es el caso de la “donación”, cuyas conductas eran punibles con
anterioridad a la Reforma de .1 .9&3. en ta/o caso, y’ 1-ny’, y’a no
existe absolutta unanimidad en tal sentido.
79) Ftr su ubicación en el Códig.~ y su intitulación es claro que es
la salud púbí ica el bien juerínicamente protegido, aceptado esto
uinánilTefr.ente por la Eractrina, con mayores o menores matizaciones
o sin ellas. Pero el término ¡-o deja de tener un contenido de
categoría abstracta - Pus iblemente hubiera sido más escí arecedor.
plantear sobre la salud púbí ica —siempre desde una perspectiva
político—criminal—,. cuál es el contenido individual y
ccff,unitario de la llanada “salud pública” o, lo que es lo masqin.
cuál es la incidencia efectiva del “ciclo de la dt-ooa” en el
droctzdeperúiente. en terceros y en la propia sociedad que
3ustifique el control o ±ntervencionisrn estatal a travi4s de la
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pena..
£9) i4úb cuando es la salud pública. colectiva, cccu¿nitaria, en
sentido abstracto, no es ¡renos cierto que la salud del
consumidor, puesta en pel igro por la droga. es el objeto
inMrEdiato de protección penal, y el consumidor, por tanto, no es
el sujeto activo, sino el pasivo o titular próximo del interés
penaImente tutelado..
99) En definitiva, la )Wforma de 1.98-3. puede considerarse positiva
respecto de la normativa que la precedió. extrern destacada por
la Léctrinía. si bien aquélla, parcial, no fue tcdo lo profutrda
que cabía desear.
2.— LA SER7~1~ DI 1.988.
—
INTAUDIZXaJ
Los defensores de esta Feforma. ponen el acento en el hs>ctn de
considerar que supone un,a prof undización en las líneas pol itico—
criminales iniciadas cinco af4ss antes, y’ que por tanto, unta y otra no
se encontraban en contradicción, por lo que no puede invocarse que la
Sbforma de 1.988, constituy’a una contrarreforma de la de 1.98-3.
r-4rgur.entan que así lo dennstraría el que se mantuvieran los tres
logros bes icos de 1.98-3, a sater:
12) Limitación del arbitrio judicial..
IP) Graduación de la pena en razón de la may’or o menor nocividad de
las sustancias.
.32> Consideración del consu~ro coan impu¿n>s»
La reforma de la que ¡rs ocuipan-ns, en este sentido, trataría de
una manera unnográfica y más detenida. una problemática que en 1.98-3
sólo pudo atender-re con limitaciones, dado el carácter global de la
¡rcdificación del Código Penal, que se efectué fundamentalmente para
acc~¡x~ar es te a los preceptos cona titu¿ciona les..
/4 su vez, y segcfr> CA343 PE1~tSC2L4( RO). las finalidades
RO BISE PaEEL>t- fispectos fundamentales de la actual retor-iría de los
delitos de tráfico ilegal de droqas, en Cawnidad y’ Droc¿as, 1.988.
págs. ¿l—t5.
95-’
fuwda¡Tenta les de la Fe forma serían tres
12> flsegu¿rar la eficacia preventivo ¿~neral de los preceptos penales
en este énbito a través de un increirento significativo de las
penas y’ de los tipos agravadas, que se pretende presentar ccgrc,
muy significativo y celectivo, dirigido al tráfico organizado
especial ¡Tente -
S) Atender al carácter específico de los delincuentes
droccdepentiientes, facilitando el Leneficio de la remisión
condicional y’ consecuente soretirniento a tratamiento, si bien.
el énfasis puesto en ello nc afecte a los fines preventivo---
generales ni se preste a abusos, lleva en ocasiones a
relativizar la trascendencia de la Fe forma en este punto a
alguenos de sus defensores»
>9) PJsuetral izar los teneficios econá alcris derivados del tráfico,
pero ello en la idea de que bienes jurídicas a proteger son: la
salud pública, la segu¿ridad ciudadana, la autcdetermi nación
personal y’ el mantenimiento de ura sociedad integrada; lo dicho
corresponde a la postura expuesta por el Diputado LUXII &2VZ/4LJZZ.
en la Sesión plenaria de 1.10.97»
Las críticas parciales, que se acentúan durante la tramitación
parlamentaria y’ las enY7lientias,. se centran, por un lado en la
dsnssurada ampliación del tipo besico, en la ausencia de preceptos
atenuadores, y en la estrect-ez e inope rancia del art icuulo
pretendidatrente ampliatorio de la remisión condicional»
5eF2,ala DíEZ RlFOLLES( Rl): “Ccsnparto la opinión globalmente
negativa que ha merecido basta el acs’nento la refo¿rna de 1 ..988 a tcda
la doct rina” (82 > haciendo clara referencia a otros penalistas que
ya t~nns citado, como VE LA CESTA 4c?Z,=tEJVDIy WAJZ/4LEZ ZOESZLLA..
Prosigue DIEZ RIFOLLES: “/4 mi entender. 1-sn sido dos los
factores fundairenta les que explican la reforma, pese a la pretensión
de sncu¿bni rías o ponerlos en segundo plano a través de referencias a
81 DIEZ RZFOLLES. SL.- Los delitos relativos.. » s páqs, 54 y s.s.
82 PLCZ?Z OJ’&E, E.- Iérecto Penal, Parte Especial. 7? edición,
pág. 4tO..
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las propias exigencias del Plan Nacional de Drogas, a la necesidad de
una reforma annográfica y ir global coro la de 1.98-3, o a las
n-cdificaciones registradas desde ese ano en el tráfico y’ consum de
drogas en nuestro país: ante talo, un afán de granjearse la aprobación
internacional tras un perícdo en que la política espaf4ola sobre
drogas, debido este especia la-ente a ciertas equívocos. había sufrido
fuertes reprochas en diversos foros internacionales» Tal afán lleva a
asumir pr-opuestas represivas del Convenio en preparación de las
Naciones Unidas antes de que su elaLoración haya concluido”.
Y’ continúa dicha autor, así: “Un segundo factor ha sido la
incapacidad para atender a las demandas de acción por parte de la
opinión pública espaWala de un ardo colrrente, falto de oportunis<an:
ha sido más rentable interpretar a corto plazo, interpretar las
demandas sociales en el orden represivo, en vez de intensificar los
esfuerzos preventivos o asistenciales”.
Le estas líneas se desprende que. efectivarente y’ comparando los
fallos judiciales anteriores a 1.988 y los posteriores, en términos
general es, han venido imponiéndose penas más severas con posterioridad
de 1» 988, y el lo en razón del contenido de la propia reforma, referido
lo dicho a casos an~loqcs.
Ello conduce al innegable 1-ecl-o de que el arbitrio judicial que
se quiso restrinqir en 1.98-3, recibe un significati’.n impulso al
mantenerse términos poco concretos cc<in los de “notoria importancia” y
“extrema gravedad”, que posibilitan la agravación de la pena, caro ha
quedado expuesto..
Por otro lado, la redacción del tipo básico, es menos concreta
que la de 1.98-3, en la que se pretendió ur~ mayor concordancia con los
principios de legalidad y de sequ¿ridad jurídica.
/4) EECLE’fl ~‘Th~ LES FLNT¿E FU\Efl”ENtALES 0V LLZ¿ (LE CJ’SISTIO £61
La Ley Orgánica 1/1.988, de 24 de marzo <fl.C»E rC74 de 2¿),. de
Feforma del Código Penal en materia de tráfico ilegal de drogas, da
nueva redacción al Art§344, e incorpora Iris Arts .344 bis a). 344 bis
983.
5), 344 bis c). 344 bis d). 344 bis e). 344 bis f), 93 bis y’ 546 bis
f). pasando el art2344 bis a constituir el Art§344 ter.
Snn estos pues, las cambios operados por la Refonra que veninris
anal izando y’ corentando..
8) EL TIFO FinGIDO.
—
1>iene reflejado en, el Ar-tg344. La ¡Tcdificación real izada condujo
a que el núcleo típico esté conatitutido actu¿almente por la conducta de
prrs’i-over. favorecer o facilitar el consui-o ilegal de drogas tóxicas,
estqrefacientes o sustancias psicotrópicas. con actos de cuí tivn,
elatoración. tráfico o de otro ncc¡o, es decir, de cualquier ncc/o.
Es necesaria una primera precisión: la sustitución de la
conjunción copulativa por la disy’u¿ntiva entre estu~ref acientes y’
sustancias psicotr-ópicas aunque acertada técnicamente, no tiene maynr
relevancia, habida cuenta que el verdadero problema reside eni el
contenido de cada uno de esos términoc y no en la relación entre sí..
En este sentido, FSIETO FO~RISEZ 03) y’ ~Y I-LIID2E(FC(B 4)..
Por otra parte, la sustitución del término “fabricación por el
de el aberación, tampoco tiene o reviste mayor trascendencia, y’ menos
ci pensanns en el renor significado que, con la cláusula genérica, van
a tener las fases del ciclo de la droga. En esta dirección se
pronunció el fray’ tlinistro de <Justicia e Interior, EELLOZH
LJULFE 05).
En realidad, tal configuración coincide en la práctica con la
existente con anterioridad a la Fsfor-ma de 1.953,. y’ presenta, por
tanto, los defectos constitucionales y técnico—jurídicos que ésta
pretendió sol ‘¿entar. [-br lo tanto, pcr/ems informar- que se prcu’u<jo una
83 RS’ZETO FODS’ISEZ, JL; op.. cit; págs. 121 y s.c
84 AEr’ HJIDJE<FXi2, L.F.; op. cit; págs. 72-74.
85 E~LLLC2 JULEE< JA»- La reforma del artículo 3>44 del C~digo Penal:
ura visión judicial, en Conunidad y’ Drogas. (tyo de 1.988, /t ¡-agrafia
n23, nP72, pág, 95.
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retrocesión»
4..
Este entoque. que consideraros correcto, dlii lunar a uw~ ~..:po
extraordinariamente abierto, que al menos, puede atentar contra los
principios constitucionelmente consagrados de legalidad y’ de segu¿ridad
jurídica»
La gran vaourtdad del precepto, y por ende su¿ ial ta de concreción
descriptiva, permite una gran ampliación de las conductas susceptibles
de incluir-se en la prohibición..
Rs’ abandone, por tanto, la pretensión del legislador de 1.983 de
castigar la proanción. favorecimiento o facilitación del consuro de
dt-ogas sólo en la ¡redada en que ello se lograra a través de actos de
cultivo, fabricación, tráfico, o tenencia para el tráfico.
Son de esta opinión en le .Ebctrina, entre otros, DE LA DIESTA
iW?Z~’#Bff>I 186), PLFVZ Lfl ¿DE <87 .>, (923VZALEZ ZORRILLA (88) y’ DíEZ
RIFOLLES( 89 1.
Incluso. algún autor sostuvo tras la 0~ior,re. que la actual
rEdacción típica difunina la distinción entre infracción criminal y
comportamiento simpíenente desviada y’ que la vol untad nnicc~’nprensiv~
de conductas lleva necesariamente a una política penal y policial
0utoritania sólo compensada por le incu¿’npl imiento de la Lev’, dada la
permisibil idad social hacia ciertas conductas en sí típicas (90).
For otra parte,. ccqrc’ ‘,‘a henns indicado en otro lugar, en 1.959,
se mcl urye~~ en el precepto coan conductas .trequtívocanente punibles,
las invitaciones al consuan, las invitaciones recíprocas, etc.
86 DI LA CESTA 49MIENDI; JL; El marce...; op. cit: págs. 395 y 396..
87 PWDZ CYJVDE, E; ob. cit; págs, 45<3 y 454..
RS CC$47/4LEZ ZO$E’ILLA, C»- Política Criminal y drogcdependencms.
Comunidad y’ Drogas, 1~ 986, ltnogna fía ¡=2v,.pág. 47.
89 DIEZ RIFOLLES, UL» La política».»; op» cit; pág. 4W.
90 PLFCZ (fl¿DE, E: ob. ci¼ págs~ 454 y 453.
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La indicada ampliación de las conductas, también tiene su
exponente en otra observación: durante la vigencia del Texto de 1.953,
sólo se penaba, sin asc~rcs de dudas, la posesión de drogas cuando lo
era con fines de tráfico —caro y’a quedó indicado ¡Ms arriba—, lo cual
dejaba al margen de lo punible cualesquiera otros fines, y no sólo
los de consu*rn para el propio poseedor de la sustancia, sino
pccsibl amente también la posesión para el cuil tivo y’ ciertas
manipulaciones o fabricación que va merecieran el calificativo de
drogas..
Dasde 1.988, la posesión va referida al cultivo, elatoración o
tráfico, con lo que quedan incluídas en el tipo las dos posibilidades
úl tin-arente rese5adas que, acaso, pudieran 1 legar a verse ampliadas de
forma considerable.
Concerniente a esta cuestión, DíEZ RIECILLESO 1), es de la
opinión de que podría haberse mantenido el Texto de 1.953,. aPadiendo
una referencia a la donación con fines de ampliación de un mercado ya
exis tente o de creación de uu-n nuevo -
La estructura típica resultante, según el autor úl timajrente
mencionado es de peligro abstracto y simple actividad, en la que por
lo que se refiere al primer inciso, los términos “promuevan.
favorezcan o faciliten” aluden a un conjunto indeterminado de
ccdnpnrtamientos de los que en general pueda predicar-se su¿ cualidad de
prcwi-ntores del cor~sua-o ilegal de drogas, a las que preceden tres
condu¿ctas en es te sentido »
Pc/optan posturas doctrinales mur~ similares a la indicada, entre
otros,. ECIX FEIG<92 > y’ /4ÑWYD Zflr-fl7EFYJ( 93).
91 DIEZ RIPflLLES; Los delitos relativos...; ob. cit; pág. ó2.
92 £UIX REiS, J.-- Lérec1-o Fonal, Parte Especial, 1; cccrdinador, t”íYES
~TJ4, T.— Tirant lo blanch.— Valencia, 1.987, pág. 34é.
93 4~YCYO Z4rnTEm, L; op. cit; pág. 23.
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SsSalan FZJECI&CZ ra~s~i y ~ &2’EZ (94). respecto de la
prccnción. favorecimiento o facil itación del cons uro ilegal, que el
acento recae en el consUTC’..
“Estarras escribiendo delitos que no se pueden ccreter sino
mediante actos de cultivo. elatoración o tráfico, con alguna de las
finslidanies legalmente deteminadas.. Cultivar. el atorar o traficar
son, en sí, actos atípicos, sin perjuicio, claro es, de las sanciones
administrativas que procedan.
~in proccición habrá de considerar cualquier género de
propaganda, formulación de ofertas en general u ofertas de venta y la
remisión de muestras, en los casos prohibidos por el Art.2 18.1. de la
Ley de S»C4..¿7. salvo que se efectcén con la debida autorización e
intervención del Servicio de Control de Estu~refacientes»
El simple consentir o tolerar no pueden equiparar-se a pronnver.
favorecer o facilitar..
Favorecer o facilitar son conductas de au¿xil io. sea al prr,msvedor, sea
al consumidor que desea adquirir la droc~a o sustancias psicotrápicas -
En definitiva, son ante tódo, los intermediarios en el tráfico, aunque
puedan incluir-se también a quienes cultivan o el atoran -tales
sustancias para destinarlas al conzsum ilegal.
Entiendo que los delitos en cuestión son de la índole de
aquel los en los que re ipsa in se dolus hatet. pues el cultivo,
fabricación o su*-ninistro en la creencia de que los praluictos en
cuestión no están destinados al consukro ilegal, no está comprendido en
el tipo. Por ello, no es posible la comisión culposa”.
Ctcc pcAieac.s apreciar, sobre los aspectos que tenos venido
tratando acerca del tipo básico, los pronunciamientos, similares, no
difieren demasiado, siendo, por otro lado, semejantes en el fondo de
las respectivas concepciones.
94 FOIEIaEZ DEkESA, dPI y’ ~W &JrZ. Al foneo; ob. cit. pá~s, 1073
y 4Q74
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FC7IX F.SíG(9 5). sobre estos aspectos, mu~,’ acertédaifente,
se F4ala que “la Reforma de 1 ..9~, su~rrne una amplia ¡rcdificación en el
ámbito de les conductas punibles. Ss’ rompe con la línea sostenida en
el Proy’ecto de 1.950 y’ Pfl\GF de 1.98-3. vol viendo al sistema anterior
al aFo 1.953. mediante una fórmula amplia que admite múltiples
conductas.. It obstante persiste, si bien igualmente ampliado el
~isten-s de 1.953,. diversificando las conductas punibles, estructurancá
tipos básicos y’ agravados —aquéllos son dos, en razón de la nocividad
de la su¿stancia-; pretendiendo incluir lo que el Preámbuilo de la
reciente Lev’ reformadora califica de estructura piramidal,. “en cuya
base se asientan las que pcclrían considerar-se conductas de tráfico
ordinario, ocu4oando la cúspide de la incriminación de aquel los 1-ecl-ns
que. sin duda. puseen la may’or capacidad lesiva de los bienes
jutr=dicns objeto de tutela penal, esto es, las acciones de los
responsables de organizaciones dedicadas al na rcot rá fico”.
Efectivamente, estan-os de acuerdo con casi todo de cuanto se
acaba de reproducir, pero es preciso insistir, aFL~idir en este caso, el
carácter represivo propiciado por la Reforma. Ftede mantenerse incluso
análoga estrvctura a la del Texto precedente, sobre este particular ir
rus al Lerga la menor duda, pero también es preciso tener en cuenta que
el contenido de los preceptos, es el que hace vislunbrar la tendencia
preventiva o represiva de la norma en su conjunto; y en este sentido,.
al ampí iarse el propio elenco de las conductas punibles, va ¡-os
encontramos, de forma indu¿bitada ante un texto cargado de mav’or
represividad, tal y’ caro acontece con el flrt9744. a~ra objeto de
análisis.
La lbctnina posterior a 1.988, reitera el carácter represivo de
la Reforma» Anteriormente, vigente el Texto de 1.953, con notable
esfuerzo y’ vaivenes, se fue sentando una línea jurisprudencia 1, que
con una redacción más favorable de aquél, aplicaba la tentativa, la
complicidad, etc, en esta clase de delitos. Insisten los autores en la
relación con la Reforma analizada de 1..986, en la conveniencia de,
psse a tcnb. mantener y’ profundizar esa tendencia, lo que va a
resultar 1-arto dificultoso y laborioso, si los conceptos de cult±vo,
95 ECIX PSIS,. U; ob. cit¡ pág. 350.
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elatcración y’ tráfico, así cco’rct la expresión reintrcducida relativa a
“ejecuten”, permiten sin esfuerzo, partir de diversos grados de
ejecución>’ participación. la dilución de tales térmirns en el “de
otro ando pr-c«>uevan. favorezcan o faciliten”, dará sobrados argurcntos
para entorpecer dicto intento.
En esta dirección, se pronuncia una notable parte de la
Tmnctrina, pudiéndose citar al respecto: VE LA CIESTA4 A~?Z,~ThlVDZ(96,)
PLWZ CC4VCE< 97). RRJETO F>2VRZC92rZ<98) y ECIX FiEl&<9 9 ) -
En otro lugar ms r-eferi¡rxzs a los aspectos punitivos.
incrementados en la héforma con une evidente notoriedad.
O) TIFCC C6PA~flttS. sGY?tnCIUv LE M?IPEY? CR’4W. —
En el Art 0344 bis a) se contienen una serie de subtipos
agra vados determinantes de la imposición de las penas su~cerxores en
grado a las respectivamente seSa ladas en el flrt9~44 S~ ccoipleta la
estructura piramidal de la nueva regulación —indica el Preámbulo de la
Ley’—, con un escalón intermedio en el que se sit¿ien aquel las condu¿ctas
que, por concurrir en las mismas algún elemento de may’or
reprochabil idad, constituyen tipicidades agravabas..
Las cenas su~cariores en el grado a las seI~alarjas en el ,‘rt9liA
,
suqrnen para los casos en los que las drogas causen grave da?b a la
salud, penalidad oscilante entre octn aF’.as y’ un día de prisión mav’or a
catorce aPios y’ ocho meses de reclusión a-erar y multa desde ÍC.0»CxX’. (01
a i3ztCxXtCxX) de pesetas; y’ para las restantes que no causan aquel
daFa, penas entre cuatro atos, dos meses y un día de prisión ¡renor a
diez aí~ns de prisión mayor y multa desde &tO’X’ÁX>1 a 75.CCOaXxJ
millones de pesetas.
Fiécor-den-css por otro lado, lo dispuesto en el Art9344 bis di para
96 Dl LA CESTA ?4SZíflEJ\LDI, UL; op. cit; pág. 396.
97 PLWZ .W\flW, F; ob, cit; págs, 454—457.
90 PRiETO rcnrsuarz, UL; op. cit; pág-s. 179 y s.s.
99 £CIX FElO, U; ob. cit; pág. 346.
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la determinación de la cuantía de las multas que se impenqan; el
Tribunal atenderá, preferentemente, al valor econcimico final del
prcdu¿cto. o, en su cascs, al de la recc<ipsns.a o ganancia obtenida por
el rEo, o que hubiera ~tido obtener.
Ante el ¡cinto que pueden alcanzar las multas, y a la vista de
los factores a tener en cuenta para su determinación, con razón se
piensa que esta pena, funciona casi o prácticamente igual que si se
tratase de una confiscación o privación de las ventajas econánicas
logradas de forma y por procedimientos ilícitos (100).
Igua la-ente, deberemos tener presente el contenido del tlrtQ7J44
bis 19, relativo a las condenas de los Tribunales internacionales
extranjeros, a la 1-nra de valorar la existencia de la agravante de
reincidencia.
A continuación, pasancis revista a los tipos aciravados de primer
grado o cal fricaciones agravadas de primer grado, según seP$alan
mmíatz DEVES~ y ~Y*~?C (flEZ( 101 ), pues en esa terminología
se expresan.
,~1Wr=1>44BIS a) • lo
En este apartado se concite la agravación penal, “cuando las
drogas tóxicas, est u~cefacientes o sustancias ps icotrópicas se
faciliten a n-,ennn=sde dieciocho a?bs o disminuidos psíquicos o se
intrcdu¿zcan o difu¿rdan en centros docentes, en centros,
establecimientos y’ unidades militares o en establecimientos
penitenciarios”
Vamos a examinar por separado cada uno de los su~ouestos que se
recogen en ita norma transcrita, con el dencminador cc~rxín de proveer a
situaciones harto peligrosas, al ofrecer, un campo aLonado para el
100 PUVZ ¿TUllE, F..-- .fl=rec1-oForal. Parece Especial...; ob. cit; pág.
¿2.
101 rn1x’Iútcz flEl-EEN, U»PL— y’ ~C t~t1ZZ. ,1: ob. cit; pÁcis. 1077 y’
.9-
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La incidencia de la droca en su organismo, en desarrollo,
indudablemente potencia sus efectos de todo arden. Razontss de política
criminal y otras de prevención social, justifican, atoran y avalan el
otorgamiento de una protección especial a los menores y’ a las personas
afectadas de minusval ías de naturaleza psíquica -
En relación con lo int.zma’rente indicado, nos parece adecuado
traer a colación lo que escribe PRIETO P>JrCICtEZCl 05): “It solo
la edad física o cronológica, sino también otras circunstancias
concurrentes en el sujeto pasivo (demencias. situaciones especiales en
que pudiera l-allarse, estado depresivo»».) que pudieran inclinarle con
may’or facilidad al conisuna de droga, deberían 1-ator sido tenidas en
cuenta a la hora de establecer esta agravación”»
La facilitación o difusión entre los jóvenes -caro hemos
indicado y’a en varias ocasiones—, entrara una may’or peligrosidad
objetiva que entre personas adul tas, Y’ además, debenos de tez-tsr en
cuenta que el mercado de la droga mr parte de los traficantes, ha
evolucionado constantemente en cuanto a procedimientos, pero o en
cuanto a las personas destinatarias, may’ormente, jóvenes, adolescentes
y aún niScis.
UIPSIEZ VZLL’4FEUO(1 06). escribe: “La difusión de las drogas
entre menores de dieciocho aPios, se ha convertido en la “facil itación”
de las mis#>as a los menores o “disminuidos psíquicos”, siendo
indudable que el yerba “facilitar”, por conectar el tipo agravado con
los básicos, expresa con may’or claridad que el anteriormente u¿til izado
la mens legis”.
Psi es, en efecto, con la especificación, a nuestra enterder, de
que la facil itación mencionada en el tipo agravado, viene a hacerse
equivalente a pluesta a disposición de la sustancia, su entrega al
disminuddo psíquico.
105 PRIETO F3D91¿REZ, UL; ob. cit, pág, 2éS5.
106 UIPIÚ\EZ VILLACEUO, U.— La nueva regulación de los delitos cíe
tráfico de drogas, en Jornadas de Drrrctn Renal...; np. cit; pÁg. 10.
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El alcance de la expresión “disminuido psíquico”, puEde ofrecer
ciertas dificultades» It obstante, no creea-ns que para tal
catalogación del sujeto, sea ineludible encasillar a éste caro afecto
a determinada dolencia psíquica, que le convierta en inimputable plena
o en semiinimpuztable.. Cora idera~cs, que, puede ser suficiente la
co’nprobación y’ constatación de que sus facultades de entendimiento o
vol untad no ray’an siquiera en la normalidad, y por ende, que su
concurso al reciba de la droga, no se efectúa con la advertencia y’
1 itertad necesarias»
Por otro lado, lo que parece indudable, dado el principio de
culpabilidad, es el techo de que el agente tiene que ser consciente de
las condiciones del individuo a quien se facilita la droga: en caso
contrario —y no es preciso exponer las razones—, la agravación
indicada, de suyo devendría inaplicable. Ello puede conducir a
diticu¿l tades de prueba, pero en muchas ocasiones, no :nsu~rables.
b.~ Intrrrju¿cción o difusión de dr-anas tóxicas est u~s,sfacientes o
sustancias c’sicotr-rjpicas en centros docentes -
Los lugar-es que se indican en la segunda parte del ArtQ34’? bis
a) 12 —centros docentes unidades militares y’ establecimientos
penitenciarios— son ciertamente propicios para la captación de adictos
futuros mediante ura labor de prosel itisern, inherente al tráfico,
originando en los citados colectivos una incidencia de efectos
negativos.. La indiferencia y el cálculo del traficante, convierten en
más repudiable su actuar.
Si en el apartado anterior, dejábarros traslucir la severidad del
tipo cuando el sujeto pasivo era un menor o un disminuido psíquico.
prrapiciar un mercado en un centro de enser,anza • trasluce un alto grado
de criminalidad.
fts encontrarros, según la redacción, y la revela que el
legislador ha optado par icor-parar la especial agravación cueto la
droga se introduzca o difu¿nda en un centro de enE.e~.anza cuelquiera —
así lo entenden-ns--, con indeccndencia de la edad de los al unnx=s
iTa t niculedos que concurren al centro docente..
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I~bsn-ns de recordar q’ue el tipo básico del Art9344 jugará, en
principio, en razón a la canprobación de cualesquiera actos de
prraoción, favorecimiento o facil itación del consum ilegal de dr-ocias,
estupefacientes o sustancias psicotrdpicas» Poro que el tipo agravado
sólo encontrará justificación sobre la base de la canprobación de
actividades de introducción o de difusión de las indicadas sustancias,
de acuerdo con lo píasmado por DíEZ RIFOLLES<107).
Lo indicado ultnrarente,. es prEdicable igualmente respecto de
los restantes supuestos del flrt9344 bis a ). JQ, inciso segundo, que a
continuación pasamos a examinar.
c) Intrrdu¿cción o difusión de dr-ocias tóxicas. estur,s’facientes o
sustancias n,sicotrc5nicas en centros • establecimientos y unidades
mil ita res
.
La razón de la agravación hay que buscarla tanto en la jueventud
de los posibles afectados caro en la incidencia que el consu*rn de
aquellos productos ha de tener en sue formación y’ en el
desenvol vinñento de la vida castrense.
d) Introducción o difusión de drocias tóxicas,. estuqzefacientes o
sustancias ns icot rónicas en establecimientos cenitenciarios
Es claro que la irrupción de’ la droga en los establecimientos
penitenciarios al propio tiempo que atenta a la rehabilitación de los
reclusos, incrEff.enta la problemática. y’a de suyo grave, de este tipo
de centros, suscitando brotes de criminal idad interna, con
consecuencias en rn pocas ocasiones trágicas.
045ECY\ELL PY4TFJJ( 108). ir estznn justificada la agravación,
opinando que obedece a criterios estrictamente defensistas, y que
deLe ría atender-se a las circur-etancias personales del suijeto
determinantes de su capacidad de autcdeterminación respecto del
107 DIEZ RIFOLLES. UL.— Los delitos relativos...; ob. cit; pÁg, 50
108 C4~O\ELL PSITEU, UC.- Consideraciones técnico—jurídicas entor-to
al delito de tráfico de drogas.. Varios. En La problemática...; ob.
cit: pÁg, 747.
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con~wn de dro.ga
La multiplicación de ries~s que la introducción de la droga en
centros penitenciarios entraP~.a, dota absolutamente de sentido a tal
medida legal, manifestándose en este sentido los más de los autores -
Frir ello, y’ nada exento de razón, se hace referencia al nefasto
proselitisro que tantas facilidades encuentra en las
cárceles a 09)..
En este sentido, consideramos necesario no igualar en su
gravedad las conductas de difusión o introducción de droga en> un
centro penitenciario, con ánimo de tráfico y’ de enriquecimiento, con
aquella introducción ocasional, de peque?~o y muy’ limitado alcance,
encaminada a facilitar al familiar o conocido to>nícárjano alguu-ja.s dosis
del producto que consuone.
Ssbre este particular, en parecer de LL’ZCN ~ESTAU 10), la
Jurisprudencia se ha ¡rostrado en sentido contrario a lo indicado,
“pues la agravación de tipo local de este núrero. ha sido estimada por
la Jurisprudencia en supuestos de donación de peque5as cantidades de
droga. introducida en las prisiones par famil lares de los red tesos” -
Sentencia de 4.05.87, con cita de las de 15»l1»85 y 18.02.86—.
‘1
Prosigue WZCIV ¿2ESTA: “Con anterioridad a 1.959, el texto legal
utilizaba el término “difundan”, declarando la Jurisprudencia, en la
misma línea mantenida por el Fiscal General del Estado en Coz-suelta
5/1985, en 12 de junio, que era suificiepte la nera introducción. que
ya supone difusión, aunque la droga sea descutbierta al revisar el
paquete en que se contenía (sentencia de 15.11.85), requciriéndose sólo
que se sitÉe en el establecimiento en condiciones potenciales de
109 BERISTAIN IFlPJ’4, A»— Las toxiccsnanías en las cárceles esparcías y
extranjeras. Varios. La droga en la sociedad actual» Nuevos horizontes
en Criminología, San Sebastian, 1.985, pÁg. o:>.
110 wzaq CESTA, U./’~.- Canpendio de Eé~rectn F~nal, Parte especial.
Priaptado a los programas de las (3/DOSiciones a ingreso en las Carreras
Judicial y Fiscal.— DVKIPELN.. P~drid, 4 ..~4. ~ 25+-257 -
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difusión (sentencia de 10.10.96), no apreciándose la agravación si al
que intentaba visitar a un interno, le fue intervenida al ser cacheado
por los fur,cionerice de servicio (sentencia de 20.01. SS)”.
“La actual regul ación —concluye--, evite los problemas que
planeaba tal interpretación, quizás extensiva, al ampliar la
descripción típica, referida ahora a introduzcan o difundan”.
En consecuencia, y’ en la actualidad, el techo de introducir
drogas tóxicas. estu~cefacientes o sustancias psicotrópicas, según el
jurista citado, sea cual fuere la finalidad, en establecimiento
penitenciario, constituye ilícito penal, si bien, ha de matizarse sí
existe o no el tipo agravado en función de determinadas circunstancias
concurrentes..
En idéntico sentido, se pronuncia SDTO N1ETO~ 11 ) -
Otra cuestión que surge en este apartado es la relativa a qué
deLsras entender por establecimientos penitenciarios. La precisión
conceptual la resuelve rEY ¡-LiiWBFID( 112), al indicar que “par
establecimientos penitenciarios hay que entender los centros
normalmente constituidos para el cumplimiento de condenas impuestas
por infracciones penales; también para estancia de presos preventivos
a la espera de ser juzgados» P’b los integran, los calatnzos o celdas
de los juzgados o cornisa rías destinados a retener provisions linente y’
por breve espacio de tiempo a los detenidos”.
AcerLada’rente —así lo entendeirns- desde la R-¿forma de 1.~ que
venisros analizando y’ ccsrnsntando, la imposición cJe las penas supsr-íores
en grado, operará cuando las droqas tóxicas sstursefacientes o
sustancias psicotrúpicas se introduzcan o difundan en establecimientos
penitenciarios -
El acceso de tales sustancias a los mencionados centros,
cualquiera que sea el nadio de su proyección, au”rsnta los males y
111 5DT0 NIETO, 5; ob, cit; pág. 12—.
112 FF21 FLIíJXJBFÚ, L»F.; ob. cal; pág. 1813..
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probí enes derivados de su consurro, erigiéndc<e.e en actividad
instruTi3ntal para su propagación defensiva o de tráfico.
ECIX FEIG(113), en su clasificación de los tipos agravados
en los delitos objeto de estudio, muy’ acertadasrente. escribe: “2..— ¡‘br
razón del lugar concurre la agravación cuando se introduzcan o
difundan las drogas en:
— Centros docentes.
— Centros, establecimientos y unidades militares»
— Establecimientos penitenciarios”
Y prosigue el citado penalista del siguiente ncdo: “Xébe
reiterarse el defecto de técnica relativo a plantear la agravación no
en relación a las conductas del tipo bésico. sino en relación a las
conductas de intz’rxlu¿cir o difundir. FÉsul ta nnvedosa la incorporación
del supuesto consistente en la introducción, dado que, tal cc~n se
preveía en la regulación anterior, los supuestos de difusión en dichos
centros exclu¿ían la posibilidad de integrar la agravación en los casos
en los que la conducta tenía lugar fuera del centro, por más que la
finalidad atendiera a su¿ difusión en el interior”.
ínsiste EUÍX ¡‘2113 en el contenido de unza sentencia de la que ya
hszrcas tecto mención, la de 10.ICt 86. En consecuencia, el tipo de
‘~upuestos que venimos anal izando, con la FÉforma, es incuestionable
que pasan a quedar incluidos en la agravación mediante la condu¿cta de
intrrxlu¿cción.
El tema de la incidencia de la droga en los establecimientos
penitenciarios, así ccjn-n las consecuencias del uso de la misma en
tales centros, frs sido ato ro~da magistralmente por GiRfúlfl
vqLrES<114)» En su obra aborda los problemas que acarrea en las
113 EdJíX I2EíG, U. — Iérecho Ponal. Parte Especial »..; ob.. cit, pÁg.
354..
114 132zRC14 YIILrES, O»— Droga e Institución Ponitenciania. Droqa y’
privación de 1 itertar]. Presentada por LLAna ALEUI4V, ya citado.
Ediciones napa hz-e. Buenos .nires. 1.986.
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instituciones penitenciarias esparcías la pr-ese-ncaa de’ la droga,
ncstrando estadísticas alarmantes sobre porcentajes de adictos de la
población reclu¿sa; se5ala también las clases de drogas inés conisurnidas;
formulas propuestas,. etc
Dado que la situación actual no es nada positiva, ms pccemos
hacer una idea ¡más concreta, introduciendo aquí urjas breves líneas del
trabajo indicado (1 15).
“Te cualquier forma, lo que Sí parece claro es que lo que
predomina en los grandes establecimientos penitenciarios es el cona*mn
de hachís, siendo casi excepcionales los de LSD-25, rznrfinja.
anfetaminas y’ barbitúricos”.
1-lay. ciertamente, el hachís y los derivados en general de la
cannabis, en cual quiera de sus ¡rcdal idades -sátiva e indica—,
prosiguen siendo las sustancias más consumidas, sin olvidar el avance
que han exp=eriírentado la heroína y la cocaína, al margen de otras.
“Psi las cosas -prosigue &~m~AI L44LU78- el Ministerio de
Justicia remitió al Congreso de los Diputados. en 1.981, urj informe
oficial sobre esta situación, cuyo contenido paso a extractar:
Entre el ¿0 y el 90 por cien de la población recluisa esparcía
consune droga, según se7~ala un informe del Ministerio de Justicia
remitido al Congreso. El Ministerio se?ala que esta cifra debe
entender-se cccv referida, en muchos casos, a un consu¿’zc> no habi ttn 1
por parte de los reclusos”.
LueGc continúa resuvnierdo el mencionsdo informe, pero el dato
porcentual y’a es de suyo ilustrativo, y’ más aún, teniendo en cuenta
que la referencia se efectúa a 1.981.
Sin duda, más cercana a la realidad es la situación plasmada en
el informe de situación y Pleanria del Plan Nacional sobre Drogas
£15 &4~2Iñ tflLECS. C; ob» cit; págs. 54-55..
referida a 1.992(116)..
En la msncioneda p>ubl icación, se incluye un apartado referido a
“dro’gcdependientes en situación de privación de libertad”, del cual
extraemos lo que nos parece de may’or relevancia.
“Las circunstancias de marginal idad en que se desenvuel ve un
grt~co de drogcdeperdientes hacen que éstos se vean scrst idos con
frecuencia a pEdidas de privación de 1 iLertad.. Psi, según la Dirección
General de Instituciones Fenitenciarias sobre la población total de
inten-ns de finales de 1.992, afirma que alrededor del 3<áZ de los
preventi.css y’ el 43% de los penados eran drogcxiependientes”. 52 trata
de unos datos ¡más alarmantes que los anteriorrz-ente indicados.
“Entre los drngnJependientes que ingresan en prisión se dan unas
tasas de reincidencia mayores que en el resto de la población reclusa.
Psi, entre el total de ingresos son precarios el 54%. cuando entre los
ini te rizados consu*-n idores de drogas esta circunstancia de primariedad
sólo se da en menos del 1&4 de los casos. Existe por tanto entre los
adictos reclu¿ídos, un 82% de reincidentes”.
“Las causas de encarcelamiento en esta población se centran
básicamente en delitos “contra la propiedad” (é~4Z 1,. “contra la salud
pública (23%)” y “contra las psrson.as”(S%)”.
“Durante 1.5-2 EspaYa ha sido el país de la C»E. donde se han
deccn>isado mayores cantidades de hachís y’ de cocaína y’ el cuarto en
deccwnisos de heroína, tras Plei-nania, Italia y Holanda”.
En el trabajo indicado se toman cono “Indicadores por drogas
principales”: hachís, cocaína, heroína y otras drogas..
Con-o constatación de lo transcrito y de lo dejado de
transcribir, se incluyen en dicto trabajo cuadros y’ gráficos.
cier-t amante interesantes.
11 6 Inforn-e de situación y Plenoria de ~ctividades, cit; págs, 23 y
s.s. FY{blicado en 1.593.
959
Por tanto, auu-ique en los efectos nra siempre hay’ que buscar una
causa última, lo cierto es que la droga es en factor determinante del
lan-entable estaño en tco’o ornen de cosas por el que actualmente pasan
nuestros centros penitenciarios, en los que no son adeirás
infrecuentes, n-catxn¡ss, aj tistes de cuentas y’ suicidios.
49T9744 bis a). 2~
.
“Cucando los hechos descritos en el flrtPJ44 fueren real izados en
establecimientos abiertos al núbí ico mr los rEsmon¿sables o emoleac’d-s
de los misros “
La experiencia nos ha venido demostrando que, con gran
frecuencia, en ciertos establecimientos púbí icos, generalmente en
aw-ento su núrero, se vienen facilitando sol apedan-ente drogas tóxicas,
estuwefacientes o sustancias psicotrripicas, incrementando por este
procedimiento los ingresos y consecuentemente las tzansncias y’ lucro de
los mencionados establecimientos.
Con cierta frecuencia se descubre que, amparados en la
apariencia nnrzrzal de una cafetería, bar, pub, discotecas, etc, exis ten
de hecho nnntajes de tráfico de las sustancias indzcadas, que el
legislador, muy furda’rsntalmente, trata de sancionar de forma ¡ns<s
se’.’era que las habi tu¿ales tenencia o posesión con proptsi Li de
transmisión a terceros..
La expresión “establecimientos abiertos al púbí ico”. ciertamente
es amplia, y aunque en los locales antes referenciados sea donde más
frecuenten-ente suele detectar-se tan irregular y’ anánala recjciación.
la actividad de tráfico descubierta en cualquier loca) corercial,
queda ccw»prerdida en el área de la previsión agravatoria antedicha.
‘ti subtipo agravado se da, y posteriormente se zn~wnxa la
penalidad corres pond lente, tanto cuando el acto impuctaño sea
atribuible a dueYos o responsables cono a las personas que pr-es tan sus
servicios en el establecimiento.
En el ,qr—tg344 bis b), se prevé la posibilidad de que la
gutoridad Uudicial pueda adoptar determinadas msdidas en orden a la
1 (>tE>(>
disolución, clausura, suspensión, prohibición de actividades.
operaciones o negecios, respecto de los establecimientos irnpl ica.dos en
el delito del cual estaitos ocupándoncre» ¿41 tratarse de medidas
facultativas, parece lógico que no se haga uss de ellas cuando la
actividad delictiva provenga de empleados sin conocimiento ni
aqutiesciencia del dueWa o responsable del local.
Según roDc?íaEz DEVESI y’ ~Ñ~W &2’EZ<1 17), al no
especificar la Ley ningún tipo de establecimientos en particular,
puede tratarse de cualquiera que se talle abierto al público.
14?’eden a lo ya expuesto que, “de •otra parte. que los hechos han
de llevar-se a cato mientras que el local permanezca abierto al
púbí ico, no durante el horario en que se encuentren cerrados a los
posibles usuarios”..
&Sala FCIX PEI&(118) muy sintéticamente la estructura de
la agravación que ven inos anal izando, indicando los requisitos
precisos:
— Poal ización de cualquciera de las conductas previstas en el
flrtg344.
— Que tengan lunar en establecimientos abiertos al público.
— Que el sujeto activo lo sean responsables o empleados de dicto
establecimiento.
flRT0744 bis a), 30
“Si~mgue fuere de notoria imnnrtancia la cantidad de dro ‘~
tóxicas, estu~oefacientes o sustancias nsicotróoicas objeto de las
conductas a nue se refiere el ,qrtQ anterior”
Se pretende el establecimiento de una adecuada proporcionalidad
en las peras atendiendo a la n>ay’or o menor importancia cuantitativa de
las drogas. estupefacientes o sustancias psicotrópicas. respecto de
los cuales se lleven a efecto las operaciones de prcmoción,
favorecimiento o fa~il ilación del consucv ilegal.
117 mECíSEZ IEYESq. JP§ y’ EC~W SEPFZ, ¿4: ob.. cit; p~5. -1077-
1 (‘78.
118 FfllX REJO, U; ob. cit: pÁg. 354.
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~ta agravación viene concebioa actualmente de forre n-,ás
congruente con el tipo genérico, al ponerla en relación nc s.ólo con el
tráfico, el supuesto evidente’re-nte irás usual, sino con las varias
conductas a que aquél da alLargue (1 1 9)..
El traficante más cualificado debe ser sancionado irás
s.everaaente que el ocasional o de escaso alcance o relieve. La mayor
cantidad de droga pose ida, indurdablenente potencia los riesugis que
dimanan de la tenencia con fines de tráfico.
La “notoria importancia” de las cantidades apreteir/idas de
drogas tóxicas, est¿qzefacientss o sustancias psicotrópicas, hay’ que
entenderlas, a efectos de la valoración por el Tribunal en cada caso.
a prcdu¿ctos puros, pues su peso ir ha de considerar-se teniendo en
cuenta su mezcla con otras sustancias que no tengan tal condición..
Psi, si un alijo de 3 Kgs de cocaína supuesta, salan-ente contiene 1(0
grs de cocaína pura, la cantidad a tener en cuenta será dsta por lo
que no resultará la cantidad incautada de notoria importancia, pues
por lo mar-ns tenía que teter llegado a 125 grs (120).
Escribe DIEZ RIFCLLES(1 21), sobre esta cuestión: “Lían-e
innediatanente la atención, en cc~nparación con la situación en 19513,
la pronunciada ampliación del tipo agravado que se deriva de sustituir
la referencia a la posesión para traficar por la de tcdas las
conductas del tipo básico.
Tal ampliación que podría tener sentido si el ¿4rt2344 se
1 imita rs a penar conductas de tráfico, puede originar situaciones
aqravatorias difícilmente justificables, y además acentué los defectos
de vaguedad e indeterminación de que desde siempre, ha adolecido esta
agravante.. En efecto, la .Ebctrin.a ha insistido unza y otra vez en las
dificultades para uniformizar los criterios sobre lo que deba ser
119 UIPENEZ ~2ILL4CCU0, U.— La nueva regulación~..; ob.. cit; pág. it»
120 rníE’Iarz flE\ES~, UP~ y ~T~’W W’EZ. ¿4; ob. cit; pán. 1078.
121 DíEZ RIFDLLES, UL; Los delitos re-lati’.-os.....; ob. cit: págs. 83—
84.
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cantidad de notoria importancia, prueba cotidiana de lo cual son las
diferencias entre las distintas ¿‘1’udiencias. entre éstas y’ el Tribunal
Suprenn. y’ dentro de cada uro de esos Tribunales, representando ura
insostenible fuente de ir-seguridad jurídica. La petición de algunos
sectores de que sea la ley o un regí amento los que introduzcan
criterios del imitador-ss de este concepto, no ha tenido eco en el
legislador.
Las conductas de tráfico a escala apreciable que es lo que en el
fondo qu¿iere a tender este tipo agravado, deben a tenderse a través de
una más correcta punición del tráfico organizado, en línea con lo
dicto antes, y’ sin hipotecar la penalidad a criterios cuantitativos”.
En varios de los aspectos que henos transcrito, coinciden
autores tales cono DE L4 DIESTI4 ARZ¿Y’EIVOl (122). PUXJZ
(CNtE(123), S2IX F.EIGO 24). etc.
It de tenerse en cuenta que, con-o hemos indicado y’a, el concepto
de cantidad de notoria importancia, más ha sirio elaborado por la
Jurisprudencia que por la Ibctrina Científica.
Sobre el tema, nos remitnios a otros Capítulos, en los que el
lector podrá encontrar una n>aynr concreción de exposición.
4R72.344 bis a). 42.
—
“Cuando las citadas sustancias o nrrductos se faciliten a
cersonas so¡retadas a tratamiento de deshabí tuaciznn o rehabilitación”
.
En este nfl4Q, según WZUV CLEST=4(125) al igual que en el
se introducen agravaciones no contempladas en la regulación
anterior a 1.S~, en los que puede presentar dificultades la prueba.
122 LE tAl C2EST¿4 4RZPtENDI, UL; op. cit; pág. 397.
123 PUZ LUx’LE, F; trab. cit; 7~ ecl., págs. qtS—45fP.
124 RJIX FEIG, U. op. cit; pág. 349.
125 WZCVCIEST¿4, U. P~; Ob.. cit. pág. 257.
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Para ncsctrcs se da —o pÉEdE darse— un cierto paralelas’rc en
cuanto a la agravación y’ su justificación con las su~nues tos de menores
y min¡ual idos psíquicos en cuanto potenciales sujetos pasivos del
delito.
“La lucha contra el mal de la droga —escribe SDTO
NIETO (126 )—, que tantos estragcs acarrea y cuya expansión
prosigue inexorable, ha de orc’anizarse desde un triple frente, de
prevención <terapéutico y’ punitivo. El nzarcotráfico debe ocupar un
pr-in-er puesto en la pol ítics jurídica— social de los gobernantes.”
Dar otro lado, LETES1~ EkIRT$ET< 127). recordaba la necesidad
de concebir el castigo penal con-o últirro argurento y’ la conveniencia
del recuirso previo a cuentos mecanas¿ros reparadores estén a
disposición de la estructura social.
Todas las cedidas que se adopten para desarraigar al drogadicto
de su toxicomanía y para reintegrarle a la sociedad libre de su vicio
o enfermedad —en tcclo caso tara—, han de merecer el mejor acogimiento
y respeto. El acoso ofer-tante y agresivo de los traficantes hacia el
“retirado” cliente, contando con su flaqueza de áni’rcr y fragil ictr, ru
se presenta, ciertamente, coro al ~ aislado, sino que se da con harta
frecuencia.
Hay’ que tener presente que si a un drogcclependiente en vías o
proceso de recuwcración y rei nc-e rción... se le ea~ouda n¿uevaoente hacia
el consurc, la reprochabilidad de la acción criminal, encuentra una
dable fundanentación.. La aplicación de la ¡rna su~cerior en grado a la
se5a lada en el ¿4rt2344, nra puede of recerF-e irás justificada e idónea»
La conducta dolosa del suministrador. sabedor de la condición del
consumidor, deberá ser cc<nproLc<da y constatada para que pueda entrar
en juego la agravación del precepto.
126 WTO NIETO, F; ob.. cit; pÁg. .141.
127 LEEESrP E~’YFE7T. E.— La lucha contra la drocadicción en la
sociedad actual..— Estudias Penales y Criminológicos, LX, Universidad
de Santiac,n de compostela. jASeS, pág. 71»
1(0’?
S~bne el ¿4rt9344 bis. a >49. FDD?ISEZ UEYESI y
&7#EZ (128 ), escriten:
“Este supuesto de agravación debía referir-se sol arente a los
casos en que tal es sustancias o pr-cc/tictos se facilitasen en los
centros de destsbitu¿ación o rehabilitación. Es cierto que ura persona
en esas fases tiene gran facilidad para vol ver a la droga y echar por
tierra el camino recu,zerado» Dar otra parte, con mucha frecuencia, se
tropezará con problemas de prueba, pues quien facilita la droga ha de
conocer que el sujeto pasivo se encuentra en períccio de deshabituación
o rehabilitación. no siendo suficiente con la mera sospecha”.
En este sentido transcrito, la Ibct ni rs, práctican’ente, se
muestra L{nkánjjre.
¿4RTO~44 bis a), t~.
—
“Cuando las referidas sustancias o productos se adul ter-en
.
manipulen o n-ezclen entre si o con ot¡2~,Áncrevrsntando el ¡risible
daFo a la salud”
Dar razón de la calidad de las sustancias o prnducctos, se agrava
la pena en los casos de adulteración, manipulación o mezclas.
incrementándose el posible daPb a la salud»
Las aducí terac iones o inezcl as pueden serlo entre distintas cl ases
de drogas ilegales, o con otros productos, siempre qL.e se prcdutzca el
efecto de incrementar su contenido da?Uno o lesivo para la salud; es
decir, que el tecto de suc ingestión por las personas prcdutzca lesiones
a su integridad física o psíquica de las mismas, precisaq-ente. por
razón de la aducí ter-ación o mezcla.
LeSala ECJX FEIG(í 29) que esta agravación stdo podrá
apI ica rs-e a quienes real icen la conducta tipificada, o, teniendo
conocimiento del contenido de la sustancia ilegal y’ sus efectos.
lleven a cato alguna de las conductas descritas en el tino básico.
1 2B FCffRISEZ DE\’ESI. U.ft y ~Ñ~LYn B2EZ. ¿4: ob.. cit; pág. 1.079
129 ECJX REía. U; ob, cit; pág. 359.
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Los efectos de las drogas tóxicas, estupefacientes y sustancias
psicotrripicas. son bien conocidos y par tanto, no procede repetirlos
en este lugar.. ¿41-nra bien, la droga adulterada, manipulada o mezclada.
cono ha venido den-ns trando la expet-iencia. puede potenciar
genere lnente la incrBnenta— su nocividad, llegando, en ocasiones y’ en
determinadas circunstancias, a pr-aducir efectos letales.
“La existencia de un mercado negro —crx,-enta FFZETO
AZJERiGEZ (130)—, conlíeva inevitablenenste la mezcla de
esture facientes con otros productos de ¡renor coste, con objeto de
auwrentar el bsneficio Es práctica habitual del traficante —adicto-- el
canprar una dosis, :nyectarse parte y’ revender el sobrante con
elementos que a¡’ade para, repitiendo la operación, ase gua-arse su
propio suministro”.
“El tipo agravado —indica WTO NIETO( 131 )—, opera sobre el
presupuesto de conf igucración del tipo básico.. Sólo aquellas
adulteraciones, manipulaciones o ¡rezcí es que trasciendan a terceros,
por quedar enana rcadas en actos de prenoción, favo recim iento o
facil itación del consuaro, recabarán las penas agravadas del ¿4rt2. 344
bis a)”.
FUr otro lado, es preciso afirn-,ar que ro siempre la
adulteración, mani pu¿lación o mezcla, han de llevar inherente una
sobrecarga de da7o para el consumidor. lié el lo se desprende la
necesidad de cantar con los necesarios y’ precisos inforn-es pericia les,
que sean esclareces/o res al respecto»
Fhnsanns pues, qe la droga puede ¡r¿ezclarsc con sustancias que
n-aníi-¡esta y’ probadan-ente acentúan su noci ~‘idad, o bien con a tras que,
inocuas en origen, pueden desencadenar muy graves consecuencias.
sobre ¿cc/o cuando son iny’ectarjas en vers - También puede suceder que
130 PElErO mr49IaEZ. UL.- Disposiciones e informas sobre
estuscefacientes y’ psicotrápicos. Instituto de Estudios de FbI icía.
It’drid, 1.978, pág. 2.403.
131 9970 NIETO; ob. cit; pág. .142.
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las sustancias agregadas, también en principio inocuas, ro prrduzcan,
no a3adan efectos nocivos al propio de la droga sz misma.
¿41 hilo de lo anterior, habrá que exclueir de la agravación,
aquel las ¡tercIas o manipulaciones necesarias para el consu*ro en les
que el prcdu¿cto resul ¿ante sea de interior nocividad, o al asnos
igual, a la del originario. En consecuencia, por mu~’ peligrosa que sea
la droga pura, el sudninistro de la missrs ro resultará inca rdin>able en
el subtipo agravado, ante la ausencia de adu¿l ter-ación, manipulación o
mezcla.
La agravación juega con independencia de que pueda o no
~cons iderarse costo “de notoria importancia” la cantidad de sustancia
p~sicoactiva ocupada »
Para que sea aplicable este circunstancia, será necesanian-ente
imprescindible que el agente especulador, haya llevado a efecto la
tarea manipuladora o de impurificación, o cuando menos, que sea
conocedor de ello, pese a lo cual, cc’nercie o distribu¿ya la droga o
sus tancia tóxica adulterada.
Otro puu-to cuestionable es el que el tipo agravado se pueda
aplicar a aquel las personas que distribuyan la droga con posterioridad
a su adulteración, sin haber col atorado en ello, pero impuestas de tal
circunstancia»
DIEZ RIFULIESt1 32). mantiene un criterio contrario a la
solución extensiva, sal ‘¿ando los casos en los que se pueda hablar de
un Co-ico delito, iniciado antes o con la adulteración y’ que persiste
hasta la distribución, del que los distribuidores pcdrían rEsponder
por el tipo agravado, al tener conocimiento de la circunstancia
agravante, cuando ¡renos, en el a-atento de su¿ contribución o
cccperación al delito.
Distinto es el parecer de 99T0 NíUTO( 133). afirmativo;
se~ala que el texto del ¿4rL2M4 bis a), 52, da la impresión de atender
1-32 DíEZ RJFGLLE5’, UL; Los delitos relativos..., ob. cit. pág. 85.
133 99T0 NIEO, F; ob. cit; pág. 145
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más al riesgo que ur’ tráfico de drogas o estu~r~facientes adulterados
entr-a5a que al dato de que el traficante sea el realizador de la
psI igrosa mistificación.
Lbin henos indicado más arriba, la adulteración de los produ¿ctcs
o su mezcla pueden llevar incluso hasta la muerte, por cuyo nntivo, en
ocasiones • estarrnrcss ante un concurso de del itcs »
¿4fl70 ~T44 bis a). 62.
—
“Cuando el cutípable osrtereciere a unja oroanización. incluso de
carácter transitorio, que tuviere ror finalidad dif urdir tales
~u¿stancias o productos aun de urdo ocasional
”
La agravación viene dada por razón de las características del
sujeto activo.
En la medida en que subsiste, en relación con la agravación
contenida en la anterior regulación, el concepto de “organización”
escrite [CIX FEíS( 134 )—, habrá que requerir un minino de
estabilidad, distribución de cometidos y’ jerarquía en su estructura;
no obstante, el nue’.’o texto legal excluye cutalqutier pretensión de
permanencia en la organización, dedo que expresamente se refiere a la
“transitoriedad” de ésta, e igualmente incluye aquellos cases en los
que la finalidad de la organización no sea la de difundir drogas, en
cuanto objeto principal de ésta, si bien adqu¿iere dicha finalidad
ocasionalmente..
Está claro que el legislador ha tratado de evitar alusiones a
esta agravación mediante alegaciones de no pennanencia de la
organización o inexistencia de objeto criminal alguno por parte de la
misma.
Sin embargo, la aplicación de la agravación ro deLe orillar las
exigencias propias del concepto de organización, su persistencia
durante un tiempo, y la existencia de la finalidad delictiva si no
ccoo objeto específico de la organización, sí al ¡renos cain objeto
~sutrnido par un minino de tiempo.
134 [CIX ~IG. U; ob. cit; pág. 355.
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En cual qutier caso~ deLe acatar-se
jurisprudencia 1 • teniendo siempre por
organización y’ la finalidad delictiva en
sePélado-
SegCn flODRI&EZ fl1t~ES~ y’ ~7J~~C
afán del legislador por abarcar tcdas las
inserten las frases “incluso de carácter
ocasional “.
esta ac4iravación en vía
limite el concepto de
los términos que ya hemos
&J’EZ <135> ce aprecia el
posibilidades; de la que se
transitorio” y’ “aun de rrccio
(a agravación por otra parte, incluye a cus Iqutiera que
pertenezca a dichas organizaciones, aunque no tengan n ingunia capacidad
de decisión; por esta razón desaparece la referencia que se hacía en
el párrafo cuarto del anterior ¿4rt2344 bis b)..
Da tas/os ncc/os —siempre segú>~ los autores citados— hubiera sido
preferible, el texto sigutiente: “Cuando el culpable perteneciere a una
organización que tuviere ccc-xa fin,al idad la realización de cualquiera
de las conductas previstas en el ñr±9 anterior”, y’a que es más
completo y abarca max’or núnsro de supuestos »
Ten~jrcss que tener en cuenta que la expansión y’ propagación de la
oroga viene adqu¿iriendo proporciones inusitadas, lo que determina que
aparezca y se expansione la alarma social, ante lo innegable de los
1-sc/ns, ccwnprotnbl es por- cusí quier ciudadano.
“La real idad criminológica del tráfico organizado ~seFtéla F4S~SCYO
Z4RI7W$X2( 13<6)—, ha puesto de manifiesto su ingente dimensión
financiera”.
Da ahí que el legislador haya previsto específica agravación
135 mn9íaEZ flZt~ES~. J.PI? y ~T&W ULN’EZ, ¿4; ob» cit; pág. 1079—
1(EO..
136 4SFCYO ZñR’47Em, L»— Cfr. STJnI £‘R&t4: Ns-didas Legislativas
contra la criminal idad organizada. Varios. — Drogas: t4spectcis juriÉ icos
y’ mÉdico—legaíes.. Palma de Nallorca. L99¿, pag. 257.
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cu¿anrjo el agente sorprendido se encuentra en conex icin con unja red
organizada, con distribución de roles entre los integrantes de aquélla
para su irás eficaz y segutra actuación.
Otros autores, respecto de es te punto concreto —corra SOTO
NLETO cl 37 )—. entienden que la Peforma adoptada en 1.988 es
básicamente coincidente con la anterior. habiéndose incorporado la
locución “incluso de carácter transitorio”.
Fa ra O2\ff’C-RJPIW FEF.FEiJU(i 38) “el concepto de
organización, no exige la existencia de una banda con ure extensa red.
incítsn internacional, y múltiples elementos distribuidores, propia de
las organizaciones básicas de carácter “mafioso” o ámbito
internacional~ basta la peque~a organización, inclusn local, siempre
que su¿ existencia impí ique una may’or facilidad para el suministro y’
distribución de la suestancia típica; tampoco será necesario que la
organización se esconda bajo formas colectivas de fachada más o menas
jurídica sino que es suficiente su existencia de factor”.
¿41 respecto, debeans indicar que con la F’s forma que venin-cis
anal izando, ya se especifica y concreta que la organización puede
revestir- carácter transitorio o dedica rse al tráfico de forma
ocasional, con lo que constatando la existencia de bienes materiales —
irsejor predios—, personas integradas en los distintos eslairnes del
tráfico y’ cie~a importancia o magnitud de la operación, debsrá
aplicar-se la agravante..
Dar otro lado, ra deten confurdirse organización, por elemental
que sea, con la situación de coautoría o coparticinación» Una mínima
planificación. medios idóneos para su práctica, reparto de funciones,
un cerebro ccordinador, proporcionarán los elementos esenciales de la
distinción. Otra rata de otras organizaciones de narcotraficantes es
137 99W NIETO, F; ob. cit; pág. 144.
138 cnáx+—rr#t0ítc rrrrcím, C.. El tratamiento penal del tráfico de
drogas: las nuevas cuestiones, en La Problemática»...; ob. cit; pág,
.1 cqo
la de la clandestinidad, y la utilización de medIos y rrecan sa-os oe
muy difícil identificación.
Es de interés resaltar que el término “pertenencia” (a la
organización>, equivale a vinculación o conexión, aunque estas fuesen
ocasionales; a tal efecto, es suficiente la comprobación de cualquier
relación operativa, con lo que la pena agravada alcanzaría también al
que, ro hal landose formalmente enrolado en la banda criminal
gestiona. de forma episódica, por parte de ésta, utiliza temporalmente
sus servicios o cc<nercia aprovechando los circuitos que la propia
organización ha establecido.
Conviene destacar que el tipo agravado hace referencia al
culpable enrolado en unza organización, y que la agravación juega sobre
el presu~ouesto de la inicial entrada en juegn del ¿4rtQJA4.. Dar cuyo
activo -coro se5ala DIEZ RIFVLLES( 139). “no se dará el tipo
agravado, y’ tampoco el básico, si sólo consta la pertenencia de una
persona a unza de ésas organizaciones, sin que haya realizado actividad
alguna de prrrcción, favorecimiento o facil itación”.
Para conclutir este apartado, una última consideración. Une
sobreagravación, viene prevista en el ¿4s—t9344 bis b> para los jefes.
administradores o encargados de les mencionadas organizaciones en el
apartado 62 del ¿4 9344 bis a). ¿4parte de las medidas que la ¿4utoridad
Judicial pcdrá adoptar en orden a la disolución. clausure, suspensión,
prohibición de actividades, operaciones o negocios, respecto de la
entidad implicada en el delito del que 1-snos venido ocupándonos.
49T9344 bis a>. 79.
-
“Cuando el culpable fuere au¿toridad. facultativo, funcionario
oúbl ico, trabajador social • docente o educador”.
.
El anterior ,qrt9344 sol agente ccsnprendía a facultativos y
funcionarios púbí iccis, que si intervenían “con abuso de su profesión”,
se les imponía la pena superior en grado y, además, inhabilitación
especial.
139 DIEZ RIFOLLES. U.L; ob» cit; pág. 77.
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Con la R~forrna de 1 » 988. no es recese río que intervengan en
abuso de su profesión, lo que parece un tanto excesivo, caiga
igu¿a la-ente resulta la inclusión del “trabajador social • docente o
educador”, máxime, cuando tampoco se esgecifica que los actos Iris
ccwretan en el ejercicio de sus funciones.
¿4 ninguno de los ccsmprendidcss en este apartado deLería
extenderse la agravación cuando actuaran cain particulares.
Por otro lado, será necesario excluir a los citados en el
precepto cuando teniendo acreditada la titulación suficiente ir
ejerzan su profesión; sea por encontrarse en situación legal de
desempleo, por no encontrar trabajo, por- tr-atars.e de funcionario en
situación de excedencia, etc.
Dispone el párrafo segundo del ¿4 rt2344 bis c) que “se entiende
que son facultativos los itÉicos, Psicólogas, las personas en posesión
de título sanitario, los Y~terinarios, los Farmacéuticos y sus
dependientes”»
Con anterioridad a la FÉ’farma sólo se comprendían entre los
facul tativos a las “médicas y personas en posesión de títulos
sanitarios, al farmacéutico y’ sus dependientes”; la extensiAn por
tanto se extiende a Ybterinarios y Psicólogas.. La inclusión de los
prnneros puede estar más o menos justificada, ya que pu~oén tener
cierta relación con las sustancias cuya tráfico prohite el Árt244, no
pareciendo razonable, la inclusión, sin más, de los Psicólogos..
[Clx FEIG(140) afirma que deLe tenerse en cuenta que la
agravación contenida en el coartado 72 dcl s4rt2344 bis
140 EG~X ~I&. U; ob. cit; ~
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sólo tiene sentido, si dictcrs sujetos actúan en el ejercicio de sus
respectivos cargos, profesión u oficio y’ con sbus-o del misíro, posición
igual a-ente sostenida por R7JERIG~EZ DEYESq y ~EF*~4”fl Cfl’EZ<1>, así
coro por otros muchos, los más de los integrantes de la Toctrinia
Científica»
Por el lo, la referencia que el ¿4rt9344 bis c> real ira a los
hect-ns contenidas en los ¿4rts344 “ bis a >• no deja de ser suyerrl ua,
por cuanto en los sqouestns en que alude aquél precepto, siempre
estarenns en el caso previsto en el 14rt2344 bis a > • 79 y siempre será
de aplicación la inhabilitación especial o absoluta.
El sistema de remisión empleado por el 4rt9344 bis c> es,
ciert aa-ente defectuoso, más aún teniendo en cuenta que el catálogo de
agravaciones previsto en el ¿4rt2344 bis a> debe entenaderse
al terna tivanente, produciendo los misa-os efectos, en orden a la
determinación de la pena, la concurrencia de una agravación,
cualquiera de ellas, o varias.
Para WZCtJ CLEST¿4( 141 ), en el apartado 72, auuque no lo
exija expresamente, la agravación sólo será aplicable cuando nx~die
abuso de las calificaciones que descrite. según se deduce del ¿4rt9344
bis o> • en que se prevé que “Si los 1-sc/-ns a que se refieren los ¿4rts
>44 y’ 2>44 bis a> fueron real izados por. . » en el ejercicio de su •
se le impondrá, además de la pena correspondiente, la de
inhabilitación especial. S~ impondrá la pena de inhabilitación
absol ucta cuando los referidos hectris fueren real izados por ¿4utoridad o
agente de la misma. .1 tal efecto, se entienda que son facultativos los
médicos....” -
En. consecuencia, coro fácilmente puede advertirse, la
inhabilitación absolu¿ta tan sólo puede recaer sobre cual qutier tipo de
¿4utoridad y los agentes de la misma»
1 RODRIGUEZ DEYESn, tM?3 y SERR~~Nfl GOMEZ, ~; ob. cit; pág.
108(1
141 LUZCN CUEST~¾J.M~; ob. cit~ pág. 259.
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SEV HJIEtJEiFXJ(í 42) sehtla que “parece ilógico e injusto, el
que a uca persona que ostente cual quiera de las aludidas pos icionss,
pero que corete el delito al margen de las tareas que le son propias,
daba responder con sancionsss crine iderabledTsnte más graves que las que
le correspondiesen en otro caso”.
k’~ñns pues, la unanimidad de los autores en cuanto a la no
aplicabilidad de la agravante en los supuestos de que el sujeto activo
no realice la conducta en el ejercicio de su cargo, oficio o
profesión..
Finaln’ente, la razón de esta agravante ¡-a de encontrarse en que,
concurrente en el agente alguna de aquellas condiciones,
cual ificadoras, donde el punto de vista funcional, profesional o
social, resulta altamente censurable su implicación en alguna de las
actividades que la norna penal tipifica.
Di SL9RES7W LE PSIYVR PEFflXH4BILITY’tD. P13FA~4CIUV LE ~SJxW
BFYADJ.. ¿4ECFQICSV DE (tDIIY4G ESPECI¿4LEB.
-
La concu¿rrencia de al gu¿na de las circunstancias enureradas en
los siete apartados que acabanos de exponer y’ ccAnsntar, dará lugar a
la imposición de las penas su~ceriores en grado a las respect i vamente
seS.aladas en el ¿4rt234’4
.
También, y’ a su vez, el F4rt2244 bis Li, viene configurado caro
una sobreagravación en determinadas hipótesis, exacerbación penal no
facultativa, sin preceptiva y obí igaca.
Dispone el ¿4rt 2344 bis b >2 “Los Tribunal es impondrán las penas
su<reriores en grado a las s.e5aladas en el artículo anterior- cuando las
conductas definidas en el misan fueren de extrema gravedad, o cuando
se trate de los jefes, administradores o encargados de las
organizaciones nencionadas en su núrero 62. En este cd tinn caso, así
ccoo cuando concurra el supuesto previsto, en el núrrero dos del
artículo anterior, la autoridad judicial podrá decretar, además,
142 REY HUIDOBRO, LF— Consideraciones sobre la nueva
regulación de los delitos de tráfico de drogas, en La Ley.
1A?RS, pág. 939.
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alguna de las r¡~didas sigutientes:
a) DEanlución de la organización o clausura definitiva de sus
locales o de los establecimientos abiertos al público.
5) Suspensión de las actividades de la organización o clausura de
los establecimientos abiertos al púbí ico por tiempo de seis
meses a tres aros »
c) Prohibición a la misas de realizar aquellas actividades,
operaciones mercantiles o negocios, en cuyo ejercicio se haya
facilitado o encubierto el delito, por tiempo de dos reses a dos
af~cs »
Las medidas indicadas en los tres apartados transcritos son de
naturaleza administrativa, pues no encajan, en ncc/o alguno, en la
escala general de penes del Ccidiqa FÉ’nal • ni tampoco, entre las
a-a/idas de seguridad, pero no obstante, su incu’npl imiento. daría lugar
a un delito de quebrantamiento de condena.
por otro lado, no resulta fácil para la ¡CÉministración de
Justicia controlar el cunplimiento de tales medidas.
Leí precepto, se desprenden dos supuestos; amtrs, ccoo se expone
en el Preámbulo de la Ley Orgánica 1/1988, de 24 de marzo, ocupan la
cúspide en la estrictura piramidal configurada, ya que cor~tituyen las
conductas a-Ss reprobables, por poseer la may’or capacidad lesiva de los
bienes jurídicos objeto de tutela penal.
pasaiios pues, a ocupar-ros de los dos supuestos indicados:
12) Conductas de extrema pravedad..
—
Si para determinar lo que ha de entender-se por “cantidad de
notoria imccrtancia” en el ¿4r-t2344 bis a>, 32. para elevar en grado la
gene prevista en el flrt2344. el Tribunal Supreño -Sala Segunda- tiene
determinadas unas directrices, resulta más difícil concretar lo que
frsya de entender~ por “ex tre,rs gravEdad”, ya que al no existir
propiamente directrices, queda su determinación sujeta al arbitrio del
Tribunal de que se trate.
1. 015
Según sePsl a DIEZ RIFOLLESCJ 43), “la FÉ’forma de 1» 988, ha
optado por con¡sol idar en el ¿4rt2344 bis b> el tipo agravado
consistente en la extrsi¡a gravedad de las conductas definidas en el
¿4rt9344 bis a 3» Su re forzamiento se ha obtenido en primer 1 agar
optando por la interpretación minoritaria con el Texto de 1.9S3 y’ de
consecuencias amplia toras de la represión, que aLogaba por la
:nc~pendencia coro agravante de esta expresión y por su carácter de
agravante de segundo grado, para lo que se ha intreclucido un texto ad..
¡-oc.
4c/emás, la ampliación de los supuestos agravados en el flrt 9 ‘44
bis a>. a los que ella va referido, hace que su alcance se hay’a
multiplicado.
Es tairos pues, ante lo que pcdríanns denoninar una u¿l tenor
agravación genérica de tcc’os los su~oues tos, y’a agravados, del i4rt2344
bis a), cuando se les considere especialaente graves. Ello da urs gran
trascendencia a esta agravante.
F~se al justificado rechazo que suscitaba con anterioridad, dada
la violación que supsnía del principio de seguridad jutrídica a tenor
de su elevada imprevisión, críticas que se han redoblado tras la
Reforma de 1.988, el legislador no ha vacilado en mantenerla y
ampliarla.”
Nzs parece acertado el cco>s’ntario transcrito que por otra par-te,
es opinión compartida por dive rs-os autores, entre otros, FFIEJV
FOEAíaEZU 44). VILES rArTa~J(145), [CIX FEIGO4S). DE
Lfl CEST¿4 ñRZÉPENDIU 47). PUVZ Of’ffE(1 48), etc.
143 DIEZ RIPOLLES, 3.L.— Los delitos relativos - .... ob.
cit; págs. 89—90.
144 PRIETO RODRíGUEZ, JL; op. cit; pág. 286.
145 VIVES flNTON, T~ op. cit; pág. 271.
146 EIOIX REIS, 3; ob. cit; pág. 351 y Derecho Penal, Parte
Especiah ob. cit; págs. 358—359.
147 DE LP, CUESTn flRZñI’1ENDI, JLp op. cit~ pág, 298.
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‘YJ) Cuando se trate de jefes, administradores o encaroanos de
oroanizaciones que tuvieren var finalidad difundir drooas
tóxicas. estucefaciente o sustancias r~sicotrópicas.
—
Pb se comprende más que el tráfico y cualquier otro a-a/it de
difusión, msdiante actos de prn~n ver, favorecer o facilitar..
Consideran mrRíaEZ tcvrsg y ~ST~W ¿22’EZ (149), que “no
comprende por el contrario, los actos de elaboración y cuí Uva, con lo
que el legislador parece haLerse al viciado de esos supuestos. máxnre si
se tiene en cuenta la extensión que ha pretendido dar al tráfico
ilegal de drogas, pues hay que cccenzar par atajar las conductas
iniciales coma son el cultivo y’ la elaboración, no importando que, par
aPura, Espa?a ¡u sea un país prrductor de algunas materias primas coro
opio, coca o cannabis, aunque sí lo sea de otros estqnefacientes o
sustancias psicotrdpicas”..
Los referidos aLitares, hacen tención de uno de los casos de
cuí tivo un tanto excepcionales conocidos » Seflalan que en una paraje
del término mun¡icipal de Yu¿nquera de I-bnares (Guadalajara>, la Pal icía
descubrió a finales del mes de mayo de 1.988 una plantación de
adormidera, de la que se extrae el opio.. Se cal culó en uros SCtCX70
kprs el peso total de la plantación. También, y’ en diversas ocasiones,
se han encontrado plantaciones clandestinas cJe cannabis»
En el terrena conceptual, SiTO NIETO(150), precisa e
interpreta —muy adecu¿adamente a nuestro criterio—, los términos
“jefes”, “administradores” y “encargados”.. “Los jefes, hallándonos
ante aria “organización”, revestida de ropaje legal, serán los dueF4os,
gerentes o directivos; si fuera clandestina o directivos; si fuera
clandestina o de factor, habrá que atender a la identificación del que
ostente el cuando o dirección efectivos.
Los administradores, tanto serán, según uro u otro tipo de
organización, los miembros del consejo de administración o designados
146 MU~OZ CONDE; ob. cit; pág. 460.
149 RODRIGUEZ DEVESA, 3.M~ y SERRANO GOMEZ, A; ob. cít;
pág. 108:7.
150 SOTO NIETO, F; ob. cit; pág. 15v.
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ccco tales, coro los que, realmente, manejen los fardos o capitales
distribuyéndolos y dándoles la aplicación programada.
Par encargados hay’ que entender aquellas personas cc~’nision~das
para el control de algún sector de la dinámica organizativa,
ríarmaln-snte asistidas de ciertas facultades de dirección, si bien a
nivel o a escala secu¿rdarios y en relación con la acatada esfera en
que se mueven. NE<turalrrente, siempre par-tiendo del presupuesto da que
estos cal ificados sujetos de la organización fueren “culpables”, de la
prcíroción. favrarecimientc= o facil itación del consuno ilegal de drogas
tóxicas, es tupefacientes o sustancias psicotrópicas..
Estos jefes y’ traficantes, ordinariamente con proyección
internacional, son los grandes resgorsabíes sobre los que debe
gravitar ir,nis-ericorde tcc/o el rigztr de la Ley penal “.
Se observa —por otro lado--, correlativamente, unja oran dureza en
las cenjas destinados a sancionar las conductas corstituti vas de
agravación de segurdo grado. ¡~4sí, las peras superiores en grado a las
seraladas en el ¿4rt2 344 bis a 1 • llevan a limites realmente graves,
que oscilarán para las sustancias que causen grave daF~o a la salud
entre los catorce a?bs, octo ¡reses y un día, de reclusión menor a
veintitres ai~os y cuatro meses de reclusión mayor, y multa desde
ít’O..CXX’.CX2Z a 25..CXRX (CO de pesetas. y’ para las restantes, entre diez
a~os y un día de prisión mayor a diecisiete a~ns y cuatro meses de
reclusión menor, y muí ta desde 75»CXXt (0.1 a 1l2~ 5tXI..CXX> pts.
La demanda social tendente a sancionar con más dureza se~rejantes
atentatorias a la salud de la ccs’nu¿nidad, ha sido atendida
con evidente largueza. Cain se aprecie, con la Reforma del a~n SS, el
tecío de las muí tas se dispara de forma harto notoria. 4” ello,
independientemente de los supuestos de comiso previs tos en el ¿4rt0’44
bis e>
.
en relación con lo indicado. FSY I-iJílXflE¡RJ(1 51), se~lo en
su a-nix=nto “que de poco va a servir esa medida, debido a que los
151 REY HUIDOBRO, L..F. El delito de tráfico de
estupefacientes. - - ob. cit; pág. 940.
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traficantes agudizan el inc~nio de tal manera a la tora de esconder el
dinero obtenido con la droga que casi siempre aparecen cara al
exterior caira poYSOnB5 insol vente<”
Por su parte 93D5’IaEZ VEYES y EES.BW £flEZ( 152). abundan
en el criterio anterior, al se?élar: “Ab obstante, hay que tener
presente la poca efectividad que tendrá la pena de muí ta. unas veces
porque la casi totalidad de los detenidos son insolventes, bien por
carecer de recursos, por4 tenerlos a buen recaudo o a nc4’nbre de
terceras personas: de otra, por las limitaciones establecidas en el
flrtP9l del Cctdiqc Panal, que impide imponer la responsabilidad
subsidiara por impag2 para las panas suwerzores a seis aPios de
privación de lihartad. por lo que no canpensa hacer efectiva la multa.
En surja, nuestro sistema resultaba bastante severo a nivel
internacional en materia de penas por delitos sobre tráfico ilegal de
drogas”.
Estas gasturas de las que traías traído a colación dos de el las,
están muy’ difundidas y. aún con variantes, con identidad de fondo entre
la I’csctrina irás acreditada.
Otros dos aspectos que es necesario poner de reí ieve son los
concernientes a lo dispuesto en el t)rtQ¿¿ bis di • tocante a la
determinación de la cuantía de las a-tuI tas que se impongan, y a lo
prescrito en el ñr-tQZ’44 bis f > • ata?fente a las condenas a los
Tribunales extranjeros a la ¡-nra de valorar la existencia de la
agravante de reincidencia por los Tribunales espaF~oles, a tenor de lo
dispuesto en el ñrtflIC>—158
e) EL Q2iISfl
—
Ya en el Preámbulo de la Ley Orgánica 1/1.988, de 24 de marzo,
se hace referencia a la necesidad de real izar un esfuerzo para el
hal lazoa de inzstru«rentos que permitan aproximar la lucha contra la
droga a su indiscutible entidad econónica.. La propia Ley, establece
necanis’rcjs para intentar atajar los teneficics econtnicos del criminal
nsg’acio procedente del narcotráfico. Entre ellos figura el que
152 RODRíGUEZ DEVESA, 3.M~ y SERRANO GO1’1EZ; pág. 1084.
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consiste en amní iar los términos de la fiqutra del comban, disponiendo
caro susceptibles del mis’To los bienes. cualqu¿ier naturaleza,
utilizados o que provengan de la condu¿ctá delictiva.
Para garantizar la efectividad de la ,rsdida indicada, se faculte
a la 4utoridad Judicial para aprehender los citados bienes en
cualquier írcsqento del proceso.
Considerairos que el reforzamiento de la figura del ccs’n isa,
responde en buena parte, a las demandas populares, ante la
prEocupación surgida par la creciente e impagable extensión de la
nocividad que prrxluce —hecto irrefutable—, el constante incremento de
consu*yo de drogas, además de los efectos criminuigenos que ocasiona y’
que a diarin pcde~rns cc~»probar sin esfuerzo alguno.
En el ¡Ir-t948 del C¿ciigo Penal, se regula la pena ya clásica y
también accesoria del comban, que venía a supaner la pérdida de los
efectos que previniesen del delito y de los instrunentos con que se
hubiese ejecutado..
641 margen de lo dicto, se le dio nueva redacción por Ley
Orgánica 3/1.989.
En relación con los delitos contra la Salud pública de los ,qrts
>44. 344 bis a> y 344 bis b>, el nuevo /4rt2t44 bis e> dispone:
a no ser que pertenezcan a un tercero nc responsable del
del ito, serán objeto de comiso los vehículos, buques, aeronaves y
cuantos bienes y’ efectos, de la natutraleza que fueren, ha’,’an c.ervido
de instru-nento para la comisión de cual quiera de los delitos regulados
en los art=cu¿los344 a 344 bis ¡y>, o provinieren de los mis’rc,s, aso.
canta de las ganancias de el los obtenidas, cucalesqutiera que sean las
t rans fo rrr,acionss que hubieren podido experimentar»
61 fin de garantizar la efectividad del comban, los bienes.
efectos e in¿stru’rentos a que se refiere el párrafo anterior godrán ser
aprehendidos y puestos en dep’i~sito por la autoridad judicial desde el
¡rc~ento de las primeras dil i~ncias”»
1 02<1>
EUíX 1*216(153), justifica la
estos términos: “La necesidad de que
el proceso ecorrf.»ico. justifica la
ex tendiendo los efectos del comiso a
transformaciones
Para ¡4’WJYO ZA4PI47FJSO(1 54), la
normativa incursa en el i4rtg344 bis
~rrsibilidad deccqniso de las ganancias
del i tos de los cuales nos traías ocupado.
redacción del precepto en
la intervención penal interrwpa
ampí iación del nuevo precepto,
las ganancias obtenidas y’ sus
gran nsved=d de la específica
e 1., viene representada por la
obtenidas de cualqu¿iera de los
Lo cierto es que la realidad criminológica del tráfico
organizado de drogas, ha puesto de reí ieve su gran di.’rensión
econánica, lo que determina, a nuestro criterio, en principio, la
correcta redacción del precepto»
“La vi ncul ación en cadena -dice DIEZ RIFOLLES~ 55),
reportará difíciles y delicados problemas proba torios.. Sin excluir de
un maJo absoluto el juego de las presunciones, su uso habrá de verse
restringido y siempre revestido de las más rigurosas exigencias
lógicas. Inadmisible la intrcducción del principio de inversión de la
carga de 1 a prueba”.
641 hilo de lo anterior, opina t’LROZ CU%LLE(156), en relación
con la ra’dacción del precepto, “que los Tribunales pueden investigar
cuentas corrientes y’ pat rimonicis, esgereircis que con el misan éxito con
que Hacienda investiga la economía de los contribuyentes”..
Objeto del comiso, además de las ganancias al ucd idas . pueden
serlo los bienes y efectos; sea cual sea su naturaleza, que hayan
servido de irstr~¿r,ento y’ aquel los otros bienes y’ efectos que
orovinieren de los delitos.
153 BOíX REIG, 3; ob- cit; pág. 352.
154 ARROYO ZAPATERO. L; trab. cit: páC, 30.
155 DIEZ RIPOLLES, i.L. La política sobre drogas en Espa~a
a la luz.. - ob. cit; pág, 397.
156 MUF?IOZ CUiNDE, F; ob. cit; pág, 462.
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Abs encont ranías ante una ¡redida penal de ni tiao contenido
patrinonial, que reala-ente, altere nLestro sistema.
Las diferencias con la ¡rna accesoria de comiso, que el 64r-t948
del Código Penal recoger pueden encontra rse en:
79> Hasta la FPforira de L9~, se exigía condena para llevar a
efecto el canLcc, mientras que en esta nueva regu¿lación. no es
necesario lo anterior, dedo que el ccáintan puede 1 levarse a cato,
preventivamente, desde el comienzo de la intervención judicial -
En la regulación anterior, venía establecida una ecuación de
proporcionalidad entre el comiso y la gravedad de la infracción,
habiendo desaparecido en la del aPo ochenta y’ octo, tal
ecuación; la cuantía de lo decomisable. no tiene por qué,
reí acionarse en ¡rcdo alguno, con la entidad del delito.
39) Precisamente, por la cautele antedicha de proporcional Liad, era
normalmente impensable la posibilidad de decomisar un buque o un
avión. indicándose de forma expresa en el precepto reformado que
los buques y’ las aeronaves, son bienes susceptibles de comiso»
42) Cnn anterior-Liad a la fts forma que venia-os anal izando sdlo se
gcciian decc.nisar los efectos e instrurentos que guardan una
reí ación directa con la conducta o 1-ecto delictivos, nc
importando -esto es, siendo irrelevante—, en la nte va regulación
esa relación directa, pudiéndose decomisar, atíui cu&E&ndo hay’a
existido transformación patriníanial o econtámica de aquellos
efectos o ints tru*rentos.
/11 respecto, cccenta JIHETEZ t’ILLAFEJOCl 57) que “todo el lo,
puede significar un estímulo para que se de a la clásica definición
del comiso una ágil e irsgi nativa interpretación que evite la
frecuente eluisión, por los individuos dedicados al tráfico de drogas.
de las responsabilidades pat riníania les derivadas de sus actividades”..
Entendemos que, posiblemente una más cuidada e intensa
aplicaciór del art945 del CCt/igo Penal, hubiera permitido el logro, la
consecución de alguna de las a-etas propuestas por el 61r-t2344 bis e>.
ure rr.av’or concreción de este» Ab obstante, las ¡rcdificaciones o por
157 JIMENEZ VILLAREJO, 3.— La nueva regulación en los
delitos de trAfico de drogas, en Jornadas...; trab. cit~
pág. 15.
1022
mejor decir, las innovacionEs. gcclenos acogerías favorablemente, sin
demasiadas reservas..
Por otro lado, quizá pegue un tanto el 64rt9344 bis e) del
siguiente defecto: no parece tener en cuenta en principio de
“proporcional Liad el cual debería ser tc~zndo en consideración, al
a-erns dentro de unías márgenes mininos razonables, a que da acogida el
párrafo segu¿ndo del repetido ,1rt2484 cuando se aprecie de mcc/o
evidente y manifiesto la absoluta fal ta de corres¡xtrdencia
cuantitativa entre los instruqentos decanisables y la índole de la
infracción tipificable en el Alrtfl’344, del Código Penal.
También es de reflejar que los 1 imitados contorrc’s of recidos por
el >‘4rtQ4S del Código, han sido distendidos en su aplicación
jurisprurien,cial, que h~t sobregesedo los esquemas definidores de su
ámbito.
“La Jurisprudencia —sef’iala /W214Z6YW4FES SW#JIECIKJ 58>-. ha
optado por el comiso general izado de inistru«rentos, prcductos (o
efectos provenientes, objetos relacionantes. objetos relacionados, con
el del ita y’ ganancias, al urnas en cuanto a recompensar o precios,
entendiendo de ardo generoso aquel las nc~ciones de “instru’renta y
pr~Jucta sceleris”.
Hay’ que tener presente —según indica D161Z RIPC’LLCSa 59 1—
que las cosas reí aciontadas con el delito. tía son confu¿rrtibles con los
instrumentos y los efectos provenientes del misíro» “Abs bel lanías ante
un delito formal o de riesgo abstracto y no de resultado. Ab obstante,
en tese a la aplicación extensiva de que ha sido objeto el artículo 48
y atendiendo a obvias razones .1 u’stificativas, los Tribunales han
venido decretando el comiso de la droga. identificándola con los
iSE MANZANARES SAMANIEGO, 3W— Aproximaciones al comiso
del riutevo articulo 344 bis e) del Código Penal (Ley
Orgánica 1/1.988, de 24 de marzo, de Reforma del Códiqo
Penal en materia de tráfico ilegal de drogas), en boletín
de Información de 5 dc septiembre de 1.988, n91500, 1501 y
1502, pág, ~8flI.
159 DIAZ RIFOLLES.— Los delitos relativos... ob. cit; pág.
1015.
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efectos del delito. En relación con el nuevo precepto del 64rLg244 bis
e>. algún sector doctrinal opina de mcdo similar”.
De interés sobre este punto, son las concí u¿s iones contenidas en
la Consuzí ta PY4Á/flEé, de una ¡‘lea-oria de la Fiscalía General del
Eatado(1¿O). y que son las siguientes:
10) 64 los fines del destino contemplado en los 64rts 48 del Código
Asnal y &B de la Ley de Enjuiciamiento Criminal para los
efectos de ilícito comercio, deberá asignar-se esta naturaleza a
las sustancias estupefacientes y psicotrópicas objeto del delito
definido en el 64rt9314 del Código Penal.
i2~’> Cuerdo en la realización de actos de investigación criminal sean
recogidos por la Ftl icía Judicial prcxiuc tos estupefacientes y
psacotrtpicos, aun quedando éstos r>s’cesarianente a disposición
de la autoridad judicial, deben ser entregados para su cu’stcclia
en los servicios Farmacéuticos dependientes de la Dirección
General de Farmacia y Prcdu¿ctos Sanitarios. Igualmente. cuando
se trate de esos efectos del delito intervenidos directamente
por los Jueces de Instrucción, estos gcrJrán enviarlos a aquel los
organismos en concepto cje degc5sita, conforme al 64rt9CV38, párrafo
primero de la Ley’ de Enjuiciamiento Criminal..
W) IXirante la instrucción de los procedimientos penales, los Jueces
instructores, ~nsdianc1o las circu¿r¿s tancias que prevé el /4rtíflUS,
párrafos segundo y’ tercero, de la Ley de Enjuiciamiento Criminal
se les concede la facu¿l tad de decidir sobre la destrucción de
estupefacientes y ps icotnipicos (161). cumpl ierto
previamente las formal idades requeridas en aquel la norma en
garantía de los derechas del inculpado y del buen fin del
proceso penal.. 6nte tal ¡red ida adoptada por el Juez, la
audiencia al Ministerio Fiscal es indispsntsable. sin perjuicio
de que pueda promo ver la des trucción cuando los techas
inv=stigarios as=lo aconisej en.
49> Pronunciada la sentencia y cuando no se hubiere llevado a cato
160 Memoria elevada al Gobierno del SLM. Madrid, 1..997.
pág. 347.
161 Véase lo indicado en Códiqo Penal y Droga, sobre
destrucción y conservación de nuestras suficientes y
especialmente la Instrucción 9/1991, de
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la destrucción durante el sumario, en el la puede resol verse dar
a los objetos sobre los que el ccsnLco recae, bien el destino
dispuesto en los reglamentos u oroen,ar su inutil ización, pero,
en cualquier caso, y’ una vez que la sentencia sea firme, deberá
ordena rse, si antes ría se hubiere Pecio, la entrega a los
organisimías insertos en el Ministerio de Sanidad y Cbnsu*in, ya
aludidos, los cuales atendida la naturaleza específica de los
estqnefacientec y psicotrópicos, pueden optar entre su
conservación “an natura”, su transformación en productos de
utilidad médica o farmacéutica o su verdadera destrucción
aster-ial..
39) El Ministerio Fiscal, cuidará de mcc/o especial que una vez
acordada la destrucción durante el sumario, está se lleve a caLo
efectivamente; y’ si es en la sentencia cuando se resuelve dar el
destino legal a estupefacientes y psicctrdpicos intervenidos,
procurará que, tras adquirir aquélla la cualidad de firme, los
actos necesarios para su ejecución se cc~r¡uniquen sin delaciones
a los Servicios farmacéuticos en que se tal len depositados..
Es requ¿isito para pcxder ordenarse el comiso que el responsable
criminal sea dueFb o propietario de los objetos sobre los que recaiga
con matiz imperativo se alude en el precepto a los instrurentos,
productos y’ ganancias los que “serán objeto de comiso”, “a ir ser que
pertenezcan a un tercero no resgnrsable del delito”.
Esta úl tía-ja advertencia, coincide con la previsión normativa del
flr-L948; posiblemente la razón de la reiteración venga dada o radique
en la conciencia de que el 64rt9344 bis >< entra?a una novedad
reguladora que, en determinados aspectos. sobrepasa la estricta
dimensión del comiso..
Como pzdeinos apreciar, de cuento precede, la lu¿cha contra la
droga se ha diversificado en la impasición de penas muy’ ceveras. a la
vez, en la habilitación de instrumentos o medios que contrarresten o
anulen la vertiente lucrativa de las conductas tipificadas, de ahí,
que el marco del 64rt9344 bis eh se sobreponga al irás estricto o
reducido del ñr-t9#S, fenúneno que y’a Psa-os visto al estudiar las leyes
especiales»
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50T0 NIETO(1 62) en un acabado trabajo. estudia detal lada »‘
p rnrenor:zadag~n te las reí aciones existentes ent re los del i tos de
tráfico ilegal de drogas y las infracciones y delitos de contratar-do.
En conclusión, la Reforma de .1.988, amplía el contenido y objeto
de la figura anal izada, siendo también de gran interés la facu¿l téd
otorgada a la 6-lutoridan’ Judicial de intervenir, aplicando el comiso en
cualquier ¡rarento del proceso penal. La finalidad perFeguida en
atención a lo expuesto es la necesidad de que la intervención penal
interruirnpa el proceso econúnico a que responde el tráfico de drogas a
gran escala, y ello justifica la ampliación del nuevo precepto,
ex tendiendo los efectos del comiso a las ganancias obtenidas y sus
transformaciones, extremo que, cano henos puesto de manifiesto, se
refleja en el Preámbulo de la Ley’ Orgánica Reformadora 1/1988, de 24
de marzo. Ab obstante, no ha de llegar-se a otra posibilidad, ante
tales planteamientos. cc*in es la realización de conf iscaciorrss
inriiscriminadas.
Para terminar, iva pcdenías al vidar que una de las funciones
esy~cíficasE’nte atribuidas a la Fiscalía Especial para la Prevención y
Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, figura la de “investigar la
situación econxámica y patrinnnial, así cern las operaciones
financieras y’ mercantil es de tcr?a clase de psrssnas respecto de las
que existan indicios de que realizan o participan en actos de tráfico
ilegal de drogas o de que pertenecen o autxil ian a organizaciones
,%¿bl icas, Entidades, Saciedades y particulares las informaciones que
est=e precisas” cl 63).
F) ti? FECEPT6YCICIV ESECZFZCA FiEL 649T1WW 546 875 n
.
Por receptación considera un acreditado Diccionario ti 64) Za
acciÓn de ocultar o encubrir del incu¡entes o los efectos del del ito.
162 30W NIETO, F-— El delito de tráfico ilegal de
drogas~.; ob. cit; págs. 177 y s.s.
153 Nuevo ArtPlS bis de la Ley 50/1981, ngi, letra d>.
conforme a la Ley 5/1988, de 24 de marzo, que crea la
mencionada Piscalia.
164 Diccionario Enciclopédico Larousse. Editorial Planeta.
E<arcelona, 1.990, Tomo 10, pág, 2.15315.
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Esta acepción nos sirve costo ursa pria-era aproximación al término
que en cuanto a la Reforma ha de ir acompaP’edo del adjetivo
“espscific~<
Dentro del Capítulo VI! del Título XII del Libro 11 del Cédigo
Penal, se incorpora el /rtQ 546 bis f> —el que figuraba corva 546 bis
f). pasa a ser el 64rt9546 bis g>-»
El precepto que ahora pasa¿~cs a ccnsntar, fue una de las
principales novedades de la Reforma» con él. se pretende intrrducir un
instruuuento que pueda resu¿l tar eficaz frente a los niveles más
elevados del narcotrá fico, incidiendo sobre el proceso de integración
de los encirges Len>sficios ilícitos par él obtenidos en la actividad
econó-nica legal y’ que constituye una fase fundamental y de las más
sensibles de esas conductas del icti’.’as (165>.
EeFala DIEZ RZFQLLES( 166 > que “preceptos en ese sentido se
están proponiendo insistentemente desde hace unas aFtas en los toros
internacion.ales, y’ han encontrado apoy’o en las instancias oficiales y
doctrinales espaF4olas”.
Prosigue el citado autor indicando que “el legislador espaFcl.
anticipándose a la definitiva concreción de las propuestas de las
Naciones Unuidas en la futura Convención —Viena de 20 de diciembre de
1 - 9~—, ha mcl udido en esta reforma un precepto de receptación
específica, que qu¿iere ajustar-se a las peculiaridades de esta
criminalidad. y’ que ha recibido en principio la aprobación de los
parí arrenta ríos y doctrina espaFola “»
Cita coas exponentes de la postura descrita a PUOZ
¿U~ITEU67 .>, E~LEOI JULEC(168). ¡‘%Lfl~~4 /~?EIElJ~Z 69), TE
165 En tal sentido. VIVES ANTON; ob. cit, pág. 271; BOIX
REIG; ob. cit; pág, 351; PRIETO RODRíGUEZ, JL: ob. cit;
pág. 386. etc.
lee DIAZ RIECILLES. 3.L.— Los delitos relativos,.., ob.
cit; pág. 91.
167 MU~OZ CONDE, F: ob. cit. 7?~ cd.. pág. 4L5.
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L4 QESTÁ A9Z,~tE\ff>IU 70), etc.
Fbr- otro lado, el Preámbulo de la Lev’ F>fformedora indica que con
el objetivo de hacer posible la intervención del Derecho Penal en
tajos los tragos del circuito econánico del tráfico de drogas, se
~ncorgnra un nues’o precepto, que sanciona las conductas de
aprovechamiento de los efectos y’ ganancias de aquel tráfico, o lo que
es lo misa-o, que pretende incriminar esas conductas que vienen
denc*ynn,ándc4se de “blanquea” del dinero de ilícita
procedencia( 171)..
Una nota muy peculiar-, la más sobresaliente de esta nueva
a-cdal idad delictiva, también denominada por algón autor receptación
impropia, es que abre paso —aprovechamiento de ganancias—, a una
receptación referida a los beneficios o lucro obtenido con la
actividad ilegal del tráfico de drogas-
Itdiante esta figura de receptación, se abren posibilidades de
intervención penal frente a negocios fraguados contando con bienes y’
ganancias cuyo origen se fije en alguna de las actividades de
prcnnción, favorecimien,to o facil itación del consua= ilegal de drogas
tóxicas, estycefacientes o sustancias psicotrdpicas, tipificadas en
los flrts 544 a 344 bis 5> del Código Penal.
“El significado del precepto es altamente interesante —expane
JIPEPEZ k~’íLL4CEJO( 172 Y, y’ cuenta con valiosos precedentes en el
Fsrect-n comparado: el objetivo es luchar contra el crimen organizado.
iva sólo en sus irás 1 lamativas manifestaciones, sino en sus estructuras
166 E<ELLOCH JULBE. JA; trab. cit; págs, 84—90.
169 ¡lÁQUEDA ABREU, M~ L.— Observaciones criticas a algunos
de los aspectos de la reciente reforma sobre drogas (Ley
Orgánica 1/1988. de 24 de marzo), en Actualidad Penal,
ng44. Madrid, 1.988.
170 DE LA CUESTA ARZAMENDI, JL; ob. cit; pág. 405.
171 SOTO NIETO, E; ob. cit; pág. 173.
172 JIMENEZ VILLAREJO, J— La nueva regulación de los
delitos.. - , en Jornadas...; trab. cit. pág. 17.
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financieras, haciéndose posible, ccÑ’rc’ se dice en la presentación del
texto legislativo, la intervención del Derecho penal en tódos los
tran~s del circuito econds’nico del tráfico de drogas”.
ti nuestro juicio, la redacción del texto es bastante completa en
sus previsiones.
El párrafo primsro del tir-tP51¿ bis fi, prescriLe: “El que con
conocimiento de la comisión de alguno de los delitos regulados en los
tirts 344 a 3>44 bis 5> de este código recibiera, adquiere o de
cualquier otro ercido se aprovechare para sí o para un tercero de los
efectos o ganancias del misnn, será castigado con prisión ¡Tenor y’
multa de 1.CCO.CCO a 1CO»CxX~. eX-O de pesetas”..
El aprovechamiento, que es la base de la receptación, puede
venir referido tanto a los bienes o efectos provenientes de los
del itos que seS>alan, cuento a las ganancias obtenidas de el los,
cualesqu¿iera que sean las transformaciones que hubieran podido
experimentar, según se deduce de los dispuesto en el úl tun párrafo
del tirt9 que nns ocupa.
Los efectos, están integradas furdanE’ntaln-ente por las
contraprestaciones recibidas, básicairente diner-arias. aunque también.
cualesquiera otras con valoración econóIiica.
=~2?2L2?jrLa~,apuntan hacia los Leneficios econánicos que de un
ardo indirecto puedan derivar de la especuil ación o transformación de
los efectos obtenidos, “receptación sustitu¿tiva”, indudablenente
novedosa, dice S’JTQ NíETO( 173)
El aprovechamiento de los efectos de los delitos comprendidos en
los tirts 344 a 344 bis b>, cuanto los misnns se identifiquen con el
objeto material de aquellos, difícilmente integrará la receptación
específica.
LA acción objeto de punición radica en el aprovechamiento de los
173 SOTO NIETO, E; ob. cit; pág. 174~
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efectos o canancias derivados del delito; dicho aprovechamiento, tiene
aquí una acepción amplia. identificable con cualqu¿ier ventaja o
Leneficio patrirnnialas. ¡ti deLercis deducirlo de los términos del
precepto alusivos a actos de recepción o adquisición, incluyéndose las
transmisiones tanto onerosas ccrc? gratuitas, cosro los más cali 1-ícaoos
con la agregación de los aprovechamientos hect-ns efectivos “de
cualquier otro ardo”.
Los mencionados aprovechamientos, a su¿ vez, pueden ser para el
propio sujeto activo, lo que exige evidente y’ necss.aria’nente el ánima
de lucro, esto es, por aparte del agente receptador, conn elemento
subjetivo del injusto.
Tales aprovechamientos, pueden ir orientados hacia un tercero, y’
ella sup~rs una especie de acttsciónr-puente, encaminada a beneficiar a
otro generalmente, ocul to y’ no fácilmente identificable»
DIEZ RIFCLL ESU 74). se~sl a que “cuando la receptación se frs
pactado de antemano a está in&~erta en un conjunto diferenciado de
actividades estructuradas par una organización en el marco del
tráfico. estare,-rns ante una conducta del ,1rt9344”..
El seralamiento de la pena de prisión menor, sin mayorEs
concreciones, según rs U> &ESTfl ,4RZ¡~’fl\DI( 175), puede dar lueqar
a que, en determinados supuesto —tráfico de sustancias que no causan
grave daro a la salud—, sea castigado el receptador con pena su4ceri’-ir
a la correspondiente al delito base»
En el p’árrafo sequndo del precepto que veniac’s dual izando.
podemos apreciar que su contenido se trata de un subtipo agravado: “Se
impondrán las penas superiores en grado a los reos habituales de este
del ito y a las personas que pertenecieren a una organización dedicada
a los finss sePia lados en este artícu¿lo”.
174 DIEZ RIFOLLES, JL— Los delitos relativos...; ob. cit:
pág. 395.
175 DL LA CLIESTA ARZAMENDI, JL; trab. cit, pág. 4015.
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Respecto de la “frsabitualidad”. deLe reircis entenderla en su
sentido riguroso y propio, sin acudir a la fórmula legal del tir-t9546
bis b ) • cuwi inconstitucionalidad ha sido reconocida en al guras
sentencias anteriores a la Reforma<176).
La pertenencia a ursa “oroanización” cuyos fines coincidan con
los especificados en el ‘4rtQ, es también determinante de la agravación
aludida. Ab se consigna. coria efectC~ el ¡~4rt9344 bis a> que la fuerza
agravatoria de la organización juega incluso siendo la misma de
carácter transitorio»
Por otro lado, se hace referencia a organización denicada a los
fines seí~alados, consagración que rn tana en demasía en consideración
la idea de “ temnora 1 idad”, aún cuando esta sea fugaz -
Entendeixas pues que el subtipo agravado, sólo merecerá ser
acogido cucando ese ente creado para la realización de los fines que se
se?~al an. ofrezca una cierta consistencia y’ unas indicios de
perducrabil idad, aunque su surgimiento fuese reciente y próxiirn a la
realización de las operacionss de aprovechamiento. El párrafo tercero
del tirtQ analizado, parece ratificar cuanto acaban-ns de exponer
concibiéndosa la rnsicián de es~cia les medidas para los susp¿.es tos ya
anal izados. además del consistente en la “especial gravedad de los
hechas”.
Dice así el párrafo tercero del tii-t9546 bis f>2 “En los casos
previs tos en el párrafo anterior, así caro cuando a juticio del
Tribunal, los hechos contemplados en este artículo fueren de especial
gravedad, se impondrá además de la pena correspondiente, la
inhabilitación del reo para el ejercicio de su profesión o industria y
el cierre de establecimiento por- tiempo de seis meses a seis a~.os o
con carácter definitivo”.
consideramos que esta rEdacción perece deducirse que la duración
de una y’ otra ¡rauda podrá ser de seis reses a seis aFos, o bien,
imponerse con carácter definitivo.
176 Sentencias dictadas por el Tribunal Constitucional en
techas 22At¾35, 21A2W5. 18.03.87 y 2,12.37, entre otras.
ozi
gí respecto, detemcs resaltar la irnpcisitividad de las misqres, no
dejándose su¿ adopción al criterio, arbitrio y’ discrecional idad en
suus, del Tribunal»
El párrafo cu¿artn del tirtQ. prescribe: “Serán aplicables a los
preceptos contemplados en este precepto las disposiciones contenidas
en el ,1rt23>44 bis e.> del presente Codigo”»
Mis encontraircis nuevaqente ante la figura del comiso va
anal izada tÉ supra»
El acuerdo de comiso, con la arnpl itud que viene concebido cuando
de los delitos regulados en los ¡‘4rts 344 a 344 bis b¿ se trata,
también deberá incorporarse a la resolución judicial en el sursuesto
del delito de receptación»
Finalmente conviene incidir sobre lo ya indicado respecto del
=4rtQlB. bis.1»d, introducida en la Ley 5’=/1»981, de 30 de diciembre,
par Ley’ 5/1 StS, de 24 de marzo, que concierne entre otras cuestiones a
las funciones de la Fiscalía Especial par-a la Prevención y’ Fépresión
del Tráfico Ilegal de Droqas..
Sabre este par—ticu¿lar, ha de tenerse en cuenta el contenido de
la Instrucción N25/1..Y-1, de 28 de Junio, de la Fiscalía General del
Estado, sobre “i4tnibuciones y’ cc.’npetencias de los Fiscales Iélec,cados
de la Fiscalía Especial para la Prevención y’ F»presión del Tráfico
Ilegal cje Drogas”(17 7).
Para cerrar es te apartado, ¡-ci pzdenns sustraer-ms a reprcduci r
unas 1 meas de DIEZ RIFULLES en relación con la rece,otación(1 78).
“51 estudio de este precepto no puede concluir sin recordar que
la propia necesidad que se ha sentido de ura figu¿ra de receptación
177 Memoria elevada al Gobierno de 5W- por el Fiscal
General del Estado. Gráficas Arias Montano, 8A. Móstoles
(Madrid), 1992, págs, Th009—1014.
178 DIEZ RIFOLLES, JL..— Los delitos relativos. - . trab.
cit; pág. 98.
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in~~erta en los delitos contra la propiedad, y’ los continuos reajustes
a que ha tenido que scireterse su concepto habitual (abandono de la
idea de que el bien jurídico de la receptación ha de ser relativamente
equivalente al del delito que le da origen; olvido del límite de que
el delito bese sea uu-n “contra los bienes”, lo que conlíeva además la
im~sibilidad de la receptación en cadena; y’ la dificultosa
intc-r-pretación del término “efectos”>, es otra muestra de cárn es
verdadero lugar de los delitos de tráfico de drogas, por lo que
concierne a los niveles altos, es el de la delincuencia socicscontknica
y no el de la salud pública”»
Curiosa con,cl usión la expuesta pero en n-cdo al gu¿rn. exenta de
sil ida fundamentación, dado que las grandes organizaciones del
narcotrá fico, si bien, directa o indirectamente, con su¿ quehacer,
atentan contra el bien jurídicamente protegido de la salud pública, no
lo es ¿renos que con>rncionan los pila res de la economía de los di versos
paises, ocasionando otros perjuuicics aS>adidcis, corno los de
inestabil idad en el orden s-s’ciceconónico.
G.> U> FS’IISíCN ¿XNDICIC4NSIL
.
La Ley’ Orgánica i/i9~, oe 24 de marzo. arar/it un nuevo articulo
en materia de remisión condicional. Dicho precepto figu¿ra en el Ctdic~a
Fbml corra el 93 bis
»
La finalidad, fue —parece ser- la de ampliar las posibilidades
ordinarias otorgamiento de la remisión condicional de la pena cuando
se trate de dro~ccIe,cendientes cuN’a actucación delictiva tenga claro
entranque con su¿ situación adictógena (179)»
51 Preámbulo de la Ley seF.ala que une de las novedades más
imrnrtantes que introduce es la incorporación de un tratamiento
iu¿rídicc¿—-penal específico para esa característica y’ sit¿gu¿lar figura
crimircilógica de drogadicto que incurre en la comisión de algún t~cho
delictivo caici ¡reojo para subvenir a costeares su drogcdepandencia.
Entiende el citado autor que “desde el convencimiento de que en
179 SOTE) NIETO, F~ ob. cit: pág. 16,
alguna de tales supuestos debe primarse la orientación preventivo—
especial de las sanciones penales, se dispone la posibilidad de que la
autoridad judicial conceda el beneficio de la rEmisión condicional,
siempre que el rEo se hubiere deshabi tuedo o se encontrare en
tratamiento para ello» La regulación de esa alternativa 4 lleva a
cato con suficientes garantías a fin de salvaguardar, de un lado, la
cobertura de los fines preventivos—gensrales. base de toda norma
penal, y de evitar, de otra parte, un uso fraudulento de la
disposición legal que permitiera su aplicación en supuestos distintos
a los realmente queridos por el legislador”.
fl~ tajos msrlos, pudiera suceder que estos propósitos del
legislador quedasen en letra muerta por la carencia o insuficiencia de
infraestructura sanitaria, pues son muy escasos los centros
específicos de deshabitucación tratamiento y’ rehabilitación dedicados a
drogcdependientes. cuando mencis, en la esfera de las diversas
administraciones púbí icas»
El tirtQ93 bis incorporado al Código, relativo a la remisión
condicional, dice así:
“¡lun cuarto no concuerrieren las condiciones previstas en el ñr-t
anterior, el Juez o Tribunal podrá aplicar el beneficio de la remisión
condicional a los conden.adcss a penas de privación de 1 itertad cu¿v’a
duración no exceda de dos aF~os, que hubieren ccaret ido el hecho
delictivo por motivo de su dependencia de las drngas tóxicas.
estupefacientes o sustancias psicotrópicas siempre que se den las
siguientes circunstancias:
JO — &e se declare prrsbada en la sentencia la situación de
drogtepsndencia del sud eto, así co-ñ-n que la conducta de
delictiva fue realizada por motivo de tal situcación.
22»— Que se certifique suficientemente, pro centro o servicio
debidamente acreditado u homologado, que el reo se encuentra
deshabituado o srsttdo a tratamiento para tal fin en el nnnento
de cccseterse el beneficio.
32. — Que el su¿jeto nc sea reincidente ni haya gozado con anterioridad
del beneficio de la remisión condicional»
La autoridad judicial requerirá al conden~aob o a los centrn3 o
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servicios que participen en sul tratamiento de deshabitu¿ación lo
necesario para comprobar su evolución y las n-cdificaciones que hubiere
ce exgeraJrenta r.
La suspensión de la ejecución de la pena quedará condicion¡an~ a
que el reo no delinca en el período que se sePia 1 e así cann a que no
abandone el tratamiento»
Ouwrpl ido lo anterior, ura vez transcurrido el plazo de
a’s pensión y acreditada la deshabitutación del reo, el Juez o Tribunal
acordará la remisión de la pene» l~ lo contrario ordenará su
cu’npl imiento”»
La línea legislativa, aún en su vertiente penal, se muestra
progresiva en sus propxlisitos jurídico—preventivos. Se intrcduce por
primera vez en nuestra legislación una ¡rodal idad del sistema
al ternativo a las penas de prisión. cor-cicido carn “probat ion”
,
suspensión de la ejecución de la pena privativa de libertad impuesta,
~iempre y’ cuando se cumplan ciertas condiciones -
Escribe EkJIX f~IG< 180) que “debe indicarse. brevemente, que
la finalidad que persigue la norma es positiva, más aún si se sitúa en
el manco de unía reforma penal que parece remitir la dimensión
preventiva del problema a las Administraciones flábí icas y’ entender que
la función del Iérechn Ponal es sólo otra (furda¡rentalmente
represiva). En este sentido debe ser aplaudida la voluntad que guía la
creación del art.93 bis. Sin embargo, el legislador ha avanzado poco
;í nos atenemos a la nnrmativa y’a vigente en materia de remisión
condicional, habida cuenta las gasibil idades existentes de conceder la
remisión condicional par la vía del párrafo 32 del art.92, siempre
claro es, que se dieran las circunstancias en él previstas “
&zrno presupuesto de partida para la opera tividad del precepto,
ha de contar~e con una condena a privación de 1 itertad de duración no
su~cerior a dos a~ns; además, que la infracción criminal contemplada,
encuentre su motivación en la situación de dro~o’ependencia del sujeto
190 DCIX PSIS, J; ob. cit; pAg, 565.
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inculpado»
¿1 criterio de SOTO NIETO(18 1), el tope temporal que se
establece. “peca de 2 imitado Mbida cuenta del pro~is ita rehtabil itedor
que preside la reforma y’ de que, si la pena inherente al hecho fuera
de mav’or entidad a la rdzdn de no exceder de dos a~ns se debiese a la
apI icación de una exin”ente inccopleta, bastaría en n’~u¿ctns casos con la
proyección normal del artículo 93”.
Por su parte. DíEZ R1POLLES( 182), indica que la regulación
ofrecida por el ,ir-t993 bis - resulta más generosa que la correlativa de
los $4rts 93 y 94. Sobre el particular. viene a seF’elar lo siguiente:
— Que se puede aplicar este beneficio con penas de hasta dos aros.
incluso sin que las condiciones en que ha actuado el
delincuente, permitan apreciar eximente incompletas o atenuantes
muy’ cualificadas, ni siquiera, superando y’a los requisitos de
los /4r±s 93 y 94: es preciso que la situación de
drogriependencia sea tal que proceda api icar la aten&~ante de
embriaguez o atenuantes analógicas de ésta o de las exinrntes
incompletas.
— Que el ,qr-t2P3 bis • si. concurre una eximente incompleta, hace
entrar en acción al 6rW94, que igualmente, va referido a él. de
forma que resultará obligatorio aplicar la remisión condicional
con penas de hasta dos aP’ns; por el contrario, en el ,lrtg93, la
obligatoriedad aludida en el flr-t994. s<ilo abarca penas de hasta
un aFo, si se quiere ser congruente con el párrafo última del
4rt993
»
El propio autor<1B-3>, seSala que “al margen de estas
contrapuestas relaciones con los articulas 93 y 94 cabe pregurytarse si
el límite de dos aP’ns es suficiente» Sin duda.. - si la situcación de
dro gszdependencia da 1 u¿gar al merns a apreciar unía atenuante muy’
161 SOTO NIETO, ob. cit, pág. 163.
162 DIEZ RIPOLLES, 3. Los delitos relativos.., ob. cit;
pág. £13 y 114.
183 DIEZ RILOLLES, 3,— Los delitos relativos. - ., ob. cit;
pág. 115—lib.
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cualificada y’ concurren los restantes requis:tos del artículo ¿4 5~
pa/rían b2neficiarse del artículo 93 bis conductas delictivas cueva
pena abstracta de partida fuera incluso de reclusión rentar: Sin
e-mbargo, no es ésta una forrra correcta de razonar, pues lo que da
sustantividad al artículo 93 bis, es precisarente la posibilidad de
aplicarla remisión condicional con penas de hasta dos aF~ns sin
necesidad de que la situación de drogndependencia sea tal que ¡rerezca
una atenuación de la pena”.
Y’ a&.de: “Sentardo lo anterior, el mecí lo de la cuestión reside
en el dato, se?Malado reiterada y muy críticamente por la doctrina y
sectores parl anrenta nos, de que, dadas 1 as el evadas penas que se
imponen en el tipo básico del artículo 344, el artículo 93 bis no sólo
va a resultar inaplicable en los tipos agravados de los artículos 344
bis a) y siguientes sino que dentro del propio tipo básico sólo prdrá
aplicarse en el subtipo referido a las drogas blandas. Tal resultado
es incongruente: el artículo 93 bis debiera estar pensado
fuirdamentalaente para el traficante cons unidor de drogas, figura
criminológica a la que se alude prirrordialmente en los docu#nentos
internacionales cuando se proponen estos sustitutivos, y tal
traficante, cairo tetas los otros delincuentes del artículo 344, va a
qua/ar prácticamente siempre excluido, sea porque trafique con drogas
dur-as o porque, aun haciéndolo con blandas, se va a tropezar con los
prolijos t4-ns agravados existentes» Fbr lo demás, donde hay’ verdadera
necesidad de tratamiento es en relación con las drogas duras” -
¡‘Ls parecen mu’.” adecuadas es tas precisiones, que compart bitas en
su totalidad, putes no deja de ser una interpretación ciertamente
coherente.
ílún cuando hemos reproducido en su lugar el precepto, sx nos
parece oportuno desa rro 11 a r, si quuiera sea de pasada, las
circunstancias exigibles para la aplicación del beneficio de la
remisión condicional de la pena:
40> “Que se declare nrot-eda en la sentencia la situación de
dtrc~etondcsnc:a del suieto. asi cain que la conducta delictiva
tu? real izadajp~gctivo de tal situ¿ación
.
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Ello significa, corta expore JIPSCZ VJLLY4CZJC(1B4 ). que ha
de quedar acreditada ura clara relación, si no de causalidad. sí al
nencs de eficaz condicionamiento entre drogcdependenícia y delito.
2?) “Que se certifigue suficientemente, ciar centro o servicio
debidairente acreditado u I-ainlocsado, que el reo se encuentra
deshabitu¿ado o soastido a tratamiento ¡jara tal fin en el n-xrento
de concederF.e el beneficio”
.
Ln prin-er ce estas condiciones —la des habi tu¿ac:ón— seF4ala
t$~LEl~ ¡‘~BFF2J(1B 5), es tanto ccwn afirmar su rehabilitación.
Hasta cierto punto esta aseveración, puede ser dada por vál ida,
pero no en todo caso y’ supuesto; deterns tc*-rar en consideración que la
deshabituación es una —en muchas ocas iones—. primera fase del
tratamiento conducente a la rehabilitación, siendo este el última
eslabón con anterioridad a la reinserción social.
Dada la lentitud que la Pdministración de Justicia padece, quizá
sea necesaria una reacción institucional y’ social, prodigando la
puesta en funcionamiento de centros adecuados, en los cuales, el
cuilgable, pueda acudir para hacer realidad su propósito de satreterse a
tratamiento deshabituiador. Rede existir una decidida voluntad al
respecto por parte del encartado; pero que aquel la se vea frustrada
ante la carencia de medios para su realización.
3?) “Que el sujeto nc sea reincidente ni hax”a ciozado con
anterioridad del beneficio de la remisión condicional “
El requisito de ir reincidencia es más anpl :o que el de haber
delinquido por priíi-era vez, o, en su caso, haber sioé rehabilitado o
pueda serlo, alusión que efectúa el lr±g93. El concepto de
reincidencia viene dado por el ñrtPíO-15: puede el suujeto haber
ccwy-.et ido con anterioridad un hecho del ictivo y r~ corresponderle la
condición de reincidente, lo que le permitiría aco~?rre a la condena
condicional por la vía del r=-t~93bis, en tanto que, el lo no sería
164 alMENE.? VILLi~REJO, 3.— La nueva regulación de los
delitos de tráfico de drogas, en Jornadas,.. traL. c1t~
pág. 19.
165 MÑQUEDfl flEREU, Ma L trab. cit; pág. 2.289.
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posible por la del gr-t=93
.
Se su¿scita la cuestión de cuál ha de ser el acsrento al que haya
que referir la concurrencia o no de las dos 1 imi tacionss recogidas en
el apartado 32 del ¡1rt993 bis, si el de la comisión del delito o el de
la concesión de la remisión sobre el particular, P~r~/Zh\I4’ES
SCt=~VI5GJ<1B6), cree que el dilema pueda romperse a favor del
orin-sar término de la alternativa, con lo cual, se amplía el ámbito de
aplicación de la nteva normativa.
,
2doptada la medida de remisión condicional de la pena, la
flutoridad Judicial no ha de desentenderse de la suerte del condenado;
de ahí que la Ley’ imponga al Juez una labor de control y’ adecuada
vigilancia»
Ftnenns indicar que el proceso penal, en esta fase “post
sententiam” y’ de ejecución, y’ el proceso terapéuttico. se encuentran
mt imamsnte relacionados.
El párrafo penúl tino del ulrt2 que ven.Tnns comentando, hace
pensar, de su tenor 1 iter-al, que no se precisan los 1 imites temjrrales
del períccio a fijar por el Tribunal, pareciendo lógico que hayan de
coincidir con los se~a lados en el r4rt=292:esto es, de dos y’ cinco
anas »
En cuanto al último párrafo del precepto no se precisa
interpretación alguna por su¿ claridad de redacción, pero se plantea un
problema grave al Tribunal o Juez en caso de incu@npl imiento por el
beneficiario de la condena condicional, cuyos requcisitos ha
quebrantado ( 187>.
fi manera de apreciaciones finales, cabe formular las siguientes:
19) Estin-ams directamente aplicables a la regulación contenida en
el Árt993 bis, los 64r-ts 92, 94 y’ siguientes del Código Etna1.
186 M~NZ~NflRES SPM~NIE9O, J.L: cit, pág. 149.
187 JIMENEZ VILLflREJO, 3.— La nueva regulación de los
delitos de tráfico de drogas, en Jornadas.~.; tras citz
pág. ?1
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~2) Por el contrario, dadas las ir~s taLles relaciones entre los
DreSL4XCStCS >‘ cordicot~s de los flrts 5.5 y 93 Lis, resal La
dificultoso conocer si nos encontramos ante une relación de
st¿bsidiariedad del seg&uto respecto del primero. coin perece
oesprercerre de su inicio: “&4un cuando nc concurrieran las
condiciones orevistas en el articulo anterior”), o más bien.
ante une relación de alterretividad. limitándonos por esta
última.
.s2) Ftdiera al irirsrr.e, con tese en lo anterior qce se ha creado una
regulación un tanto dislkencional, respecto a la eúeistente en el
,1rt293, quizá defectcosa técnicamente y de ir mt¿cto alcance.
H) Lr4 PSIILID’4D EN L¡1 REfllR’$1 LE 1.568.
-
Ab VEUICS a entrar en este apartado a efectuar un e>dtRusti’.’o
ani~4il Isis de la pena corresp2nc’iente y concreta a cada tipo y subtipo
delictivo. Nos lirnitareans a un breve cc*nsntario qLe deje entrever
claramente la idea de conjunto.
La refonze de 1.9SS qte Paciendo especial énfasis en la
represión, rz~mpe con la reforma de 1.993, qce racionalizó, en alguna
a perspectiva jurídico— peral del problema y dio entrada a la
msdida, 1
estructuración sima) tánsa de Lina pal .ítica preventiva, tan necesaria en
este ásnbito. PL obstante, lo anterior, ~enns indicar siguiendo a la
oráctica total Liad de la Doctrin¡a, gte, ciertamente, se toad más en
coneideración en la .Sétonr.a la vertiente represiva gte la preventiva.
5eF’>ala EQZX RJZG( 188) “q¿r se ha acentuado la represión
sobre la prevención. con desproporcionadas penas privativas de
litertad. lo gte sin dtda representa, una pcfltica criminal de hu4ila u
elusión del problema social gte subv’ace”.
Dm2 RJmLLGS(1B 9), se manifiesta en sentido mtv similar,
al cníentdo al “~pneral izado e importante aunento en la penal Liad de
estas conductas” gte “ha sido core iderado por los pinrctores de la
188 ECIX REUS, 3— Derecho Ferial, ob. uit, pág. 34¿.
189 DIgZ RIPOLLES, JL.— Los delitos relativos..; ob. uit:
págs. 99—101.
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reforma cc«c una de sus principales objetivos, y ha encontrado eco en
la mayor parte de los gr~ccs parlamentarios, gte en ocas iones, han
qte-t-ict ir mcl cisc más .2ejes. L& prevenci¿n ~nsra 1 en el ft¿náarc&nto
explícito de tal actitud”.
El mencionado autor, también indic¿u “Por lo gte a mi respecta.
particiW de la opinión de la ~nsralidad de la doctrina qee estima
gte el extraordinario endurecimiento regís traJo viola claramente el
principio de proporcional Liad de las sancionn$ penales, al gcc’erBe
zmpor&r por ejemplo. 1rems de prisión sq~riores a las del delito de
Pomicidio, alga ftera de ltgar para lo gte se considera coan un delito
de peligro abstracto para la saltrl pública. Por lo demás, hay nativos
para dudar gte se logren, en especial a partir de determinados niveles
de tráfico, los fines preventi vo—gen.era les deseados. ya gte el vol t&’ien
de ganancias gte con la actual situación prohibicionista se consiqte
es tal gte difícilmente se obtendrá gte cual gt¿ier pena intimide”.
~ refiere DIEZ RIFOLLES también a lo elevado de las cuantías de
las muí tas y gte en muchas ocasiones, se púcciría llegar a una situación
práctica de confiscación ganeral de bienes, dada la mt~ incon-~nleta
delimitación entre las conductas de tráfico de alto y medio nivel, y
las restantes, y sus respectivas penas, en los É4rts 344 y si<z’uientmss
,
Ab tese a e>: tercierrns más sobre este aspecto, dado gte, los más
de los autores se pronuncian en parecidos términos, entre otros,
EELLWJ JULEC(1 90).
I~sde la perspectiva pol itico criminal, debemos hacer referencia
—va nara concluir— al Manifiesto cor una nteva irí itica sobre la
6E2~
(Malaca. 2 de> diciembre de 1.989). suscrito por un ga~ de juristas,
gte tras analizar la situación tras la Reforma de 1S~, el fracaso de
la normativa, ofrece alternativas realistas con la finalidad de
ct¿perar las insuficiencias preventivas y combinar la protección de la
1 ibertad individual con la represión de las conductas efectivamente
lesivas de intereses jurídicos (control administrativo, penalización
de grandes contravenciones al mis’TO, protección penal de nerones y’
190 £ELLOCF-i 3ULBE, J.Á~ trab. oit: páqs. 83—84,
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disminuidos, consideración de los del los socíoeconúñicos, o nnsr~;afln
internacional del problema, etc.).
Abs cabe ya seFalar por úl timo que las tendencias normativas en
Esoa~s -a nivel de Derecho Penal—, han sido cier-ta’nente oscilantes;
así, en 1.971. impera el régimen represivo, gte se atentÉ en JSS’,
para imponer un mayor grado de represidn de 1.568.
~>.— LA ~FO1~1’~ lE 1.5.2.
—
~) ssrie*~ ~2S~ LIS RJVJW Fu\l~fl’EjvflqLES LV LIC OLE EU’SZSIIO LA
EFOFP*1.
-
La Reforn-a de 1.992, vio la luz mediante Ley Orgánica 8/1.992,
de 23 de diciembre.
Mediante ella, se rcc’ifica el Código Penal y la Ley de
Enjuiciamiento Criminal, a5adiéndose en el Título 1 del Libro 11 de la
misma, un 4rt 9263 bis. De esta Reforma ya nos henos ocuredo
prosnencrizadan’ente en otro lugar y par tanto, no insistnr,as en la
misma.
Va’ios ptes, ya a octi~trrns de la última por ahora, si bien va en
el presente a?~z3 de 1 ~994 se ha conocido un ntevo Ánteproyecto de Ley
Orgánica de Código Feral vino dacia par la necesidad de adaptar el
Código a la Convención de Viena de 1.568, de 20 de diciembre.
- Se agregan los néTeros 89, 92 y 102 del flr-L4k344 bis a).
— Be da nueva redacción al ,f4rt2344 bis e).
— Se incorgarar cinco nuevos ¡irts: 344 bis g) a 744 bis 13
.
— La expresión “/4rts 344 y 744 bis a )“ gte se efectúa en el
flrL2344 bis c) del Código Penal, queda sustituida por la
siguiente: “artículos 344 a 344 bis 5), y 344 ~ffi~gj§ 344 bis
irá
— La expresión “artículos anteriores” gte se efectúe en el
artículo 344 bis W> del Código Peral. queda sustituida pro la
siguiente: “artículos 344 a 744 bis u) y’ 744 bis ~t~§~44 bis
~y LES MJ’E¶~’ 50, 90 Y 102 TEL 457O~44 Lis a.>
a) 8=2.— “Cu{anrjo el ct¿lneble oar-c:c:oare en otras activioaje>s
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delictivas orc.ianizadas”
.
fl juicio de mr~í~rZ DEXES y SEP~4C tflEZ(1 91), el
legislador espaSal, ha ido aCÚi más lejos que la propia Convención de
Viera, que es la inspiradora de la Reforma de la gte nos estamos
ocupando - En dicha Convención —-de la que 59 anal i ~an <t¿s aspectos iTiás
relevantes a otro Capítulo en su t~1rt23. 5. b), recoc~ “La participación
del delincuente en otros actividades delictivas internacionales
organiza-das”.
¡ Como pcdeacs apreciar, el legislador espaPol prescinde de la
referencia a “internacionales”, ampí iáncolas en consecuencia a
cual qu¿ier tigra de organización. Las Naciones Unidas, parecen indica rse
grar organizaciones internacion.a les coan puwden ser las nl acionadas
con el terrorisan y tráfico de armas, entre otras.
La agravación qde intrcduce es de primer grado, pero entendc—ITZJs
qte su tipificación es un tanto confusa, dado que, el sujeto, además
de pertenecer a tina organización dedicada al tráfico de drogas
tóxi cas. estupefacientes o sustancias p.siccitrtipicas, ha de formar
parte de otra organización criminal , sea cual ftere su objeto o
finalidad.
Ello nos conduce a observar cómo se pone en serio peligro el
principio de Seguridad jurídica, en cuanto que norma lirente habrá
dificuil tades para pcder demostrar el requisito de la pertenencia del
sujeto a sendas organizaciones prohibidas en ocasiones, será necesario
esperar a que se conf irme tal ext re-un por sentencia, lo cual
conducir-la a la paralización del proc~imiento si ae quiere aplicar la
presente agravación.
It. obstante, ¡-o es necesario que entre tinos ~¿ otros del itos
exista conexión. Por otro lado, ¡-o nos parece justificada la elevación
de la pena en grado. pues si concurriera la agravante de reincidencia,
sxilo llevaría a imponer la pena en grado medio o
Por lo tanto, ros encontramos ante un supuesto de peligrosidad
191 RODRíGUEZ DEYES~ - J M& y SERR’flt~JO GOME.75 ñ; ob. uit;
pág. 1.080.
1.043
gte eleva la pera, lo que nr, vEmos, en rcdo alguno justificado ni
justificable dado que la pena —cccn es sabido y com,oartido por la
totalidad de la Doctrina—, debe estar en función de la culpabilidad.
en tanto que, las aa/idas de seguridad son api icables precisaatsnte a
los “estados peligrosos” que determina la Ley 16/1970, de 4 de agosto.
b) CO -— “Cuando el cuí oable carticipa re en otras actividades
il=citas cta/a ejecución se vea facilitada DOr la comisión del
del ito’t
Nos encontraros, tina vez más, ante otro su~rxesto de agravación
irnoreciso. que pudiera atentar contra la segt¿ridad jurídica, igual que
el anterior.
CSno interpretación de carácter básico, debernos entender que las
“actividades iLícitas” ajenas al delito de tráfico, se ven facilitadas
por la ejecución del misan.
También deberemos tener en cuenta que el sujeto con la cc*nisidn
del delito relativo a drogas, coneigue, logra. ura mayor facilidad
para elevar a efecto otras “actividades ilícitas”. z~í, par ejemplo,
pu~e utilizar-se el pruducto obtenido par tráfico de estqcefacientes
para organizar o fcorren,tar la prostitución en cualquiera de sus
vet—t ientes -
1—br otro lado, la referencia a “otras actividades ilícitas”,
gcdría interpr-etarse en el sentido de que no tienen par qué ser,
necesar:a¡-rente, g.enalmsnte relevantes, lo que ampliaría excesivan-ente
el tipa penal; en base a lo expuesto, lo lógico, es ceFVir esas
actividades ilícitas a las psi-ala-ente dotadas de relevancia.
Finalírente es de> significar que este ¡=9del art2744 bis a), se
tcqria literal rente de la Convención de Viena de 20 de diciembre de
1.98=3<192).
u) í02.— “Cuando los hechos descritos__en el artículo__744 fueren
192 ri~RTINEZ HIGUERÁS. fl.-3. y MOYfl LORENTE, E.— Legislador
sobre Drogas.-— E<iblioteca de TeMtos legales. Editorial
Teunos. 9.fl— Madrid. 1.990, p¿q. 1358.
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realizados mediante menores de’ 16 a?4ccs o utilizándoles”
.
Pb es tampoco afortunada la redacción de este n&ero. se 1—>ace
referencia a la utilización de ¡reno res de 16 aF>sss con-ti ¡recio para
real izar conductas previstas en el Art§’744 -
¿Cuál es la razón de la utilización de los menores? Ab es otra
que la impunidad de estos, pues hasta los 16 aFns sus actos carecen óe
relevancia ps’nal, al cor~siderarse tal circutnstancia -—ser menores de 16
a~ns— como eximente coaipleta contemplada en el Cc2di<p Ferial.
El Texto de la Convención de Viena, en el que se inspira el
legislador espaF.ol —~rtQ3.5.f)—-. se5ala: “La victimización o
utilización de nerores de edad’t (193).
El legislador es•oa~ol ha util izado el concepto de la minoría de
edad penal, pero la propia, Con,VE’n¡ción otorga otros wárc.e-rs-s edernás,
pues en otros paises, la edad penal es de uq»bral ¡más bajo,,
ci) En cuanto a las penas. incorpcirar¡-c¡s la siguiente síntesis:
prisión mayor en su grado medio a reclusión menor en su grado mínimo,
si se trata de sustancias o prcdt¿ctos que causen nra ve da~cy a la
salud.
En los restantes casos, prisión menor en su grado nflx Thci a
prisión mayor en su grado medio.
En relación a la multa, se eleva hasta el tope máxino de
ltO.CwX>.CXX de pesetas en el primer caso, y a ,5.C.CÚ.C<X’ de pesetas.
en el segurdo.
,4ierés es necesario tener en cuenta las inhabilitaciones
previstas en el p~rrafo primer del flr-tfl’344 bis ch el cual, prescrita:
“Si los techos a que se refieren los artículos 744 y 744 bis 5), y 744
bis g) a -544 bis j), fueren realizados por facultativo, funcionario
ocól ico. trabajador social, docente o educador, en el ejercicio de su
193 NflRTINEZ HISUERnS, P~. 3. y MOYÉ~ LORENTE. V~ ob. cih
pág. 171-58.
1045
carga, profesión u oficio, se le impondrá, además de la psr.a
correspondiente, la de inhabilitación escecial. Se imoondrá la pena de
inhabil uitación absoluta cuando los referidos hechos fueren real izados
por /4utoridad o agante de la misma”.
C) LA PLCt-V4 FEWLJCZQV TEL aj’LTmt $4RTCr44 bis e)
El $4rt92 de la Ley’ Orgánica 9/1.992, da nueva redacción al
¡1rt2344 bis e E, que pueda cuan sigue:
“$4 no ser que pertenezca a un tercero de buena fe no rEsponsable
del delito, serSen objeto de comiso las sustancias a que se refiere el
articulo 344 bis gE, lo vehículos, buques. aerons ves y cuantos bienes
y efectos de la naturaleza que fueren, hayan servido de instrunento
para la comisión de cualquiera de los delitos regulados en los
artículos 744 a 344 bis tú, o provinieren de los masios, así cono las
ganancias de el los obtenidas, cualesquiera que sean las
transfomacionss que hubieren podido experi’wenta r.
2.” $4 fin de garantizar la efectividad del comiso, los bienes,
efectos e instru¿i-entos a que se refiere el pérrafo anterior podrán ser
aprehendidos y’ puestos en depósito por la autoridad judicial desde el
acp’rento de las pr-meras diligancias. Dicha autoridad prrir-á acordar,
asimismo, que mientras sustancia el procedimiento, los bienes, efectos
o inistru’rentos puedan ser u¿til izados provisionelmsñte par la pal icía
judicial encargada de la represión del tráfico ilegal de drogas.
-— .2 Los bienes, efectos e irstrt¿msntos definitivamente
decomisados par sentencia se adjudicarán al Estado.”
El comiso regulado en este precepto se amplía consideratlensnte
respecto del previsto en el ÁrtQB del Gfdiga Penal, dado que,
comprende tcda clase de bienes o efectos gte se hayan u¿til izado pera
la comisión de estos delitos, así caro las ganancias obtenidas -
La Consulta P92/JSS¿. de 2? de marzo, de la Fiscalía General
del Estado, sobre ocu~nación, destrucción y cornisa de stt~cefacientes y’
F~ticotrrioicas en el proceso penal, prevé que durante la instrucción de
los procedimientos perales, en base a lo dispues ¿o en los pórra tos
sequindo t’ tercero del ÁrtQ -:a~ de la Ley’ de Enjuiciamiento Criírinsl.
se les concede la facu¿l tad de decidir snbn= la des truccidn de
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estupefacientes y’ psicotrñpicc>s, síerpre que se garant:cen los
derechos del inculpado y’ el buen fin del proceso penal.
También, y’ sobre el particular, es de gran interés la
Instrucción 1/1.991. de 26 de> diciembre c194 ), a la que se Pece
referencia detallada en otro lugar del presente trabajo.
Por otra parte, en el indicado ,1rt9145 se determina cuco
consecuencia de la irnmsición de una pena por delito o fal ta. Sin
embarcn, en este caso, se prevé un ccT¡l.so preventivo que se produce o
tiene lugar desde el embargo, aquí se prevé un cernLoo preventivo- que
se produce desde el a-arente en que son apreten] idos y’ puestus en
depósito par- la autoridad .judicial desde las pr-literas diligencias;
incluso se puede utilizar por la Policía Judicial, en tanto se
sus tancia el procedimiento.
Fbsiblemsnte, tcc/o lo expuesto resulta excesivo —tal y cujin
resalta la generalidad de la Doctrina Penal Científica—. y costo
consecuencia, cordt¿ce a la inseguridad ju¿rídica, ya que, en ocasiones,
los presuntos autores, pueden llegar a no ser condensácis.
En la línea indicada de desprc’tección de los perjudicados par el
delito que sigte el legislador- espa~ol, se mantiene el r=’3P, ,rx.es la
adjudicación que se hace al Estado impide, tal y’ coati establece el
¡ir-tS’49, que el producto de la venta de los bienes decomisados. cuando
sean de lícito comercio, se aplicará a cubrir las responsabilidades
del penado.
En el misan sentido pcdains expresa rnDs respecto del contenido
incurso en el ÁrtPlZ2 del Proyecto de Código Ferial de 1.52.
Dl LES uj~v~ ~ss~m~ zu~rnin~ ~ ~g FFYORtL
DA.- EL /VTO~i4
Los más de los autores le consideran “tipa Liásico”, cucre tiendo
este delito “e<gjte fa bri ca~, t rane corta re~j~4~fti bua’er-e. co¡tercíare
o tuviere en susoder los equjos. materiales o sustancias enuctiradas
194 Memoria elevada al Gobierno do S.M~ por la Físualla
ooneral del Estado. Madrid, 1,992. p~g 1027.
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en el Cuadro 1 y Cuadro 11 de la Convención de las Naciones Unidas
.
hecha en Viena el 20 dc diciembre de> 1.9&S. sobre el tráfico ilícito
de estu~ccfacientes y’ sustancias psicotrópica<s. y cualesquiera otros
productos adiciontados al mis,ro Convenio o en otros futuros Convenios o
Convenciones • ratificados ¡zar Es~a?~a. a sabiendas de que van a
utilizar-se en el cultivo, la producción o la fabricación il=uitas de
dr-ocas tóxicas. estuinef acientes o sustancias nsicotrónicas. O Dar-a
estos finas”
Con esta redacción, se adapta el C-cfcligo Pena) a lo dispuesto en
el 121rt93.c) u) de la Convención de Viena, que prescribe: “La posesión
de equipos o materiales o su¿starcias enu*rs-radas en el Cuadro 1 y’ el
Cuadro 11, a sabiendas de que se utilizan o se habrán de utilizar en
el cuí tivo, la producción o la fabricación ilícitos de estupefacientes
o sustancias psicotrópicas o para tales fines(195).
El Freámbulo de la Ley hace referencia a los denominados
“precursores”, en vez de aludir a actos preparatorios, que acaso fuera
uo~ia terminología ¡más adecuada seg&in haEY?IaEZ rE\~Esg y’
CflEZ (196 >~
Podemos ser.al ar que en real idad. estas figuras se encontraban ya
tipificadas en el ,ir-t23’?’z del C&/igo Penal, pues padrían ser objeto cJe
persecución ccoo, tentativa de los tipas en el rnisro recogidos -
WZW (165774(197). se refiere a “precursores y
encubrimiento de beneficios, en los siguientes términos:
“Los arts 744 bis g) al 744 bis j), se refieren, de manera
ccardinada con lo que se está hacienc’o en otros pa áises de nuestra
órbita cuí tur-al, cuco reconoce la Exposición de Motivos de la Ley’ de
1. QQ2, a la punición de la fabricación, transporte y distribución de
los derco~inedos precursores, que son los equipos, materiales y’
195 MnkTINEZ HIGUERnS, fl.J. y MOYfl LORENTE, F; ob. cit~
pág, 1.357.
195 RODRíGUEZ DEVESn, J.M? y SERR44JO GOMEZ, 0i; ob. cit;
páq, 1.086.
197 LUZON CUESTn, ~ Compendio de Derecho Penab Parte
especial. - . ; DYKINSOM. Madrid, 1.994, pág. 259.
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oustancias indispensables para el cuí tivc~, producción y’ fabricación
ilícitas de estumfacientes o sustancias psicotrtp~cas. y’ así fiU 4TO,
oe la conductas dirigidas al encubrimiento de los capitales y’
beneficios econ~nicos obtenidos del tráfico ilícito de los
estu~cstacientes y’ las sustancias psicotrr5picas, lo que supone la
transposición de los aspectos pens les de la Directiva $ 1/3(8 de la
C.E.E~
En estas 1 incas, el autor- sintetiza la finalidad y’ contenido de
los nuevos preceptos, con excí usión del 6lrtQ-344 bis Kl • a nuestro
entender, de forre certera.
Los actos preparatorios del $4rtQ344 bis o~. hay que referí nns
necesariaírente al conten.Wo gura se incluye en luis Cuadros 1 y 11 dc la
repetida Convención de Viena, así cono las ampí iaciones que se p>uaian
efectuar a la citada norma internacional • o a otras pasibles y
futuras, siempre y cuando fueren ratificadas par Esperia.
De tcdos ¡ralos, cate la posibilidad de castigar otros actos
preparatorios de los recogidos en los Cuadros 1 y Ji antedichos,
mediante tentativa del artP~44
En cuanto a la penalidad establecida en el flrt§’744 bis o>. las
conductas del tipo básico serán castigadas con las penas de prisión
mejor y’ multa de í.O’xt Cxx’ de’ pesetas a ÍCXS’.CCO.CXX? de~ssetas.
Estas peras parecen injustas • al no efectuarse distinción en
cuanto que los actos preparatorios persigan un delito relacionado con
ou¡stancias o productos que causen grave da~o a la salud o que no lo
causen, distinción que se efectúe en el $4rtP344 del Cádicro Peral, de
tal suerte que los antedichos actos preparatorios se castigan con pena
de prisión merar y malta cié .1.CCO.XO de pesetas a 1CO.<XO.CXX’ de
pesetas, en tanto que el delito perseguido que no cause gr-ave oar-e a
la salud, su au¿tor, segúi el $4rt9344 se ría castigado con la pene oc
arresto may’or- en su grado máxin-o a prisión ¡tenor en su grado n-sdio y’
muí ta de ~:c, ccc pesetas a 50’. (CC. ¿(Cl de pesetas - Ex’is te par tanto en
lo exouesto, no sólo tina injusticia, sino también cina in¡con¡gruencia
j ur lccr-pensl.
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D.2.— EL ~fo344 bis h).
—
Este nuevo precepto, está integrado por- tres ndreros, y’ en razón
a el lo. nos parece oportuno estudiar aquel los por separado, dada la
peculiaridad de cada uno de el los.
D2.1.-EL 49TO2t44 bis h). 1.
-
Abs encont ranos ante otro tipo básico y de favorecimiento real.
Lo co-rete “el cite convirtiere o transfiriese bienes a sabiendas de ‘áe
los misíros proceden de al puro o al puros de los delitos expresados en
los artículos anteriores, o realizase un acto de nartici~ción en
tales delitos • con el objeto de ocultar- o encubrir- el orí~yj ,,i§> cito
de los bienes
”
Las conductas descritas van encaminadas a auuwil iar a los
delincuentes para que se aprovechen de los efectos del delito; se
trata de ua-s forma o nrdal idad de encubrimiento especial.
No obstante, existen diferencias con la receptación especial
tipificada en el I4rt9546 bis fi< debiendo considerar que nos
encontramos ante este supuesto cuando el encubridor- se beneficie del
del ito, y en el tipificado en el Árt5744’ bis h> cuancé ir obtenqa
beneficio, lo cuW. resulta difícil de aceptar-, pues talo el que se
dedica al “blanqueo” lo hace para obtener un beneficio.
Sobre es te punto, a nuestro entender- un tan-Lo radical, 2ITd~.EZ
flE\~SS’~ y ~R~W W#EZ (198), seF~al an que el ulrtSA¿ bis fi, nunca
debió ser incoqrrado al tato del Código Penal -
La referencia que se efectúa a “real izar un acto de
participación en tales delitos”, que se presta a equívoco, debw,-rns
enternér que lo que se persigue es encubrir. dado que el texto
prosigue indicando: “con objeto de ocuil tar- o encubrir el origen
ilícito de los bienes”.
El Texto de la Convención de Viena del que &e deriva la
redacción de nuestro ,flr-t2344 bis tú del Cédigo Penal • viene
199 RODRíGUEZ DEVES~. 3.M~ y SEFkR~24JO GOMEZ~ Á; ob. cifl
pág. 1.088
constituido par el ,lrtP 3.1. bE, iE, que literalmente. seF’ala: “La
conversión o la transferencia de bienes a sabiendas de que tales
bienes proceden de alguno o algurc~s de los delitos tipificados de’
conformidad con el inciso a) del presente párrafo, o de un acto u/e
participación en tal delito o delitos, con objeto de ocultar o
encubrir el origen ilícito de los bienes o de ayudar- a cualquier
persona que participe en la comisión de tal delito o delitos a eludir
las consecuencias jurídicas de sus acciones “(1 99),.
La ¡zenal ided en los casos comprend idos en el ,irt97~J-4 bis h ) • 1
.
viene constituida par las penas de prisión menor- y mu¿lta de uno a cien
millones de pesetas.
1X2.2.- EL i$YT5344 bis U>). 2
$41 igual que en el caso anterior, nos encontraras ante supuestos
de favnrecimiento real, con el matiz de que aquel también estaba
incluido de favorecimiento persone 1.
Ftes bien, en el nú’rero que pasamos a anal izar, también es
encubridor “el que ocultare o encubriere la naturaleza, el ori~~~j~
u¿bicació~ el destine. el movimiento o la ornpiedad reales de bienes o
derechos relativos a los mis’nzis. a sabiendas de que oroceden de alpuwti
de los delitos e>:oresados en los artículos anteriores o de un acto de
narticiz-eción en los mis,i-os”
El precepto introducido par el legislador espaFbl en el Código,
trae corte causa el ÁrtQz.1.b. it) de la Convención de Viena de 1,9~,
que prescrita: “La ocultación o el encubrimiento de la naturaleza, el
orurn. la ubicación, el destino, el movimiento o la propiedad reales
~ hieres, o de derechos relativos a tales bienes, a sabiendas de que
proceden de alguno o algut~-cs de’ los delitos tipificados de conformidad
el inciso a) del presente párrafo o de un acto de participación en tal
delito o del itos”(200).
199 MÁRTINEZ HIGUERflS~ s.J. y MOYÁ LORENTE, F; ob. cit~
pág. 1.357.
200 MÁRTINEZ HIGUERnS. fl.J. y NOYn LORENTE~ P~ ob. uit;
pág. 1,357.
josí
La ¡zenal idad a imponer es la misma indicada par-a los supuretos
del Árt9344 bis h) 1. lo cual nos obliga a reiterar que nos
encontrarías ante casos de encubrimiento dolo-ss, pudiéndose imponer-
penalidad superior a la correspondiente a los autores del delito. coro
en el caso del encubrimiento en su¿ supuestos de sustancias que no
causen grave da?~.o a la salud del flr±544
D.2.3.- EL ,‘4RT2344 bis Si
.
Abs encontra~’Tcs en término generales, ante supuestos de
imprtdencia, que pueden desg lasa rse en di versas conductas, tal y ccobn
se desprende de la lectura del propio C&Jigs, que, al nespscto. seP’~ala
lo siguiente: “Si los hechos se real izasen cor neo) ioencia o
4q~gjj~ncia inexcusables la ira será de arresto ¡rsvor en su qr-ado
máxijro y multa de uro a cincuenta millones de nesetas”
En consecuen,cia, j un,to a las foni-ss dolosas a las que nos Psi-ns
referido, se castigan también las conductas par- negligencia o
ignorancia no e>ecuesables; la única diferencia, cuita puede apreciarse,
es la penalidad. lógicairente inferior- a la impuesta por la comisión de
aquellos otros del itas.
El legislador esparcí se Ps rostrado sobre los supuestos
¿jI timanxsnte anal izados, aún más severo que la propia Convención, que
ros prevé las formas culposas.
D.-5.-- EL ¡‘4RT0~44 bis u.
—
Este precepto, constituye tipa básico en materia de receptación.
Prescrita lo siguiente: jfj~.,g aduiera a o utilice bienes
,
a sabiendas • en el rtcasrsnto de recibi rlos,,,gA~Áos miwrq~firoceoen ce
~g§a-fl de los delitos exoresados en los artículos anter-ígg~,,s.erra
cas t4g~g¿o con 1 cts ~j->asde ~r-isiÓn menor y’ muí ta de uro a cien
millones de j~setas”.
Estanos ante un supuesto de receptación especial, aun cuctndo no
se hace referencia a que quien real iza tales compsrtaíñier tas, lo haga
con tinos lucrativos, aprovechándose par-a sí cÍe los efectos de los
m±ssros, requisito fu¿ndamñentai e ineludible, en tal delito de
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receptación.
Ab oLatante. no será fácil encontrar- supuestos en los que nc se
persiga un fin lucrativo.
Lñgicarsnte. este planteamiento, conduce a mn?l&EZ DE\’ESI y a
W ~‘FZ( 201) a la convicción de que debe dejarse sin
contenido el 64rt554¿ bis 1.
>S~specto de la ~. sirve lo expuesto respecto del Ñrt9344 bis
iili 1 ‘~‘ 2, dado que la pena pcdría ser su~cerior para el receptador que
para el autor-.
El precepto, al igual que los restantes incorporados por la
Reforma de 1.992, es consecuencia de lo dispuesto en la repetida
Convención de Viena de 1 . ~, concretamente, en su ~‘rt23. 1.c). u. que
literalmente, dice así: “La adquisición, la posesión a la utilización
de bienes a sabiendas, en el s.cq-rento de recibirlos, de que t~les
bienes proceden de alguno o algunos de los delitos tipificados de
conformidad con el inciso a) del presente párrafo o de un acto de
participación en tal delito o delitos”(202).
lgu¿a la-ente. consideramos importante apuntar que mientras en el
flrtQ5i5 bis fE, en virtud de las conductas que tipifica. pueden
imcnnerse penas superiores en grado a los ns-ns hebitua les de s~te
delito, en las conductas del flrt0344 bis U». sólo cabe la posibilidad
de agravar la pena sí se aprecia delito contintuLado. salvo en los
su~estos del ,qr-t9744 bis 1>
.
DA.— EL >4%TQ 344 bis ji
Los supuestos y’ las conductas regulados en el precepto,
constitueven, sin lugar- a duda algu¿ns, tipos calificados, y por tanto,
agravados, de lo que es consecuencia la punición establecida.
201 RODRíGUEZ DEVESfl. 3. M~ y SERRnNO GOMEZ. ob, cit. páo.
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202 M~RTINEZ HIGUERflS, (~3 y MOYg’, LORENTE, E; ob. cit;
pág. 1.357.
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índica el precepto: “En las sutouestcs Drevis tos en los art icuelos
A4 bis u) • 744 bis U» y 34-4 bis 1) se imocirtrán las pnas privativas
ce 1 itertad en su u,r-aoo ¡t.s~xnro a las ir rsons.s ntue pertenecieran a una
g¿g~~~zación dedicada a los fines se~alados en los misa-o. y’ la ~
ou<osríor- en tirado a los jetes, administradores o encarciados de las
referidas or-csanizaciores o as.ocíaczones -
En tales casos, los Jueces o tri&r?ales—3mrxamrán además be las
penas corresr~ndientes, la de inhabilitación especial y las demás
medidas previstas en el artículo 344 bis bL
indica N4VZí4’bi/CS SCWIVIEGSJ que los subtipos agravados. habrán
de conectar-se siempre con el artículo anterior, destacando lo que de
discutible respnnesabil Liad objetiva pueda tener- la clausuera de un
estabiecimieñto. cuando el empleado trafica ilegalmente a espaldas del
dueflo, titular o encargado, recordando al respecto la Sentencia
131/1987, de SC> de julio, dictad a por el Tribun~l Constitucional, que
aplicó la oresutr¿ción de inocencia a un tercero, en relación con las
a-su/idas de cierre recogidas es-> el ~r-t2452 bis di. Ftsiblenente, lo que
acat>asrns de exponer- se relacione mejor con otra tipicidad delictiva,
pero no es descartable que el crims’n organizado, la asociación ~‘
organización para delinquir, en t-nuctns ocasiones, util izan
establecimientos propios, abiertos al público, para vender- las nocivas
sustancias -
Lo cierto es que la penal Liad ha de imponerse en su grado m~4s:ia-o
a las personas pertenecientes a una organización criminal, y’ la ji~na
superior en grado a 1os mayores responsables (jefes administradores o
encargados.> de tales organizaciones o asociaciones -
4 la penal Liad reseflada • hay que adicionar:
— inhabilitación especial.
— Disolución de la organización o clau¿sur-a definitiva de sus
locales o de los establecimientos abiertos al público.
— Suspensión de las actividades de la organización o clauts-ura de
los establecimientos abiertos al público par- tiempo de seis
/75555 5< t rES crC5 -
— Prohibición a dic/-a or~anización o asociaciÓn de real izar
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aquellas actividades, operaciones ¡te rcantiles o necflcic’s, en
cuyo ejercicio se flava facilitado o encubierto el delito por
tiempo de dos msses a das a?bs.
D.5--- EL A’~T2344 bis A>.-ET
1 w
178 674 m
291 674 l
S
BT

El precepto que vanos a reproducir, siguiendo la línea hasta
ator-a mantenida se refiere a la responsabilidad civil y’ a las costas
procesales. El flrtQ del encabezamiento, prescribe:
“En el caso~g~1 los bienes del ren,ado ¡zar uro o varios de los
del itas a ciue se refieren los artículos 744 a 744 bis ji no fueren
bastantes para cubrir talas las rss¡zonsabil Liedes r-~=cuniarias se
satisfarán ¡zar el orden si~uiente
:
12.— /~j~garación del darc causado e indemnización de >ceriuicios
.
IP. — La muí ta
3=’.— Las costas de acusador particular y las demás costas
procesales, incluso las de la defensa del procesado sin
preferencia entre los interesados”
Cabe ccs’rentar sobre este naqvo >irtQ incorporado en 1 .5-2 al
Cádig2 As-nL;) que, su¿ contenido, es pr-ácticamen~te el mis~ que el del
ñrt=’111 del misa-o Cuerpo Lis-gal.
No obstante, si existe una diferencia importante, y’ en que la
multa, en el ntuE’vo precepto se sitúa en segundo lugar de la prelación.
en tanto que, en el indicado A4rtP11í < se ubica al final.
4 nuestro entender< ni tiene razón de ser el nuevo $4rt5344 bis
Sc. pues ¡-os parece suficiente con las prescripciones incursas en el
flr’tflhll ya repetido, si bien, se gadía haber a-cxdificado su redacción
¡-o inclu¿vendo el otro también repetido.
Lo indicado, ¿xn-r de manifiesto un excesiva afán recauds- tono
por parte del Estado, en claro detr=ento tanto en detrimento de las
v=ctimasdel delito y’ de los perjudicados por el mismo (203).
203 Sobre esta última cuestión esbozada, se hace necesario
poner de relieve que, una lectura detallada del flrtQi22 del
Proyecto de Código Penal dc 1.992, lleva a idénticas
conclusiones, en la línea indicada, línea que parece se
prolonga en el ~nteproyecto de Ley Orgánica de Código Penal
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E.) CD’EVTA9IC WE~ LA FErn9s~ FENIL DC .132.
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Ya la Reforma de 1.965, vino un tanto condicionada par la aún ¡-o
concí alda Convención de Viena de 1. 9~ (20 de diciembre), según Ss-ras
tenido ocasión de exponer a lo lar-ge de este capítulo, extreito prcbe.oo
par DIflZ RIFOLLES2O4.) y’ otro muy amplio sector de la £bctrina.
En definitiva, el legislador, pretendió ajustar-se con premura a lo aún
¡-o vigente intern,acion>al¡tente.
Pus teriornente, ya vigente la Convención de Viena de 1 .. 963,
ratificada por Espa5a, en el Proyecto de Código Renal de 1.952, ya se
intrcdu¡cen las 1 .b-eas trazadas por aquel la, que ¡-os obliga prar ser
parte en la mÉw.
Fina la-ente, ccwn se desprende de lo expuesto, fue la Ley
Orgánica 8/1.992, de 23 de diciembre, la que incorparii y adaptó las
prescripciones de la indicada convención a nuestro C-tt’igo Renal
Vigente, en ocasiones, con ¡-¡-¡ay’or rigor- que el exigido por- dicha
Convención -
té este urdo, se inicia la Exposición de Pbtivos de la indicada
Ley FÉfor,rsdor-a con una referencia a la Convención de las Naciones
Unidas sobre el tráfico ilícito de estupafacientes y sustancias
psicotrópicas, hacha en Viena en la fecha y aPa ya indicados,
rastrando la grave preocupación que en talas las naciones provoca el
incremento del tráfico ilegal de dic/-ss sustancias.
¿él estudio anal izado resu¿l ta evidente que las ¡redidas que se
incorporan al Cddiga Renal. suponen, de forma indubitada --atreno
admitido par la práctica totalidad de la Ibctrins—, un auvnsn.to en la
reacción penal frente a aquel las conductas delictivas, lo cual se
t rEduce, así misan, en un mayor grado de represión respecto de la
normativa vigente anterior, y’ ¡Ms aún en cconparación con la de 1.987=,
que rigió Issta 1365.
de 1.994.
204 DIflZ RIPOLLES, 3.L: en La política sobre drogas en
Espa~a...; trab. cit. págs 347 y s.s.; Los delitos
relativos...; trab. cit: páqE- diversas.
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Esta pauta progresiva de mayor- grado de r?nres lón, viene
da’tost rada pssterionrente. por la entrada en vig~r- de la Ley’ 19/1993,
de 25 de diciembre, sobre deteminadas ffaiidas de prevención del
blanqueo de capitales, Ley que se anal iza en otro lutiar.
Finíala-ente, es de resaltar que la aplicación de tales normas por
parte de Juzgado y de los diversos Tribunales en su~ re<~pect.ívz5s
á’n’bitos territoriales de actuación, tan das/o cc<ro resul tantc-s de la
cd tina Reforma, el que en términos generales, se hay’a intensificado la
severidad y dureza de sus fallos. ¿4sí se desprende de la
Jurisprudencia ¡M.s reciente.
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La droga —ccoo va hs’ros repstido hasta la saciedad—, es un
fenáneno sociológico general izado a nivel mundial. Es urja lacra, uro
de los mayores males que aquejan a tcdc’ tipo de sociedad en Ja
actual idad; es más. entendernos que es uro de los azotes de la
hu’rtanidad ¡Ms palpable, y muy especialmente, con referencia al úí tuui-o
tercio de la presente centuria. Ftr el lo, de hecho, se prcdu¿jo. se
prr.duce y’ seguí rá produ¿ciendose urja reacción par parte de la sociedad
que ciertamente se siente da?~ada. Esa reacción social par-te de
diversos estanentcs, siendo los tipas o ¡rodal idades de reacción así
misan. diversos.
Entre las reacciones sociales contra los efectos negativos que
están deparando tanto el tráfico caro el con¿suro de drogas tóxicas,
estuwefacientes y’ sustancias psicotnt$picas, se encuentra la jurídica.
que se manifiesta en los más diversos campos, pero muy especia lrnsnte
en el administrativo y en el penal. Y suele ser dsta una nota ccciún
nt-rdicable de los más de los Estados empe?édos en la prevención y en
la represión del tráfico y’ consu*ro de dichas sustancias que, ade-i-~s de
los da?~ns físicos y’ psiqu¿icos que ocas lonja o puede ocasionar- a las
personas, plantea problemas de índole familiar escolar, laLaral y
sociales en general, así cono dec.ordsn y desorganización sociales, al
perturterse la paz social, n-t¿ch’as veces mediante transgresiones de las
por-mas jurídico—administrativas y’ jurídico—penales.
En talo caso, la droga, es uno de los objetos principales a
certir de la cual actúa la del incuencia o el crimen organizado, y’
éste, se desenvtel ve a nivel su~oranacional; parc no sólo es la ortiga
el mayor azote de la hu*-ríanidad, y’a que la delincuencia organizada
ejerce una pal iactividad que se desenvuelve en varias ramas
del ictivas. Junto al negocio ilícito de la dr-uga, es preciso no
olvidar actividades tales coro tráfico de armas, trata de blancas,
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terr’orism y’ operaciones de blanqueo de dinero y capitales U).
aes bien, cora henos sePia lado. el problema de la droga, ha
alcanzado tales cotas de gravedad que, ya desde hace bastantes aPios • a
través de diversos Tratadoc y Convenios, se ha requerido la
colaboración internacional de los diversos Estados, y ello, par-que se
ha llegado al pleno convencimiento de que cada Estado, por sí misiro,
es incapaz de resol ver los anteciictcis problemas. Nuestra de el lo son
los Tratados y’ Convenios internacionales que ya están derogados y’ los
vigentes. Es pues, Ja ccoperación y colatoración su<nraníacionsl< Lino de
los medios con los que luchar contra la droga(2)
Con independencia de esos medios utilizados a nivel
suq,rantacional, cada Estado tiene promulgado su l=erechno conjunto de
romas tendentes a prevenir y’ reprimir- los problemas planteados par
las drogas.
En el presente Capítulo, vanos a referirnos al Derecho Pene 1 de
diversos países en materia de drogas, en una perspectiva que permita
establecer las analogías y’ diferencias entre uros y otros
Ordenuarnientos Jurídica—Pena les -
No teneins más pretensión que la de indicar los rasgos más
llamativos de algunos Ordenamientos y. cuando ello sea posible.
establecer algunas cc*npa raciones, más bien de pesada, con la norn-etiva
penal sspa5ola en materia de drogas.
1 Entrevista efectuada al lía-o. Sr-. 1>. E(a) tasar Garzón. Secretario de
Estado del Plinisterio del Interior y’ Del egado del Gobierno par-a El
Plan Nacional Sobre Drogas. Pedio Nacional de Espe’¡a (Cadena Dial), lE
de marzo de 1.994. Hizo escecial referencia a temas relacionados con
la droga.
2 ~.4ase: P¡4q~TlixCZ HIaErnS, Án~l Javier- y Pt2Y/~ LDFSVTE, Ferrando;
Legislación Enbrrs Drogas. Editorial Tecros, 5.4. Biblioteca de Textos
Legales. Madrid, JA9O. págs. 181 y s.s. (Convenios Internacionales).
Té los países elegidos, trataremos de dar una visión de conjunto
lo más reducida que ros sea posible, advirtiéndose que para este tema
se ha elegido uw¡a muy’ reciente publicación y’ de gran interés sobre la
materia ( 3). Té pesana y’, en los puntos que estimsnns conveniente.
verterelTos al gu~.rcs comentarios.
En el presente epígrafe además de las cuestiones que
corresponden estrictamente a su intitulación, se tratarán otras
reí acionedas con aquél Zas, aun cuerdo sea incidenta la-ente, quedando de
este ando más ccsnpleta la panorámica general.
Lo que expansiros en este lugar corresponde a ura síntesis de lo
tratado en la obra indicada par el Profesor ¿‘4sociado de 1»recto Penal
de la Universidad de Rzna. I~LEUD P1~\NI.
1. JJ5EÑ3~CIA~S PD$fl-YTI Y~IS
.
1.1. La Lepaslacafln renal material
La Lev 162/90, es expresión de un cambio internacional en el
ámbito pal itico criminal. Ftede decirse que se endurece el régimen
aplicable a las cuestiones de drogas. Con tal Ley, se tiende de nuevo
a reprimir el ciclo íntegro de la droqa, paro con dos diferencias
significa ti~,as respecto a la Ley de 1.954.
It obstante lo dicto, y’ en primer lugar, va rio se recu¿rre a la
pena privativa de 1 ibs-rtad para el poseedor de paquePias cantidades de
estu~zefacientes. sino a otras acciones que, en determinadas casos,
cabría calificar de sui géner-is.
En segundo lugar, da la impresión de que el legislador parece
obsesionado par declarar- “iI icito” el consu,-ro de estupefacientes, con
carácter previo al aspecto sancionador, y’ el lo de forn->a tan clara que
3 DIEZ SS’ImLL5S, José Luis y L/YJCENZO ¿2JFELLD, Patricia
(Cccr-dinadores). La actual pal itica criminal sobre drogas. Una
perspectiva comparada. instituto 4ndaluz ínter-universitario de
Criinimlog=a. Tirant lo blanch. Valencia, JY~’
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se 1-e intrcdu¿c ido, casi coco preámbulo de la parte’ represiva. urja
rnnría desprovista de sanción en la que se senala que “está prohibido
el uso pe i-EOna 1 de suste ncias estupefacientes” y “su emplea no
autorizado”, consintiéndose uwncainente el “uso ter-apéu¿tico de fármacos
ccidinpuestos de sustancias estupefacientes o psicotrópicas.”
El lo, evidentetrente, representa el eletrento verdaderamente nuevo
e insólito, en la medida que resuilta altamente e>traPio tropezar con
una ¡-nr-ma prohibitiva desprovista de sanción, y muy especial/Tente en
el campo penal.
En talo caso, Za ratio de tal precepto se encuentra en los
trabajos preparatorios y’ consiste en dar una respuesta tajante al
cuerpo social en contraste con la Ley’ ¿95/75. donde, sobre todo.
debido a la ambigus formulación del 6~rtC60 y en opinión de la mayoría
parlamentaria, no se afirmaba claramente que “drogáse es ilícito”.
La filosofía ircs’piradora de la Ley se pone de manifiesto de ¡indo
palpable en la intervención en el Senado del Ministro WEFALLI cuando
afirma que el &obierro “juzga sin embargo indispensable expresar un
juicio de desvalor respecto de quien consu~ sustancias
estupefacientes, colmando una laguna de la Ley ¿95 que está
prcdu¿ciendo graves daF>os”.
Con este ncc/o de actuar- se está exigiennó. atribuir a la rnnría
jurídica un significado ético, característica que ¡-o sólo contrasta
con las tendencias ¡Ms ncderna= del Derecto Penía1 orientadas a
establecer unía saludable escisión entre Dei-ecl-o y’ Etica, sino que
también da la razón a los sectores de la oposición parlamentaria que,
de a-as/o pertinente, han calificado la rorma anal izada de “norma
mani fiezs to”, que paco se corresponde con un rzrnérrn Estado Social de
derecho, par-a evocar, en cambio, formas propias de u¿n Estado
confesional -
ante tal situación, en términos penales, unía norma tal ir puede
más que cu*npl ir- una función prornocional. en el sentido de “exhortar-
encarecidamente a los destiníatarios a sc~ieterse, lo cual, desvelando
ur->a vr-z mr~~ su carácter de nonts¿~ue ético, desde asta perspectiva,
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también se contrapone con los principios e ideales de uw~ Derecho Penal
de impronta ilu*»inista, cuya única función legítima es la con~~.er-x’aciÓn
de bienss ju¿rídiccs concretos”.
Té ello resulta evidentemente cáno ura legislación se,rej~~nte.
corre el riesgo de desempef’4ar sobre todo ura función de prevención
general positiva. Y ro sólo con el sentido de cuffiplir zr~a correcta
finalidad de orientación social, sino de reforzar la relación de
fidelidad del ciudadano con el Estado, recurriendo incluso, a la
creación de taLCes y’. en cualquier caso, actuando preponder-antewente
sobre el inconsciente del individuo..
En cualquier caso, son más notables las críticas a una
utilización del Térecto Penal ccoo la descrita, así ccoo el
n~eccl asicism’o de procedencia norteamericana —para el que sólo la
represión sirve o es útil contra el crimen— que clar-ar¡-ente tía
inspirado la pal itica de los Estados Unidos en el ámbito que ros
ocupa.
V~ anal izada la normativa sobre consuno de drogas tóxicas y
sustancias estu¡~facientes y’ psicotrópicas, pasaras a ocupar-ms de los
aspectos concernientes al tráfico; a continuación aludireucis a los
otros tipas previstos en la nueva Ley..
flrs bien, en cuanto al primer aspecto deLe decirse que en lo
concerniente a la estructura del delito, la nueva Ley’ ha repetido la
del antiguo s4rtQ7l de la Lev ¿95/732 sustituido el concepto de “,tc/ica
cantidad”, par- el posib) eaente más problemático de “dosis media
diaria”, éste sique conformando el “elemento diferencial” entre el
tipa relativo a la importación, adquisición o posesión de
estu~ce¡acientes en cantidades nc suqzeriores a la dosis nencionada y
tcdas las otras conductas relativas • va sea a la posesión en
cantidades superiores, o al tráfico, incluido en este caso el de la
misría dosis diaria. Esta última norma, prevista en el ~rW73 del D.F.!?
3~’/9O. está construida en base a ura presunción absol u¿ta que crer-a
Lneludiblen-snte en el caso de posesión de urj poco más de urs dosis
media diaria. presuniénciose iuris et de iurE’. que el sujeto posee los
estupefacientes para traficar- con ellos. En este sentido, se equiparan
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tráfico y’ consurro, que son indudablemente dos situaciones diferentes.
Ello ha dado luqar-, par la vulneración pasible de los principios de
lesividad y de igualdad a censuras de ilegitimidad constitucional en
la j ur-isprudenc la.
Trasladárdoncs al Iérecto punitivo espaPiol. encontramos que Ja
jurisprudencia alude al concepto de “notoria importancia”, en relación
con la cantidad de di-ugas tóxicas, esture facientes o sustancias
psicotrópicas, considerando corto tal la cantidad que exca/a de la del
consuoo diario. psi-e tonando tamtiien en consideración aspectos
cualitativos que se deducen de la pureza de sus principios activos, y
teniendo en cuenta el tipo de droga.
Hecho este breve paréntesis viendo que, par otra parte pudieran
ser coincidentes las figuras de “dosis media diaria” y de “cantidad
nara el consu*’io diario”, parece oportuno seFíalar otras críticas al
mencionedo ,~rtQ75 del tU. X9/90.
La primera se refiere al notable aumento de sanción respecto a
la ya notable prevista en el í4rtQ7l de la Ley de 1.975, que viene a
representar el tipo básico, así ccso el flrt§344 del Ctdi~ EÉn¡al
espa~nl. y ello, para el tráfico de estupefacientes a gran escala.
Dicho incremento, que si bien sólo se refiere a las drogas duras y a
las conductas relacionadas con las mismas, conduce a la superación del
techo de los veinte a?4os de reclusión. El lo ha ocas ionaoé no pocas
preccutpaciones, par las razones que siguen.
El mayor riesgo reside en la alteración de la relación de
proporcionalidad entre pena y delito. Si se altera dicha relación
sensibleasnte, se corre el riescn de caer en la mera prevención,
presci¡-rl ienído de unía adecuada consideración de los derechos del
individuo y con el lo, de crear auténticos “chivos expiatorios”, en los
que, en definitiva, la culpabilidad par el hecho, puede deslizarse
psi igrosairente hacia uría culpabilidad de autor. Cate recordar
finalmente que muct-us sectores opinan que el aurento indiscriminado de
la carga sancionadora no es eficaz cc~n instru*nento preventivo, sobre
tcdo cuando las sancion>-s existentes va son el evadas.
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La sequrda crítica se dirige al trct-to de que la nueva Ley’ no
prevé un tipa interirsdio que tenga por objeto el tráfico de mEnor-
cuantía. Solo se prevé una atenuante en el párrafo 39 del tlr-tS7J que
tiene por objeto las conductas lato ser-su de menor gravedad que las
indicadas en el misen flrtQ, atenuación que sin atar-go despierta
también preocqoacion~s dada su indeterminación, que no obstante,
conduce a disminucionEs relevantes de la pena, en relación
especial-rente con las drogas duras.
En este sentido se alude a “cusIquier- otra circu.—¿stan¡cia
inherente a la persona del culpable” que permitan calificar el techo
de “leve entidad”. La notable retaja conduce a otorgar al Juez un
amplio margen de discrecional idad, ir,cl uso en suqouestos bastante
importantes. En consecuencia, en vez de este régimen, se debió
construir par parte del legislador un tipa ,rems grave.
El resultado es tíaLer creado una “zona gris” entre el su~cjues to
criminal relativo al gran tráfico y el de naturaleza administrativo—
penal que tiene por objeto el consuoo de drogas en cantidades no
su.~ceriores a la dosis í’rcdia diar-la, zona desvinculada del principio de
tipicidad y confiada excluesivairente al prudente arbitrio del órgano
judicial, de la que se derivan ru pacos problemas ¡-u sólo en su
concreta apI icación, sino también, y’ consecuentemente, par lo que se
refiere al principio de legalidad, ya que la resolución se efectúa
según “la justicia del caso específico”.
En cuanto a los restantes pos« vanus a referirnos únicamente a
los que plantean mayores problemas interpretativos o que suscitan
mayor confusión.
Carencemos par un nuevo supuesto que- Insta la aprobación en el
Senado el ¿ de diciembre de 1.95? constituía un delito y en algunos
casos una contravención, psi-o que en la aprobación del texto
definitivo de la Ley’ ha quedado despenal izada 2 Se’ trata del “abandono
de jeringuillas” • de “mcc/o que pongan en peligro la integridad ajena”.
abandono que debe prrduecir-se “en lugar público o abierto al público o
en un 1 u¿ga r privado pero de ueo cceún o ajeno”.
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Su despenal ización ha de acogerE.e favorablemente, ya que en la
práctica res utí taba extremadamente difícil encontrar “quién” había
abanoónccclo la Jeringuilla, salvo en el caso, extraFo par demás. de que
el sujeto fuese sorprendido en el Irtoifento de iny’ectarF-e.
También parecen responder a 1 as den-andas represoras. las
rrcdificacion,es intrrducidas en los delitos de opinión y’ el tipo
asociativo provenientes de la Ley’ ¿85. FÉsspecto a los primeros, debe
recordarse, en particular-, la reforma del ,~4rtSB2. Se trata de aPLadir a
los restantes tipas de inducción y proselitismo, otro relativa a la
instigación púbí ica al uso u ícitn de sustancias estuw.efacientes o
psicotrdpicas, es decir, un típico delito de opinión, que sin duda
viene a surja rs-e a loc va existentes con la intención de construir unía
barrer-a cada vez más eficaz también en el plano ideológico.
Lo dic/-o, sobre la insistencia en los del itos de opinión, a
pesar- de su dudosa legitimidad, sobre tas/o desde el punto de vista
constitucional • se hace aún más evidente, cuando se .‘telve la vista a
la “»rohibición de propaganda publicitaria” prevista en el $4r-t=E4
.
disposición que ha sido justamente criticada, por su carácter aún más
ríarcado de delito de opinión. Es de tener en cuenta, de todos arcos,
que al meros se trata, en este caso, de un ilícito administrativo que,
‘in embargo, puede adquirir relevancia penal si el hect-o es su¿bsu*nible
en las conductas de prosel itisé’ro. inducción o instigación del y’a
mencionado 4rt982
Ftr otro lado, parece interesante aludir- a los delitos
asociativos, Aianás de seF~alar el mantenimiento en la nueva Ley del
tipo concerniente a la asociación dirigida al tráfico de
es tu~nefacientes (r-4rt9749>, parece oportuno recordar la transformación
de las conductas de “tráfico ilícito de sustancias estupefacientes y’
psicotaSpi cas real izado de forma asociada” —que hasta el ¿ de
diciembre de 1. 999 figuir-aba ccoo tipa au¿tóncrc— en circu¿n¿stan,cia
agravante <flrt27-3—é/2c) de las conductas previstas y’ castigadas en el
.‘4rL. 73—lP
Y’ el lo, par-que si se atiende además a los limites poco ¡-ríarcacos
entre participación y asociación, muy’ probablemente muchos de las
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supuestos de tráfico de estupefacientes real izaocs con partícipes.
hubieran acabado calificárdcise según el tipo más grave de “tráfico
ilícito de sustancias estupefacientes o psicotrbpicas real izado en
forma asociada”.
1.2. Las nuevas sanciones administrativcr—nenales -
Con la nueva Ley’ en materia de estupefacientes que prescinde del
principio de ir pur¡ibil idad del “mfXico conzsu6TC”’ mantenido par la
anterior- de 1.973, se pretende, sobre tcdo, concentrar los esfuerzos
en el régimen sancion>atorio, considerando uro de los sectores más
débiles del sistema en la lucha contra la difusión de sustancias
psicotrópicas.
El rég tren sanc ictniatono, rece e. en efecto, las innovaciones
más significativas introducidas en la materia por la n¿rva Ley’
162/1.950, persiguiendo la disu¿ación del ro uso de estupefacientes en
aquél los que aún no son drogodependientes y el requerimiento de
cuidado y’ recuperación social para quienes ya sufren la dependencia de
la droga.
Sustancialmente el nuevo régimen sancionatorio, se basa en una
perspectiva ideológica diferente que, prohibiendo la posesión para ursa
personal —cualquiera que sea la cantidad—, cambia de objetivos y de
destinatarios respecto de la Ley anterior..
En relación a aquél los que ¡-o usan drogas pero a los que re les
pcdría ofrecer o que la censuren sin ser dependientes, la nueva Ley
afnonta el problema dcl censuro en términos de prevención y disuasiór,,
junto a incididas sanitarias y asistenciales.
/151, dentro del proceso vivido por el drogcdepsndiente, se
considerarán de im~-artancia vital, no sólo los ¿-¡-¿omentos finales
(curación, recuperación y’ rehabilitación). sino sobre todo la fase
inicial, a la que se conca/e la mav’or atención, centrándose en los
individuos expuestos a tcdo tipo de incitaciones, pero toda vía
zntegros en su cacecidad intelectivo—volitiva.
05v-latiente tale~ sanciore. sólo podrán ser útiles para quuenssz-s
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y-o tienen probícaías de dependencia, pero el mensaje disuasorio de 1 as
sanciones administrativo-penales, difícilmente pzdrán servir cje
advertencia a los ya esclavizados por la droga.
En realidad, y’ con <ff7 carácter de prevención social, el sistema
se diric,e fu¿ndamsntalms’nte a los consu¿midores primarios y a qu¿ienss
aún no han tenido contacto con la droga.
En todo caso, el sistema también se considera dirigido al
drogcdependiente, apelando al sentido de responsabil liJad de ro
0bandono de ningún miembro de la sociedad.
Tésde tal óptica de conjunto, se han considerado útiles las
sanciones previstas en el A4r-t275 que recose la nr-linera fase —la
administrativa— del sistema sancioníador.- Las sanciones son una serie
de nedidas diferentes a la privación de libertad y’ de mue¿ distinta
naturaleza, tales ccoo la privación del carnet de conducir-, del
pasaporte o de cualquier otro documento equivalente, de la licencia
para portar- armas o del permLcn de residencia, par un per-ícdo de dos a
cuatro meses si se trata de drogas duras y’ de uno a tres ¿-reses en caso
de las blandas.
Estas sanciones las impone el Prefecto en el curso de un
procedimiento al que se aplican las normas de los /rts 1-3 y siguientes
oe la Lev ¿99/81 • en tanto sean compatibles con el nuevo C&/iqa de
Procedimiento Fén>al.
Para la segurda fase o y-sr-tal —en la que se incurre después de la
segurda infracciónn-. el flrtQ7¿, prevé otras ¡redidas, además de las
sanciones antedichas. Tales sons
— Prohibición de alejarse del lugar de residencia habitual.
— La obí iciación de presenta rs-e cuando montos • dos veces por sartana
en la Comisaría de la Eral icía o ante los carabineros.
La obligación de regresar al domicilio a una hora determinada y
de no salir antes de una Pura fijada,
— La prohibición de frecuentar determinados lunares anterioniente
indicados.
1O(~8
— La obligación de realizar una actividad no retribuida en favor
de la ccmunidad.
-- La asignación a prueba al servicio social -
— El secuestro del vehículo..
Se trata en suuría. de unsa serie de medidas de naturaleza
realmente ¡-eterogérea, por lo cua 1, tal cúmulo o congloiferado es
oifícilmente reconducible a ura respuesta político criminal utnita ría y
racional, además de ser eytranadamente ardua la identificación de su
naturaleza jurídica, aspecto importante para la autoridad judicial
llasíada o aplicar-las.
Con tcné esto puede afirríarse que ¡-o parece justificable la
introducción de un “conjunto indistinto” de sanciones, por lo demás~
difícilmente aplicables en la práctica. En tcdo caso, hubiera sano
mucha más opor-turto. desde un punto de vista pol itico criminal,
atene rs-e a un núrero 1 imitadísiiro de medidas de naturaleza unitaria y
clareju~nte ordenadas a fines preventivo especia les, caro de otra parte
s<corceja el arAl isis de las características tanmacológi cas y’ de
tratamiento socio—sanitario óptimo en relación a la cocaína.
Efectivamente entendenos que tal variedad y cantidad de aedioas
pudieran ser- inviables en la práctica, siquiera sea tonando en
consideración sus costos econánicos.
Permanecen finíaIn-ente las dudas sobre su real eficacia
preventiva. /155, difícilmente puede creerse que la retirada del
pasaporte ateinorice y’ pueda, en consecuencia, detener a quien
cotidianamente arriesga su vida mcl uso, por una psque?4a dosis.
En definitiva, son sanciones que nada tienen que ver con las
medidas necesarias para unía recuperación efectiva de la
dr-o~ndependencia —cada vez más clara¡>-ente ura enfermedad biológico—
paico—social —, y’ que aparecen, ante tcdo, coro ircc&das dirigidas a
garantizar el bien “seguridad colectiva”, frente a posibles riesgos
provocados por tal fenárento y’ no, en cambio, a sal ~‘aquwsrdar- al
tos¿icdmanc~—depor-diente frente a su enfermedad.
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Estas úl timas consideraciones sirven iguuRlmente para el
consunidor primario, aunque el mencionado aparato sancionador parezca
más apropiado para aquél que para el verdadero y’ propio
droqsdependiente.
1 .3 La “novedad” del ac~ente provocador
.
La nueva Ley’ intenta resolver el problema reía tivo a la
punibil idad del agente provocador en el caso del oficial de la pal icía
judicial que, para implicar- y’ arr-Estar consecuentemente al traficante,
se hace pesar por toxiccdepenciiente y’ adquiere estupefacientes,
incurriendo así en delito.
Se trata de una situación alegada m¿~’ frecuentemente pror
defensores de inculpados que han sido arrestados par- vender dosis de
estupefacientc-s debido a la incitación de agente provocador.
Por primera vez la Ley’ resuelve la cuestión de forma expresa,
establecimiento en el 4rt977 la ir pu¿nibilidad de los agentes de la
policía judicial pertenecientes a unidades especiales ant idroga que
adquieran estu~cefacientes para conseguir- elementos de prueba en
relación al tráfico ilícito o en el ámbito de operaciones contra el
crimen. En efecto, para llevar a caLo tales operaciones, realizadas
geraraIr-ente a escala internacional, los agentes de la pal icía
judicial. au¿torizados por la autoridad competente, pueden retrasar- la
confiscación de Za sustancia adquirida o descubierta, así co-ro la
ejecución del procedimiento de detención y’ cualquier otra actividad.
Pueden también proceder en cualquier ¡ro-rento, en el curse de
operaciones policiales, al cont rol e inspección de medios de
transporte, equipajes y efectos personales.
En definitiva, está claro par tanto que la nueva disposición no
sólo elimina en origen el problema de la punibilidad de los agentes
prc’vocaoores, sino que, también parece evidentemente cano su¿ concreta
aplicación hará posible una más incisiva y extensa represión de la
actividad criminal a gran escala en materia de drogas, aunque a costa
de crear serias dudas sobre sus perfiles garantísticos.
1.4. La rs~larentación administrativa
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4 efectos del gran tráfico y’ la lucha contra el mas-no y e.u
represión se precisa una marcada col aPuración a nivel internacions~. -
Con tal propósito, la Ley’ atribuye a los Plinisterias de ,tu¿ntos
Exteriores, Sanidad e Interior la misión de praTover- iniciativas para
la represión a la prevención del tráfico de drogas a nivel
interníaciontal. así ccoo para alcanzar- fórmulas eficaces de
ccordinación y cc.roperación entre las pal icías de los distintos países.
Para ello! el legislador prevé, ante todo, la potenciación del
Ser-vicio Central 4ntidroga. dotando a los agentes encargados de la
lucha contra los traficantes de los medios y las estructuras
tecnológicas más ncc/emas.
¿él misan ¡ralo, se han creado nuevos organis¿’mos. cano por
ejemplo, el “Comité Nacional de Coordinación para la flcción
,qntidroc?a”. ccsa-¡puesto por los ministros más cc’mprrmet idos contra esta
plaga social y’ con competencias de organización general, prevención
contra la producción ilícita y’ difusión de est upefacientes en los
ámbitos interno e internacional.
Nos encontraros pues, ante una instituición muy’ semejante en
cuanto a composición y funciones a nuestro Plan Nacional Sobre Drogas.
si bien, siempre existirán determinadas variantes que los diferen,czern
Sobre la base de las directrices, criterios e información
provenientes del Ccniité Nacioníal, la Comisión Permanente <Observa toria
Permanente) recoge todos los datos útiles y’ los trasmite a las
autoridades interesadas.
Erar otra parte, se incentíva la proanción de campa?~as de
información sobre los efectos neg,a tivos del consuno de drogas y cobre
la ~ravadad del fenáTeno a través de los ralios de comunicación.
En apoyo de la infraestructura sanitaria existente, se crea el
“Servicio Central para la dependencia del alcohol y sustancias
estuqsefacientes”, cc~ñpetente en el ámbito nacional para desarrollar
los prncraa~s de tratamiento de la depence-ncaa.
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También se incide en el campo de las campa~as eduica ti vas e
informativas en el sector escolar y’ en las Fuerzas i-rmadas.
Por lo demás, el Ministerio de I’efena3 cuenta con la pcisibil Liad
de proanver- curras de formación para el personal Médico—Sanitario
Militar y’ de información para los miembros de las Fuerzas Arne.das.
Las líneas programáticas trazadas por la nueva Ley’ en este
úl tino aspecto, pueden con~siderarr.e, pues, eficaces, y’a que ura
información adecuada en la edad escolar permite prever una reducción
del fenc’srseno de la drogcdependen¿cia, imputable, mu¿ctss veces, a la
ignorancia. flsí misíro, el reforzamiento de la infraestructura
sanitaria, debería c~arantizar un apoyo suficiente a los
drogzde¡xendientes que decidan screterse a programas de recuperación.
2.— La eficacia preventiva respecto al consuno y tráfico de
estu~cefacientes
.
,qníal izados y’a los aspectos dog~’rÉiticos de la nueva legislación
referente a drogas, pasanns a anal izarla desde el punto de vista de su¿
cf icacia general, y’ en particular, de su eficacia preventiva.
En el per-ícdo comprendido entre el 1 de julio de 1.990 y’ el 31
de diciembre <un semestre), las muertes por droga aurentaron en un 13~
respecto de 1.999. Un dato alentador, sostiene el gobierno, si. se
tiene en cuenta que la tasa de crecimiento en el primer sarestre de
1.720 fue del 2,8%. En talo caso, consideranrjs que esa disminución.
ciertamente ¡-o puede er-¿tenders-e coro un éxito.
En el segundo semestre de 1.990 se computan, así misno, 5.740
detenciones de p~ersorns pas-sedoras de sustancias estupefacientes o
psicotrópicas registradas en Cornisa rías: de ellas, algo menos de la
mitad <2.8(7) han tenido una entrevista con el Prefecto, y’ después de
la misqiía, 1.741, han sido enviadas a los sert’uicios públicos y’ a los
or~’ansffcs oc rehabilitación social: 943. Pían sido invitadas a no
hacer uso en el futuro de tales sustancias y’ a 483, se les flan
aplicado sanciones administrativas.
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Si par otro lado nos fijaaos en los procedimientos penales, el
panorama no es más a lentador.
Por otra parte, cabe pregunitarse en qué asdida el nuevo aparato
sancioníador, puede tener eficacia preventivo especial respecto a los
consu*-nidores, en particular de aquél los que usan drogas en las que
está presente alguna forma de dependencia del fármaco. Surge la
caiguiente cuestión: si la dependencia es precisamente el factor más
difícil de combatir: ¿Cónn puede espera rs-e que las nuevas anciones
puedan tener unia verdadera fuerza disuasoria frente a los
toxicodependientes cuando ni siquiera la anenaza del ingreso en un
establecimiento penitenciario ha U’nido efectos positivos para
contener el consuqro?.
Ciertamente, no se aprecia eficacia alguna, toda vez que los
datos se4alan que desde 1.996 a 1.990, los drogadictos detenidos han
pasado del 19,43% al 28.80%.
En cuanto a previsiones para 1.995, se establece que el n&nero
de consumidores de cocaína será tal que se muí tipí icará por cuatrn. en
tanto que el incremento de teroinánancis será en torro al 50 a ¿OZ.
No obstante, y’a en los debates preparatorios de la Ley de 1.990,
se afirn-ci con insistencia que las nuevas sanciones se habían concebido
en atención a aquel las personas que aún no eran drogrv.depen-dientes, y’
más concretamente que aún no había entrado en contacto con la droga.
mcl u’so, si bien en tal es supuestos ha de reconocer-se cuando
merns un leve efecto disuasorio, el resultado también ha sido muy’
ncc/esto, en la medida que el único verdadero efecto que posibi! en-ente
se producirá sea el de acrecentar el recurro a la clandestinidad, que
permita consumir la sus tancia sin riesgo, lo cual, precisan-ente no
tavurecerá el acercamiento, desde el inicio, de los sujetos, a los
centros de cura y de rehvabilitaciónr.
É-bénás, si el recurso del internamiento en prisión no es
disuasorio tota Thente, menos han de ser-lo las saniciones con ¡Tenor
severidad,
1073
Es ¡-ta subrayado que la única función de las nuevas sancíonss,
que en real Liad se aproximan más a las medidas de seguridad, y en
pccr-ticular a las de carácter preventivo, es la prevención social., en
el sentido que tendrían por final Liad alejar al sujeto de la fuente de
psI igro para los bienes jurídicamente protegidos.
En conclusión, ha de afirma rse que estas nrdal Liedes de
sancionas, no frían deparado los efectos positivos que de las misias
pedían espera rs-e, por cuyo antivo, su util Liad, cuando más, ha sido
discreta • si no decepcionante.
Hechas es tas cona.zderaciones concernientes al consuwin• pasamos
sl-nra a ocuparnns de las cuestiones relativas al tráfico. ASo parece
que la nueva normativa haya hecho disminuir el tráfico ilícito, tcda
vez que las aprehensiones de coca dina y’ de heroína, 1-sn venido
presentando urs curva claran-ente ascendente; en cuanto a las
aprehensiones de canna bis, la curva de cantidades decomisadas es
oscilante, fluctuante.
Por tanto, en náreros globales, en conclusión, puede afirmarse
que no parece denns tredo hasta al-nra que ce hav’an p rcducido
di.sminu¿ciónes importantes de las cantidades de estupefacientes
aprehendidas y, lógicamente, tampoco del tráfico, que puedan
atribuirse a las rcdificacionss legislativas y muy’ en especial a la
Lev de 1.20, sino más bien todo lo contrario, por lo cual, una
normativa represiva, queda en entredicho, ya que su efectividad no es
la esperada y’ aún ha ocasionado efectos negativos.
El estado de la discusión y las orientaciones de la
Jurtzsnadencia
.
Flor lo que se refiere a la discusión político criminal relativa
a la nueva regulación en materia de estu~nefacientes, debe decirse ante
todo que, dado el escaso tiempo transcurrido desde la entrada en vigor
de la Ley’, no ha permitido aún que dicha discusión se desarrolle de
forma ext-sustiv~-t en el ámbito doctrinal.
It obstante, se registra un dato interesante en la
Ju¿risprtricún,cia. constituido por una resolución, de la Sala Y oe io
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Penal de Tribunal de t4na en la que se plantea ante el Tribunal
Constitucional la cuestión de “inconstitucionalidad” en relación a los
,qrts 73, 73 y 79 del D.P.R. .7C9/90
.
En opinión de los juristas rcoanos, a través del primer precepto
n-snicionsdo vendrían a equipe ra rse “qucd praenam” dos conductas (tráfico
y’ consuvro) que en verdad deberían recibir un tratamiento distinto
desde la perspectiva del desvelar de acción, razón por la cual, se
considera violado el flr-t939 de la Constitución. <principio de
igualdad).
El segundo asp cta de in,con¡sti tucionía 1 Liad que se desprende de
la resolución en cuestión se relacione con las trEs artículos
mencionados (73. 75 y 78).
Se sostiene que la construcción de los ilícitos contemplados en
los indicados preceptos, se real iza sobre la base de un el en-ento
(dosis msdia diaria) determinado en virtud del i-4rt978. a través de una
disposición administrativa (¿écreto del Ministerio de Sanidad) y’ no de
una Ley’ en sentido fon’rsl, aro impan~ la Constitución (4rt925—~)
La última cuestión de ilegitimidad constitucional se?~a lada en la
resolución del Tribunal de Pbii~ se refiere a la violación del
principio de les ividad que surge del alcance de parte de la sanción
penal del ñrW73, concretamente la atinente a la posesión de más de
una “dosis a-alja díaría” cuando es ti destinada al consuro personal.
En tal caso, en efecto, así cccn no existe duda de que el bien
jurídico lesionado puede individual izar-se en la salud, se ve la
necesidad de- aclarar si el consuro de estupefacientes es un
comportamiento que “escapa” jurídican’ente de la esfera de la salud
individual para concernir también a la colectiva.
Estos son, en resu*rsn. los términos de la Ftssol ución de la
Sección U de lo Penal del Tribunal de Ñyia. Nos parece un ejemplo
interesante de unía discusión fuerte-rente problemática que, también en
la Jurisprudencia, se está abriendo camino en relación con la nueva
normativa en «atería de estupefacientes.
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El Tribunal Constitucional, con la Sentencia n,P333 de 1 de julio
de 1.991, ha resuelto las cuestiones interpuestas en relación a la Lev
162/1.990’
.
D’ las cuestiones planteadas, el Tribunal Constitucional no
estima ningu¿ne. aunque expresa, por vía inter-prentativa, algunas
“puntual izaciones que oeberían llevar a unja aplicación de la Lev más
conforme con los principios constitucionales”.
En definitiva, la sentencia 33/91 constituye, en nuestra
opinión. unía cu$a en la labor de revisión de la normativa sobre la
posesión de estupefacientes que intenta aliviar unía carga sancionadora
especialmente severa, evocando así las pos tulatlas de aquel movimiento
político criminal que tajo el rnnbre de Naoclasicismz peral tíatía
constituido, de ncc/o más o nrrns cor-sciente 1-asta el ,rxoa,’ento de la
discusión parlamentaria de la Ley’ antidroga, uno de los caballas de
batalla de los defenez~res de esta última.
En el ámbito de dicha labor de revisión parecen insertarse
también el Decreto Itr-telli — DL.S de flcrssto de 1.991. n2247 y las
dos sentencias del Tribunal de Casación de 6 xÁ¿ dea -to de 1. 1
En el prunero desaparece en gran medida la <tI igacafln de detener-
en el acto a qu¿ienses son sorprerdidos en posesión de más de una dosis
¡redia diaria. Es este un seguro paso hacia adelante que sin duda
cor=stituve un nrwento “procesal” de la ya mencionada tendencia a
al igerar la cama sancionadora, tendencia que parece fundar-se en la
tcoa de conciencia de- la indignidad de la equiparación, en base al
A4rt273 del D.PR. -309/90. de las conductas de tráfico y consu’irn.
Las segundas se mueven, en real Liad, dentro de la línea de la
Sentencia de la Corte Caris ti tucionta1, pudiendo considera rse corno sus
primeras apI icacic’nses acreditadas.
Si es posible compartir la labor de “accvicdación” de la
norma t iva en cuestión que se viene real izando, es sin embarcn
criticable que ésta s¿~ efectcé a- través de instrusientos
iurisprLdencial es que. scbr-’pasarda los 1 =mitas de su comzetencia,
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tienen la pretensión de p-.ejorar una materia írec/iante operaciones de
“ortopsdia” que no parecen cuenta r sino manipudac iones sospectosas
oescé la perspectiva de su legitimidad, y preparar unía situación de
profunda inseguridad jurídica: precisan-ente la que, tal vez, se quiso
evitar con el abandono del criterio de “la nriclica cantidad”.
4. Conclusiones.-ET
1 w
173 639 m
257 639 l
S
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En su planteamiento, flDELPfl P>~J\I~, en síntesis, llega a lo
sigu¿iente:
Da tcdo lo expuesto, destaca, sobre todo un dato preocu~cente que
debe llamar a la reflexión. Si por un ¡TaRento se VLelve a la cLestión
de las nuevas sanciones administrativo—penales introducidas para el
contsuwno de estu~cefacientes, se tiene la impresión de que el legislador
ha tomado ri-cc/el os sancionadores susnan-ente variados , sin detenerse
deinas iado en 1 as exigencias específicas conectadas con la droga.
Falta, en otras palabras, unta toma de conciencia adecuada de los
avances científicos en la materia y’. sobre todo, de las “tipologías”
de toxiccdeperdientss que desde hace tiempo tan sido establecidas en
la literatura especializada y en la práctica clínica, datos que deban
estar presentes cuando se pretende actuar a nivel sancionador.
Distingue cuatro tipologías de sude-tos destinados a la
drnqzdependencia:
a) El tipo derivado de neurosis trau-náticas.
tú El tipo característico del área de las neurosis actuales.
c) El tipo de personalidad esquizofrénica típica, de los cuadros
bor-derí ire, y’ de las psicosis maniaco—depresivas.
d) El último tipo se refiere al campo de las perturbaciones
sociales.
Las tipologías se?é ladas por P$4M’J’4, consideramos que resparnén a
dos gri~ncs ampí icis con sus consiguientes suebgrqz~os y categorías; ss-os
grt4!ris serian esencialmente psicopáticos <en sentido psiquiátrico y’ no
psicológico) y’ sociopáticos, existiendo en estos úl tinos, cc«nponentes
de auetccíar-giníación, ríarginación social y’ desviación social.
El “ciclo de la drr=ca”—se?ála el indicado autor—, que en
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grandes líneas afecta a cada unía de las cuatro tipologías descritas se
caracteriza fundamentalmente por una fase inicial, que precede, por un
perícclo más o menos anipl io, a la fase de la experiencia verdadera y’
real de la droga en la cual el sujeto, en la mayoría de los casos.
entra en el mercado de los estupefacientes.
Silo en la tercer-a” fase, cuando a los problemas personales e
interpersonal es se aFaden a aquel los relacionados con la dependencia
del mercado de las sustancias prohibidas, será posible desarrollar una
intervención terapéutica vinculada, en general, a la demanda de aytda,
normalmente urgente, de los propios sujetos o del núcleo familiar o de
convivencia.
/-~eí las cosas en el plano científico. resulta evidente que la
actual, nueva aproximación legislativa italiana al tonsuro de
estupefacientes puede juzgarse cuando «eros de inadecuada -
~ la vista de lo expuesto, ha de entenderse que la actual
normativa criminal iza patologías que, en verdad, deborían ser- de
exclusiva cc~’npetencia prédica, entendido esto último, no sólo en
sentido biológico, sino también psicológico, psiquiátrico y
sociológico.
En consecuencia, el estado actual de cosas en el ámbita del
Derecho F~nai en materia de drogas tóxicas. estu~cefacientes y
sustancias psicotrópicas. es más duro, conteniendo mayor nánero de
elementos represivos y, pese a ello, ni tan disminuido los delitos de
tráfico de drogas, ni los cc4rretidos en relación con las mis’nas ni tejo
~u influjo. Evidentemente, sigue aumentando el ndrero de usuarios de
estas sustancias.
fi.— 9217.4.—
1.— mt reducción.
—
(dvertin-ns desde un primer n-orento que el autor de presente
estudio que anal izan-ns • sintetizan-ns y coren tan-ns. no es de
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níacioníal Liad suiza< 4t,
,g manera oe introducción se expone muy’ brevemente la e-st n.ctu¿ra
de dicho trabajo, dennnin¡ado “La problemática de las drogas en Suiza”.
Nos 1 imitarerrc’s a sintetizar los puntos que consideran-os de ¡ravor
interés específico en esta parte de nuestro trabajo.
La primera ría rte~ se dedica a la regulación legal de- las drogas
en Suiza. Se encuentra recogida fundamentalmente en la Lev Federal de
1.973, y’ regula tanto el control administrativo de los estupefacientes
cann las cuestiones penales. La reguú ación penal tiene coro
característica esencial la sanción de tcdas las fas-es de tráfico
ilegal, puesto que en todas el las se considera en paZ igro el bien
jurídico protegido, que no es otro que la salud pública. El con¿sL4TO aé
estupefacientes y las actividades de tráfico para proporciona rse la
droga se sancionan cc-co fa 1 tas -
En la segunda parte se anal izan los datos criminológicos del
consu*-rn de drogas; la lucha contra la droca. en sus asnectcss
preventivo y represivo, así cromo - la actual situación del debate sobre
~jproblema. Sobre este particular el autor expone y’ anal iza la
diferentes propuestas tanto parlamentarias corro de otras
organizaciones - En éstas, no existe una 1 msa camón más aLlá de la
necesidad de acentuar la prevención, de combatir las causas del
consuco - Nr, obstante, tanto la may’oría de los cantones ccrn de los
partidos políticos y las encuestas sociológicas, muestran una opinión
favorable a la despenalización del corsuco.
Finalmente, en las conclusiones, el autor se manifiesta en favor
de la despeníalización del consuman, resaltando el fr-acaso del ncc/e-lo
represivo y’ los efectos negativos que ha tenido sobre la prevención.
Pisto se debe fuwtawntal¡rente a la simbiosis legal entre represión y
-tr-¿tamientos de deshabituiación.
2.— La Legislación.
—
4 FLflTfltX2 POZO, José. Catedrático de Derecho F~-naI de la Universidad
-de FriLoung <Suiza).
1 CW9
2.1.— Evolución legislativa.
—
La primera Lev’ Federal, de 2 de octubre de 1.924, fue dictada
para cu~pl ir las obligacionEs internacionales estatuidas en la
Convención del Opio (La Haya, 1.912) (5). La Confederación Helvética,
para justificar su competencia legislativa en la materia invocó los
flr-ts 69. 69 bis ‘y ¿4 bis de la Constitución Federal. Uno de los
criterios decisivos fue el de considerar las drogas cosTo fuentes de
peligro para la salud púbí ica. Sobre este particular, es necesario
precisar que en las legislaciones cantonales, salvo en las de ¿~vtve y’
Vaud, no existían leyes especiales sobre drogas.
El ,qr-tg¿¶P, autoriza a la Confederación a dictar lev’e~ de~tinadas
a combatir la propagación de enfermedades peligrosas para las personas
y’ para los animales.
¡t) diferencia de la Convención del Opio, cuyo ñr-t~20 silo preveía
la incriminación de la “posesión ilegal” de estupefacientes, la Lev
Federal de 1.924, contenía diversas disposiciones penales. Estas
fueron redactadas siguelendo el ¡-rcdelo francés. A4sí, según el Y-r-tQll,
se reprimía a quien, sin autorización, hubiese fabricado preparado,
im~rtado o exportado, comprado, pose ido, conservado, vendido, cedido
gratuitamente u ofrecido vender o ceder las sustancias mencionadas en
la Ley.
Cano ven-os, se trataba de un ampí isinn alenco de comportamientos
o conductas los que pcdían tener la consideración de ilícitos.
Ebro esta Lev fue rxrxiificada en 4.951, para hacer posible la
5 Y~ase PflRTJPCZ HZ¿~J~/~S, ¡‘4n,oel Javier y PU#4 LflPS’~TE, Javier-.
Legislación sobre Drogas. Biblioteca Texto legales. Editorial Tu :rxjs,
SS). Itdrid, ~ pég, 319 y s.s. Convenio InterríacionL-~l de la Haya
e-obre Fsstricción en el empleo y tráfico del opio. «nr-fina, cocaína y’
sus sales. 2-3 de enoro de 1.942.
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ratificación de la Convención de 1.9-36< ¿). Convención que. ade,r~*s de
normas de orden administrativo, contenía diversas disgxasicion~’s sobre
la organización de la lutcte contra el tráfico ilícito, los
comportamientos que deberían ser :ncrnninados y la cc-operación penal
interníacion~al. Si bien, en la redacción de la nueva Ley, se tuvo en
cuenta la nueva orientación establecida en dicha Convención, las
disposiciones penales fueron recactadas siguiendo ampí ianen’te la Ley
de 1.924.
Estas dismsiciones penales se revisaron en 4.969 —la¿
mcdi ficacionss fueron de escasa importancia— para dar cusnpl imiento a
las obí igaciones impuestas por la Convención Unica sobre
Estu4nefacientes de 4.964<7) y lueoo en 4.973. para hacer frente a frs
urc~ntas probí amas creados por las n>uevas tgjgjga&cndedro~ y’
motivada, en parte mr el Convenio sobre Sustancias F~icotrtipicas. de
Yiena y de 21 de febrero de 1.971
.
Esta úl tiíría reforma refleja las ideas contradictorias que la
motivaron y propugnaron: au<nentar los mEdios ter-apéu¿ticos destinados a
la prevención. acentuar la severidad de la represión del tráfico cc-co
muestra de un clara reprobación social y’ atenuar la represión de los
casos de> los consumidores.
CaLe decir que esta reforma fue fuertemente criticada al a-o-rento
de entrar en vigor- la nueva Ley’, dado que, los criterios científicos y
a¿dico—socia les que le servían de base y’a habían sido su4ceraobs -
22.— La Lev Federal de 1.975
Es de esta norma de la que parte el rÉgnren actual suizo en
materia de drogas tóxicas, estupffacientes y sustancias sicotrcr.tcas,
tanto en los aspectos administrativos cuanto en los penales.
6 idem(S), pág. 279 y s.s. Convenio para la Su~mresión del Tráfico
ilícito de drogas nocivas. Ginebra, 26 de junio de 1S3S.
7 idew(6). pág. 22-3 y s.s. Convención única sobre Ustupsfacien,te~ de
1.964, ea-rendada por Srotocolo de 23 de mayo de 1.972. Nueva York, 9
de acosto de 1.973.
icel
a) El control administrativo
.
El dominio de aplicación de la Lev viene determinado por la
ennxreración y clasificación de las sustancias scret idas a control.
La lista detallacQ~ establece por el Servicio Federal de Higiene
Púbí ica, que por- delegación del Consejo Federal, puede sc.meter a
control sustancias que, aún cuando ir generen dependencia por s~
mismas, pueden ser transformadas en los prcc/uctos menc ioníados en el
¿‘4 rt012
Este Servicio, bien puede suprimir, total o parcialmente, dicto
control respecto a ciertas sustancias (flrtQ3P—inc,.2t~ La detenni<’-tación
de los límites de este control es fundamental para la aplicación de
las disposiciones penales, pues estas sólo conciernen a las sustancias
sanst idas previamente a dicto control.
Las fuentes de información referentes a los Estuqrfacientes son
la Ordenanza del Servicio Federal de la Salud MILI ica concerniente a
los cstu<nefacientes y otras sustancias y preparados de S de noviembre
de 4.984 y su ,qrsxo establecido el 1 de julio de 4.975. recopilación
sistemática de Derecho Federal 512.121.2: la última ,-rcc’ificación data
del 17 de octubre de 1.955
Estas limites, fueron ampliados de manera significativa en
1.973; los alucint}genxns <L.SJ>—25-- o dietilamida del ácido 1 isér-gico—.
la mescal iría y otros) y’ los estimulantes del sistema nervioso central
que tienen efectos anfetaminicos, han sido asimilados a las
estupefacientes, ya considerados en la anterior Lay’.
Esto, lógicamente implica una notable ampliación de la
represión, dado que, la incorporación o exclusión de una sustan,cia a
dic-tv control, coagrrta respectivamente la inserción o la eliminación
oe comportamientos puntibIes.
Da esta manera puede sostenerse que el control admir,istrativo
~ rece así cano el más importante ¡radio para limitar la util :zacitn
ce dic-tías sustancias silo con finas médicos y científicos. Este
control se basa en el sistema de autorización previa; para realizar-
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cualquier actividad relacionada con estt.pefacientes <,‘4rtQ?2). En este
campo la evolución legislativa está marcada por una tendencia
restrictiva.
b) La represiÓn del tráfico ilícito
.
En el ¡‘4rtg19—inc.1, se prevén dos tipos de infracciones: el
primero está conzs ti tuido por una serie de comportamientos que pueden
ser agn~das bajo la dencqninación de tráfico ilícito (lato sensu) y
el segundo, por dos conductas vinculadas con el tráfico: la
provocación pública al consu&in y’ la revelación pública de las
posibilidades de procura rs-e o de consumir estupefacientes.
Sé reprimen tanto la realización intencional como la culposa de
estas infracciones, según el (1rt249—inc.Ct La persecución de estas
conductas es de oficio.
En los incLe.as 1 a 7, de acuerdo al rodelo a la Convención de
4.936 y de la Convención Unica de 1.961, se entraran las infracciones
de tráfico ilícito, pero sin emplear- n>ecesaraa’rente idéntica
terminología. La exigencia de que el agente deLe actuar “sin derecho”,
confirma a la “autorización previa” caro tese del control del mercado
de las drogas.
También, en este orden de cosas es necesario destacar que las
actividades sanciontabí es, no consti tuy’en cc*-nportamientos aislados y
autóntomos. sino que siempre se encuentran relacionados, a la manera de
los eslabonas de una cadena, que con¿sti tucye una mis.’ría operación. Psi,
la venta ilegal de una su¿stancia, implica que con anterioridad hay’a
sido adquirida, importada o conservada sin derecho duran te un pe ría/o
de tiempo determinado.
Estando previstas las infracciones como delitos de peligro, la
cantidad o tipo de dnoga objeto de tr-áficc,~ no es un elemento
constitutivo del tipo legal. Este eleirento es decisivo silo para la
anreciacián de la gravedad de la infr-acción.
irsérnás del cultivo, la producción y’ el cc’n-erc:o, se reprimen los
actos prepara torios destinados a cometer- uno de los c-cmportamientos
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enursrados en los primeros cinco incisos del Árt249 <Ár-L249. ir-,c 6;
“cal ui qui prend des mesures ~ ces fins “3. Esta norma es conforme a
los Convenios Internacionales y busca facilitar- la pronta y oportuna
intervención de las autoridades represoras. Según esta disposición. y’a
sería punible quien propone- a otro, seriamente, una transacción sobre
estupefacientes, instala un sistema de doble fondo en un vehículo par-a
exportar drogas, o se asocia con otros pera traficar, etc. Pdemás, de
conformidad con el inciso 7 del repetido $4rt219, constituye delito el
techo de financiar una operación de tráfico ilícito o de servir de
interrsrdiar-io de tal financiación (agente financiero, corredor de
bolsa...).
El propbsito es s,ancion¡ar de la mis-ma manera cada una de las
etapas en que puede consistir el tráfico ilícito —considerando
gí otelmente. en su¿ conjunto—, ya que tccias estas conductas ponen en
peligro la salud pública, que es, precisamente, el Lien jurídicamente
protegido por la Ley.
Las penas previstas para los casos menos gr-aves o simples son la
de prisión <máxirrio de tres aPios) o alter-n¡ativarnente la de multa <hasta
40. (<0 francos suizos) - Este sisterría de penes al ter-netivas, otor-~ al
Juez tna muy’ amplia gama de posibilidades para individualizar la
repre-~iÓn, aj utstárdola al caso concreto segÚ-¡ su insole y
ci rcurrs tancias concurrentes -
En los supuestos graves (¡‘4rt219. incA. nQ~ e inc.2). la pena es
la de reclusión, esto es, de uno a veinte arios, o la de prisión, de
uno a tres aPios. ¡‘4 esta pena, el Juez, puede siempre acuvr¿u¿la r- unía
multa que puede llegar a alcanzar cono su expresión máxima, la de un
millón de francos suizos.
En realidad, ~g~yan~e, no está definida en la Ley. En ésta,
sólo se seSalan, a manera de ejemplo, tres supuestos:
— Que se trate de unía cantidad de estL.ris’facientes capaz de poner
en peligro la salud de nu*i~rosas personas.
— Que la infracción se careta en la condición de miembro de una
banda armada, constituida con el fin de traficar ilícitamente en
drogas.
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— Que se obre “par- métier” —oficio---, alcanzando unas ganancias
importantes.
Son, pues, estas tres circ-un¿stancias citadas y’ cualesquiera
otras que pudieran aP~¿-adírseles las que determinan que la infracción
cccet ida tenga el carácter de simple o de grave En ellas, se
encuentra pues, el carácter definitorio en cons-ecuen¿cia.
c) Ebpresión del consumo
.
¿‘41 igual que en las diferentes legislaciones de los distintos
paises, también en Suiza, este aspecto es sin duda uno de los más
debatidos en orden a la conveniencia o no de la intenención penal.
Con anterioridad a la revisión de 4.975, el consuno de drogas no
era reprimido en cuanto tal. Sin embargo, el consu.’nidor era sancionado
de forma indirecta por el tacto de haLar, antes del consumo, adquirido
o conservado en su poder estupefacientes. La lógica consecuencia, se
desprende fácilmente: era tratado coan un traficante.
Con la finalidad de despenal izar el consuno de drogas, el
legislador, incorporé, en 1.975, el flrtQl9a En su primer inciso se
prevé. cauio falta —contravención,---, el consuno de estupefacientes o la
realización de una de las infracciones previstas en el ¡‘4r-t949 par-a
asegurar el propio consuno.
Sobre estos puntos, debe resal tarse que en reí ación con el
primero, en oposición al Proyecto de Consejo Federal, la mayoría de la
Ccnnisión de Consejo de los Estados estaba en favor de la
descriminal ización del consu*zn y consecuente despenal ización, pero
fina 1,-rente, pr-inri el criterio del Gobierno, en-rendado por- el Consejo
Nacional.
Ftspecto del segundo, tal hipótesis no figuraba en el Proy’ecto
del Consejo Federal, siendo introducida en el curso de los debates
pa rl airentanos.
En este ¿II timo caso, el consuao no debe- aún t¿aterse producido y’
no se establece un límite determinado en cuanto a la cantidad de
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o roga -
En este aspecto, ccoo palemos apreciar, se establece unía notable
diferencia con el Derecho ¡tal ian>o, que estableció, cairo ya deja-ros
indicado, el concepto de “dosis media diaria”.
En el í-4rtQ49b. se prevé, tratándose de cantidades miniarías de
droga, la no represión del agente que se 1 imita a preparar para sí
misan el consumo de estupefacientes o a permitir a terceros que
consuman en gr-uqr la drciga que él les tía entregado de forma gratuita;
de esta forma, se descarta la aplicación del ¡‘4rt219; pero el consu*ro.
puede ser aún reprimido. It se beneficiará de la aplicación del
¡‘4r-tQl9a, inc.1, el agente que corneta una de las infracciones previstas
en el /-r-t249 con el fin de obtener- las ¡recios que le permitan consunír
drogas. En este caso, el agente favorece o asegura el conzsu*ro de
drogas por parte de ter-ceros y será, por tanto, sancionado caro
traficante, a tenor de las prescripciones del repetido ¡‘-4rtfl19
.
La despenal ización del con¡su¿’ro, mediante el abandono de la
represión indirecta y su calificación caro falta, ha sido completada
con la previsión de intervenciones médica—sociales en relación con el
consumidor.
En los casos de poca o escasa gravedad —“cas Lénin”-—, se permite
a la autoridad competente suspender el procedimiento penal y’ renunciar
a la imposición de toda pena, según prescripción - contenida en el
¡‘4rtQl9a. inc.2 de la Ley.
<¿si misto, se prevé, de un lado, la puisibil idad de renunciar al
proceso penal cuando el consumidor se haya saret ido o acepta sareterse
a medidas de protección controladas médicainente <flrt=’49. inc) y. de
otro, la de ordenar el internamiento en un establecimiento sanitario
os los dro~-rdependientes JÉcti!42~linc~4L Estas medidas reflejan, en
relación con las delincuentes que abusen de las drogas, la orientación
preventiva se~íalada por el Protocolo de 1.972 y mr la Convención
sobre Sustancias osicotrónicas de 1.971 -
Es de advertir que en lo que acaban-os de e>:ponar se aprecia unía
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clara contradicción y que es fruto de la refonwía dc 4.975. Psi, se
prevé en la Ley, la asistencia ¡redica de los consumidores —en
particu¿lar de los dro~ependientes-, y al propio tiempo, la
punibilidad del consucio de drogas.
Erar otra parte, de acuerdo con las disposicionss generales del
Código Penal, el Juez, tiene además la pnsibil idad, segCn las
circunstancias concurrentes en cada caso concreto, de imponer al
sujeto una írai ida de seguridad, en especial si se trata de un
tox icánano.
Es de significar también que es reprimible, a título de falta,
quien intencionadamente, persuade o trata de persuadir a una pers’-on¡a
para que consu¿’r,a drogas, contraviniendo las normas establecidas. Esta
disposición tiene su explicación o fundamento en la ¡redida que se
reprime el consumo cc-Aro una infracción sul generas - Se trata, por
tanto, de una instigación —quizá prosel itista— a cometer esta
infracción sancionable, de conformidad con las normas generales
contenidas en el Código Penal Suizo, const ituy’endo además • una
derogación al ¡‘4rt~24< irc.2 que tan sólo establece la represión de la
tentativa de instigación en caso de crímenes.
En los (fr—Ls 20 a 24. se prevén infracciones de merc~r gravedad
que el tráfico ilícito. Los dos primeros incisos del ,‘4rt220 toman en
consideración el tráfico internacional. El primero sanciona el hecho
de formular uni~ solicitud en base a datos techos con la finalidad de
obtener o de procurar a un tercero una autorización de importación, de
tránsito o de exportación. De acuerdo con el segundo incisc. se
reprime a quien cambie, en el interior del país o en el extranjero, el
des tiro de los estupefacientes par-a las cuales el agente posee un
permiso de exportación suizo. Por úl tiro, un inciso del ¡‘~rL22O
,
es tabí ccc la represión para las médicos, veterinarios o dentistas que
apI ican o, en cuanto a los pr-meros, recetan estu~nefacientes fuera de
las casos en que la ciencia lo aconseja o prescrita. Igualmente, se
castiga al farmacéutico que, sin receta de un médico o de un
veterinario, expende estupefacientes al púbí ico, según la obí iqación
prevista en el flrWlJ de la Ley.
1037
Las obí igaciones referentes al control, previstas en los Árts 46
y 17, son reforzadas pena Imente merced al contenido incursa en el
4rtP24. En el incLco primero de este precepto, se prevé la represión
de quien no establezca los boletines de entrega o no practique los
controles prescritos, así cairo de quien inscrite indicaciones falsas o
descuida consignar las que se exigen en los ¡‘4rts 46 y 47, En el inciso
seguu-do, se sancior>a a quien util ice Lroletins-s de entrega y registros
conteniendo datos fa 1 sos o incompletos.
<¿1 objeto de evitar lagunas en la represión, el legislador, ha
previsto en el flrtQ22 una disposición de carácter subsidiario. Según
esta regla, será reprimido, con la pena de detención o de muí ta hasta
por un a-tanto de 1O.XO francos suizos <contravención>, quien viole,
intencion¿-adamsnte, las disposiciones cte la Ley’ o sus normas de
ejecución, en la medida que su¿ conducta no con¿sti tuya una de las
infracciones previstas en los ¡‘4rts 19 a 21. Sucede así, o por mejor
decir, en el caso de la importación, exportación, fabricación,
prcdu¿cción...., por ejemplo, sin autorización, de las sustancias y de
los preparados que tienen un efecto similar- al producido por las
sustancias y preparados mencionados en el <¿rtQl.Q de la Ley, seguir,
establece el flrt279
.
Para facilitar las investigaciones policiales, se prevé, en el
4rtQZ3, incLeo 2, la impunidad del funcionario que acepte una oferta
de estupefacientes o tone posesión de éstas sin revelar su condición
de policía.
Ab se trataría de un caso de “agente provocador”, comportamiento
que siempre sería sancionado en Suiza, pero los limites fijados entre
ambos casos no son tan cl aros corro para evitar unía aplicación abusiva.
En la práctica, este t4o de operaciones, de gran riesgo para el
Estado de derecho, no es, ,w.ict>as veces, de gran utilidad para 1 legar-
hasta los peldaPios superiores del crinen organizado.
Quizá nos encontraríantas ante situaciones similares en otros
paises, en los que se acepta cairo técnica legítima, quedando impunes
los agentes se policía. Se ¡rs muestra, en este sentido, posibleir,ente,
más escrn4)uelosa la legislación suiza.
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-3.-— La toxiconanía en Suiza - ¿‘41 puntos as~ctos
3.1.—Introducción.
La situación, la historia de la toxicca¿ania y’ su evolución,
coincide en parte con las de otros país-es europeos, pero en otros
aspectos difiere notablemente. En los principios de este siglo, la
to>:icarsnía no representaba una amenaza seria. Suiza, por el
contrario, era un gran prcdu¿ctor- y exportador <95%) de
estu~facientes. ¡~¿sí. las ,redidas concernientes a la vigilancia de la
producción y’ el comercio de estupefacientes, al control aduanero y’ a
la represión penal, impuestas por- la Convención de La Haya de 1.912,
fueron establecidas por la Lev de 1.924, más por razón de solidaridad
internacional que por necesidad interna.
La revisión de 1.951 y las ¡rcc¡ificaciones de 4.969 y de 1.975
.
también se 1 levaron a efecto para pcder suscribir las nuevas
Convenciones Internacionales. Sin embargo, la situación de la
toxiconíanía era va muy’ diferente. 1-fasta 1.960, el abuso de
estt.pefacientes era un fenáneno en Suiza por frecuente. La
dro~Jeperriencia solía ser-lo a unía sola droga <ronotoxicomanía). Otros
rasgos, hasta 4.970. los aportan las estadísticas; los tox’icónanos —
especia la-ente a opiáceos— eran personas generaía-ente adu¿l tas, cuya
adicción venía prcclucida por pertu¿rbaciones psíquicas, en mu¿chas
ocasiones por el tratamiento de alguna enfermedad grave o en su
actividad profesional, cc-ro médicos y’ personas ejercientes de
profesiones para—médicas. Por el contrario, el incrElrento en el
consuno abusivo de n-ecjicamentcs, somníferos, hipnóticos, anal $s icos.
anfetaminas, etc, fue importante. Junto a este fenáneno, se desarrol 1 ó
de forma paralela un aumento muy notable en el consuno de bebidas
alcohólicas. <¿sí en 1.969. se llega a constatar- que 4C0Ct?O cersor>as
cu¿ando a-senos, necesitaban tratamiento médico por esta razón.
¿‘4 partir- de la década de los sesenta, se desarrolla en Suiza.
al igual que en otros países, sucede lo ya relatado en otra parte del
trabajo, cuyos rasgos principales son la teja edad de los
consumidores, jóvenes y’ aoélcscentes en su¿ may’oría, y’ el cons uro
~.ireil ténsx=de diversos fármacos y estupefacientes (pol itoxiccn-anís 1.
Si la msrihutana es la droga mis consu¿mzda, el consuno de heroína —qut¿~
s-e iba abriendo peso— • aúne ti tuve la ¡raSel idad sccio-i’rÉtica mis
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El alcohol ~7fl continúa en su progresión, y’a tanto entre jóvenes
cuanto entre adultos, y’ por ende, entre los propios drogcdegrndientes,
que igualmente lo asocian a otras sustancias.
Este fenáreno, común a todos las países industrial izados, no
constituye en sí misan un fenómeno social extraF4o; se produce de
acuerdo con la propia naturaleza del conter*o accial.
Prosigue HFT<¿D2 AtizO, exponiendo unía teoría general sobre la
toxicomanía que no se ap-arta de lo ya expuesto en otro lugar.
— Prevención
.
- En principio, se creyó que la ola de toxicomanía sería detenida
¡-rediante urs camoaFS,a de información púbí ica sobre las causas de
drogadicción, pero no rrsul té significativamente fructífera entre los
consumidores. Esto condudo a atordar el problema con otros enfoques,
ca¿-nbiando la índole y orientación de la infornnción. Se rían
des-a mal lado progra~’rs.s de educación sanitaria e introducido en las
escuelas “maestros—msdianéres” para ayudar- y’ aconsejar a los al umrca-s
en situación conflictiva o con problemas de consuno de drogas.
Ftede decirse que un progra’rs de prevención global no existe en
talas los cantones. Estas deficiencias son especialmente rotarias
respecto a la educación de los padres en esta materia, a la preverción
en las empresas y en la evaluación de los programas de prevención.
El tratamiento en los centros especiales ha evol ucioníado
también, de acuerdo con los cambios operados en el consuno de drogas.
Tras un sin fin de experiencias, los tratamientos actualmente se
vienen centrando en los aspectos psica—sociales y’ psico—-terap,éuticos,
acconpa7sdc’s de una reintegración progres i va prograiríar/a par-a una
duración bastante larga.
En cuanto a los dro~ependientes interrados en Centros
PÉnitenciarios, constituyen el -3C0: de la población. detectán’tose
n,zrnsrosas deficiencias en orden al tratamiento.
it:>9o
Otro problema relevante es el hecho de que dejan ¡rt¿cto que
desear- las prograirías dise?>ados para drogrsxiependientes 1 iLerados • va
que existe unía gran insuficiencia de albsrgLes y plazas de trabajo
para los mzs’rns. Esto impide ayudar-les de manera eficaz par-a que
abandonen la droga y logren su autoncn=a social.
El tratamiento en régimen ambulatorio, está a cargo de centros
os consulta especial izados. (demás de en¿cargarse de los tratamientos
el personal resuelve con¿sul tas y’ practica pr?ondsticds precoces
respecto de personas con riesgo de convert i rse en toxicánancs. Junto a
estos centros existen otros n-tdica—-sociales a nivel cantonal y’ centras
de consulta para jóvenes. El tratamiento ambulatorio contra la o’roga
se ha ¡rostrado poco eficaz, pero es indispensable para el msterior en
instituciones cerradas especial izadas
3.3.— 5~’presión
.
,‘4 través de la represión se busca, de un lado, íftÁUiri~uja
oferte de es tu~cefacientes y demás drogas en el mercado negro
(persecución de productores, contrabanciis tas • comerciantes.
interwsdiarias, etc) y. de otro, limitar- la demanda de dichas
sustancias (sancioníancio a los consumidores principiantes, ocasional es
y’ dependientes). Oro v~,-ncjs, en esto coinciden las directrices con las
marcadas por nuestro Plan NRcioníal sobre Drogas -
La acción represiva en Suiza en las nl timas dÉcadas se ha
caracterizado, fundamentalmente, por la persecución de los pequeP’.n-s
traficantes—consumidores y’ consumidores, en detrimento de la 1 uchta
contra el tráfico orqanizacó, Y al ser el tráfico organizarlo ura
actividad delictiva internacional, de todos es conocido el techo del
“lavado” o “blanqueo” de dinero y’ de capitales a través de las
entidades bancarias suizas.
Esta situación ha sido puesta en evidencia, en los últ it-os aFos
por una serie de escándalos que no tcdas fueron reprimidos.
La causa de que Suiza sea un peas favorable pera efectuar estas
actividades delictivas —conversión de dinero procedente de actividades
illcitas en dinero apat-entemsnte 1 icito. responde a cli versas razc’res:
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la) L~ insuficiencias de organización y’ de personal del Ministerio
Público de la Confederación-
2~) La práctica inexistencia de una au¿téntica Policía Federal.
La situación no es distinta a nivel cantonal. Las órganos de
represión cantonales, debido a su escasez de recursos, no se
encuentran suficientemente preparados, personal y material ¡rente, al
objeto Lic luchar- eficazmente contra esta delincuencia inten-tacionsal.
En 1.969 y en toda Suiza, se registraron CCO denuncias por-
violaciones de la Ley sobre Drogas; en 1.975, 5. CxX); en 1.5W. más de
9.CCO y en 1.5’~, 18.CXC; finalmente, 1.992, 18.9W.
Otros datos reveladores de situación; respecto de 1.991, y en
1 .992. el núrero de extranjeros denunciados se ha incresentado en el
22,7%, en tanto que el núrero de nacionales, así misan denunciados, hía
dLcsninuído.
Lo misan suicede en cuanto a los consumidores: el nérero de
extranjeros, en el período del misan a&a <de 1.9.1 a j.QQ2) se ha
visto au#ns’ntado en el 24.8(X4 se ha acentuado igualmente esta
diferencia en relación a los traficantes; más de la mitad de los
inculpados c12 936) por consuvro de drogas, está conformada por
reincidentes. El núnern de primarías ha au*rentado en el 2,4% y el de
los dro~cdependientes denunciadas en un 43,7%.
La incautación de drogas, de forma ininterrumpida. experlirenta
un continuo incrEmento, muy especialmente en canniabis • heroína y
coca mía, habiendo carenzado también, 01 ti,ra’rente, la incautación de
crack. spedd y sintéticas varias, pero en muy escasas cantidades el
crack y’ la free--base; y esto ¿21 timo tiene su explicación, ya que
pueden ser fabricadas y’ consumidas directarrente en el propio c=rculo
de los toxicómanos.
<¿ nivel judicial, el a-say’or nú-sro de condenas recae sobre los
consumidores. El núrero de casos relativos al hachis es muy superior
al de heroína y los de ésta, también a los de cocaína, si bien se van
acortando las distancias entre unas y otras-
1 C>92
LOS casos de procesos ~udicia les por tráfico ilícito, son
porcentualmente menos significativos. Los cas-ns graves de tráfico.
enjuiciados de acuerdo con el ÁrtQt9, inc.2, constituyeron cl 1 ÁZ-2,
el 245= de las condenas por tráfico, pero el restante 75Z, concierne a
las formas leves de este tipo de delincuencia.
La imposición de penas privativas de 1 iLerteri <minian cíe tres
meses oe duración) -• son cuatro veces más nuffisrosas que la impcs ic ión
de un tratamiento ambu¿lator-io o de internamiento en un Centro
especial izado.
En el sistema internacional del tráfico, Suiza se ha convertido
en un país de tránsito, cuya importancia es considerada desiresurada en
razón a su sups-rticie. Ds-bido a que el nivel a-tedio de Za red de
distribución está controlada por extranjeros, las investigaciones e
infiltraciones policiales, resultan bastantes problemáticas.
La importancia de la plaza suiza está, igualmente, marcada por-
el elevado precio de las drogas en el mercado clarriestirn, bastante
su¿perior al de los demás países europeos y aún al de Estados Unidos.
<¿sí mzsnn, y’ de acuernb a la tendencia que se canatata en el
tráfico internacional, los traficantes ya han llegado a establecer
cen,trcss de prcciucción en Suiza; es el caso de los lalrra torios
clandestinos desmantelados en Paccots <heroína), en el Tícinio
(¡rorfins) y’ Estabay’er du ¿sc <cocaína).
flor 01 tít-o, no deteiros olvidar que la importante inclu’stria
farmacéu¿tica suiza, pr-aduce comprimidos de Plethaqualone y’ de Fbhypn¡ol,
materia de un muy importante contrabando hacia los países del fércer
Murto.
4.— Discusión sobre la problemática de las drogas
.
4.1.— Introducción
Un amplio debate en talos los sector-es de la población tía sido
generado por la crítica situación actual, agudizada por la aparición
de lugares públicos en los que se ccgercial izan drogas y s-e
distribay’en a los drogtep.crdientes. con miras a orevenir el SZDI. por
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ejemplo, jeringuillas, desinfectantes y’ preservativos.
Las opiniones manifestadas por especialistas en la materia,
funcionarias, pcI iticas, profesionales y legos son diversas, y’a sea
por su simplicidad o por su complejidad. Por- ello, resulta,
prácticamente imposible res-unir- el debate con detalle, y también
prec.en#a río ccon el enfrentamiento de dos tendencias clara’¿-ente
opuestas los represivos y conservadores frente a los 1 ibera les y
progresistas. En los gr-ures irás importantes, sin consideración de
concepciones, se destaca la necesidad de intensificar la prevención y
la lucha contra las causas de la droGcdependencia.
4.2.— Fnforyría legislativa
.
<¿unque in siempre por las mismas razones, una Oria importante
considera que la ley sobre los estupefacientes debe ser re’,’-isada;
qu¿íen.es se oponen sostienen que re es fu¿rdar»enta1 mente necesario. En
general, se admite que el problema de las drogas no será resucí to con
la simple msdificación de la ley’, cualquiera sea la orientación que
sea real izada. ~x is te casi uníanimidad sobre la necesidad, desde la
perspectiva médica cc<EO psicosocial, de reglamentar- el ueso de drogas y
de prever irtedidas sancionadoras para hacer respetar esta
reglamentación. Es, igualmente, opinión general que las disposiciones
penal es en vigor han sido poco eficaces par-a ccmnba ti r es te fen¿o-s’no,
por lo que resulta necesario acentuar la política de prevención.
Teniendo en cuenta el carácter internacional del fer,&teno, la mayoría
es cons :iente de estimar que la solución no puede ser buscada silo a
nivel nacional. Esto lleva a proclamar la sol ida ridad de Suiza con los
demás pRisas en el ¡ría rco de las Convenciones internacioníales en
vigencia. En este dominio, el Consejo Federal proyecta proponer la
ratificación de la Convención sobre las sustancias psicotrópicas de
1.971, el Protocolo de 1.972 ¡r~ificatorio de la Convención única de
4 .9á1 y la Convención sobre el ttá fico ilícito de estupefacientes y’
substancias psicotr-ópicas de 19 de diciembre de 1.989. Para la
ratificación de las Convenciones, se hace necesario replantear algunos
aspectos de la legislación. Por ejemplo, en la Convención de 1.SSS, a
diferencia de las anteriores, se establece la obligación de reprimir
el consu~rn de esturrfacientes. 5~ deberá en consecuencia, mantener- la
represión del con~sutminér o plantear- su incc.-npatibil idad con los
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derechos constitucionales de 1 itertad e igualdad.
A? nartir de 1.983. aF~,o de publicación del primer informe de la
Subccg-nisión Federal “droga”, diversas iniciativas parlamentarias y
particulares han sido presentadas La revisión de algunos aspectos
tratados en ellas permite hacer-se unta idea aproximada de las
praocuracionas y de las perspectivas que se consideran. La unción I~gq
propone la revisión de la ley, la agravación de las penas previstas
para los gr-andes traficantes, la separación de los luiares de
ejecución de las penas y’ las msdidas de tratemiento pera los
toxicómanos y los detenidos no drogadictos, la creación de
establecimientos excluyendo las posibilidades de tráfico y evasión. La
unción Grendelireier trata de la revisión de la lev’ con miras a mejorar-
las posibilidades de descubrir el blanqueo de dinero sucio y la
agravación de las penas. La unción Fetz trata de la despenalización
del con¡suvro y de la posesión de drogas destinadas al uso personal. Las
inter-relacion,es Landol t se refieren al tratamiento en base a la
metadorn a la uniformidad de su aplicación y su financiamiento por Iris
Seguros de Enfern-tedad. ~frwstulado de la Co»isión de ~ticiores deL
Consejo de los Estados interesa la revisión de la ley respecto, sobre
todo, a la forir>a de ejecución de las penas impuestas a los
consumidores, la represión más severa del tráfico ilícito, el
tratamiento diferenciado de las drogas duras y de las blandas, la
administración de drogas de sustitución accmpa~íadas de ¡redidas
apropiadas. La iniciativa FÉchsteir- propone la liberación del consuro
y del comercio de drogas. La política suiza respecto al tráfico
internacional y’ al reforzaniiento de los órganos de control y’ lucha son
objeto de diversas o-tras nociones o iniciativas.
En cuanto a las iniciativas no parlamentarias, conviene citar,
por ejemplo, la proposición de los juristas Pierre Joset y FÉter
A4lbrecht retomada por la r4sociación suiza de interventores en
toxicoiríant=a. Se trata de un proyecto concreto de revisión de la ley y’
sus puntos principales son la restricción de la definición de actas
incriminadoc y’ la aten>u¿ación de los limites máximos de las genes, la
impunidad del coneuwn de stu~facientes y la des-penalización parcial
de la venta de prcdu¿ctos derivadas del canníabis. Esta propuesta es
apI icada a dependientes. Se trata de permitir a estas penonas. que no
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pueden o ir quieren renunciar al contsunn de drogas ilegales, de vivir
dígníairente y para lo cual hay’ que poner a su disposición los atedias
necesarics <emPleo, tía Litación, lugares de encuentro cocines
populares, distribución de drogas de sustitución o posibilidades de
obtener material de inyección) - La Ccs-r>unidad Suiza de ¿t4scciaciores de
Jóvenes precciniza la despenal ización de compra, el consuno y la
posesión de drogas destinadas al consumro personal, así ccoo la
distribución reglairentada y controlada por el Estado. ~j§grg~jo de
Estado. del Cantón de Eterna, en un pedido dirigido al Consejo Federal
propone se restrinja el núrero de delitos al mínimo posible, la
disminución del limite ¡nttinn de penas, la despeníal ización del consu#-ro
y de los actos preparatorios en vista del aprovision>amisnto personal.
la atenuación de las penas para los delincuentes toxicó nantos, la
posibilidad de considerar el cannabis ccco estupefaciente legal.
Por su¿ parte el Consejo Estado del Cantón de ¿~réve, plantea que
la ley no sea revisada; destaca el riesgo que irnol icaria para los
jóvenes la despeníal ización. la sueficiencia de las disposiciones
existentes y’ propone el retorzamiento tanto de la prevención como del
tratamiento.
Las posiciones en favor de la liberalizaciÓn, son, sobre ter/o
preconizadas por persones que trabajan en el medio toxicómano, ya sea
en establecimientos especial izados o en Centros de tratamiento
ambulatorio.
Las Direcciones Cantonales de la Justicia y de la Policía, no
presentan uniformidad de criterios, siendo, no obstante, partidarias
de la revisión de la Ley’.
Los funcionarios judiciales en general. no desean la revisión de
la Ley’, ni que se diferencie entre drogas duras y drogas blandas.
Los encargados de la aplicación de la Ley, tanto penal ccon
administrativa, son partidarios en su mayoría del statu qun.
Cono pn/enns apreciar. poco a poco, se van abriendo breche las
tendencias 1 iter-al izador-as del con,sviro y su¿ no punición, si bien.
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amplios sectores, prosiguen siendo partidarios de la penalización o
sanción de aquél.
flí hilo de lo expuesto, pasamos a continuación a ocuparnos de
otra cuestión íntima’rente relacionada con lo que inrcdiatarn~inte.
precede.
La nenalización. a titulo de falta, del consuno de drogas en el
sr-tP49a de la Le’.’ sobre Estu<nefacientes de 1.975, se basé en los
argumentos siguientes: esta penalización debía prrclucír un efecto de
prevención general; la identificación del traficantes debía ser
lograda por interinscio del consumidor, y’ la no incriminación del
conisuan pdía constituir un indicador indes.eado de la liberalización
del consu.-rc< de drogas. La aplicación de la Ley’ no ha revelado la
corrección de este análisis, el misan que es frecuentemente criticado
por diversos especial istas: el efecto disuasivo esperado no se tía
praduicido; la relación represión—terapia se ha acentuado en detrimento
de ésta ¿Sí tinía; la represión de los traficantes no se ha visto
favorecida y’. más bien, los comportamientos asocia les de los
contaunidores, han aurisntado. Esta rtssición es ace~tada en su infot-i-¿-e
de 1A89 nior la Subcomisión__Federal “Dn-~ga”. flor- unanimidad
recc*-nienda renunciar a la incrimin,acatln del consuno de drogas (en
ganeral )~ así co-ro de la msesián>¿pprovisionamiento de drogas nara
el nrc~flio consuno
.
La mayoría de cantones (quince contra once) y’ de partidos
políticos <cinco contra 4) son favorables a la descenalización del
consuno en reí ación con todas las drogas - Lo mismo sucede entre las
flutoridades Ccsmu¿nía les. Una mayoría importante de organizaciones o
instituciones ocupadas en materia de drogas, así como de asociaciones
activas en el dominio, es ta’.-orable a dicha desasne lizacién.
¿a ¡ríavoría de los miembros de la Comisión estima gue toda forma
de tráfico ilícito debe continuar siendo castigada. Una miniaría
considera gue el trático en ~que~a escala de canníabis debería ser
tolerado. Para evi•tar- que Suiza se convierta en el paraíso del turismo
de la drzrga. esta medida ro debería ser tcmada, según la mayor~a ce
mia-ynbrcs de la Comisión, sino en concierto con los dssñfls a; ~
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FaLses que, conforme a las Convencionss interríacionía les, se oponen a
decretar tal impunidad.
Una gran ¡rsv’oría de cantonos cesean gue tasé tipo de tráfico
continCe siendo reprimido r~enal intente. Seis se pronuncian por la
impunidad del pequeSn tráfico para consunn personal o el tráfico de
drogas blandas. Una mayoría relativa de partidos políticos preconiza
la despenal ización del pequei=o tráfico de cannabis - Las flutoridades
Ccjmu¿na les son, en su gran mayoría, contrarias a toda forma de
despenal ización de tráfico. Por el contrario, las organizaciones o
instituciones, a excepción de das, se manifiestan a favor de la
despenalización del pegueFo tráfico. Un equ¿il ibrio entre partidarios y
opositores a la despenalización del tráfico se da entre las
asociaciones, grupos o particulares.
Respecto a la proposición de despeníal ización de la Subcomisión
“Droga”, el Consejo Federal, antes de tenar una decisión definitiva y
teniendo en cuenta los resultados de la encutssta, ha encargado a un
grupo de trabajo que examine si los consumidores de drogas por primera
vez en conflicto con la ley, deberían ser sanetidos a un tratamiento o
sorrset idos a un control en lugar- de ser reprimidos. fl~ esta manera,
según los consumidores, en particular los jóvenes, no serían
es ti retizados ccoo delincuentes desde el primer czxnento y, al mi~wvo
tiempo, se les daría una oportunidad de alejar-se del mundo de la
droga.
La discusión sobre la despenalización del consu*in y posesión de
drogas ha girado en torro a algunos aspectos particulares. El
argtnento esencial es la ineficacia de la represión con relación a la
actividad terapéutica. Le un lado, los toxicómanos dependientes de
drogas duras son sobre todo enfermos, que son más fácilmente
reconocibles a través de los servicios sani tarios de consulta y ay’uda.
Lis mismo se puede decir de quién aún no han llegado a dicho estado de
dependencia.
De otro ledo, los cons unidores de prcductcs derivados del
canníabis no tienen genera Intente el sentimiento de actuar ilegalmente y
dichas sustancias no contienen ninguna propiedad que conduzca
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necesariamente al consuno de drogas mAs peligrosas. L~ esta manera • se
rechaza la noción de droga puente o interlrEdia: entre la sutstancia que
se consut’ze antes de ¡rsar a otra <tabaco en relación con el haschis.
éste con respecto a la heroína o cocaína) no sólo existiría urs
relación cronológica sino también urs relación de causa a efecto. Es>
considera que esta noción carece de base científica.
Para evitar que se crea que tal descrinínal ización cc&inporta urs
actitud de permisividad respecto a las drogas, se propone cairo medida
co-nplerrentaria esencial la represión estricta y severa del tráfico
ilícito y del trafico co-retido por ccdicia. Con este objeto, se
considera indispensable la organización de un control eficaz en las
fronteras, la creación de una FbI icía Federal de Estupafacientes, el
reforzamiento de la colatnración a nivel internacional y’ de los ¡TEdios
procesales penales para hacer efectiva la represión judicial. Entre
estas últimas medidas, se mencionan por ejemplo la instau’ración de la
instrucción secreta y la modernización de los medios de coerción.
En este contexto, se discute igual,-rente sobre los aspectos
penales y los efectos preventivos de medidas cono la distribución de
drogas duras bajo control medico y la aceptación de los “locales para
toxicómanos”. Lina tendencia claramente a favor o en contra ro existe,
aunque parece que cada vez se toas más conciencia de su¿ necesidad para
evitar gr-ave daf4o tanto para la salud de los toxicómanos cairo para la
salud pública, así caro para mejorar las condiciones de “ida o de
~qnervivencia de los drogzdependientes graves.
Édeatás de las mrdificacior-cs relativas a la Le’.’ sobre
Estu<nefacientes y las normas orocesa les • se estima necesario modificar
algunas nornss del Ctdicro a’nal. En relación con los delincuentes
toxicánanxos, para qutienes se propone también la atenuación de la pena,
se estire necesario trejorar el A? rt944 del Desdigo F½r-íal,para hacer
posible que un condenado toxictsríano su¿ficienteaente mitigado para
SometerBe a un tratamiento terap~>u¿tico. pueda ser trasladado de un
establecimiento penitenciario a una institución terapéutica. En la
prc<ctica. actualmente, este tratamiento no es ordenedc, por el Juez en
razón a que el acusado prefiere, inicia la-ente, una pena de duración
determinada en el tiempo a una aa/ida cuev’a duiración es relati’~•z•wcnte
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indeterminada. En previsión de un posterior cambio de actitud, se
trata de concretar la n-cc’ificación antes se?’alada. finte la urgencia de
hacer posible tal cambio de práctica, se recomienda su aplicación
provisional inaediata sobre la base del 4rt9357 bis del Código Penal -
Seg&¿r? esta disposición, el Consejo Federal puede. “con la finalidad de
mejorar- el régimen de ejecución de penas o mcdir/as de seguridad,
0u¿tori zar a modo de eneay’o y’ por un lapso determinado métcdos río
previstos en el Código Penal “.
En cuanto a los delincuentes toxicárarcs que trafican para
satisfacer su¿ toxicomanía, una mayoría clara en favor de una
atenuación de la represión no se desprende de las respuestas dadas por
Iris cantones a la encuesta sobre el informe de la Sttbconisión “Droc~a”.
Los que se oponen, fundamentan su respuesta en el hecho que las
disposiciones legales en vigor <Art2¿3 CF, A?rtQl9a y’ ñrtQt9b de la Ley’
sobre Estu~c’efacientes) permiten reducir las penas. La rray’or parte de
los partidos pal iticris se pronuncian a favor de esta atenuación.
5.— Conclusiones.
—
A? pesar de la ambig¿tda.d de las concepciones predc4ninantes,
(prevención y’ represión), la terminología qere ra1 mente emní cada
muestra aún unía tendencia hacia la lucha, el combate, la guerra contra
los estupafacientes. Parece que el fin perseguido, olvidando la larga
experiencia de la “lucha contra la delincuencia” fuera la eliminación
de la delincuencia relativa a las drogas y, por tanto, del consu4’rn de
drogas. Sin eqnbarcr~. un nnvimiento se rerfila hacia el abarrlono del
esquema reDres ivo y’ en favor de una actitud a considerar el coreu*rc de
drogas caro un ferdarano sociocul tural con el que hay’ saber cohabitar y’
los dr-ocgdersndientes cargo cersorns gue tienen derecho a vivir
g~g{-gmen~te. $l7tes concepciones buscan encontrar una solución al
problema creado por la deficiente política frente al notable aurento
del coneu«ws de drogas.
Esta desficiencia reside tanto en la ineficacia de la legislación
represiva cara en la insu¿ficiencia de los programas de prevención y
tratamiento. La amenaza penal se ha revelado incapaz de disuadir a los
delincuentes de continuar traficando y de ¡motivar a los consumidores a
renturc i.a r a la droga. Lo primero- está cl a-rairsnte dsnkos trado por la
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minina cantidad de den¿ncias policiales y de condenas judiciales por
tráfico ilícito (en 1.753, solo el C~Z de denuncias eran por tráfico
ilícito. 23<9% por consuvmn y’ trafico y 72~ sólo por coneu*rc’ ilícito).
Es decir- que los principales y n-alianns -traficantes escapan a la
represión penal. Esta se centra, especialmente, en los peque-Fta
traficantes <generalmente, consumidores al misan tiempo) y’ los
consu4’flidOres. Esto pone en evidencia el peso pol it iccr—econris’nico de los
que manejan y controlan el tráfico, la inoperancia de los órganos
estatales de control y represión.
En cuento a la prevención del coneu*in. la simbiosis establecida
legamente entre represión y tratamiento terapéutico impide que los
medios de prevención previstos por la ley’ sean percibidos por los
consumidores cara una ayuda o solución atray’ente. La coerción no es la
rrradida idónea para decidir a un to> icdsrnann pera que se so-trata a un
determinado tratamiento ni para que rn abandone un tratamiento ya
co-renzado. Esta relación entre tracción judicial y’ tratamiento
terapéutico es, en particular. nociva en la medida en que se
fuu-c/amenta en la idea de que tcdo consumidor de drogas es un
toxiccdependiente y que todo tox icárjango es un enferino irresponsable.
Para rrinper- esta relación inconveniente entre pedidas judiciales y
tratamiento es indiscen¿sable una modificac:ón nc sólo de las
dismsiciones rertinentes de la Lev’ sobre drooa~jflrtfl15. y’ s.sffi
sino también de las rnrmas g,znerales del C~ic~o Penal referentes a las
medidas de seo~¿ridadffi~944) y del FrtgJPZa del Cddir,c Civi fflggs.
autoriza a nrivar de libertad a una gersona con fines de asistencia
.
se deten aunentar y díverBírícar- las posibilidades de
tratamiento con la finalidad de, mediante un adecueado programa de
información, motivar a los consumidores a scqeterre a un tratamiento
alejado de la a/Tenaza penal, de aislamiento y’ de la prcsmiscu¿idad. Uno
de los aspectos esenciales es el de crear las condiciones personales y
materiales para brindar, en los casos graves y desesperados, la
pc’sibi 1 idad de unía supervivencia hu~snamente digna. En esta
gers pecti va, no se puede dejar de pensar en la necesidad de proveer
gratuitamente de drogas a toxicáríanc,s sin a-alice ecorxS’ñicos para
procurar-se la ración que necesitan y’ evitar así que con~tan delitos.
se prostitu;van o incurran en otros actos as-ociales que los llevan a la
ITk;rginíación.
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Este abandono de la represión su~rone igualmente, rentncíar a
establecimientos ter-apéu¿t icos cerrados y presididos por el tratamiento
forzado; y así misan, aceptar que los establecimientos peni tenciaritos
o las secciones especiales de seguridad y’ tratamiento no constituyen
el 1 u¿gar donde deben ser manten idos los consut’n idores o los
toxiccdependientes. Su presencia en estos lugares hace impracticable
la ejecución de las penas conforme a los principios de- re-socialización
y’ reeducación (A4rt. 37. incA del Códico Penal)
.
El consuro no debe ser directa (aun a titulo de contravención
)
ni mdi rectan-ente reprimido (sancionando los actos creí imi mares y
’
necesaríos al cons uro). Esta idea gana, notor-iaa¡ente, terreno respecto
al consu’i-n de cannabis y de sus derivados (éste ccdflcortamiento ¡motiva
aT-,ualms’r7te el 53t de las denuncias ,zor violaciones a la Ley’ sobre
drogas). Lo mismo se ncta respecto a los consunidores—trafican-tes.
Esto se debe a constatación de que se trata. ¡wy frecuentemente, de
consumidores que trafican, a pequeP’>a escala, para financiar sus
propias necesidades de consumo y que están lejos cje hacerlo con la
finalidad de obtener ping¿t~s ganancias. En un primar nomanto parece
reforza rs-e el criterio de atenk.¿ar sensiblemente la pena respecto a
estas personas, ya sea previendo marcos penales ¡renos severos o
aplicando la atent~nte de la respctneabilidad restringida. Estas
medidas, resuiltan interesantes en la ardida en que la criminalidad
gene rada por el con,s¿ro de drogas no sólo es aquella descrita por la
Lev sobre drogas sino también la del in,cuencia común (tinificada en el
Código Penal).
La rn penalización del consu¿’zn pone en cuestión la conveniencia
de reprimir el tráfico de drogas entre adul tos, y’a que los ¡Tenores
requieren una política especial. La aceptación o la tolerancia de que
las personas consu~r~an drogas sería una ficción si se criminal iza su
tráfico o no se prevén las prisibil idades par-a su¿ adquisición. Esto
~upone. de un lado, la organización de un sistema administrativo
0decttadcj para controlar su prcclu¿cción y ccs’»s-rcial ización y’. de otro
lado, la represión de las violaciones más gr-aves a este sistema. Uno
de ecztcsc casos s-srxa. por ejemplo, el tráfico ilícito practicado por
ccdicia o de una cantidad imtxartante de droqa que anarece desmsurada
en reí ación a las necesidades pcr~c.wíal es de cortsuz<mo.
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64 nivel legislativo, deben evitar-se los excesos ‘,“ errores
co-retidos al el aterars-e la legislación vigente. Fbr- ejemplo, la
fijación de penas- extremadamente severas que no tienen en cuenta ni la
condición de infracciones de peligro abstracto que se atribuye a las
infracciones a la Ley’ sobre Drogas, ni el grado de importancia del
bien jurídico que se pretende proteger. la salud es ¡renos importante
que la vida; sin emtarqo, en el Código Penal se prevén penas menos
severas para ciertos atentados contra la vida que a las previstas para
la mayor parte de ces-rs de tráfico ilícito (64r-LPJ9). Otro ejemplo es
la técnica legislativa empleada para la elaboración de los tipos
legales o de las circunstancias agravantes. Esta manera de legislai-,
así coa-n ciertas ¡redidas procesales, no es del taJo conforme, en
particu¿lar. a los principios del Dsnscho Penal literal (legalidad,
proporcionalidad, ...) y, en general, al Estado de derecho (por
ejemplo. cuando se autoriza la intervención policial hasta casi los
limites prohibidos del “agente provocador”).
La desrsnal ización del consuz-o y del tráfico entre adultos sin
fines lucrativos (en el sentido restrictivo de ccdicia) tendrán
efectos imnertantes sobre el actual mercado negro de la drorsa. La
demanda clandestina se extinguirá progresivamente, lo que determinará
la Laja de los desorbitantes precios actuales y hará ms’ncs interesante
el tráfico, flor esta vía, se debilitaría notablemente o se eliminaría
la base en que se apoya la prosperidad actual de la red de traficantes
que irontopol izan el mercado negro.
Entre las medidas econónicas destinadas a acdificar la situación
actual, se propone, de acuerdo a la política seguida por los Estados
Unidos desde hace unas décadas, la erradicación de los cultivos de
plantas <coca, amapola. - .) que son la materia pr-iría para la
prcdu¿cción de- estupefacientes. Esta msdide supendria prestar a los
paises afectados la av’uda financiera necesaria para pro-lucir y’
co-rercializar prcductos de sustitución. 641 guncs partidarios de- esta
medida parten de la idea simplista consistente en creer que si hay
consumido rec~ ec debido a que existe la prcducción y el tráfico de
drogas. La cuestión pci ría se< planteada a la inversa si hay
prcducción es debido a la existencia de consumidores. Lo cierto es que
la existencia y el funcionamiento del mercado de la drzoqa es una
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realidad bastante irás compleja. Pis’rcado perfectamente integrado al
sistema econánico mundial que se caracteriza por la marcada
desigualdad entre paises industrializados y paises pr~Ju¿ctores de
materias primas. Esta realidad muestra que, tanto a nivel nacional
ccjnn internacional, la respuesta al problema de las drogas de-Le ser
polivalente: social, econ>ómica, terapéutica, judicial, educativas...
Para finalizar este apartado relativo a Suiza. de-berros
significar que es tarros totalmente identificados con el planteamiento y
las concluExones a las que llega I-LSST64D2 POZO; ello a nivel general y
específico del país al que se contrae su trabajo, pero no tcdas las
opiniones por él misiro vertidas, serían de pasible api icación a
nuestro país, tcda vez que si bien la problemática de drogas lo es a
nivel gener-al y’ mundial, nc. es menos cierto que en cada país reviste
unas características pecul lares, y’, en este sentido, EspaFia, iv es una
excepción.
Psi, pcíJei-ras apreciar que las normas penales y administrativas
en materia de dro-gas tóxicas, estufÁ4’facientes y’ sustancias
psicotr-ópicas. no encuentran identidad en taJos los países, salvo en
las rnrmas internacionales englobadas en el £erect-o interno, coro son
los Tratados y’ Convenciones internacionales suscritos.
Considerarnos que para lograr una cierta eficacia en la lucha
contra la droga, es preciso fo-rentar la acción, colaboración y’
cccperación en el arden internacional, y el lo, a taJos los niveles,
tanto normativo, co-ro judicial y policial esencia mente.
III.— t-tJL4VDq.
—
1.— INTFaDZUCICÉ4
iiéntro del entorno europeo henos escogido co-mo prototipo de los
Países Bajos a Holanda. Y’ ello por-que llama pccterosamente la atención
su benignidad normativa respecto del tema drogas.
i j04
Tan es así que caro sería la tW~JE4 LEZS-9< 8) en una pequ*sra pero
excel ente obra, “comprar hachis o marihu¿are en áraterdan> es casi tan
fácil caro comprar urs lata de cen’eza En esta ciudad se encuentran
>5) bares o locales de los ¿‘X’ bol andeses donde se venden <aunque sólo
sea a los ffíav’ores de 16 aftss) y’ con,suaen abiertamente pequeras
cantidades de cannabis - Estos bares se identifican porque muestran un
ad/-esivo con unía hoja de cann,abis en las ventanas”.
Holanda es el país europ~c con una legislación más permisiva en
materia de drogas, aunque no talas las regiones son igualmente
tolerantes -
/4 principios de los setenta la opinión pública holandesa se
rrcistraba a favor de legal izar la cannabis, pero el &obiernn se
enfrenté con la opinión pública internacional, contraria a que lo
hiciera,. Lo que se hizo, fue aprobar en 1.976. urs serie de
Disposiciones y Directivas tendentes a separar las persones y lu~ares
relacionados con el ¡Tercado de cannabis de los relacionados con
heroína y cocaína; con ello, se trataba de evitar que los jóvenes
consumidores de cannabis entraran en contacto con drogas más
pel igrosas
La Leqj~lación de L976. reduujo las penas a un máxiíro de dos
aF~os de cárcel por tráfico de cannabis y a un mes por llevar encima un
¡ráxin-go de 30 qrarros de canníabis para uso personal o autoconsu@-nn. Sin
embargo, en las directrices para la investigación y enju¿iciamiento de
delitos relacionados con la droga que el Puniste-rio de Justicia
remitió a los Fiscales, se especificaba que no se llevaría a cabo una
investigación policial específica y’ que no se detendría
auito-r>átican-ente a quienes poseyeran o traficaran con -30 granns o mne¡-~ns
de cannebis. Entonces, co-ro ahora, la perspectiva holandesa
cons ide-raM que criminal izar a los toxicósa-enos (diferenciánc/olos de
los traficantes a gran escala) creaba más problemas que la propia
droga en sí y’ se limitaban a dejar- “aparcado” el tema.
8 Efl3-I, Va no ra.— Psi son las drogas: ut&os, efectos y peligros.
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Las mLcvras directrices permitían la venta libre de peqursSss
cantidades de cann,abis en Centros para jóvenes suebvencLoníados par el
Gobierno. Con el peso del tiempo, los bar-es y’ cafés de ciudades caro
,4rnsterrdam. enipeza ron a vender canníabis sin que la Fol icía
interviniera.
En, 1.985. el Plinistro holandés de Justicia, describió la actual
política holandesa cario una desren>alización de factor de la nc¡sesión
de cualguier ti~ de droga para uso psrsonsl de la nrcducción y
venta de cannabis a reguePía escala
.
Esto significa que, aunque el consunn y pases ión personales
resultan técnicamente ilegales, son tolerados en la práctica. Psi, par
ejemplo, en 14’rsterdam, ura puede pasea rse con hasta !‘O gr-aíras de
hachís y un grara de heroína encima sin ser arrestado.
La le~islación literal Holandesa se tía visto scs-rratida a severas
críticas n~or oarte de otros países. especialmente por /-41e¡Tíania, que
t ien>e unía de las Legislaciones irás duras de Europa en materia de
drogas.
En este orden de cosas, en 1.986, un parlamentario alesrán.
dirigiéndose al Par-lamento Europeo, sol icitó la “armonización” de la
legislación contra la droga en el seno de la ~nunidad Eu¿ropea ya que,
aquel los países con un enfoque más indulgente caro Holanda, actuarán
caro estímulo para el resto de Eunpa”.. Un parlainenitario inglés. llegó
a referi rs-e a 4-nsterdam co¡in “el agudero negro de Eu¿ropa donde va a
parar cutalq’<ier cosa”, instando a Holanda a que pusiera su cass en
orden. Y’ poco irás o írrarns, así sucedió, que por Europe, a n-íay’or
velocidad cada vez, con urs rapidez inuisi tada, prosigu¿ió extendiéndose
el tráfico y’ el consu*-rn de drogas, aumentando el n>&’ero de
dnoartependie-nttes y’ consiguientemente el de casos de SI~.
En la actualidad, a pesar de que ¡-blanda puede deiTrsstrar que el
con,subTo de canna bis e-nt re los jóvenss con edades co-nprrrd idas cnt re
los 13 y a los 25 a,~ns descendió del 15~ a sólo el Z¿ en 1.753, hoy el
país tiene aproxirríadamente 20.CCO h.s-noinóiíarc-~s, de los cuales, una
tercer-a par-te residen en Ptr,sterdam.
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Tésde 1 .987. 1-blanda ha accedido a proporcionar metadon,a de
manera gratuita a cual quier I-erointsnano holandés mayor- de 16 aros que
la precise. En rdTsterdam, existen, además de los Centros de
Distribución Oficiales, dos o tres autobuses que recorren regula rn-snte
la ciudad para distribuir metadona. Se calcula que un total de- 2.52K>—
3.CxQO drogadictos, la sol icita. Proceden de Holanda y del resto de
Europa, y llegan a ¡4rsterdam atraídos por la tolerancia de la ciudad.
Cciemás de conseguir ¡rs tadona gr-atui tamente, los
drogcdependientes pueden cambiar sus jeringuillas usadas por otras
nuevas.
En 1.987, las flutoridades de 64nsterdam calcularon que habían
distribuido unas SXkCXY) jeringuillas, observándose que el núT,ero de
adictos que canpartían jerin,guuil la, había descendido notablemente.
EvidentaTsnte, entenden-as que el lo se debía, sin lugar a duda, a su
terror a contraer el SZIYL Ese misno aro, sólo se tuvo conocimiento de
que 8 drogzdependie-ntes padecieran el SED<1, con independencia de
desconoce-rs-e el nór,ero de seropas it i vos.
Corra pte~ros apreciar, y’ a ¡ríanera de corrí u’sión de este prólogo,
de-Lewis manifestar que la política dc&minante en los Países Bajos se
basa fundamentalmente en la prevención y’ en la asistencia, así coiro en
la minimal ización de los riesgos que el consur.o puede producir al
drogcdependiente.
En este sentido, se ofrece- asistencia también a los adictos que
no desean acabar con su ¿dicción. Por otra parte, se tiende a una
total normalización de la situación del adicto, es decir, se le
considera co-no un individuo totalmente “normal” a tcdos los efectos,
mcl use en los cas-ns en que dictía consideración puede serle adverr-a.
É4sí la ¿dicción no ocera ni caro eximente ni caro causa de
inculr>Rbil idad
.
En este punto concreto, existen grandes diferencias respecto del
Código Penal Esparcí, que opera de forma tota Imante diferente a través
de los pte’ceptos relativos a las circunistancias rcciificativas de la
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respon¿sabil idad criminal <9)
TÉntro de este misan ámbito, se integran medidas caro el
su7)in~ ttr de cretadonía a los herol té r¿ancs y’ demás dependientes de
opiáceos -
it obstante, la influencia de la Convención de Viene de 1.9S9 de-
las Naciones Unidas contra el tráfico ilícito de estqcefacientes y
sustancias psicotrópicas, y de la Convención del Consejo de Eu¿roría de
1 .S’90.__en materia de- “blanoueo” de- dinero y comiso o confiscación de
prcduc tos nrocedentes de- actuaciones del itt i vas • ha co-renzacá a
dejarse sentir en la rEgulación. Pese a ello, en todo cas-o, puede
aludirse a un verdadero tratamiento flexible en materia de drogas en
las actuaciones judiciales y policial, en definitiva. en el terreno de
la práctica, donde el pra~’riatisnn es el criterio rector por
excelencia -
<1.64.5. YEFM’CLSU O), en un acabado estudio, en muchos
aspectos, viere a coincidir con YWAUPA LEIGI-i. autora a la que más
arriba nos baros referido, pues a ncc/o de Introducción, se?4a1 a lo
siguiente:
“La política holandesa en materia de- drogas es conocida en el
e~ tranj ero con-o muy’ pennis 1bí e. En mu¿cI-cs sentidos, esto parece ser un
mito.
En pr-in-er lugar o-e gustaría indicar las líneas principales de la
política en materia de drogas en Holanda. Es importante constatar que
hay ura política global en esta materia, cuyn aspecto criminal forre
sólo un apartado de menor importancia. En Holanda se considera leí
problema de la droqa en primer lugar caro un probíen-e de sanidad y
salud y rio de justicia. En consecuencia la maynr parte de los
estue-rzos de las finanzas se dedican a la salud. En segundo lunar. es
9 Véanse 6lrts 8, 9 y 10 del Ctdigto Penal.
10 YERUELE, JA.E. La actual política criminal en materia de tráfico
y’ consu~~o de drogas en 1-kW anda. — DIEZ RIFOLLES, José Luis y’ L.Zt~ENZC
&YPELLD. Patricia; ob. cit; pág. -242 y’ s.s.
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un objetivo prirrordial separar y mantener separados los msrc&dos de
droga blanda y’ de droga dura. Por esta razón, existe un mercado legal
de droga blanda, a través de los “Koffiestcips”, con licencia del
Gobierno. Tampoco es una prioridad par-a los Fiscales perseguir el
co-Tercio de cantidades pequeras de drogas blandas. Estos aspectos que
exigen una política praqciática en la práctica de cada día, hacen que
la política en materia de drogas sea diferente de otros países, donde
en general, predomine una polí tica penal epresiva y’ poco pra~nÉ~tica;
u¿r.~a política que no perece aportar muchas soluciones al proble~-re. y
inés bien lo contrario.
Sin emite rgo, en materia de droga dura, no hay tantas diferencias
con el extranjero. Holanda penaliza el tráfico de drogas; cuando se
trata de drogas du¿ras las penes previstas en la Ley e impuestas en la
práctica son elevadas. A1’deínás, la eficacia de los Or-garos Policiales y
Fiscales hacen que se pueda hablar de unía represión no sólo legal,
cim también real - La única diferencia es que las penes par-a tráfico
de drogas blandas son más bajas que en el extranjero”.
YEE½CLE, divide su¿ trabajo en dos partes; en la pr-ii-ter-a se
ocupe de la política de- estupefacientes en los Países Bajos; en la
s.egu¿rda se refiere a la confiscación de los prcdu¿ctos de las
actividades delictivas en materia de droga.
Pasanns pues, a ocu4narrcss a continuación de ambos aspectos.
integrantes del misan asunto, pero sólo en los aspectos parciales que
considerarr,cjs de mayor interds en este lugar.
2.- L14 POLÍTICA DE ES7UFEFI~CIENTES EV 1123 FY4I~S E«4X~
.
2.1.- PFF2XIPI’C10N ¿1 ¿A HIS7ORlA ~ EL GZflEU’~ DE ESIIJFEFICIENTES
EV LES EñIBES E443C6
Hasta mediados de los aros sesenta, el con~su¿’no de
estupefacientes en los Países Bajos se limitaba a un pequet=ogrupo dé
inmigrantes chinos, los cuales legaron a Rotterdam a principios de- la
presente centuria, al objeto de rryyicer la huelga de los trabajadores
del mar; fu~ríaLen y’ aspi ratían opio: un peque7n nónero. fuaríaba
¡Tíarihuana.
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flntes de- los anos sesenta, arenas se con~sutqáan el hachis la
marihuana y demás derivados caunábicos; lo mis-srio sucedía con el opio y
sus alcaloide~ y con las hojas de coca y su derivado i»as preciacó: la
cocaína.
Fue ya en la segunda parte de 1 a década de- los sesenta cuando se
apreció que carsnzaba el consu’~-ro de los derivados de la cann>abis y del
L.S.D-25. tos principales corsuvnidores eran’ jóvenes de la clase- inedia.
El con¿su«ira de estupefacientes cc~renzó entonces, a partir de 1.966, a
ser considerado co-ivo un problema social.
Otro a-tarento crucial fue el verano de 1.972, cuando de repente.
apareció la heroína en el mercado negro. Con la intrcciu¿cción de esta
nueva dnoga y la detención de los traficantes de apio por la Policía
de- Ansterdam, los corisunidores de- opio se pasaron a la heroína; de
este a-cc/o, la heroína, se convirtió en el problema más seria que tenía
que afrontar la política de estupefacientes en los Países Bajos.
Se calcu¿la que el n&-ero de drogcdependientes en los Países
Bajos, oscila entre los 15,CKX) y los 2Ct CXX), lo que equivale al 1,25
piar mil habitantes. Pero estos datos son los de ar-ranqute, iniciales;
en 152. se estia-e que y’a son 35.XxX) incluyéndose los alcohólicos.
Las poblaciones que arrojan un mayor núnero de drogcxiependientes. de
más a asnos son: hnsterdam, Fbtterdam, La Haya y Utrech.
Resul ta, sin embargo, que está creciendo el núrero de
drogadictos pertenecientes a la 11 arada segunda generación de las
etnias minoritarias (jóvenes turcos, a->ar-roquttes, y de las Islas
Piolucas y de Sunna 1. fl> los 13.CWX> y 20.Cx¿O drogadictos unos 1S.CXX)
tendrían la nacionalidad suri nanas-a y unos -3.CYSO la nacionalidad
gol u¿que5a. Pero también está au@nentando el n¿iiietr de adictos
autóctonos procedentes de las clases socioeconónicas más bajas.
Está creciendo el con~suaro de cocaína en los Países Bajos, pero
el crecimiento no es dramático, y’a que el nivel de conzsarc sigue
siendo bastante tejo si se compara con otros países. En comparación
con los Estados Unidos, por- ejemplo, la cocaína fumable, el llamado
“cract”, se consuarxs- solo esporádicamente en los Fktisss Bajos - El
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crecimiento del n&rsro de consumidores de la nueva droga Ecstacy’ tx TC)
tampoco es digna de nención. El consuaro de LSD, FC” (“Agel Et’st”),
Fentamy’l y de anfetamirtas es casi inexistente en los Paises Balos.
En .1.987 murieron en los Paises Bajos 64 personas por abuso de
drogas, de las cual es 61 en Anste-rdam caro consecuencia de unía
sobredosis - Entre las víctia-es se encuentran siempre mu¿ctos
extranjeros.
Estudios real izados han deaost rado que el ncn-¡ero de consuffiidorts
de cannabis <cáP’srrn) entre los jóvenes es relativamente bajo y’ que
desde los a5uss setenta este núTero está decreciendo o que de todos
mcc/os es bastante estable. ,qctuala-ente se calcula que fray’ más de
JCO.CXX>. D~ un estudio que llevó a cato la Universidad Libre de
Érsterdam en col atoración con el Instituto Nacional de A2t] coto] y’
Drogas (NiAL>) en 1.989, se desprende que en 1. 9~ e-l 6,1% de los
jóvenes entre 10 y’ 18 af’ns habían consu-nido marihuana o hachís por- lo
¡renos tría vez. En 1.984 esta cifra fue de 4,2Z y en 1.989 del 5.5%.
Para los jóvenes de 23 a 24 a&~s este porcentaje era del 14,5% par-a
los productos del cáK>a’ro. el 0<4% para los opiáceos, y el 0.6% para la
cocaína. La edad media de los consumidores de estupafacientes en los
Paises Bajos está au.-¡-en,tando y en estos iroisntos oscila en los 25 y’ 35
a7~cs. También son a-a yores quienes consumen drogas por priírsra vez-
Estos datos, evidentemente nos están mostrando que la dirección
del consuaro y’ la problemática del tráfico de drogas en estos Países.
son miniaras si los ccopa rau-os con los integrados en otras zonas de
Europa. lo cual hace pensar que, acaso sea positivo el suave sistema
represivo vigente en aquél los.
2.2.- LEGlSLADIÓN 1-OLAVQESq &2B’~Z LYWY3’45
.
La pr-ii-ter-a Ley de estupefacientes holandesa es de tS19. Estaba
LesEda en la Convención sobre el Onio de 1.912 en la Haya. Caían bajo
en esta Ley (los derivados de) el opio y la cocaína. Con la entrada en
viqor de la Ley de Estupefacientes el transporte y la venta de estas
drogas llegaron a ser ilegales. La infracción a la Ley se sancionaba
con ura pena de pt-is ión de n-ÁÑi-To t res msses o ura muí ta de 1 - (CC
florines
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En 1.928 se adecuñ la La-y de- Estuc.s-tacientes al Tratado
Internacional de Esture facientes de Ginebra <1 ~925). I~sde entonces se
sancionaban la fabricación, la venta, la elaitaración, la importación,
la exportación, el transporte, la entrega de productos de cá?~ari-o
indio. También los derivados de la cocaína y el cáE4aa-o caían sobre la
Lev de 1.928. La pena máxima era de tres mes-es a un a?n. La muí ta por
infracción a la Ley seguía igual.
En 1 .953 se cambió la La’ otra vez, elevando la pena n>áx isra a 4
aF~os de prisión por del itas relacionados con los estupefacientes - nl
mis-a-o tiempo se penal izó la tenencia y el conswn de prcductos del
cáF.ann -
Ab obstante, la Lev de Estuvrf acientes experimentó el más
z~rofu¿ndo cambio en 1.976. Res-ud taba que la Lev existente va no
satisfacía para reprimir las delitos relacionedos con las drogas cada
vez más frecuentes. Se triplicó la pena máxima de 4 a 12 aF~ns- de
prisión y la mu! ta ¡ráxin-ta se quintuplicó de 20. ((Y) a 1C~ <XV florines -
141 mLs7n tiempo se intrcdujo una distinción muy’ importante. L½sde
1.976 la Lev de Esturefacientes distinoue entre dos cate~orías de-
drpg~, a las cuales nos rel-erliTos a continuación, pero no sin
significar previamente, que también en otros países se lísvó a efecto
tal diferenciación2 Inglaterra, Turquía, Japón y Australia. Pero sólo
en los Paises Bajos esta distinción también se refleja en la
formulación de los Pechos delictivos.
Tales categorías son:
a) “Los- estupefacientes con riesgos inaceptables”, tales cc.o la
cocaína, la heroine, el L.S.D. las anfetaminas(11) y el
aceite de ¡-achis, enurerados en la Lista 1, que es un Anexo de
la Lry de Estupefacientes, y’ que a veces se denominan dronas-
11 Hasta 1.976, la Ley de- Estupefacientes no se aplicaba a las
~nfetaminas. ya que estas se encontraban relacionadas con la Ley’ de
Dispenc¿~ción de Nadica,-i-entos. Ttsde- 1.976. forran parte de las
de-noninsada catecraría de las “suistacias de riesgos inaceptables”. (Nota
del autor).
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fuertes”.
“Los estupefacientes con riesgos ri-.enc’s graves”, tales caro los
derivadas de canntabis, también llamados drogas- blandas”.
Caro v~nns, la Ley’, al igual que en, otros muchos pazses,
distingue, en otra terminología, entre drogas duras y blandas.
La distinción introducida en 1.976 quiere destacar la diferencia
en cuanto a riesgos por el consu*rn de los dos tipos de drogas. El
legislador opté por el término “riesgo” para indicar que- también el
consuno de drogas fuertes (la 1 1 amada teoría del “stepping—stone”>.
Parece que tal división de los a-ser-cadas también se ha concretizado en
la realidad.
Quien antes de 1.976 pc<seía, fabricaba, vendía o importaba
estupefacientes, era castigado con una pena de prisión máxima de 4
aP’ccs o una muí ta de ZCJ.CXX’ florines. La Ley’ no Pacía la diferencia
entre el conisuro de drogas blandas y el de drogas fuertes. La penas
Lejas para actos ilícitos relacionados con los estupef acientes de
riesgo inaceptable habían convertido a las Países Bajos en la Meca de
las drogas. El legislador qudsc’ cambiar esto en 1.976.
Las sanciones cena les prescritas nor la Le\~’ en caso de
estupefacientes de riesgo inaceptable se dividen en cuatro categorías
(véase el art.1O en conexión cori el ,irtQ2)
:
a. La tenencia se castiga con una pera de prisión de máxia-o 4 aP~>zs.
Éliemás, o en luy<r de la pena de prisión, se puede Lnp.on.er ura
multa máxima de 1CO.CXX~ florines:
b. La importación o la exportación hacia o desde los Países Bajos
se castiga con una pena de prisión de máximo 12 aP’os vio ura
multa ¡r,áxirna de 1CO.CwX) florines;
c. La vEnta, la entrega, el transporte, el suministro o la
elatnración se castigan con una pena de prisión de máxi¡no 8 aScs
y’/o una muí ta máxima de- 1(Y). CXX’ flor-intsn~
d. La fabricación se castiga de la mis-ma frenar-a que en el inciso O.
No obstante, si se- trata de la tenencia y’ la in/exportación de
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estas drogas (o sea, de las dos primeras categorías) de- una cantidad
rEdu¿c ida destinada para consuno personal, entonces la pena más:ima es
de un aSo de prisión o una multa de la tercera categoría, siendo
l0.CCV florines (flrtQlÚ. inucLc~o 5). Lo que quiere decir “cantidad
redutcida” es tarea de la juir=sdicción. El Ministerio Fiscal da unas
líneas directrices en cuanto a este criterio:
para el LSD: 1 “viaje”
para la (met) anifetamin>a: medio gramo
para la heroína: ¡Tedio gr-aa-o
para la ¡rnartína: ¡radio gramo
para la cocaína: ¡Tedio gr-aa-o
Con esta disposición e-l legislador- hace concesiones al
consutnidor de estupefacientes: no al consumidor sino al traficante es
a quien hay’ que perseguir duramente. reí vea-ns que no silo se
diferencia según el nivel de peligrosidad (drogas blandas y duras)
sino también en tráfico/traficantes y consurniconsunidores.
En lo que se refiere a los estupefacientes de riesgo a-senos
gr-ave, los productos de cáFaír¿o. las siguientes sanciones penales están
vigentes (también divididas en cuatro categorías, véase el Art2ll
?unto con el 14rt9-3)
:
1. la tensr,cia se castina con ura pera de prisión de a-Sxnra 2a&7
y/o ura multa de 25.CxX’ florines (la cuarta categoría);
2. la importación o la exportación se castiga con ura pena de
prisión de máximo 4 aSos y/o una muí ta máxima de 1<XtCxX?
florines (la qu¿inta cateoor-ía);
la venta, la entrega, el transporte, la preparación y la
elaboración se castigan con una pena de prisión de a-iáxia-o 2 aSos
o urja muí ta máxima de 25.<Xx) florines;
4. la fabricación se castiga con una pena de prisión de ¡r&:ia-o 2
aSos y/o ura multa máxima de 25.’X0 florines.
También para este tipo de- estupefacientes la pena máxima es
mucho mas leve cuando se tnata sol aa-ente de una cantidad raiuc ida Cv’
en este caso el legislador sí ha especificado lo que c-s ura cantidad
reducida, siendo 7W’ gran-os; véase el ArtQll inciso 4 junto con inciso
1. Esta excepción se refiere a las categorías 1~,3~y4? (¿y noala
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importación o exportación?). La pena máxiura es de un mes de prisión o
ura a-tul ta de segunda ca tegoría. Ale-más este Pecho rna se considera co-rna
un delito sino co-wo ura contravención (flr-tQ13 inciso 1)
.
Penas más- gr-aves que las mencionadas —penas máximas— son
pasibles en das casos~> En caso de que el acusado 1-aya cccetido varios
delitos el juez puede auto-sentar la pena ¡rá’:ima con una tercer-a parte
<1/3). (demás esta es ura regla del D~’recPc Procesal Penal general.
Para algunos de los Pechos punibles mencionados antes, el ArtQl2
incluido en 1.984 dispone que pertenecen a una catec>oría de muí tas “de-
una categoría superior”, cuando el valor de los estupefacientes o los
beneficios adquiridos entera o parcialmente a tese de ellos, es
sulnerior a la cuarta parte de la multa ¡T,axia-a,
También es importante lo que estipula el ,1rt23b: esta prohibido
estimular la venta, entrega o suninistro de estupefacientes mediante
la publicidad. Ss’ Pace excepción de las publicaciones en el a-arco de
la información científica y’ ¡rÉdicaJjg~g2).
Finalmente es preciso mencionar el s4rtA’1Q a • incluido en 1.985,
y que es una disposición única en la legislación holandesa. Es-te
articulo sancione un gran nc~ero de- acciones preparatorias, tales coiro
el suministro de n-sdios o infonración que posibiliten la importación o
exportación de drogas duras, también la instigación a la venta o
transporte de drogas duras, etc. Para estos techos ex is te urs pena de
prisión de máxinna ¿ aF’c~ y/o ura muí ta de qu¿inta categoría. siendo
JCY).(XX) florines máxia-na. No cae- bajo esta disccssición la imryortación o
la exportación de ura cantidad rrMu¿cída para uso personal.
flsl artículo de J.PLA. van Atteveld se desprende que las
san¿cic’nes perales prescritas por la ley’ no difieren t-rtuctn de las de-
otrns países europeos. Sin embargo, la realidad judicial de la
~‘.‘eriguacióny’ la persecución es muy distinta de los que prescribe la
Lev de Estupefacientes. En el siguiente párrafo examinaren-ns c&n es
la política de estuipefacientes Polandesa en la práctica.
‘“‘- ÍNYESTI&2C10N y r-cnzcctcjun
Son responsables del cuvnpl imiento de la Ley’ de Estupefacientes
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tanto el Ministerio de- Bienestar, Sanidad y’ Cuí tura co-r el Ministro
de Justicia, en éste cas-o, la llamada “política de doble vía”.
Este tipo de política tiene sus ventajas pero también sus
inconvenientes: entre éstos podemos indicar que en ¡materia de drogas,
en los Países Bajos, la política muchas veces, rasu¿l ta ambigua.
Las- preparaciones para la política de estuqzefacientes del
Gobierno, se realizan en el Grtqn Directivo interdepartamental para la
FbI ítica de Alcohol y Estqoefacientes, integrado por funcionarios de
los distintos Ministerios. Es prioritaria la tarea del Ministerio de
Sanidad. El Ministerio de Justicia se ocupa de combatir el tráfico, la
importación y la exportación de estuwef acientes y otras drogas y la
criminalidad relacionada con drogas.
El principio de orortunidad. uro de los principios básicos del
Fe re-cha Procesal Renal PclandésÁr3rtQl6Y del C¿dicc de Enjuiciamiento
Criminal>- tiene nxicfro zrso en la rnlítica de estursfacientes de los
Países Balos. Implica que e-l Ministerio Fiscal no tiene que perseguir
todos los de-rectas punibles scírietidos a él. Ftede decidir
independ ie-n tea-snte poner de 1 edo un asunto cuando considera que esto
es deseable s.b.f. del interés general. En octubre de 1.979 e-l
Ministerio Fiscal, tomando cario base el principio de oportunidad
redactó las directrices para la awrigu&~ción y la persecución de
he-cPus punibles mencionados en la Ley’ de Estupefacientes. Estas
directrices tienen caro objetivo llevar a cabe una política
consistente en investigación y’ persecución. Indican cuáles deberían
ser las prioridades de la investigación (por la FUI icía) y la
persecución (por el Ministerio Fiscal.> de los delitos relacionados con
los estupsfacientes. (Se trata de reccaendaciones).
Tienen la máxima orioridad los Pechos ounibles relacionados con
las d~ggg~gdu¿r-as. D=~pué~ vieren los Pechos punibles relacionados con
las drogas blandas. La ¡Tenor- prioridad la tienen los Pechos punibles
relacionados con el consu¿’ro, tanto de las drogas du¿ras co-ro de las
drogas blandas. Se determina la prioridad dentro de estas tres
cateQorias seGÚn la c¡ravedad del hecto, expresado por el nr-edo de la
pena - Todo esto resul ta en una política que se puEde coisiderar
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tolerante respecto a los consuniidores de estu~cefacientes y’ los-
peque~os traficantes, pero dura para los grandes narcotraficantes
<internacionales) y’ la criminalidad relacionada con este tráfico
(“drug relatad crbrie”).
2.4 EL DíSTRIFIJIDDR D/TPESTIW Y LAS CflzEmRMs~
Con respecto a los consunzdores de una reducida cantidad de
drooas duras no existe nin,quna investigación dirigida, nincu¿na
detención preventiva ni prisión provisional. El Ministerio Fiscal
reccaiierrk~ poner de lado condicione la-ente el asunto con las
condiciones especiales de tratamiento en una clínica o ura condena
condicional con tales condiciones.
,4s~ mis’rto en lo que se refiere al consuno de drogas blandas el
Plinisterio Fiscal afirna que no tendrá lugar ninguna investigación
dirigida. En cuanto a la persecución el Ministerio Fiscal da la
pasibilidad de ura transacción de 5) florines minian y la no
persecución por la poca gravedad de los techos. Esta política se
considera generalmente bastante negativa en el extranjero. Desde
finales de los sesenta la política holandesa relativa al consuvio de
drogas blandas ilegales ha ido literal izándose cada vez más. Se habla
de una despenalización/legalización del acto del consuno y’ del tr-~fico
de drogas blandas. Esto lo pone de relieve también la política
referente al 1 lasrado dealer o distribuidor dco>~stico.
El distribuidor do-i-Éstico es un traficante de kirrzductos del
cáSo¡ro. oue “con la confianza ~~jj~protacción de un ec¡utirn de un
Centro Juvenil con exclusión de otros recite la ocortunidad de vender
productos de- ca~aa-o en, este misa-o Centro Juvenil “. 14 pesar de que en
principio cae sobre él el flrtQtJ inciso 2 de la Ley’ de
Estupefacientes, silo hay persecución si e-l distribuidor dcnéstico
“anuncia púbí icaa-snté o practica de a-,anera provocador-a el tráfico”.
Una intervención penal se decide sólo después de una consulta entre el
Ministerio Fiscal, la FbI icía y’ la Administr-ación Local (ura consulta
tripartita). Sin embar-cio, el consuno y la venta de drogas blandas
siguen oficialmente prohibidos.
Un los Países Bajos Pa~’ un.=s45§J cafeterías donde se distribuyen
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“legal ¡rente” productos de- cá?arro (¡ce pagan impuestos por las drogas
vendidas!). El objetivo de la política liberal en cuanto a los
distribuidores dcréstico-~ y las cafeterías es la separación de los
mercados ¡rencion>ada antes. Así mLc~¡ro por la “legalización” de
prcdu¿ctos de cáJ-~ago, el niúwero de j c~venss fu*radores de hachís o
marihuana bajaría: estas drogas pierden parte de su atractivo rara los
jóvenes precisamente porQue atar-a se pueden cons-eouir de manera legal
.
Efectivamente, en la práctica se nota descenso en el consutqyo de drogas
LI andas
Y de Piecho es as~: siempre Pisa-os sos tenido que cualquier
prohibición que se efectce a la juventud, en su afán de rebeldía,
increlTienta su interés por lograr o transgredir lo prohibido: de ahí
que, vn prohibiendo algo, ése algo, o bien carece de interés o éste
disainu¿’.-’e.
2,5 t~ETCrC6 DE IM~ESTIS2CIdÑ. -
En cuanto a los a-étcwdos de investigación para llegar- al
conocimiento y averiguación de los delitos relacionados con las
drogas, la propia Ley’, no prescribe ninguna técnica ni ning¿i»-
procedimiento, lo que supone plena libertad otorgada a la FbI icía rara
escotzer entre los distintos ,rétcc¡os a su alcance. ¡‘ti, utiliza,Q~
infiltración, la observación y la nseudoco-7>ora. al objeto de descubrir
a los delincuentes relacionados con los estupefacien~tes y otras
drogas, para reunir o acopiar- pr-LeLas contra los misnas-.
2.6 LA FOL IT~~4 DE ESTWFF,e}IENTES EN LA F$YtTICA: FFALISlA Y
FnISfl4TIC¡’4 -
En los Países Bajos, la política en materia de drogas, tiene
fama de ser realista y pragrática, a diferencia del en foque dogmático,
ideológico y a-oral izador- en otros paises.
El pr-aciratIseo holandés se desprende entre otras cosas de la va
¡rencionao~ sena ración entre el mercado de drogas du¿ras y el de drqga~
blandas. La cal itica es real ista ya que está tesada en la
constatación de que el problema de las drenas duras no se puat
solucionar y que par- lo tanto es mejor aprender a vivir con es-te
probí en-a (el llamado ¡-rcdelo de aceptación>. inteprándolo (de a-are ra
‘lis
controlada) en la sociedad. Los problemas del consunidor de drogas se
ven pr-in-~eraiT~ente coiTo probí emas de salud - Estos, se considera rna se
pueden solucionar (cxci usivarren.te> con medidas de iserecho Penal. La
prevención y la asistencia serían más eficaces
.
La política holandesa de estu~cefacientes también es realista y’a
que no sólo ofrece asistencia a los adictos que quieren acabar con su
adicción. Frs--sde 1.953 acabar tota la-ente con la adicción ya ro es
requisito para tener derecho a una asistencia <el lían-edo “enfoque
realista”). El objetivo principal de la política actual de
estupefacientes es la niininial ización de los riesgos relacionados can
el consurro de drogas. Si el consu’nidor de estupefacientes 0pta por
abandonar su adicción o no es su propia responsabilidad.
L2y,~o se ¡-a a-encion,ado antes la política de estu~cefacientes de
los Fa is-e-s- Bajos también se basa en la orinal ización. Esto irnpl ica que
el drog2dependiente es un miembro de la sociedad normal y’ de pleno
derecho. El adicto es tratado de la misma manera que los demás
ciudadanos- Tiene las mismas obí igacinnes y’ resgonzsatil ir/aJes que los
demás. El objetivo de la normalización es la detestig’natización del
consumidor de drogas. El adicto tiene que volver- a participar en la
sociedad, con o sin adicción, pero preferentea-ente con un mínia-na de
riesgos de salud.
Par-a conseguir esto se le ofrece un amplio abanico de prograa-as
de asistencia <según las necesidades individuales.
2.7.— LA ASISTEN’21¡’4
El sun->inistro de ~‘netadona. muy’ criticado en el extranjero, es
LU~~C) cte los proyectos de asistencia a los adictos. Aunque la metadona
es una dror4a prohibida por la ley de Estupefacientes, el sutrhinistro de
la misma se2~zde basar en el ,‘4rt2¿ inciso 3 de esta misma Lev. El
suministro se etectúa en la mayoría de las grandes urbes, en puestos
de bar-rio o en autobuses especial es para este fin.
Los Países Bajos no son el ¿nico país que ha intrcduciné
proqra~nas de suministro de matadora o que ha regulado la prescripción
ce ¡retadona por los ms-Jicos. También Bélgica. Intrilaterra, irlanda.
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Suiza. Dinamarca, Es-pa5a, Italia, Aleasnia y Australia tienen
programas parecidos (en Ala-rania y’ Austria a nivel reducido. Lo
peculiar de la situación holandesa son las condiciones que se imponen
al consumidor para que tenga de-recta a 1 a metadona - Estas condiciones
son pocas- Uno de- los objetivos de la política de estupefacientes
Polandesa es que la asistencia sea de fácil acceso. It sólo a los-
adictos que quieren acater con su adicción. sino también a los demás
se presta asistencia.
It se ha pasado al suto-,inistro de heroína en los Países Bajos. y’a
que esto estaría en contradicción con los tratados internacional es -
Una propuesta del ¡1y’untamiento de (~.-nsterdam y de un cierto núrero de
Clrganisa-*os de Asistencia Social para que se suministre heroína a los
adictos graves suscitó duras críticas nacionales e internacionales. El
suministro de heroína no sería inccrpatible con la Ley de
Estupefacientes si existiera una necesidad ¡rédica: el Art.6 admite el
consu*-ro ntidico de estupefacientes - Sin embargo, el argumento alegado a
favor del suministro de heroína es la reducción de la criminalidad y
el su-,,inistro de heroína con tal objetivo no lo permite la ley’ de
estupefacientes.
Un segundo proyecto de asistencia, que también ha recibido
muchas críticas en otros países, es- el proyecto de cambio de
jeringuillas. En la maynría de las grandes ciudades 1-ay ¡ráqu¿inas
au¿to-náticas que cambian una jeringuilla usada por- otra limpia. De esta
manera se quiere evitar la enfermedad del 511)1. En el mundo, los
Paises Bajos tienen el porcentaje ¡rás- reducido de drogadictos entre
los pacientes de 571)1.
2.8.— FCGIBLE EWYLLC1L>N He/CíA LN=}FOLITICA N45 FmESIYY4
.
Tal se viene observando de- aFcs a esta parte, dotando de más-
fuerza y’ presión a la go1 itica holandesa en materia de
estupefacientes, forma distinta en lo sustancial al ¡r~elo tolerante y
de aceptación qt.e Ptssrcs descrito más arrite, y’ cuyos rasgos esenciales
tan quedado pías-a-sr/os. Quizá nos- encontren-ns a/nra ante una política
mss represiva, tanto para la Policía, caTo para la Justicia y la
r-~.istencia. í4lguncs ejemplos son la prohibición de acceso al Centro de
t4rstemam para adictos; la imposición de penes más elevadas pera los
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delitos cccet idos en reí ación con los estupefacientes; y non-as más
severas y estrictas en cuanto a la asistencia y el registro de los
participantes en los proyectos de asistencia.
Por otra parte, el mantenimiento del orden púbí ico, se va
elevar-do a rango de prioridad absoluta.
Finalmente, el e-nfoque dé la Justicia, va priorizánrdcsse en
relación con el de la Sanidad Ft~bl ita.
2.8W— Confiscación de los productos de las actividades
delictivas en materia de drogas
.
UI tia-,en-.ente, se ha acentuado la importancia del tema del tráfico
internacional de drogas - Se considera de especial importancia privar.
a las- personas- dedicadas al ilícito tráfico, del producto de sus
actividades delictivas y eliminar así su principal incentivo para la
realización de tales actividades.
Bajo presión de Estados Unidos, se elaboró en el seno de las
Naciones Unidas- una nueva Convención en este sentido, concretan-’,ente la
de Viena de 1.9W
También en el Consejo de Europa • que fue donde se elaboré una
serie de Tratados en materia de ccxoceración internacional renal, se
firiró en 1.990, una Convención sobre blanoueo y confiscación
Por fin la realización de un Marcado Unico (1»”2). el proyecto
de integración europea en el Mercado ~c*n¿n, supone la atol ición a
partir de 1.9-3 de las fronteras internas entre los doce veis-es-
miembros - Para p’reparat-5e, cinco de es tos (54-1 gica, Holanda,
Luxemburgo, Alemania y’ Francia), empezaron en 1 ~985 negociacion~es
intr-a—quterraa-entalc—s sobre la consecuencias de la atol ición de las
fronteras internas.
En el Acuerdo de Sstencen de 1385, de 14 de junio, se
elaboraron al gunns principios básicos. J2~spues- de cinco a~os de
pr&pe ración de Ecnités de Expertos se pudo [miar en J3S’ O la
Convención de ScI&=jrnqn. que regu¿la las consecuencias de la abolición
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de las fronteras internas y de la transferencia del control a las
fronteras externas: se trata no sólo de materias clásicas cano la
intnigraciónt, el asilo político y’ la ccop5ración judicial, sino ta-»bién
de manera muy’ detallada de la cccceración policial. Tenas de interés
particu¿lar en la rrnvención son justamente armas y drooas
.
Aunque se pueda dudar- de la Ccanpete-ncia del Marcado &rCn en la
¡rateria, la Comisión presentó en marzo de 1.990 un Provecto de
Directiva para prevenir el uso del uso del sistema financiero en el
“LI arqueo”. La Directiva que se adoptó en 1.991, se dirige en primer
lugar a las instituciones financieras (bancarias y de crédito).
Para completar las iniciativas en los fueros internacionales, es
importante subrayar la existencia de dos docu*zentos.
En priirer- lagar, los siete grandes países industriales crearon
en la reunión de París de 1.989 ~l “Financial Action Task Force”, en
el cual par-ticiparon Estados Unidos, Japón, /-llen-ania, Francia, Italia
y’ Canadá y también la Comisión Europea. Suecia, Bélgica. Luxemburgo,
Suiza. Austria. Espa?a. Australia y Holanda. El Fondo Monetario
ínter-racional y el E?. 1.9.. participaron cc~ro otc-en’adorrs.
En 1.990, presentaron un informe amplio de estudio, que contiene
también recanendaciones - Con-o se palía esperar, el sector- bancario
había elaborado, ya en 1.9W, bajo la presión internacional, un
docu~rento al respecto, al cu¿a 1 los bancas tienen que adherir-se.
Contiene dicto docu-»ento principios relativos a la implantación de
non-ss internas de pre~,’enición y de ccoperación con los organismos de
control estatal.
2.8.2 Consecuen.c las de las Qon~’enc lores de 1.9W y de 1.9k) para la
Legislación y la cffiítica holandesas en materia de d~2as
Es preciso, en primer 1 ucar. sera lar que ambas Convenciones —
Viena, 1.9W y Estrasburgo, 1.990—, fueron aprobadas por el Parlamento
Holandés. ¡-‘olarr/a formu¿ló una reserva en relación con el ,1rt21Áfr-8.
de la Convención de Viena, que contiene ÍTEdidas en relación con el
Ministerio Fiscal y los Tribunales declarando: “1-blanda aceota las
consecuencias de estos art ícu¿los sólo a condición de o±e sean
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ccc,r,atiblss con la legislación renal nacional y con la rnlítica
nacional criminal”. También formuló reservas en relación con la
Convención de Estrasburgo. En ptúner 1 uc-ar no aplica la Convención a
la confiscación de ganancias de delitos, previstos en la legislación
fiscal y aduanera; en segundo lugar se Imita a delitos dolosos.
Para entender bien la influencia de- las Convenciones en la
legislación holandesa, es necesario entrar en la historia de- las
reformas.
La confiscación de los prrtu¿ctc~s de actividades delictivas ccoo
ardida especial existe en Holanda desde 1.955, pero sólo en el cuadro
de la “Ley’ de delitos econdimicos” I~spués se intrcdujcs la misa-e
ardida también en el Derec>-n Penal común. Actualmente hay en el
Ferecto Penal t res ¡redidas : flr±QZCedel Código Penal tres medidas:
confiscación del instrurentuim sceleris; ,‘4rW3~c Código Penal,
equ¿ivalente a la confiscación del objectu*-n sceleris y flrtP 3¿s del
£t4ico Penal, equivalente al prrtutctun sceleris. Para imponer esta
úl tina mEdida —que parece adecuada para el decomiso de las ganancias
obtenidas con delitos de droga— ce *iene que probar, en base al
siste,ra probatorio previsto, que la ganancia tiene el delito ccoo
origen, lo que resulta imposible en la práctica. Édemás. en el Derecho
Procesal ¡-o hay ningún¡ procedimiento especial par-a la investigación
policial, fiscal o judicial. Tampoco hay la posibilidad de tomar
msdidas pro vision,-sles sobre los prcclu¿ctos, lo que tiene caro
consecuencia que el presunto auztor tiene tiempo de hacer desaparecer
las ganancias antes de- que haya un de-cisión del juez. 4 partir de los
a?’cís setenta y’ ochenta au*-rsntó la consciencia de que las muí tas eran
mucho más Lajas que las ganancias del delito y que, en consecuencia,
era urgente tarar ardidas al respecto.
Por este ¡rotivr> se creó en 1.985 un grupo de trabajo, con
delegados de la Fiscalía, de la Policía y de los Ministerios de
Justicia y de Finanzas. Este grtpo de trabajo lían-edo jj¿~pectos
financieros de formas graves de criminalidad”, hizo cúblico en 1.986
un in,for¡re. El ga~o proponía institucionalizar en el Derecho Penal
Procesal una investigación judicial especial, es decir ura
investigación judicial financiera, con ffÉd3 poderes de investigación
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par-a la FbI icía, el Fiscal y’ el Juez de Instrucción. También elaboré
ura nueva rEdacción de los artículos en el Derecho Penal, a fin de
poder probar fácticamente el origen de las ganancias. El informe del
grqno de trabajo fue bien recibido por el Ministro de Justicia, pero
fue muy’ criticado por acadétcos—penal istas sobre tccio por el carácter
inquisitorio de las propns:ctoncs. Sin embargo el Ministro de Justicia
creó un nuevo gru~no de trabajo, 1 lamado Proy’ectos legislativos en
¡rstena de sanciones- en relación con los bienes. Es-te grupo de trabajo
presentó en 1. 9~ su informe y un Ante—proyecto de Lsv’ sobre
“amplificación del uso de la a-sc/ida de decomiso de las ganancias y’
sanciones en relación con los bienes, en el cual se sigue en grandes
1 =naasel informe del gr~co de trabajo anterior.
El resultado, que no se 1 imita a los prrriuctos de delitos en
materia de droga. es el siguiente. El decomiso de las ganancias se
separa del procedimiento penal cc..nún, por el carácter altamente
técnico y’ complicado de la materia; el Juez pu*te imponer esta sanción
no sólo en caso de condenar sino también en el caso de culpabilidad
sin pena; y’ sobre talo el decomiso no es sólo posible en relación con
el hecho penal probado, sino también en reí ación con “hechos penales
parecidos”, cuando haya indicios suficientes de que la misma persona
los ha cometido. Este último existía ya, pero sólo para delitos
econánicos f5rtS~E (a». Esta amplificación deja la msibilidad a
partir de un tacto penal de inv&stigar tccla la fortuna del autor y de
conf iscar sus bienes y ganancias. Justamente para esta investigación
se reczlaaen,ta la investigación judicial financiera, separadairente de
la clásica investigación judicial Este procedimiento especial de
carácter inquisitorio tiene CaTO objetivo: 1) Detectar- las ganancias
de los delitos; 2) Imponer medidas provisionales- a fin de evitar- que
el autor ten~ la posibilidad de hacerlas desaparecer (emtercr).
Inquisitorio, porque el presunto autor (o s-u¿ aLagado) no tiene acceso
cd dossier, y’ tampoco tienen el derecho de estar presentes du¿rante- las
investigaciones de la FbI icáa. el Fiscal o el Juez de Instrucción.
Los cambios lecislativos no se limitan e-lío a las ¡risc/idas de
ernbr~v decc<níso~ ‘~ino que se e;’~ tienden también a la materia del
encut’nimi.ento. De hecho hay un Proyecto de Ley sobre el encubrimiento.
Un, este Provecto de Lrv’ los artículos del Código Penal Holandés sobre
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el tipo de encubrimiento (416-417 bis) son objeto de ura reforma
global. Los aspectos financieros de los productos de actividades
del ictivas son sólo un aspecto de esta retor-ra
El gobierno holandés es consciente del hecho de que la
realización en la práctica de estas nuevas ¡risc/idas de privar a las
personas dedicadas a la criminalidad organizada dei! producto de sus
actividades delictivas. exige nuevos instrunentos »‘ nuevos esfuerzos
en el ámbito de la cc’ojzeraciónt internacional penal. t» hecho muchas
veces estos prccJuctos de origen delictivo, blanqueados o no, en ¡ranos
del autor o no. circu¿lan por los canales financieros mundiales, y’ no
pocas veces se encuentran en paraísos fiscales. Por este motivo el
misa-o grupo de trabajo (“Cógelas”) bit presentado un Proyecto de Ley
pera integrar los nuevos aspectos de la Convención de Viena y de la
Convención del Consejo de Europa en la legislación nacional (1 lanado
“Cdgelas internacional “) - Con esta iniciativa sigue a muchos otros
países que ya han cambiado su legislación o lo están haciendo: Gran
Breta?~a; Estadccs Unidos: Francia. Así el Gobierno quiere cutnpl ir
también con las recomendaciones del “Financial Task Force” del 9-7
sobre blanqueo y con la reglamentación de la C.E.E sobre blanqueo.
El Proy’ecto de Ley “Cdge-las internacional” cambia tanto
previs iones en la Ley’ sobre la transferencia de la ejecución de
sentencias cano en el propio Cdtiqo de Procedimiento Penal -
Tanto la Convención de Viena, ccoo la Convención del Consejo de
Furovia im~l ican formas de ccorr ración internacional en ¡materia
criminal par-a poner en práctica las sanciones conf iscatorias a nivel
internacional. Aquí se trata tanto de confiscaciones- de bienes que han
sido instru’r,entc,/objeto de delito. ccoo de las ganancias ilícitas del
tse-lito. En los Trabajos se pueden distinqutir tres fases: la fase de la
investiqación ~‘licial. la fase del ernbarc~y’l~Jase de la sanción y
la ejecu¿ción. La ccoceración internacional depende de la fase en que
se encuentra.
La Ley Holandesa de transferencia de la ejecución de las
sentencias se aplica en situaciones de ejecución de la sanción; el
&tÓÍQo ds> Procedimiento FÉnel se aplica en las situaciones de
transferencia del procedimiento de confiscaciones. La Ley’ de
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transferencia de la ejecución de las sentencia prevé hoy en día la
msibil idad de api icar el embargo a condición de que haya en el
extranjero ura sentencia jur-isdiccional con sanción confiscatoria.
JustaiTente para prever la posibilidad de aplicar el embargo co-ro
a-adida provisional -
3. — (flCLLSILIXES
¿41 igual que en otros países, en Holanda. las Convenciones de
Viena de iSGS y de Estrasburgo de 1.990. han tenido una gran
trascendencia sobre el Ordenamiento Jur-ídiccr-Penal, en materia de
drogas. Ello, co-no 1-eros expuesto, ha influido en la política
legislativa penal de Holanda.
Así, aún cua,’-do se trate de Proyectos de Ley, ya en la práctica,
en 1—blanda, se han instalado Oficinas de Apoyo Financiero,
especial izadas en la detección, de productos de origen del icti’c’. Estas
Oficinas están integradas por funcionarios de Policías Especiales.
ccs~no de la Policía riscal y Pduanera, de la Policía en materia
econánica. etc, las cuales trabajan en equipo, al objeto de adelantar
investigacion>ss pcI icia les de gran eiuhergadur-a que requieren un
elevado grado de especialización.
Tras el estudio de los instrurer,tos internacionales citados y de
las reformas efectuadas- en el Derecho Penal Holandés, se puede
formular la pregunta sobre si la intervención penal coro nec/ida para
luchar contra la droga, ha de ser- efectiva y práctica, pues desde hace
anos viene observándose que las rtol it icas renresivas en materia de
drooasrx~han obtenido el fru¿to acetecido
.
>41-nra bien; estas políticas represivas se conectan en la lucha
contra la criminalidad organizada, especiaImante con la relacionada
con las ganancias procedentes de la droqa. lo cual, claramente
justifica, las a-adidas represivas penales a nivel internacional.
Cabe no obstante, contraarquv,-entar que la represión excesiva
puede llegar a tener una infí uercia muy na’~ati ‘.-a sobt-e las- garantías
penales y’ sobre los principios establecidos e inherentes a talo Estado
de Derecho.
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Un Térecho Penal ¡renos garantizado. rAta inquisitorio, con much,as
excepciOnc-5. puede ser un elevado precio a pagar.
La dr-oca —esta vez bajo la forma de ganancias ilícitas de la
criminal ida] organizada—. sirve coro laboratorio para la instauración
o establecimiento de un nuevo ¡ra/cío represivo de orden púbí ico.
Con esto, queren-os significar que la criminalidad organizada
define las excepciones al Estado de- Derecho, a las cuales, ellos
misa-os ir se sc<¡r,e ten.
YER.4ELE, corrí uye con una interesante prn’quinta, obviamente muy’
difícil de responder. Es- la siguiente: ¿Quién define a quién en los
rñuo-dos de la política y de- la criminal ide-rl organizada?.
lv.— ALarmA
.
1.— INTFSODLUXJC)N
Indica tfl’tC~’4 LEI&9(1 2) que el abueso de drogas en la antigua
FEtLE>LICfl FEVEÑIL DE ¿4LEPflVIi4, aursntó alarn’antea-snte en 1.987. según
indicaron las propias Autoridades Alen-anas. Unas cuatrocientas
cincuenta cersonas fallecieron (cien más que en el a?~o anterior) y
aumentaron tanto los decomisos de heroína caro de cocaína. En 1 >952,
las ,iu¿toridades se mostraron especia lsrsnte alarmadas por- un autento
del SC»; en lo referente a los nuevos consumidores de drogas duras. El
aurento en el núrero de jóvenes que se administraron heroína por
pr2Jrera vez, fue del 93%; 55Z respecto de la cocaína y’ del 73% para
las anfetaminas.
Para la confección de este apartado, y vistos ya algunos datos.
tc4na¡rns- cario base un trabajo de P~4L TER FEÑC2*( 13). a nuestro
entender- muy ccanpleto, sencillo e ilustrativo,, que nos acer-ca a la
real ida] actual de la normativa sobre drogas en Aleirania.
- LEWSLÉCICJN_VIciEnrTE.
.1.— LEGISL¿’CZCJN FENt WITEPI¿4L
.
12 LEIS-l. Vanora; ob. cit; Am 163.
13 FE$~V, Walter, en la actual política criminal...; ob. cit; DIEZ
,S’IFOLLES, José Luis y L!YJFSSZO OÚFELW, Patricia; náq. 278 y ss.
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En la Pepzáblica de =leiTania, la ¡rateria del tráfico de dropas
está ,ttrulada en la Lev de Estuqiefacientes de 28 de iulio de £281
;
una Lev de carácter pritrordialmente administrativo pero con muchos
preceptos y’ referencias penales, de- tal ¡rcto que con la misa-a razón
esta Ley se pa/ría calificar ccsln una Ley Penal Especial con algunas
partes y alusiones administrativas. Esto muestra que la actitud
lepisladora frente al llamado problema de droo,as tésica¡’rente es ura
actitud de amní ia criminal ización y represión ~nal
.
La garte administrativa de la Lev cJe Estu~efacientes regula
especiala-ente la prcducción y el tráfico, en forma de una prohibición
general con la posibilidad de permisos específicos y con un régia-en de
control muy estricto. Las varios tipas de estupefacientes están
entrerados detenidamente en tres anexos, que se actual izan
frecuentemente- por- Decretos Guterrarenta les. No se distinguen drogas
“duras” y’ “blandas”. Los preceptos penales incorporados en esta Ley’
son accesorios a la regulación administrativa> Aiemás. existe un
catálogo de- “contravencioniss” según el cual se sancionan infracciones
administrativas en el ámbito del tráfico legal con ¡un tas.
El sisteun de criminal ización del tráfico ile-pal de drocp~
aparece nzotablerrente amplio y complicado. 29 .1 Btfl3’ regula en once
niteros ‘varios tipas pen~ales básicos, y’ donde se imperen penas
privativas de 1 itartad de hasta cuatro aF’ns o una muí ta (que puede
llegar seciún los preceptos generales de los ,lr-ts 40 y s.s. de Cridicp
Penal Alemán y’ atendidos los ingreses y’ el patri.’rnnio del sujeto, a
los 3.CIOÁWX) ¡arcos). El tiro central es el de traficar con dropes
cero también se penal izan varios comportamientos complementarios.
Álgu?nc’s de estos tipas básicos se completan además por la penalización
de la tentativa jArt~9—Ií) y’ del delito imprudente (14rt229—IV> -
Para casos de ¡rav’or pravedad el legislador utiliza dos métcdos
diferentes de agravación de la pena. El pri¡rer ¡r.étcdo se establece a
través de una regla de ¡edición de pena del ArtQ2~’—ííi que deja a la
discreción del Juez, atendidas tcdas las circunstancias, la
~~preciación de un “cas-o de espacial gravEdad” con la consecuencia que
la pena será de privación de libertad de- 1 a 15 a>~ns. Sin embargo, el
lep~lador limita esta discrecionalidad por msdio de ejemplos
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concretos en los que el Juez sólo a-¡uy’ excepcionalmente, puede
prescindir de la agravación. El caso más importante es el del tráfico
con estupefacientes de “ura cantidad no insignificante”. El segundo
¡rÁtcdo lo representa el lrtg-X>-I que contiene cuatro ticros de
agravación fijos que llevan autctrAticaaente a ura pena privativa de
libertad de dos a quince ai~ns, por ejemplo, en el caso del tráfico por
miefl?bros de bartas que se dedican al comercio de drogas. Pero también
en este ámbito el Juez a-ant iene según el apartado II del /4r-t230 la
facultad discrecional de apreciar un cas-o de “menor- gr-avadad” con la
consecuencia de que la pena se atenda a privación de- 1 itertad de tres
¡reses a cinco a~.os. En su¿rna. el legislador ha en¡u¿’rerado alcginas
circunstancias agravantes que abren la rns-ibil idad de imnioner una tena
privativa de 1 iLertsd hasta quince aFos y que csen¡s-ral,rente- elevan la
cena mínlíra de prisión de uro o dos a?~cs, pero en casi todos los casos
el Juez puede, según su arbitrio, puede no aceptar esta elevación de
la pena míntra, o por el contrario, aplicar la pena agravada sin la
presencia de los presu~niuestos de una circunstancia agravante de las
enu*reradas. Dada esta discrecional lijad del Juez, parece claro que un
¡ero an>Silisis docrr>ático de las circunstancias agravantes, aunque
necesario, no iris ofrece una imagen real de la criminal ización del
tráfico de drogas, sino que para el lo tace fal ta ¿obsen’-ar en primer
lugar la práctica de los Tribut’-ales.
$br otro lado, en casos e>tcencionales. el Juez tiene también el
pcder discrecional de atenuar considerableirente la tena o disirnear
totalmente_de__une sanción renal. En primer lugar asta posibilidad
existe según el Art~9—Y’ cuando no concurran circunstancias- agravantes
y el autor-. en~tre otras conductas, prcdwrca~imjnrte. lleve o se
provea de uo~~que?a cantidad dees-tu~ggfac:entes cara el autocon>su*ro
.
En segundo lugar-, según el /4rt=flI cuando el autor voluntariamente
otrece sus conocimientos para el esclarecimiento del hecha más allá de
su propia participación o sobre planificaciones de del itas futu¿ros de
mcc/o que estos delitos puedan impedirs.e por la policía.
Idemás existen en la Le-y varios preceptos complementarios a las
rsc¿las gene rabas del Cridigo Pen,a 1 Alew~in relativos a sanciones
especiales. Eé esta manera. el ArtPTT au’nenta las pos ibil lc~¿ces cíe
conf iscanidn o comiso, generalmente admisibles según los Árts 78 y
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~.s. del CÉtJicto Penal Alemán. y el Art=’74admite en cas-os graves la
vigilancia de la conducta como a-sc/ida de seguridad> Para autores
~irn~r4er~>srdientesel Ctdioo Penal Alemán establece varias arad idas
es-reciales, por ejemplo, el internamiento forzoso en un
establecimiento de- deshabituación o la recomrsn¿sa de esfuerzos de
ter¿ria voluntaria con la su’scents-ión condicional de la nene o a-sc/ida
de seguridad. ádicionala-ente los Arts 35 y s.s. prevén la posibilidad
de suspender- la ejecución de ura pena privativa de 1 itertad hasta dos
a~os, y’a impuesta o de prescindir de una acusación cuando el
inculpado, ha cccrt ido el delito a causa de su dr-ogzdependencia y en
el presente se sc«ete, vol untaríamente, a un tratamiento de
des-habituación o rehabilitación.
No existen preceptos legales que se refieran específicamente a
la ejecución de penas en relación con los delitos de- drogas, pero sí
en los correspondientes regí ajientos administrativos.
Los- diversos tiru~~ básicos tienen cesa-o bien jurídico protegido
la sajfl~yKd0lica. En otras palabras, lo que se quiere impedir es la
distribución ilegal de drogas. Por con¿se-cuencia. el concepto legal más
importante es el de “traficar” con estyrefacientes del 4rt~9—I--1 que
es interpretado por los tribunales de- manera muy amplia. Traficar,
según esta interpretación, es cualquier esfuerzo p’ara Pacer posible o
facilitar la circulación de estuwefacientes. motivado por el propio
interés, de ardo que también actos de preparación o tentativa y’ actos
de a-era cc’mpl icidad y’a suponen la presencia de todos los presu~ntestos
necesarios de tipo penal.
FUco al legislador alemán rio le basta esta en sí amplia
arziníntízación de la distribución ~ que ha intrrducin’o
varios tiyos ccsmc,le,-rsntarios que en su n-iavoría son tíeros tirns de
pelíg~ats tracto en relación al bien jurídico de la salkPpdhlica o
se refieren a meros actos de ~crticipaciÓn o preparación. ¡qsi también
es punible el cultivo, la producción, importación, exportación o el
y’ latráneito por el territorio alemán enajenación, entrega u otra
esuesta en circutí ación de estu.~csfacientes del /4rt~V—I—5>1.
F=pscial¡rsnte__dudosos aparecen los tiz de nera ¿toquisición o
tenencia que no ex ia?n ninguna cantidad mínima (14rtZC—í—1 ~ mmu~
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el ponerse en peí igro a Sa misan y cons-ecuenterente el corsu-ro de
drogas por regla general nc son punibles. El legislador fundaa-enta la
punición de la tenencia de drogas, de un lado, en e-l peligro de que se
entreguen estas- drogas a otros y-, de otro lado, en la necesidad de
evitar dificultades probatorias en el proceso penal, porque en ¡r,u¿chos
casos no es posible averiguar o probar los tires de la posesión de la
drocia.
Don, independencia de 4sto, también es nunible el nrogc’rciorar
dinero u objetos n,atri,r,’oniales rara el tráfico o la nrrdu¿ccíón ilefl~l
(qrtg29—I—4 > , lo que según la regías generales sería un a-ero acto de
participación, accesoria a un techo principal que sólo sería punible
si ha lleqado al ¡renos al grado de tentativa. De la misma manera que
cena liza la rorenantia y la comunicación o facilitación de
~ibilidades~ra el consuro dej~g~s o la inducción al consulto
(Art~Z9—I--8.1W, causando en la práctica muchos problemas por la
latitud y’ v-anttcdad de estos conceptos, por ejemplo, en el cas-o del
farmacéutico que vende jeringas para disminuir el gel igro del 311)1.
Según el É4rtQ2P—QI, también se rnal iza el traficar con sustancias que
real a-ente no son estur cien tes~j~ro se hac~~pasa r por tal es -
Finalmente existen tiras r,~na~esecíficcs ter-a los mtclicos y
fanracéuticosj~ue recetan o entrecian ilersairtente estucs-facientes
jflrtQ24—í. óy7) y ter-a los recientes que hacen falsas declaraciones
con la finalidad de cor~seo¿~ir tales recetas ft¡irtQ29-I-9 > -
Las circunstancias agravantes abren, cc4ilYo va se ha mencionado,
la posibilidad de una pena máxima de privación de 1 ibertad de 15 atios
y’ elevan la pena mínima en dos grados; priirer Lirado son, según el
/4rt~9-III, la ~rntesíonal ida]. Za pu esta en ~J io~p concreto de la
salud de varías~rsoras ~)a entreg~~ de drocías r aduil tos (irás dc 21
aF~cs> a jóvenes (nm-~s de 18 a~os) y el tr-aficar~ entregar o ccsser
drogas en una cantidad_noinsioggificante.
De todas estas agravantes, la última es la de rav’or_relevancia.
it se distin,cyue entre las diversas cl ases de drogas y tampoco entre
drogas “duras” y’ “blandas” sino que el Tribunal Su«ore>->-o Alemán a tiende
eXl agente activo contenido en la sustancia; rara las drpgas más
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frecuentes ha decidido lo 52’uiente2
— Canabis: 7, Cg tetrahydrocannabincs ClIC). El hachis contiene
ceneraía-ente entre ChB y 15% 7W; marihuana entre 0,1 y 5%. Si
una determinación exacta n~o es posible, CACO g de hachís han sido
considerados costo insuficientes.
— Heroína! 1,5 g teroinil-ty’drochlorida. La heroína es vendida con
concentraciones entre 1 y 98%.
— Cocaína: 5 g. La cocaína se ver-de con concentraciones entre 1 y
924.
La finalidad de- esta aciravante es sancionar toda acu-i->ul ación
significativa de drogas con una cena max~’or. Es-recia In-ente se pude-re
imrssdir la objeción de- que se h# almacenado ¡zara el autoconsu’-ro por lo
que sólo se desiste de la agravación en casos de riera tenencia cuando
se comprueba claran-ente que no existía ninguna intención de traficar.
En el segundo Lirado las agravantes consisten en el cultivo, la
rtrrriucción o e) tráfico de. drogas cano míambro de una tsnd~gue~jja
formado para realizar continu¿a¡rente — tales actos~2zLlaentr-eo&
proresícínal de drc’qas por- adu¿l tos a jóvenes- ~n la causación por
imnruáencia ten-era r-ia de la muerte de la ~ a quien se e-nt rec~ la
droo~vcnla~Ágj~rtación de droogjs en una cantidad no insignificante
.
Las agravantes más- significativas de este gru~a=son la de la cosnisión
por miembros de bardas, que se dirige prin-ordialirente contra la
criminalidad organizada, y la de la importación de cantidades no
insignificantes.
Las das circunstancias atenuantes oue eden llevar has-te la
exención total de la pena tienen razones muy’ diferentes. Prin-ero, el
que experta, transita por el territorio alemán, adquiere o posee
estu~cefacientes en una pequeP~a cantidad e-xclutsivart-~ente cera el
autoconsuti’o. La atenuante está justificada por la impunidad general
del cons uro de drogas de ardo que se es tin>a inadecuada una sarción
peral en los casos en los que también por las circunstancias externas
parece obvio que el autor no tiene la intención de traficar. En este
sentido, el ,1rtO9D~Y’ de la Lrv funciona costo correctivo de la
criminal ización ganrr-a 1 de la a-era tenencia de dírqa del flrtQEV—i —3.
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F~’ro desde un punto de vista político—criminal, esta atenuante- tiene
dos graves inconvenientes - Prinero, porque la atenuación es
facu¿l tativa y’ no obí igatoria. Segundo, por-que en la práctica sc aplica
mucho más restrictivar.ente de lo que la ya restrictiva terminología
legal lo exigiría. “Cantidad insignificante” re se :nterpreta cc*ro
contrario a “cantidad no insignificante”. sino entre ambas clases se
nene un tercer g~uno de “cantidad normal “. Csí, la “cantidad
insignificante” no llega hasta los límites de la agravante del
ñrtffi5’.lJl, sino que —según los tribunales— no de-Le exceder de la
dosis que una nersona no acostwbr-ada al uso de drogas necesitaría
para un día. Los límites de la atentsnte en la práctica
consecuente,Tente son:
— Hachís: 6 g.
— Heroína: 0,15 g
— Cocaína: 0,3 £7.
La segunda atenuante se funda en meras razones rol tico
—
criminales. Según el ArtQ3l, el Juez, puede privilegiar- al autor que
por voluntaria revelación de sus conocimientos ha contribuido
esencialmente al esclarecimiento del hecho más- allá de su propia
participación o al au¿tor que voluntaria y tempranamente ha revelado
sus conocimientos de a-alo que los delitos ya planificados puedan
impelí rse. En la práctica, es la primera alternativa la de mayor
relevancia Sin embargo. no esta claro si ésta regulación realmente ha
sido eficaz o si el único resultado real es un frecuente abuso por la
de-fa—sa en los procesos penal es, favorecido por la j uwispruciencia del
Tribunal Supremo que exige muy’ poco para que se de ura “contribución
esencial en la averiguación” de ¡rodo que la fantasía de los acusados-
se puede desarrollar en amplias formas. Desde el niunto de vista del
Estado del lerrcho se han criticado mucho estos ffiJ~gocios con
crimina e-c~” ¡re-ro por ahora no se prevé que puedan dejar de
efectuarse.
De lcs preceptos que se refieren a las sanciones, nos
limitare-ños a luis ñrts 35 ¿ss~ los cuales posibilitan la sus-pensión
oc la ejecución de ura pena de privación de litertad de hasta dos- anos
‘¿a zmoures ta o de la acusación cena) en casos donxsé se ester-a coiro
g.áxigo dicha pena, si el autor- ha crcet ido el trecho a caue-a de su
1133
drogzdependencia y se halla en un tratamiento en el primar cas-o (pene
va nnpues ta) o ya está snmetido a un tra taniento desde hace tres a-ese-s-
en el segundo caso (tcda vía no acusado).
Las- intenciones del legislador eran la hu*-i-anización
,
resocial ización ‘¿ descriminal ización de la actitud frente a rers-on,as
delincuentes ¡zar su dro~g4~penden¡cia. Se reconoció gue la
droo~d~pende-ncia no es un problema criminal, sino social y retolópico.
La aa-ena za de pena solamente debería funcionar caro estímulo de la
vol untad ter-a scdTs-terse a ura terapia de deshabituación y
rehabilitación
.
En efecto, los expertos juzgan muy’ críticamente la eficacia de
estos preceptos. Estudios empíricos tacen suponer que la decisión de
scceterse a un tratamiento no se puede producir monocausalmente por
presiones judiciales, pero por otro lado estas precisiones, en alguu-ns
casos. sí funcionan. Además en el caso del autor gue se niega a
scq-rsterse a un tratamiento, la 1~v’~jj~ge tratarle cwn un delincuente
‘~‘ y-o caro un enterizo g~ realmente es
Te taJas maneras se puede constatar que dada la amplia y’ se~.’er-a
crimine lización de tccja forma de contacto con drogas ile-gales, los
frts 55 y~4~gi entes de la Lay de Es-turefacient~ parecen, cuando
trenos, insuficientes, si aceptaros que el uso de drogas es un problema
en ~r-iJTer- término, primo rdialtrente, social y’ patológico. Son
insuficientes, porque no pueden ccoipensar los da~.os que causa la
intervención del Derecho FÉ’n¡al, que impide-, la adopción de a-adidas
sociales prof urdas -
2.2.— LE&ISLCC4ÓN FEN~L FF~tCCSflL
En pria-er lugar deben-os significar que, en lo referente a la
Legislación procesal, la Ley procesal Alemana, no contiene ura
normativa específica referida al tráfico de drogas-.
También, es Drecis.o reseSaar que esta no regutla dos
cuestiones que plantean innunierables problesras:
— La de los 1 lan-edo”~ “acentes encubiertos-”, que se introducen en
las organizaciones de traficantes y.
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— La de los mttcdos de investigación empleados por los apantes
gel iciales.
La Ley Procesal Fenal fllen-iana (~FTJ). no contiene preceptos
especialmente referidos al tráfico ilegal de drogas, paro dado que las
penas contempladas en la Ley’ de- Estu~oefacientes. s-ituian estos delitos
en el ámbito de la criminalidad más grave, está claro que todas las
¡red idas coercitivas que contiene la Ley’ Procesal, igualmente son
aplicables aquí. ¡ti el ,1r-tP 1(X) a> de la Lev Procesal FÉ’nsl
,
regulando el control de las tele-cc~mur,:cac:ones, contiene en el
catálogo de- los delitos- que pueden justificar esta medida cautelar,
también tipos penales agravados de la Ley penal Especial en materia de
Estu~cefacientes (lrtQ 29—111, 1 y 4: A4r-t230. 1. 2ffl~y¿ 4>.
Segun el ¡‘4rt2104 de la Ley’ ½nal Procesal, las rc-striccaon,ss
para registros domiciliarios nocturnos del flrtQlC4.. 1 • no rigen
respecto de habitaciones que tueran conocidas por la FbI ida caro
escondites del capar-cia prohibido de narcóticos. Y el 14r—t2112 de la
misma Lev’, en.unera caro motivo adicional de la prisión provisional, en
los casos de sospecha de del i tos de drogas, la circunstancia de mayor
peligro de la reiteración.
Sin en,tc< np, los probí en-as procesal es—penales más graves, no se
encuentran regutí ¿dos- en 1 a Ley F~na1—Procesal, ccn-ro hestos indicado más
arrite - Dado que la “escena de drogas”, aparece casto círculo cerrado,
criminalizado en tcdos sus niveles, en la práctica, no existen
“denuncias de víct Ja-as” para emprender la persecución penal. Un
control represivo efectivo del tráfico ilegal de drogas. por tan-Lo,
sdlops~Ie real izar-se nor medio de colaboradores secretos o acientes
rnliciales, infiltrados clandestinamente en el lugar. oteervardo
personalmente los hechos del ictivos.
¡ti, en un gran nárero de procesos, el Tribureí y’ la Defensa, se
encuentran frente a los mencionados “agentes encubiertos”.
Los- problemas ocasionados por es te fenr4rano. son va rtos:
1=’> Tanto el Tribunal Constitucional caro el Tribunal &~aresto, tan
considerado admisible, por wntiv~zo de conveniencia y de
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necesidad. el uso de estos agentes secretos; es decir: que el
Estado, sus- funcionarios y’ encargados, espíen
“clandestin¡ajrente”, la esfera privada de sus ciudadanos-.
Foro la vida adaptarla al ambiente de los traficantes y
consumidores de drogas, exige, frecuenterrente, la comisión de- hechos
punibles, y’, para descubrir a los traficantes más importantes, es
preciso provocar ntevns delitos, lo que, según las regías c,enera les,
es punible, cuando ¡renos, caro inducción.
Pden-sás. los agentes policiales, muy’ frecuenternsnte, se
encuentran en conflicto con el principio de legalidad, dado que, no
quieren iniciar una persecución por un delito leve, que impediría
llegar basta los traficantes más importantes o mayores, con la
consecuencia de ccdneter un encubrimiento personal punible, según el
flr±~2tBdel Ctdicc Fonal qlemán
.
Tcclos estos problestas de la punibil idad del agente clandestino
,
nc están hasta ahora solucionados, en el plano dor0wmático. pero en la
práctica, no exis ten perrs.ecu¿ciones penales contra funcionarios
policiales por tales comportamientos.
For otro lado, si la provocación del agente policial (secreto)
tuvo gran influencia en la realización de un comportamiento delictivo,
esto se considera caro circunstancia atenjuante de gran significación.
P) Un segundo ámbito del problema se da en relación con los métcdos
de :nv2sticación. empleados por estos agentes, caro por ejemplo.
registros clandestinos sin la autorización necesaria.
El problema tal vez a-,ás qrave ocurre en la práctica cuando las
ñutoridades Fol icia les se niegan a identificar a un informante o
agente secreto porque testen que éste pueda su¿frir actos de venganza o
porque prE :eren que el agente pueda continuar- su trabajo clandestino
sin el peligro de ser descubierto. Según la opinión de los Tribuna les,
la no identificación por la Policía en principio, es legítima de- irrito
que el de-Lcr del Juez de investigar el cas-o y’ el derecho del acusado
de solicitar la realización de deteminadas prt~4>as. sc hallan
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limitados por el interés de- tutelar al testiQo y de mantener sus
capacidades de observación y averiguación. Sin embargo, no se acepta
un interrogatorio en el juicio oral sin ioéntificar nco~bre y’ dirección
del testigo frente al defensor y no se permite blindarle óptica o
0cústicamente. En este sentido, sólo se permite la exclusión de la
publicidad y’ del acusado mismo, pero no de su¿ defensor. El Plinister-Jo
Fiscal y la Rol icía, por tanto, solamente pueden elegir entre
presentar el testigo e identificar s-us dato~ personales o im>zsdir
completamente su presencia en el proceso. En el CH timo caso, el
Fiscal, puede intrcducir en el juicio oral actas de interrogatorios
anteriores, real izados ante un funcionario policial, y’ presentar este
funcionario como testigo de oírlas, pero los Tribunales le atribuyen
escasa valor probatorio. En consecuencia, la FbI icía no considera esta
alternativa muy apropiada.
En conclusión, el uso de informantes o “confidentes” o agentes
clandestinos, ha creado un cúrzulo de problemas que hasta ahora carecen
de ura solución convincente, tanto desde el punto de vista tedrico
cow práctico.
-3.- FICYEC)W DE REFC~11 DE U> LEGISLÉYCIC)N
.
En la Legislatura que concluyó a finales de 1A~ 0, se
presentaron varios Proyectos de 1Wforma. de los cuales. ninguro fue
aprobado.
Sin embargo, en el fcuerdo de Coalición entre los Partidos
Políticos que formaron el nuevo Gobierno, se manifestó expresamente la
intención de asunír los Proy’ectcss que brevemente, se descri ten a
continuación.
El Proyecto más ampí io fue el del Gobierno de Baviera de fe-cta
.30 de enero de 1.990, que intentó mejorar el instru~-i-ento represivo en
tcctas las materias, penal y procesal, en tanto que, los dos Provectos
del Gobierro Federal de 25 de octubre de- 1 .9S’9, y’ de 5 de enero de
1.990, así caro el Proyecto del Ga~o Parlamen,tario Social —I’encicrata
,
de 4 dc octubre de 1.939, concentraron sus esfuerzos en absorter las
cananczas pecuniarias del tráfico ilegal de drogas.
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,1 pesar de que la discusión político--criminal en los últimos
aP~oc haya dado una vLel ta de tuerca más en favor de la libar-ación y
desr,s-nalización del tráfico de drogas, los Proyectos Legislativos
favorecen un,a fuerte a4’udización del instru4rento tr2~2P’o
escecialn’ente ~r2,rra,rejorar la lu¿cha contra la criminalidad org~nizaoa
,
y’ al mismo tiempo niegan la efectividad de ursa amplia despenal ización
de las conductas de los consumnidores y p~equ¿s-Pcs traficantes. Las
sutgerencias del Provecto Bá v~ ro en el campo del derecho penal
contienen entre otras:
— ¿lgravación de las penes. especialmente contra miembros eje
bandas: privación de 1 itertad dc 10 a 15 aF~rjs o perpetua: se
facilitan los requisitos de la inhabilitación especial para
¡rÉdicoc y farmacéuticos.
— Intrcducción de un nuevo tipo penal de “lavado de dinero” ‘.‘
confiscación de taJos los objetos patria-oniales del delincuente,
también aquél los no relacionados con el hecho perseguido, en la
¡reo’ida que éste no puede derrostrar una adquisición legal.
Esta CH t4~propuesta (confiscación del tetrinonio) es ta-nbién
gp44ajxor los dos Provectos del Gobierno Federal que ademáis
prorcnen la introducción de la confiscación del r>atria-onio caro
sanción jrnal indecendiente. El proyecto de la oposición
socia Idemócrata coincide- con el proyecto bávaro en la creación del
tipo pen,al del “lavado de dinero” y’ propone la posibil Liad de
establecer una rt¿l ta en proporción a las ganancias patrimoniales
estimarlas caro resultado del negocio ilegal.
El valor pal itico—criminal de estas propuestas parece por lo
menos dudaso. Si la finalidad es intimidación en el sentido de la
prevención ganar-al niega tiva no se comprende por qué las a.renazas de
penas vigentes, que llegan para casi cada tonsa de tráfico ilegal de
drogas a la privación de libertad hasta 15 aPios, y’a vn sean
suficientes. Poro la razón de las sanciones patrimoniales propuestas
también es otra: se quieren confiscar las ganancias del tráfico de
drogas sin la necesidad de probar los delitos singulares que forman la
&Zc5e de es-tos ingresos, de a-cc/o guie sea sufíciente la condena por un
solo delito, aún leve, para tenar acceso al patrimonio canaleto del
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incuúpscb. Y esta finalidad infringe --por la inversión de la carga de
la paeLe— la presunción de inocencia, la garantía de la propiadad de
la Constitución i-llemana y’ los principios de culpabilidad y
proporcional Liad.
L-~s sulgerencias del Proyecto Bávaro en el campo del herecto
Procesal Rona 1 parecen de mavar t ran~scendencia aCn, dado que no se
1 in-,itan a los procesos por del itas de drogas, sino que se refieren a
tcdos los delitos “de significación mayor”. Se pueden distin,gu¿ir dos
flrt(rxosprin,cirales de n,uevcs preceptos uue se refieren, de un lado, a
los problemas causados mr el u’sa de a~sntes rol iciales clandestinas.~
y de otro lado, al uso de- ¡rétcrios de investigación que hasta ahora
están reservados a los s,ervzc¿os secretos - Las pronues tas en relación
a los agentes secretos contienen
:
— Pagulación explícita de su admasíbíl Liad en general, incluso la
construcción de ura falsa identidad con falsos doc&i-entos etc.,
y ésto vn sólo para Za persecución penal de del itas ya
ccar.et idos, sino también para la expíoración preventiva de
ambientes criminales.
-— Admisibilidad de registros domiciliarios cIar-destinos realízanos
por es tos agentes.
— Admisibilidad de la no identificación de estos agentes en los
procesos penales y’ admisibilidad de interrogatorios procesales
sin identificación de nonbre y’ domicilio y’ de interrog~torios
desde lugares desconocidos, distintos del lugar del juticio oral,
por galio de tranrr-misionss de vicien o meramente acústicas.
Las propuesta referidas a los nuevos ¡rétcdos de investigación
son
— Use de instrurentos técnicos para grabaciones cl ar-destinas.
accsticas y’ ópticas.
— Secue’st rio de datos c>e cualquier cl ase sobre gapos enteros de
personas-, sospect-nsas o no sospechosas, y observación y’ control
de personas sospect-c=taspera real izar una L&~squeda por mac/Jo de
reticulos -
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4.— W~CLLS1DNES
.
Las propt~stas inCursas en los Proyectos descritos —a nuestro
entertier—. son gravEs, pues su4Eoren un evidente retroceso.
En primer 1 tega r. ~rnrque cors ir/eran a los cíudadarcss cain ms ros
objetos. desestimar-do su evidente derecto a la intimidad.
En segurdo 1 u~ar. corducen a un manifiesto desequilibrio de la
balanza procesal, en favor de la Fblicia, a la cual se le otorgan
atribuciones cuasí—cgnnímzdas, con el t-esul tado de que pa/ría trabajar
y operar casi de forma incontrolada, poniendo en conocimiento de los
(Irgaros Judiciales, sáb aquel los resultados y prtebas cuya
pu/sl icación estimen oportuna.
La evolución más reciente, apunta hacia la suavización en la
forma —que no en el tordo—, de las wa/idas y procedimientos descritos.
En consecuencia, y ante cuanto precede, es evidente la notoria
necesidad de resaltar que el régimen alemán, en lo tocante a materia
de drogas, es, a nivel mundial. uro de los frerns 1 itxsral izados y por
tanto, más reprEsivos, sin que tal proceder, haya corduc ido a la
Ltter>cián de resultados positivos, salvo en lo concerniente al
“blanqueo” de dinero, penal izado muy severamente, de tal suerte, que
comienza a disminuir.
Y.— ~4SZ~NTlAk1.
1.,— JWT>SunJZlaJ. —
Ftcéwcs se,~ialar que en ,1r~ntina no a’úste un gran problema en
cuanto a lo que rolen-os denominar drogas duras - El co~u~ de heroína,
es poco relevi~inte, así caro el de cocaína. 6kaso sean el alcot-csl y la
marihs~ana las drogas que originan mayores problemas en este país. La
iTtay’or ge t—te de los delitos reí acionados con drogas tienen ccxao
prota~nista a la rísrihuane, de no escaso consu&’rn.
fltw, cuando qui ~‘á _ea la cocama la drorsa más de ncc/a, el ccrnsuro
de la mLsna, está reservado a pequeF’n-s grt<rxss de personas - Y el lo se
date a que no es p< prccluctor de coca, aunque si algt.wcs países
vec:nos con-o Ecl ivia, Fér~i y Colcqnbia - Es más, arar-tas dispone de
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labore torios de transformación.
La drnc>a mr e>:celencía imts utilizada es irdtdablerrente el
al cobol. péss es un grao prcductor disponiendo de ¡miv e>:ter-sas
~LrstÍcIEs de cultivo de vid. Dispone ~~t-ger’tira de twa fuer-te
industria vitivin=cola, en gran parte de la zona andina, desde Rio
Negro Pasta Salta. (br’ esta proc/acción a~tstece a tcdo el peis. Se
está apreciando eñe-más, un muy nstabl e íncrejrento en el COFa~J-C de
cerveza -
El alcoholismo en ~rgent ira es tun de los mayores problemas
sociales planteados, al qte se le han dado escasas resp&estas en orden
a su solución o cuando nercs, para evitar qte siga aL*Jentardct.
En cuanto a la regulación juridíca de las drogas propiamente
dichas. c-s de significar q&e en, los aros anteriores a la Dictadura, y
en u-> sentido francamente represivo, entró en vigor la Ley 20.771. en
la cual ya se penete la tenencia pera el cons~rc~
La regulación vigente, contenida en la Ley 23.737, de 1.95’, ezt~
IT,Liy e>~tensa y compleja.
En cuanto a las posturas sobre la materia, pusden destaca rse dos
tendencias; por éflR parte, las opiniones criticas de la actual
requlación, y por otra. aqtél las que atncan por el mantenimiento da la
vía represxv3 -
2.- LE&ISLJCIGV EN N~7ERL’4 D~ IYZJSflS
.
2ffi— La Lev F~nal material
La vicrnte Ley 23.737, de .1.989, en &ena ¡rrsd ida es tr,a LEy Que
responde al n-cdelo continental <14). Su articulado carece de técnica
legislativa, dejar-do ver la influencia de ¡rcdeíos importados, ajenos a
la propia tradición argentina.
14 Z#r74suv1. Eugenio Raúl. FbI Álica criminal en materia de droc~as en
la F~’pública irgentine. La actual política criminal sobre drogas.. -;
ob, cit: DIEZ RIFVLLFS José Luis y LJVSE’xL70 mEZIJO, Patricia. ~k¿~S
132 y s.s.
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El Código Penal t4rgantino consta dc 306 artículc’s y la Lev
mencionada de 47 artículos. Dada su extensión, nos 1 Lnitaranns a
ccqye-ntar sus aspectos más 1 la¡TstivDs.
La Ley carece de técnica, dado que no existen ni títulos ni
capítulos, lo cual determina, en principio, cierto destorden.
Los Arts 19 al 42, agregan o ircáifican tipos del Ctdigo Penal
referidos a la venta o expedición. El =rt2tC revela la falta de
técnica común! una riqueza excesiva de verLes. Lo mismo sucede con los
siguientes.
Cl 92 plantea un serio problema. ptes de su lectura se deduce
qte parece imponer al Juez que tome en consideración criterios
málicos. “Las dosis iraynres de 1as necesarias”. Fn están ni pueden ser
serian-ente deteminadas, especia la-ente respecto de los pacientes
terminales.
El /4rtQlO. puede entenderse que recoge una fo nra de
participación ya atarcada en el propio Código Penal, o que incluso, vn
es nada.
Las circunstarcias calificativas del ,‘4r211. son más bien
criterios ¡norales. Se alude a institución social y resulta obvio que
necesaríarenite “tccla institución es social”.
La parte más farragosa de la Ley es la que se reriere al
“terc—rior jara el corsuun’t SoI»r el particular se ocu<rsr¿ alg¿rcs
preceptos y de la siguiente manera:
r4,-t914. -
cJ Pena de tu-e de seis a5os al que tuviere.
b) Pena de uo-, n~es de dos aPios para oso personal.
flrt217~.- 51 tenedor dependiente podrá ser scjrst ido a una ITisd ida
curativa. Si tiene éxito se le exime de pena. Si no se cura se le
impc’ns 1 a pera.
Ár-túiG. — Lo mLr-qrc pta3é tenerse suc4pC?UdIerCSc; el proceso.
1142
flrt~21 - — Si el tenedor para uso nc fuese dependiente, se le darán
clases. Si el condensado soportase las clases, vn se le impone la pena.
641 margen de la ambig¿Édad del texto legal, si es significativo
que el 64r-tg19 de la Ley muestra u’na clara intencionalidad: tiende a
dar ocyc’ación, trabajo, a una serie de profesionales. Quizá. estas
instituciones deLerían ser privadas pues las púbí icas o no existen o
carecen de utilidad.
La msdida general del 14r-tkl¿ va se encontraba en la Ley 2&.,¡1.
Se trata de una doble vía, que nc se conten>pla en el &ikdigc Penal - Si
el sujeto depende de “drogas”, se le impone la medida ¡ si. es
alcohólico, vn; si deviene psicótico, tampoco. CaLe consignar que se
Psa apI icario muy escasamente -
El 64p~ft35 extiende el encubrimiento en forre que al ter-a,
gravemente, las reglas del principio de cuí paUl idad. Es interesante,
obsen’ar las consecuencias pat rinoniales: nc se produce, vn 1-a lugar a
ella en caso de delitos contra la /-Yministración, cualquier-a que sea
su gravedad.
51 ¿lr-t935 puede ser considerado, acaso coco un tanto oriciinal.
Obsérvese que la madre puede ser dependiente, mcl uso grave, pero si
vn está procesada por del i tos de estupsfacientes, no incurre en
delito. Inversan-ente, si sería del inscuente una transpnr-tadora. que
jamás protó un tóxico.
El s4r-t937, se refiere a un delito de lesiones calificadas por-
envenenamiento, pero el legislador estima que “lo que aburría vn cla?4a”,
principio que, evidentemente, en materia penal vn puede darrse por
verdadero. El 64r—tQ2S. referido seguramente a “cabal los de carrera”,
cc*npleta el pavnraire de la total tipicidad y tetesweneidad de esta
Ley
El concepto de “estu~refacisnte” que introduce el flr-t240 de la
Lssv en el tlrffi, ¡ de Código Penal, a nuestro ju¿icio. es
in,constitutcion.al • dado que, cc~<ñporta ursa deleqación de fuo-c:oncs
legislativa. En definitiva, el Árt2TJ dice ahora que “cstu~ce1hkRc1ent5r.
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son los eítuqefacientes y vn estuqef acientes que el Ftten Ejecutivo
quiera incluir en sus listas”. Según dicto precepto, el Ftder
Ejecutivo, podría incluir el tabaco o el chocolate, el caM. el té o
el mate. Ab se trata pues, de una Ley Penal en blanco, sino de una
delenacións legislativa exprrsarrente prohibida por la Constitución y
por cualquier Estado de Derecho.
Coin puede d¿ducirse de lo indicado, lo cierto es que la Lev’
anal izada, no es afortunada, pues otorga. dada su ambig¿iedad. grandes
posibilidades a interpretaciones dive-rr-as y fuera de urs contexto
adecuado -
2.2.- La Lerúslación nrocesal nensl
.
Pb ¡renos curiosas son al gursas disposiciones procesales de la
lec>islación vigente. El #4r-t231 permite que cualquier- policía nacional
act¿e en JurisdiccIón de otra, lo que vn sucede con los restantes
delitos, por graves que sean. El Juez puede actuar en extnaF’a
Jurisdicción Territorial e impartir órdenes a la Fúlicía Local, lo que
no puede hacer ni siqu¿iera en caso de PCAnicidios en nasa ni genocidio
ni traición a la patria ni espionaje. Cl 64rt237> es obvio o
inscc*npren¡síble; ros mcl inauros por lo primero~.
El $4rt23J de la Ley establece la competencia federal para todos
los del itos de este desordenado “Código Penal” accesorio. No Pace irás
que reiterar la disposición de la Ley 20.771. Es clarairente
inconstitucional. ptEs la competencia federal es excepcional y nc se
puede extender a la vol urstad del Gobierro Federal en detrimento de las
competencias provinciales. En la Ley de referencia hay delitos de
competencia federal, delitos de clara competencia provincial y otros
cuya cos-npetenscia depende de las particularidades del caso concreto.
&~rc VEYTCS, ciertaa-ente. se da Las tanta importancia en 64rgentina
~l problema de las drogas, pero los perfiles normativos,
evident ea-en te, vn son los más adecuados.
La legislación penal y la procesal penal, son en muchos casos
ambiguas y en otros. chocan con la realidad de otros paises. Pdo
obstante. ten,srrcs que tarar en ccir,siceraciÓn que rcc estaircús
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refiriendo a un país con el que si bien gua rdan-cs algunas similituJes.
sut entorno ec muy diferente.
Por otra parte. pcc~¡rns apreciar la indetenninsación de las
funciones de cada órgano cc4<npetente en materia de drogas, lo que crea
un gran conf usionisnn que, por otra parte, puede conducir a
arbitrariedades. ~&ros incIten, absorción de competencias de otros por
órganos que no le corresponden - Se Pacen renis iones constantes a la
Ley anterior a la vigente —20.77.1—. lo que, aún conf tu-de más; la
~itu¿acíón, ya de suyo poco clara.
Por otra parte, el concepto de esturefaciente plantea graves
problemas, dado que, el Gobierno, puede incluir con-o tales las
sustancias que estire pertinentes. Son probí en-sas de legalidad, con su
correspondiente influencia en las resoluciones judiciales.
Por otra parte, tampoco es lógico que los Jueces puedan actuar
fuera del ámbito territorial de su Jurisdicción. Pero parece ser que
estas actu4aciores sólo se reservan para las cuestiones relacionadas
con drogas.
Sería prolijo hacer aquí tu-ia sucinta historia de la vida
argentina desde los aP’ns setenta; fue a partir de esta década cuando
cciren,za ron los problemas de drogas; la Policía disponía de urs pcder
cdnnílrcdo pr-áctica’rente. tina serie de sentencias de instancia
cci>enzaron a seY>alar que la tenencak?ra el au¿toconsurro rn contsti tuya
í lícito rensafl2~jl~jg~e~jnar.cdia tan-ente eran revocados
.
Ho~’ la situación ha variado un tanto y va se ¿3Dfl~cian dos
tendencias en cuanto al autoconsusa-n: la _iva y la renresiva. 6451.
ya la Ley no castiga al que usa la dropa, sino al que la ccd7)pra o
vende; esto es, al traficante.
En general, existen en 64rgentina posturas muy dispares, pero la
realidad es que el problema de la droga vn ha alcanzado en dicto vais
las cotas que en otros europeos.
3.- Lfl SIflih’CWS4 AYÚTLt4L._(fl0CUEICAES.-
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En general, existen en flrcent ira posicionss realistas v otras
que aprovechan la cov’untura de la drog-a para canal izar urs Detecto
Pensal autoritario, que atar-ca todos los elementos ant i—l ibera les que
han recorrido el camino de la den-nl ición del Derecto Penal de
garantías del pasado Siglo.
El lo quizá esté comportando que no se anal ice correctamente el
creciente problema de la rinoga, sino que más bien, a través de este
n-otivo, surge un debate ancestral, en orden a cdnn deLe ser el DErecho
Penal: si ha de trata rse —o por mejor decir—, si es más conveniente—
un Derecho Penal liberal y de garantías, o bien, urs Derecho ,‘-tral
autoritario o totalitario.
En resuwren, la intervención penal, tal y ccco está plantearla en
64rgentina es “frontal ista” Finalmente es de reseFér que la redacción
farra gcsa de las disposiciones, la mezcla de iriodelos foráneos con los
propios, el exceso de ver-frs típicos, el lenguaje inconcreto. son
elen-entos de disvalor del Derecho Penal, así costo las ci rcu¿rstanc.¿as y
procedimientos que teínas citado más arriba, por lo que caLe concluir
que es poco lo que se 1-a Pecho en materia de droc¡as a ni ‘.‘el
legislativo, lo cual, necesariamente hace descender la calidad de la
Jurisprudencia, además, por otra parte, carE’n¡te de u¿nanimidad en
conceptos básicos, faltando incluso el rigor rece-sa rio en los fallos.
VI.— FEFLL,
1.— INTPX ELCJICSV Y IY4TCS CflCPALES. —
PenÁ, con Colombia y Bol ivia, forman el denominado “Tniánguelo
Blanco”. Es precisamsnte en este triángulo en el que tiene lugar- la
mayor producción de toja de coca a nivel mundial.
Es al propio tiempo y coco consecuencia de lo anterior uro de
los paises que, en nareros globales, aparece a la cabeza de los
su¿’ninistradores, hacia los marcados vnrtean-sri canos y europeo.
Pen2. carece de laboratorios nráctica-rente ~ra la elaboración
de cocaína. En. este ~ís. se llevan a cabo las si~uientes crer-aciones:
— Sembrado y recolección.
— Twa nzsfonnación de las Po-las recolectadas en pasta bás:ca ce
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coca zna.
-- Pefinado interrssdio, Pasta convertir- la pasta básica en otro
prcducto irás depurado (pasta básica lavada).
La siguiente operación, esto es. la obtención del clorhidrato de
cocaína, mayoritariamente, s-e realiza en Colombia. En consecuencia, la
intervención ¡xruana en el tráfico internacional de droaas. está
t-i-ediat izada p.~r los traficantes colombianos de la denominada “Consxión
Latina”, pero por- otra parte, el “cr~gjj”. empieza a posibilitar un—,a
organización peruana de tráfico independiente de la colombiana.
Entrando —acercándonos va a la materia— es preciso indicar que
en Perú, el narcotrá fico. es junto al terror-isa-o une de las conductas
criminal izadas de mayor difusión social. El tráfico ilícito va en
au*rento.
2.- F-fliJLC1U4 DEL A$~3FWTPS2FIW EN EL DE¿3C10 LEY 22.095 Y EN LAS
NÉJR1~ CXrnLEPEYIWARZ¡2S
.
El tratamiento peral del tranco ilícito de drogas, con
anterioridad a la vigencia del C¿dicn Penal de 1.991 • venía regulado
por el Capítu¿lo Y del Decreto La~2ÁY25 (“Del Delito de Tráfico
Ilícito de Drogas y de las Penas”), con un texto que fue intrrriucido
por el Decreto Legislativo fl~. de 12 de junio de 1.981
Según el legis ladrar de aquel entonces, una de las razor-es que
activaron la ¡rodificación del articulado original del §‘zpítu¿lo Y del
Decreto Lev 22. C93~ fue la necesidad de “definir con la ma’.nr
precisijppcsible las conductas ilícitas directamsnte relacionadas con
I~ntrse~cs d~pr&ucción y cc*nercial ización de drogas describiendo
el tipo básico re~pect ivo e indicando taxativa.rente sus eventuales
circunstancias esmcí ficas cite nermitan la ¿~gf~yación o la atenuación
de 1 apsnsa”
Las conductas delictivas ciue in,corrcirzj el Decreto~g4~slativo
122. seguían muy de cerca las dispcsicionss penales del Ft=er
Protocolo sCcJiciorsl del Acuerdo Surjaírs-ricavn_sobre Estya=facientes y
Fwcitróoicos, suscrito en Buenos Aires en 1.973. Así mismo. rcdía
apmciarso la influencia__del Ibnctc Cnlcsnbiarc~ a travr~ de la
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~nclusión de la controvertida noción de “dosis nerscnal “(15)
.
La estructura del indicado Capítulo Y del Decreto Lev 22. ~
era la siguiente
:
— Ejercicio de la acción penal (Art <7~\¶4).
— Actos de prcducción y de cocer-cial ización de drogas (64r-t ‘55).
— Circunstancias agravantes (ArtQ5S—si).
- Circunstancias atenuantes (64rt955—B).
- Ftsesión no punible de drogas para consunn personal (Ar-tQ5=).
— 64s-nciación ilícita para el tráfico ilícito de drogas (64rt257).
- Prescripción, administración y expendio indebic/cs de
¡redicairentos sujetos a fiscalización (ArtDtB).
- Ceneuro involuntario de drogas <Art959).
— Instigación al consutrxa de drogas C64rt959—vi.>.
— Encubrimiento pe-rsonal de narcotraficantes <flr&eSO.) -
- Penas de muí ta (64r-tQ¿1.>.
— Penas de inhabilitación posterior (Arts 61—Av t=1—EU.
- Sobre criminalización de la complicidad secundaria <64rt962).
— Expulsión de extranjeros condenados por tráfico ilícito de
drogas (ÑrtA’63).
- Prohibición de beneficios perales, procesales o penitenciarios
(14rL2d4)
- FÉincidencia y habitual idad (64rt965).
LQualmente trataban sobre asnrctos naJes de la droo~ptrns
flr-ts riel mis.’ro Decreto Lev ZtCI9S: así
— Itterias relativas a detención e investigación policial <64rts 71
a 74).
— Cto->iso e incautación de bienss (.irts SS a 71).
- LiLertad condicional (64r-t974).
— Tratamiento penal del traficante—consursidor (ArtQ2Y).
15 FFX4DJ S4LtV5FSIA~4. Víctor.— Política Criminal y el problema de la
droga en el Perú. en La actual col itica criminal sobre drogas...; ob.
uit; DIEZ RIFULLES, José Luis y Ut~4ZC (rFELLC, Patricia. ~tr;. 147
y
4149
Así mismo, existían vnrmas ccc>plen-entarias referentes a la
pe~ecución renal del narcotrá fico en el CtdiQo de Procedimientos
Penales de 1.94’) (ÑrtPÁ/9) y en la Lev 25.255. En ellos,
re-spectiva¡rente existen normas sobre la detención y la 1 lLantad
provisional con limites del penícríra de detención.
3.- EL TPAT6~’4IEWIV FEÑ~L DEL WWJ’hID.CR EV EL LECFETQ LEY 2ZC95.
-
Sspúns el autor, el Derecho Peruano carece de normas ~ jales
nara el tratamiento de las traficantes—adictos, pero esto no su~none
una novedad, dado que deten ser muy escascs los países que disponen de
tales a-e-dios, tanto por la infraestructura de los establecimientos
penitenciarias, cuanto por falta de recurras hun’arns y eco~ic~.
Por el lo, sef4ala FR~1EC SALDIFSLC43M, que por el anrento en el
Perú, se visí uribr-an pocas pasibilidades de accq-nster tales tratamientos
deshabituedores, pues además, el tráfico de drogas, es ursa de las
actividades cotidianas de cada prisión, lo cual, tampoco tiene nada de
rnvcc/oso —
Gr-it ica lo siguiente: con~sidera absurdo que el ArtL2~ del
Da’creto Lev 22.09~ permita al Tritxrsl decidir que el procesado pueda
ser internado y scfretiné a una terapia dest.abitu¿adora, pero despucls,
debe ser puesto nuevasrente a disposición de dicho Tribunal para
imponerle la pera que le corresponda coco au¿tor del delito. La Ley
expresa así urs contradictorio criter-ira de tratamiento y la
obligatoriedad de descontar a aquél de la condena el tiempo
transcurrido en internamiento; con el lo —v es cierto— se le impone una
doble privación de 1 iLer-tad, contradiciendo el principio “non bis in
idem”.
Pdo obstante, si ccinpararos con nuestro ¿‘erecto, el internamiento
en un Centro a efectos de destabituación, constitu¿iría una nedida de
seguridad. pero al propio tiempo, se cccnputa ría coco tiempo de
cu@pl imiento de la condena impuesta -
4. — F~C~YECT~ LE ~FC1J?’fl
.
Fin, la últin-s ddcada. las más de las tendencias lo ten sido en el
sentido de criminal izar más el rági¡rsn pena .1 y penitenczar:o
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relacionado con el «~uu-do de la droga. 59 pretendió la ,rcdificación del
Decreto Lev 22.095 en atención a que se consideraba blando; por el lo,
se intentó establecer mayores cuntas ce criminal zzacítn. va aw-entando
las penas, ya prohibiendo los beneficios penales y penitenciarios.
El Proyecto de Lev 2¿SI—S, de- 1.985 que e-l Ejecutivo remitió a
la Comisión de Justicia de la Gáq>ara de Senadores, planteé
abiertamente la necesidad de criminal izar el constro de drogas - Ss’pórs
sus autores “se reqtuiere tipificar el delito de consurn de drogas que
atenta graven-ente contra la salud de la persona privando a la sociedad
de ir elemento útil y prcdu¿ciendo un negativo ejemplo a la juventud
del país que es ¡TenEster tutelar y proteger”.
Fbsterior,rente en 1.968, el entonces Presidente ALi4V Gq>SCI64
FEFEZ, ratificó dicha posición político—criminal, en los siguientes
términos: “Es tan delincuente el que instiga el del ito y el que s-arete
a la sociedad al cual ejemplo de sus Pabitos, coco aquél que hace uso
cc<rercial de esa materia • Es necesario cambiar los puntos de vista
jurídicos y éticos, que Pasta ator-a han caído en la hipocresía
delictiva ante el cons uro, sin comprender que es la posesión de la
droga, cualquiera sea su continuidad, lo que es en sí misa-o un delito
contra la hus’nnidad: tan delincuente es el que trafica cara el que
corsurs- droqa” -
No cl videars al respecto que la propia Convención de Viena de
.1.968, en su flrtP2J.2. • solicite que los Estados criminal icen los actos
dirigidos al au¿tocon,sut’ro.
5..- EL WDIfl2FEASIL LE 1.7-1
.
Mantiene en oran ¡»sdida la estruectutra del Decreto Ley ~ no
obstante, cambia de a-cc/o radical la descripción del tino básico. El
legislador, deja de lado la división entre actos de prcducción y de
ccsrercial ización de drogas, y se 1 imita a sancionar- en el ArtP~’VC> del
Código Penal a quien jjnrnr,ueve. favorecer o facilita el consuwo ilenal
de droesas tóxicas - estu<cef acientes o sustancias nsicotrónicas
rc—diante actos de fabricación o tráfico, o las con este último
rin... “y también a “guie~~~ sabiendas, co--rercial izan materias
pnu~cuí insu*ro~_dg~ttinedcs a la ¿¿=íaLc’ración de las sustancias de que
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trata el párrafo anterior”
.
Ccffro poden-os observar --y aquí radica lo llamativo de la
regulación—. el Texto Peruano, viene a reproducir prácticamente el
64rt9344 del Cririicn Penal Espa?~cl, anterior a la FÉforwa de 1 SSS.
El problema fundejrenta 1 para Perú. concretan-ente para sus Jueces
y’ Tri&rsa les, consiste en saber qué han de entender por
estqcefacientes, drogas tóxicas y sustancias psicotrópicas.
Para un país coco el Perú en el cual el tráfico de drogas se
centra en las derivados cocainicos, una fórmula costo la nuestra,
carece de sentido práctico y c=casio-rtaaún más problemas.
Por lo tanto, al parecer-, el nuevo C.ddigc Penal Peruano, en
tanto no se mantenga el star-co refer-e-ncial de las “Listas de drogas
sudetas a fiscalización”, vn es muy afortu¿nsada su vigencia.
En consecuencia, dicho Lúiicio. vn resuelve los ~rn~lemas que ya
~aba el derocpdgjec reto Lev “‘ fl9S¡ esto es, la ambi ¿edad de
las atenuantes y la controvertida noción de “dosJgj~oj~J”
64 la vista de cuanto antecede, la $%sforir.a Penal Peruana, en lo
concerniente a tráfico de drogas, es en gran rrsciida una ratificación
de la política penal a nivel supranacional.
Pdo obstante lo anterior, el autoconsuvro. sigue siendo impune~
~j~j~j~s-ar- de ello, la tendencia es Pacia su criminalización, siendo
las líneas de la política criminal en, materia de drogas irás
~resivas._tal y con-o viene su¿cediendo en los más de los naLcas, con
la excepción muy clara de ~landj~ pero Perros analizado la nonrsativa
de urs país con características muy peculiares, ya simplemente, por el
tecPo de ser un gran prrdt.¿ctor de materia prima.
¡En PeruQ j-o ex is te tu> g»~jjprobl ema de dro~aúeg~ndencia~ cero ci
de tráfico~lo cual ocas lenta la difusión a nivel internacíorelt pero
por otra parte, es mucha la población rural que vive del cultivo de la
coca. Se Pan intentado los cultivos alternativos, pc-ro obvian-ente son
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trenos rentables, y por tanto, no aceptados ni por los terratenientes
ni por el campesinsado.
Perú tiene suscrito con Estados Unidos urs Convenio bilateral
sobre FbI itica de Control de D; yyas y Desarrollo 641 terrsativo
.
Vil.- EflLU’E.IA.-ET
1 w
173 639 m
232 639 l
S
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1.- INTR7JDWIC4V. —
Es de talos conocido que para los países occidental es, las
drogas coco la teroina y la cocaína, se Pan convertido en un grave
problema - Sin cambar-ge, para los países que la producen —en su stav’oría
del Tercer PWendo—, la droga es ura importante fuerte de ingresos. La
adormidera en Asia y la planta de coca en 4iér-ica del Sur florecen en
tena tierra donde es difícil que crezcan otras especies.. - y aunque
crecieran, no serían tan rentables. La corrupción, el crin-en, la
violencia y los asesinsa tos, también florecen en estos paises, en gran
parte gracias al cco-ercio de la droga. La inoperan~cia de la ley, jursto
con un aumento de la aducción entre los propios habitantes, son los
precios q e pagan los países prnduectores por tocar parte en lo que es
hoy tun de los negocios más renta blec y peligrosos del muu-do( 16).
En estas breves 1 inflas de la autora queda plasmada realmente la
situación actual. Lo dicho sirve también para Colombia, acaso irás que
para cualquier otro país, pues es sabido que el SQZ de la cocaína, ya
el clorhidrato, parte desde Colombia ruiibo a Estadcs Unidos y Europa
fundairenta 1tren te -
A finales del pasaod cPb 1.993, ya nos reterssros a la muerte de
>918W ESVXIBAR, tun de los “Barones” de la droqa, en otro capítulo
(concretan-ente en ~gg~~y Criminalidad.>
La Legislación vigente en Colombia en materia de dro~, es urs
16 LEIGA. Ya-nora. Así son las drricias. DICTEXT, 5.AL. Libros Límite.
lEtnrcelona, 1>2. pág. 115.
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~WoIuto caos(17 ), todo ello coiro producto de la ausencia de-’ una
mli tica criminal ordenada y coterente, que se traduzca en respuestas
a las problemas planteadas. 64 título de ejemplo, se Pa podido
verificar c&a-o desde el 19 de mayo de 1.984 (fe-cta en la que 5-e
declaró turbado el orden público) y Pasta el ¿ de julio de 1.991
<cuando entró en vigor el nuevo orden constitucional), casi un
centenar de disposiciones vinculadas de forma directa con la
problerrática de la droga, fueron promulgadas.
En síntesis, la reptil ación en materia de drop~,seciún
YFLA4SCXEZ, abarca estos cammsl
— 6~dministrativo.
— Fbnal—irsaterial.
- Procesal-penal.
— Itdidas específicas de ejecución de penas en relación con los
delitos de drogas.
I-Iarains pues, un resurren, al igu¿al que en otras ocasiones, sobre
la materia objeto de nuestro estudio.
2.- 1Z5t4JL?CICtI 64DMINZSTF>ATfl’Y-4. -
El Ejecutivo acudiendo a resoluciones y a decretos
reglarantarios, básicanente. ha rxormatizado lo atinente al listado de
drogas y rredican’entos de control especial así coco los requisitos par-a
su producción, distribución y conssu’srbo; ha estatuido ursa férrea
regí arrentación en materia de importación, fabricación, distribución,
transporte y uso de precursores can la acetona, el cloro forn-c, el
éter, etc. (Rs=cluciones (9 y QJ5/57) y suí destinación j~sclueción
(20/87).
Así mison, se ha establecido todo lo relativo a las camnpaF~.as
educativas en n-ater-ia de prevención de la farmaccdependencia en
establecimientos de ens-e-Fanza pcst—secu¿ndaria¡ se Pa regla-rentado la
Lev de- Estu~r.efacientes (D.R. 3.782/86) y se ha determinado la
17 VCL4&’ILCZ Vt~Lj4S2EZ. Fernando. en FbI itica criminal sobre
drogas...; ob. cit; DIEZ SIPOLLES. José Luis y L6YNEflJZQ WFELW,
Patricia, págs. 1S3 y s.s.
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e-st ruct u¿ra y fu¿ncionamiento del Fondo Entatorio de Prevención,
Represión y Pehabil itación del Consejo Nacional de Estupefacientes,
amán de otras consagracionEs atinentes al Fondo Nacional de
Estupefacientes (ccqrn la Resolución 011/68). qS,ádanse a ellas otras
rept¿l acionEs de excepción conn la 1.896/89 (24 de ars~-sto) y la 494/90
.
-- -— LEGISLAYZIJYq FB’&IL PflJERIA4L.
-
Las normas que regulan lo concerniente las condu¿ctas pursibles y
sus correspondientes sanciones, así cain sus principios inspiradores,
pueden ser clasificados de dos maneras: legislación ordinaria y’
legislación extraordinsaria.
3.1.— Leciislación ordinaria.
—
flctuialstssnte rige. aunque suspendida en al guno de sus preceptos
la Lev 30 de 31 de enero de 1.986 o Estatuto Nacional de
§tíaci?ntes. 59 trata de un au¿téntico Derecho Penal de DrocMcs~j
marcen de los (Jtdiocs. Su estructura es la sicuiente
:
Capítulo 1.—
Capítulo IL.—
Capitulo III.—
Capítulo IV.—
Capítulos V y VI
Capítulo VII.—
Capítulo VIII.—
Capítulo It—
Principios Generales.
CampaF’as de prevención y programas caduecativms.
Campa~as de prevención contra el consuno del tabaco
y de alcohol.
Control de importación y distribución de sustancias
que producen depende-nc la.
— ¿él itas y contravencionEs.
Procedimiento para la destrucción de plantaciones y
sustancias incautadas -
Tratamiento y rehabilitación de fármacodependientes -
Creación, fur,cionss y composición del Consejo
Nacional de Estupefacientes.
¿él itas y sancionss en el Estatuto Nacional de
Estu«zefacientes.
El cultivo, la conservación y la financiación de plantas de- las
que se e>: traiga droga que produzca dependencia en cantidad
superior a veinte, o de irás de urs kilo de semillas, con
sanciones que pueden llegar hasta los 12 aFns de prisión y ¡wlta
de 41<.’ cal a nics mininos. lar-tgr)
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— El tráfico de drogas que produzcan dependencia y otras
infracciones, incluyendo doce comportamientos diferentes:
intrzxlu¿cir al país, sacar de él, transportar-, llevar- consí~o.
almacenar, conservar, elaborar, vender, ofrecer-, adquirir.
financiar o sukv>inistrar droga que produzca dependencia. En
éstas, dependiendo de la cantidad pueden imponerse penas de
prisión de Pasta doce ai~’os y multas hasta de 1(19 salarios
míninrs wensu’a les (4rL233)
.
— La destinación de bien mueble o inmueble al tráfico de droc~as y
otras infracciones y/o la tolerancia de dichos ccsnpor-tamientos
que pueden acarrear- penas hasta de 8 a7css de prisión y 8(x)
salarios de muí ta dependiendo de la cantidad de droga. (64rt934)
— El es t íst,ulo al consurcs de drogas que produzcan dependencia, con
sanción Pasta de ocho aP~cs de prisión (ArtQJS)
-Suministro ilícito de drogas que produzcan depenoéncia por
profesional ,r~dico o pararédico, con penas de hasta ocho a?ns de
prisión y suspensión en el ejercicio de la profesión Pasta por
diez aP~css (64r-t936)
— El suministro de drogas que produzcan dependencia a mayores de
16 aF9zs, con penas de prisión de 1-esta 12 aF’ns. (Ar-t237)
— El cultivo y conservación de plantas; el tráfico; la destinación
de mueble o inmueble; el estimulo y suministro agravados
atendiendo a diversas circuo-stancias: la calidad de st.Uato
pasivo, el lugar de la acción, el sujeto activo calificado
profesional o ju¿ríriicanente. los irssdios cca>isivas y la cantidad
del objeto material <flrtQ~)
— Infracciones contra las ,Cdminist raciones Fflblicas y de Justicia
vinculadas con el tráfico y comercio ilegal de drogas que
produzcan dependencia, con pena de prisión hasta de doce a7~z’s e
interdicción de derechos y funciones púbí icas hasta por el flUSTSJ
término (64r-t£39).
— La tenencia ilegal de elementos para el procesamiento de droqa
que produzca dependencia con penas de- prisión de hasta cinco
anos (A rt943)
— Y, para concluir, el concierto para delinquir con penas de hasta
doce aP’ns- de prisión y 1.sXC salarios mininos ¡rensuales a título
de muí taÉÑttP44l.
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3.1.2.—Contravenciones y sanciones.
—
El porte de dosis personal con penas de Pasta un, arre de arresto
y urj salario minino ¡rensu¿al (ArtilSí): la omisión de transmisión de
n>s-nsajes destinados a campe?~-.as ant ies tupe facientes, sancionable tas ta
con cuarenta salarios mznvrcs de muí ta (sirtQSZ); la omisión de
información sobre riesgos de farwaccdepenoéncia y la creación de
consultorios clínicos, punible con muí ta hasta de 40 salarios mininos
arcén de otras sanciones (ArtQ53); la omisión de leyendas en
recipientes de batidas alcohólicas o paquetes de cigar-ril Inc y
tabacos, sancionable Pasta con 50 salarios de muí ta (4rt234 ); la
omisión de leyendas en prrdu¿ctos farmacéuticos que impliquen riesgos
de fanTaccdependencia, punibles hasta con 1(0 ~elarios mininos a
título de muí ta (64rt235>; la incitación al consutro de drogas con muí La
de Pasta 40 salarios mininos ¡rensuBles (14rt§56); la tenencia de drogas
y’ mnedicainentos que produzcan dependencia en cantidad superior- a la
autorizada con pena de muí ta de Pasta 30 salarios mininos y la
suspensión de la 1 icencia de funcionamiento hasta por doce ruases
(Ar-tO37)~
Igu¿aln-ente. la oposición a la inspección y vigilancia del
Ministerio de Salud, sancionable con muí ta Pasta de 40 salarios
mininos y suspensión de la 1 icencia de funcionamiento hasta por- doce
n~ses Óirt2~B); la fabricación e introducción al país de jeringas o
agudas hipodérmicas o su expendio, sancionable con muí tas Pasta de 40
salarios mínlffxJs en el prisrer caso y de 10 en el segundo Jjerts t,~=’
£0); el suministro de estimulantes y la inducción al conswn de
deportistas, pursible con arresto hasta por cinco aP~,os y la
interdicción para desemper>ar cargos deportivrs Pasta por el miro
término (flr-t£62U; el uso indebido de pistas de aterrizaje>’ otras
infraccionEs, sancion,abl es hasta con 9(x) salarios mínijTcs rrensu¿ales
<flr-ts 64 y óS); el abuso de autoridad por cdnisión de denuncia
sancionable con pérdida del empleo ff9rtQ 67)
.
Rara conclu¿ir es de advertir que también el Estatuto prevé ursa
~tensuante que fluctúa entre la mitad y las tres cuartas partes de la
pena para el delator que. ardiente pruebas idómas • denuncie a los
~utores, cnicnpl ices o encubridores de los delitos que se investic,tts-n.
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4.- LEGISL~CION ED(TP/-VRDIN49IA.
-
Coco consecuencia de lo indicado m~s arr-ita, situación de caos
legislativo, se Pan puesto en vigor rnnrss extraordinarias en diversos
campos -
a) Otras fiau¿ras del ictivas.-
—
Con la finalidad de controlar el uso de pistas de aterrizaje por
parte de los traficantes se elevó a delito la contravención que
consagre el 64r-t=254 del Estatuto Nacional de Estu~refacientes
imponiéndole pena de prisión de 3 a 10 amos a quien realice cu¿alqu¿iera
de esa nasa inforzre de t ipcs pena les al 1 í consagrados, desconocedores
del principio de legalidad; así misan, por- ursa remisión legal
equ¿ivncada se convirtieron en delito las penas consagradas en el
Ar-t265, llegando al curioso resultado de que sanciones ccci la
suspensión de licencias, de permisos, la inutil ización de aeropuertos
o pistas, tengan pena de prisión de 10 a~ris.
P%sdiante el Dr-oreto 262 de febrero de 1. 9~, en su ArtQ5S’, se
adicionaron los Ar-ts .218 y- 219 del Ctdiqa Renal creando los del itas de
false-dad en libros de vtelo de aeronaves.
El artículo 69 del D. .1 .85¿/S9. retajando la Convención de Viena
de 1.982, castigó la actividad de testaferro en los delitos de tráfico
de drogas, sancionando a los transgresores de la prohibición con
prisión de 3 a 10 aP’cjs y multa de 2.CXX? a 5.C~>X~ salarios mininos
rrensua les.
Pal misan ¡Todo se erigió en la actividad delictiva. ¡nsdiante el
Decreto 1.895/89, ArtQIQ. el enriquecimiento ilícito por parte de
particulares can prrriucto de actividades del ict ivas cc*-s-~prerd ida.
obviaírente, la del tráfico de drogas; e imponiendo, a título de
sanción, pena de prisión de 5 a 10 aFt-ss y muí ta indeterminada.
dependiendo del valor del incra-rento patraiTonial.
Esta figura es un de-sarrollo del Art=’3.1.c) i) de la ConvE~ción
de Viena de 1.982.
Esto sólo si msncionsn-crs las h4íáte-sis delictivas dirE’ctauer?te
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relacionadas con el tráfico de drogas, pues msciiante regulaciones de
~ndole excepcional se Pan creado también diversas conductas del ictivas
que puEden ser cc~et idas por traficantes, de ITanera conexa o no con su
actividad. cosin sucede en los casos de ter-rorissro~ secuestro y
extorsión, porte de armas, instigación a la formación de grtp=s
paramilitares, entre otros. Fbr supuesto estos comportamientos no
forman parte de la legislación de drogas. porque be razonar con tal
criterio habría que incluir dentro de esta parcela tcda la normativa
que pudiera ser transgredida por quienes, además, se dedican a
traficar con drogas prohibidas.
b) Qyniso de bienes muebles e inaxebles.-ET
1 w
172 552 m
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Hasta el a?~n de 1.989 el legislador de emergencia, lo misíro que
el orriinar-io, vn se había atrevido a regular lo relativo al comiso de
bienes ina>uebles vinculados con el tráfico de drogas e, incluso, un
capítulo especial que contemplaba el Proyecto de Estatuto Nacional de
Estu~nefacientes —finalmente aprobado por el Congreso y convertido en
Lev 30/56- no logró ser incorporado; todo porque se partía de una
férrea tradición doctrinal y jurisprudencial que lo consideraba
inconstitucional. Sin embargo. msdiante el Decreto 1.836/89, el
Ejecutivo adoptó dicha medida contando con el Lene-plácito de la Corte
Supren->a de Justicia. Da este ITcdo, pese a que la Convención de Viet-sa
vn ha recibido ratificación por parte del Congt-eso, sus rnrimas se
~pl ican si se tienen en cuenta que las previsiones de su Art=t/2ya han
sido desarrolladas por diversas regulaciones de excención.
En efecto, fuera del Decreto 1.856/89, de a-sanara desordensada y
~istemá tice. se promulgaron los cigutientes tsw tos legales todos
vinculados con el mismo ferdrern: Decretos 2.225>189 (3 de octubre);
~.-35CV89 (20 de octubre); 042/90 (3 de enero); 1.14&90 (31 de mayo);
1.271/90 (15 de junio); 1.272/91 (13 de jursio): 1.273/ 90 (13 de
3unio); 2.790/90 (20 de novie-nibre) en su ArL256; y, el 099/91. Arts 35
y 37
Da todos ,-i-cdos queda la sensación de que la Corte &pt-~ de
Justicia al declarar la validez de tales disposiciones desconoció el
tenar del Art234 de- la Constitución derogada, la cual establecía que
“no se pcdrá imponer pena de confiscación”. Y, de manera evidente, lo
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que tajes Decretos posibilitan es ursa verdadera confiscación cuando
a-sdie sentencia condenatoria en contra del traficante; pr obstante lo
anterior, la Constitución de 1.991 (vigente de-sic ¿ de julio),
consa gr-a la extinción del dominio sobre bienes adquiridos “n-sdiante
enriquecimiento ilícito en perjuicio del tesoro público o con pr-ave
deterioro de la ¡toral social “(ArtQ3*—2). ¿é este ardo tales
normativas, que pueden tornar-se en legislación permanente si el
Ejecutivo con la ausencia de la Cc.<nisión Legislativa así lo decio~,
perecen Pallar- apoyo en la Constitución.
c) Extradición administrativa
.
F~-se a que de conformidad con la norn-.sti va ordinaria imperante
con anterioridad a la expedición de la nueva Constitució;-> la
extradición de col c<mbiancs, sal ve lo dispuesto en los Tratados
Internacionales, no era posible; y que después de innumerables
presiones la Corte Suprema de Justicia declaró sin efectos la ley’ que
incor-pnr-a el Tratado de £-:tradicidn vigente con los EEW al
Ordenamiento Colco>biano, el Ejecutivo acudió de manera siste,’rática al
procedimiento de la extradición administrativa de nacionales
colc*nbianos. prEscindiendo finalmente de el lar coco lo muestran los
tres per-ícdos que se ser-raían.
19) Extradición sin condiciones.
—
Plsdiante el Decreto 1 .B£0 de 1989118 de agosto). cc*nplen-entaoé
por el Decreto 2.103/89 —14 de septiembre—. ambos expedidos a raíz del
~sssinato del precandidato 1 ibera 1 LUíS 04’?LEtS S4LAV. se suspendió la
vi~sncia del Art 17 IncY~ y te dispuso que en adelante era viable la
extradición de nsaciona les colc*nbiancss previa orden gubsrnarrental sin
co-ocimiento previo de la Corte Suprema de Justicia, cuando se trataba
del delito del tráfico de drogas y cons>:os. Sin embargo, se advertía
que la extradición se cS—,cedía siempre y cuando el del ito no tuviese
pena de muerte en el otro país (principio de la conau¡tación); la pone
imponible no sobrepasará los 30 afcss de privación de la 1 itertad y se
re-sostarán los derectcss humanos del extraditado. Tal normativa fus
declarada válida por la Corte Suprema ¡usdiante Sentencia del 3 de
octubre de 1.989, 1 iteránciose de tan pasada caro,a que pasó a tanbrns
de gobierno de &4~U V45G45 <1556—1990) quien daba de este ando
cumpí irnienito a las exigencias norteaíericarccs.
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2=’) Extradición condicionada
Dsspués de un amplio proceso de negociacionsss entre el Gobierno
y los denominados “Extraditables”. previo el secue~tro y asesinato de
figuras de la clase política, el Ejecutivo encabezado por el
Presidente &4V1R164 (1990—1994) dió un paso adelante en esta materia al
introducir la extradición condicionada msdiante la publicación de
diversos Decretos. En efecto, mediante el Decreto 1.047 de septiembre
5/90 ¡rcdificado y adicionado por los Decretos 2.147/90. 2.372/90.
3070/90, 303/91 • se estableció que no habría extradición para los
justiciables que se presentaran ante las autoridades, confesaran sus
delitos, e hicieran entrega de sus bienes amén de que cu*npl leran las
condenas impuestas; se premiaba así, a quhiensss “deirostraren la buena
voluntad de sc*reters.e a la Justicia” y’ “sincero arrepentimiento”. Silo
unos pocos implicados se acogieron a tales beneficios.
-3£) ,Sen,uncia a la extradición
.
Finala-ente, las diversas presiones del 1 lanado “nsarcoterrorisnn”
lograron que la situación variara sustancialmente; en efecto, la
Constitución de 1.991 prohibe expresaffente la extradición de
colombianos por nacimiento (14rt£35), desapareciendo de éste ariJo la
Perramienta favorita de los rnrtearrericanos para combatir el fenrirneno
que nos ocupa -
De esta naniera, la nueva Carta Fu¿ndaaental, le quitó su base
jurídica a la legislación de emergencia hasta entonces vigente, lo
cual ¡rotivó al Ejecutivo a dictar un Decreto de Estado de Sitio que
así lo reconocía.
3.- RIEUThIÓN ¿E LAS FEJ’St
,isí misnn. se Pan establecido algu¿nc,s incentivos pera los
delincuentes confesos, caro la reducción de una tercera parte de la
pena impuesta -aspecto que ya se contemplaba en el #-4rt9-X->1 del Cct’icp
Procesal Fenal—, con independencia de unsa minoración de la sexta parte
para los casos de adecuación y entrega de bienes, dependiendo de la
cuantía de los bienes denunciados.
5.1. — Legislacion_DrocesaLr9nal.
si los efectos de sista-ñatizar el Ordenamientos Ju¿nídico
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Colcsqibiano en este campo, es de advertir que se da la misma diozitco>ía
que en la Legislación Penal material; esto es: leqislación Procesal
Penal ordinaria y extraordinaria- Y~eaacs ambas de manera sintética.
1) Lecyislación Procesal Penal ordinaria. —
Snn dos los cuerpos lersislativos que se ocup3n t*ásicaa-ente de
regular los aspectos adjetivos en materia de drogas.
a) El Estatuto Nacional de Esturef acientes.
—
La Ley .3CV86 consa gr-a de manera fra~rsnta ría algurcis tópicos
propios de este sector del plexo normativo que pasamos a frencionar
Establece que la competencia para conocer de los delitos de tráfico de
drogas contemplados en la legislación suestantiva ordinaria corresponde
a los jueces penales y promiscuns del circu¿ito, mientras que la
instrucción se le asigna al juez de instrucción criminal con el
auxilio de la FbI icía Judicial (64rt24’) - Corea gr-a el levantamiento de
las reservas bancarias y tributarias en reí ación con las personas
sindicadas de tráfico de drogas (Ar-t959); crea un comiso especial par-a
bienss muebles< no para los inwntebles, vinculados con los delitos
tipificados en el Estatuto así coco de los precursores util izados para
el procesamiento de droga (flrts. 43-1 y 47.). Y, así misro, prevé los
procedimientos para la destrucción de plantaciones y ~u’~tancias
incautadas (Cap. Vil); seFSala un procedimiento de tipo administrativo
para el enjuiciamiento de las contravenciones contenidas en el
Estatuto (ñrts 69 a 72); regula el secuestro, el erntercg=y rnrate de
bienes del condenado que se necase a pagar las muí tas impuestas
<Art=<41); y, prevé la ocupación de pistas y aeropuertos destinados al
tráfico de drogas (/4rt£42).
b) El Ctdicrgt Procesal Penal.-ET
1 w
173 229 m
330 229 l
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El régimen procadiiTental actualmente vigente es el conteninb en
el Decreto 30/87, e-) cual estipula dos tipos de procedimiento que
puecen~ ser aplicados para investigar y juzgar las cordu¿ctas que
vulneren las previsiones del Estatuto sintidrogas: uno ordinario que
y s.consta de su*i’anio y’ juicio <Y-4rts 334 y s.s., 486 • s.) que puede
estar precedido de una etapa pre-procesal o indanación prel imninar
(64rt2342 y ~ ); ~, otro abreviado aplicable sólo a los imputados
canturados de flagrancia o que real icen confesión simple del thecPe
1.161
<64r-ts 474 a 493). Este últ=o procedimiento no tiene pr-opia¡rente las
dos etapas del sursario y del juicio que se refunden en una sela;
cc<nporta notable acortamiento de los térmirc0s y pons’ en peligro el
debido proceso y demás principios rectores previstos por el legislador
<64rts 1 a 17). pudiendo estar precedido también de una etapa
preprocesal o de indagación preliminar.
Dom es obvio, este criterio procesal debe api icarse par-a el
procesamiento de los delitos de drogas pero teniendo en cuenta las
características propias que la ley’ ordinaria ha previsto para estas
materias y que acabas’srss de nencionsar más arriba.
3.2.— Leas 1ación Procesal Penal extraordinaria. -
Cáin quiera que los delitos concernientes a las drogas han sido
considerados coco de estricto orden público, al lado de otras cocn el
terrorLero. el secuestro, la extorsión, etc- el legislador de
excepción disef4i toda ura serie de mrecanisrrc’s encaminados a da rl e a
este tipo de delincuencia un tratamiento especial - Es así coiTo se
prrnulgó el llamado “Estatuto para la Defensa de la Justicia” mediante
los Decretos 2.790/90, 099/91, 390/91 y 1.¿76,/91 que, entre otras
cosas, unificó la Jurisdicción de Orden FU~bl ico creada con
anterioridad, dotándola de ursa organización administrativa
centralizada en el Director nacional de instrucción Criminal.
entregando la persecución penal de tales conductas a los jueces de
Orden MILI ico <de instrucción y de jutzgamiento) en pr-i~sra instancia,
y’ al Tribunal &~oerior de Orden flIbí ico en la segunda.
De igual ¡raJo. previó un procedimiento específico con dos
etapas: su*rsario y juicio, la primera de carácter secreto real izada por
organisiros administrativos bajo la dirección del Juez y la seguu-&-
pública. asegurándose en ambas la guarda absoluta de la identidad del
juez (jueces sin rostro), la prueba secreta, el testigo secreto, la
inversión de la carga de la prueba, y el desconocimiento del principio
de la presunción de inocencia y de ele-mentales garantías procesales
coco el derect-c de defensa, el principio de las dos instancias, etc.
Procedimiento de marcado tinte i¡-~quisitor-io. en contra de lo que-
pregonaban sus re-tractores quiene-~ prot¿Ec~taban de haber ints’rxducido un
sistema acusatorio, que entroncaba de maz-sra pal igrzn-z.a con filostúl las
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~mtidarocráticas y que negaba en tcdo caso el principio de la 1 itertad
del procesado~.
64 esta Jurisdicción de Orden MILI ico se le entre~~ la po-testad
de sancionar todos los delitos de drogas producto de la legislación
extraordinaria (sal vn al gura excepción), así con los comportamientos
previstos en los 4rts. 32, 373, 34 del Estatuto Nacional de
Estups’f acientes cuerdo la cantidades de drogas sobrepasen los 10.CCO
gr-ams de marihuana, útCXXY de hachís~ 2-CxX> de cocaína o sustancia a
tase de ella. 4.CXX> de a-etacualona; o, cuando se incauten a-Ss de 2.C~CXJ
plantas o más de 10.CXX’ gramos de semillas (ñrtÉ’9 del Decreto C9$/91);
y. en el caso del i4rt£34 del Estatuto Nacional de Estu~cefacieni
cuando se tratare de 1 aboratonios. ¡te-más de las figuras previstas en
los ?4rts. 35, 39, 43 y 44 del Estatuto Nacional de Estupefacientes.
De los demás casos conocen los jueces comunes, con base en
procedimientos ordinarios. ir-soluyendo el delito de testaferro cuando
la cuantía de la operación no sobrepase de los í4X.O salarios mínimos
¡renstiales.
Para terminar, senalen-cis que también la legislación de excepción
previó otros ¡rscanasírns diferentes a los ordinarios 1 lan-sados a hacer
operante la legislación adjetiva, entre los cuales cate mencionar los
~iguientes:
S.s- otor~,t competencia a los jueces mil ita res par-a que con
ocasión del control del Orden Páblico adelantaran tareas de registro
de inmuebles (Decreto 2.103/89); se autorizó a los jueces penales
mil ita res para que por Sí misrcss o por medio de otros Organasnns
interceptaran 1 misas telefónicas utilizadas por personas vinculadas
con el tráfico de drogas. flsí misro, se regularon alguinos tópicos de
indole procesal en reí .~ción con los cas-os de nc extradición por
presentación voluntaria <Decreto 2.047/90 y concordantes), entre los
aspectos más relevantes -
5.- PED1fl05 ESPECIFICAS hE EJE(1CICAJ DE FYEN’~S 5V FFL64CIaJ CXTJ LOS
DCLIT¿E rE 1Yfl349 -
Corno ncrzra ~sos tal a los condenados por los del 1tos de dro~a=;se
les da un tratamiento penitenciario similar al de talos los presos
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colcq’nbiancss. aunque en relación con ellos se adoptan a veces algunas
medidas de tipo administrativo discriminatorio en lo que Pace a los
1 utgares de red utsión y’ a las condiciones de seguridad. /551. rr~r
ejemplo, para algu¿ncss traficantes se han mandado construir cárceles de
“alta segu¿ridad” dotadas de iransra muy superior a la nonra) de las
cárceles colombianas.
También, en otras ocasiones, dictas msdidas son de orden legal:
por- ejemplo con el Derecto C813/84 que impide la concesión de permisos
para sal ir de los C-entros de red sión a estos condensados; o, cuando
de manera casi absoluta se prohibe en los procesos de competencia de
los jueces de Orden Fúblico la suspensión de la ejecución de la pena
<64r-t£60 del Decreto 2.790/90. ¡rcdificado por el Decreto 099/91).
Pesu¿l ta, pues, paradójico que un país asediado por este tipo de
del in,cuencia no haya diseF~.ado estrategias de tipo legal encaminadas a
adelantar una adecuada vigilancia sobre la ejecución de la pena; sin
embargo, el lo no es extra7,ar, dado que el sistema de ejecución penal
colcanbiano vive en estadios de completo atraso, que recuerdan en
al gura ¡redida perícdos anteriores a Cesare Beccaria.
VIII. — (fl~CLLSICtCS. —
64 través de este recorrido que Perros estozado por divrúr5cs
pa Lces de Europa y de Sudan-érica, venns con nitidez que el problema de
la droga y los que ésta a su vez qenera a su al rededor, son
generalizados a nivel mundial.
Los te-mas conflictivos lo son en cadena, ya que se inician con
el cuí tivo, prosiguen con las operaciones de elaboración,
transfonración, transporte, tráfico, etc pera concluir en el consu~c
por parte de las auténticas víctimas de la tragedia. Pero no paran
aqu¿í los problemas. tcda vez que también fray que considerar y’ valorar
el aspecto de los coste~ ceciales que ocas iona, así coiTo la
delincuencia qutr ~-nsra talas las operaciones Pasta que la sus tancia
llega a ¡renos del drogcdepsndiente.
Da los paises que tisircas anal izado, si exneptus¡rcs 1-blanda, yaros
que nr~csn~n por lo general, en mayor o ¡tenor grado, las políticas
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repres 1v-as. y ello viene dado, además de por- los regímsnsss anteriores
cnr lo determinante que ha sido la Convención de Viena de 1.989, ya de
por si en ura 1 inca francamente represiva -
Se advierte en la Legislación Holandesa, por el contrario, una
política tolerante en cuanto al au¿toconsu~i-o en pequeF>as cantidades; se
trata pcsibleirente de la normativa más litera lizadora del consu*i-o a
nivel mundial; y es llamativo que mientras en este país los
dro~pdependientes no aumentan en n&*rern de forn-a alarmante, taJo lo
contrario sucede en los países con políticas más duras y represivas en
materia de drogas, en los que la drogcdependencia y el alcotol JAn-O
coco una manifestación más de aquél la, aumentan a5a tras a?o, y én
ocasiones, de manera alarmante.
Pero es ii-enEs -ter resal tar un rasgo positivo a tcdas luces de
estas políticas represivas. Abs referi¡rcs a las nonras atinentes a
cc<nbatir el “blanqueo del dinero” procedente del narcotrá fico o
tráfico de drogas, que ha cas-renzado a dar sus resuil tados pnsi tivrjs,
sobre tcdo en lo referente a la desnantelación de organizaciones
criminales dedicadas al tráfico de drogas.
Un ele-rento que aparece en tcda normativa es la del “actsnte
provocador” o “agente clandestino”. cuyas conductas en orden al
descubrimiento de traficantes, suelen quedar impunes por considerarse
confoni-es a derecto.
641 respecto, es llamativo encontrar una excepción, pero existe
con-o t-enns visto en el Ordenamiento Jurídico de Suiza, donde no se
permiten. atribuyéndoles ilicitud a tal suerte de cc~-i->pcsrtamientos.
Espa?a. al igual que la tendencia más general izada, sigue las
lineas de ura política represiva, que se fra ido incrementando con las
últimas reformas del Código Penal y en atención al contenido de la
Convención de Viena de 1. SE 2..
ltdo lo dicto Pasta aquí concierne al Darecto Positivo, pero
ajTsol los sectore-s de la Lbctrinsa y de expertos en la ¡re tena objeto de
estudio, ya tace e-Sos, tan ccaenzcdo a plantee-rse la conveniencia o
116~
necesidad de 1 iLeral izar el consumo, coco prácticamente sucede en
1-blanda, lo que ha su*ninistrado unos resultados más alentadores que
los registre-dos en países con regín’ssnsss represivos. Tal es el caso de
Espa?é. donde el GruwrÁ de Estudios de Fol itica Criminal -, ya en fecha 2
de diciembre de 1.559, firué el llamado “Manifiesto por ura nueva
política sobre drogas” en Plálaga. PapI ios Sectores vienen abogando por
una alternativa de despenalización controlada. 1-1 nivel internacional,
vienen prr-du¿ciéndose análogos ,-rovímien,tos en es te sentido.
64 hilo de lo expuesto, no faltan quienes sostienen que habría
que legalizar las drogas. Arqu>rrentan que la prohibición sólo ha
generado un inaen,so mercado negro delictivo y’ que sí se leo,al izar-a la
droga. los traficantes tendrían que enfrentarse a su propio desastre:
a la bancarrota.
Y el lo es cierto: cuantas más conductas se consideren punibles,
existirá menor flexibilidad, y aurentarán consecuentemente las
estadísticas de del i tos. Progresivamente, en u¿n~ régimen represivo.
cada vez, continuan-ente, ausírentan los delitos en materia de droc4as.
Piuctos de estos son cometidos por adictos, al objeto de financiar-re su
vicio o enfermedad.
Los partidarios de la legalización, e-tintan as4 misto que el
me-y-nr da~o provocado por la droga deriva de su naturaleza ilegal.
Esta, no pasa “controles de calidad”. pues suri en las drogas vender-se
¡rcy’ aduú tenadas.
/-4puntan que el swinistro leo>al de drogas pa/ría canalizarse a
través de las farmacias a las personas drogdependienites inscritas en
algún tipo de registro.
Ya en Estados Unidos, la opinión de’ legal izar las drogas fue
defendida por muctos miembros del Congreso y ñlcaldes, teniendo esta
postura —ccño Psa-ros indicado— destacados partidarios en EspaYa, entre
los que figuran juristas y especialistas en toxicomanías. 64rgar.entan
que de este- manera, con este proceoer, ncc encontramos ante la
n>35:bilidad de erradicar el tráfico y los traficantes de las calles.
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En sentido contrario y por otro lado, los detractores de la
legalización afirman que dicha legalización sólo ausentaría la
~<ccesibilidad a las drogas, con lo cual. el nKtero de usuarios y el
da~,o ocasionado a la s.nciedad au*is’ntarí&n, lo cual no deja de ser una
postura con sus puntos de vista positivos, pero en materia de drogas,
no hay que buscar, dado su carácter, a nuestro entender, lo ffk4C~
positivo, que no existe, sino lo m=rc,snegativo.
Pensamos, o cuando trenos intuzinns, que en un fu¿turo próximo, la
droga no vaya a legal izar-se, y’ ello, en primer lugar, porque vienen
desarrol 1 ándose las directrices marcadas en la Convención de Viena de
2’) de diciembre de 1.9~, a la que se suman la Directiva 91/RS de la
Conxinióad Econúnica Europea, así cain el Convenio de Sct-nngen. En
segundo lugar, los propios ciudadanos, que sufren en sí misaras la
delincuencia de los adictos —generalrnen~te delitos contra la propiedad
pena pccier procurar-se la droga—. en ITCÓo al guro. cono tendencia
general, se muestran partidarios de la legalización; esto es, que tal
le~al ización constituiría una tredida realmente impopular. Con ello,
queresros significar, casi a nivel mundial que lo que se desea es un
control rrayor y vn menor sobre las drogas, lo que de hecho suqx=neura
predisposición negativa a la despenal ización del concsuan, pues lleva
apa rejado el procedente delito, sea en forma de tráfico ilegal o de
delito contra la propiedad.
Sin embargo, consideramos que de legal izar-se al gura droga. el
cannsabis, sería la sustancaa con más posibilidades. s’4cerca de esta
droqa. se Pa se~.al edo que ¡-o es más nociva que el al cotí: tambien se
evita ría que el consu*nidor contactará con traficantes de sustancias
que pr-aducen adicción “má-s duras”, con lo cual • el nies~o de adquirir
una drocrdependencia severa sería ¿renor.
flor- otro lado, y siempre sigu¿iendo la mis-ra orientación, lo
anterior significaría que los consu-nidores —general/Tente jóvenes-- de
cannabis y sus derivados • y-a no se encontrarían al margen de la Ley
por el si-ero techo de poseer la sustancia. Realmente, es reía tivamente
inocuo si lo coiTspJare-/Tcrs con otras drocas. especie-la-ente los derivados
del opio y de la coca, así coro con las drogas de diseF’o.
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En consecuencia, el debate irás controvertido se centra en la
leqal ización o no del cannabis y ~us diversos derivados. que, en
definitiva, posible-rente sea la droo,a de mayor consumo, lógicas-rente
después del alcohol, que también es droga, institucionalizada por la
propia sociedad.
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CAE’ 1 TLTIMO XI-
DHRJECMQ CON IT2SNC~ QNAt n
¡tíATFRXA fl.S 12ROCAS -
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rn~u-U U3’lv’EICIEWL EN M4TERIr1~ LE nimes
.
INrflarz 31W
El problema de la droga no es ntevo; es irás, se remonta a
civilizaciones muy anteriores en el tiempo a las actuales en las que
vivin’css in.merscs.
‘4~i a principios de nuestro Siglo, el problema ante-dicto auvnentó
de forma un tanto seria. Se comprendió que los países habían <de
col aLorar consju¿ntaurente en la lucI-a contra este ii-sal. Ya ¡-o era posible
que un país pudiera defenderse por si misan. Una de las razones de
este aserto es el carácter internacional del tráfico ilícito de
estupefacientes y otras sustancias: otra, que los ordenamientos de los
diversos estados, podrían llegar a colisionar; finalmente, los avances
tecnológicos en las comunicaciones que comportan la rapidez de las
misa-es, son razones tccias que propiciaron el nacimiento del réclirnEn
convencional internacional en materia cJe droga. Por todo el lo. a
través de una serie de reuniones de carácter internacional de estados
soberanos, se llegó a la conclusión de la necesidad de colaboración en
el ii-arco de lo su~nranacional(1 ).
Por otro lado, no tcdos los cl IABs son favorables para el
cultivo de plantas de las que puedan extraerse drogas; si el mcwdo
estaba invadido de estas sustancias, era evidentenente que existía un
tráfico y cocercio internacionales; no era posible combatirlo sino con
~us propias armas organización internacional, acción internacional y
legislación supranacional (2)-
En algún otro lugar ya Penos indicado que en los aF~cs sesenta,
es cuanto verdadera~-ente se prcduce y asís tinos al “bar” de la droga,
la eclosión del problema a niveles alarmantes, tanto cuantitativa coco
~ y 2.— R’~Mí~O PC4VZCSV, Jose Luis. “flspectos MásJicos. Juridiccs y
Psico—Socie-les de las Drogas”. Instituto de Criminología de Itdníd.
1 .9Z2~ Tesis de qr=duación in~dita.
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cual itativdT¡9nt e-; y’ ello asociado a cl aui-orcscss y radicales cambios
social es que hoy, transcurridas tres décadas, es casi su~certl un por
evidente y iranifiesto que- se5alacs que los problemas generados por la
droga se tan multiplicado.
Ab obstante lo apuntado, y’ si ternos de acudir a un a-cA-rento y’
punto de partida concretos, es de indicar que ya la II Guerra Pto-dial,
dejó su secuela de toxicc*ranías por la utilización masiva que se hizo
de uno de los alcaloides del opio más activcsst la ti-Orine. Lo mLLSff/J
puede decirse respecto de la Guerra del Vietnam, en la que se utilizó
también con fines médicos otro alcaloide del opio ¡-o ¡rerns ¡rl igroso
en cuento a su capacidad para producir la adicciónt la hemina.
Con anterioridad a estos acontecer-es, ya históricos, los
gobiernos de los estados tocaron conciencia de la gravedad del
problema, ante la intuición —por una parte— y ante la observación de
la realidad fáctica -de otra—, de los da1~ns ocasionados por la droga
en las esferas personal~, familiar, escolar, labnral, social, nacional
e internacional • y de cáin iban Paciendo a-ella en los colectivos
poblacionales. Y no sólo esot surgió una delincuencia específica en
torno a las droga, que era necesario combatir siquiera fuese para
evitar su aumento y propagación, propcisito que obvie-a-ente no se ha
logrado, pues nos encontranrcss ante un “cuerpo social enferii-o”< co-in
diría PLí~1TCrJ en su República (3 .3.
En consideración a cuento precede, y teniendo en cuenta que los
problemas generados por la droga pasaron de ser irrelevantes y’ locales
a serios e internacionales, contribuyendo ju¿nto a los factores más
arriba apuntados los descubrimientos y avances farmacológicos, así
caro los nuevos rita-ns de nuestras sociedades; tcdo ello indujo a los
es te-dos soLere- nos a ele-tarar y c~u.~cr~bir Convenios y’ Trat¿-dos
Internacionales sobre la materia.
Pare- ator-dar este Capítulo concerniente a Legislación
1n ternsac iona 1, dada la no mucha Porogene ide-U de 1 as non-ras, se Pace
~, FL64TCN. “La República” Espesa Calpe. Colección flustral. ALe-dr-id,
t9tA. •c~g. 132.
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preciso acudir a ura planificación y sistematización en la exposición
con proptisito de simple enunciación, pues de otro ardo, el Capítulo
resulte-ría peros-o para el lector, además de ronñtono
Las Disposiciones, para una mejor comprensión las hesins
clasificado constituyendo los siguientes gr~cos:
64) Convenios Internacionales más relevantes en materia de Derechos
Fu¿roaaysntales
:
1.— féclaracidn Universal de f’erechc’s Humanos. París 10 de diciembre
dc 1.948. El 64rt923 del Texto no alude a los términos “droga” ni
“tox iccezanía”, ni”to>~ic~~”, pero sí a otros relacionados,
caro “derechos de la persona a la salud, al bienestar social, a
la asistencia mÉdica y a los servicios sociales necesarios”,
aspectos conexos.
2.— ~=p2y~nionnra la Protección de los Derechos Hunarns y de las
Libertades Fundamentales. Roma, 7.11.50 (B.C.E ¡-/2243, de
10.10.79). ínstrtmsnto de ratificación.
Gui 61rtf25.1.5), literalmente, sei
2ála:
“Toda ps’rsona tiene derecho a 1
4a libertad y’ a la seguridad.
Nadie puede ser privado de su libertad, sal vn en los casos
siguientes y’ con arreglo al procedimiento establecido por- la
Ley:
e) Si se trata de internamiento, con forme a derecho, de una persona
susceptible de propagar una enfentsdad contagiosa, de un
enajenado, de un alcoholico, de un toxicttano o de un
vagabundo”.
Se contemplan en este precepto muchos de los que pudiéranos
denominar “estados peligrosos” -
Carta Social Eurorea. Turin, 18.10.¿1 (S.D.E n/2153, de §3 de
junio y n&3192, de 11 de agosto de 1-990). Ineta*-rento de
ratificación.
Ensuncie- una serie de derechos y principios, entre los cueles • a
nuestro entender, dc-s tacan:
11. “ltda persona tiene derr=cl-ci, a Le r~’r a ca.arse de cuentas
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n-c-didas le permitan gozar de a-ejor estado de salud que pueda
alcanzar” -
12. “Tcda persona que carezca de recursos suficientes tiene
derecho a la asistencia social y mÉdica”-
14. “Torda persnnsa tiene derecho a ts-ns-ficiarse de servicios de
bienestar social”.
Esto en su primera parte. En la segurda, destacan los .‘4r-ts 1.1 y
13, que literalmente seF,alan:
flrtQIl.— ‘Te-recto a la protección de la salud”. “Para garantizar
el ejercicio efectivo del derecho a la protección de la salud, las
Partes Contratantes se comprni-eten a adoptar, directamente o en
cccpe ración con organizaciones púbí icas o privadas, a-sc/idas adecuadas
para entre otros fines:
1. Eliminar, en lo posible, las causas de une salud deficiente.
2. Establecer servicios aiu¿caciona les y de consulta dirigidos a la
mejora de la salud y a estimular el sentido de responsabilidad
individuel en lo concerniente a la misma”.
4rt213.— “Iérecho a la asistencia social y mÉdica”
.
Precepto este de contenido amplio, en el que se s-e?éla a que se
ccvnproceten las Partes Contratantes para garantizar el ejercicio
efectivo del derecho a la asistencia social y médica.
Se alude e- un trato de reciprocidad para los nacionales en
territorio extranjero, que deriva del Convenio Euro~ de 6~istencia
Social y Nórdica, firmado en Paris el .11 de diciembre de 1.953.
4.— Pacto Internacional de Derechos Civiles y FbI iticos.
—
Se firui-ó en Nueva YorL • en fecha 19 de diciembre de 1.
adhiriéndose al mis-tro Espa?a con cierta tardanza, pues el Inetrur~ento
de Ratificación apareció publicado en el B.C.E, nÓ-rero 103, de 30 de
abril de 1.977.
En la Parte Segunda del Pacto, se- establecen las obí iqacion,r=s
reciorocas a que se sud e-tan los Estados firmantes respecto de sus
nacionales en el extranjero.
1173
En la Tercera, en alguenos de sus preceptos se concreta sobre ura
cene de garantías de las personas, entre las que se encuentran las
responLien a los órdenes civil, penal, procesal y’ penitenciario
t-abiéndose incorporado dentro de este amplio orbe jurídico de derechos
y garantías personales y gru(reles, ciertos principios de política
criminal que lógican-ente pusden afectar a toxicó-ranos, traficantes de
drogas. tccios ellos, más que posibleirente ini-tersos en el campo de la
infracción administrativa y del delito.
5.—Pacto Internacional de Derechos Econó7licos. Socia les y Culturales
.
El acuerdo fue firmado en Nueva York el 19.12.&S. Con no ¡pucha
diligencia, se adhirió e-l Estado Espa FbI al misa-o, mediante
Instrumento de Ratificación publicado en el B..Q.,E, nóiero 103, ce 30
de abril de 1.97/.
Su denaninación responde perfectamente a su contenido y é~te, de
forma irás o meros directa, se relacione- con el propósito de nuestro
trabajo, siendo lo más relevante a efectos del misan, lo que a
continuación entresacan-ns -
flrt2lO.3.— “. . .Debe proteger-se- a los niFcss y adolescentes contra
la explotación e-conónica y social. Su empleo en trabajos nocivos o-are-
cu¿ a-oral y salud o en los cuales peligre su vida o se corra el nic=c,c
de perjudicar su desarrollo normal será sancionado por la Ley’. - .
Efective-a-ente este mandato se impone de forma casi coercitiva.
dado que no son pocos los a buses ni las infracciones con-st idas. 1-famas
ce tener en cuenta que en gru~is de población ifargina les y’ en otros
que no lo son tanto, estos desa-anes se producen.
Fbr otro lado, ¡-ci es a-snos cierto que a-aichos a-enores son objeto
de explotación con fines lucrativos ilícitos; incurriendo no sólo
el los en conductas desviadas y frecuentenis-nte delictivas entre la; que
se encuentra ocu~nanoé un lugar relevante el tráfico de drogas, que ¿ir
a-nuct-as ocasiones conduce a su propio consumo. Ab es necesario sal ir de
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Madrid para comprobar estos extreíros( 4).
TrAtase de salvaguardar el bien jurídico protegido de la salud,
así coan una a-oral social, individual y’ colectiva, una orientación
adecuada en orden a ura -formación de personal ide-des correctas y ¡-ci
des viadas, cercanas al mundo delictivo.
4rt212.1. “Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el
derecho de tcda persona al disfrute del más alto nivel posible de
salud física y mental”.
El reconocimiento de estos derechos no es nuevo, pero que
lleguen a hacerse efectivos depende en gran ¡nrad ida de los prooioc
Estados soterancis, debiendo velar los ejecutivos respectivos por
adoptar las ii-eclidas pertinentes conducentes a dicho fin y su¿
cudnpl imiento.
I4qud ¡-cis encontrarnos paralelamente ante la definición de- salud
propuqnada por la Organización Pkmndial: “el estado de completo
bienestar físico, psaquico y’ social “, por lo que los términos
“bienestar” y “social”. deteros de entenderlos comprendidos en la
intención del le-gislador( 5).
ÁrtQl2.2b). c) y cii. (Medidas)
.
ti “El /-rejoramiento en tcdos sus aspectos de la higiene del trabajo
y’ del ¡-tedio ambiente”.
Los Estados Partes evidentemente están dando gran importancia a
1 a puesta en ma rct-a de es tas ¡sed idas que, evidentemente, son
esenciales en las sociedades de nuestros días.
c 3 “La prevención y el tratamiento de las en ter-ii-edades epidÉmicas,
enrié-nicas, profesionales y de otra índole y la lucha contra
ellas”.
4 fl&,, 8.0~.. 91. “El mercado de la droga extiende sus tentáculos en
el corazón de Madrid, págs 72 y 7.3
3 E¿-Y0T0--DjqIMir &4F~, J. “Elementos de F~iquiatría y’ fisistencie-
F~iqu:atrzca”. Editorial Científico—ttdica. Madrid. 1.9¿¿9 - 59.., a~g.
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Abs encont re-a-ns nLevaa-ente ante- el propósito de los Estados de
potenciar la Medicina Preventiva y’ Curativa en todos sus
aspectos.
Fttcmos coas ir/erar las enfermedades toxicc’manrigenss ccn-¡n ura
evidente epidemia, propiciada por diversidad de- causas indiv-idua les o
~cs-rsona les, y’ sociales, en sus más amplias acepciones, incidiendo con
su¿ irrupción en el ámbito de lo laboral.
El propio SID1 • ha quedado deírc~st raído que puede propagar-se por
vía inyectable, asistiendo nscestra sociedad en estos n-cwi-sntos a un
increffento desmesurado de casos, debiendo en consecuencia
intensificars.e la lucha contra este a-sl(S)
d) “La creación de condiciones que aseguren a todos asistencia
,i-edica y serv-icics médicos en casos de enfermedad”.
Ya heiros co-Tentado en varias ocas iones esta medida, por lo que
parece ocioso insistir en ello, pues es ura aspiración legít ir-a su
logro por par-te de ctnlquier sociedad.
E) CUA~E3’4ILE ItiTEP»YJILN4LES tICE t1fl4Th3fl0L~tq (ltD OSJETD
R?LOflCIRfQDC F12~t~ EL SIS’J L71JRIDIW FFSTEGIW DSL>q
SqLtD.
1.— Nacimiento y constitución de l Ornanización Mundial de la
Salud
.
Se produjo en Nueva York. el 2Z07.4-¿, con ura prencqoac ión de
vocación universal por los problen-as de la salud pr-op.ziar.ente dict os,
así caro de otros derivados y conexos. La finalidad es ampí ia y
ambiciosa y a-erced a la Organización y- a sus esi-uerzos se han
coniseQuirio logros relevantes, que se reí e-donan ctrqTs5 tít-es en su
flrtQlQ< aun cuando esto ha de sobreentender-se porque la final idas? es
ún,ica: “. - .Será alcanzar para todos los pueblos el grado más alto
posible de salud, definiéndose ésta en el Preámbulo del Dz=cursntoen
los términos que y’a se han expuesto.
5 “La @S pide un esfuerzo a-,undial contra el 511)1”. IIW. Madrid,
1.12.91, portada. fiparecen fotografiados: Rock Hudson, Plichal
Fouce-ud t, FrEodie M¿?rcur-y- y’ “Magic” Johnson.
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- zé básica trascendencia es su Art~S. cu&’o contenido es uit-a
descripción de- funciones de la Organización, amplísima.
La rEdacción no es la originaria en todos sus puntos, habida
cuenta que en sui XII 6~amblea, que tuvo lugar en Ginebra el ZSAV ~
se mt rcc/umJe-ron sendas e-roñe-nc/as a los artículos 24 y’ 25 <S.O.E,
núnero 116, de 13Á)5.9-3).
Transcribir-os a continuación el texto de la portada en un Diario
r-adrile?o, con ocasión del “Día Plurdial del 51fl4”( 7).
“DiEZ aY’ns después de su aparición, el sida ha dejado de ser una
enfermedad de- gn400s social es ir-st rin,g idos y’ se ha con vert ido en ura
epidemia a->unxdial. La Organización Pl-su-dial de la Salud, que hoy
coníi-s=ora el Día Mundial del Siria bajo el lara “Lirsnrs nuestras
fuerzas”, ha alertado sobre “el espectacular increa-ento” del sida: en
el e-Fo 2.’XO habrá en el mundo cuarenta millones de infectados. Las
“terribles estadísticas” den-testran, según la CtS, que “un desafío de
esta tal la ¡-ci puede ser afrontado aisladar-ente, sino msdiante el
trabajo y el esfuerzo de tcdos unidos” -
Haros insertado estas 1 it-sas ,uor la actualidad y’ gravedad de
esta enfermmr-dad de nuestras días, que cc’an tcdns sabencis < t iers sus
conexiones con las toxicccanías, otro gr-uro de dolencias en claro
asceneao.
Entrese ce-ji-cas otras líneas de otro editorial del Diario
citado(S): “Esa enferr,sdad distinta”,-
“Plient ras americanos y’ francesas pugnan por tal lar la va cura que
podría dar un vuelco a los términos del problema, se alza la evidencia
de- que sólo una razonable prevención y’ una adecuada educación
sanitaria pueden paliar el crecimiento exponencial de la pardemia”.
7 “4LC”r 1 de diciembre de 1.5.1 - “La CtS pide un esfuerzo mundial
contra el SLPfl”.
8 “4EC”. 1112.91, pág. 21.
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“Sea cual sea el origen de- la enferwcdad. es innegable que su
difusión, de fora-a abruñadoraa-nnte may’oritaria. se asocia a
determinadas conductas irregulares - Un S4,3~ de los ente-ni-os espa?oles
de sida son toxicómanos; casi un 20%, hai-r4sexu¿ales; sólo un 4,6 han
contraído la enfermedad en una relación tsterosexual. Se dan las
desdichadas excepcionas de los níros nacidos con el vi rus • los que
reciten sangre contaminada en ura transfusión, los sanitarios que han
contraído la enfern-Edad en manipulaciones propias de su trabajo. Fbrn
sí en nuestro tiempo no cate asociar las nociones de enfermedad y
pecado, y’ razones hu*nanitarias excluyen cualquier forma de segregación
de los pacientes, no es ne’rns cierto que’ existen conductas gn~cns de
riesgo. Y entre e-l los —cosi-o el caso de P*431C JCN-td334 acredita, contra
lo que pretendió de fe-nr/e-rse inicia Ir-cnte—, figuran también las
relaciones I-eterosexua les cuando se desarrollan en condiciones: de
promiscu¿idad o frenética pal iganiia. Ab hay más prevención eficaz que
la exclusión de las conductas de riesgo”.
Extraen-os a continuación ciertos datos aportados en su FY’SILISIS
por PJ&FÉEL N4JER’4(9), que pas¿úrcs a cocentar brevemsnte.
Los datos, tienen con-o fuente originaria el Centro Nacional de
Epidemiología -
,q prím¿iro de Octubre de- 1AP91, el núrero de casos registrados en
Espa?~a, ascendía a 10.101, desde que se inició la pandemia Pb ce
aprvx ia-ada.’rente- diez aras.
La media Esparr~la por Comunidades Áutóncxras es de- 251 casos por
millón de habitantes. Catalura ocqna el primer lugar, con 442, seguida
del País Vasco con 42-; Madrid, a continuación, con 3?1 y’ va, /i-s
ale-jada, la Comunidad /4utónc4ra de las Islas Fi-alear-Es, con 217 casos
por igual ntTSr-O de habitantes (1.CxXtCtOt
Las tasas más bajas las encontrar-ns en ambas Castillas (¿7 y
c54), representando tasas a-echas Galicia, flsturias • flracrin,
Ex trea-aduu-a, Canarias, flnda lucha, Murcia, Ceuta y Melilla.
9 “í4EC” 1.12.91. “La E&zmba del Sida”
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Prosigumiendo el análisis a nivel de- provincia, revela la a-av-en
incidencia de la enfenrrsdad Barcelona, siguiéndole a no demasiada
distancia las de Guipúzcoa, Vizcay’a. flíava y Madrid. tItan provincia
más afortunada —irsnnr número de casos por millón de habitantes--, se
encuentra ñvila. con 27.
Con objeto de situar las cifras anterior-ii-ente expuEstas. pcc’e~rcas
precisar que Estados Unidos posee una tasa de 94<5 casos por millón
(más del X-C¿ de- EspaFa) y’ que en Europa, Espa5a ocupa el tercer lugar
después de- Suiza y Francia que poseen tasas algo más elevadas que las
nuestras- I—by, en 1Á~4, y’a ocupeJi-c~ el segundo.
Respecto de Espai’-a, vaa-ns a referirnos ahora a los factores de
riesgo irás importantes 2
a) El 64% de los casos detectados, son usuarios de drogas por vía
intravenosa (UDJJP) -
b) El 16% de- en¿feriros, son tccosexua les r-ascul incas.
c) ¡El 4,5Z de los infectarjos tienen hábitos heterosexuales.
d) El 3%, son receptores trs’i-cderi vados, recibidos antes de la
introducción de los controles pertinentes.
e) El 2,95%, son personas ¿rXff’ tc’aose-xuales ¡rascul incas.
f) El 2,44%, son hijos de madres seropcsitiv¿<s.
c¡) El 1,6%, responde a receptores de- trare fusiones, infectados,
caro en el su~ouesto de los debidos a los trnxieri vados, con
anterioridad al control chI igatorio de las mis’i-as -
En cuanto a los gru~cs de edad irás afectados se sitúan entre los
25-29 aFos y’ de Y%39, descendiendo notabla’i-ente en los detrás gnu~rcs
que ptrd en es tabi ece-rr.e -
Concerniente al sexo, han adquirido la enferms’dad un 17% de-
ur.ug eres y un &2r¿ de hombres -
T~l total de casos (ictiol) registrados al 1 de Octubre de-
1.51, Pan fallecido 3-989 enfernns, lo que, traducido a porcentajes.
roca el 4i)% de los afectados conoc idos -
Siguiendo la e-vol u¿ción en los úI t ir-os dos aFos y observañns que
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el pr-oLler-a más importante se encuentra relacionado con el uso de
drogas por vía intravennsa que’, a 30.CV.59, su~nonia un ¿2,77% oc los
casos, elevándose al S3,45~i al -30.CC. 90 y al 64,27% en fecha
1flO.91 (10).
CX=nstituy’e pues, este grupo de infectados, el de a-Aavctr
relevancia, advirtiéndose su crecimiento porcentual, nc muy intenso
pero sí inexorable.
té aquí pues, dos probí eñas graves asociados: drog~apendencias
y Síndrar’2 de InIT?uncdeficiencia ,2dquirida. azotes de 1-a sociedad
actual y guardando íntima relación entre sa.
Deteniéndonos en los casos ocurridos en tc’ñ-csexu¿a les mascul it-ns.
se aprecia que en las misa-as fechas citadas anteniorms-nte, se te
producido un cierto retroceso en la incidencia, pues Pan pesado de
constituir el 17,JSZ al 1<5,60% y al 1<5,06% rrspectiv~za-snte, lo que
syryane una disminución del 1,2%, indicando ello, que los trírosexuales
vienen practicando el sexo de fonra más seg¿.¿ra desde tace ¿nlgu¿rcs
anos, siguiendo las recosnendacionsss de las camna?Aas sanitarias y
recceerdaciones de las aumtoridades sanitarias y- las- de suc propios
gY-14r205 y organizaciones gay.
Sic¡u¿iendo —en otro orden de cosas— la evolución de los casos de
contagio por vía trterosexua 1, observaa-ns también que en los dos
cUtir-os aros, 1-sn pasado de constituir e-l 3<51% al 4<3% y más
reciente-a-ente, el 4,56%. Ello imol ica un incrEmento de esta fuente de
contagio en el 1.05%, que dado el tejo porcentaje inicial, nc~ revela
un au*rsnto relativo su~cerior al .30%, en comparación con los casos de
los LUir-
¿flué poder-cc venir en cono 1 u¿ir de los datos que acabamz-s de
excol-er? Ciertarente-, hoy’ el a-ay-en n~iero de casos, se encuentra en
los UELF. pero la tendencia r-svor de crecimiento —co-ro tssr-cas indicado—
se da en la t nane-m±siónde virus ccqin consecuencia de las reí aciones
10 Datos divulc’,edos por el Centro Nacional de Epidemioloqía y
anarecidos en diversas oubl icaciones.
1150
tnrzsexutcu&~ Este dato e~ revelador y relevante en unsa entermsdaú’ de
la naturaleza de la que rstsñcs escribiendo, con UY> set-lcdo de
:ncubación de ocho a cia:: é$cs~ lo oua 2ff~pl ira c’ stpsrts que 1 ce cesce-
de er,termrd;d que 9-ny ce detectan • traen su origen de a~ns ant&-r~o.nE5
-y oua las pet~ni¿cs que estén contravrndo tcí-¿ e-] vi rus. desarrollaran
la enrenncdad al cato de también ocho o diez a,-ns.
ñn,te lo dicto, y’ sí guare-rice evitar une verdadera epidemia en’ el
Siglo XXI, quizá tan aortA Pera coro las acaecidas en las e-taras
históricas rícc:e-va las, será precLe realizar entre tccios un
cxtraorriinar:o esfuerzo sol liarlo, nartiendo rie las autor-liad es.-
sanitarias. scc:al es, cic+nt =ts.ces, sc1ucat ivas, c’rpanizacionss
ciudadanas en general y’ perconsac a nivel individual —adoptando las
ii-adidas preventivas ren¿:Tkz$?ntés— ,tcob ello en otrén a evitar una
omr>a~acidn enj.dtsmtca de la ~nave enfenmedad.
¡tete eqw. PaTos e;-w,uc,sto la cc,n,súsión entre las ft.nciÁ;n,ss
reguladas en al Encuír,ento de Consti turión de la 0rqar~izació¡i tkr¡dial
ce la Salud con dos enfermedades mUy’ sonadas y relacione /as entre
si. flnte emL’as pi ac&iis serial es. son muchos los~ estuartr=; que bar> de
atenúe t- lote CnciaI>isrrcs ccmreten,tes~ tarrt.o de áThitc’ nacional royo
syúranacionkR .1..
¿tsnve’nción Eu¿nog~ja de- <sister>nia Et:~cial y Minina.
£1 Jnnvenio Sumgeo de fkústencia Social y’ ¡Médica • así coria el
Protocolo hdiciona-í al mis~o, datan de í1.12.t~3, siendo sutE:critcc en
París. E4-rx~a, coro en otrrs casos, nc se adhirió a los misnxz=;hast-a
bastantes a~c,s después. tWa vez que el Irstruv-rcnto ¡-le Ratificena.tn,
no fue nubilcado en el StChE, hasta 1.984<11 ).
— (½n,veniosobre la elabrrana.o de una Partnaconea 5uwo~a.
EJ presente Cnnvens..o turs suscrito en Estrashu2t-c40 en lenta
ZLOY.64, ¡nr bastantes rej.s¡es, entre los que. cnq’rn en otras muchas
j~as iones, no estaba presente £spaP~a cc<io Parte contratante.
1 1 E’.C,-L. ng.Á-’?i. dc .17 dc Pata-nt-o del X~Gt
.115.1
asquiriendo tal condición en 1.557(12). frLs-diante lnstruríento da
,4dbssión de .14 de abril.
L-~L¿ Preárn&do expone: una serie ce core ide-raciones y de razones o
fundamentos que acone-ejan la elaboración de’ una Para-acqns¿a Eu¿rqcewa.
C> PmsnS INIEFSP2CICWLES FZMT1k4~5 4_£tSTA~~CI4S ar ÉnNS1CU~V o
C2~C_FYJErEA¿ jrnurtczp D~rmlnr•-flrclnS o -rox ían~wíg~s-
1.— (úcinvsnio rara la sunresión ccl tráfico ilícito de dtrcas
nocivas.
El Convenio que ahora aria] izar-ns fue suenní tui en Ginetra sí
2ó.t.~-:~, adhiniénd-cse EsuaF’.a al miso con es-casa dcl igrsncia, n’~’rsto
que sólo sería e-l 5.0<5.70 cu¿anc½- tuvo íuwrr el depttsito de Inc
rcrrcssrondientes iostrlxu,¿:ntcs en la Secreta ría General de las Naciones
¿Unidad..- <13 .1.
Lo inri icaco condu~o al rrqnnraT,1$t dc rasticar cor¿ diversas r>~~
de onívac:ón da’ libertad la fabricación, traneforwanión, extracción.
distribución,prera rac:Sn, pc.;scs:C’n. - e>:pscIición, transporte y
excor-Lanión de estupefacientes, ¿RS .1 coiío la concr.n ración ron vds tas a
q¿x,7~iant~<; u-tú je»ti \C<S -f Inc actos p>TTCnEdorlnd. y la tentativa ( 1 4.>-
La entrada en viqor cara LEecana c-e prududo cl 5 dc septiembre: ce
1.97’0.
cc~n aportaciones a-*4-s interesantes, cate rr~re?~~; r 1 as siguientes:
-~ Define el término “estuas 1½-cientas” <r4rtfZlP>, en consonancia con
1 as cus gc’s±níontssdel Convenio de La I-la~’a de 23.01.12 y’ con mc
Convenios de Ginebra de 19.02.25 y’ de 15.07.51.
-- CI /4r-t==P. otúl ipa a las uattc~ a dictar dispos:n=ones
12 D.O.S nfllr dc, 3.06.57. corrección de errnres. B.OE n&17S.. de
~1~
.1 SRa tifirado por lnetrukw=nto de 8 de ¡-re yo de 1.970 (D.O.S. ntZ.. ~.‘, L&~
1 4 “La Dmpa. nrcttúie,-na huvhano os ntrssttr Ueínuo - Francisco ¿‘1; vier
C¿Rc~nz da- P’ioaón. Scminsn ríos u ¡EQdirí,úntcz3, S./J. Plad+#d, .1.974. tv§c,¿9.
1:5-2
legislativas necesarias para castigar con panas de pr=c;ión u
otras de privación de litertad los delitos que relaciona.
— Se controlan el cultivo, cosecha y’ producción para la obtención
de estupefacientes (f4rt§’52.) -
— El grtgdsg. se refiere al valor de las sentencias que admiten el
principio de reincidencia internacional -
— Ss- atarda la cuestión de extradición.
— El ,lrtQlO, se refiere a aprehorsionss y’ decomisos de sustancias
y- ute-ns i 1 ios.
— En el ~rt211. se obliga a cada ura de las partes contratantes, a
crear una “Cliicina Cen,trai, estableciéndose sus funciones,
dentro de cada país~.
— Con ello se pretende una adecuada col atoración en orden a la
evitación de delitos y’ la localización de los delincuentes.
— El ,trtPIS seP~ala: “El presente Convenio no afecta e-l principio
de que los del itos previstos, en los ,irts 2 y 59 deten ser
calificados, ps-rsequidos y castiqados en cada país, de acuerdo
con las reglas generales de la legislación nacional”.
— El procedimiento de comunicación entre las ¿‘41 tas partes
contratantes se establece en el ,<~rLQ1e5
.
— Los casos de controversia, se sustanciarán seqún el flrt=217.
— Los preceptos siguientes se refieren a aspectos formales del
Convenio.
— Tras el articulado, figuran el Protocolo de Firma y’ u¿n~ ¿‘4cta
Final -
— Concluye con une serie de FÉcccendacíonss -
Efectivar-ente, el anio fu-s una de las drogas de irÉis arntl ir
espectro en cuento a su divulgación y’ corsu~ro, y’ más especia Ir-ente-,
desde que se aislaron sus alcaloides, cuando aún no había tenido lugar
el descutrimiento de I~Pfl\N( .15).
15 “El 205~2E e-l Dr- gíto-rt ¡-Psfr-son, químico y’ Director /-biju¿nto del
Laboratorio de Jnvesti~’anión de la “Sandoz Chc-rnical Pbrks”, de Basilea
(Suiza), aSadió un gru~no químico dietilamida al ácido lisárqico y
obtuvo e-l ácido lisárgico dietilamida, que resulté finalmente en
abreviatura LS1?>”. “El fenttas,s=noLSD” - John Cash~y,an. “Plaza ~JarÉs.
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Se insiste en. la necesidad imperiosa de circuwscribir el uso de
opio y de sus derivados a la esfera de las apI icacion~s a-xÁdicas
haciéndose un 1 lar-&rniento a los Gsbierrc,s de todos los Estados en este
sentido. pues el probletra generado por la droga iba alcanzando grandes
propo rcionss, pero peque.~as si 1 as ccimparar-css con las reí a ti vas a 1 os
anos sesenta—ochenta de esta centuria.
7<— Convención Unica de 1.9<51 • sobre Estucefacientes - enírendada jpr
Protocolo de 25.05. 72
.
Tuvo lugar en Nueva York, datando de 30.03.61. El 2707.<5í, el
Plenipotenciario de EspaFé, nombrado en buena y’ debida fon-ra al
efecto, firmó en Nueva Yérk, dicho Convenio, elaborado en la Sede de
las Naciones Unidas entre el 24 dc enero y el 25 de marzo del
,-i-encionado a?o. Fue ratificado por espett¿ el 1.03. ~— , e-nt rancio en
vigor para el Estado EspaFol e-l -312=3.6<5- (BÁXE de 2..G4.6.S,
2ó.04.<57, B.11<57 y ZLC2.75). El Jnstruusnto de ratificación e~ de
...02.66)( 1<5).
¡tsr Protocolo de 25.03. 72, se ii-cdificó la rrdacción originaria,
actuando el Secretario General a tenor de la prescripciones del
ñrt222. Lo establecido en 4.975, fue p¿¿blicado en el B.O.5. de
4.11.81.
En consonancia con lo indicado, y’ mediante Resolución de
15.~03é8, se amplía la lista del Convenio, introduciéndose en la misma
la 6cetorfina y la Etortina, Resol unión que apareció publicada ~ el
BU.E, de <5de abril de t9¿8.
El Protocolo de 25.03.72, se inserto e-n el B.O.E, nP3’, de-
15.02.77.
por Orden de 15.01 .81 ~B.O.E de- 2<5 de los r-¿is’ros mas y arO, se
..nclu¿ve la Tilitidina en la Lista 1 anexa al Convenio de 1.961).
Editores, Colección Pbtativa. Esplu¿gEts de Llobregat (Barcelona. t971,
pág. 49.
1<5 Ñ4’IIm /fl’CUJ. José Luis; ob. cit; pÉt 154.
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Otra Orden de- 15.02.81, (BJI.E del 22W, incluye en la gencionada
Lista 1. cl Sufentaínil.
En e-l B.O.E, ne248,de 25.02.S2, se incluye e-l Dextrogoxifeno en
la Lista 1V! al Convenio de 1.961.
En su Preámbulo, se hace referencia a los fines del texto, a sus
objetivos, considerando con-o irás importantes los que de forma sucinta
indicancis a continuación;
a) Preocupación por la salud física y’ ¡toral de la sociedad.
tú) Garantizar e-l L&C y’ disponibilidad de los estupafaciente; con
carácter medicinal -
c) ,‘tacar las toxicomanías, en cuento que constituyen un pelinro
individual y social,
d) Necesidad de una acción concertada interracional contra el usj
ilícito de los estupefacientes.
e) Conveniencia de la centralización en materia de fiscalización de
es tupafacientes, de las diversas competencias.
f) El deseo de que la Convención sea de aceptación ¡-¿eneral, por
parte de los Gobiernos.
En su ,qrtQlQ se definen ura serie de conceptos, términcc y’
órganos con la finalidad de favorecer una adecuada interpretación;
tales, silo enunciados, sons
— Junta Inten-acional de Fiscal izan ión de- Estupefacientes.
— Cannabis.
— Planta de cannabis.
— Re-sine de cannabis.
— ,‘4rbutsto de coca.
— Hoja de coca.
-- Comisión de- Estupefacientes del &onseso.
— Consejo Ecortq-nico y Cecial de las Nacions Unidas.
— CY¿ltivo, referido al de la adormidera, al ¿<nttu¿sto de noca y a la-
planta de- cann,abis.
— Estupsf aciente.
— ,‘4semtúlea General de las Naciones Unidas.
— Tráfico ilícito.
— Importación y excortación.
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— Fabricación.
— Opio a-edicinal.
— r-Yiormide-ra —
— Paja de -dormidera
- Preparado -
— Producción.
— Listas Y, II, III y 7¼ en las que se han ido incorporando
a-cdificacionss y’ agrecaciones -
— Secretario General; el de las Naciones Unidas.
- Existencias especia les.
— Existencias y sus destinos.
— 41 consu¿’i-o en el país o territorio para fines a-édicos y
científicos.
— 4 la utilización en el país o territorio para la
fabricación y’ prepa ración del estupefacientes y otras
sustancias.
— 4 la exportación.
— a~i-o existencias especiales.
— Territorio.
— Consunido.
¿4y4O~1O — Se- refiere a las euctanciscs sude-tas a fiscalización. Es
de a-,uy’ amplio contenido.
4rtQúQ.— F»guila la a-~ificación de la esfera de aplicación de la
fiscalización.
4rt=~4Q.— Hace alusión a una serie de obí ic¿acion>ss ~nerales - Las
partes adoptarán las n-xsdidas legislativas y administrativas que pusclan
ser ns-ces-a rías:
a) Para dar cunplimiento a las disposiciones del presente Convenio
en sus respectivos territorios.
5) Para cccpe-rar con los demás Estados en la ci ecu¿ción de las
disposiciones de- la Convención.
c) Para limitar todo lo concerniente a estu~refacientc-s -
4rt2Y2. Organos internacionales de fiscalización.
flrtO<5§. — Gastos de los Orcsanccs internacionales de fiscalización.
ÁrtCY’O — 9evisión de las decisiores~ y recnqreníjanic,-esde la
¿=klIísión,.
4rLCflP.— Fu¿ncioncs de la &,c.k’ws.s:ún.
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4rffi099-— Carpos ición y’ funciones de la Junta-
4rt2lCt— Djración del mandato y rr,-¿-ejneración de los miaribrc>s de
la Junta.
flrtQll.— Regí ari-en,to de- la Junta.
4rtSl2. — Funcionamiento del sisten-s de prev.is iones.
4rtQlCt- Funcionamiento del sistema de información estadística.
4rtQl4— ¡Medidas de la Junta para asegurar el cu’nplimiento de
las disposiciones de la Convención.
4rt91 4—bis.— flsistencia técnica y financiera.
4rtg15.- Informes de- la Junta.
4rtQl<5.— Secretaría -
4rt217.- Pdminist ración especiaL
4rtPlS.,— Sobre los datos que han de surinistrar las Partes al
Secretario General.
4rt919.- Previsiones de las necesidades de estu4cef acientes.
.irt~0— Datos estadísticos que se sunínistrarán a la Junta.
4rt~1 . — Limitación de- la fabricación y- de la importación.
4r&021--bis~.— Limitación de la producción de opio.
4rtátZ2-— Disposición especial aplicable al cultivo.
4rt~3— Organisr-ns nacionales para la fiscalización del opio.
4rLg24.— Limitación de la producción del opio pera el cc4nerc:o.
4rt92bL— Fiscalización de la paja adormidera.
ÑntS2¿.— El arbusto de coca y las hojas de- coca.
,1rt227.— Disposiciones suplesrentarias referentes a las hojas de
coca -
4rt=C2R.—Fiscali’-ación de la cannabis.
ñrt2Z9.— Se refiere a la regu¿lación de la fabricación.
4rt<~0 — Regula las materias concernientes al ccsrercio y a la
distribución.
4rt231 . - Disposiciones ecpecia les referentes al cme-rcio
internacional.
4r232.— Disposiciones especiales relativas al transporte de
drogas en los &otiquinrs de los prir-errs auuvil ios de buqtnz o
aeronaves de las líneas internacionales.
4rtg33.— Posesión de estupefacientes.
4rt234. Nec/idas de fiscal ízacíc>n y dc: inspección.
,qy-ffi.35.— Lucha contra e-l tráfico ilícito.
— Disposiciones penales.
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4rt237.— ÁprehEnsión y’ de-ccsnis-o.
4rtO~S — Hedidas contra el uso indebido de estu~cef acientes.
ÁrtSZS —bis— 6curardos conducentes a la cre-anión de Ce-nt ros
Pogiora les -
4rtQJ9.— Áplicación de las medidas nacionales de fisnalízacicn
más estrictas que las establecidas por la presente Convención.
¿‘4rt=4C’.— ¿diarias de la Convención y procedimiento para su firma,
ratificación y adhesión.
4rt241 -— Sobre la entrada en vigor.
4rt=242.—4plicación territorial.
4rt94-3.— Territorios a que se refieren los flrts 19. 20, 21 y .31 -
,qrtg4g— 4brogación de los in~strursntos internacionales
~~nte-rio res -
,lrtQ4S.— Disposiciones Transitorias.
- — l?t-nunc:a.
grtqgy.— Pbdificacion,es.
4rt9~’IS - — Controversias.
4rt949.— Posen’as transitorias.
— Otras reservas.
gt—Lqt’1 -— Pttificaciones.
rl contin>uu=ción, siguen las Listas Y, ¿Y, II?! y’ IV, que incluyen
las relaciones de droga y estupefacientes.
Concí u¿y’e el Texto con las Iécí aracionss y’ Poservas a la
Convención, efectuadas por una ¿~ol ia relación de Estados que no
reprrdu¿cincss -
La Convención entró en vicc=r, con carácter qaneral el 8 de
acosto de 1.975, de conformidad con lo establecido en el 4r-tgíG del
Protocolo 6e 27.03.72.
Para Esp’EWé. la entrada en vigor se prcdutjo en fecha 3.OS,’,.
El Estado EspaFol tiene la consideración de parte, habida cuenta
qL.C ratificó el Protocolo de itdificación, techo en Ginebra en
25.03fl’2. anteriormente a que t’ste entrarss en viqor. cc~n hamos dicho
más a nr:La.
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Cai>o recapitulación o concí uta iones relativas a norma
internacional de tanta importancia, y siguiendo las 1 ir-cas trazadas
por S~0Z DE PIP¡YÁN flENSS(17), indicar-ns las líneas u objetivos
tc4sicos de esta p3rcela de legislación internacional.
a) Garantizar el uso y disponibilidad de los estuqús-facientes rara
aplicaciones ¡réiicas.
5) Lucha contra las toxiccc>anías en cuanto peí igro individual y
social perturbador de la salud física y a-oral.
c) Pynroción de uwa acción concertada internacional en tal sentido.
— Convenio sobre sustancj psicotrónicas -
Conviene, a r-,ans-ra de introducción, indicar que se entiende por
~utstancias psicotrópicas. En un sentido amplio, las sustancias
psicotrópice.s, son psicofárrracos y estos, a su¿ vez, son sustancias
químicas que puffien irodificar el psiquiswo normal o patológico(1S).
La F~icofanracología Feria el estudio del efecto que producen en
el psiqu¿isn’o las drogas y’ terapéuticas qu¿ímicas Cl 9).
En un sentido ir-uy’ amplio, en consonancia con la clasificación de
ps icofá rríacos el ato rada por YV4LLEJO—N43E~fl, que es clara y
sencilla( 20 ). pero al propio tiempo completa, los peicofárrraccc’,
pu~aden clasificarse del siguiente a-cdc:
— Hipnóticos y’ Ss<Iantes.
— i\4euroléoticos.
— Tranquilizantes.
17 SENZ DE PIP~~Y2~i, Francisco Javier. “La Droqa, problen-a horanc de
nuestro tiempo”. Ediciones y’ 5am’ 534. Madrid, 1.974, pág. ¿9.
19 “Diccionario Enciclo~ico Larnu¿sse”. Editorial Planeta, S.r¾
Barcelona, 1.590, Libro 11, pág, ZtS79.
19 “La Fsicoíorña itc/erns’t Ediciones P$snrsajero. Bilbao, 11989,
Tercera adición. pág, 344.
20 Yallejcr—NaGera, JA, “Introducción a la Poiquiatnía”,
Edición. Editorial Cientifico—It’díca. Madrid y Barcelona, 1.971.. páps
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— 4ntidepresivcrs o ¡tolépticos-
— Psiccdislépticos o F~iccciélicos.
Fbr su parte, otro e-minenite F~iquiatra, muy’ vúz-cudado en su
quehacer diario al mundo de las toxicco’ñanías y’ muy’ especialmente al
alcohol i.sr-o, Sr-’NTO—D3’IIPCJ C1~1~( 21 ), hace cutatro grandes cru¿pcs
de cuerpo de clasificación cuya elahoración queda así:
4) F~sicofármaccs tran~qu¿il izantes ¡tavores o reurolépticos.
B) F~icof~r7racos antidepresivos.
O) Poicofáriracos tranqu¿il izantes menores-
D) Otros F~icofármaccjs.
Efectuadas estas precisiones, vol veros y’a al Convenio que rrjs
ocu~oa. y’a en su perspectiva jurídica.
Fue firmado en Viena en fecha 21.021. Espa?a firmó su adhEsión
el 20.07.73, produciéndose su entrada en vigor para nuestro Estado e-l
1&C87<5 (B.O.E de 10.01-. 7<5, 13.10.7<5 y 10C13.75).
En su Preámbulo, se formulan una serie de razones y’ de
consideraciones en virtud de los cuales, s-e justifica la entrada en
vigor del Convenio.
Las indicadas bases o fuendamentos que dan 1 t.«~ar a la redacción,
del Texto, en síntesis son las que se indican:
a) La preocupación que cco>parten las Partes por la salud física y
¡toral de la t-btanidad.
b) Dichas Partes, advierten con inquietud los problemas sanitarios
y sociales originados por el uso indebido de de-terminadas
sustancias psicotrópicas -
L. Se muestran decididas a prevenir y’ ccoibat ir. en un ccoxán
esfuerzo, el uso indebido de tales sustancias, así costo el
tráfico ilícito a que da lucrar.
d) Las Partes consideran que es de todo punto nocecaria la adopción
~ 1 s-4V10—DJ’flpcD D4~A~, 3? “El en-sntos de P~iqu¿iat ría y (cistencia
FÉiquiátrica”. Editorial Científico—itdica. Madrid y Barcelona, í.9¿S,
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de medidas rigurosas para limitar o restrincir el ueso de las
mencionadas sustancias a fines estrictajrente lícitos.
d) [br otro lado, reconocen que el ueso de sustancias psicotrópicas
para fines enlÁdicoz y’ científicos es indispensable, y’ que dic/-o
uso no de-te restrinigirse en a-cc/o algutna.
f) Las Partes, estiran que para lograr la eficacia de las iTad.lOCtS
adoptadas o que se adopten contra el uso indebido de tal es
sustancias, se requieren una acción concertada con vocaczón
universal.
g) Las Partes, finaln-ente, reconocen la cca’petencia de las Naciones
Unidas en materia de fiscalización de sustancias psicotrópicas,
y’ en consecuencia, son deseosas de que los Or~anos
internacionales interesados, queden dentro del marco de la
Organización de las Naciones Unidas.
Estructura del Convenio.
—
Pc/e-más del Preámbulo que acater-os de desmenuzar, el articulado
consta de 53 preceptos: final ira con un 4nexo al Convenio de 21 - 02.71,
ratificado pro lrstruffento de 2.02.73.
Se inicia el presente Convenio í5~~1~ de igual a-mb que la
Convención de 1.9<51. estableciendo e-l significané de los términoc; que
aparecen a lo lar-go del Texto.
Los significados que exponearis. son los que se ajustan al
general y’ más frecuente, admitiéndose otras interpretaciones
exce-pcionalr-e-nte. 141 guu->as de las expresiones, tienen idóntíco
~ignificado que el atribuido en la Convención Unica, teniendo también
en cuenta sus enmiendas introdu¿cídas posteriormente.
Efectuadas estas precisiones y‘y’ a aportados los datos
esenciales, no considerar-os necesario reiterar el articulado. dado que
es Derecho Positivo y riempre es localizable. Sí cate a~adir que el
Texto es más preciso y’ lógicamente más cc~npleto que el correspondiente
a la Convención Unica de 119<51.
Concluye el Convenio de 21.02.71 con un flnexo integrado por las
Listas de sustancias psicotrópicas. Dichas Listas. inclucyen les
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dencn2inacions=5de- las sustancias, tanto a nivel cccain caro químicn.
En la Lista 1, son 11 las sustancias incluidas; en la Lista II,
ó: en la Lista 111, sólo 5: y finalmente, en Lista LV, 12.
Conn ccrentario sobre este Convenio, parece necesario, efectuar
algunas precisiones, que convierten a esta legislación en más avanzada
que la existente hasta su entrada en vigor.
Estas precisiones que —quizá o tal vez con segu¿ridad— pcdrían
ser bastantes, entendemos que pueden ser:
1?) Ss incorpora cano entidad básica en las reí aciones
internacionales a que da lugar el con-tenido del propio convenio,
la Organización Mundial de la Salud, ya que se aprovechan sus
propias coír~cetencias, derivadas de la finalidad que ¡rotivó su
creación o con~stitu¿ción. ¡-echo que se produjo en Nueva Ybrk • el
22. Ct=.46. Son muchos los 4rtículos en los que se la iz-enciona,
entrando en consecuencia a actuar en toda la para fe-rna) la que
rodee- al mundo de las drogas, y en este cas-o, en el de aquéllas
que tienen nstu¿raleza de sustancias psicotrdpicas.
2?) En el texto se ven incorporados alguu-cs términos de la anterior
le~islación internacional sobre la ¡tate-ría, no reconocidos. Psi,
en el 4rL912 del Convenio anal izado, encontrairos nuevas
expresiones ci términos, que se definen en el mismo, tales caro:
sustancia psicotrópica, preparado y locales.
-3?) Ss amplían erormenente. y al objeto de lograr uwe mayor
efectividad y eficacia, las obligaciones de las par-Les en el
Convenio, y’ en cons-ecuencia, de cuantos Estados se adhieran al
mLsin.
4?) Se regudan con gran rigor ciertas actividades, estrictamente,
tales corro recetas a-sádicas, registros, licencias, distribución
etc, envnrl vierto todo el lo, una muy’ minuciosa fiscalización.
5?) Se dictan ¡-orn-as muy rígidas en materias relativas a la
importación y a la exportación de las sustancias psicotrópicas,
unificando, al propio tiempo, el régimen aplicable.
5?.> Ss’ adoptan> mac/idas especial es respecto de paquetc2 y
epcgec ial <rente propaganda.
7?) P~fetrnte- al caney-cío internacional ~ la reauúaci.=n HE tace
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verdade-raneníte minuciosa, a efectos de impedir el ilícito
comercio y’ tráfico de igual carácter. La lucha contra este
tráfico, se concreta en el /4rt~21, que establece a-cc/idas
concretas y’ ¡rodos de proceden.
S~) lIÉ gran interés es también e-l contenido de su 4rt2~’, relativo a
medidas penal es -
En definitiva, todo esto, nos lleva a la afirmación de la
oportunidad en su >-rc~-rento de es te Convenio que, no das tante, y’ hasta
la Legislación irás reciente, ha re’su¿l tado relativairs-nte inoperante
ante el auge, volumen y amplitud, así coan gravedad, que han adquirido
los mtiltiples problemas Generados por la droga.
4.’— Recomendación sobre intercambio de información en lo relativo al
tráfico ilícito de 8 de junio de 1.971
.
Esta ,Sscarendación es efectuada por el Consejo de Ccnpe ración
Pdu<anera • tarando ccco punto de partida un precedente del propio
Consejo; la Resolución de 707.67, relativa a la prevención del
tráfico ilícito de estupefacientes, excitantes y productos similares.
La Pncarendación objeto de- este epígrafe, es de fecha 8.06.71.
no sienco insertada en el B.O.E, Pasta su niQltS, de .3.07.75.
Dada la trascendencia del documento, efecttnrEírns un r sumen de
su Preámbulo y la FÉ’carendación propia’rs-nte dicha, la transcribire,-rc,s.
Para la rEdacción de la presente Recomendación, el Consejo de
Cooperación Itiuanero, tc#ró en consideración, los sipuientes aspectos:
a) Que el uso abtsivo de estu-~nafe-cientes y’ de sustancias
psicotrópicas. constituye un peligro para la salud pt~t’lica,
c~cusando perjuicios a los interes-c-s social es y’ econáidcos da los
estados miembros.
b) Ut.e a escala internacional, el tráfico ilícito, contriW>-’e. en
gran mac/ida, y en muchos países, a alimentar el mercado ilecal
de estas sustancias.
c) Teniendo en cuenta; el Convenio único sobre Estupefacientes de
¿u. 03.61 <tkeva ‘íbrL): el Convenio sobre sustancias
psicotrtpicas <Viena. 21.02.71), elatorados bajo los auspicios
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de la Organización de las Naciones Unidas.
di Vistas-: las Resoluciones en a-atena de f½carendación del Consejo
de ~coperación ><du¿ansra, de fechas 5.12.’ 63 y de 70667.
e) Considerando: que la lucha contra el tráfico ilícito de
estupefacientes y’ de sustancias psicotrópicas a escala
internacional puede hacerse aún más eficaz. rediente
intercambios espontánccs de información entre administraciones
A45u¿aneras.
“FZCII’IIENFX4 a los Estados miembros que sus >tministrac:onss
aduaneras. ccauniquen espontáneamente y en el plazo más bre.-e posible
a las demás r3clministraciones Pduaneras susceptibles de estar directa o
indirectamente interesadas, cualquier información de que disponcan
respecto a:
1) Operaciones de las cuales se cc4flpnebe que constituyen un
tráfico ilícito de estupefacientes o de sustancias
psiccctrópicas, así caro operaciones que piarezcan por su
naturaleza capaces de dar lugar a tal tráfico.
¿) FÉ-rs-oras que se dediquen o sospectosas de dedica rse a las
operaciones a que se refiere el anterior párrafo (1) así costo
vehículos, navíos, aeron.a ves y otras medios de transporte-
utilizados o scspechnsns de ser u¿til izados para dichas
operaciones -
>) PLevos ¡tedios o nétccos utilizados para e-l tráfico ilícito de
estupefacientes y’ de sustancias psicotrópicas.
4) Productos de- reciente puesta a punto o de utilización reciente
cono estupefacientes o sustancias psicotrtipicas y que sean
objeto de- un tráfico ilícito”.’
“Hace constar que dichos intercambios de información detenían
efectuta rs-e de a-cc/o que rs.su¿l tase reforzada la- acción de las demás
autoridades compete-ntec~ en lo referente a la lucha contra el abuw de
estupefacientes y’ sustancias pcsicotrópicas”.
“IUVIT-4 a los Estados miembros a a-te-minar la pcssibil litad de
concretar acuerdos bilaterales o rr,ultilaterales a fin de intensificar
la lucha contra el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias
psicot rópí cas. Fc4os acuerdos pcc’ rían inspirare-e en el ii-rocío de
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Convenio bilateral del Consejo sobre asistencia mutua administrativa
para prevenir, investigar y reprimir la infracciones aduaneras”.
“PIDE a los Esta.dos miembros que de aceptar la presente
Reco-rsndación que lo car>ur>iquen al Secretario general y que indiquen
la fecha de- su puesta en práctica. El Secretario general inforwará de
el lo a las PdministracionEs aduaneras de los Estados miembros”.
Ckinn fácilmente se desprende de la lectura de lo anterior, la
f4Pccn-endación del Consejo /-‘du<anero, es un irstru*nento más en la lucha
emprendida contra el hoy dencminado narcotráfico.
En los cue-t ro puntos fuendan’snta les que canponer la
FÉ-cca¿endación, se detal la con concreción contra qué ha de lucha rse qué
es objeto de- ésa lucha; operaciones que constituyan tráfico illcito,
personas y’ vehículos de diversa naturaleza; nuevos ,-isdios o a-étccos
util izados; nuevos prcductos o sustancias.
Con ello, el Consejo /-ldu¿ansro lanza una advertencia sobre la
peligrosidad de los avances habidos en torno al -tráfico ilegal en
orden a eludir las rcsponc~abil idades administrativas y’ pienales y’ en
consecuencia, sanciones y’ penas respect iva/Tente.
Para concluir, es preciso seP~kalar que Espa~a tambien aceptó la
presente ,SÉ’carendación, con fecha 5 de marzo de .1.974, habiéndose dado
el caso curioso de retrotraer sus efectos al día .12 de febrero
in.TEdiato anterior.
En conexión con la materia objeto de nuestro estudio, en ura
publicación diaria ( 22,~, acatauros de leer: “El ministro de Defensa
s:río avaló la entrada en Espa?-~a de una red de tráfico de heroína. Su
ncqr,bt-e- y r4ris’ro de teléfono figuran en los visados deS los miembros de
la ¡rafia 1 itnnesa. El Consulado Espa?nl en Dan-asco, expidió los
docur.entos pera la entrada en ntEstro país -
La investigación reí aciona a la banda con terroristas de
Hiztclay ‘t’ihad islámica”.
22 “/433. vierne~ ¿ 4’) ‘Z>J, pág. 19.
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Ab es necesario tan siqu<iera el carentario, pues caro saLeros,
son múd tiples los procedimientos para burlar la vigilancia aduanera.
La droga, en su ffayor parte, entraba en, Espa4a por vía ¡r¿arítin-a,
pnrtánr%ola gitanos en peque?b.s cantidades, o bien, sirios y libaneses.
Ss descubrió un laboratorio clandestino de transformación de heroína
ma rs-rin en blanca, en la localidad madr-ileF~a de Villaviciosa de 0dm,
en tanto que en PL~Uaga, eran detenidas tres personas extranjeras, de
cierta relevancia social relacionadas con el tráfico ilegal -
Otras cantidades de heroína rrarr?jn llegaron a EspaF~a, pon vía
aérea, procedentes de 14tenas, 1 ib7>a y’ Ginebra -
S~ acompaFa crc’quds irise ¡—Lo en la puól icación rEse5ada.
[do¡’¡nx¡Q~sDE LA HEROINA IJBANE~J
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1.961.
’
Pyuchcss Conven:os internacionales en materia de droc,as. con
ocasión de la entrada en vigor de la Convención Unica de .1.951,
tuvieron que ser ¡r~ificados. /4lgunos de- ellos, datan del primer
tercio del Siglo XX- Cuando, nace ura nueva legislación sobre una
materia. generalaente, el legislador, tiene caro propósito
fuwda,rental, la adecuación y’ la accccdación a las circunstancias
sociales del n’cc¿ento, que son reflejo inequívoco de frecuentes cambios
sociales, evitando así lo que pudiérarros denominar desfase de la
nonra -
14 continuación, pasanos revista a los Conven:os que se vieron
é-rcdificados por la repetida Convención Unica de t961, enurendada por
Protocolo de 25.05.72.
La exposición viene dada por la opción elegida del criterio
cronológico.
t— Convenio Internacional de La Ha~ de 23.01. 12, sobre
astricción en el empleo y tr-ÉWiico de opts~ írnrtini,pccalnav
sus sales
Fue fi rmac¡é por EspaFa el 23.01.12. prciducitnobse su¿
ratificación de 25.Ot 1?. La entrada en vigor para Espa~a se prndudo
con efectos de 11.02.21 (Gaceta de Itórid de 5.07.19).
14 este Convenio le cabe el ,ntrito de ser el “decano”, el más
~<ntigLo, de cw<n,tccs ha suescrito Espa~a sobre las t-a-terias centrales de-
este trabajo.
Efectí v=’re-nte, sesen,ta Estados. el 20t01.12, suscribieron uni
Resolución postulando la lucha internacional contra el opio. ,%cns
~o— ‘~c-cpués, la Sociedad de- Naciones crea la Ccxñisión Oonsu¿l tiva del
opio y otras drogas nocivas, más tarde- rees trttctureba coirio Ccn>isión de
EstuÑoefacientes, ya en el seno de las Nacion,ss Unidas y con la
wlaboraciór, de- la C.PLS.
El Convenio de- 1.912. se e-ctru¿ctuera en EC:S Cápítutlc ~
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acogon 25 14r-ts.
El Capítulo 2. ve-rsa sobre e-l Opio en bruto <Arts 40 ~?2)- El
II, opio preparado (A4rts ¿2 a £2)- El 111, ver-sa sobre el opio
medicinal, morfina, cocaína, etc (14rts 92 a 14). En el Capítulo IV
(14rts 15 a 19). se regulan situaciones concretas de los Estados que
suscribieron tratados con China.. El Y, alude a la posibilidad de
dictar leyes y’ regí an-entos administrativos. (Ñrts 20 y 21t 51 VI y
cU tino Capítulo (14rts ‘)‘)a 23), alberga las Disposiciones Finales.
En 1.561, perdió su efecto para los Estados que habían suscrito
el Convenio carente-do y también el Convenio de dicho a7c permaneciendo
la viqencia de aquél para aquel los Estados que no firmaron la
Convención t/nica -
Etsne¡rc,s lo dicho en relación con e.! 64rt231 del Convenio de
Ginebra de 1.925, que después será objeto de atención y’ que
literalmente, dice así: “El presente Convenio reemplaza, entre las
Partes contratantes, las disposiciones de los Capítulos 1, LII, U del
Convenio firmado en La Haya de 23 de enero de 1 912. Dá chas-
disposiciones permanecerán vigon-tes entre las Partes contra tsnt:ea y
cutalqu¿ier otro Estado signatario del Convenio de La Haya, que no sea
par-te del presente Convenio”.
2.— Convención Interracional sobre restricción en, el tráfico niel
otig1¡rcsrtina \-‘ cocaína
.
Tuvo lunar en Ginebra, siendo de- fecha 1941)2.25. Espa?~a ratificó
e-sta Convenio en 1.528, concretamente el 29 de mavo Su entra/Ja en
vigor para Espa?é se prrduéo con efectos de 25. C-925 <Gaceta de Madrid
de 7A1.29t
En 1.961 perdió su vigencia, tan sólo para las Partes
Contratantes de amtcs Convenios, permaneciendo aplicable para los
Países que no firmaron la Convención Unica de 1.551.
Consta de -39 artículos, que se integran en siete ~pitu~íos. cta-a
disposición en la sic~u¿iente:
— Cap4tu.Lo 1.— 3sf iniciones (14rt212).
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— Capítulo it— inspección Interior del opio bruto y’ de- las hojas.
de coca. (14rts ~ y’ -39).
— Capítulo Iii.— inspección interior de las drogas rran,utacturadas
(14rts 42 a 10)-
— Capítulo Itt- CáFauro indio (14rtQll ) -
— Caoítulo Y.— Inspección del Cccsrcio Internacional (4rLs 12 a
18).
— Capítulo VL— Canté Central PÉ’rranente (14rts 19 a 27).
— Canítulo VIL— Disposiciones Ssnerales <F4rts 26 a 39).
It entra/Tos a anal izar ni r~su¿’nir el contenido de cada precepto
pues al tratar-se de Derecho Ftsitivo. está al alcance del lector su
conocimiento, caso de estar interesado en ello: por otro lado.
muí tipí ~ca ría/Tos la extensión del trabajo.
El presente Convenio, va acar.ctándc.se- a las necesidades de una
sociedad siempre mutante, incorporando medios más dinámicos y
poderosos para la lucha contra el fenáreno cada vez irás extendido de-
la droqa. Dado —por otra parte— los avances en materia de transportes
y’ ccyr¿nacacíon,ss, as~ cono la aparición de- cada vez más sofisticados
m~ios para eludir la acción de la policía y de la justicia en poder
de los traficantes, y del crin-en organizado, se introducen elementos
de cohesión internacional para luchar contra aquéllos.
También, los nuevos descutrimientos científicos en materia de-
drogas, hacen que Capítulos enteros del Convenio de 1.912, havan
quedado un tanto obsoletos, caducos y’ trasnochados en tan breve
espacio de tiempo (algo más de una década), y de ahí, que se abropasen
para los países firwantes.
3.— Protocolo del Convenio acerca de lce~j~nefacientes
.
Dado que va hc-’ixr hecho referencia al contenido del Convenio,
ros 1 imitaiTas a indicar que dicho Protocolo fue confeccionado en
Ginebra y’ es de fecha 19Á>225. La adhesión de EspaF~a, se prrdudo en
el día 19.04.30. La entrada en vicor del Tratado —ccsq-o va se ha
ser-alado—, tuvo lugar en fecha 25.09.25 (Gaceta de Madrid de l.05-30).
4.— Ccur?vención internacional s-ohre fabricación y replamssntación de
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la distribución de estupefacientes
.
El Convenio fue hecho en Ginebra y’ data de 13.07251 • casi
‘~imultánc-o a la implantación, en Espa~a de un nuevo régimen político,
pues en el ¡res de abril, se prrdudo el derrocamiento de la PÉonarou¿ía
en la persona de ,ilfona XIZZI irtstaurándose el 14.C4.31, la JI
FÉ’pflbl ica. marchando el Monarca a Ftxi-a. Esp*a?a firn-ó dicho Convenio el
misro 13.07251.’
El Estado Espcil-½l aprotd dicho Convenio, orderéndc’ss= su
cunpl imiento a-ediante- Ley de 23.03233, habiendo sido efectuado e-l
depósito de institrento de Patificación en fecha 7.04.33. Entró en
vigor para Espa?a el 9.07.33 (Gaceta de Madrid de 1- ~q ~ -
El Convenio objeto de exposición y estudio quedó derov~íJo para
las Partes Contratantes de éste, que postenor-ni-ente suscribieron la
Convención Unica de 1.561. Tal fue e-l caso del Estado EspaF4zl. coco en
ocasiones anteriores.
En cuanto a su estructu¿ra, es la que exponerrc~s ahora: Siete
Capítulos, que abarcan un total de 34 artículos, distribuidos del
siguiente a-ccbz
— Capítulo 1.— Féfiniciones (flrtQlP) -
— Capítulo Li.— Evaluaciones mr-Ls 22 a 52)-
— Capítulo Iii.— Limitaciones de la fabricación <14rts ¿2 a 92).
— Capítulo LV. — Prohibiciones y rrzstricciones (Arts 10 a 12).
— Capítulo Y.— inspección (ñrts 13 y 14).
— Capítulo Vfl— Disposiciones (~~Jministrativas (Árts 15 a 19).
— Capítulo ViL— Dispcsiciones Generales (14rts 20 a 3-1).
Contenido de) articulado.
—
=4rtúíQ.— Más amplio que el correspondiente a los Convenios
anteriores va examinados, muestra ¡ravor concreción, fruto de
transcurso del tiempo y’ del necesario ajuste a las necesidades
sentidas.
Crsmientza por definir el C>onívenio de Ginebra en. los siguientes
términos: “Se entenderá por “Convenio de Ginebra” el Convenio
internacional del Opio. firmado en Ginebra el 1941~2-25”,
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mit red utce ura provechosa novEdad, cual es, en cierto modo,
definir el término “drogas”, se~>alando cuóles son, elevando al efecto
u¿r,-a especie de muy amplio catálocso. (‘>Ftr droqas ~e en4enderán las que
a continuación se mencionan, ya fabricadas parcialirente o enterasrente
refinadas”), con lo cual y’a se está 2-aciendo referencia a sustancias y
preparados concretos y’ específicos - Establece dos m¿~’ amplios gn4rs,
el primero de ellos, dividido en dos Subnru~rns- Pamitin-os al lector,
por ¡ti alargar en demasía la exposición al Texto del Convenio.
En el 14rtgíg. incluye definiciones referidas a los términos
siguientes: “fabricación”, “transformación”, “e-valuaciones”, “depósito
de reserva”, “depósitos del Estado”.
Fbr las mismas razones ya apur-~tadas, obviamos sintetizar y
con-entar el articulado.
CbTO corcí u¿s iones sobre esta ToriTa de- carácter internacional que
pasó a constituir Derecho Interno Espa~ol. entenderos que su r~rito,
radica en los siguientes extrrm’ros:
12.) La Convención de 1341>7231, syc’u-so un indudable avance sobre las
anteriores, en el sentido de haber tenido cierta eficacia las
finalidades y’ propósitos incluidos en su Texto.
IP) DBSC/e una óptica técnico-jurídica, cabe sostener un mayor
perfeccionamiento, así caro una muy oportuna adecuación a las
circunstancias sociales de la época.
32) Ciertairente, este Convenio su~nuso un importante medio de
impulsar las técnicas y’ las ¡ra/idas en la lucha emprendida.
42) Se intrcdu¿cen —caro henos se-Sa lado-, importantes innovaciones y’
precisiones en relación con los Convenios anteriores, lo que
su~cone un índice para estimar que su utilidad práctica; no fue —
ni mucho menos— escasa.
3.— Protocolo enmendando los flcuerdos Convenciones y Protocolo
sobre estuzefacientes. concertados en La Haya el 23Á=l.12. en
Ginebra e-l 11-07. 25.y~L de 13.07 .JI<~ffiggja r~gj¿oL el 27 34 y
en Ginebra el 2iSÁ*5,,ú6
.
Se confeccionó en Lake Succcss. Nueva Yc’rL, el 11.17.46. La
firma definitiva de SspaS>a se produjo el 2&CkS5, entrando en vicor
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para el Estado EspaFol en la mis’ra fecha, no habiendo sido publicado
en el S~,CLE.
6.-- Protocolo de París sobre Fiscalización internacional de drnp~
sintéticas -
El Protocolo fue redactado en la ciudad indicada y en fecha
19. 11. 48, extendiendo la finwa de aquél Espa5a el 2¿.¿QSS, la
definitiva. Entró en vigor para Espa?~.a el 27.40.55 (BASLE de-
1Ñ.(fl.5?S>.
El Preámbulo de esta Disposición Internacional, a continuación
queda reprctu¿c ido—dada su a n,ues tro parecer trascendencia —de forma
literal, y’a que nos muestra los cambios operados en relación con las
drogas y’ cuanto constituye su entorna.
“Los Es tadcs partes en el presente Protocolo:
Considerando que los progresas de la Química y de la Farmacología
rrcdern.as han dado por rEsul te-do el descu<brimiento de drogas
sintéticas, que pueden originar toxicciranías y que no están
ccsrnprenoidas en el Convenio de 13 de julio de 1531 (nCl2.4IP ), para
limitar la fabricación y regí aírentar la distribución de los
estuwefacientes, ¡--cdificado por el Protocolo firmado en Lake Success,
el 1.L.12.4<S.
Deseando con~pletar las disposiciones de- este Convenio y’ someter
a fiscalización tanto dichas drogas, cano los preparados y’ coinpuestos
que las contengan, con objeto de limitar, por vía de acuaeroo
internacional, su fabricación a las legítin-as necesidades medicas y
científicas mundiales y’ reglamentar su distribución.
Convencidos de la importancia de la aplicación universal de este
0cuerdo internacional u de su entrada en vigor lo más pronto posible.
I-~n decidido al efecto concluir un Protocolo y han convenido en
las síou¿~entes disposiciones”.
En el Preámbulo transcrito, son de re-sal tan los sic4~uientes
e;:trn¡ros:
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12) El reconocimiento de la aparición de las drogas sintéticas, que
se prcdudo ccoo consecuencia de los continuos progresos en las
areas de la Química y de la Farmacología.
22) Se reconoce igual/Tente, que las jnencion>adas drogas, de
natu¿raleza sintética, pueden producir toxiccc.anía; esto es,
similares efectos que las anterionrente- objeto de regulación por
otros Convenios -
~C) Es proptsito de las Partes, limitar su fabricación y regla¡rcntar
la distribución de- los estu~c~facientes.
42) Se pretende establecer un ríciido sistema de control de las
misiras ,-re7iiante la reglairentación de su fiscalización.
52) Se quieren limitar a las legitiffas necesidades n>Sdicas y’
científicas su fabricación. reglairentando minuciosa~rente su
distribución.
Es de resaltar que este Protocolo está derogado pera las Partes
que firma ron tanto el presente caro el Convenio de 1/261,
permaneciendo en la actual idad vigente para aquel los Estados que no
tirraron la convención L’nica de 1.961.
Estructural/Tente, consta, además del Preámbulo ya expuesto de
dos capítulos que, entre amtcs, totalizan once artículos, distribuidos
as it
Capítulo 1?— Fiscalización (14rt212 a 32).
Capítulo IL— Disposiciones Generales (4rt942 a 11).
Ou¿izá el dato más relevante de esta rnrii-,a de ranc~s internacional
y’ de Derecho interno para EspaP~a, sea que paulatinan-ente, se van
perfeccionando los medios y procedimientos en orden a cco>tc<tir las
acciones ilícitas o sancionables desde la óotica administrativa,
relacionadas aquéllas con las drogas.
Espa~a firmó este Convenio sin reserva de aceptación, y’, a tenor
de los dispuesto en su flrt2ZQ, comenzó a ser parte del mis~c, el
2=tlO.StS. Para los orime ros paises que se consti tuweron en c’arte,
entró en vxo,or cl 1.17.49.
¡ - — Protocolo por el csue se n~’nc fin a los 6>cusrots de IÑrut~,9l
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la unificación de la fórmula de n-ctdiccÑ-rentcrs heroicos
.
El breve Protocolo fue tintado en Ginebra en 20.CCk-32.
Lbs acuerdos, finranicas en Bruselas. rEspS—cti\’amente el 2?hiOOS
y el 20.CS.2~. en 1,952, habían caído en general desuso. Estos
4cuerdcs versan sobre la ira tena que se indica en el epígrafe. Y el
des uso, otc-deció a la pu¿blicación por la C.PLS de- la denominada
“Fharnacopee international is’t.
Ebro consecuencia, los Estados inter-vinientes en el Protocolo,
las Partes, se proponen sustituir en el plazo más breve posible y en
la rsdida en que sea cai-¡patible con sus legislaciones nacionales, los
t~,cue¡-dos citados, sustituyéndolos por el Organo de la GW5. <flrtQl2).
El Ñrt~. alude a la aceptación por las Partes de que la
Secretaría Permanente de la Farmacopea internacional, sea a.suwn ida por
la propia U’15’, ura vez en vic.ur el presente Protocolo.
El grtg3g establece e-l procedimiento para que cualquier Estado
que hay’a sido Parte en uno o en los dos zlcuerdos ya en desuso, y’ que
no sea signatario de - este Convenio, pueda en cualquier a-trento
aceptarlo. enviando el docurento de aceptación al Gobierno Bel ge, el
cusí • informará de ello a los países signatarios, a loc que hayan
realizado su adhesión a la C’S.
El procedimiento para que los respect:vos Estados lleguen a ser
Parte en el Convenio, reviste tres ¡rodal idades:
a) La ¡it-ra sin reserva de aprobación.
b) La firma con reserva de aprobación. seguida de aceptación.
c> La aceptación pu¿ra y simple.
Dicha aceptación se hará efectiva ¡rediente el depósito de un
~nstrw-ento Cf icial en poder del Sotierro Belga (r4r94>.
lEí gt-tgs& y ¿-lt=o, trata de la entrada en vigor del Conven:o.
Procedimiento y trámites administrativos para hacer aquélla efectiva;
Ji va=rscssupuestos.
Con~cl Uve el Protocolo con un Ácta Final, en la que se alude a la
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reunión celebrada en Bruselas el 12~C~5.52. relacionando los Estados
que participaron en la misma, no encontrándose Espaf~a entre aquél los,
lo que nro impidió que EspaFa fuera Parte en el Protocolo desde la
fecha inicial de- 2~’ flZ 52, entrando el mL”co día en vigor Protocolo y’
flcta finales; pcsteriornente, fueron su¿’rándose coco Partes nunemsos
Estados; otros, optaron por la adhesión.
&YTO curiosidad, es de- resaltar que dicho Pr’otocolo ir fue
pubí icado en el a.CE, sino en su nu-mro 272, correspondiente al día
.12.11. 90.
5.— Protocolo sobre ?3ciormidera y Onio-ET
1 w
166 550 m
369 550 l
S
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Data del 23.06.53. habiendo sido consecuencia de reuniones
hat>irias en la ciudad Nsrtr,a/r>s’ricara de Nueva fl=rk~.
La firma por parte de EspaP~a se prrduio el 22. 10~’ 53; la
ratificación, el 1506.5¿ y la entrada en vigor para Espa?>a, 9tThó3
(B.C.E de 24a:a¿3).
De forma sucinta, eMponsíros su estructura, que es la que se
inclu¿ve a continuación:
— Preámbulo.
— ~~pítulo 1.— Definiciones (ñrLQlQ).
— Canítulo 11.— Ñaglamentación de la producción, el coz-rercio y’ el
uso de opio. (¡Ir-Ls IP a 79).
— Capítulo IlE— informaciones que deten proporcionar los
Gobiernos. <,qrts 92 a 10).
— =pítu¿lo IV.— ¡‘lsdidas internacionales de v-ioiíancia y- de
aplicación (~rts 11 a 1-3)-
— Capítulo Y.— Cláusulas Finales mr-Ls 14 a 26>.
— F~atificaciones.
— /Vihssionss~.
Preámbulo
Cro-o en otros textos, se Ile-va a efecto una declaración exprEsa
sobre la necesidad de aunar esfuerzos a nivel internacional contra la
toxiccins-n,ía y el tráfico u ícitcc de estuwefacientes. Las Parte-~
expresan su convencimiento de que sOlo SS~ gcdr¿n h.acetB& realIdad los
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objetivos marcados.
Unto de los ¡tedios a que se alude. por fu¿ndan-cntal • para el logro
de escs objetivos, es el reforzamiento de la acción fiscalizadora en
materia de estupefacientes.
El Preámbulo, también, al igual que taJos los relativos a los
dsn-íás Convenios .anal izados, incide unja vez más, en scster~r la
necesaria 1 imitación del uso y’ consum’o de drogas estu(refacientes a
usos mÉdico~ y’ científicas, haciéndose necesaria una estricta
regí affc-ntación, sobre la prr4u¿cción de materias primas de las que se
obtienen drogas es tu(cefacientes na tucral es -
¡II igual qte en ocas jons precedentes. rio nos detenerrcss en su
art icu¿lado, por- idénticas razones que las expresadas anteniorn-ente,
pern hacenns ura excepción, por revestir mayor interés.
flrtQl0 — íntegra el Capítulo 1. dedicándose a la aportación de
definiciones, insistiendo en algu¿rs.s ya expuestas relativas a
denominación sintetizada de determinadas normas internacionales, así
caí-o a la de Crganiacs y Crgarcss, si bien es cierto que se incorporan
otras expresiones conceptuales concernientes a la propia ci ropa - Son
éstas las que a continuación transcribiíros, c<nitiendo aquél las que ya
se encuentran incursas en Convenios precedentes -
í-’dorrnidera--- La planta Papaver ccoinifeab-n y’ cualquier otra especie de
Papaver- que se utilice para la producción de opio.
Pa a adormidera - — Tcclas las partes de la adormidera despur=s de
cortada, de las cuales pueden ex trae rse sustancias estu~oe¡acientes.
excepto las semillas.
Existencias.— La cantidad total de opio que se encuentre lec?alurente en
un Estado, sin contar:
1) La que esté en poder de farnacéutico-~ al por menor y de
in¿;títu¿cicnes o personas autorizadas en el ejercicio lícito de
funciones terapóuticas a científicas.
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Cnneideran’cs que la expresión “terapóuticas”, es equivalente a
“ifÉdicas”, por cuanto aquél las son técnicas encaminadas a la curación
de dolencias-
2) Las cantidades que estén en pcdc’r del Gobierno de un Estado. o
se encuentren tajo su vigilancia para ¡mss militares.
Prcducción. — La operación con~sistente en cultivar la adormidera con
objeto de obtener opio- El opio se obtiene de las plantas de la
especie “Papaver”~ Se reco~e el ju~ o latex de- la cabeza de
adormidera por ¡tedio de- incisión cuando aquéllas aún están iníraduras.
El latex, se deseca al aire libre.
Se cuí tiv-a Especial/Tente en ¡Isla Menor, india. China, Egipto,
F~rsia, etc. En estado seco es una masa de color pardo oscuro, dura y’
deleznable, desigual y granttlosa.
La recolección tiene lugar en otoF’>o y primavera; los cam~s
cuí tivados de opio presentan un color-Ido espectacular, debido al rojo
intenso de las flores, muy’ similares a las an-apolas, tan conocidas y
frecuentes en Espafla (23 .1.
Es una de las dropas /5 propagadas y su consuno no se ciF4e ssil o
a los lugares de prcduícción. En Oriente, se utiliza fut’nando o n-ediante
masticación. En el í-nundo Cccidental, lo más frecuente es aislar los
alcaloides de e-sta droga, ob-teniéndose así, productos más activos.
¡Ictualmente, son muchos los alcaloides que se extraen del opio, entre
los que se encuentran: /trfina • Heroína, Codeína, M.eopina,
FÉ.eudcaúr-fina, Tebaina. Narcotina, Gncscopina, Cxinarcotina. PSa rceína.
Papaverina, Criptopina. I-$idrocotarnina. Landazrr,sina, Landanina,
Ozdamin,a, Papaverauh,ina, Santalina, Protopapa verina, Meconidina.
Lantopina, Protopina, F~adina, Porpiroxina y’ Lardadinina, entre
otros c24.>.
23 R4’lim PUJZC$W Jose Luis; ob. cit: p4ci. 94
24 “La Itdicina y la Salud (Enciclopedia para la familia).— Nársrc¡ 5.
Madrid. 1.97-3.
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Territorio. — Cual quder par-te- de un Estado que se considere ccoo
Entidad separada para los efectos de la anlicación del sistema de
certificados de importación y au¿torizacionsss de aportación previstos
en la Convención de- 1/225.
Exrnr-tación e imrnrtaciónt. — En, sus respectivas connotaciones, la
transferencia ii-ate-rial de opio de un Estado a otro Estado o de un
territorio de un Estado a otro del misto.
Concluye el Protocolo con sendas listas de ratificaciones y’
adhesiones de di verses Estados -
Finala-ente, es de- significar que el Instruniento de ,Satificacitin
de Espata fue depositado en la Secretaría de la Organización de las
ASaciones Unidas en fe-cta 15 de junio de 1.956, entrando en vigor el
B.,03.¿3.
El presente Protocolo que acabaírcs de ~intetizar, intercalando
algún cc<mentar~o, efectiva/Tente, supuso un avance sobre la legislación
internacional anterior, en el sentirlo de adecuar e intensificar los
,-redios de lucha contra un conjunto de drogas --los opiáceos— que han
‘~ido y son un verdadero azote par-a la ¡-lunanidad. Hoy’, los r-.ás de
droc,cdqcenxiien-tes lo son de los opiáceos- 6nte tal situación, se hacía
preciso adecuar e intensificar los ¡ralios de lucha contra un conjunto
de drogas —los opiáceos— que han sido y son un verdadero azote para la
Hc~ranidad. Son estas- toxiccdnanías de las de nt-o sáb gsor de
pronóstico, sino tanbién de las más dadas a extender-se, y’ mu~’
especialmente entre la juventud, que accede a ellas, en muchas
ocaszorEs, procedente del consuro previo de sustancias cann>ábicas.
E) ¡It&S’flS DiSPCSJCíCS4ES E’iL-47IER4LES’ EN Pt4TERifl DE UZLLE_EN LAS
01$? EL ESTÉLrSJ ESPPflJL ES FY4R7F
.
t— CsnYErÚo de ccogeración en rc¡~.ter-:a de- SalurJ FU~blica y de C¿encza
e- Investíq5~giones_Itdicas~ celebrado entre el FÉino de Espa~,a y
la_h~pública Danocrática Alemana.
La fecha del Convenio es de 9.04/26. Hoy, al haberse unificado
las hÉpúLJ icas Federal y- Eza-rocrática Alemanas en un sólo Estado, el
Convenio ka amo liado su¿ a-arco de anlicación al nuevo Estado t-esuil tan te
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de la unificación.
El texto se redactó de acuerdo con los principios y objetivos de
la 0P1.S
¡iún cuando todo el articulado está directa o indirectairente
relacionado con la materia objeto de nuestro estudio, es el /4r-tgcSg el
que reviste interés específico para ncccit ros -
Consta de un Preámbulo y de once artículos, siendo un texto
breve pero de amplio contenido en razón de las materias objeto de
ccc ptaración
Se expidió en Berlín. en la fecha más arriba seFalada, en dos
originales, en Espa?o1 y’ en ¡Ilemán, respectivamente, Paciendo ambos
teytc fe en la misira medida.
Entró en vigor el 18.J2.87, fecha de la última de las
rxotificaciontas cruzadas entre las Partes Contratantes, mediante las
que recíprocamente se comunicaron el cunpl imiento de sus requ¿isi tos
constitucionales internos, según establece e-l ÁrtQíi del propio
Convenio,
El Convenio tuvo publicidad mediante la inserción de su texto en
el Fk-O.E( 25 )-
Para ncs.otrns. el mayor interrs del presente Convenio —y de ¡redo
específico— se centra en su flrtQ<62 que a continuación reproducimos.
“Las Partes Contratantes fc.’mentarár, la ccoperación en la lucha
contra el con~swo indebido de estynssfacientes y’ sobre talo se
informarán iníwsdiatan-snte sobre hallazos concernientes al tráfico
ilegal de estu~cefacientes que sean de- importancia in.nediata rara la
otra F¿rcrte Contratante”.
El precepto a-te-rece un cc~renta río, siquiera aea breve.
25 E.C.E ncíO3, de 2~ de abril de 1A~S.
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Ybl va-ros a encontrar un dato, una nota, el denominador ccc,ún a
tcdo convenio internacional • aún cuando en éste, las Partes son las
menos que pueden ser, pero no por ello pierde su naturaleza: nos
refer-iíros a la cooperación; y’ tsta, se centra en dos objetivos;
ini En aunar esruerzos para luchas contra el consuno indebido de
es tu~ce¡acientes -
~) En informnarse mutuamente sobre Pal lazccss que ter~gan relación con
el tráfico ilegal de estc~nefacientes.
El prrns-r objetivo cccenza ría con poner en práctica las ii-oc/idas
preventivas adecuadas —prevención prima ria—, preferente-rente dirigida
los gr~cos de riesgo.
Fbr otro lado, esa lucha, requiere arlarás la existencia de ura
faceta represiva.
La infon-tación sobre Pal largos, puede propiciar reyores
conocimientos en orden a detencions~z y’ des-articulaciones del
denominado crimen organizado, obteniendo conncmientos y’ datos sobre
el proceder de los narcotraficantes.
Finalmente, la cccperación a nivel internacional es básica en
tcda 1 ucta que se emprrsnda con deseos de éxito contra la droga - Es un
principio fuindamental el aL.lnar esfuerzos en pos de ura ii-eta corin, gte
en este caso, es la que utne a Espa?a y’ a la nueva y unificada
fllanaiiia.
2— ~cueto de ccssreración en /Tateria de lucha contra__la drogar
celebrado con Plarrtecos
.
Se’ trata de un Convenio de texto realgente breve, pero
extreñadaíí-spnte concreto y es-cecí fico en materia de lucha contra la
dro ga, la ct.tal se atoí-da desde diversas perspectivas -
El Ltscunento fue redactado en Rabat, en fecha 21-01.87, siendo
suscrito en dos ejemplares, en lenguas Espaf4ala y Francesa, haciondo
fe iquulwente arn,tcs textos.
Entt-tI ení vioor. cc<n carácter provisional, en> el ¡r¡is<ito día de SU
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firma, según establece su ñrtS 92 y últiuro( 26)
La introducción al articulado, nos revela con claridad, cuáles
son las intenciones o propósitos de las partes contratantes. ,4nhos
F~’inrs se declaran conscientes de los grandes gel igros que su>pnne para
los ciudadanos de autos países:
19) El consuno de drogas tóxicas.
22> Las pra ves consecuencias que la adicción su~mnns pera el orden
público y la salud de aquéllos.
Se aprecia que se intrrduíce el término “adicción,”. sei-i-ejante al
más clásico de “toxicomanía” o al más nrderno de
“drogcdependenicia” ( 27).
Antros Estados consideran que es aLsol utamente necesaria una
“cooperación intensa” entre las autoridades de sendos países-, para
afrontar unja lucha intensa a dos niveles:
a) Contra el tráfico.
b) Contra el consuno.
O lo que en cierto también. —ccco indica nuestro Flan Nacional
sobre Drogas—, acción contra la ofer-ta y’ contra la demanda.
El ÑrtQlQ. en síntesis, atrirda las siguientes cuestiones:
Colaboración ¡nediante intercambio de informaciones y docunentos, para
la cotertuira de los siguientes campos:
— En materia de prevención.
— En materia socio—sanitaria.
— En materia de rein¿serción social y finalmente.
— En materia legislativa.
26 El texto del Convenio apareció puLí icado en el R(tE. n/ZI’12, de
7. 09.87.
27 Pkschos especialistas en la materia prefieren este vocablo, entre
o tras, Alonso—Fernández, que así lo pene de relieve en su obra
“fllcc’holdepender-cia”; ya citada; J.2.Hadde, “41 cot-,ol isrro y’
Farrkaccck¿-p~ndenc La”, PSan~al ítderno, 5>4. México, 1 .?S6>
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“Las partes contratantes intercambiarán igutalrrente todo -tipo de
información útil sobre los resultados y los instrtrentos
a la - iqilancia y evolución
epiderniológicos relativos evaluación, la y
del use da droc?as”. (ñrtQÁP) -
El 4r-t532 hace referencia a los ¡ralos y’ procedimientos de-
intercambio de información, y ello a través de los Órganos
administrativos de la lucha contra el tráfico, controlando a los
ciudadanos- extranjeros, aeropuertos y puertos -
SsFala a contint~ación el 4rt242 “Las autoridades competentes de
las dos partes contratantes podrán negociar y’ concluir los acuerdos
administrativos y normas de desarrol lo necesarios para la aplicación
del presente S4cuerdo”.
Fbr otro lado el siguziente flrtPtC. se refiere a la Ca-nisión
Mixta Paritaria Hispano—Marroquí para la aplicación del Convenio,
integrada por representantes de varios lt’parta’rentos; por Espa?’a,
Sanidad »‘ Consui-n, interior—Justicia y’ P¿suntos tExteriores 1 28>: por
parte de Marruecos: los misíros. pero el puesto de Sanidad y Corsu*ro~
tiene su correlativo marroquí en Salud Pública.
El Art=2éQ.venia sobre las funciones de la Comisión, las cuales
no reprccluczfFcIs en a ras de la brevE-dad.
El flr-t975, en su contenido, alude a la creación de grt~nos de
trabajo y su funcionamiento, a las reuniones de la Cos-nisión y sus
ii-nial idades y’ r*-sricdicidád. análisis de los trabajos en cu¿rsc,
definición de orientaciones y’ e-val u¿ación de re-sud tados obtenidos en
los diversos campos de- actuación.
El ¡Irt§S’P, reviste un especial interés, sobre su apI icacián>
29 En Julio de 1,959, se prccQdo en Espa~a ura rearWelación del
Gobierno, siendo creado ej Ministerio de Asuntos Sociales, que, por su
contenido funcional deterja tener sus representantes en dicha
Ck:qntsnn.
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provisional desde e-l día de la firma (21.01.87). Su entrada en vi4nr
se- estableció para “sesenta días desptÉs del canje de notas en que las
partes contratantes se den cc;nocam>iento recíproco del cuwnpl iniientci de
los requisitos previstos en sus respectivas legislaciones internas” -
Se establece, así mis/i-o, una vigencia indefinida del Convenio
“sal t’o denunicia de’ una de las partes, la cual será cccamnicada por vía
dipícciática a la otra parte. ton una antelación de seis mss-es”.
Cran indicación final, se significa que dicho Acuerdo mantiene
su plena vi~en,cia a finales de 1.VEPJ, al no haber siclo denunciado por
ninguna de las partes contratantes -
(-‘cuerdo de cocoeración en materia de lucha contra la droos
,
concertado con Port~~j~
El presente Acuerdo del Tratado de Anis tad y Ccxoperación
suscrito entre el Reino de Espa~’.a y la República de Pbrtugal, fue
firmado en Madrid en fecha ‘r’ 11 77(29)-
Constan en la Introducción o Exposición de Pbtivos del Acuerdo
que vanos a anal izar, las razones que fundamentan el misíro, que son:
a) Oue la cooperación en materia de lucha contra la droqa.
reforzará los tradicionales lazos de amistad y’ buena vecirdad
entre ¿-aLes Estados,.
b) tJue es reces-aria —y’ más que necesaria imprescindible— la
cc~oper-ación bilateral en la lucha, para actuar de ¡orn-a eficaz
contra el abuso y el tráfico de drogas <30).
29 Dicho Tratado se~c<la las materias objeto de- cooperación; entre
ellas se encuentran las relativas a narcotrá fico, sobre las que se
elaborará una legislación específica ya hecha realidad.
30 En otros Convenios se hace referencia a la 1 uecha contra el uso
indeb ido de drogas -: es preciso entender que el <abuso no se refiere
¿ni canxante al aspecto cuantitativo, sino también a lo que pu.diérarrcc
dencqnín>ar uso ilicito o prohibido.
121.3
El Ezocurento es breve, sucinto, pero al propio tiempo, claro.
debido a los propds i tos comu¿nss que unen a a’r,bos Estados sote-ranos.
Consta tan sólo de- nueve artículos, sobre los cuales,
indicarenxss los aspectos que entendemos cc-~ro esencia les -
El Acuerdc fue concluido en Lisboa el día 270t87, en dos
ejemplares, en Espaíiol y en Por-tuguás, haciendo ambos textos
iguzelifente fe(31 ).
El lrtPlQ, designa a las partes del Convenio.
El ,1r-t~LQ, es muy similar al correlativo celebrado —Convenio—
con Marruecos, refiriéndose al establecimiento de un sistema de
ccJopsración tasado en un intercambio de información y’ docu4’2-entación,
al objeto de- cu¿brir los siguientes campos:
— En materia de prevención-
— En materia socio—sanitaria.
En materia de reinserción social.
— En materia legislativa.
— En materia relacionada con el tráfico ilícito de drno~as.
Por otra parte, el 64rt232 hace irtanción, del establecimiento de un
~istewa de registro y notificación que permita el conocimiento de las
cifras de conswrs de heroína, cocaína y hachtís.
El precepto tan sólo se refiere a tres tipos de drogas tcdas
ellas estuqúsfacientes; no obstante es cierto que la mayor cantidad de
cro gas deccduiisadas en EsgeSe durante- los úl tui-ns aSns, efectivaurente.
han siclo de las sustancias citadas, retasando durante los once
pr-trenos ii-eses del citado aP-Va, las í10ÁXX~ tonel adas(32).
31 Cl texto del Acuerdo se ireer-tó en el B.CLE n541, de 17.02,59.
-~2 ‘tEL FY425”, n,ú’rcro del 9.12>91, pág, 22. También “EL PU’Cú”, póp.
2~1, de la mis~na fecha. Fuente aludida: 5ri~ada central de
Es tucisr’acientes.
1214
El =4rt242se inicia haciendo referencia al ccolprcs-hiso mutuo que
adqu¿ieren las Partes de intercambia rse perra nentea-ente información
sobre la lucha contra el tráfico de drogas.
Prosigue determinando cuáles son autoridades ~‘ servicios
competentes a tal efecto: en Fbrtuqal, la Policía Judicial y el
gabinete de Planeamiento y Coordinación de la Lucha contra la Droga;
en Espa5a. la E~rigada Central de Estupefacientes.
Finalmente, se fija el establecimiento de mecanisíros de
col ate ración en accionas conjuntas, de naturaleza preventiva y
represiva del tráfico de drogas, arbitrando medios, especialmente el
control de aeropuertos, fronteras y’ puertos del tránsito de
extranjeros -
El ArtQffl sobre nr>~cciación entre amtccs Partes y’ conclusión de
acuerdos administrativos y’ non-ras de desarrollo necesarias para la
aplicación de presente Acuerdo.
Dichos acuerdos y normas pcdrán extenderse a la formación
recínroca de Técnicos investigadores, incluyendo la realización de
staqes así ccco el de-sarrol lo de estudios y proyectos conjuntos en el
campo de la prevención, tratamiento y- r’sinserción social de
toxic7ancs -
Cuatro finalidades se preterden, siendo las demás consecuencia
de la primera, pues difícilmente se pcdrán llevar a efecto acciones
preventivas, curativas u de rehabilitación social de toxicáranos si nc
se cuenta con personal al tair-ente especial izado que programe las
actividades y las aplique.
El ÁrtPéA’, versa sobre la Comisión Hispano—Portuguesa, de
carácter Paritario. Creación y composición (representantes de diversos
D~partairentcs Ministeriales), clases de sesio-nss~.
El 4t—t.~7P, trata, en síntesis, de las funciones de la citada
Cccwjsitn.
1.21. 5
El pentúl tiuro flrt2, que es el 99. aborda la pcisibil idad de
constituir en el seno de la Canisión “gaqúcs de trabajo”, régin-en de
las reuniones, frecuencia de las mismas y objeto, que es el ma.srro
indicado en el Ñcucrdo ~- ~cri to con el ,SÉimn de ltrruecc~s -
El úl tui-o y 9~r-ffi se refiere al ps-ncc/o de validez del
Acuerdo —cinco aros—, manteniéndose actualmente en vigor por tácita
reconducción, por perícdos de la misura du¿ración, sal yo denuncia de
alguna de- las -~ rtes, que ha de hacerse por escrito y’ por vía
diplomática, con un a~n de antelación al la fecha de caducidad.
Su entrada en viGor se fijó sesenta días después del canje de
notas en las Partes Contratantes se dieran conocimiento recíproco del
cu’4-npl imiento recíproco de los requisitos necesarios de la legislación
interna -
Para concluir. únicamente seFalar que el Acuerdo sobre el que
acabamos de ocuparnos, entró en vigor- en fecha 3 de marzo de L959.
crgo pcden-cs apreciar, los dos úl tinos Acuerdos de los que nos
ten-ns ocuqúado, guardan grandes analogías y’ una diferencia su’stancial:
el período de t’~4&ncia y> c~u renovación.
Por otra parte, vistas las conexiones en materia de tráfico
ilegal de drogas en el triángulo forrado por Marruecos, Portu¿~al y
Sspa~a, la cccpe ración viene haciéndose más estrecha e intensa,
fu¿ndan-entalrrsnte- de pocos a5os a hoy’: re-co t-de,-mcs al respecto la
“Operación Mécora” y otras similares, relacionadas con el
n,a rco t ráfico -
FI LUV\’EVJC EUCV~EO mE’~ LA VíOL.BtIA E I~LFDiG’ES LE
ES9ZCTADDFSES mv ~ninr rs ~ FEFURTIW’49 Y
E5rECIALPENTE DE PS-1S’TXDLYS DE FUTE&JL
El Convenio del cual al-nra pasanwos a ocuqúernns, no es sino la
consecuencia lópica del propósito general izado de las autoridades de
los distintos Estados d~ coner 1 rero a la violencia que con orotus ion
o intens liad. vienen produciéndose especial mente en los recintos
0cm rt i vn:- ~, con activos de la celebración de encuentros y’ partidos.
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lbs son los deportes mSs afectados por la citada ola de
violencia: en primer lugar e-) fútbol y de-spu~s es baloncesto, cuya
práctica a determinados niveles constituye espectáculo público
también, hasta el punto que las recaudaciones por venta de localidades
se encuentran gravadas ( 33 ) -
A quienes nos agrada el de-por-te, no nos son ajenos los de-smanss
protaqoni ~‘~o’~ por los hinchas o partidarios de uno u otro equipo.
Tampoco lo son ni pasan desapercibidos a cualquier observador o
simple-ti-ente ciudadano. Rero va no sólo es ésto: la violencia -dados
los interEses económicos en juego—, afecta a los propios protagonistas
en el terreno de juego o en la cancha.> Desgraciada¡i-snte no sólo suele
esta en jueco el prestigio de la victoria, sino otros muchos intereses
materiales de los que los propios protagonistas son conocedores -
Esta violencia que alcanza ro sólo a los p’rotaqonistas y a los
aficionados, putsde vulnerar derechos, de los denrs’minados
fundamentales. ccoo el de la integridad física de ciudadanos ajenos al
propio deporte y espectáculo.
33 lrr~r’ue—sto del tZ sobre la recaudación de espectáculos públicos. La
recaudación del Impuesto corresponde a las Juntas Provinciales de
Protección de Menores, dependientes del Consejo Suqoerior de Protección
de Ménores, antes, Or-ganis¿rns del Ministerio de Justicia. En cuanto a
las transferencias no efectuadas aún a las Ccg-r>unidades Autóncíras, es
ornEe-tente la Dirección Goneral de Protección Jurídica del Menor del
Ministerio de Asuntos Sociales, creado por E-tal Decreto de la
Presidencia del Gobierno 727/tESE, de 11 de Julio, de
t-eestruicturación de Departamentos Ministeriales <fl JitE, nCI&S, de
12Ni~7.S3), ue-ncion.=ndoige dicha Dirección Gcneral en el Peal Decreto
~9i/1. ESE, ct2O de jal lo, rs,- el que se determina la estructura
básica inicial del Ministerio de Asuntos Sociales <B.>OÁE, del
23.07
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Siquiera sea de forma breve. hcaos de recordar coco a partir de
los anos setenta —o :ncluso antes—, la violencia con ocasión de
¡i-anifestacionc-s deportivas, va aunentando paulatinams-nte. Así lo
exol icaba nuestro irnl vidable Maestro en un Curso Ilonxográfico sobre
“Violencia en la juventud”(34)~ Este tipo de conductas violentas
eran —en aquel entonces— propias de la juventud quizá predel incuen te;
hoy’_ c0 ha ex tendido a un colectivo ii-ayor. en tase a lo que pudiéra~cs
dencsninar “fanatisnyo”, siendo sus manifestaciones consecuencia de los
valores considerados coiro tales por ura parte de la juventud de
nuestras sociedades industrial izadas y de otras que no lo son. Se
trata de respuestas a una sociedad con la que los jóvenes —y otros que
no lo son tanta— ir están con forrr>ss; son actitudes contestatarzas,
coco lo fueron las adoptadas antes por quienes abrazaron la ir/ecl ogía
hipoie. por ejemplo. Arro este fenécano social de masas, no está
des vincu¿l ado de aquél la, s:r-vzerdo coco nexo de unión un elesrento
cccrn¿n: el alcohol y las demás dr-ocias
.
Pecordanns cain e> pe rieno za personal desagradable cáin en
Barcelona, concretan-ente en el Camp ¡‘tui, en t974, en una Final de
Copa de la LCFA que presencian-os entre dos equi pce de fútbol
ex tranj eros, se produjeron graves destrozos, pues los ca rtidarios del
perdedor “arrancaron” los asientos del graderío, íanzárdoíos en todas
di reccior-c-s. CcctproLan-cs que, cuando ¡renos, el al cobol estaba
presente.
D~’sde entonces, son anintucerabí es los desóroénes púbí icos
ocasionados, tanto en el ámbito nacional caro en el internacional -
Se han protu¿c ido verdaderas catástrofes, tanto en encuent ros
disontados cnt re equipos de una misma nacional idad coco entre-
ccqqccjn,sntes de equipos de diversas y’ entre selecciones de distintos
paises - flasdrdenes públicos, daf’ns materiales y 1 esionc- (también
muertes 3 son un triste ¡za lance Lestantes frecuente.
Pt pteíncs olvidar la no ax~¿ lejana Final de Coca de Eurona de
,s4 DEL ¡WS<~L~ U.— “Curso Pionocirá fico: lnrstituto de Criininología de
Malir.id de la Uní ven;ffiac9 Domo.!ut-encwe. CUroc /~cad4tñico .1 .¶7&-1 .97ft
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Campeones de Liga entre el Liverpool y’ la Juventus de Turín en el
Estadio /-‘sv’ss-el de Bru>s-el as en 1.983. Las instantáneas mostradas mor
las tel e-vis iones de todo el mundo, 1 es imágenes, sobrecoger/o ras -
Muohíslíros aficionados perdieron la vida, resutl tando aún más heridos
de diversa consideración. Para no alargarnos en exceso, recieniternsn,te.
se ha levantado la prohibición que sobre los Clubs Británicos pesO de
no participar en Competiciones Europeas, sanción impuEsta por la LU<?-4.
Debió ser a partir de t<al catástrofe cuando las autoridades de
los diversos estadios Europeos pensaron en la necesidad de regular la
¡rateria objeto del convenio que examinaren-os. Y que fue firmado en
Estrasborqo el 19.C693.-
Tra nscribi ii-os a continuación —dado su interés, a nuestro
criterio—, el encatezamiento del docuconto:
“Los Estados Miembros del Coree-jo de Eu¿nopa y’ los otros Estados
Par-te del Convenio Cuí tunal Europeo, signatarios del presente
Convenio- -
Considerando que la finalidad del Consejo de Europa es real izar
una unión más est reciba entre sus miembros -
PnaocL.qúsados por la violencia y’ las invasiones de espectadores
con motivo de manifestaciones deportivas y especialmente de partidos
de fútbol, y por las consecuencias que de ello se derivan”.
Conscientes de que este probí ema amenaza los principios
co’nsaqrados por la ,S~sclución 75—41 del Cc~r’ité de Ministros del
Consejo de Europa, conocida por la Carta Europea del Deporte para
todos -
Gubrayandos la impc.r-tante contnifttción que para la comprensión
internacional supone el deporte y’ especia lirente, dada su frecuenc:a.
los partidos de fútbol entre los equipos nacionales y loca íes de los
Estados Eu¿rogecs -
unnszoc.rarro que tanto las autoridades públicas con-o las
onlanizac I002.5 deportivas autónomas tienen rosnt’n,sabil idades
1.21.9
distintas, aunque ccdnpletwentanias. en la lucha contra la violencia y
las invasiones de los espectadores, habida cuenta de que las
orcsanizacion¿ss deportivas tienen también rr>spontsabil idades en materia
de seguridad y que, con carácter más general, toca a ellas asegurar el
buen desarrollo te las manifestaciones que organizan; considerando,
además, que estas autoridades y organizaciones deben a tal fin aunar
sus esluerzos en todos los niveles correspondientes -
Considerando que la violencia es un fenúreno social actual de
eno n-i-ts envergadura, cuyos orígenes son básican-ente extra~,c,-s al
deporte, y’ que este constituye muchas veces el terreno para estallidos
de violencia.
FÉsuel tos a cooperar y’ a adoptar medidas cc<nunes para prevenir y’
sofocar la violencia y las invasiones del campo por parte de
espectadores en mani fes tao iones deport i vas “~.
Estos párrafos, de fon-ra sucinta nos acercan de forma
suef icient en-ente expresiva a la intención de las Partes que se-
conciertan para la redacción del Convenio, por lo cual ca rece ociosa
cualquier explicación o ccq7entario al respecto.
Por otro lado, silo vairos a referirnos a lo que consideramos
para ntestro estudio de mayor relevancia en relación con la non-ra
convencional internacional.
El Ánt=lg, en sus párrafos 1 y 2, establece e-l objeto del
Convenio -
Especial intetts reviste el — 3Q. relativo a “medidas”, y trés
concretamente su n¿úrero 4, pues consti tucye base de objeto del
Convenio:
“Cuando se tsyan estallidos de violencia e irrurJciones de los
espectadores, las Partes procurarán, en caso necesario in¿-t tris!aciendo
una lenjislación adecuada con sanc:ones por su incu-r~pl imiento u otras.
¡redidas del caso, que las organ:zac:ones deportivas y- los cl ubes • así
cosi-o. 1 lepar-do’ el caso, los prop:etanios de estadios y las autoridades
¿½tbl.Lcas, con arreglo a las coinoctencias deteminadas por la
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leciislación interna, adopten disposiciones concretas en los accesos de
los estadios y dentro de los mismos, para impedir o sofocar dicha
violenc:a o invasion,ss ‘¼-
Este párrafo tiene relevancia por las directrices que marca a
los Estados a efectos de que dicten las normas precisas de derecho
interno para prevenir y sancionar la violencia en el si-arco territorial
a que se refiere el Contenido (ter-renos de juego y sus accesos).
También tanto la FIF>1 costo la LErA a nivel internacional han e-laborado
narras sobre el particular que, en definitiva, van encaminadas a
preservar el orden público.
Entre las ¡-redidas incursas en el n~=vrero 4 del citado Ar-t252, son
líe-ira trvcs por su mayor conexión con el asunto objeto de estudio los
apartados di y fi, que a continuación incorporan-os:
d) “Excluir de los estadios y de los partidos o prohibir su acceso,
en la ra/ida en que sea jurídicamente posible, a los prcsnntores
de distu¿rbios conocidos o potenciales y a las personas que se
tallen tajo los efectos del alcohol o de las drogas”.
indudablei-rente se trata de raudas de naturaleza preventiva para
evitar en los deportes —espectáculo--- en principio el desorden, así
coco ccsterion-iente sus consecuencias, que •oucden prever~3e
par-te-otan-ente en su ragni tud.
La principal ¡¡sr/ida es prohibir el acceso a los estadios o
lugares de la celebración de los encuentros a aquel las personas que
pueden ser prcai-otorrss de disturbios conocidos o potenciales así cosi-o a
aquellas otras que se encuentre tajo los efectos del alcohol o de
otras drogas.
Ent re los priii-erus pcc/emo~ encas ~1 lar parteo tan-ente a los
hinchas, u~artidar:os o 1-antáticos no sólo sin límite y carentes de todo
espíritu deportivo, sino también a ciertos cirupos de jóvenes,
constituidos o no en pe~>as, adscritos a determinados Cl ubes y’
ostentando la condición de socios de los ruímros.
Los indicados, a su vez. pueden ser más o ¡renos violentos, y’
1~~1
e-lío viene dado por el dato de que ingieran drocias. entre ellas el
alcohol, generalmente en crEd idas poco a-nr/eradas.
Así pues, suelen ser ctaneralrrsnte sie¡rqDre los ínisn-os quienes
generan los desórdenes y conf hotos de orden público, con las
consecuencias que estos acarrean de violencia de tccb tipo. tan en
ocas iones prov-te tos de pelos, hierros, barras ,-,-etál itas, navajas y
objetos arrojables a manera de proyectiles, portando banderas,
panca r-tas y otros signos distintivas, pero a su vez, ocultando su¿
identidad tras bufandas. gorros y otros procedimientos de- disfraz para
e-nc-asca rarse.
En Espa~a son tristemente célebres los Ultra Sur”, el “Frente
Atlético”, los “ELoixos Nois”, seguidores —por otorgarles al gura
L,enaflin/aciónr— de los Clubes más conocidos de 1-k.Estro país: Peal
Madrid, Atlético de Madrid y Barcelona, F.C. etc.
La lista de incidentes es verdaderamente- lanza, por lo que no
merece la pena relacionarla. Unicamrente direvrns que con ocasión de la
visita en partido de la Liga JC~ 1-1.592 del ,5É’al Madrid al Deportivo
de la Corut?a en el Estadio de Riazor, al ser registrados das autocares
repletos de “¿JI tra Sur”. les fueron encontrados pu¿?tcss de hierro,
cadenas. pasannnta?-’as, bebidas al cottl icas y algunas cantidades de
hachís y’ anfetaminas... A su¿ regreso, destrozaron un Lar de- una
local idad leonesa, haciéndose ser-vi r. —además gratu¿itaa~nte—.
bocadillos -v abundante bebida alcohólica.
ti “Prohibir a los espectadores introducir Le-billas alcohólicas en
los estadios; restringir y’, preferentemente. prohibir la venta y
cualquier di’#nibu¿ción de bebidas alcohólicas en los estadios y
asequerarse de que todas las bebidas disponibles estén en envases
re gel igrusc>s”.
Las normas de carácter genis-ral qt.e- no se- enuncian en este
enartado ecz tAn dictadas con las autoridades competentes, tanto
Sudzcrnat i ~as como fl=portivas, pero’ son tul nerad-ÑS con cran t recuencaa.
Tammco ni. tosss ni rejas de orotecc:<jn al retador de los terreras de
?uti-c.rj. han imnar/lifo las citadae vuíntssracions=s.
1222
La violencia, efectivamente plasn-ccda en sus manifestaciones u~ts
diversas, es inhsrente a ciertos sectores de nuastra juventud, que
va.ven en un a-radio que pcdr~auros oenc<ninar cosi-o excesivamente
consuwñista, y de ese consumo, forman parte el alcohcl y’ las deíT¿ás
dru~c~,
El Convenio fue redactado en Francés y’ en lnglc.. haciendo fe
por igual antos textos, en un único ejemplar, que fue depositado en
los archivos del Consejo de Eu¿ropa - Cuiro se prevé en el propio
Fncu*rento, el Secretaria general del Consejo de Eu¿ropa, tramitó copia
certificada conforme’ del mismo a cada Estado miembro de dicho Consejo,
a cada Estado Parte del Convenio Cu¿l tuiral Europeo, y a todo invitado a
adh.sri rs-e al propio Convenio.
Espara es Parte en e-l Convenio, habiendo efectuado el depósito
del Instrumento en fecha 14.07.87. procediendo a dar adecuada
publicidad al texto(33).
La ratificación se llevó a efecto por lnstrurento de ZtÚ&.87.
siendo insertada igualmente la disposición pertinente en el Boletín
Oficial del Estar/oC-SS).
Con inriepencenca.a de lo hasta aquí expuesto, es de resePan qu&
gran parte de Estados, en su afán de intensificar su lucha contra la
drncia • se tan convenido en colaborar estrechamente en la aprehensión
de drogas.
La delincuencia \¿ el crin-en or~anizao~, cieneralmente caminan por
delante de las medidas de prevención y represión y el mundo de la
drocya no a-Ola no es una excepción a lo expuesto, sino que es uno de
los can-asas en los que más claran-ente se manifiesta -
Si C22VVEPCIUV DE LAS N~CJCtEB LtJIDiS (Y3WR~ EL TFA~íW iLíCITO It
ESr]FEFtrIBVTES_Y_g,5T4C11-F FSIWTÑrbOqS. Y’JEJ\i’.b_ 20.12.93.
1.— lintrooucción y estrt.tctura
.
33 B.O.E< nCi7=. de- IÚLC5.87.
~ 5.0.17.. nfl15.3< dc. JZXGÁ?7.
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El paso de- los tiempos -en materia de drogas más acelerado si
cate que en otras facetas de- la vida social—, aconseja una pronta y
constante actualizaciÓn de la legislación sobre la teírét~ca de las
drogas tanto en las esferas internacional como en la interna de cada
Estado. Ahí surge esta nueva Convención, que no deja de ser el fruto
de esa ncce~idad nener-alirente sentida de actui.alización
El Estado EspaF.ol no fue ajeno a esta inquietud, pues procedió a
la fin-ra de la Convención, siguiendo los trámites establecidos (37 3-
La Convención estuvo abierta a la firma en dos ocas :onas:
nniirero en Viena. hasta el 1S.11.S9, y despxÉs de ALeya NtrL • Pasta el
20.12-89.
EspaPa, procedió con gran prontitud a la firma del
Docurs’nto(38 3-
En cuanto a la estructura propiamente dicha de la Convención,
está integrada por un amplio Preánbulo. treinta y cuatro Artículos y
tUI Anexo -
2.- El Preámbulo
.
Es e) más ánlpl io pzsibl ea-ente de cuanta Lr-qisí ación
Internaciion¡a 1 Convencional t~ns anal izado1 y’ dado su interés,
proceden-os a su transcripción literal, intercalando algún con-enitanio.
“Las Partes en la presente Convención.
Profu{ncJamante prrocu~oadas por la ríagni tud y la terntrcia
creciente de la producción, la dei-anda y el tráfico ilícitos de
estupefacientes y’ sustancias psicotYtpicas, que representan una qrave
tanrn>aza para la salud y el bienestar de los seres hul-ancs y menoscaban
las bases ecc-nCSrnic~<s, culturales y políticas de la sociedad”.
Es de rese?~a r una reí ati va novedad res cecto de los te;’:tos
37 La entrada del documento en el Concraeo de los Dipuetadcrs de las
Cortes Generales Es1rsa?blas, tuvo lutz~ar el 25.OZYO
38 En el primer a-omento, en fech7~ 26t12.5S.
J2~4
anteriores: el reconocimiento y preccuqzeción te-nacos por ciertas
concecuenc ias negativas que soportan la ii-acrcsoc iedad o sociedad
hu’ran.a ploba 1, que por el fentceno de la dro~a ve menoscaLadas tases
econñr¡icas, culturales y políticas.
“Prof u¿ndarrente preocupadas por la sostenida y’ creciente
penetración en diverscs gri~oos sociales del tráfico ilícito de
e-st u~nefacientes y’ sustancias psicotrópicas y. párticularmsnte por la
utilización de niF~os en muchas partes del murdo ca’i-o mercado ilícito
del consui-o de drogas y ca’in instrune’n~tos de fabricación, la
distribución y el core r-cio ilícito de estu~facientes y sustancias
preicotrópicas, con el peligro de incalculable gravedad que ello
encierna -
Ss- alude a u¿nos hechos que han surgido hace poco tiempo:
nnpl icar1 a los niF~os en asuntos ilícitos relacionados con las dro¿~as,
tanto en el propio cccercio con los niíts. ccoo sir-viéndose de ellos
ca-in instrnrsntos o medios del ilícito tráfico, implicándoles en éste
claran-ente. Esto sucede- en diversidad de países y- EspaPa no es una
excepción. (39).
“$Éconc’ciendo los vínculos que existen entre el tráfico ilícito
y otras actividades delictivas organizadas relacionadas con él, que
socavan 1 as econá-nicas lícitas y’ amenazan la estabilidad, la seguridad
y’ la soberanía de los Estados”.
Se hace referencia a un tipo de delincuencia muy’ específico. “el
crimen organizado”, que hace del tráfico de drogas una de sus
actividades prrdilectas, dados los pin¡gús’s beneficios ecoríinicos que
les repor-ta a los delincuentes más notables ~0).
39 “h»vista Cruz Roja”. Diciembre de 1A~ 1. “tris otros n:nc’s.
/dministración, patriarcas, asociaciones, v’ecingzs.. tcdos contra la
oroc~a”. Ftrtada y pS~s 1~—17. Los diarios y- deír¿~s pubí icacionc’s
pericáicas, se hacen con,stanteí-ssnte eco del probí ema -
40 tris tratadistas y especialistas en materias craJflinOlóc7icas, tanto
nacionales con-ro extranjeros, se ocuqzan un sus obras del denoninado
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“Roconociendo también que e-l tráfico ilícito es ura actividad
delictiva internacional cuya su4ore-Eión exige urgente atención ‘y la más
al ta prioridad”.
La actividad de los narcotraficantes. las rntcs de las veces son
en sí mismas delictivas, pero tanto en el ámbito territorial de un
determinado Estado ccco en el más amplio de la sociedad internacional -
Y es te tráfico ilegal internacional surge ccco con’s—ecuencia de los
diferentes a-tedios climáticos o ¡¡nicrocí iras que precisa cada cu¿l tivo
determinado para dar lugar- a la prrdu¿cción de estuw.efacientes y
sustancias psicotrópicas poste-rio n-i-s-nte. UI timamenite la del incuer-cia
internacional en torno al tráfico ilícito ha experin-entado un
espectacular incremento, lo que determina que el asunto exir,e urgente
a tención y’ prioridad en la adopción de ¡ra/idas necesarias conducentes
~.t coqnL#atirlo.
“Conscientes de que el tráfico ilícito ~nera considerables
rendimientos financieros y grandes fortunas que permiten a las
organizaciorw~s delictivas transaccionales invadir, contaminar y’
corromper las estructuras de la Édmi nist ración Pública, las
actividades ccsíercia les y financieras lícitas y’ la sociedad a tcdos
sus niveles”
rnmper: tres verLos que sufre la
Invadir, contaminar y cor
sociedad internacional y las respectivas sociedades estatales. A
travÉs del quehacer de la del incuencia ornanizada en materia de-
drogas, son invadidas 1 as propias personas, s iendo cada vez más
ndsteroscss los con¿subi-,idorEs de estupefacientes y- sustancias
psicot rópicas especial a-ente; son invadidas, contaminadas y’ final monte
corrcc¡p idas las propias instituciones, con lo cual, tanto las
sociedades nacionales ccdi-o las internacionales, enferran, en las más
diversas acepcionc-s.
La corru4rsción se qonera de dos forras: partiendo de- los estratos
de la sociedad ¡-Ms elevados e influyentes hacia abajo, y también de
‘trL-¡-en orqanizaclo”, en conexión con las conductas delictivas, aícyunas
de- el las relacionadas con las drc.~c~as cosTo objeto de tráfico.
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forma inversa. Ello propicia el actual estado de cosas cc«o
consecuencia lógica y’ natural-
Fbr otro lar/ce, en n.uest ras sociedades avanzadas • valores
tradicionales han entrado en una muy’ pro furda crisis, cuales son los
espirituales, éticos, ii-orales, etc, en aras de otros materiales entre
los que pode-a-ns citar los econt>mico~ y tecnológicos, si bien. y’a 1-tace
centuarias< n¿estrn FR4CJSJO DE LtEt’EDJ Y VZLLE&~S. ya se refirió al
tema en su muy’ célebre frase “Poderoso Cabal 1 ero es flan Dinero”, que
constituyó la descripción de una sociedad ya corrompida.
Hoy, y’ en EspaFa, ha techo fortuna una expresión muy’ en togas
“el blanqueo de dinero”, que se refiere al censrado por actividades
ilícitas o delictivas.
“Decididas a privar a las personas dedicadas al tráfico ilícito
del producto de sus actividades delictivas y eliminar así su principal
incentivo para tal actividad”.
“EÉsecsas de eliminar las causas profundas del problera del uso
indebido de e-stycefacientes y sustancias os icotrtpa.cas, comprendida la
os’ra nr/a ilícita de dichas droas y sustancias y las enon-i-e=c~anan¡c zas
derivadas del -tráfico il{cito”.
En, esta declaración se advierten murv’ nítidamente dos cat.esas ce
las ¡-Ms imizeortantes del uso indebido y’ del tráfico: la creciente
den-tanda, al aumentar el núms-ro de adictos y’ el ánin-o de lucro de los
propios traficantes que ven en la debil idai y necesidad ajenas un
camino apropiado a sus fines. Esa necesidad, lógicamente ¡-a sido
fcqne-ntada con anterioridad.
“Con¿siderancJo que son necesarias madidas de control con respecto
a determinadas sustancias, caro los precursores, productos químicos y’
casol ventas, que se utilizan en la fabricación de estu~cefacientes y’
sustancias p-s:cotrópicas. y que, por la facilidad con que se
consignen, ften< provocado un aurc’nto de la fabricación clandestina ce
estas drocsas y sustancias”.
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La referencia que se hace, es un IIS=JTCtifli&nto pera ejercer un
control mayor sobre la fabricación clandestina de drogas, a la que se
puede acceder desde los precursores. Este control, correspono~’ría a
cada Estado en el ámbito de su territorio.
“fla-cididas a mejorar la ccc<peración internacional para la
supresión del tráfico ilícito por mar”.
Al respecto, en los primeros días de enero de- 1. ?E2.
representantes de EspeSa y Fbrtuw~’al, se hallaban reunidos, habiéndose
suprimido ya los limites marítimos territoriales a efectos de la
persecución en cooperación por mar de los traficantes, lo que ha
ocasionado duros crslpes a los nar-cotraficantc-s que operan en Galicia
Norte de Portugal. viéndose obligados a desplazar su-~ actividades
hacia GiL’ral tar, caro territorio de operaciones.
“.cxsconociendo que la er-radicación del tráfico ilícito es
responsabilidad colectiva de todos los Estados, y que a este fin, es
necesaria una acción coordinada, en el a-arco de la cc¡operación
internacional “.
Al tratarE-e de un, problaia c~eneral st.~núranacioral. se reconoce la
necesidad de la cooperación de talos los Estados.
“flsconoc iencio que 1 a competencia de las Naciones Unidas en
materia de fiscal ización de estupefacientes y’ sustancias psicotrópicas
y’ deseando que los orc?an±sa-cs internacionales relacionados con ellas
actúen dentro del marco de esa Organización”.
“htafin-i-ando los principios rectores de los tratados v2gcntes
sobre fiscalización de estupefaciéntes y’ sustancias psicotránicasyel
sisten-e de fiscalización que establecen.”
“Reconociendo la necesidad de fortalecer y cor,ole,nentar las
a-adidas previstas en la Convención Linica de JSOl sobre
Es tuvzefac Len te~ _ en esa Convención enínenn’ada ~zcr- el Protocolo de 1 q7~~
y en el Convenio sobre Sustancias Reicotrópicas de 1.971, con el
fin de enfrentarse a la magnitud y difusión del tráfico ilícito y sus
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graves consecuencias “ -
“Reconociendo también la importancia de robuRtecer e
intensificar ¡i-sdios juridicos eficaces de cooperación internacional en
~~sur,tos penales para suprimir las actividades delictivas
internacionales de tráfico ilícito’t.
Ss- pretende con lo anterior arbitrar medidas jurídico—penales a
nivel internacional para perr-egueir actividades delictivas que excedan
nel ámbito territorial de un Esta.dct
“Dsseosas de concertar una convención internacional que sea un
instrui-ento ccanpíeto, eficaz y’ operativo especifican-ente dirigido
contra el tráfico ilícito en la que se taren en cuenta los diversos
aspectos del problema en su¿ conjunto, en particular los que no estén
previstos en los tratados vigentes en la esfera de los estyrefacientes
t’ de las sue~tancias psicotrópicas”.
Se- intenta mediante esta declaración de aunar esfuerzos a nivel
internacional, tratando esta Convención de llenar las posibles lagu¿rtR5
existentes en la niorirativa internacional anterior.
Z— El Articulado,—
~~n-,iti’rcs al lector al propio texto; aquí sólo indica remes su
contenido básico de forma esquemática sin otra pretensión.
ArtPl9.— T.éfinicions~ Se incorporan alc¡uras de- nuevo cu¡-F>o en relación
wn la legislación anterior-; así, bienes. embarQo preventivo,
decc~i.eo. entrega vicjil ada, Estado de tránsito y transportista
ccqrrncial.
Árt=t=P.— Alcance de la presente Convención.
ArtS.32.- rol itos y’ sanciones, que se amplían. tipificá nr/ose nuevas
condt,tctas del ictivEs. Se- trata de un precepto muy’ amplio y’ al prqnvio
muy’ cañoleto.
Artg4g. - Canpstenc:a.
Arú0~fl--Ttcom.isc.
,‘1)rLPSP. — 5.s-tradic:c<n.
— k; istencia judicial recíproca.
‘52
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gr-tLGg- ~Stmisión de actuaciones perales.
Artg92.— Otras forras de cooperación y’ capacitación.
,1r-tg1C~ffl- Cnooeración y’ asistencia internacionales para los Estados de
tránsito.
ArtQll.— Entre a vigilada.
,lrtPl2. — Sustancias que se utilizan con frecuencia en la fabricación
ilícita de estupefacientes o sustancias psicotrópicas.
ÁrtPl3— Materiales y’ equ¿ípe’s.
Ar-t914— itdidas para erradicar e-l cultive ilícito de plantas de las
que se extraen estupefacientes y para eliminar la demanda ilícita de
estupefacientes y- de sustancias psicotrópicas.
(1r-tPlS- Transportistas ccrcrciales.
,flrtQl=.— Ftcu¿a-entos cai-erciales y etiquetas de las exportaciones.
,‘4rt917.— Tráfico ilícito por mar.
ñr-tPlS.— Zonas y’ puertos francos.
ArtSí¶.. — Utilización de los ser-vicios postales.
tlrtS2Q— inforración que deten suvninistrar las Partes.
gr-t921 - - Funciones de la Ccs7lisión.
flrt~Z?.— Funciones de la Junta.
,ir-t923.— Infon-res de la Junta.
Art92’L— Aplicación de a-sr/idas de fiscalización ¡-Ms estrictas que las
establecidas por la presente Convención -
ñr±923.— Efecto no derogatorio respecto de anteriores derechos y
obí igacionsss convencionales.
Art92&- Firma.
ñrt927- Ratificación, aceptación, aprobación o acto de conf ini-ación
formal -
Ár-t22’8. - Pr/hes ión.
Art92t— Entrada en vigor.
Art§’.3O. - flanurcia.
pr-tgrí - - 9-uniendas.
Árt232. — Sol u¿ción de controversias.
Art23S.— Textos auténticos.
Art974 . - fl=po~i teno.
=4ns=xo,cnel que en los Cuadros 7 y II se incluyen ura se-rae oc
sustancias -
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/41 tratarse de la Convención ffÉ~s reciente sobre la materia, es
la Leqislación Internacional ¡-Ms avanzada y’. en consecuencia, se
plasmar’ en la mLs~a aspectos n,uet-os que pueden estrechar el cerco ¡-Ms
sobre los traficantes y más especialmente sobre el criii-en organizado y
sus estnjctuLras, que, poco a poco, van siendo mejor conocidas • lo que
es de gran u¿til idad para al ¡ns-ros en parte, entorpecer su¿ quehacer
delictivo.
Fina la-ente es de significar que a efectos de su adaptación al
Ordenam lento Jurídico Espa?4o1, propició la Reforma de 1.992 del Cñcliqo
F~-n&al y la inclusión en la Ley de Enjuiciamiento Criminal del Art92¿Y
bis.
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Las conclusiones a que puede llecarse —o por mejor decir— que
pueden desprende-rse de- lo expuesto en este Capitulo, ante el contenido
de los diversos textos ¿ir-al izados, aún cuando confluyen siempre hacia
un misan punto u objetivo —LLCI-fl D2VTPSI LA U-fl3’->---, tienen su origen en
cli versas materias.
Cada Convenio o Acuerdo o Fncu¿’nen,to, es evidente que- tuvo o
tiene un finalidad concreta.
Lbñn conclusiones —y por supuesto sin pretensión de que r-o
puedan obtenerse otras muchas— indicamos las siguientes:
1~) Desde hace bastantes aF~cs los problemas generados por la droga
exper-i¡renta ron un gran increinento, tanto cuantitativo caro
cualitativo; y-a no era pasible que un país pudiera defercierse
contra el los ni rnu¿chn ¡renos combatir-los por sí misan; pero se
debió a que problemas locale~c~ y nacionales se convirtieron en
internacionales; por otro lado, cada Estado dictaba sus propias
normas sobre la materia, pudiendo por ello, entrar en colisión
unos ordenamientos jurtLdicos con otros.
t’¿i) Con tese en lo anterior-, se llegsi a una muy clara conclusión
mediante la celebración de reuniones entre representantes de
di “erscs Estados: ccoo el prcrbl en-sa de la dtrc~a se I~satía
general izado e internacional izado, silo arr/ría cter comba tito
mediante ura ornanización supranacional, una acción de ir~u¿al
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naturaleza y ura legislación internacional: fue eso el origen d¿
Acuerdos, Tratados y’ Convenios -
>a> Un principio admitido por la generalidad de los países es que el
manejo de las drogas —y muy’ especialmente de las
estupefacientes— puede ser lícito e ilícito. Existen supuestos
de uso que están re3idos con los ordenamientos jurídicos habida
cuenta que dictas sustancias-- pueden constituir para la persona
tanto veneno cus-ro ¡-rsdicina. protegiendo aquél los el bien
jurídico de la salud, —tanto individual cccto pública— y de la
vida - Ftr el lo, siempre se distingue en el uso y’ a-anejo de
drogas dos tipos:lícito e ilícito, legal e ilegal.
Al respecto, los diversos países han venido conviniendo que es
licito o legal cuando ello conlíeva una finalidad médica,
terapéutica o científica; sería ilegal o ilícito talo acto que
es-cape a dichos fines. coro son el ánimo de lucro en las
tt—ansaccione~ y alimentar el uso vicioso o abuso de tales
sustancias, que prcduicen males físicos y psíquicos en la esfera
personal y otros con repercusión en la vida familiar, escolar,
laboral y social en general.
4~) Ron ello, los diversos Estados tratan de luchar contra el
tráfico ilícito o ilecal. acercando sus respectivas
legislaciones internas y’ suscribiendo Convenios de obligado
cu¿mpl imiento por igual para las Partes y deiMs Estados que se
adhieran a los mismos.
5~) Dado que la a-a y’or parte de las droc¡as que se consu~i-en son objeto
de uso indebido, de- transacciones ilícitas, son éstas las que se
persiguen may-orn-ente, babiérdolas tipif icario previamente caro
conductas delictivas, punibles o bien cono infracciones de
rtatu&aleza administrativa, sanciorabí es. Es este otro de los
aspectos fuutamenta les que se incorporan a los ¡-Ms de los textos
que hsncs anal izado.
c=?) Lógicamente, otra finalidad relevante de la Legislación
internacional Convencional es la Organización de la lucha a
nivel internacional contra las actividades que constituyen el
crin-en orcanizado; de ahí, los Tratados y’ especialmente- los
Acuordos de colaboración que tienen por finalidad la represión
del tráfico ilícito de drogas.
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7~) ltdo el volumen del problen-a de la droga y’ los que genera su
tráfico y’ consumo, la Legislación internacional no silo tiene
por objeto reprimir aquéllos; existen otros objetivos
relacionados pero muy diversos en sí mis¡i-cs:
a) La de prevención en orden a su consuno es frecuentemente
contemplada por esta Legislación Internacional, siendo objeto de
regu¿lación.-
Es materia que suele tratarse en dos vertientes:
— Prevención Primaria- Ha de iniciarse en la familia, prnsegu¿ir en
la escuela y en el ámbito laboral. Se trata de utilizar los
radios naces-arios para evitar el acceso a la droga, el cual,
suele pautlatín.asrente ocurrir a edades más tempranas.
— Prevención Securclaria • que vendría representada por- los
tratamientos médicos y psico—terapéuticos -
b) Sean objetivos tambien prioritarios en la lucha contra la droga.
entenderos que tan de concretarse en el control de su
elaboración o fabricación, en la expedición o despacho de estas
sustancias y’ en el ccoercio propiamente dicho de las mismas.
S~) En consecuencia de lo apuntado en la anterior conclusiónr
par-tiendo de la instancia a nivel interno tratar de au¿ntar
criterios a nivel internacional, serían finalidades a lograr:
a) Una infraestructura de radios adecuada para arbitrar una serie
de nadibas eficaces a efectos de prevención primaria.
b) Una infraestructura sanitaria contando con medios eficaces para
el tratamiento de toxicómanos.
c> La utilización de medios adecuados conducentes a conseguir la
rehabilitación y la rein>serción social de drn~ependiente~ ‘¿
ex—drogcdeperdientes. segun la intensidad de su dolencia.
d) Una acción concertada entre las diversas /‘dministr-aciones, en
a-atenia sanitaria, preventiva, de infracciones administrativas y
de comisión de delitos, dándose una estrecha coordinación y’
cooperación entre los Ptderes Legislativo. Judicial y’ Ejecu¿tivo.
orientado el lo no sólo a los aspectos preventivos sino también a
los represivos.
9a) Ss- hace de talo punto imprescindible —y es ura finalidad bis ica
en Za Legislación Internacional—, aunar criterios a la tora de
valorar las acciones y actos tanto lícitos cono il~c:rcss
12 -
relacionados con cuestiones de drogas, en los ámbitos
legislativos. ejecu¿tivogu¿borrativn—administratiy0 y judicial—
iu¿nísprudencial. Se trata de lograr ura hai-ologación en el
actual sistema de normas, buscando honogeneidad en tala decisión
de los Organos de cada Estado,.
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CAE’ ITUtO XIII
ALTE RNAT 1 VAS EROPUESTAS DE
ORDEN POLíTICO CRIMINAL
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Ciertamente, mucho es lo que se ha dicho y escrito referente a
la conveniencia o no de legalizar algurns tipos de drcc~as,
especialmente de las dencai-,inadas “duras” o que causan grave da?’,o a la
salud, y lo cierto es que pronurciarr-e con roturdidad en tan espinoso
ten-a, hoy en día es harto difícil, ya que ambas partes, tanto los
defensores, caro los que preconizan su total penalización, —a criterio
de Pfl~Z A4Lt4=IFEZ(J)—, tienen ~se suficiente para el lo, si bien y’
dado e-l actual estado de cosas, o mejor dicto, el lamentable y
catastrófico estado de cosas, lo más sensato y’ aconsejable desde
diferentes puntos de vista, pcriria ser plantearse ura regularización
del consu*i-o público de las sustancias ya legalizadas, en segundo lurjar
buscar una sal ida social y asistencial para los ciudadanos
dro~cdependientes, y por di ti—o, ura política y jurisprudencia
adecuadas y’ sin cortapisas a nivel internacional, que pudiera cortar
el narcotrá fico y’ sus fatales consecuencias.
It nos parece muy’ probable ni acorc¿-ejabl e que se pudieran
legal izar las 1 lanadas “duras” (heroína, cocaína y otras) tanto en
n¿estro país con-o en la Comunidad Internacional y’ especialmente en la
Europea. Pb obstante, no faltan voces en favor de la legalización con
carácter internacional -
Sefala O7EHJ LO5E7J2J que el consumo oe drogas y’ la conducta
delictiva son, probablemente, dos de los fenónenos sociales que mayor
interés han despertado entre los ínvestic¡aod res, políticos.
legisladores y ¡i-edios de comunicación de masas a lo larcx~ de los
últimos a~zs. Este interés, ha venido protivado, furdamenta la-ente, por
los el e-vados costes <hu4aancs, econtimicos, sociales, etc) qt.e
1 N’4SIZ AL\44FZZ, R.- El esclavo inundo de las dra~a~s- PF.C. E4~1Eki’4,
SA. FIe-la-cnte de fi (Madrid). 1 .<~1, pác7s. 134 y s,~,.
2 O7EFfl’ LCCSZ. ~hN,— fl-Dpa y- delincuencia.— Euflflfl PGlDJLE&1A
JUFIDIC=4.EU~¿*4. 1.9~4, pác1-s. t}-6.
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representan para la sociedad.
Desde una perspectiva histórica. el análisis de cada ura de
estas condu¿ctas, cons iteradas aisl adatente, tiene y-a ura larga
tradición y’ 1a generado un conjunto importante de datos empíricos que
han permitido avanzar en su compresión- 1½tccos godos, ni el ciclo de
la droqa ni la delincuencia han pccido ser explicados en su totalidad,
dado que se trata de fentoTenos plurifor~rss y complejos, en los que
intervienen una eq-nrIT,s- variedad de factores potencialmente causales.
La constatación de este paralelisíro, tanto en cuento a la
complejidad de ambos fenórenos. curo a la dificultad de sisten-atizar
los a-ecanisnrs que los generan y’ a-ant ienen no es, sin embargo, la
ú-níca afinidad que ha llamado la atención de los investigadores de
estas dos áreas de estudio.
Partir de lo uno o de lo otro, viene a poner de relieve la
existencia de- determinadas características camines a ambos fentin-enos.
Esos rasgos ccoiures, bien pcdrían venir representados —enL re
ocros—, por los siguientes:
— El notable increa-ento que sirnul t~Insarnente se ha prrcucido en los
dI tisros aPbs. tanto en el núnero de consu-nidores curo en el de
sujetos que real izan actividades delictivas -
- El indicado incremento, ha afectado especialmente, en antes
casos, a un se-gmsnto específico de la población: los
adolescentes y’ los jóvenes, con tendencia a disminuir la edad de
iniciación al cors uno.
— La conou¿cta delictiva cai-c el consuno de drogas (ilegales.) son,
por definición. actividades que suponen un enfrentamiento con
las nora-as sociales, es decir, que pueden mcl u¿irs-e en el ¿tmpl io
marco de las conductas socia Imente desviadas.
De ello se sigue que el estudio de las relaciones entre antes
campos, es imprescindible tanto para comprender ambas gruprss de
conductas cono para ois.e?~ar estratenias eficaces de prevención y’
~ratarniento de e-1,bas.
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En relación con el feróieno del incuencial del tráfico de
drogas <-,‘a homs afirmado hasta la saciedad que todo consumo es
impune—, cate manifestar, en primar término, desde ura perspectiva
político—cniminial, que constituye ura importante causa de la
delincuencia no sólo “pese”, dando lugar a importantes movimientos de
capitales, sino también a otros delitos. En realidad las opciones
pol íticc,—crin-,inales en la materia -dice ECÍX FEI5<3 >—, no son claras
y. en cualquier caso, hasta el ¡-ron-ento, tampoco satisfactorias.
Desde la propia concepción del bien jurídico protegido—prosigue
dicho autor—, pasando por las clases de drogas a inclu¿ir entre las
ilegales, qué conductas deten ser- punibles, cuál el sistema de
reacción penal, hasta, en suma, la polémica existente en el ámbito
nacional e internacional sobre penal ización¿—despenal ización de- la
materia, conforn-an un cuadro de cuestiones vivamente son-et ido a
polémica. Una vez ¡Ms. nos e-ncontranc>s ante el dilen-a de- asu’iiir ura
política esencialmente preventiva o particularrrente represiva. Y
prot’abl en-ente del acierto al escoger la política adecuada, que nunca
debe &‘c-arr-.s- en la represión a ciegas. dependerá la posibilidad de que
prospere la finalidad dI tira que de-te perseguir el legislador: la
dis,-ninución de los efectos sociales nocivos que genera el tráfico de
estas sustancias -
&nn y-a ben-ns resaltado en alguna ocasión, en la legislación
espa~nla en ¡rateria de drogas, se ha seguido ura política discontinua;
la FÉ-fonra de 4.9’50. se fijó más en los aspectos preventivos que
represivos, suavizando las per>as para constituir la Reforma de 4 .‘9S6,
un claro ele-trento favorable a un régi.rren a-As represi’.-o, auaentándos.e,
acentuándose la represión con la reciente Reforma de 4 599
Sobre este- particular -hecho de talo punto innegable—, existe
conformidad absoluta en la totalidad de la doctrina, como ha puesto de
3 ECIX FETO, .1.— Derecho Renal, Parte Especial.— Iirar?t lo blantcb,—
Ualencia, 4 X>96.’. páoe. 345-34.~t
42-39
manifiesto DIEZ RIFOLLES(4 >.
~í. mientras la Reforwa de 4593. racionalizó en alguna a-ccica
la perspectiva jurídico—penal del prnbleira s- dio entrada a la
estructuración simultánea de una pc-1 itica preventiva, las posteriores,
han abandonado este ascs=cto, endureciendo el régin-en jurídico cena 1 -
flor Ley 5/4 SSS, de 24 de ¡-rarzo, se creó la Fiscalía Espec:al
para la Freverción y Sépresión del Tráfico Ilegal de Drogas; pese a su
dencaninación. con el transcurso del tiempo /rnos pcdido comprobar sus
Tur>c:ones de carácter eminenten-ente represivo -
AZ2D?I¿LEZ IEX’ES~ Y’ ~~4VJ tflEZ( ~j. “indican sobre la cuestión
planteada: La deficiente política criminal sobre los serios probí en-as
que presenta la delincuencia relacionada con las drogas se desprendo
de la evolución sufrida en los últimos a~os, lo que se confirma desde
diversos aspectos. En junio de 4.983 se reforma el Código Ronal para
~~avízar las penas del artículo 544 en materia de estuqzefacientes.
cambio éste que sin duda tuvo efectos criminc5gonos. y-a que influyó en
el aumento de- la criminalidad; en marzo de 4.9’SS se vtelve a n-cdificar
el Código Renal, ahora para establecer unas penas inrt~5 severas que las
existentes con anterioridad a 4583, tcdo ello, sin hacer uno
valoración previa de la realidad criminal... En diciembre de 4 99g,
hay’ una nueva Reforma del C&digct Renal, para adaptarlo a la Convención
de Qiena de 1 SSS.
En los dI tiros aScss ¡-enes pasado oe ser un país de mediata
problemática dentro de Europa a ser el de mayor tráfico en este ten-a”.
4 DIEZ RImLLES. J.L- Los delitos relativos, - -; ob. cit; p&~s. 54 y
5 flThl&EZ ~ jpg ~- FEFY~~W ay’rZ. ¡4.- Derecho Renal EspeScí.
Par-te Esoecial. dect-rcssÑta edición. FWKIUEDNL /tdrlui< 155.3, pág.
1.695
P»sv interesante ros parece un trabajo de GIPLE<EFfl& CRíE1W ¿ 1
.
Hace referencia dicto autor a que la cuEStiÓn que aLcira se
plantea es la de determirsr lo siguiente: descrimirslización del
corsu~I-n y’ distinción —con consecuencias guridícas diferentes—, entre
ccrercio de drogas duras y tI ardas, es o ro pler,arr¡snte razorsbles -
s4rgu*rs’nta en primer lugar que el I~rectn Penal es un ír~dio
protedarsnte psco eficaz para cc<ntatir el problema de la droqa. a
pesar de que en los cd tinos a?~ns, muctos patees 1-sn tratado de
contensr el ferórero con una psI itica represiva de erclurecimier,to.
,qfirma también ro ser conforme con la falsa creencia, muy
deferdida de que la droga blanda sup~r~> un tr~rsito hacia la dura.
6~ade sobre este punto que no es el cora«ro anterior de derivados del
cannat’is 51rfl graves perturbaciones psicológicas prlEex istentes 1 as
que explican la adicción a sustancias tan destructivas cono la
t)Erfl.ina. Para los más de los que prueban aquel los derivados en su
etapa juvenil • la experiencia quEda en ¡rers anécdota -
Ocian tercer y ¿1 tigo dato 1 larrs la atención 01PL9Efl447 (2’~iEIG
sobre los efectos secuotarios rsgativcs de una represión per*a 1
irdiferenciada de tcdo lo que tenga relación con la droga: El
toxicts’>’>aro —dice—, para procurarse las erormes cantidades de direro
que se le exigen para cc4nprar sustancias ccoo la cocairs, se ve
obligado a acudir a la delincuencia —casi siempre violenta—. contra la
propiedad, la prostitución o a convertirse él misno en un traficante
de drogas. la cual cortícíara a su vez, la entrada en contacto,
prni~’ro, con el —hasta entor,ces tal vez distante— su¿tr¡urdo criminal y,
después y p~sib1einente con otrrs su¿La>urdo: el carcelario, aún m~s
corruptor-í7) a estos efectos, ya de suyo graves, fray que aSadir que
¿ GlP~95FÉ~biT OPfl7I&. E.- Estudios de fl¿recto Peral - La droga:
pssibilLdades y limites del Derecto PeraL— Editorial 7EQ’CG, S./t—
9V 47—5(1
taorid, 1... O, pt~s,
7 Y~.ares al respecto: G4S2ft YkLEES, O; Droga e Institución
Penitenciaria. Ediciores flerjalma. Sueros /ires, 119E6. P~n~nntación
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el drogadicto sólo pta/e obtener la droqa en un ¡Tercado cl andest inc.
en el qce descornce el grado de concentración del prcdt¿cto qte
adquiere. 1 o gte provoca en mtCfrEt5 Ocas iones la aterte mr ssbnsdos 1=-
FomIGrz 4t~( 8 ) • en ten interesante tratc<jo sobre la ctcst:Sfl
gte ¡rs ocupa, entre otras cosas. s.eF~a la: “LÉ lo dicto se deduce gte.
para evitar un mal cierto (los efectos rncivos para la salud y para la
seguridad del tráfico rcdado y de otros bienes jurídicos), se prohi~
el tráfico de drogas, y de tal prohibición se derivan dos males
me‘¿ors. el tráfico en c~í y la del inccencia dirigida, directa o
indirectamente, a conseguir la druqa cara. Fbr razones de salté se
declara género prohibido determinadas sustancias, pero tal prohibición
g~-nsra urs del ínctencaa mucho más grave gte. además, /Ta4’ ¡nsiblemsnte.
provoca mayores atentados contra la sal tú de los gte se pretendían
evitar; con la prohibición se eleva el precio del prrducto y convierte
en más apetecible -lucrativo—, su tráfico.
A~ su entender. de lo indicado. “silo pta/e derivars.e urs
perplejidad mlíticca—criminal, pces la lt¿cte contra la criminalidad de
la drog.a, a lo lamo de su historia, nc sólo nc ha logrado reducir el
tráfico y el conswn, sino gte te sido el principal factor ce su
e>~pansiÓn. É~ mayor represión. ¡r¡a»rsr precio; a n-syor precio, mayor
lucro; a mayor lucro, mayor interés mr traficar, mayor pretensión en
la creación de la den-,ancia. ¿Oté hacer entonce~V”.
Las pczsibil idades de los mc/eres públicos y del order,aq,iento
jt¿ridico ante un fenó-reno social determinado ptr’den ser las siguientes
se~ala el autor:
— ‘Prohibición: nc se permite tal fenáreno bajo sanción.
— Discc<s ido: vn se prohibe, pero se distede ¡rallante ciertos
:rstr’srentos (imp&cstos. tasas, cobrar mr aparcar en ciertas
mr EL143 kEZJ’14W Pzscocr la problemática de la droga en los
estabí ecimientos genl terciarios espcJ~oles rsgistraln”ente.
8 mzFlarz ~?rfl, L. - La problemática de la droga en Espa5a.
(/máIfrÁs y prniptestas gel itico--crirninsles 3. iniciación al concunn de
~D•S~RS EJ~~Sq. Nffirid. 1.¶~,. pSis. 297 y s.s.
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zonas, etc).
— Indiferenc:a: ni se disuane ni se fc*Tenta o estimula;
neutralidad.
— Fca>snto: estímulo de tal fer¿msrc, pero sin convertirlo en
obí igatorio.
- ChI ic~aciÓn: mar-dato bajo pena o sarción de realizar las
conductas qte constituyen tal fenárern (mr ejemplo, socorrer al
ci&’samparado qte se enct~sntra en gel igro grave’ e irwnirente.)”.
gnte esta gama de posibilidades • el Estado podría prescindir de
la prohibición a causa de disfuncionalidad, en cuanto qte foifenta el
consunn y’ el tráfico coan reflejos vn deseados; pero entorcas.
~urgí rían otros probleir~as de dimersiorEs especial Tente
imprevisibles.
si en los restantes paises del muto se mantuviera la prohibición.
Hipotéticamente, se pta/e admitir la posibilidad de levantar la
prohibición, manteniendo o implantando mcc/idas distasorias del constan
y de fcoento de situaciones psicosocialss lejanas a las propicias a
tal conswxa: Sin dtda, el levantamiento de la prohibición, abarataría
el producto, lo cual pcc’ría corniucir a convertir el ilícito tráfico en
mci-ns productivo. desapareciendo el proselitisnr de la olerLa agresiva
del traficante para provocar y’ at¿’isntar la desrjarda - Esta hipát~ 9c;<
inviable sin el coree-neo internacional , deberla tenerse en ctw2n~a a
¡tedio y lar§n plazo.
“El problema de la droga -contir&~a R2>?18E7 Ñ4’IE—. nc admite
dilaciones en la búsqtcda de soluciones, mr lo qte deberla arbitrarse
una gol itica criminal a corto plazo qte contase con la existercza cte
la prohibición y de sus sectelas”.
En este ntevo planteamiento: ¿Cáro podría hacerse frente —o por
¡rcjor decir— frenarse el incremento del const*zn y. especialmente., las
corcectercias del misto, consistentes en rotos para conseguir droga o
di-em mr par-te de los adictos?.
Pts cate- duda de qte ir basta con la nera prohibición, aun .Wri~a
crec:eran las cotas de la eficacia policial. ptas los adictos buscarán
la dropa al precio qt.~- sea. deLici-do entonces fijar la aterción en
ern~ potenciales crimir,a les otréc:Érttlcs la droga, o un sur-cc/Areo
1~4q
análocu, a tajo o a ningú’~ precio.
Otro enfoqte o planteamiento de gran interés core iderairos gua es
el forir~lado por G4’~C44—Pfl5Lrn(9), planteamiento. dc-sarrol lo y’
pos:cxonss del autor notablelTente amplios, lo gte nos obí ig.a en aras
de la brevedad, a pasar por alto ciertas ctestior¿ss - Procura raros
elaborar cena slntesis del ¡rentado trabajo.
Se Z,ala el autor gte, efectivamente, ya en ncestro país, el
problema de la droqa/epenidercia y-a es grave, ptes Espa?~a, ya, por su
situación estratégica, no es sólo luar de tránsito de la droqa, sino
tambien de des tino.
Lo dicho responde a una serie de causas, entre ellas, la falta
de previsión en los ¡ron-entes en los gte se detectaron los pniJw>src.s
brotes epidóinicos.
Por otro lado, y en cons~ión con lo anterior: ¿ticé razón o
razones e>:pl ican el escaso é.’:ito obtenido hasta el momento en el
control y prevención de la droga7’.
(4 criterio de &4~CIÉbP~E3LtS, todas pca/en reducirse a una
fcu-n’arnental: ha tal tania y continúa tal ¿anoto cu-¿a decidida caherente
pnl itica criminal sobre la droga. Ph ha e>:ist ido ni e>eiste, ur,a
genuina política criminal. científica, interdisciplinaria, eficaz,
sino simplemente ur~ política penal. Carecencjs del análisis del
problema y de su diagr-tsstico: no ha habido debate social sobre la
ocestión en torro a los objetivos finales pers.eguwos y a las
estrategias más adecuadas por lograrlos.
Cita caro razones del fracaso:
a) La conocida distinción —“política penal” verst’s “política
cr:minal “—. gte no debería conducir a la contraposición de amtcs
conceptos, ptes la primera se incluye en la segunda y ninguna
política criminal realista está en condicionas de prescindir por
9 G4~fllÑ—P>1E’LLiG, (1.- Ls problemática de la dro~a en Fspcd’a; ob. cit;
Pases para tu-a política criminal de la droga págs. •353-.~s’,
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cc<»oleto de la criminal ización de algurcis de los comportamientos
que se producen en el “ciclo” deaqcélla
b) Otro de los factores que e>:plica el fracaso de la lucha contra
la droga es la ausencia de un análisis —y del consiguiente
diaqi-cisticcr- empírico e indiscipí ii-ario del ferffjcern de la
droqadicción.
c) Ab ha e;-:ist ido ni e>niste ten ITa/Pío poflitico criminal definido
sobre la droga. porqce no se ha llevado a cato el debate social
previo, en torrn a los fines, objetivos y ¡retas pereeguictos -
,tMerás fa 1 ta consenso sobre aspectos furciatrenta les -
d) P&~stra política sobre la droga. ~deircs reducirla en sus
oscilaciones a mero dilectantis’rn, carente de sistema y de
criterio.
Por tcc/o lo dicto, se aprecia la necesidad de un planteamiento
científico del problema de la drogadicción, lo gte nos condure
inexorablemente a tener qtr’ formular, Bases rara cwa,~j itica criminal
Tcrda gol itico crimi ¡-al —dice el autor—, descansa sobre dos
pilares ftrdarrsntales: las ideas de “racionalidad” y “eficacia”.
Racioralidad en el análisis del problema y en el diagrdstico de ~u¿c
caucas y renys-dios y eficacia en sus resultados, en los logros
obtenidos. Un concepto ¡rcterro y actual de política criminal asiria a
ésta, pces. dos cc.wratidcis: verificar la racionalidad, la
practicabilidad y la efectividad de la persecución penal, de la
intervención del Estado a través de la pera, y la ordenación
sistemática, científica, de las estrategias y tácticas sociales más
adecuadas en obten a ten control óptimo del delito.
Partiendo de estas reflexioi-es, creo que el problema de la droga
obliga a suscitar tres cuestiones previas:
12) (itt intereses reales, ii-dividueles o ccmc¿nitarios, requieren cte
ura especial protección ante la amenaza que la drnga implica
(problema de “bien jurídico” tutelado y su del imitación).
SÁ> Cuál es el objetivo final que puede trazar-se un Estado social de
TÉrecto en la “lucha” contra la droga (legitimidad y limites de
la intervención estatal.>.
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>a> Cuál es la fuerción o rol que la política crimii-sl reconoce aí
E»rectn Pona 1 en el marco de una estrategia global y ccortir¡ada
contra la dropa (presuqx&sstos de la ingerencia penal>.
En aras de las brevedad, estas cuestiorss las dejan-ns
c in~olerrente apuntadas.
Rara 54S01(4—FV4BLUS. en rsstren, la política “antidroga” ha de
articularse ante todo a través de mcc/idas de “política social” no de
“política penal “. Sus dos objetivo prioritarios son: urs eficaz acción
“preventiva” que’ incida sobre las “causas” del problema, sin
precipitac:ón, con urs óptica a “medio o largr) plazo”, y cor-itemplar-clo
sobre todo el valor “salud pública” (sin exacerbar el de otros
le~ítinns intereses sociales en perjuicio de ésta>, y, en segur¿do
lugar. Lina labor asistencial generosa sobre el droQzdependiente
dirigida a su reirserción; reir-aerción que implica re sólo la
“deshabitu¿ación” cl =nica del mismo, sir-o su mucho más problemática
liberación “integral” de la droga: la posibilidad de que retorne a
“su” sociedad y de que reemprer-da “su¿” vida r-nrmal sin necesidad de
aquélla. Objetivo este úiti¡ro que gerera unos costes muy elevados.
poco rentables desde urs perspectiva estricta-rente ecotoTiica, ya que
los éxitos de los programas ret-sbil itadores en caso de determinadas
drogas son muy limitados, pero que la soca½dad debo asumir por
imperativos ir-eludibles de sol ida ridad.
fle cuanto se ha expuesto, sucintamente, &lqtflq—F>4EiLttS, 1 le~a a
lo siguuientet
12) Intervención pei-sl en el “ciclo” de la droqa e impunidad del
1¿
cor-¿su’rn -
~P) En la praNis se su¿scita con frecuer-cia la problemática
delimitación de la “posesión” de drogas dirigida al autoco-au’re
<?z<típica) y l~ “posesión” prsc’rder-sda al tráfico.
La naturaleza del bien jurídico protegido <“Salud pública”> y
poderosas razones pal í tico—crimír,a les sucieren ura perfecta
arwrsnia o coherencia entre las valoraciones penales y’ las
medico—fargscoIó~icas que sirven de ~‘~‘por~e a aquél las.
40> CrIminológica y politico—crimir-al¡-rente parece ir-cUcado qée la
ley peral prevea un régimen diferenciado para el traficante—
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consumidor, esto es. que distinga entre el cor-su¿midor que además
participe en el tráfico ilícito de drogas —o el traficante que
también depende de óstas— y el consumidor que inter-víer-e en el
tráfico al solo efecto de autoabastecerse o de finar-ciar su
auttoconstrc.
Sg) El der-ai nado “sir-niron-e de abst ir-ercía” —que no de ¡te-ra
“querencia”—, debe ser objeto también de urs prevención penal
específica, si bien sin ua-¿~ rígida o unitaria predeterrñii-íación
de sus efectos jurídico—penales, ya que la eventual relevancia
de dic/-a “síndrrs»s” deper-de —ccdmn sucede con otros factores que
alteran la imputabilidad— de la naturaleza y grado de la
perturteción que ocasione en el ir-dividun. datos en los 1 iqados
a la particularidad de cada caso y cuyas variables son
rnúl tiples.
sg> Por uUtiffc, razones de política criminal reccmier-dan la
tipificación peral exprr~a y clara de la ‘propagar-da”
<propagar-da, prosel:trsnn y apología), así caro en el caso de
drogas que prniucen grave daro a la sal u.J, también la donación
ct.~i-do Ésta er-,cubre una técnica de prn~nción, de ventas ~¿ de
captación de adictos.
Hasta aquí hemos expuesto algunos de los planteamientos que se
han efectuado por parte de al guras autores representativos de la
Ebctrina, sin descartar otras opiniones no incluidas en este epígrafe.
~éanns ator-a las soluciones aportadas al problema por cada u¿-n
de los autores citados.
2.- SOLLCZL*\ES FWFtESTÉYS Ff1? LES (W1ERJf1ES ,CIUTCFES
.
4) Pflii4Z $4LYÁJEZU O
)
Poconardo su aportación ya expuesta, el autor seF’sla que
deberíamos concluir que la hipotética legalización en los tiamLzJs Y
circunstancias que corren, tanto del consuvro, caro Iógican-ente de la
producción y posterinr venta de la droga bien por parte del Estado o
con el control del misan, en un país coito EspaSa. que por su situación
estratégica, está en el ojo de las redes internacionales del
lO PflSIZ ÁLY4IFCZ, R; ob. cit; págs. 132-134.
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narcotrá fico, en atsciluto st4ccr-ória ne-jora o cambio sus tarcial al
actual lamentable estado de cosas,.
i-iaceños un pequeFc=incLC.o: ir estan-os confomes cori 1 a Idea de
PICISÁ4Z ÁLyy4~CZ sobre’ el cor-¿su*rc: Éste vn tiene por qué ser le¿a1 Izado,
dado que rna corstittev’e ilícito penal. según la práctica totalidad de
la Dactrina Científica y según también la Jurisprudencia más
destacada.
En fin, según el autor, tal planteamiento pudiera queoar para
quienes abogan nor esa solución coño una asra utopía. que cobraría,
qué duda cabe, gran repercute un y trascendencia en el n-0e-nto en el
que se pudiera sentar juntos y ponerlos de acuerdo, a talos y cada tun
de los ga.í~~s, (incluidos los prndu¿ctores que tienen estos cuí ti vos.
ccoo fuente de ingresos para pal iar su extrema pobreza>, pero que, en
definitiva, talo ello, sin un FYCTO DE 06L15<IDZ’ CJ’PLIPIJBVTO, se
quedaría en agua de borrajas, y ya sateircis, por experiencia, quE? los
pactos de obligado cu«npl miento son breves, in~nreciscs, y lo que es
pccr, ir remedian la pobreza y desigualdades entre los Estados.
Lo que r-o es ético, —advierte— ni serio lógicamente —vol vier-clo a
nuestro seis—, es el hecto de farentar la doble ¡roral o política en lo
relativo a las óror~as ;con taJo tipo de drogas!, rna sólo con las
duras, sir-o también con las blandas. incluido, cómo no, el tabaco u el
alcohol: no se debiera legalizar el corsutwc de los derivados del
cáPan-n, coiin ocurre en EspaF~a y penal izar jurídicamente su venta,
cuí tivrs, transporte. aln-,aceryamiento, donación, etc. ¿~ao es esto
posible? se preguenta.
Cl Estado tal coro t-c<ce con el tabaco y el alcohol • debería de
informar puntualmente de los efectos de esta sutetar-cias en el
organismo ttYTer-ts. y’ en cualquier caso, y lo que es n-ÉS importante.
deter-ía prohibir todo tiria de oubl icidad o incitación aunque sea
indirecta al cor-cu*wc de cualquier tipo de drorja, aunque estas tengan
cor-¿siderBción de lepales y esté coirsrrial izada por mc’r-cpol ios
estatales, cono es el caso del tabaco y del alcohol.
ú2n~~er-dr-fa pues. infoymEir a los ciudadar-nvs, Y más a-obre el
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farnDso “porro” y sus coi-cecuer-cias, que según la O.PLS y’ la División
de Estupefacientes de las Pdacior-es Unidas. “el cá5aw y sus derivados.
entre los que se encuentra el hachís, crea deper-cier-cia psíquica y
ligera deper-dencia física, creando igualmente grandes trastornos en la
percepción ser-serial del tiempo y’ del espacio. oespersonal izacsÓn,
agitación, confusión mental, pérdida progresiva de la arnnn:a.
sedación, así ccoo tolerancia en dosis medias, a’rén de su potenciación
peligrosa con el uso combinado generalmente de alcohol, todo ello
producido especialmente entre otros, por uoto de los crnpor-entes
activos del cá~ann, deronir-,ado TE?Ñ$iITiCCCAt>t~2lPCL, variando su
contenido en el hachís entre el 5 y 10%, “que dicto de otra mar-era, es
en términos del lenguaje o jerga habitual, lo que “coloca” y por lo
tanto lo que da5a el organisno del cor-afráidor. si bien no es
cc-imparable en absoluto los efectos perniciosos de esta droga con los
causados por los opiáceas o los cocainicos.
Concí uye en autor: “Como decía LY-ESTERTQV, no hay cínicos, no
hsiv’ materialistas. Todo fn»bre es un idealista, silo que con deitc<si¿da
frecuencia tiene uen ideal equivocado’Ñ.
3) OTEW LLISEZ <11 E
.
Recordan-cis que el planteamiento de este autor no se refiere al
biranio penal izar—despenal izar, sir-o a la relación ex istente entra
dt-nga y del incuer-cia. Simplificar-do su posición, efectúa unas
interesantes sugerencias en orden a la investigación que es tu-e de los
caballos de batalla de científicos, juristas y cr-imir-dloGcs en
particular.
Parte O7E,CD LL~EZ de las y~ tres clásicas posibilidades:
— La droga, croan causa de la delincuencia -
— La del ircuer-cia cono causa de la problemática de la droga.
— La ¡-o existencia de vinculación causal entre ambas cordu¿ctas
(son otros factores o variables los rrÉspensables de la
relación) -
El estado actual del cor-ocirniento acerca de la relación entro el
11 OYESE? LD$EZ, cnt; pt’-~ JJ~ y _ _J.N; ob.
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conisu~Ta de drngas y la delincuencia ¡o permite dar cono válida ninguna
de el las obviar-do las demás. Es más, dada la gran cantidad de
tsllazgzs y de resultados contradictorios difíciles de siste,retizar
debido, fu>-darenteln’ente a problemas conceptuales y metcclolócviccs,
cual quiera de las hipótesis pLecle ser “razor-eble”.
Esta situación conduce, r-ecesariamente a que la investigación
debe considerar simul tánean’ente las tres perspectivas citadas • pero
del imitando claramente las ccc rderbadas teóricas y ¡re tcniológi cas que
guían ¿‘=1 dtce?So y planteamiento de los estudios que, en la ¡retida de
lo posible, deten intentar superar las deficiencias que hjan
caracterizado a gran parte de la literatura. En definitiva, silo de
este ¡rcc’o, será posible el establecimiento de concluteior-es “sólidas”
que posibiliten avanzar en el conocimiento de la dinámica de estos dos
fer-íárer-ns sociales -
En este sentido, y teniendo en cuenta el estado de
“ir-definición” en el que se encuentra el tana de la relación di-vga—
delincuencia, el autor apunta algunas su¿gerencias para tratar de
contribuir a esclarecer “lagunas” que en la actualidad caracterizan a
aquella relación.
Las expore-ras del ant más sucinto pos ibis.
a) Inclusión de distintos tipas de drogas y de conductas
delictivas.
1=) Eva luBciÓn de la frecuencia de sal ización de las cor-ductas de
cor-su&n-a y ocí ictivas
~> (Inálisi.s de la relación en muestras de “alto ries~” con los
adolescentes o jóver-es. Considera al respecto orai LCFS’Z
acentuar que:
— Es en esta etar~a cuando comienza la involucración de la mayoría
de los sujetos en el cor-suoo de drogas y en la actividad
delictiva.
— Faéa involucracicán afecta cada día a un nt~rero may’or de jóvenes
y adolescentes.
Silo cor-cicier-c/o la relación entre ambas cor-ductas dcrde sus
príJrsras fases, ser’á casible “valorar” y enter-der adecuadamente
la relación entre ellas en edades más avanzadas -
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u) Utilización de autoinformss caro pedida principal de las
conductas de cor-au*rn y delictivas frente a los registros
oficiales.
e) Utilización conjunta de distintos tipas de ¡¡-&nst ras. Filio
representa importantes ventajas, dado que entre otras muchas
posibilidades, permitirá dilucidar aspectos tales coito:
— Conocer los patrones de cor¿su¿un y delictivos que caracterizan a
cada una de ellas.
— Examinar la progresión y’ asociación de ¿mLas conductas en cada
urna de los gru¿pns.
— Dsterminar el alcance de la relación en cada grt~.
— Comparar los resu¿l tabos entre las distintas muestras.
rl Tener en cuenta la variable sexo.
En suma —con) u¿ye el autor—, creemos que estas son al gu¿r-¡as de
las ccnrder-sadas en las que se deLe “asentar” el planteamiento de
investigaciones futuras y que, en último térm:r-a, posibilitarán
clarificar la naturaleza, y alcance de la relación droga—delmncuencia
y’ dtc.eb’tar las estrategias de prevención y’/o intervención más
adecuadas.
C) ECIX R81G02
>
Este autor, —cono henos visto—, ha puesto de reí ievE’ la
deficiente política legislativa y pial ítico—criminal seguida hasta la
actualidad en Espafa, con vaivenes que par-en en serio psi igro la
propia seguridad jurídica. Se opone al sistema jurídico—penal vigente,
por cuanto lo estima desafortunadamente represivo.
Cono firmante del PI?A?IFIESTO FUR (JNI t~LEVi FOLITIC(4 ~bFF ¿(4
flSt&?, suscrito por un amplio ncb-rero de juristas en Málaga, en fecha 2
de diciembre de 1.989, su posición queda reflejado en aquél, al que
1 uegz r.css referi renos -
E>) wr¿xarz raEB<13>
.
1~ lo expuesto en su luo,ar, también se desprer-de ur,a du¿ra
12 FCJX FF18. J; ob. cnt; pÁgs. 34¿ y s.s.
13 FYJIEIGLEZ flSÁ~ES~, J.M~ y FFR%~C 9JtZ. (4; ob. cnt; páo. 1(95.--
4256>
crítica al sistema vigente jurídico-psi-al de la reoulación en materia
de drogas, indicar-do coan dato relevante que la política criminal es
de todo punto ir-adecuada, por cuanto el núnsro de detenidos y
cant idades deccAnisadas, pese al a¿ren to de la represión, demuestran
may’or efectividad de la FbI icía, pero también el ir-cremento del
tráfico y cor-Su*TO, que crece sin cesar. Se trata en conclusión, de
establecer las bac.es oportunas para lograr una prucente política
criminal, en la que re ha de primar el aspecto represivo, por
ii-operante e ir-eficaz cano se ha deMostrado, al ircár-dos-e en ¿Esta
postura un nutrido sector de la lnctrir¡a.
E) GIPUR’flT CIPJEZG(14>
.
Pesu«nido a grandes rasgos su planteamiento. pasamos a abordar
las concí usieres a las que llega el n’encior-,ado jurista.
Cor-sidera que de las cor-ductas examir,adas la única que deLe
desencadenar cor-¿secuencias j uríd ico—penales es la del ccsrercio con
droga duras pena para el traficante re adicto y medida de segu¿ridad
postdelictusl terapéutica para el drogadicto.
En el tráfico de droga blarcia <o que re cause grave daFio a la
salud.>, propone su descriminal ización, pero no su legal i~ación, esto
es, que el delito se convierta en un ilícito o infracción de
naturaleza administrativa.
El simple consuno cano tal de cualquier tipo de droga, no debe
llevar aparejada consecuencia ju<rídica al gu¿na.
GIPEC%S!4T ORTEIG concluye también que está fuera del alcance del
Derecho Penal la sol ución del problema, y’ que los remedios deben
buscarse ro en un excesivo, ir-discriminado, contraproducente y fácil
rigor, sino teniendo imaginación y’ preguntár-dose qué cambios es
preciso introducir en esta sociedad para que la gente no se quiera
destruir ni quiera huir —porque ir la soporta— de la realidad que se
le presentas ahí e~tá el camino y ¡-o en cor-ducir el elefante del
Da-recto Asnal dentro de la tienda de porcel ana, donde se encuentran
.14 GIP7JE3NIT ORW4G, 5; trab. cit; pég. 50.
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los débiles y los angustiados.
En coy-socuer-cia, el autor, está refiriér-dose a la implantación
con carácter prioritario de una adecuada política criminal de carácter
preventivo, ccoo elen’ento furdamental en la lucha contra la droqa y’
cuanta problemática gerera~.
Finalmente es de indicar que también figura ccoo firmante del
PflVlFTESTO que y’a he-nos citado.
F) F>2ER2S~EZ JYfl2S( 15>.
Ssf,ala que ccoo corcí usión cabe enunciar que el Derecho Peral ha
deanstrado su impotencia para luchar contra la droga, hes ta el ext reno
de haber sido un factor más y muy importante en la expansión de la
misma, al convertirla en un bien escaso por ser un cérero prohibido.
/4F’e.de que es preciso estudiar sol u¿cioi-ss audaces a largo plazo y’
con un ámbito internacional, siendo preciso también, a corto plazo,
lograr que los drogadictos r¡o delincan pera conseguir droga, por lo
que puede ser conveniente of recérsela con serios controles,
inv’ectár-cicisela en centros oficiales, al tiempo que se programa,
ejecuta y’ perfecciona progresivairk3nte un gran plan de disuasión del
consut’ro de drogas.
Esta alternativa tiene los matices de preventivo—curativa, pero
se precisan para llevarla a efecto ura gran dotación de recursos
ecor-ñmiccs y’ presupuestarios, así ccoo de ura adecuada infraestructura
sanitaria.
5.> a4sn2=4-a~BLasu~> . -
En relación con lo expuesto uit supra sobre sues planteamientos,
corresc<or-de ahora plasmar sus reflexiore-s político criminales en torno
al cor-,suoc de ciertas drogas may’ores y su opc=rturccontrol.
El autor argu~’i-entó —cono pusimos de manifiesto en su¿ lugar —que
15 mmiarz RaPES, L; trab. cnt; págs. 2R3—2~4.
16 SÑCCJ(4 Pt<1E~LES, 4; trab. cit; pÁgs. .392 u s.s.
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el problema de la droga lo es ante talo de política social, no de
política penal, dado que la intervención “punitiva” del Estado
(interverción a travÉs del resorte específico de la “pena~~,> deLe
reserva rse ps re los supuestos estrictamente re-cesanos (ingerencia
míniiTia, subsidiaria y’ frar-,gmentania) y que, en todo caso, no Ls de
alcanzar al “cor-a*ro”, treno final del ciclo de la droga, que G~4SúlY}—
FY4BLLt3 y’ otros muchos, entienden per-alwente exento« 7).
Pero en todo caso, la atipicidad o impunidad y de los actos
preparatorios del usuario orientados al mLs.rra. ¡-o cierran el paso a la
posibilidad de otras técnicas estatales de control o intervención de
naturaleza no penal -
Todo esto lo refiere el autor cuya obra venirnos anal izar-do mutv’
concretamente a una de las drogas más merecedoras de atención, como lo
es la heroína. Para nosotros también la cocaína, entre otras.
Dice al respecto que un rég=s’n literal izador, sin las oportunas
garantías y controles, implica graves riesgos y tal vez, males de
difícil reparación. 51 ~u¡~inistro generoso de ciertas drogas —o el
fácil acceso a las mismas sin un riguroso control estatal y sanitario—
quizá convertir-ja en “adictos” a muchos consumidores “ocasionales”;
generaría, sin duda, mercatos paralelos de reventa o, en talo caso,
favorecería.~ absurda e inadmisiblemente, la perpetuación gratuita,. con
cargo a los fondos púbí icos, de situaciones crráni cas ce
dro~cc’eper-dsncia, contribuyendo —contra lo que se pretende y debo
pretender un Estado social intervencionista— al irdeseacio ir-cremento
de corau~’mo de estur¡sfacientes, sin incidir de a~Jo significativo en la
restricción del tráfico ilícito cIar-destino.
Todo lo dicho, sería contrario a las exigencias más elementales
17 Y~#arc.e las obras, trabajos y’ estudios va citados das DhÁZ RLCOLLES,
J.L; PU4OZ EU4TE, E’; EQIX FEIS, 5; RETES RÉtUFEZ. 5; C4S~U~CLL P$ITW,
<LC., E LA U.Es7#~ 4S~ZaPflxDI, SL; GJP~ZEP.N1T OSmio. Fi; CLNZ(4LJZ
ZOÑ’?1LL64, C, LFYJ>924Z0 mEELLO. 5; P~L~)1 (4BJ~U, Pl~ L; S9L51&JEZ
R4tS, L. etc.
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de- la prever-ciór-t general, de la prevención especial y’ del reaí :~‘i-o
pal it ico—criminal, que no acor-sej an la asunción de tair¡a~ns riesgos.
PL obstante. GY-~Cft}-P(4RLCS. cor-sidera la articulaciór-, do
mecanasaos que reduzcan dichos riesgos a niveles razonables, a travÉs
de un estricto control “sanitario”, garantizando, por ejemplo, el
suninistro “legal” de cier-tas drogas al drogadicto, llevar-do a efecto
un adecuado seguimiento clínico, acco>paSado de la oportutria terarua,
svitár-dc=-e así, el “desvío” de la droga a otros usuarios y marcados
paralelos.
El tratamiento del adicto deLe consistir primero en su
deshabituación, para proseguir hacia la rehabilitación y reir-sercion
social; de- este mWo, se atiende a los objetivos de la prevención
especial y sin que p~rda reprocharse a largo plazo la escasa
rentabilidad social de los for-ckss públicos invertidos en tal fin.
(4 juicio del autor —y al nuestro—, los poderes públicos, oéb±’n
ofrecer al dro~ccieperdiente una “alternativa legal” asequible,
gratuita gte fon~nte la difícil y’ ‘ruy problemática c~neraczÓn
vQluLntar~a y’ respor-sable de aquél - Pero ello, sin prohibiciones, sin
imposicior-es. El éxito de esta vía se ¡retirá siempre a anuo e incluso
larga’ plazo; la ccerción --piar otra parte’-, nos parece un ¡y~tccb
negativo, por antipedagógico, pues entonces, lo más sencil lo para el
dro~ccIeper-diente, es acudir a otras vías ilecga les, si la oferta
clínica y’ asistencial ¡o ¡re-recen su conf ianza, por las
contraptr ¿aciones o trabas que se le exijan.
En este arden de cosas. el Estado perdería la oportuuiidad de
llevar a cato una política social sanitaria capaz de incidir sri los
¡re-rca.&c,s de la droga, trants formar-do o intentar-do transformar la
“irel=sticidad” de la deñ-arda, por la vía irás roble: la de las
prestacior-oz, y nra ciar la de las sanc:one’s.
Ebter-rJenos cor-, &s4Cflfl—PC,E91±Sque el correcto fl..¿r-cionamier’ito de
un sistema C¿SITXJ ej prn,oussto, que cor-cil ia el rigor penal para el
vráficc clandestino y’ el sc&5ñnisttr. bajo estricto control, de ciertas
~rngas a: o rnnc<Jepend :ente (que no equivale- ¡nr tanto a
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1 itere 1 ización), presenta nuwrerosas ventajas en talos los órder-cs.
Estas, en síntesis, podrían plasn-erse en:
a) Es ura vía el sistema indicado, real y asequible para la
ceshabituación y reir-iserción de talo droocdeper-diente con
voluntad de cwperación.
b) La gratuidad del tratamiento pcsibil itará la ampliación a
drogsdependientes que no puedan ccjsteársel o -
c) El suministro de drogas bajo los presupuestos indicados,
repercu¿t irá, coito puede conprerderse, favorablejrente a la
reducción de la der-coiirsda “criminalidad o del incuer-,cia
furcional” (IB ).
d) Péutreí izada la alar-un social que esta criminalidad funcional
geners , o cuando menos, reducida significativamente, tal vez
pueda atcjrdarse en un fu¿turo no mu’ lejano el “problema social”
de la dro~teper-dencia con mayor racionalidad • sin la carga de
c-v’rotividad, pasión, agresividad y’ rigor, que lo tan reducido,
laírentablemente, a la condición de problema casi exclusivamente
“penal”.
e) Ello terminará con ese “círculo vicioso” del positivisao
criminológico que llega a equiparar los términos, las figras.
oe “drogadicto” (toxicánaro) y de “delincuente”, etiquetár-doles.
fi Fssde ura perspectiva político—criminal, el sistema propuesto
parece adecuado para ir-cidir en el propio mercado de la droga y
en el ccoportamiento y estructura de las fuerzas guie lo
integran. Si el tratamiento resulta exitoso, se reducirá el
consu*ro global.
g) El noropol io de la droga tendrá por competidor al propio Estado,
abaratárdose los precios —por carecer de áninn de 1 uecro, lo
contrario de las organizacioi-~ss criminales de traficantes—, con
IB JlPS’CZ UlLLi-~~SJO, 5.- La problemática de la drocia en Espa?.a. Droga
y criminalIdad. Er-sincia las toxicomanías ccgrci factor crimirbgeno <‘pÁgs
166 y’ s.s>, distinguier-do en su trabajo una serze ce apartados de gran
interés. t-4ace referencia a “Toxicomanías y delincuencia funcicr-sl “.
“Toxicomanías y desinhibición/estimulación”; y finalmente,
“ToxicccAanias y margir-ación”.
lo cual • dichas organizaciones sufrirían un ¿itero golpe.
h) 51 régimen mixto propugnado, rnitiga en parte, el der-nminado
“arancel del ictiw=”. que coníleva determinadas prohibiciones
cuando existe un ~‘rnr-n¡nl io u ol igopol io de oferte -
En definitiva, y desde un punto de vista pol ítico—criniinal,
urge, pues, replantear el problema de la “droqa”. Racionalidad y
eficacia deten ser los pilares de un nuevo enfoque que contemple
aquél. ¡-o cono un problema “penal “, sino cono un problema “social “.
Otros aspectos de interés tratados por G4FU14-P,IBLCS. sons los
relativos a la represión y prevención del tráfico de drogas.
efectuar-do al propio tiempo, algunas consideraciones criminológicas.
Para el repetido autor, el control de la drogadicción exige tena
estrategia cccrUinada y pl uridiirei-s ir-arel.
(4ntes vinos cono es posible incidir en el corsu*rn, en la
demanda. bajo qué presupuestoc y cuáles serían los resultados
previsibles de una acceso legal, pero rigurosamente calculado, a
ciertas drogas.
Pero, lógicamente, el control de la drogadicción oblic¡a a
incidir especialmente sobre. el tráfico.
(4 tal efecto, son dos las vías que deben recorrerse de forma
~imultánea y ccdliplementaria - La creencia mu~.’ extendida de que el
tráfico s-ilo puede combatirse con estrategias represivas, es un
lamentable error pral itico—criminel.
Un segundo error cor-siste en vincular la eficacia de la lucha
antidroga con la severidad o rigor de las penas previstas pare el
tráfico de esttpsf acientes. Las penes tan elevadas e’i-~ materia de
tráfico de- drogas, produce inevitablemente, das efectos ¡-o deseables;
de una parte, se torrará —a efectos de punición,-’, la diferencia
valorativa entre Pechos tan dispares cono el homicidio y el propio
tráfico de drocjas; por otra, dicte distorsión valorativa —identidad de
genes pera homicidio y’ tr~á fico de drorsas—. puede provocar un
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lan-entable incremento de los delitos contra la vida, coito demtestra la
experiencia wrteaoericana de 1.973, a pro~isito de tráfico del
te--roía, ya que ci “riesgo marginal” del traficante se reduce entonces
al minino, y’ optará por sacrificar la vide de un tercero antes que
padecer, si es detenido, las no nenes graves ‘.‘ en talo caso s-egu¿ras
que le corresponderán por razón de dicte tráfico.
Un tercer error político—criminal n~±ucy’ arraigado, consiste en
prescindir de la experiencia criminológica. flsí, es preciso conocer
que en el tráfico de drogas, no existe simple¡ris-nte “el traficante”.
sine “tipes” y “ncdalidades” de traficantes, necesitados a su vez de
un régimen y’ consideración ajustados a sus características. Carecerá
del más minino real isno una ¡nl itica criminal que desconozca este
Irc)m (4sí, por ejemplo, difieren los comportamientos del traficante—
consumidor x los del traficante en sentido estricto, por lo cual, las
estrategias político-criminales ten de ser también diferentes.
En otro orden de cosas, la pena “pecuniaria”, ejerce un escaso
poder. intimidatorio en el delincuente de las al¿as finanzas. El
delincuente de “cuello blanco”. contempla la sanción económica cono un
“riesgo” empresarial, la contabiliza incluso en sus talar-ces con fría
previsión. y al cc«nputarla con-o parte del coste del bien o servicio.
puede repercutiría en el precio final que pagará el canprador y
u’svarío.
Tampoco puede prescirdirse de la pene privativa de 1 itertao en
la lucha contra la delincuencia ecor-&nica.
Finalmente, y’ para concluir, se hace preciso e imprescindible un
amplio programa de reformas legislativas (de la legislación material y
de la procesal), las mejoras institucionales de la infraestructura y’
de la propia acción de los pc-rieres públicos. También es necesar:a una
decidida “vol untad política” para poner treno a la delincuencia
financiera, en muchas ocas ionss, vinculada a los grandes negocios de
la otoc¿a.
- 1EN25PC1(4 IIsmEÑ~nCJas=}L H’-YÚlÁ EL ,Z$~4Td ¿E LA FS~7E3flv~ LA
L?UVtECICN DE t-IEP*4 DC 20 DC D1Cl5PflR~S DE 4 .%Th
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¿4) rcrmrtwía~. -
La Convención se- ~estó co’~o consecuencia de las Assol tic ior-e-s
~9/444, 3+1142 y 39/447 de la Ñsamblea ¿~neral de las Naciones Unidas
de 14 de diciembre de L994 (19).
Ya en su Preámbulo, hace resaltar las muy notables diferencias
con los Convenios Internacionales de 1.961 y de 1.971.
Los anteriores ir-st rumsntos justificaban su existencia en la
necesidad de salvaguardar la salud de la Humanidad; por el contrario,
la Convención de 1 - 9~ de Viene, sin abandonar ésa referencia utiliza
un término más genérico, más anipl io, cono es el de bienestar
.
mostrar-co tu-e muy especial precctmción por los efectos del tráfico y
del consumo sobre la infancia incidiendo en las repercusiones de tipo
político, econó-nico e incluso cutí tural da-) tráfico de drogas.
Tambien se reconoce en la Convención objeto de análisis (20,>
que la canacidad ecoi-única y organizativa de la del incuE?ncia
desar-rol lada por los grandes grt~s de narcotraficantes, 1 leqa a
niveles tales que está incluso socavando las economías 1 ícitas de
oíversc’s pa ±sss, correspondiendo las estructu~ras admini~trat: vas,
coanerciales. financieras, etc, con lo cual se ven amenazadas la
estabilidad, la seguridad y’ soteranía de los Estados.
La Cd tima Convención no se hace, en principio, planteamientos
distintos a los incu¿rsos en las anterioniente citadas; no los corrícp.
(4quél las se centraban en el control de la oferta y en la ou¿nición.
mes bien, la nueva Convención, se ocupa casi exclusivamente de
los aspectos represivos y’ punitivos (pers.ecuíción penal), con la
intención nít ida de perfeccionar los ¿‘Tedios represivos ya existentes,.
r-,trcduícier-do, al propio tiempo, nuevos instrumentos para la cotertuíra
19 D164Z RIFULLES, SL.— Los delitos relativos...; ob. cit; pÁgs. 41—FO
y 12=—nr.
20 Legislación sobre drogas; autores y ob. cit; Tecr-os. 1.990, págs.
223-224 y’ 2S9—2? 0.
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de ámbitos hasta entonces nra mcl uíídos.
E<.> PflDIFICs4ZI2CG Y ¡ÁDICICtCG P$43 aY3T4VZIALES
.
Objeto material de los delitos de tráfico ileo,al
Tradiczorslrrente venia conat: tuido por los e-styccfacientes y’
sustancias psicotrópicas. Se amplía el concepto de cannabis; además,
se mcl uyen los denco’nir-tados precuirsores quiímicos, necesarios para la
fabricación de ciertos estu~cefacientes y sustancias pisicotrópicas, a
cuyo efecto, se confeccionaron dos 1 istas de sustancias y’ prnzc’uctos.
Se incorporan tambien caro objeto material de estos delitos, los
equipos y materiales destinados a fines de cultivo, fabricación o
tráfico de sustancias psicotrópicas.
Orn objeto material hay’ que considerar igu¿ala’snte. dados i.os
delitos de receptación incluidos, los bienes obtenidos o derívacos
directa ci indirectamente de las actividades del tráfico; por tanto,
los activos de cualquier clase y los ir-st rurent os legales que
acrediten derechos sobre dichos activos.
C) CrrlrDRTÍ2tlIENnr DELICTJYLG Br4SJC~ IPCUJ.TDCS
En primsr lugar, se incluyen las conductas de tráfico oc
estu~nefacientes y sustancias psicotrópicas. En este campo, poderíos
decir que igualmente se prccu¿cen ampliaciones relevantes; así, 56?
castiga el cultivo de la adormidera, del arbusto de toca y ¿ie la
planta de la cannabis. con finalidades prcciuictoras, aunque no sea con
finalidad de tráfico; se a-antiene la referencia a actividades de
carácter no mercantil, pero ampliándola con la meición a “oferta” y a
“entrega en cual esqu¿iera condiciones”.
Fbr otra parte, al guras restricciones, sólo son aparentes. ccoo
la 1 imitación ir-equívoca de los conceptos “posesión” y “adquisición” a
wr-duíctas de tráfico y ¡-o de autoconstoo, que en~ la práctica resuil tan
acu~nuladas crar la inclusión entre las conductas de tráfico de la
“ofet—ta” o “en~rec,~a en cuelesquiera condiciones”, y furdams-ntalnente
por la punición, ¡nás adelante, de las conductas encaminc-das al consu~-rra
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personal e’ 21 ). htr tanto, quedan caro punibles el cuiltiw,2. ‘a
adquisición y la posesión para el consumo personal, a diferencia de lo
dispuesto en las Convenciones da- 1.961 y~de 4.971, que estiraban que
el cor-su*ro y’ los actos con el misan relacionados, no estaban penados.
Tal actitud, puede infringir ciertos preceptos de la
Constitución Espa~ola, de donde se desprende que esta política
criminal, no perece aceptable.
Di ¿tf FDRT=tlJflsJTcfl ESECIFJUr DE EJEIZCIOV IP6~EFFPCT64~~j~ia
FYJTQRLI Y P14C?TICIPA2IW
.
El (4r-tQZ.1.a>iv de la Convención, tace referencia a la
fabricación transporte o distribución de materiales, equipos o
precuirso res químicos con conocimiento de qLE’ se pretende uítil izaríos
con fines de cultivo, producción o fabricación ilícitos de
estupefacientes o sustancias psicotrópicas.
14 nuestro parecer, se trata de una tipificación específica de
actos preparatorios de ura participación en el delito de tráfico de
drogas.
454 misTo, de igual urdo puede cal it icarse otro supuesto similar
al anterior, pero tipificado ir-dependienteifente y, consistente en la
posesión de equiipos, materiales o precursores quiímicos, con
conocimiento de su utilización actual o tutuira con fines de cu¿l tivo,
prcdu¿cción o fabricación ilícitos (flrt23.1.c >ii)
También se castiga de ardo específico la instiQación o inducción
públicas, asociación y’ confabulación para ccsns’ter cualquier tipo de
conductas incursas en la Convención (flrtQ3.1.c>iii. iv>,
Ss tipifica la tentativa de cc4nisión de tco’as las conductas de
referencia del supuesto anterior ((4rtQZ.1.c> iv>
Quizá para asegurar la puenición de supuestos problemáticos oc
autoría :r-,Teoiata, inducción o cccceración necesaria, se han
21 (4r±2]kl. a) de- la Convención de Viena del 1.952.
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tipificado de ¡¡-cc/o independiente los comportamientos de autoría ‘y
participación consistentes en la organización, gestión o financiación
de 1 es conductas Lésicas • así cc4qn el primer tipo específ:co oe
conductas preparatorias }Y-lrt23. 1
.
Los supuestos de inducción, cccperación necesaria y compl icicad
se tipifican también de forma específica, aludiendo la Convención a
las expresiones o términos de- participación, asistencia, limitación,
facilitación y asesoramiento en la realización ,fíirt~C.1.c> iv~.
La Convención pena también diversos supuestos de encubrimiento.
En concreto:
a) Conversión o transterenicia de bienEs con el fin de ocuil tar o
encubrir su origen, o de ayudar a eludir consecuencias jurídicas
a los del ir-cuentes por sus acciones.
It Ocultación o encubrimiento de tales bienes.
c,> í3dquisición, posesión o uítil ización de los bienes conocier-dó su
origení en el arsrento de recibirlos (flrts JA. 5>. i. u y
c> ji
.
Un breve anÉ~lisis de lo e”pur’~to ms conduce a la clara
conclusión de que se ha prcducido un oesmssu¿rado avance en el ámbito
ce la criminal izaciónt de ccdflgcrtamientc& relacionados de al gura nancra
con el tráfico y’ consu*’-o de drogas. Esta 1 inca, entendearas que es
incompatible con los principios ju¿ráico-penales de interx-erción
mínima y de seguridad jurídica, amparados por nuestros Texto
Constitucional.
5) CÁDNDLCT4S A 4V’4019. -
Las encontraros recogidas en el #4rt23i. 5 rae la Convenc:ón. Asir
tanto, se elevarán las penas en los siguientes supuestos:
— Utilización de insr-cres, o si éstos resultan ser las víctimas.
— Utilización de la violencia o de arnas,
hÉalización de las conductas tipificadas en
penitenciarios, edu~cat ivos. asistenciales o
:nircozac=or-cs, o en luc-ares con actividades
deiscrtiv=s o sociales concuwridas ter estudiantes.
-- Realización o ccgnisión de las misuas por funcionarios públicos,
centros
en sus
ccuícativas,
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en actividades relacionadas con su cargo.
— Que el del ir-cuente se encuentre integrado en el crin-en
organizado, sea para real izar estas actívacanes del ictivas • o
para llevar otras de carácter internacional.
— Que el delincuente realice actividades delictivas adicionales
facilitadas por la ejecución de estos delitos.
— Que se de la reiteración nacional o internacional.
F) FENIS
.
La Convención insiste en la necesidad de que las sanciones estén
en cor-zeonancia con la gravedad de estos delitos, lo que debe implicar
la imposición de penas privativas de 1 itertad, así como pecunia r:as.
y, además, el cca»iso. Este juega un papel fundamental cono ir-st rirento
para n-nir->ar el poder ecorró=nicodel niarcotrá fico; viere reforzada esta
pena por la pnsibil idad de imponer la medida procesal previa de
embargo. 1A4rt23.4. a> y
6) PS>ID’-43 DE WJFEPSYCIU,V IUTES\i~Y2Ia-~’1L
— Se introduce el ir,scanissrn de la entrega vigilada (Frtkli>.
— Las imposiciones sobre el tráfico i’rsrítino posibilitan talo tipo
rae abusos sobre la soberanía por parte de otros paises más
poderosos en los capítulos militar y econánico.
— <Imp) iación muy’ considerable de las competencias.
fuwdamentalaente para hacer más viables y posibles los supues tos
rae aplicación de la extradición A~s 4 y 5 de la Convención)
4.- EL INEFS’S’TTO U JWT2CIFIc~2lQV DE LA )~F~SIQV £4 LA tsr2~’flTIYY4
ES~Cí4tJL4. -
tt vanos a insistir sobre lo ya expuesto Tanto la Ley Orcjánica
1/1952, de 24 dc r~rzo, cono la posterior Fefonna introducida por la
Lev’ Orgánica S/19$2. de 23 de diciembre, vinieron condicior-c-~dos por la
Convención de Viena.
tt de-ja de c.er curioso que la prin-era Reforma citada fuera
anterior en el tiempo a la propia Convención; pero el lo se explica
porque se s :guxeron puntuta 1/Tente los trabajos preparatorios de la
m2sma.
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Es incuE-stionsbl e pues, que las FÉforrnas risse3adas incrementan
con claridad su carácter represivo, con detriirento de los aspectos
preventivos. AL ir-zeistin-cis sobre el particular, dado que estos
aspectos se analizan de forma detallada en otro lugar del presente
trabajo.
5.- “EL PI4VIFlESTO DE PflL=&A”121W AL7flCS½i1T1YY~ DE DE~S¿4LJZ~C1Ct4
CCNrFnLi4tfl (22 >
-
El día 2 de diciembre de 1.989, un destacado grupo de juiristas,
tuvieron una reunión en la Facultad de Derecho de Piflaga. Elaboraron
un Manifiesto, en el que no sólo sintetizaban la mayor parte de los
argumentos u¿til izados para a-nstrar las negativas consecuencias de una
política sobre drogas basada en la represión~, sino que, saliendo al
paso de la habitual crítica a estas posturas, iniciaban la concreción
de lo que podía llega r a ser “una alternativa besada en urs
descer->al izacion controlada”. simul tarea a er-argícas acciones en el
ámbito de la prevención de la demanda y de la asistencia a los
consumidores.
El docums’nto, que por su interés, pasancas a reprcduci r
integramante, expone, acertadamente a nuestro juíicio~ en 1 ireas
gens-ral es. lo que ha venido en 1 lamer-se alternativa despensí izadora.
“Los abajo firmantes, juristas preocupados profesionala-ante por
la problemática de la drogadicción, desean lían-sr la atención de la
sociedad espaSnía en general y’ da- los poderes púbí icos en particular
sobre el fracaso que ha obtenido la acentuación de la política
represiva pnxiuciúa en los últimas arras.
1. Ante talo, no se han logrado las metas supuestanante
perseguidas: Erradicar o disminuir sensibí ea-ante el tráfico y corsars
de drogas. Rese a la frecuencia de los decan±gns es aceptada de ncc/o
general izado que el porcentaje de droga interceptada es mínima
respecto al cada vez mayor que se pone a disposición de los
22 DIEZ RImLUZB, O? L y’ LAff~4ZO OJEELW. — La actual política criminal
sobre drogas. Una perspectiva comparada.— Tirant lo blanc!->. Y~lencia.
1.992 pÁ¿~s. ¿¿4 y s.s.
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consumidores. Tal auviento de la oferta está en consonancia con el
cont i n,uado Inc re¡rento de la demanda por parte de los consun ido res.
2. Simul táneanzente. la droga se ¡-¿a convertido en un producto muy
caro, dados los elevados ajá rgenes ccjnercia 1 es que ret ri buyen los
riesgos de traficar con un prrrjucto tan pers.egueioé. Esto ha originado,
en priiTer lugar, la aparición de poderosas organizaciones de
traficantes con un poder econ&r,ico sin para gán en toda la historia de
la criminalidad y’ que en sus niveles n-sdios y’ su4ceriores eluden
fácilmente la perse’cuíción penal. FIn segurdo lugar, causa o agra va la
margir-¿ación social de una buena parte de los consu’» idores que no
poseen los medios econrimicos necesarios para adqu¿inr la droga, lo que
les obliga a realizar actividades asociales o a caer en la
del incuE-ncia.
0. Consecuencia de lo anterior es que los recurs-r,s del sistema
judicial penal se ven desbordados por la criminalidad vinculada al
tráfico de- drogas. lIé] misa-o ncc/o, el aums’nto de la población recluisa
a que esa criminal IL/ad está dando 1 ugar emp<~cra notablemente las
condiciones de habitabilidad de las prisiones, dificulta aúb más la
anlicación de la Lev’ C,snsral FÉ-nitenciaria y refuerza las mafias
carcelarias conectadas al suministro de drogas a los internos.
4. Las negativas repercusiones sobre la población en ~er-sral son
evidentes: El la es la que sufre directan-ente el inusitado aumento de
la delincuencia dirigida a procurarse dinero para adquirir droga. Ella
es esmismo la que padece a-sc/idas inc’iscrimin,adas de control de esa
delincuencia ¡zoco respetuosas con los principios de un Estado de
De-recta. ciNTo las redadas masivas o los reconocimientos anales y
vagir-&ss.
5. El Estado de Etarecto está siendo conccv?r’o igualmente o~sce
otros puntos de vista: Ante talo, la acentuación de la vía repreEíva
‘.-‘a ha ¡rostrado que no se detiene ante los principios ciarantistas del
Derecha Per-~al, habiér-dose creado figuras delictivas que violan los
principios de seguíridad j uirídica o de proporcionel Ltd de las penes.
[‘br otra parte. 51 poderío econt4nico de los traficantes de ¡nc-dio y
~<lto n~ivnl los permite conrnámpssr =r-st:tuz:cnsS e rc:¿uos de las;
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democracias, desde los órganos de persecu¿ción penal hasta las .u~is
altas instancias representativas, por no citar las instituciones
financieras.
¿. En otro sentido, la protección de la salud a la que se aspira
con sea~j antes preceptos resulta notablemente distorsionada. En primer
lugar porque, a diferencia de lo que suele ser habitual en nuestra
sociedad entre ciudadanos a.dul tos, no se respeta el principio de que
la salud sólo puede ser protegida con el consentimiento de la persona
afectada. En segundo lugar, mr-que es precisamente la prohibición la
que, al imposibilitar el control estatal sobre la producción y venta,
convierte la droga en un prcdu¿cto de escasa calidad o de una cal ¿¿dad
imposible cJe conocer por el consunidor en cada caso, lo que es or:cyen
de daPos tan importantes a la salud cono las muertes par sobredos as,
SID’;, hepatitis Fi u otras conplicacionss sanitarias. A su vez, la
regulación represiva, al suw>oner una mayor marginación del consu~mñJor.
lejos de obtener la tutela de la 1 i~rtad de autcdeterminación del
ciudadano, prcduce un efecto pernicioso para la misma -
¡ - Los efectos de la prohibición a nivel internacional son
igualmente negativos. La cuestionable distinción entre drogas legales
e ilegales ha 4cesado a convertirse en ura nteva forma de opres ion
cultural y econrá»ica de los países pcderosos: Se obliga a reprimir el
tráfico y consu@’ro de drogas connaturales a ciertas cutí ttÁras ajenas a
la occidental mientras se fon-enta el conswo de las dragas propias de
esta ¿51 tinia. Ftr otra parte, la necesaria expansión de los principios
de Derecto internacional se realiza en clave represiva y en detrimento
de la soter-anua de los Estados más débiles.
8. La actual política básica’rente represiva tiene nefastos
efectos sobre los imprescindibles esfuerzos dirigidos a la prevención,
entendida coro la promoción de actitudes vitales basadas en la
au¿tonctnía y’ responsabilidad psrs—oniales. flor una parte forenta la
integración del consu*ro de drogas entre las pautas propias de la
conducta reLelde. con la coneiguíiente atracción sobre la juventud. Ron
otra, permite eludir las responsabilidades de la propia sociedad sobre
el citado fer-&er-c, dejáz-oblo taJo en mar-os de los órganos represn’os.
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9. Fbr otro lado, la actual política represiva se 1 imita a la
adopción de una intervención asistencial centrada en un porcentaje
mínimo de conisurnidores —los más deteriorados—, impide la asunción de
objetivos que tiendan a mejorar sus condiciones personales, familiares
y sociales, y privileqia la confusión entre asistencia y control con
efectos claramente perniciosos.
Ante e~ta cituac:on. creeros que es tora de frenar la ter-ciencia
hacia el au’n-ento de la represión, cuyos ejemplos ¿51 tinos son la
refonra espaSi=lade 1952 y la Convención de las Naciones Unidas del
mis¡ro ab~to, mnanifestárdorns así mismo roturdaffente en contra de
cualquier intento de genial ización dei con~surn. Ss ha de reflexionar
seriamente sobre el pasible desarrollo de otras alternativas que
alteren el actual énfasis puesto en las msdidas represivas penales.
La nueva política deLería trasladar el centro de atención al
campo de la prevención de la demanda y la asistencia a los
consu*nidores. Sólo una intervención preventiva basada en mensajes
rrsitivos. real izada por los cauces y’ acentes normales de la
intervención eduicativa y’ una política asistencial centrada en el
objetivo de reducir los ries~os derivados del cor-zeuvin puede ter-sr una
razonable esperanza de éxito
AL debería ser delito e] tráfico be drogas entre aduil tos; antes
bien, estos deterían tener la pasibilidad de acceder legalmente a la
posesión de las mismas.
Es preciso un anél isis normal izado de las conductas relacionadas
con el tráfico de dropas que lleve a su tratamiento en cor-sor-¿ancia con
los principios que rigen en derecho Penal respecto a comportamientos
~imi lares.
Nadie duda que debería existir un estricto control
administrativo de su producción y venta, con especial atención a la
calidad de la sus tancia, y que las infracciones más graves de tal
control pudieran constitu¿ir delito, a semejanza de lo que sucede con
los prrcu¿ctos al aiwent:cios o con thEdicaJísntcs u¿ otras sustancias que
pueden ser nocivas para la salud.
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También debería merecer consideración por parte del lIé-recto
Penal el su-ninistr.o de drogas a ¡rer-ores de edad o a personas carentes
de ¡-rodo ev ir~ente de capacidad de decisión autónoma. del a-¡isio ¡-toco que
sucede en relación con otros ámbitos vitales
Las dificultades de aplicación de los preceptos penales en Ints
das sec’or-es citados terminarían siendo sercejantes a las actualmente
existentes en los ámbitos que se tcc¡an coro a-ocelo, doncé tal es
dificultades se consideran socia In-ente aceptables. La probable
persistencia del tráfico ilícito en esas esferas no deLe hacer olvidar
que el mercado ilegal, con sus secuelas ya conocidas , habría su¿frido
una sustancial restricción,.
Pc/optadas 1 as vías penales anteriores, parece lógico pensar que
se produciría una notable disminución del poder de las grandes
organizaciones de n,arcotraficantes: el vol urren de tráfico ilícito se
reduciría de a-cc/o decisivo, y el margen de beneficios de este tráfico,
o del lícito si se readaptaran a él, sería mucho menor. En cutalquder
caso, sus persistentes cca-portamientos ilícitos debieran tratarse en
el aarco de los delitos contra el oruen socicecortnico.
La dimensión internacional es básica para la efectividad de
estas propuestas. Las esferas of:caai es esper,olas deten, sin cinte rqo,
dejar de utilizar este t>ecto cono una coartada: en el plano nacional
rechazan entrar en el debate poí íticct—criminal alegando que Éste debe
situarse en un nivel supranacional, y sin-tul tánearrente, cuando acuden a
los loros internacional es correspondientes los representar-~tes
of iciales espaF~oles adoptan actitudes clara~ente prcirotoras de la
represión o. cuando merrs. tendentes a rehuir el debate y
at,s.ol utamente receotivas a las nt-Levas propuestas enduirecedo ras de la
punición.
ftr tccé lo anterior, los abajo firmantes instan a los poderes
públ icos a que fomenten abiertamente un debate en la sociedad espaPola
en los términos antedichos, atandontando actitudes de descal ificacmSn
hacia lader-crr,ir->aca al tertativa descenal izado-ra, y hacierrio 3 letziar
astas ir-tqu:c-ucs a las instancias oficiales internacionales. Del
mzStln n~zco -~ os signe taric-c~ de r—t te docu~cnto se comprcíraten a aunar
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rs1-uerzos de cara a concretar progresivamente la alternativa estozanta.
En Málaga. a 2 de diciembre de 1.969”.
FIR4flV7ES
=WES IEkLVtCZ• Perfecto.
Magistrado. Sección 15 de la Audiencia Provincial de Madrid.
ASEACIA CY1STILLtYV, HariLerto~.
Magistrado. Juzgado de Vigilancia Penitenciaria de Sevilla.
4341 FghT4~y9ITt4, Adela.
Catedrático de Derecho Peri-al de la Universidad Autóncrrc de
Madrid.
BERDZW S2’EZ DE LA Ta~E, Ignacio.
Vicerrector y’ Catedrático de Derecha Penal de la Universidad de
Salamanca.
E*JJX SEIS, Javier.
Catedrático de DerecI-o Penal de la Universidad de Valencia.
Et’J3TCZ3 I¾’IISEZ,Juan.
Catedrático de Derecha Penal de la Universidad Autóncc,a de
Barcelona -
CAVDIL JIPENEZ. Francisco.
Profesor Tituilar de Derecho Penal de la Universidad de Sevilla.
&4VTACESO. Suc 10.
Sutáirectora del Centro de Estudios Judiciales y Profesora
Titular de Derecho Penal de la Universidad de Salamanca..
CA~CAELL PP7EU. Juan Carlos.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de las Islas
Baleares.
~ Clara Piaría.
Piagist rada del Tribunal Superior de Justicia de Madrid.
&4~’S*~ CASTRILLO, Piar-tela.
Piacgistrada. Juzgado de Vigilancia Penitenciaria de Placirid.
UWC-ALCPIW TUÁCC¿N. Cándido.
Presidente de la Audiencia Provincial de Se~via.
ansr’; RIEZU, Antonio.
Catedrático de flzrecho Penal de la Universidad de León.
CUESTA ASZÁtIEM>I • José Luis.
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1vicerrector »‘ Catedrático de Derecho Penal de la Universidad del
País Vasco.
DIEZ RIFDLLCS, José Luis.
Catedrático de lItrecto Penal de la Universidad de Málaga.
LOtE S’?C-CZ LE PZJV’A, Ignacio.
Magistrado. Juzgado de Primera Instancia e Ir-st a¿cción nt2l de
&s lada.
ELC~GJI 5UTLS, Aurora.
Pk<gistrada. Juzgado de Primera instancia nCt5l de Madrid.
FEF~Y¿’EZ ACD?ISEZ, Piaría Folores.
Profesora Titular de Derecho Penal de la Universidad de Murcia.
FEF~E=G4S01A, Ana.
Magistrada. Jutzgado de Instrucción nCl¿ de Madrid.
FLUITER CflS4VC. Rafael.
Magistrado. Juzgado de Primera Instancia e Instrucción nQr de
Alcalá de I-~nares.
&‘$ZI#1 ALflFCTX4, Virginia.
Plagistrada. Juzgado de lo Social n~gZ? de Madrid~,
(=->$YZIA=4JTh, Mercedes.
Catedrática de Derecho Penal de la Universidad Autónora de
Pa rce .1ona.
&IPISEFYSS’4T CRDEIS, Enrique.
Catedrático de Derectc¡ Penal de la Universidad Cn’r’plutenss- de
Madrid.
¿~‘EZ-flflW PZ~’;. José Luis.
Magistrado. Juzgado de Primera Instancia e Instrucción n¿2l de
Al bacete.
~SVZñLEZ CLCSLYJ. José Luis.
Profesor Titular de Derecho’ Penal de la Universidad de Valer-cía.
t97NZALEZ (YJITI4Vr Luis.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Santiac~o de
Ccarnpcs tela.
GB’CI4 P%4~7IN, Luis.
Catedrático de Derecho Penial de la Universidad de Zarageza.
aJIp*4qTE CAE44D’; • Gu’mers ir-co.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad de Santiago
ce CC,¿DLCC tela.
HI&ER4 SuPIERA. Juu~n Felipe.
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Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de GErona.
JL~’;ra FCD9IaEZ, Sol edad.
Nagistrada. Juzgado de Instrucción n~Q de Málaga.
L¡-’tv-wrA FECEZ, Cara-en.
Profesora Titular de De-recto Penal de la Universidad Carlos III
de Madrid.
LíiWflt~E DIAZ. Gerardo.
Catedrático de Derecho’ Penal de la Universidad de Murcia.
LÉYJPENZCI CDFELLD, Patricia.
Profesora Titu¿lar de Derecho Penal de la Universidad de Málaga.
LORENZO S’;L5AW, José Manuel.
Decano y’ Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de
Sant ia~ de Compostela.
WALT¿2’&CAECZA 14491N, José Lu¿is.
Piagist rada. Juzgado de Primera Instancia e Instrucción de
Fuengirola.
Pb40ELLI C/4T-fl~~~’; • Borja.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Sevilla.
PI4LE&’; ,ILXEU, Piaría Luisa.
Catedrática de Derecho Penal de la Universidad de Granada.
!1’4RTIPCZ LAZ4SYJ. Javier.
Magistrado. Juzgado de lo Social nz219 de Madrid.
Pb~?TIP~EZ FFJEZ, Carlos.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de La CoruiRta.
P1497CS AU4CZ, Juan Antonio.
Profesor Tituilar de Derecho’ Par-tal de la Universidad de Ssvil la -
PY2~S4LES FFATS. Ferm:n.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Lerma.
PLfCOZ LUCE, Francisco.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Sevilla.
N’;Y4w ES7ER~V, Joaquín.
Magistrado. Audiencia Provincial de Madrid.
PÉI\rA4 GÉ4~IA4, Fel ix.
Fiscal del Tribunal Su,nerior de Justicia de Madrid.
PESEZ P*491FC0, ~éntura.
Piac~sscraco. Juzgado de lo Par-sl de Burgos.
FESTí4Z,4 PScYZZ. Mario.
Macist nado de- la Aucier-cia Provincial oé Bilbao.
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FCLAíPC ?S~¾4’;~TE,Miguel.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Ss-villa.
mERI&EZ RIflES. Luis.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad Cnnplutersra de
Piadrid.
FOLIY>V R4~YE,SV, Horacio.
Profesor Titular de Derecho Panal de la Universidad de Alicante.
SCCZ Y~’;LCACCEL, Ramón.
Magistrado. Juzgado de Instrucción ¡=38de Madrid.
S~« JCGE 4s~bNW< Frieda.
I’tgistrada. Juzgado de Instrucción nC~43 de Madrid.
SEW+IEZCCSS$’s. José Razón.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad de
Salamanca.
TÉt>’491T SLfl4LLt4< José Piaría.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad de Cádiz.
TEPFADILLES EV-ECCIY, Juan.
Decano-Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Cádiz.
t4lLLE PU4l2. José Manuel.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad Cnntra.] de
Barcelona.
Y2VTLfl’4 Ff421. Ramiro.
Magistrado. Juzgado de a-sr-ores nC1 de Barcelona.
VILAD¡-6 dEJE, Carlos.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad Central de
Barcelona.
Ignoran-os sí en algunas casos, los citados y’a no desernge5an los
puestos de trabajo y’ cargos que se indican, pues dicha relación fue
con feccionada en 1.993.
En nuestra opinión, es Ésta que se ha presentado una alternativa
plausible, no sólo por ser fruto de la experiencia y’ saber de las
personas que la formularon, sir-o también por el conjunto de
fundamentos esgrimidos.
Tc,otos y cada uno de los reprcdu¿cidos resultan ir-cuestionables.
pues se parte de uros hechos constatados, generalmente aceptados.
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Es seSala que ante la situación expuesta en los nueve puntos
reproducidos, que ha llegado la tiara de frenar la temer-cia hacia el
aumento de la represión, cuyos ejemplos ¿51 tirios, vienen dados por la
PÉfora-a esp&ola de 1.986 y por la Convención de las Naciones Un’-”as —
ce Viena— del misno a?~>o.
F~se a ello, no fra cesado posteriormente el aurrento del carácter
represivo. pues en tal sentido detsrcis entender los contenidos de la
Ley Orgánica 9/1.992, de 23 de diciembre, ya analizada en otro lugar.
El grupo de juristas autores del “Manifiesto”, se pronuncian
rotundamente en contra de cualquier intento de penalización del
cor-suro. Efectivan-ente. por atípico, prosigue siendo aquél impune, lo
que ¡-u ha sup¿esto obstáculo para que se utilicen otros procedimientos
en orden a su sanción, mr ser considerado ccrro infracción
administrativa, lo cual no nos parece desafortunado, y a-ás aún, bien,
si el cor-tsurro se produce en lugares o establecimientos públicos, pues
ello puede acarrear riesgo de extensión de tal conducta, con
indeperdercia de la alarma social a la que puede dar lugar la misma,
respecto drogas inyectables.especialmente, de las - que siempre va
acoinpaP~ada dicha administración del ritual que todos conocenX~3 por
baLerIo presenciado en multitud de lugares.
En consecuencia, el grado de represión denunciado por los
firmantes del “Manifiesto de Málaga”, se ha visto auvrentado por la
renet ida Reforma de .1 .992, lo que augura, sal vn cambio radical de
posicionies, una permanencia de la 1 ir-ea represiva establecida oesoe
1.988, y en progresión.
También hacen referencia los autores del “Pianifiesto” a que “la
nueva política debería trasladar el centro de atención al campo de la
prevención de la ciencia y la asistencia a los consu~nidorr=s”.
Lo resal tarjo y’a ha sido interesado por diversidad de estamentos
e ir-star-cias. Silo de eca mene-ra —intervención preventiva sobre la
demanda—, aorcvectando la etapa educativa e implantando ura política
cportuns en el ámbito asistencial. se pocría obtener curro’ objetivo
dfr-n’tinuir las r-iescxos derivados del consu*¡yo con una razonable
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esperanza de éxito en los campos preventivo y asistencial, dado que.
con-o henos visto, las m1 ítica.s de carácter represivo ro sólo no han
paliado los problelTas de la drogadicción y de la delincuencia
relacionada con las drogas, en talas y’ cada una de sus vertientes.
En cuanto a la reducción de la cierranc/a , el Flan Nacional Sobre
Drogas en su Informa de Situación y’ é’nerroria de Actividades
correspondiente a 1.992(23) sef5ala COTO actividades o msdios para
lograr aquél objetivo, los siguientes:
a) Prevención Escolar.
b.) Prevención Ct,munitaria.
c) Prevención en ámbitos especiales:
— Entre la población militarizada.
— En el espacio laboral de las Crganizacionss Sindicales.
— En los Centros Penitenciarios.
d) Carnpa7>as Ir-st itucionales
ALFCN3J SYAUL*2AI e IBs$EZ LOFEZ(2 4), inciden ccoo otros ¡r,uc1-os
expertos en la materia -el los desde las pontos de vista farmacolóqico,
pedaqógico y psicológiccr- en la necesidad de un,a “educación
ant idrogas”.
Escriben los indicados profesores: “Las a-sc/idas judiciales,
policiales, sanitarias y generales no han erradicado ni frenado el
problema de las toxicc4’Ttanías Pasta atora, por lo que la educación se
ha constituido en la esperanza de la sociedad siendo considerada cono
ura de las a-sc/idas preventivas más im
1rn rtant es.
23 Inforre de Situación y ita-oria de Actividades, (í.o-~ ).— Plan
Nacional Sobre Drogas. Delegación del Gobierno.,. Ministerio de
Sanidad y Consuno. Secretaría General Técnica. PLrcJnid, 1.993, págs.
59—sl.
24 ALFa\&J S’WLk4V, Pl e IB/VEZ LDFEZ, P. - Todo sobre las dro¿~as
legales e ilec~ales (incluido alcohol y tabaco).— DYKItfl2A~. Piadni.
LS’2< págs, 551 y s.s.
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A psi-sar de la importancia de las a-,so’idas educativas en la 1 ucba
ant idroga, no frs de ol vidarse la cccrdinación con otras aedidas para
obtener a-ajores resu¿l tados” -
Ctno gcc1e¡rcs apreciar, los autores citados • desde otras
perspectivas mu-e’ distintas de la jurídico—penal, plantean parciala-ante
la solución del problerns de la droga de forma similar.
En el “Manifiesto” puede leerse: “It debería ser delito el
tráfico de drogas entre adultos; antes bien, éstos deberían ter-sr la
posibilidad de acceder legalmente a la posesión de las mismas’t
En este punto. creen’cs que deben-os 1-acer al guu’kss
puntual izac iones.
12) La idea se encuentra, en términos g,ens’ral es en consonancia con
ntestra idea al respecto.
2fJ) Cabe a-atizar que dicho tráfico, enterciemos que debe ser penado
cuando se refiera a drogas tóxicas, estu~cefacientes o sustancias
psicotrópicas que causen grave dar.o a la salud, a reserva de que
el misto no tenga razón de ser por ser los propios pode res
públicos quienss pongan dichos prrcluc tos, de forma controiana a
disposición de los drogcdepe¡-dientes que los soliciten.
~2) El “Manifiesto” alude al hecho’ de que “no debería ser del itc el
tráfico de drogas entre adultos”.
En’ este punto ros permitiiwcs aclarar que si la palabra “adultos”
se refiere a la actual may’oría de eoao penal —15 a?~os— no nos parece
oportuna la af ira-ación, por cuanto que en el sentido biológico del
término ro pcdeñcs considerar adulto a un joven en pleno cer-íodc~ de
cesa rrol lo físico, psíquico y’ en consecuencia en plena conformación de
cu~ nersona 1 liJad, entendida esta con-o conjunto de condiciones físicas,
p~ iquicas y sociales que determinan la forma de ser y act’ar de un ser
h,u~nano.
42) Sí, por el contrario prestan-c~ nue~tra absoluta conformidad a la
alternativa o posibilidad de que los adu¿l tos —:ncluidos en este
caso lcs~ a-sy’orrs de 18 a5c~s, pudieran acceder legala-sn>te a la
pose-sión de aquéllas para el autocor-¿su’íro, eso si, ve tora-a
control ada y propcrc:onaca por Io-s antedichos J2tXoérFQs 04251 icos,
lo que evzrar~a mayores costos ssc:aies, siento cce~s este
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proc¿Ecúiniento que el presenta mayores garantías sanitarias y’ de
cal áidad• de menor nocividad para los drocdeper-dientes.
52) ‘.tl viendo a la cuestión del tráfico de drogas entre adultos en
el sentido de la supresión de tal cono delito, en los terminos
que se indica en el repetido “Manifiesto de Málaga”, no’ pcdenos
obviar la existencia de Anteproyecto de Ley Orgánica de Código
Penal de 1.994 (25)-
En orden a la mayoría de edad a efectos penales. consideramos
más acertado el criterio del Anteproyecto que el de la norma vigente,
al establecer aquél en su 1-4rt230.l. que “Están exentos de
responsabilidad criminal con arreglo a este Ctdiaa, los menores de
dieciocho’ a?bs”, arnpl iándcse de este a-cc/o, a nuestro parecer de forna
certera —cono va ten-ns ir-nicado más arriba- el limite de edad.
Par otro lado, el ArtQZí del indicado Anteproyecto, se?~sla: “Son
circunstancias que atencén la responsabilidad criminal:
9a) La de ser culpable a-criar de veintiun aF~css”, lo cual estiman-os
plenarrente coherente y’ en consonancia con lo expuEsto por
nuestra parte sobre el particular.
En todo caso, y siguiendo en esta línea, si el Anteproy’ecto de
Ley’ Orgánica de Código Panal llegase a convertirse en Ley’, los a-sr-ores
de dieciocho a~ns que realizaren conductas tipificadas cazo delitos,
pasarían a disposición de los Juzgados de Menores, que sustituyeron,
en virtud de lo prescrito en la Ley Orgánica del Poder Judicial de
1.985, a los Tribunales Tutelares de ¡‘tsr-ores.
Nada que oponer tenei-os acerca de párrafo del “Manifiesto” qu.e
dice literalmente así: “Es preciso un análisis rrsrwal izado de las
conductas relacionadas con el tráfico de drogas que lleve a su
tratamiento en consonancia con los principios que rifen en it-~recto’
Pena 1 respec to a comportamientos s ini 1 ares”.
25 Anteproy’ecto de Le-y’ Orciánica de Cuiciicc=Panal de 1 ~734.- Ministro de
Ju.’s’iicza e Interior. Publicación, de dichos LÉ-cariamentcs, de 2(1 dc
n-,avo de 1.954.
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Rz<da la nitidez de esta propuesta, no s-e tace precisa e;’e4¿~ssis
alguna de la misma.
Par otro lado, también nos atonsmzs sin reservas a la tesis
sostenida por los ju¿ristas finrantes de aquél “docw’ento”, en cuanto a
que “detería existir un estricto control administrativo de su
producción y’ venta, con especial atención a la calidad de la
custancia, y que las infracciones más graves de tal control pudieran
constituir delito, a s.etr.ejanza de lo que sucede con los productos
al =enticios o con los rnsclican-entos u¿ otras sustancias que pue-dan ser
nocivas pera la salud”.
Efectivamente, bien ¡r.drían constituir delito las más cira ves
transgresiones, por cuanto que cabe su tipificación entre los delitos
contra la salud pública. Ello implicaría extensión del ámbito
administrativo en detriírento del penal.
Tampoco cate achacar reproche al gu-n lo indicado en el repetido
“Manifiesto sobre el hecho de la “consideración por parte del Derecho
penal de su¿ministro de droqas a menores de edad o a personas carentes
de a-cc/o evidente de capacidad de decisión autónnna, del misa-o ncc/o que
sucede en relación con otros ámbitos vitales”.
“Las dificultades de aplicación de los preceptos penales en los
dos sectores citados terminarían siendo semejantes a las actualmente
existentes en los ámbitos que se toman coito a-nielo, donde tales
dificu¿l tades se consideran sociala-enite aceptables”.
Con este proceder, hasta cierto punto quedarían sal vaguar&ados
ciertos derechos de las personas inimputables, que, por efecto de la
propia droga, devienen “clientela” habitual y la n~s fácil de lograr
por parte de la criminalidad organizada, que en estos casos juega con
excesivas ventajas CTJ orden al reclu¿tanziento de adictos.
De todos ncc/os -. parece incuestionable e indiscutible que, la
~nterver-ción de los poderes púbí icos en estos sectores de población
wncretos, posibilitaría un, importante golpe para el tráfico ilegal,
al sufrir u¿na sustancial t-estricción.
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Ura vez adoptadas las vías penales citadas, al igual que los
firmantes del “docuTento”, enter-da’rns que se lograrían los siguientes
c4ecros:
12) Lina notable disminución del poder de las grandes organizaciones
criminales dedicadas al narcotrá fico.
~3) El volaren del tráfico ilícito, se reduciría de a-cc/o decisivo y
determinante, con todo lo de beneficioso que ello comporta -
sQ) Al reducirse el tráfico ilícito, paralela’wente, el margen de
beneficios obtenidos por las aencionadas organizaciones. se
vería sustancial mente reducido.
42) Idéntico efecto se lograrla si se readaptaran a un posible
tráfico lícito en el contexto de la línea de actuación que
ven uros sos teniendo -
.52) Las persistentes comportamientos ilícitos de las organizaciones
de narcotraficantes, deberían tratar-se en el marco de los
delitos contra el orden s-oc:o—e’conánico, ya que ccro’ tea-os
set—alado, con aquél los se van socavando los principios de
soberanía de los Estados y’ los de sequridacl y estabilidad social
y econñmica -
Ctgro’ bien ser.al an los j uris tas fi rwantes< “La dimensión
internacional es básica para la efectividad de estas prnpuass tas. Les
esferas oficiales espa?olas deben, s:n embargo, dejar de utilizar este
he-cA-o cono una coartada. . -
Efectivan-ente, en el ámbito interno, se rehuye el debate sobrE
la cuestión so pretexto o razón fingida de que los aspectos políticos—
~riminales, deben situarse en un nivel su~oranacional. Ya a este nivel
y’ no interno, lo representantes espa?&=les, llegado el irna-ento, adoptan
planteamientos y posturas proclives a ¿ifa rn~vor represión progres:va.
besándose pos teriorn-ente la normativa interna vicysn¿te en las propuesta
enternacior-al es encurecedoras de la pu¿nicatn,.
Aceptarnos fir-alms’nte, a tajos los efectos lo indicado en úi tía-o’
párrafo del muy rege-tido”Pianifiesto de Málaga”, anhiriéndor-os a las
ornoues-tas formuladas en relación con la al ter-nativa desper-al zanora
wuE se propone, en st.stitución del aítaírr-ntr represivo sistema actual
vigente.
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Prueba evidente —aún descono’cida por los autores del
“Nanifiesto” en aquel entonces— del incremento proqresivo de la
re-presión en el marco de la ¡ratería que nos cccu4ce, es la Ley Orgánica
5/1 .3 -2. de 25 de~ diciembre (BÁLE del 24~: Codigo Penal Lev de
Enjuiciamiento Criminal. Ptc’ificación en materia de tráfico de dropas,
que se anal iza de forma poraenorizada en otro lugar de este trabajo.
¿- f4LT5S\sqTIk44 LE L’CSPENILIZFCIUV LXS’JTRJLJ4D’4 EN SUIZA. FmRESYY; LE
JU~T Y ÁLBJSECHT
.
A) EYFCSICltI’I
Los juristas citados, en 1.986 y partiendo de trabajos
precedentes -‘-de otros autores y de el los mismos—, puLí ica ron ura
propuesta de Peforira de la Ley’ de Drogas y’ del Codigo Panal su.izos~
que su4r.one una importante concreción de la alternativa
desper-al izado ra.
Los autores parten del Pecio’ necesario de tal FÉforrra, al objeto
de obtener resultados significativos; y ello por el contenido de la
propia legislación viGente y’ por la negativa de la JUrisprudencia a
efectuar interpretaciones un tanto 1 ibera les, con innépendencia té que
lcc propios Jereces stlnen inadecuada la legislación..
JC?SET y ÁLSPEU-/T real izaron el trabajo con anterioridad a la
Convención de Viena. estirando su propuesta con-o compatible con las
Convenciones anteriores de 1.951 y de 1.971. Denuncian al guiris
Tratados internacionales suscritos por Suiza.
Su pastura la consideran una propuesta limitada en cuanto que
silo afecta a los aspectos penales, sin abordar una ircadificación del
conjunto de la Lev sobre Drogas.
La prúffera rrcciificación que proponen es la despenalización del
cor-suero, lo que obí iga a despenal izar igualmente los comportamientos
tencéntes a aquél, ya que de otro a-cc/o, se estarían castiqar-do los
actos preparatorios de una condu¿cta impune.
Estiran ccqwc~ motivos para que nc s.ea castigado el conswo:
a) La puesta en peligro de la propia salud, si-e cor-cidera irnouene,
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aái cuando la sociedad date 1-acer frente par-cialms’n¡te’ a los
da Ftos prcduc idos.
b.) Su punición no’ produce efectos ni intimidantes ni
trsocia 1 izadores.
c) Caso de ser punible el concurro’, la cifra negra sería surran-ente
elevada.
d) Los limitados recursos psI icia les, deten dedica rse a los
traficantes no drtgcóepcr-iJientes.
Tambien proponen los autores la desper-al ización de la entrega
pera un cor-surro in-nediato en comán y ello para atender a la mu¿v
frecuente realidad criminológica del concurro compartido.
En cuento a las conductas de tráfico incluidas en el tipo básico
del Art9l9 de la Ley, se parte de que, si el injuisto ¡rerecedor de pene
en el tráfico de drogas es el peligro generado para la salud de
terceros, no’ debe olvida rse que casi todas las conductas de tráfico
/->an de calificarr.e técnicamente coro meros actos preparatorios, los
cuales, sólo se cas tirsan en Derecto’ Panal excepcionala-cnte. De ahí —
indican J¿flFT y’ ÁLE’PIECJ—fl’—, que se deban restringir las conductas
típicas a las que su~rcr-en. cíararrsnite cc4-ñportamientos de difuuÁcin.
rambián proponen la despene 1 ización de la proanción del concurro
y’ la divulgación de lugares para la adquisición o cor-su~zc, en
coherencia con la desper-alización de éste.
Ptr lo que se refiere a los tigo-a agravados, se pretende ante
todo asegurar-se de que no van a qu~~dar incluidos en el los los que
trafican prin-ordialmente pera, satisfacer su necesidad de autoconEurño,
tal y’ ccqyo está establecido actualmente.
Con ello, las hipitesis agravadas quedan. reducidas a une,
consistente en traficar con ¡rdviles ccd:cioscs, que Irían ir-cIu~5e más
allá del ánimo de lucro, siempre que el autor no’ resulte impuilsa ‘o a
ello por ~¿-~ necesidades de autocor-surro.
SS reo/-aza la aQravación de pertenencia a ter-das oncAa-r.asacas
c’aré nial izar estos delitos, pues entienden que- nos encontramos ante
ne-l i tos gru~celes • que no’ a-crecen mayor pera por real izarse col atorando
varias personas -
It aceptan los citados autores la agravación de profesional idad,
por su incidencia sobre el traficante consumidor; además, por exigir
la Ley Suiza requisitos adicionales poco cl aros, ¡más correctamEnte
resueltos con la agravante propuesta.
Deciden que quede intacta la vigente agravante relativa al
funcionario público, con competencia en materia de drogas que realice
cual quiera de las conductas tipificadas como delito en la LEV de
Drogas.
Proponen que se mcl uzya en el Código Penal una atenuante
facultativa, al margen de las posibles situaciones de inimpuctabil idad
y de semiinimputabil idad. pera los dro~c/ependientes que incurran en
delito.
Concerniente a las conductas de tráfico de cannabis. consideran
en principio que seria adecuada una total despenal ización, dado que
los prndu¿ctos obtenidos de tal sustancia son nenas nocivos en sus
efectos que otras drogas legales o institucional izadas.
Ello sería poco realista en la actualidad, ya que su exclusión
de la Ley’ de Drogas implicaría la elaboración de una nueva Ley’ para
tales prcductos, que se oc4era de su réginen de ro-no-polio y’ control.
similar a la existente para las bebidas alcohñlicas.
Ante tal situación, proponen ura sol ución transitoria
consistente, por un lado, en la despenal ización en talo caso del
tráfico en pequeFas cantidao~s y’. por otro, en la sustitución de la
prohibición absoluta por un sistema intervenido, sez-ejante al de
al gui-ns estupefacientes o sustancias psicotrripicas.
Le prin’sro, suwondría la despenal ización del tráfico de cannabis
siempre que la cantidad no exceda de 30 gran-as, sin diferenciar, en
aras de la seguridad jurídica entre sus derivados. En la práctica,
pcdenos decir que no es infrecuente que se tolere tal tráfico.
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En atención a lo segundo proponen un régimen de tráfico
intervenido de cannabis, similar al de la cocaína y la nort:na,
dejar-do sin efecto la prohibición aLsolutta del misan, establecida en
el flrtSB.1.d) de la Ley de Drogas. Ello su~cnndría que el tráfico sólo
sería delictivo si se real izara sin au¿torización o con violación de
los requisitos establecidos de control -
En tcdo caso, según la propuesta formulada, se aprecian estas
pecul iaridan’es:
a) ¡NL estará sometido al régimen de intervención el cuí tivi~ de
reducidas suwerficies para el propio consurro.
,qquí si-e ros plantea qué deberos entender por “reducidas
superficies”, pues vn se especifica en metros cuadrados o cualquier
otra unidad de msdida de superficie. Esta inconcreción pudiera
conducir a la tentación de traficar con los excedentes por parte del
cuí ti v=dor—consurrtidor.
t~ FWrá expende rse a los con.sunidores en establecimientos con
licencia, tales cono estancos, centros de recreo o “coffee—
s1-nps”. y’ ro necesariamente en servicios farzracéuticos o por
rsn’onas científicamente cualificadas.
Nosotros consideran-os que tal propuesta es correcta respecto de
las drogas que no causan grave daFo a la salud, a-tan teniéndose, en taJo
caso para las que sí lo causan, de forma probada, un con:’t rol
ao’ministrativo—sanitario en orden a que ese control sea efectivo.
c) En nun fin caso se expenderán a ¡rer-cres de 16 a5os; conformes con
este apartado nos ¡-xc-,stran-os, si bien, a al guncrs adictos ifenores
de la edad citada, se les pcc/ría dispensar mediante prescripción
de profesional habilitado al efecto, y dentro de la esfera
sanitaria.
d) Estará prohibida la pu¿bl icidad.
Efectivan-ente así 1-a de ser, en aras de cuando renos, evitar un
contagio social que de suyo ya es grande por parte de los traficantes
»‘ de los propios consut-ñidores.
Con ello, JCCCT -,‘ ñtflffl)-TT. pretenden el imir-sar el mercado negro.
asegurándose también un control de las su.~ tancias desde óot icas
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sanita rías, debiéndose prestar especial atención a que no’ se superen
en la exper-dición los treinta grairos y a la pureza del producto (en
este caso, ca nr-abis y sus derivados).
6~ este planteamiento le encontrañns los inconvenientes y’
ventajas que y’a hsrcs dejado expuestos.
Entienden los repetidos juristas que un régin-en con-o el esbozado
protege de mejor a-anera la salud pública que la actual prohibición
absoluta.
En lo tocante a las penas, Iris au¿tores de la propuesta rechazan
la cuantía tan elevada de las actualmente vigentes que, además de
considerar desproporcionadas, no- se justifican por su eficacia
preventiva, general o especial, originando más daF~os que ventajas.
Frente a la pasible imposición actual de veinte aFcis de prisión, la
pena ir>áxina no debería superar los tres a~ns en el tipa básico y’ los
cinco en el agravado, en consonancia con el rÉo:nzn que puede
alcanzarse en los restantes delitos contra la salud pública incluído-s
en el Código Penal. La multa, será pena alternativa a la de prisión,
excepto en el tipo agravado, en el que ~drá in~nerse hasta el límite
de un a-¿il lón de francos suizos, conjuntamente con la de privación de
libertad.
En la alternativa, se amplía la posibilidad existente de
interru-»pir el proceso pen¿ 1 en relación con los con~suizidore’s
50 st idos a tratamiento m=?dico. a todos los procesados por tráfico de
drogas que además reunen la condición de drogodeper-dientes, si bien,
deberán probar su buena disposición¿ al tratamiento cuando aer-.os
dura nite utn rerícdo de tres ¡rases, y en una institución o centro
cerrado, no- testando con una tutela atdica o en régimen ambulatorio.
Pbtivos vinculados al principio de legalidad aconsejan no amol iar este
beneficio a toda la delincuencia relacionada con la droQa.
.5) CXPEIVT/W?1Cp126)
26 Y½ntola E;’:pcsición con-o los Ccrrentarios. son en buena parte un
resu~’rsn ce la obra citada de Df~Z PíPOLLEE, JL y de tgurcio (flECUÉ.
hEZ
La propuesta de JCt~?T y ñLE~Efl-tT que A-eros expuesto y anal izado.
cc<npa rada con la espa~ola que también expusin-os (‘ltnifiesto de
Málaga”) -r guarda ana logias y di ferenc=as.
La imcunidad del corsurro y la de los actos al mis-io orientados,
sigue manteniéndose, por el ¡inrsnto en el Derecho’ Penal EspeF.ol.
Tras la Féforma en Espa~a de 1 .95S, ya no resulta tan claro que
lo siga siendo la entrada de droga para compartir su consumo, aún
cuando hay’ ¡rotivos que pudieran ser aceptables para a-anten-er tal
postura o interpretación.
Par otro lado, resulta interesante el considerable efecto
expansivo que los autores atribu¿v’en a la desper-al ización del consurro y
que, en verdad, no’ se prwuce en Espa?a ro’ sólo dejan fuera de la Ley’
Penal el supuesto de entrega de drogas para u>so compartido, sino que
se consideran obligados a despene 1 izar las conductas de prceo-ción del
consurro y de divulgación de los lugares donde adquirir y consumir
drogas.
Una de las indicaciones que nvc¡s perecen más chocantes, es la
propuesta de exclusión del concepto de tráfico de los actos de
adquisición y’ poses ion. Según los autores, el lo respor-cé a que,
despenal izado el consurro, es necesario probar suficientemente la
finalidad de traficar, lo que sólo se puede conseguir si se realizan
conductas adicionales en esa línea.
Otro matiz a destacar de la propuesta suiza es la de sustraer el
trá fico de cannabis a la prohibición absoluta, que conduce a que
queden con-o- conductas delictivas exclusivan-en,te las violaciones del
régimen de legalización controlada. Este régimen, tan sólo queda
apuntado, dado que los autores de la propuesta al tei-rat~va, no- aclaran
si he de basarse en un régimen de anropol io o de cc~a-s’rcio controlado.
En tcdo caso, optan por el siste<>-a los auéores de que la expsr-dición
de los productos cannabicos se pueda real izar al margen de las
estructuras sanitarias y farmacéuticas, pero con las íimitacior-cz. más
1’; páos. &27y si. s; ccncntarics a los que se aSccrn 0~ trc~ personales.
ÍEB3
arriba reseranas -
Ext raSo y sorprendente por de~é~s es la propuesta de
imounibilidad del tráfico a pequena escala, incluso si se violan los
preceptos propios del régimen de legislación controlada.
Por otro lado, y’ en cuanto a las conductas de tráfico punibles,
es de destacar el acertado rechazo de los autores de la propuesz:a ce
la pro2 iferación de las circurstancias agravantes.
INts parece sencillamente disparatada y’ fuera de lugar la
intención de J&rTy 44BREO-tI de la supresión de la agravación por
razón de la vinculación a la delincuencia organizada, pues cono toros
p~ido apreciar en el presente trabajo, es uro de los supuestos en los
que, en verdad, ¡más se justifica la e’:istencia de tal agravación>, pu&s-s
esa vinculación o pertenencia, posibil ita entre otros efectos:
a) El proselitiaro- y difusión de la droga.
b) La red uta de nuevos drogcc?ependientes, que antes no tenían tal
condición.
c) La obtención de ping¿es beneficios econtinicos.
o) El “blanqueo” de dinero, de capitales, por lo cual, tales
organizaciones van soterrar-do la estabil idad social y econcim:ca
y algur-os otros valores, tratándose a medios y altos nivPlec4 de
un tipo de delincuencia de carácter socio—ecor-úr,ico. Diriqia-c,s
pues, a esta concreta propuesta nuestra ¡más encendida crítica
negativa por los puntuales ¡ro-tivos apuntados. Ni desde el punto
de vista a-oral se justifica dicha propuesta.
tt= nos parece desafortunado —por el contrario— el criterio
sostenido por los autores en cuanto a su pretensión de mantener a.¡
~on¡sanidor—t raficante pera asegurar su su¿’zzínistro personal, lo ¡Ter-os
~u½ctado posible por la intervención penal.
En Liase a lo expuesto, los autores prociresa ron> más con
cnsterioridad« consistente en abogar por la des cenal izaciór-. del
peque-So tráfico con cualesquiera dronas. szerr~ore que se lleve a e=t&ctn
na ra ase~ura r 1 as reces idades de autocons u~ro.
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En este punto, 1-o pcdeircis sino disentir por las siguientes
razones t
4 ¿flué es el pequeSn tráfico? /‘ts encontramos ura vez ¡r~s ante un
concepto indeterminado, i nconcreto; además ¿Lórde se encontraría
la frontera, la línea divisoria del “mediar-o- tráfico”?
Efectivarente se alude a la expresión autocar-sumo, pero siendo
los consumidores diferentes y teniendo distintas necesidades:
¿Cáro concretar la expresión “pequeSo tráfico” en c¿ianto a la
cantidad objeto del misan? En la teoría, podría estabíecerse,
pero no así en la práctica la cantidad límite.
5) 41 aludirs.e a “cualesquiera drogas”, se están incluyennó de
fon-a manifiesta tanto las que causan grave da?’n a la salud cono
las restantes. Radic~l a-ente, ¡‘o soros conforines con asca
aazpl iación, ciert aa-ente peligrosa. Sirve respecto de las
der-cqninadas en otra terminología “drogas blandas”, pero
consideran-os inaceptable lo intentado respecto de las drogas que
encierran ¡ravor nocividad, con los efectos autcozátícos ce:
— Fomento del ¡rercado negro.
— Incremento de costes sociales.
Resulta r-egativan-ente llamativo —en relación con la criminalidad
organizada de la droga— que no se haga referencia alguna a una
regu¿l ación concreta de las conductas de receptación de estos delitos,
¡máx in-e conocidas las peculiaridades de los regía-enes econc$»ico,
bar-cario. fina-ciero y’ fiscal imperantes en la Confederación
1-Él vética.
Es un aspecto suaraa-ente importante —y’ ¡más en dicho país— pat-a no-
hacer propuesta alguna —o por mejor decir— inhibirse dic/-os au¿tores de
toda alusión al referinó tema.
En principio, y pasando a los aspectos pu¿raa-ente punitivos,. ¡-o
nos parece incorrecta la postura propuesta de vincular la cuantía de
la pena oé prisión a la de los demás delitos contra la salud pública,
a ~a extfl?ondinaria pecul:aridad de los de tráfico de drogas
tóxicas. cstuqzc’facientes y’ sustancias psicotrópicas.
En relación con la limitación de los sus titutivos penales a los
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drogicépendientes procesaoos precisamente por delitos de drogas y- la
exigencia de tratamiento en régimen cerrado, restringen, qu¿izá
demasiado, ¡más posibilidades amplias, en cuanto que ¡-o hay
1 imitaciones en función de la dutración de la pena.
Para concluir, y- teniendo en cuenta lo expuesto, parte de las
propuestas, caro tea-ns dejado rese??ado, nos parecen ator—tunadas, en
tanto que otro paquete de aquél las se ¡-os antojan nos sólo ir-aceptables
sino incluso de todo punto inviables.
Por tanto, y’ en cánputo gens’ra 1 ros despierta en ncssotros pavor
ilusión la alternativa anal izada, si bien es de valorar el esfuerzo
re-al izado por JCEET y 4LBFEQ-IT. Por otro lado, habría que ubicarse-
para efectuar una valoración 4»ás precisa en el contexto de la sociedad
su:za.
7.— ~4L7EFfl’-1TIVñDE DES5SxflLIZsYJI&V (flnTCLAL~1 EN 7 T4L14. FSCFLÉE5T4
FCFSVLI4JYA ~R EL P4RTIEC RADICAL IT4LI45gj~7)
.
La Propuesta, pretende ser una alternativa a la Ley Italiana de
Estu~facientes y’ Sustancias F~icotrzSpicas de 22 de diciembre de
1.975, a la cual, 1-aceros referencia en otro Cacuítulo de este trabajo.
La Propuesta se confeccionñ con anterioridad tanto a lc;
Convención de Viena de 1.988 caro’ a la vigente Ley’ Italiana sobre la
ira tena, que consistió en una profunda Reforma del réqin-en precedente
y’ que tuvo lugar en fecha 26 de junio de 45C O, Ley que también henos
anal izado y con-entado en su¿ correspondiente lugar.
tn concreto, los diputados radicales italianos, prec.entaron el
15 de diciembre de 1 SSS en la Cán-ara una elaborada Propuesta de Ley
que, con la finalidad expresa oe expulsar a las organizaciones
crunznales del tráfico de drogas —recordemos sobre el particular, la
Ilaf ía< los Corsos, la Cosa Nostra y la Calabria entre otras—,
27 t-i~¡ro’s utilizado caro- fuente básica de este trabajo “La actual
política criminal sobre drogas. Una perspectiva comparada”; ob- cit;
págs. 614—cSZZ.
lIES
pretendía una regulación legal de todas las sustancias psiccactivas.
Osco alma de dicha Propuesta figuraron los dipu¿tados del Partido
Radical Italiano’, sicinificándose especialmente, T50D2R1 y’ ST,4VZ6WSJI.
E~) EXPUSICIIJV. -
La Propuesta parte del fracaso de la política prohibicionista
que. además de no lograr sus procdsitos, ha dado lugar a efectos
negativos muy graves, entre los que pueden citÉtrseff
a) El incremento de consumidores de heroína y’ de cocaína -
5) El incremento de fallecimientos por abuso de drogas.
c) El muy defectuoso control de la extensión y propagación del
SIDi.
d) El aumento de la violencia y de la ilegalidad para la
financiación del consuw,n en los dro~deper-dientes.
e) - El desarrollo de un imperio del crin-en orcjanizado, capaz de
corromper personas, instituciones y a los propios Estados, con
las consecuencias que de ello se derivan.
Los autores de la presente Propuesta sostienen que debe ir-se a
ura legalización progresiva de la fabricación y distribución de es-tas
sustancias en un marco internacional.
El docusrento presentado, se 1 imita a proponer un nuevo a-cc/cío cJe
represión del mercado ilegal de sustancias psicoactivas, sin ocupar-se
de los aspectos asistenciales o de los problemas astructu¿rales de
naturaleza social o sanitaria, para evitar contaminaciones éticas en
el tratamiento de los diversos teñns; ros obstante, los autores, se
comotnret icron a atender ésos otros aspectos mediante otra Proposición
de Le-y’ posterior.
La Propuesta —que opta por una el a/-nra ción de una Ley’ Especial
que abarque tanto los aspectos administrativos cono los penales—,
procede a identificar en primer lunar el obj~j~o material de la misma.
41 respecto, se su>stiturven los términos “estupsfacientes” y
“ps:cótrc~os” por el de “sustancias psiccectivas”. quizá más rigumen
descá la perspectiva científica, y’ que va a permitir una cotensnte
er-&cc’raczón de las sL.stancias abarcadas.
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En efecto, se establece que tcdos los preparados que contenj~an
esas sustancias • deberán agruparse por las 4utoridades At’minis t rat ivas
correspondientes en nueve “Listas” en orden decreciente de ni&E=>QO,
peligrosidad o nocividad de la suistancia.
Las “Listas” propuestas, son,:
Lista 1: sustancias de tipo anfetamínico; Lista II: derivados
triptamínir¡ns, lisérgicos y feniletilamínicos con efectos alucinógenos
o de distorsión sensorial; Lista III: opiáceos y todos sus derivados,
así coro aquellas otras sustancias que prcciutzcan dependencia física o
psíquica igual o superior; Lista IV: la hoja de coca y’ tccbs sus
derivados; Lista Y’: -el tetrahidrocannabinol y c~~pq análogos; Lista VI
:
anis-ini iticos o sedantes prrIJuctores de dependencia física o psíquica:
Lista VII: bebidas con graduación alcohólica superior a 2C~: Lista
VIII: tabaco y sus derivados; Lista IX: cannabis y sus derivados.
acepto los indicados en lista U.
En cuanto a la reou¿lación administrativa de estas sustancias r se
proponen tres regíine-ss’s diferentes.
12) Sustancias anteriores, excepto opiáceos, hoja de coca~
bebidas alcol—xjlicas. tabaco y cannabis. Un Ctsnité interminister-ial
determinará anua la-ente la cantidao’ de esas sustancias que p~a’e ser
fabricada y vendida; se concederán autorizaciones anuales para su
fabricación, tejo determinados requisitos, y’ sin que la autorización
alcance a su venta; se mantendrá un estricto control sobre las
materias primas y’ sustancias necesarias para la fabricación así c~-rc~
sobre todo el proceso de elaboración; los laboratorios farmacéuticos
que empleen tales sustancias precisarán de autorización para
obtenerlas, autorización que no abarcará la venta de los preparados
obtenidos; se precisará iqualns’nte autorización específica para e
ccdrsrcio al por ¡i-avor con esas sustancias.
Su disposición silo pcc}rá real izarse en farmacias, con receta y’
previa identificación persor-al, debiéndose anotar en la receta ~os
datos identificati”c,s que permitan evitar duplicaciones y abucnc~; los
¡tÉdicos pccr-án recetar- Insta tres nos is diarias de tales sustancias.
infcrrmar-clo al caqui riente sobre su¿ carácter, efectos y r:eSZXD=. y
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debiendo anotar- identidad y’ dosis, así caro teniendo derecho a obtener
del requiriente una declaración exor-eradora de respor-sabil man.
i~) Opiáceos, hoja de coca y derivanos. — Todas sus fases ce
tráfico quedan saret idas a régimen de n-onopol io, quedando prohibido el
tráfico de sucedár-scs de tales sustancias; su fabricación queda
reservada al servicio farmacéutico militar según un programa aprobado
ant¿ala-snte por un Canité interministerial, quien también determinará
la cantidad que se puede poner en venta; se mantendrá un estricto
control sobre las materias prin-as, sustancias necesarias para la
fabricación, así coro sobre todo el proceso de elaboración; rigen los
mis4nos preceptos que en las sustancias anteriores respecto a
autorizaciones a laboratorios farmacéuticos que precisen tales
sustancias, así caro rEspecto al carercio al por may’or, a su
distribución en farmacias y a su prescripción por los rádicos.
El Comité interministerial citado fijará an¡utalnsnte los precios
mini-ros de e’~tas sustancias, de ¡ralo que la dosis diaria de opiáceos
cueste al ¡renos diez veces, y la dosis diaria de coca al menos veinte
veces, lo que cuesta un dccii itro de aguardiente, api icándose en todo
caso el II¿=>: los consumidores habituales y’ dependientes de estas
sustancias, previa ccwnprobación de su condición par uw ¡néiico
autorizado, podrán disponer ce una cartilla de aprovisionamiento.
válida al a-eros durante noventa días y renovable, con la que podrán
acudir diariamente a la farmacia par-a obtcrer la dosis diaria
indicada.
Z~) Bebidas al co/-dl icas, tabaco y cannabis: Sometidas al mis-río-
régimen de autorizaciones anuales par-a la rab>ícación que las
sustancias del gruqx=12. aunque sin límites en cuanto a la cantidad
susceptible de fabrica rre o ponerse en venta; también satet idas al
misa-o régimen de control en cuanto a matenas primas. sustancias
recesarías para la fabricación y todo el proceso de elaboración, y en
cuanto al cc4nwsrcio al por may’or; un Canité interministerial fijará
anualmente los precios ¡Mxnros del cannabis »‘ sus derivados. de a-roo
que no put~ca ser superior al del tabaco elaborado de la Tabla 4 dcl
DE-o reto de 2 de agcsto de 1.988, aplicándose en wioo caso el 1144.
So prohíbe la pudúlicidad de tcdas las sustancias pcicc<sctivas.
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debiendo incorporar tocos sus preparados, de a-cc/o ir-equívoco y-
evidente. indicaciones sobre los efectos que prcc’ucen y’ lo’~ riesgos
wnsiguientes.
Los datos de identificación obtenidos al expender sustarc:as
psicoactivas con receta o con cartillas de aprovisionamiento serán
confidenciales, no pudiendo suministrar-se a particulares ni a la
administración pública. Los datos estrictamente referidos a la
distribución de sustancias, sin referencia a la identidad de las
personas podrán ser recopilados con tínes estadísticos por el
Ministerio de Sanidad.
En cu&?nto a la regulación ~nal< se sigue muy’ de cerca la
vigente en los ¡rnn-entos en los que se formuela la Propuesta jzor lo que
t-especta a los tircs básicos.. Psi, se pena la realización de cualquier-
actividad de tráfico sin autorización o sqcerar-do ésta, con referencia
a todas las sustancias psicoactivas con la excepción de ansiol iticos o
sedantes, bebidas al co/-él icas, tabaco o cannabis, lo que supone ud-a
no’v~dad respecto a la exclusión de los sedantes y’ el canniabis.
El consu~’ro, se declara impu¿n.e.
Se crea un tiro- orivilegiado que sustituye, tanto a los
forn-túados en función de las sustancias implicadas, como al que
castigaba el tráfico con cantidades máiicas, refiriéndose ahora a sí
determinadas condu¿ctas de tráfico se real izan con una cantidad, de? las
e~uts-tancias acabadas de aludir, inferior a tres dosis diarias.
Se ¡¡-anticro la total idad de las agjgyacior-ss entonces existentes
aPadiéndose una, aún más intensa, si las sustancias se han ¡rezc lado o
disuelto de fon-ra daSorsa o peligrosa.
Se mantienen, igualmente, la serie dstjjrs__esrxscíficos alusivos
a conductas de ir-cu¿cción y favor-e-cimiento, así caro, a c~alvo de su
castÉo por delito más grave, la infracción de la prohibición de
puJol icidad de tocas las sustancias psicoact~vas.
PL obstante se elimine el t2rsesr=scitíco relativo a la
asociación ¡¿era del inquir.
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Se crea un nuevo delito que- castiga la pro-vocación de crisis de
abstinencia a efectos diagnósticos para obtener la cartilla de
aprovisionamiento -
En cuanto a las penas, se mantiene para los tipas básicos un
1 imite mini—o de cuiatro a7~os de prisión, así co-ro la pasibil idad de
llegar hasta los 18 ¿0~zs, y’ las de muí ta se recucen, pudiendo llegar
hasta ÍCO millones dé liras.. El tino privilegiado suqcne pena de
prisión hasta tres aJ~css y multas hasta 20 millones de liras. Los
efectos de las agravaciones sobre los tipos básicos pueden dar 1 ucar,
ccoo hasta entonces, a penas en t rernadan-ente elevadas, lo que se
acentúa notablemente con la nueva agravación..
En las penas- accesorias no hay variaciones significativas.
Frente a la anterior referencia al derecho a un tratamiento de
detenidos y’ presos cro~c.cépendientes, se reconoce el derecho de
preventivos y’ penados al régi’ren de cartilla de aprovisionamiento o de
dispensación por ¡r~dico.
C) CTtENflY4RICS.-
Vista y’a la Propuesta en sus principales aspectos de lora-a 1-arto
sucinta, a nuestro criterio, no cabe sino afirirar que sus ¡réritcs no
son nada escasos. Puede ser considerada co-ro un primer- intento serío y
coherente de desarrollo integral de alternativa de legalización
control ada. Nuestras mcc/es tas concepciones, en términos ¿ser-erales, se
encuentran en la 1 Lea apuntada.
Pts parece loable en cuanto al objeto material la introducción
de la expresión “sustancia psicoactiva”, y sobre todo, la apertura del
wr-cepto a todas las sustancias que evidentemente merecen tal
~alificación —ello al ,rarc.en de su aceptación social—< así coco la
novedosa e ilustrativa clasificación de todas ellas en “Listas”, en
función del riesgo de su abuso para la salud de los cor-tsu*nioores.
F&santtá va a la requ¿lacirin administrativa. consideran-rs ve gran
nreres la minuciosa introsduoción de un i-égia-sn. cuando ¡TarE, de
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ccq-¡-src:o controlado para las sustancias psicaactivas. aSí coco su
atenuación, e incluso su exclu~ión de él en el tncc.ento de la
expendición de la sustancia, respecto al cannabis y’ sus derivados, que
queda equiparado en el Proy’ecto al tabaco y’ al alcohol -
Igualmente, estiniamns acertado lo concerniente a la prohibición
oe la nrona¿sar-da y a la exi~ncia de la ou¿blicidad negativa
.
También es inmrtante lo relativo a la confidencial idad de los
datos de identificación personal obtenidos en determinados
¡rcgrentos < 28 3-
¡¿br otro lado, cate discrepar de la decisión de crear una ¡-o-rus
específica para el tratamiento legal de las sustancias psicoactivas,
c~in h,atsr agotado antes las po-sibil ~an~s que pudiera ofrecer la
regu¿l ación genérica sobre a-edica,rentos. Si fuera posible insertar en
el la a estas sustancias se obtendrían probabí arente resul tados de
control similares a los propuestos en la ley’ específica. con la
ventaja de integrarlas en el lugar- de donde nunca hubieran debido
sal ir, privándoles de esa peculiaridad que facilita su denominación
por la sociedad, además de posibilitar urja correcta definición dé lo
que deLe entender-se por ¡redicamento. Quizás ello exigiera renunciar a
tratar conjt.tntansnte con ellas el alcohol y’ el tabaco, pero valdría la
cena
En orden a la introducción de un r~gimsnde nono-pcI io respecto a
opiáceos, hoja de coca y derivados, no parece muy coherente aquél la en
el contexto de la Propuesta, pues es dudoso que la severidad ‘.‘tal ta
de flexibilidad de tal rég=har. unido a la limitación en la expedición
de estas sustancias. su~nqan un golpe decisivo al ilícito tráfico:
por lo demás, no parece que existan razones relacionadas o as-ocianas a
ir-ja may’or peligrosidad de estas sustancias, a jucrgar por- el propio
28 La Ley 20/1.985, de 25 de ulio. de la Ccdncnidad 4ut§r-ows< de
Catalu~a. va se adelantó a -tal criterio, estableciéndolo en su flrtPÁVZ.
En idéntico senrmc, se establece en el 4rt~r-’1,b) de la Ley 15/1Á955,
¿e ji d~ noviembre. de la CDr.unidad 4utónc’ma del Palis Wssco. ~4#kse
“Legislación sobre Drogas”; ob. oit; págs respectivas 459 y 448.
1 ~ 2
orden o jerarquía de las misa-as, según las “Listas” el aLo-radas • vera
excluirías del régimen de corercio controlado aplicable a la mayor-st.
Consideraa-o-s de dudosa practicidad la quizá excesiva
n-Edical ización del problema, por la exigencia de recetas, intervención
del Piádico y’ sobre todo por las cartillas de aprovisionamiento, la
cual, pu-cc/e su4corer la estigmatización de su titular.
Puar otra parte, se nos representa pos ibí ea-ente un tanto
precipitado el techo de establecer desde un principio una absoluta
1 itertad de expedición al po’r¡rer-o’r del canna bis y’ sus derivados, en
c~ituación sen-ejante al tabaco y’ a las bebidas alcohólicas.
No obstante, consideran-o’s que ha de camina rse en esa dirección.
en el sentido de que también el tabaco y’ las indicadas bebidas,
deten —a nuestro criterio— estar sccretidos a un régimen de expendición
¡Ms controlado que el actual, al ¡renos en Espa?4a.
heLenos interpretar la regu¿lación penal propuesta teniendo en
cuenta el régimen de comercio controlado o nor-onol io introducidos, de
a-cc/o que-, aun manteniéndose ura dicción legal similar- a la actual, las
conductas básicas abarcadas serán Lestan-Les ¡renos. Sorprende, sin
embargo, cyue se hav’a rranteniob la ausencia de referencias Z< la
gravedad de la infracción al régimen administrativo en cuestión.
exigencia típica vinculada al principio de intervención mini-ra en
herech>o penal, y’ coherente con la nueva orientación pal it ion—criminal.
Prsr otro lado, los autores han avanzado en la restricción de los
tipas penales por otra vía, excluyendo de entre las sustancias que
constituyen el objeto ira terial, aquel las consideradas caro’ meros
peligrosas, tales ~c~’roansiolíticos, sedantes, bebidas alcot-ñlicas,
tabaco y’ cannabis y’ prcc¡uctc’s derivados. ft de tenerse en cuent.a que
en la regulación de 1.975, el tabaco y las bebidas alcohólicas,
tampoco se encontraban inc 1 utidas - PL nos parece oes-acer-Lada esta
postura -
lIs 1 misa-o’, se te desaprovechado la Pronues ta PA~¿QI~&tEOC72.O ncr
téonicsyr@nte la regulación italiana. de ardo especial la pluralidad
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innecesaria de tipas básicos, la descripción deirasiado prol ija y’
rrduwdante de las conductas en el los mcl uit/as, y’ la variada y’ confusa
formulación de sucesos específicos de inducción y’ favorecimiento, no’
iempre claran-ente del imitables entre si.
Tampoco se ha querido depurar la técnica empleada en el
establecimiento de las circunstancias de agravación, apreciándose en
especial que se repiten innecesariamente las agravaciones referidas -a
mennres o a hiprátesis de preval imiento, con formulaciones parcialmente
coincidentes. El número de agravantes, por lo demás, parece excesivo,
de a-cc/o particular respecto a los tipos básicos, y’ algunas de el las.
como la cantidad ingente de droga, son muy probleimáticas(2 9).
Resulta sorprendente por demás la elevada venal id~~d.nre~Jsta
,
que ya se da en los tipos básicos, resultando harto desmesurada en los
tipos agravados. En este sentido, la Propuesta viene a identificarse
con el régimen vigente anterior a la La’ de 1 .%0. reteSarrio
unzoarriente las penas de muí ta, con alguna muy’ contada excepción.
So da aquí, a nuestro criterio, una total incoherencia, toda vez
que ha de preter-derse una anroximación o incluso equiparación con las
par-zas correspondientes a los restantes del itos contra la salud
pública.
Tampoco ros ircstranc,s de acuerdo con la Propuesta en lo tocante
a que es reacia a la introducción de los nuevos ir-st ru’rentos ounit ivos
en este camgs, tales caro’ la receptación, en espacial ce sas
ganancias, y’ la ampliación, también a éstas, de la cena de comiso
.
En la Procuesta anal izada y carentada brillan por su auEenc:a
los su’stitutivos penales, no quedando ello justificado por la
:no-icac:Ón de redacción de otra Propuesta de Ley posterior en la que
se mcl uwan los aspectos asistencial es, ya que los temas cenales en
sent lot. estricto deberían haber quedado incursos en aquél la.
29 ‘Cantidad inc=sntede droga” en la regulación italiana, equivale a
la agravante e~oaFsla de “notoria incortancia”. Y~fanse: ‘4w-Lg344 bis, a)
5~ del Ctdirr y CÁpitulo sobre lbct.rir->a Júrisprudencia.1 -
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Coito- síntesis final de e’te EpÁlgr-afe, deterrcs sostener que la
Propuesta es tudiada, pese a los reparos que h.emns vert ido sobre el la
ncs parece ¡rucho ñ-ás intere5~an,te que la suiza.
- - 1L1Th’4T1 ~.4 r¿ DESFEAflLIZmIJ4 caqiRiL s4PA • W~antIÁ PIEL
“PflVIFIESTQ L~ P$ILJSI(3O
)
ni IWrmrWllíCSÁ
.
La Propuesta alternativa a la actual política crhninal sobre
drogas, es el desarrollo de las lineas apuntadas en el Manifiesto de
Málaga de 2 de diciembre de 1 AE9 a expuesto, analizado y cc~-iientado.
Fin definitiva, la propuesta que yaros a reprcducir, fue elaborada y’
redactada por los firmantes de aquél y por quienes con posterioridad
se adhirieron al misa-o.
Dicha Propuesta alternativa es bastante ambiciosa, en el sentido
de abarcar la Reforma de diverecis campos~ de la Legislación
Porninistrativa. del Cédigo ¡¿br-al —la más- extensa-, de la Ir..’ de
Enjuiciamiento Criminal, denuncia de parte de la normativa
~nterracional y derogación del flrtQl.3.12 de la Ley Orgánica 7/82. de
13 de julio, de Contrabando.
La Propuesta elaborada por el &rurn de Estudios de FbI itica
Criminal de EspaP~a, fue aprobada en la reunión de trabajo mantenida en
Barcelona el 12 de gayo de 1.990.
Las Propuestas ¿II timan-ente indicadas- sobre cuestiones puntuales,
caro cc~’rplemento de la anterior fueron aprobadas en S<evil la en fecha 9
de febrero de 1.351.
Tccio lo que ahora se- va a reprrdutci r —dado que lo consideramos
de su~-nc interés--, no ha sido atendido por las instancias ofic¿algx~
espaP’.olas; antes bien, la Retorna de 1.992 —caro ya henos indicado
rece t idarrente—, por el contrario, siguió en la 1 ir-ea de auitsntar el
~rsob de represión de las cor-ductas reí acion,adas- con las drogas-
tóxicas. estupefacientes y’ sustancias psicotrópicas.
30 DíEZ RIPOLLES. Ok y u4j1r470 WFELLD, fi’; ob. oit; vúge. ¿44 y
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FU FFCPtEST$4 DE J~C~’1~4 LE LA LESISLÉCICA’ I4D’UNISTRATIk4-¾
a> Furdamentaciórn -
La prrir,ulgaoión de la Lev 25/1990, de 20 de diciembre, del
P$ac’icamen,to <E*~ de 22 de diciembre) ha facilitado extraordinariamente
la pretensión de aplicar a los estu4nefacientes y sustarc~as
psicotrzipicas el sista-i-a de control administrativo propio de los
n-sdicaa-entos, en especial por tres razones.
a) La consideración inequívoca de los estu~nefacientes y’
cu¿stancias psicotrópicas coito’ msdica~rentos en la propia ley’, costo- se
deduce explicitan-ente de los arts.tl,-31 .2,41 y 91.2.b), y’. lo que es
más importante, conceptuslrrente del art .8.1, entre otros preceptos.
b) El afán del legislador por elaborar una norma exhaustiva.
ata roadora de todo el proceso, desde la fabricación hasta la
dispensación, e incluso su uso, respecto a estas sustancias y
productos.
c) La general izada necesidad de adaptación a esta no-nra oc
práctican-ente toda la legislación específica sobre estu~nefacientes y
wstancias psicotrópicas. dao~ su viGencia también para ellos
(art .41), lo que, unido a lo anterior, elimina considerabí en-ente el
riesgo de crear lagunas jurídicas a través de una solicitud de
derogación de la legislación específica actualmente vigente.
Todo ello permite hacer- una propuesta de reforma de la
legislación administrativa bastante simple, que prácticamente queda
agotada en sus rasgos esenciales con 20 nrxdi ficaciones textuales en
una norma que posee 119 artículos, siete disposiciones adicionales y
siete transitorias, todos ellos bastantes prolijos.
Todas las ,-rcdificaciones propuestas a la ley se explican en
función 9 ideas:
1. Supresión de toda referencia a persistencia de una
legislación específica sobre estupefacientes y’ sustancias
psicotrzipicas (¡rcdificaciones 1, 7, 11, 13, 15 y 20).
$~pl iación del ámbito de actuación de los redicanrntos, nns
allá de la indicación terap~u¿tica o análogas, a la extraterapeútica
consistente en la obtención de un determinado bienestar corporal o
mental, por lo dernác y’a recogida esencialmente en el propio concepto
de ¡&¿d:ca¡nento de la lev (rrcdificacior-cs 3, 4, 5).
- Eliminación de alguna referencia. denzci=Jo estricta ir-cíurso
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para rnsoican-entos en ~ents-r-al, a los ríesgos que pueden asu*mlrse
o-rodificación ¿3.
4. Sosar-rol lo de un sistema controlado de dispen¿sacic=n sin
receta, distinguiendo entre el canniabis u sus cerivados, y los
restantes estupefacientes y psicót ropas (a-cdificaciones 2, 8, 12 y’
16).
5. Exclusión de la publicidad de estas sustancias y productos
(modificación 9).
ó. Confidencial idad de los datos persona les legalir&nte obtenidos
de los usuarzos de estas sustancias y prcc}u¿ctos (modificaciones it’ y
19).
/. Especial atención al desarrollo de programas y actuacíonc-s
específicos de cara a la formación de profesionales e información,
educación, prevención y’ desl-abituación de los usuarios y’ público en
general (rxzdificacior-es 14 y 18).
5. Establecimiento de un sistema de precios rcderadan-sr-.te
desíncentivadcres u exentos en todo caso de ayuda o financiación
públicas (a-cdificaciores 17 u 18).
9. Garantizar a los droc,ccJependientes el consuuio de la sus-tancia
tajo especial atención n-éiica y propiciar su deshabituación a rs-dio
plazo (gcbificaoión 8>.
Puar otra parte se estima conveniente prnro-ver una equiparación
entre el régimen vigente para algunas drogas ampliamente utilizadas u
oficialmente aceptadas y el de estupefacientes y psicót ropas por lo
que se refiere al consu*-rn. La equipe ración se extiende, en un pria-er
lTO4TSn,tO. a la dispensación de cannabis para mis adelante amplia rse a
todo el proceso de cultivo, elaboración u tráfico de esta sustancía u
sus derivados.
Tacé ello se aocoipc<P.a de la eliminación del régim9n específico
actu’ala-ente vigente para estupefacientes y’ psicótr-opos.
Texto.—
1. rÉrogación del actual régimen espec&ico para estupefacientes
y’ sustancias osicotrópicas establecido, entre otras disposiciones ce
menor entidad, en la Lev 17/57 de O de abril para estupefacientecz u
R.D.2S29/ 1977 de 5 de octubre y CtE. de 14 de enero de 1-951 uara ia
sustar-cia psicot rripicas -
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2. Aplicación a los estupefacientes y psicotrópicos del régimen
general es tableo ido para los nedicairentos 1ega la-ente reconocidos en la
Lev 25/19-0 de 20 de diciembre, y en la legislación anterior no’
derogada por ésta.
,tición, supresión o reforma de determinados preceptos de la
le’.’ acabada de eludir en los siguientes términos:
1) El art.1.1 in fine quEda redactado coco sigue: “...así ccoo
la ordenación de su¿ uso racional. La regulación también se extiende a
las sustancias, excipientes y materiales util izados para su
fabricación, preparación o envasado”.
2) El art .3.5 se iniciará del rfflo siguiente: “La cus-todia.
conservación y dispensación de a-edicanypntos de uso htre no
corresponderá, a salvo de lo previsto en el art~.421 párrafo segundo
de esta ley’: ..“.
3> Ss arané un nuevo art .8 bis en los siguientes términos:
“Art-E bis. Equiparación.— En esta ley’ tcda referencia a efectos
terapeáticos se entenderá que abarca también los extraterpeutícos
ligados a la obtención de un determinado bienestar corporal o mental “.
4) F~dacción del últin-o’ inciso de los pp.~ 1 y’ 2 del art. 12.
sobre garantías de seguridad, no toxicidad y’ tolerancia, de rodo
sigu¿iente: “. . .que permitan garantizar su seguridad en condiciones
normales de uso y que estarán en relación, en su caso, con la duración
prevista del tratamiento”. y’ “en condiciones no’rirales de uso y- en
función, en su caso, de la duración del tratamiento”, respectiva-rente.
5) Redacción de la última parte del art19.4 del mcTh siguiente:
“.... con el fin de proa-over su más correcto uso y’. en su caso, la
observancia del tratamiento prescrito, así cano las medidas a adoptar
en caso de intoxicación”.
6> ¡¿tdacción del art.2¿ apartado i) del rrcdo siguiente: “i)
Cuando por cualquier otra causa su~conqa un riesgo inaceptable cera la
salud o seguridad de las personas o anurales”,
7) El art.31.2 qu~da redactado así: “El Ninisterio de Lenidad u
Consuno establecerá requisitos especiales para la prescripción u
dispensación de los medicamentos que por su natu¿raleza lo requieran o
rara tratamientos peculiares”.
8) So aP~zade un art.31.4 bis en los siguientes términos: “En todo
cas-o, los nc-dicamentos estupefacientes o psicótrop.os utilizados
socialrente con fine-e de bienestar extraterapeútico podrán ser
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dispens-aoos sin receta en dosis única, previa identificación personal
y siempre que los adquirentes sean a->avores de edad y’ no padezcan ura
disminución psíquica aparente o cono-cid?,.
,‘-4símisa-o, a través de la pertinente reglamentación sanitaria, se
c<Segurecrá a tccé persona previamente diagnosticada cccc’ dependientt5.~ de
las sustancias anteriores, y que así lo desee, la posibilidad de
real izar el consu&q-o de la sus-tanda bajo su*ninistro y’ atención
a-~icas, sin que ello deba condicioniarse a la aceptación de un
tratamiento de deshabituación”.
9) Se aP~de al arL3i 5 un nuevo apartado en los térrú:rc,s
siguientes: “g) No se traten de tredicamentos estupefacientes o
psicótropcs. Las unidades de venta al público de estos medicar¡-entos en
su utilización con fines de bienestar extraterapeútico deberán llevar
en lugar visible y’ destacado infonración fácilmente comprensible y
regí amentarian-ente regulada sobre los riesgos que implica el abuso del
citado estupefaciente o psicótropo”.
10.> Se a?ade al art .3t5 un nuevo apartado en los términos
siguientes: “g) It se traten de medicamentos estupefacientes o
psicótropos. Las unidades de venta al público de estos a-ssdicamentos en
su u¿til ización con fines de bienestar extraterapeútico deberán 1 levar
en lugar visible y destacado información fácilmente compnensible y
regí aa-entariamente regulada sobre los riesgos que implica el abuso del
citado estupefaciente o peicótropo”.
JI) Supresión de la Sección tercera del Capítuulo cuarto
(Art.41), en cuanto califica a los estupefacientes y sustancias
psícotrópicas coito “msdicams-ntos especiales”, y’ los sujeta a una
legislación especial.
12~ Al art 42.1 se le arade un segu¿ndo párrafo en los siguientes
términos: “No obstante, la planta de cannabis u ~us mezclas u
preparados, en su utilización social con fines de bienestar
ex traterapeútico, podrán ser dispensados fuera de las oficinas u
servicios de farmacia en lugares de- venta especialtrente autor-ízanos+
cara ello, siempre que los adquirientes sean a-ay’o res de edad y’ tu
pRoezcan una disminución psíquica aparente o conocida”.
13) El art -80.e) quEda suprimido.
14) Ss a~>ade un, apartado 5 bis al art .84 en los s iquientes
tÉrminos: “So prestará especial atención al desarrollo de actuaciones
y procn-afras específlcos referidos a los me-dicamentos estupefacientes u
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psicótropos utilizados socia lr,ente con fines de bienestar
extraterapeútico”.
15) El art. 91.2.b) queda redactado in fine de a-cdc siguiente:
4’ vElar por el cumplimiento de la legislación sobre cualquier
¡Lsdica¡Ten,to que requiera un contra? especial “.
16) Ss aSede un último inciso al art.RL2 en los siguientes
términos: “de la Ley’ general de Sanidad, a salvo de lo expresado en el
segundo párrafo del art.4Z1 de esta lev”.
17) El inicio del último’ inciso del art.94.2 queda redactado del
iTodo siguiente: “Se considerarán, ¿iv~ todo caso, excluidos por este
concepto los aEdicaa-entcs estups-facientes o psicótropos en su
util ización social con fines de bienestar extraterapeútico a salvo lo
expresado en el arL 31 .4 bis p.2>, los productos de utilización
Lfls-r,ética. ..
le) Se aF’>ade al art AC-kitS un segurdo párrafo en los términos
siguientes: “En los medicamentos sstupsfaciente’~ u psicótropos
uttil izados socialn-snte para obtener un bienestar ext ratera psútico
podrá establecerse un precio de venta al púbí ico superior, hasta un
50%. al r-rsul tante de los agregados anteriores - El citado incremento
será destinado integrairente a atender las actuaciones y’ prograíra-s
específicos ce educación sanitaria, prevE-nción y’ destabituación
relativos a esos aal icarrentos y avalados por las $dministracionrs’s
púbí icas”.
19) Al art.1GB .2.b). 152 se le aSede un últia-o’ inciso en los
siguientes términos: “. . .de las recetas y órdenes ¡rÉdicas, o de los
usuarios en los casos así establecidos”.
20> Se suprime la Disposición adicional Primera 1. en su¿
apartado a.>.
4. El régimen de dispensación de cannabis y sus derivados
aludido en el art, reformado 42.1 párrafo seguu-rio de la lev 25/1S90,
así coro’ el de corsuan de todo tipo de estupefacientes y sustancias
psicotrt-oicas con finalidad extraterapeútica se establecerá de modo
an,áloc?o al actuEzln-r¿nte vigente para el tabaco y-/o alcotol.
Se tenderá a equiparar progresivamente al régimen propio de
estas cd tires sustancias todo el proceso rae cuí tivo, elaboración y
tráfico del cannabis u sus derivados.
O) flflFuESTñ DE R~O~N’4 DEL crnim ¡¿FA44L. -
1 ~
— flrt.-344.—
Queda redactado caTo si~ue
:
“El que- ejecute actos de tráfico de estupefacientes o sustancias
psicotrópicas susceptibles de causar- graves daFns a la salud sin estar
debidamente autorizado o infringiendo de acto gr-ave las formal idazÉs
legales, será castigado con las penas de arresto ‘mayor y’ muí ta del
duplo al quíntuplo de la ganancia obtenida por el reo o que hubiera
podido obtener, sin que pueda bajar de 5<X>ÁX-O pts.
El que, sin real izar las conductas anteriores, ejecute
cualesquiera actos de prc4roción del corsu*i-n de tales productos o
sustancias con fines mercantiles de creación o ampliación de a-ercado
será castigado con las penas de arresto mayor y multa de 2<Xt (CO a
5<X).CXX) pts.
Sin perjuicio en su caso de lo previsto en los artsS y’ 9 de
este tXdigo, el que real izare cualesquiera de las actividades
oescritas en los párrafos anteriores con la final idad exclusiva o
priírordia 1 de subvenir a las necesidades derivadas a su
oroguriependencia será castigado con la pena de arresto mav’or”.
Funda¿-rantacion - —
Este precepto constituye, junto con el próxiro’, el núcleo de la
propuesta, supene acarcdar el injusto penal a un sistema de
legalización controlada con-o- el expuesto en las páginas anteriores.
En su conjunto supene otorgar un trato más duro a las
infracciones de tal sis ten-a cuanco se trate de medicamentos. Aunque la
propuesta pa/ría entrar en vigor sin a-cdificarrse los artículos
actualmente vigentes referentes a estos úl tiros. serían de desear que
~l ¡renos los ar-tsZ43, 343 bis u 344 ter también se adaptaran a la
reciente Lev’ del Piedicarrento.
El objeto material se 1 imita a las dt-ocjas denoyiinadas du¿ras,
aceotanto la división que viene haciendo la jurisortcéncia. Se elimina
la referencia a “drogas tóxicas” por innecesaria. Se relativiza la
referencia a la nocividad de estas sustancias.
Las conductas tipi cas abarcadas en el primer párrafo son
exclusivagente las de tráfico. Se ha eliminado, por con¿siderarse
innecesaria, la referencia a ccoiportamiento de cultivo, cIato-ración o
posesión: Todos ellos, en la retida en que estén integrados en las
ciferentes fas-es de la actividad mercantil, ressuú tan incluidos en, al
17’e1
concepto de tráfico.
La referencia a la autorización y a las foruralidades legales es
expresión directa de la aceptación del sistea de legalización
controlada. La restricción a infracciones tira ves, así coro’ la ir
alusión a la infracción de fonralidades reglamentarias, responde al
principio de intervención minina -
0o reLaja la pena de prisión en consonancia con el nuevo
carácter de estos delitos.
La referencia al quíntuplo así coro’ al límite mínin-o’ en la pena
ce muí ta resulta coterente con el proceder sancionador- administrativo
ce la le-y’ 25/90. La referencia a las c¿arancias se tace compatible con
el orincitio de seguridad jurídica y proporcional idad, a diferencia de
lo que ocurre en el actual -344 bis d).
El segurdo párrafo atiende a supuestos de donación, invitación
~l consuro’. ., siempre con fines mercantiles, y en el caso de que no’
resulten incluidos en el párrafo anterior,
El tercer párrafo se hace eco de las den-andas de la doctrina
sobre un trato privilegiado al que trafica con fines de asegurars.e su
~~utocorsuwo. Se elude además la imposición del arrEsto su¿stitutor:o al
no prever-se pena de muí ta.
Art. -34-4 bis a>.
Cuida redactado ccoo sig~
:
“Sin perjuicio de la responsabilidad que pudiera derivar por- las
conductas expresadas en el artículo anterior-, será castigado con la
pena de prisión menor el que facil ite est uqrf acientes o sustancias
psicotrópicas a menores de 113 a?5cs, o a disminuidos psíquicos
pe’rrrarentes o transitorios abusando de la situación de éstos”.
Fundaa-sntación. —
Atiende al sepundo núcleo de las conductas- a considerar. Se
par-te de una situación de posible concurso de delitos con al precepto
anterior.
Se opta por la mayoría de edad elevada (la civil u no la panel).
En los casos de disminuidos se exige un abuso efectivo -
Se- renuncia a la pena de mu¿lta dada la posibilidad de aplicar,
~: concurrrn c~uwz ¡sí ementos, el tipo anterior dome y-a se prevÉ, aiea-As
Le- nr-’ ex:p:rsc en este tipo una final irLo’ mercantil que» ptniera-
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reforzar tal opción.
Art .344 bis b>.
Queda redactado con-o- s i~ue
:
“Se impondrá en su grado a-,áx imo la pena de cual quiera de los
delitos anteriores o, en su caso, la de aquel más gravemente penado:
1. Si el culpable pertenece a ura organización, incluso de
carácter transitorio, que tenga coco finalidad exclusiva o parcial la
realización de cualesquiera de las actividades delictivas expresadas
en los preceptos anteriores.
2. Si se omiten o alteran las exigencias prescritas
reglamentariamente de composición, calidad o información de los
citados productos o sustancias, o se real izan cualesquiera otras-
conductas de las descritas en los artículos anteriores con
conocimiento de las citadas omisiones o alteraciones. incren-entárnbse
e-l pasible da?~o a la salud de los consumidores.
La concurrencia de ambas circunstancias de agravación, o el
des.empe?o de funciones de responsabilidad al ¡ranos de nivel interaedio
dentro de una organización de las aludidas en el número 1 de este
artículo, determinará la imposición de la pena su~nerior en grado.
En relación con cualquiera de las conductas incluidas en los.
tres artículos anteriores la autoridad judicial podrá decretar además,
en su caso, algutn.a de las ¡medidas siguientes:
a) Disolución de la organización y-/o clau&sura definitiva del
establecimiento, instalación o servicio empleado para la comisión del
delito.
b.> Suspensión de las actividades de la ortianización y/o clausura
del establecimiento, instalación o servicio por tiempo de seis meses a
cinco aSc~s.
Fundaitentaoión. —
Dada la posible relación concursal entre el ~‘44 y el 344 bis a)
se quiere limitar la agravación a sólo uno de ellos si se dan antes.
La agravación primera reproduce el actual 344 bis a.> 62 con
al guras mejoras técnicas - La conis ideración de las conductas de las
ortian:zac:onsss ce narcotraficantc~s coro criminalidad a tratar
~nespecífican-snte entre los del itos socioeconñmicos no de-te imc,E-dir
introducir una agravación aquí. dada la mayor facilidad de ejecucitn
1 0E-
que implica.
La segunda agravante se basa en el actual 544 bis a) 59 pero,
creen-ns, considerablemente mejorado: Se habla de “omitir o alterar”, a
serte janza del 346, eludiendo las confusas, incc<r~pietas e inconqrte»n tas
exores:ones de “adulterar, manipular y ¡tezcíar”; se alude no sólo a
“ccapcsición” y’ “calidad”, sino también a defectos de “información”,
todo ello en relación a las exigencias del sistema de legalización
controlada; para evitar problemas de imputación subjetiva oc
res c,onsabil idad se alude, por un lado, a los que omiten o alteran, y’
por otro, a los que utilizan tales productos o sustancias conociendo
tal omisión o alteración. Se a-ant iene la exigencia de creación de un
peligro mayor para la salud, en el sentioé de peligro abstracto—
concreto o de aptitud para la producción de una daro.
Se ada-,ite ura agravación de segundo grado aunque con
considerables exigencias-. En ella se abstrae más que en la actualidad,
y se ¡ratiza. la referencia a las personas responsables de las
organizaciones.
Se ¿unpl ía la posibil idad de imponer- medidas de seguridad, en
coterencia con la legislación administrativa y con la nueva naturaleza
oe estos delitos.
Se eliminan las restantes agravaciones actualmente v-íc~sntes.
— Arts.344 bis ci a 344 bis fi.
Cuc¿dan deroc¡aoos.
Fundamentación. —
En coherencia con todo lo anterior.
- $4rt.48
.
Se intercala innediatanente antes del nrin-,er g’unto y’ seguido
:
“Así conn de las ganancias con ellos obtenidas, cu&esqutiera que
sean las t ransforn-aciones que hubieren podido experimentar-. Todos
ellc,s serán decomisados.. 2’.
Se inicia el segundo g>~rrafo asít
“Cuancb los referidos efectos. instru*-rentos o ganancias no
sean. - .
flirdarentac:Ón. —
IJQ>4
Se aspira sin=ultáneajre-nte a el imin,ar el régiren excepcional del
art .344 bis e), con sus considerables defectos atentatorios a las
principios de proporcional ideé y’ seguridad jurídica, y a mejorar ia
regulación genérica del ccaniso por la vía de integrar la aportación
positiva del 344 bis e) relativa a la inclusión de las ganancias, en
el art.48.
Art. 5-46 bis fi.
Queda redactado coro’ sigue
:
“El que con conocimiento de la comisión de al gu¿ro’ de los del itas
regulados en los artsZ.44 a 344 bis c) de este Ctí/igo se aprovechase
para Sí o para un tercero de los efectos o ganancias del misan, será
castigado con prisión menor y’ mutíta de XO.JXX) a 50 millones de
pesetas.
Se impondrá la pena en su grado máximo a los habituales de este
delito y a las personas que pertenecieren a ura organización dedicad?
a los fines seSelados en este artículo.
En ningún cas-o podrá imponerse pera privativa de 1 itsrtad que
exceda de la alada al delito encubierto.
En los casos previstos en el párrafo anterior, así cano cuando,
a juicio del Tribuu-al, los hechos contemplados en este artículo ft.errsn
de especial gravsdad, se impondrá, además de la pena correspondiente,
la inhabilitación del reo para el ejercicio de su profesión o
industria y el cierre del establecimiento por tiempo de seis a-e—sss a
s,ezs anos o con carácter definitivo
Fu¿ndaa-entación. —
Se establece al gura mejora técnica coro- la eliminación de los
su~narflucs términos de “recibiere, adquiriere o de cualquier otro
wcdo ‘¾
Se pretende asegurar el principio de proporcionalidad de las
penas, tanto intrcdu¿ciendo el tercer párrafo con validez para los dos
párrafos anteriores, cc-s~o re-bajando la pena de muí ta del tipo básico ‘¿
la entidad del au~-rento de la pena en el tipo agravado.
Lo anterior- permite igualmente eludir las incontiruencies ce pera
que sc prcducen actual/Tente entre el 54 bis f) y los arts.344 y’ s.s.
Ello nc obstante restan, alguros problen-as ¡Tenores OC adecuación con
las flenkR’~ ce celito genérico de receptación, solubles únicaa-snre a
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S.s- aspira sijTt¿l tánssaa-ts-nte a eliminar el réciiren excepcional del
art -344 bis e), con sus considerables defectos atentatorios a los
principios de proporcionalidad y’ seguridad jurídica, y a mejorar la
regulación genérica del comiso par la vía de integrar la aportac:On
positiva del 344 bis e) relativa a la inclusión de las ganancias, en
el art.48.
Art. 546 bis fi
.
Qu~da redactado caro sigue
:
“El que con cono-cimiento de la cor,xsatmn ce algutr-o oc los delitos
regulados en los arts.-344 a 344 bis c) de este Cxtdiqn se aprovechase
para sí o para un tercero de los efectos ci ganancias del miarin, será
castigado con prisión menor y’ multa de SCO.CCO a 50 millones de
pesetas.
Se irnpondr~ la pena en su grado máxino- a los tabituales de este
celito y a las personas que pertenecieren a una organización dedicada
a los fines s-sZ,slados en este artículo.
En ningún caso podrá i¡mgonerre pena privativa de libertad que
aceda de la seSelaria al delito encubierto.
En los casos previstos en el párrafo anterior, así corto cuando,
a juicio del Trit-,utr.al • los tectr,s contefflplados en es-te artículo fueren~
de especial gravedad, sc impondrá, además de la pena correspondiente.
la inhabilitación del reo para el ejercicio de su profesión o
industria y’ el cierre dcl establecimiento par tiempo de seis a-ates a
seas anos o con carácter definitivo”.
Fuwdamentación. —
Se establece alguna mejora técnica coro la dimir-ación de los
suiperfluns términos de “recibiere, adquiriere o dc cuWquier otro
a-cao
Se pretende asegurar el principio de proporcionalidad de las
penas, tanto introduciendo el ter-cern párrafo con validez para los dos
párrafos anteriores, ca-ro rebajando la pena de muí ta del tipo básico y’
la entidas’ del auw,x=ntode la pena en el tipo agravado.
Lo anterior penni te :quaí a-ente cl urs’ir las- incon¡qruencias ce cena
que se producen actu¿ala-ente entrE el 54 bis f.i >‘ los arts744 y’ ~
El lo no obstante restan algunos probí en-Cts- rencres oc acecuac:ón con
las par-cc ce cielito c~nérico de receptación, col uble-’ únicaa-ente a
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través de una refor-na global del Capítulo Vil del Título Xiii del
Ltd ios -
En coherencia con lo proptesto respecto a los arts .311 y’ s.s. se
elimina la remisión al art.344 bis e).
Art .93 bis.
59 le da ura naeva redacción en los súuientes términos
:
“Aun cuando no concurrieren las condicions-s del artículo, el
Juez o Tribunal pcdrá aplicar el beneficio de la remisión corúicionel
a los condenados a penas de privación de 1 ibertad cuy’a duración rxa
exceda de cinco aFc<s siempre que se den las circunstancias siguientes:
19 Que el condenado hubiera del inquido por razón de su
dependencia alcohcilica. de estuwefacientes o de sustancias
psicotrópicas, o en otra circunstancia psicosocial de anéloga
significación.
-~ Que en el a-arento de la condena el reo se talle rehabilitado
o en proceso de rehabilitación.
39 Que se considere que el cumpí imiento de la condena podría
perjudicar graverren-te dicto proceso
Fu¿rdaaentación. —
Ss- equipar-a, a los efectos de la concesión del beneficio, la
depencáncia alcohél ica a la de estu~nefacientes y’ psicótrnpos, lo que
perece lógico dada la científica división entre drogas legales e
ilegales. ,<‘demás, se extiende a otros casos en los que, sin existir
ura situación de droqzdependencia, la actividad delictiva se produce
en condic:onss vitales de similar entidad.
Se amplía la posibilinan’ de aplicar la remisión condicional a
condenas de hasta cinco aSas.
Se el iminta la actual exclusión de los reincidentes, que
constituev’en actual/Tente el porcentaje más alto de los
~ro~cdependientes ingresados en prisión, conf igu¿rándose así este
~nstitu¿to jurídico caro una verdadera al tertativa a la privación de
1 iLc-rtad.
El mantenimiento del tereficio se cono’iciona a los requisitos
generaies propzos de la institución.
Art - 31$
.
iZ-06
Se le aF>sde un segundo párrafo en los siguientes térrnincs
“cuando la prisión preventiva se haya sustituido por el
ssnetimiento a un tratamiento de deshabituación que conlleve
internamiento, el tiempo de duración de éste también se atontará para
el cumplimiento de la pena finalmente impuesta”.
El actual párrafo segundo se convierte en el párrafo tercero.
Fundamentación - —
Se atiende a una insistente demanda de doctrina y
a urisprtdencia -
El eLcano del período de internamiento para deshabituación ccoo
tiempo de cumplimiento de la pena es coterente con lo establecido en
el actual art .9.1, cuando el internamiento se impone como medida en la
sentencia que aprecia una eximente incompleta. Se dejan fuera de abono
los casos de tratamiento ambulatorio por entender que no conllevan
privación de 1 itertad, siendo ura medida más similar a la establecida
por el art. 520 de la LECrim. para la 1 itertad provisional al imponer
la comparecencia per’icdica en el Jutigado. que no coní leva abono al gu¿no
posterior.
Art-S.l
Ss’ aP’,ade un s.egunoé ~ rra fo en los siguientes términos
:
“Ps imisa-ca el que casx= consecuencia de su dependencia del conssu’mo
oc estqnefacientes o sustancias psicotrópicas se halle en un estado
carencial profundo que anule por completo su capacidad volitiva,
siempre que dicha situación no haya sido bus-cada de propósito para
delinquir-”.
Los párrafos segundo y’ tercero pasan a ser los párrafos tercero
y cuarto.
Fu¿rdaa-entación. —
St coge la más reciente doctrina jurisprudencial.
Aun cuando se apI ique muy rara vez caro eximente completa, sirve
de furrk<a-ento a los sumotes tos más frecuentes de eximente incompleta.
II>) $raEsJfl IC J*Fflqle4 lE LA LEY LE? B’IJUICICtIIEMTQ D?INIMIL. -
Se aS,-ao’e un r~árrafo tercero en los siguientes términos
:
“También podrá acordar la sustitución de la prisión preventiva
por el scre-timiento a un tratamiento de deshabitu¿ación< cuando se
trate de delitos a-otivados por la dependencia de estu4nefacientes o
sustancias psicotrtipicas”.
Los actuales párrafos tercero y’ cuarto pesan a ser los párratos
cuarto y’ quinto.
Fuu-danrntación. —
RazonEs sistemáticas obligan a extender la trodificación
realizada en el art.33 del Ltdig-c penal a la LECrim., por ser el texto
en el que se regula la adopción de ¡redidas cautelares durante el
proceso, ubicando la nueva norma procesal in.’Tediatan-ente después de la
que facul ta al Juez para acordar la prisión atenuada por razón de
enferirsd ¡so’.
E) U1R~ RiEFLEST/~ LE FEFQ?1~4. —
1. rénuncia de la Convención única de estupetacientes de 1961,
del Convenio sobre sustancias psicotrópicas de 1971 y’ de la Convención
de las Naciones Unidas contra el tráfico ilícito de estupefacientes y
sustancias psicotrópicas de 19-SS, así coro de sus ¡rcdificacione~ y
restantes acuerdos internacionales ratificados por Es-paSe, en lo que
sea preciso pera llevar a cabo los cambios de legislación interna aquí
propuestos -
2. Frs-rogación del art ffi3,19 de la W.7/82 de 13 de julio de
Contrabando.
Fundarns-ntación
En coherencia con tcdo lo recogido en el conjunto de la
alternativa propuesta.
se propone la deroqación de los artícu¿los pertinentes de la
Ley de Reí igrosidad y Rehabilitación social, par estimar que la citada
lev’ debs ser derogada en su total idad. lo que pue½dcci rs-e’ que va ha
sucedmo en la práctica dada su frecuente inaplicación por jueces y
tribunales.
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Catedrática de Ds’recto- Penal de la Universidad Astórnrna de
Barcelona -
G4~2Iñ VÉ4LffEs~, Eduardo.
Magistrado. Juurcgdo de Pr-ms-ra Instancia e instrucción de
Villablino (león).
GIL IERIP’fl, Antonio.
Magistrado de la Sección 1 de la Audiencia Provincial de
Sevilla.
GIL DLV, Jose Luis.
Magistrado. Juzgado de lo Social nCD¿ de Madrid.
GIt~CÑ~S1T CRLEIG, Enrique.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad Complutense de
Madrid -
¿rNEZ~PLmC ~ Jose Luis.
Magistrado. Juaqao~ de Primera Instancia e instrucción r-CJ de
Albacete.
(rVZALEZ PEfiY14\WEZ, Javier.
Magistrado. Juzgado de lo Penal nC3 de Sevilla.
c3JVZALEZ Sil 7117t0, Lu¿is.
Catedrático de Derecho’ Penal de la Universidad de Santiago de
L=sínpc±stela -
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de la Universidad de Zaragoza.
Peral de la Universidad de Santiago
~~4Z4LEZ ZORRILA. Carlos.
Profesor Psociado de Derecho’ Renal de la Universidad Autónoma de
Barcelonza.
GÑtIel PflRTIN, Luis.
Catedrático de Derecho’ penal
SS*~TE CtC«4Dt~, Gu~q-ers indo.
Profesor Titular de Derecho
de Canpostela.
I-OFS-’flZfl&AL PflLAFEE, Hs’rnan.
Catedrático de Derecho- Penal
JIPEI”CZ P5R1C4, Antonio.
¡tgistrado de la Audiencia Provincial de San Sebastián.
L/2t$4CCA FEFEZ • Carn-sn.
Profesora Titular de Derecho- Penal de la Universidad Carlos 111
de la Universidad de Gerona.
de- Madrid.
L/~R2tE DIA4Z, Gerardo.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Murcia.
Li4PR4F.I PIJCI#J, Elena.
Profesora Titular de Derecho’ penal de la Universidad ,lutóno’a-a de
Barcelona.
LAFE~2?C CL~ELW, Patricia.
Profesora Titular de Derecho’ Penal de la Universidad de Plalaga.
LB~4ZO SflUYAFS, José Plantel -
Decano’ y’ Catedrático de Le-recto Penal de la Universidad de
Santiago de Comp.
pflFRíD WFEZ< Juan José -
Magistrado. Juzgado de Primera
Torrente.
P3’4FELLI (YFFAFEI’P’), Borja.
Catedrático de Derecho’ Penal de
N4LEDI É1E{FEU, <tiria Luisa.
Catedrática de Derecho Penal de
P*4EflJ S41YEU’~4, Antonio.
Instancia e Instrucción nC4
la Universidad de Sevilla.
la Universidad de Granada.
Magistrado. Juzgado de Primera
N4qTIN FYIILLIN, José Antonio.
Pia~iistrado del Tribunal Supreirc.
PflS’TINEZ LAZ4¶L Javier.
hiapis trado. Juzgado de lo Social rQLV de PLZ<nrm.
Instancia n~5 de Sevilla.
de
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Pfl5’TIPCZ FEREZ. Carlos.
Catedrático de l)s-re-cho’ Renal de la Universidad de La Coru?é.
Pfl9TDS PSS~EZ, Juan Antonio.
Profesor Titular de Derecho’ Penal de la Universidad de Sevilla.
tUL INU SXItFD, Plarcedes.
tiagistrada. Juagado de Primera ínstancia e Instrucción nCC de
- LeganÉs.
PCS9ZflRCZ VID<qL, Catalina.
Plagistrada. Juzgado de Instrucción nC4 de Las PaIras.
¡‘URALES Fn=>TS, Fermín.
Catedrático de Derecha Penal de la Universidad de Cantabria.
M2’~W CflQZALEZ,. Mantel.
Magistrado de la Audiencia Provincial de- Salamanca.
PQ~N2 RETÍ~’UW, Jul ián Pl.
Magistrado. Juzgado de lo Penal nC4 de Sevilla.
PUVILLA ALVAFEZ~ Claudio.
Presidente del Tribunal Ss~.-rior de Justicia de Cantabria.
nnz W~EC, Francisco.
Catedrático de Derecho’ Penal de la Universidad de Sevilla.
CJSTS ~ChSS2,tES, Enrique
Catedrático de Derecho’ Renal de la Universidad de Valencia.
F~qL.’:cICs tS’4~’rIAF7. Andrés.
Magistrado. Juzgado de Instrucción ¡-Cío de Sevilla.
fl~WT&JÁ G4RCIA. Félix.
Fiscal del Tribunal Suverior de Justicia de PUdrid.
FiYJL YELASJJ. José Plantel.
Magistrado de la Sección 3 de la Audiencia Provincial de
Sevilla.
FS~SZ-1EE2~EYTG ASAD, José Jcequuín.
Magistrado. Juzgado de Instrucción nC!23 de Barcelona.
FEFEZ P~9lF4’3r W~n,tu¿ra.
Magistrado. Juzgado de lo Penal de Burgos.
FD~’1S AlEm, Jain-s Miguel.
Profesor Titular de Derecho Penal de la Universidad de Valencia.
FEST/~YíQ4 FS’EZ, Itrio.
Magistrado de la Audiencia Provincial de Bilbao.
FÚLAIW A$1W4~75, Miguel.
Catedrático de Derecho Feral de la Universidad de Sevilla.
1:-1Z-
PP~’-4TS CYWT. José Miguel.
Profesor Titular de- la Universidad Central de Barcelona.
FSVTEPD JO’VER, Jesús.
tLagistrado Juzgado de lo Social nflIO de Valencia.
R121i?1&EZ fli’Z23, Luis.
Catedrático de Derecho’ Renal de la Universidad Complutense de
tiadrid -
mLD~rq B4/R~C$U. t-bracio.
Profesor Titular de Derecho’ Penal de la Universidad de Córdoba.
&?EG L/2W*4, Juan.
Magistrado. Juzgado de lo Penal ¡-iQl de Ss-villa.
RESAL BLt-ECU, Barra riJo.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Alicante.
FCiVIRA ¡‘EL C4V70, María del Pilar.
¡tqist rada. Juzgado de lo Penal tAU de Gerona.
ECEZ VSILC/4’EFL, Ra~win -
Magistrado. Juzgado de Instrucción tACE de Madrid.
SW-EZ /276W. María de los Angeles.
tlagistr-ada. Juzgado de lo Social nQZ9 de Madrid.
S’-$C-CZ S&tfl-EZ. Alicia.
PLagistrada. Registro Civil de Bilbao.
S’ACS-EZ YUER~. ígnacio.
Magistrado. Juzgado de Vigilancia Penitenciaria de Valladolid.
S’YCY-iIS FER~4CEZ—tB’SYLC, Sutil lerma.
Magistrado. Juzgado de Primera Instancia nQS de Sevilla.
S’~¡V JCY3~ ~4~4NflJ1 Frieda.
Piagistrada. Juzgado de Instrucción n243 de Madrid.
SARAZA JItE’~. Rafael.
tiaqistrado. Juzgado de Primera Instancia nPlO de Sevilla.
~ PIEL~ECt~13~ José Ranrin.
Prof4or Titular de Derecho’ Penal de la Universidad de
Calar,anca.
SJLE PUIG, Ascensión.
Piagistrada. Juzgado de Pr=era ínstancia e Instrucción n&9 de
E/ada1 ona.
Tít V4S’IT SL$’PLLA, Jose Piaría.
Profesor titular de Derecho- Feral de la Universidad de LÉrida.
TEmnDILim E~ECCD, Juan.
1 1.4
Universidad de Cádiz.Catedrático de Derecho Penal de la
‘44LLE PU4ZZ. José Manuel -
Profesor Titular de
Ea rcelona.
YS4TL&4 F/2JCI. Ramiro.
¡‘lagistrado. Ju¿zgané
BIL/r>01C3 JH\E, Carlos.
Profesor Titular- de
Barcelona.
VILAR SADL4. Rantln.
Magistrado. Juzgado de Vigilancia Penitenciaria de Zaragoza.
¿¿J?s¿4LDft4 ESPIP’flR. José Miguel.
Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Granada.
5) CCPENTARICE.—
a) Sobre la Reforma Pdministrativa.v
—
Abs parece Las tantes cahenEflte, habida cuenta que descarta
no-rifas realmente obsoletas desde la perspectiva sociológica, a?’,adiencio
nuevos elementos configuradores de una mayor flexibilidad con mejoras
wstanciales en ej control de las sustancias.
Fbr tanto, acogeros con agrado la Reforma de la Legislación
(4sYninistrativa vigente. consioéranrio muy oportuno’ y’ fundamentado el
Texto reformulado, pues de este ardo, nos encontraros ante un sis tena
de- legalización controlada.
b) Sobre la ~Seforira Penal.
.
Es posiblemente m~s amplia que la Administrativa, pues son
nw-erosas —ca-in he-ros pa/ido apreciar— Zas ardificacionss propue<rtas
que afectan tanto al fondo del texto cuanto a su forma.
En relación con la redacción que mediante la Propuesta se trata
de imponer, deteros ver aquélla ya coan un, no-tabIs logro, pues de un
lenguaje impreciso, ambiguo, genérico e interpretable de muy
diferentes «ancras • se pasa a un tipo de redacción concreto.
especializado o específico, con lo cual se logra una mejor
interpretación por parte de Jueces y Tribunales, más apegada al
sentido literal. Se restringe muy mucho la u¿tilización de vocablos y
expresiones que se prestan a interpretaciones diferentes por los
juzgadores sobre análogos o similares asuntos.
De recto’ penal de la Universidad Central de
de Mano-res n¿21 de Barcelona.
Derecho Renal de la Universidad Central de
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justificada —ccoo y’a se ha expuesto—, aplicable a las corcénas cuya
duración Mx ira no rebase los cinco a?~.os -
También en la Propuesta se elimina la actual exclusión de
reincidentes, que, cierta¡rente, constituyen el porcentaje más elevado
de los drot~deps-ndientes que ingresan en las irstitucionr
penitenciarias de cu’npl imiento de penas de privación de 1 ibertad de
este tro-do, la remisión condicional, queda conf igu¿rada cca’no auténtica
alternativa a la efectiva privación de li~rtad.
Ahora bien; e-l mantenimiento de este instituto, queda sqosditado
y condicionado a los requisitos exigidos en la normativa v-i~nte del
Código Penal.
NL, parece necesario que ms istaros más sobre la Propuesta de
Reforma en los aspectos penales; únicamente reiterar por nuestra
par-te, que la consideraros plausible y posiblemente eficaz. aún cuerdo
sería preciso ponerla en práctica para constatar dicho extreno; lo que
sí resutl ta indudable es que el a~cecn de represión ha conducido no’
sólo a un notable incren-ento de la criminalidad, sino también al
n&Ú>ero de los círogcc’epsndientes, con tcdos cuantos prob 1c~ras ccanporta,
incluidos costes sociales.
c> Sobre la Fe-fon-a del Art=25t95 de la Li~v de Enjujiciamiento
CriminaL
—
t4en-rús muy acorde con cuantos pl anteamientos se han expuesto la
adición de un párrafo tercero, en los términos transcritos más arr-ita.
Es lógico, incorporar esta ronma procesal al Texto, habida cuenta de
lo rsseF,ado en cuento a la iradificación del ArtQ33 del Código Penal -
Entendenos que otedece a una medida de coherencia conrmativa. Se
habil ita al órgano enjuiciador para que pueda sustituir la prisión
preventiva por el sctretimiento del procesado a un tratamiento del
pr-ocesaoo a un tratamiento dest>abituador, el lo, de ardo indubitado,
presenta determinadas ventajas, cueles s-on~
— Ganancias de tienwya en cuento a una posible rehabilitación y
reiniserción social.
— Evitar ciertos ries~s en orden a la contin,u¿ación de la
situación de drogzdependencia en el sudeto.
Fbr tan-Lo, no pasen-os por trenos que considerar afortunada esta
propuc¿s ta concneta.
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di Sobre otras pronuestas de Reforma.
—
En línea de coherencia con lo expuesto, resu¿l ta de suyo lógico
la disconformidad con los contenidos respect i vos de las Convenciones
de 1.96,1, 1.571 y 1.9w, así ccoo con los relativos a sus
correspondientes desarrollos, Le ahí pues, nace la necesidad de su
denuncia, en orden a la «odificación de la normativa interna espaf’nla.
que va a rerrol que de tales normas paccionadas a nivel internacional y’
que por ende, constituyen Derecho’ interno’ para Espaí~a.
Por otra parte, los juristas firmantes de la Propuesta global
expuesta, con buena lógica y furdams’nto, inciden en la necesidad de
derogar el Art=?1.23..1Qde la Ley Orgánica 7/1.982, de 1-3 de julio. de
Contrabando; pastura a la que también nos adherirnos.
H) l.’V4LflR~CI11~S FEFSC$Ú-4L LE LA FFCJFLCSTA ALTEFJW4TIYV4 EXFLESTA
.
Ha sido una especie de constante histórica desde la aparición y’
crecimiento de los problen-as generados por la droga, la alusión muy
general izada para ¿‘¡antcrer o níctificar —generalmente con tintes
represivos, excepción hecha de la FÉfonna de 1.9S3, y con manifiesto
olvido— a que no existían propuestas alternativas piar-a sustituir a la
normat ividad vigente.
FYes bien, va no sólo existe, un único texto alternativo, sino
varios, y ello, referido al ámbito internacional, con-o lo pnnLa el
techo de su incorporación a este Capítulo..
Además, la Propuesta a la cual ¡-os adherirnos, no parece nada
oescabel lada, pero fray elementos suficientes con la reciente FÉforna
de 1.992, para matizaría e intrcducir otras ¡rodificacion¡es.
Por otra parte, el Texto en cuestión, “no’nial iza” el trato con
.1 es drogas, de lo que es buena prtr-ba, su decisión de integrar su
régimen, con> más ríenos sal vedades, pero impresc mdi bIes, en el general
propio de los irxsdicair¡sntos.
También la Propuesta alternativa descarta el régimen de
“nonogol io” muy defendido —-con-o ten-ns vis tcr— por a 1 guras otras
Propuestas despenal izadoras. En la que comentarnos, a nuestro juicio
con acierto, se ha elegido otra opción, concretamente la de la
implantación de un “régijien de comercio controlado”.
Otro rasr fuwdaírental de la Propuesta lo constituye el hecho de
pronuncia me favorablemente acerca de imbuir en el ciudadano adulto.
cauttasdeucc responsable de sustancias suscentibles de ocasionar
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bienestar físico o psíquico o mental, «Ss allá de sus posibles
indicaciones estr-ictan-ente terapéuticas. Ello permitiría partir de un
ITcce-lo no’ excesivamente medical izado de consuno de las referidas
sustancias.-
Fina lrente, la regu¿lación penal propuesta, no’ s-tIlo pretende
acarctar al ,ncdelo anterior la reacción punitiva, sino que además
pretende corregir los defectos —fu¿ndan-entalrnente relacionados con la
falta de respeto a determinados principios constitucionales y’ penales
y’ con’ ura defectuosa técnica Jurídica— de los vientes tipos penales.
9.—- ~P1IM1RIO IWTEFS’gCICflIL WBRE flJLITICI-4 CSItiIA$IL EN tV-47ER1A LE
TPA~1W Y CU~6ttt2 lE PSEXSIS
.
A) luTmDtmIcN
Dicho Seminario tuvo lurgar en Plalaga entre el 1 y el 4 de t%syo
de 1.991.
Lns participantes en el misrno, compartieron sustancialmente las
concí u~~iones adoptadas en el Seminario sobre Drug FbI icies in ¿tstern
Europe. celebrado en Tilburg (Holanda) en 1.998(32).
Por otro lado, ccs’nprota ron con gran preocuqúaciÓn, cono desde
entonces no fra dejado de acelerars~e el desarrollo de ura política en
materia de drogas centrada funuiarnenta lmente en el aprovechamiento
exhaustivo de las vías represivas.
En el seguimiento y adopción de este tipo de gol itica —contraria
a la que preconízanns—, ha desempeF>ado un papel decisivo y’
transcencéntal la actitud de la comuninad internacional que, ccoo lo
pone de manifiesto la Convención de Viena de 23 de diciembre de
1. 9~ —y-a anL-cl izada—, que prosiguió desoyendo las nuwercsas voces que
cl a’rahan por una nueva y diferente configuración de la política
criminal en esta materia, para evitar una serie de consecuencias
da?osas y negativas que se venían prcduciendo -
a lo que harcs indicado, la no’rrnativa de dicha Convención —
co-in es obvio— pasó a integrar el Ferecto interno de los Estados
firmantes que la ratificaron, entre ellos, E=pa?ia..
Fo CUCUEICtES DEL ~JM1P~fl9IC. - CEPEIVTí49IC3. -
Las conclusiones a las cuales se lleqa en este Ssrninario
32 DIEA PIPCLLES, JL y’ L.4IrSNZC ¿X~ELW. P; oh’ - oit; ~xi e, 515&55;t
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celebrado en EspaSa pero con una importante participación de
prestigiosos juristas de otros paises, abundan en los más de los
aspectos que harcs destacado en el Texto de la 641 ternativa Espa?.ola
que ha sido objeto de tratamiento en el epígrafe precedente.
En concreto, las conc 1 us ionss a las que 1 legaron los reunidos,
fueron las siguientes:
FFIt’E~A.. — Nuevaqsnte denuncian enérgicamente que la extensión y
’
aqudización de la intervención cenal llega a cervertír la tuncinn del
Derecho Penal y’ del Procesal.
Lejos de servir éstos pera la tutela y garantía de los derecho
funda-renta les de tcdos los ciudadanos, la evolución observada, pone de
relieve los gravís=cs atentados que derivan para principios tésicos
de’l Estado de £ereci-o, recorocidos a nivel internacional y también
constitucional -
Tal es el caso del princinio de seguridad jurídica, afectado
decisivamente por la amplitud y vaguedad de’ los preceptos penales,
cuyos contornos y limites son del iterada-rente difu¿’nin>ados para evitar
que pueda escapar de la represión penal cualquier tipo de conducta
relacionada de al gura manera con los cco~portamientos prohibidos.
Otro tanto puede decirse que sucede con el pirincirio de
prornrcionaln~~~d~ violado por la equiparación punitiva, sin
diferenciación de conductas de muy diversa entidad; es inés, consideran
los reunidos en el Ss-mira rio que la previsión de las penas configuran
éstas cc-a-o totalmente excesivas, en ocasionas, mcl uso indeterminadas,
por cuyos anti vos, en ocas ionEs, llegan a superar a las aplicadas a
los delitos más graves contra la vida y- la integridad corporal coan
bienEs jurídicamente protegidos.
También se atenta contra el ~
irnoarcial, afectado por la admisión —sirvan cono ejemplas—, del empleo
de “agentes provocadores”, premios o reccar¿pensas a los delatores,
pre-sunciones de cuLípabil idad, inversión de la carga de la prueba, y
demás medidas pire-tendidamente garantizador-as de una ma\-’or eficacia
preventiva, que no vuede confirmarse en raJo alguno a la luz de las
estadísticas sanitarias. policiales, judiciales
penitenciarias (33).
33 Y~ase. Informas de situación y Pisa-oria de Actividades del Plan
ttcionai Sobre- drogas; trab. cit; Madrid, t.¶. 3..
1
La misrra conclusiÓn se desprende de los datos que se mcl uy-en en
las últimas fl~a-orias de la Fiscalía Sonar-al del Estado elevadas al
Gobierno’ de 5.14.
Estas lesiones a la sepuricad iurídica se arsudizan en los pañ.as
ce F4nérica Latina, mcl uso en los no prcductores de las sustancias que
constituyen el objeto material de esta tipología de delitos: y ello,
nor la gran extensión que han alcanzado las agencias policiales y
administrativas por otra parte, la intervención de Tribunales
Especiales de dudosa independencia y’ la inetrurentación de procesos
excesivamente inquisitorios, tcdo el lo en un contexto en el que la
selección es muchas veces clasista, y- en ocasiones hasta racista, de
los delincuentes.
No se pu~c1e considerar —en ardo al gura—- un a rgu~ento que ha
venido esgrimiéndose a lo lar-go de la Historia. Tal es que no se deban
respetar los derectcs de los infractores de la Ley. Y no’ es válido va
en principio, por cuanto conculca los fundamentos de un Estado de
Lter-ect-o-. La experiencia histórica nos muestra muy cIar-aa-ente que CE-e
género de racionalizaciones silo sirven para prunnver el avance de los
estados de corte policial, en detrimento de los de detecto’, con la
consiguiente reducción del derecho y valor libertad, lo cual, a su
vez, cc*nportaría una cierta negación de los derechos hsMancs -
Indudablemente lo expuesto, conduciría al «en>oscatx¡ de la actual
conciencia jurídica univers—al, a la que se be 1 lec~ado cono
consecuencia de un proceso de gestación tan lar-go caro dificultoso.
EE&J’¡Efl. — Piucy grave se presenta el panorarra provocado por la nreszC’n
anternacional en orden a extender la sanción del consuwo de drogas
.
El lo constituye evideniterrente un írcre¿rsnto del grané de represión.
Pero no silo esto; se trata de un nuevo paso adelante del Derecho
sancionador en la restricción de la libertad de los ciudadanos, de las
cer-sonas adul tas en supuestos en los que ro resultan directamente
afe~-do~ bienes juerídicos ajenos susceptibles de tutele penal.
Concerniente a esta conclusión. consider-arnos preciso indicar que
la sanción por el a-ero hecho- de con¿su¿rnír sussrancias cuwo tráfico es
~legal, y~ ce ‘~anciona en la esfera administrativa, lo cual entencé ros
coro correcto en deternyiT-,adas circunstancias, en sal var4uar-da de-
~-erectns cívicos y de otra natur-ajeza, si bien, por- otro lado, pudiera
io indicado cervir, actuar cc~ro puente hacia el casticp de astas
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conductas en la esfera penal -
— Los participantes en el Ss~—ninar-io consideran especia la-ente
oreocupante cace en los paises latinoa-Tericancs • en los que la
tren buena y la coca llevan siolos cultivándose, la “ciue-rra contra la
ha convertido en una Querra contra la rnblación local en la
que, a los gr-aves daP~ns ecológicos, se at>ade la oestr-uección de las
culturas locales tradicionales y de los habituales sisteiras de
interacción entre el hanbre y la naturaleza.
Por si fuer-a poco. los componentes ideológicos de este estado de
guerra hacen que se transmita al resto del muerdo la ira gen de ciertos
paises latinoa¡rer-icanns cc-av naciones de gangsters. En realidad -
indican los participantes—, habría que reconocer que nos encontr-a,-rcjs
ante países que son víctimas de la respuesta inadecuada que las
naciones ricas de I\brteamérica y Europe están dando a deternn nasos
problemas sociales -
Por otro lado, a ps-sar de que, hasta hace pocos aPkss, el consu’ro-
y’ tráfico ilícito de coca y marihuana ir constituía un grave problema
social en aquéllos países, la enorme presión que están sulfrierdo ¡nr
parte de las naciones industrial izadas. les han colocado en una
situación francanente difícil, tanto desde el punto de vista econánico
cuanto en relación a sus políticas de control social.
La garantía de unos precicc Justos a los prcciutc-tc,s regionales
latinoamer-icanc,s, al satisfacer las necesidades de un razonable nivel
se su¿bsistercia, del que está actual a-ente carente buena par-te de la
población de ésos países, contribuiría, en mucha may’or ¡rauda • a
erradicar- la actual necesidad de transforn-ación de- la coca autóctona
en cocaína,
ClflRT¡-4.— La única actitud racional legislativa frente a las llamadas
oronsas :licit~ es su tratamiento normalizado, dentro de las
re~t-n4e~ sustanci¿4Qpl_iC7rrjsas, Sin? que cuestioncros la necesaflaiD se
una activa plítica preventiva de los Gobiernos de cara a la
protección de la salud pública..
Los efectos preventivos s-obre el abuso de droqas, que
consti-tu<v’en la ¡rata de tcda col itica razonable, deben perseguirse a
través de ia educación sanitaria c,e’ns-ra 1, ccoo- ccoñsnza a hacerse con
el tabaco y con el alcohol, re-servando el recurso a los in¿strwn-enu:s
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penales para aquellos casos en los que la entidad y afección del bien
jurídico isnoi icado lo requiera indubitadamente, y con plena respeto de
los derectos hu’wanos reconocidos por- 1 es decía raciones y convenc iones
internacionales y’ la totalidad de nuestras Con¿stitu¿ciones.
64sí mLsqn, una finalidad fu¿ndarrental debe ser- combatir y
procurar- la destrucción de la criminalidad organizada, y ello,
trediante una inteligente política que desactive su poderosa base
econt*nica, privando de rentabilidad a sus actividades.
De ahí se desprende que consideren-cts coro abs-al utarrente
necesario, centrar la actividad de los expertos en el ds-¿arrol lo de
políticas alternativas detalladas en la línea de lo expuesto,
estudiando y anal izando las ya existentes, caro las formuladas en
EspaFa por el Grupa de Estudios de Política Criminal y en Italia por
ci! Grupo Par-Iaasntaric> al que ya nos re-feri¡rcss anteriormente.
CIJINTA.- Fina ln-,s-n¿te. entienden los juristas asistentes al Seminario,
que es verdaderamente necesario r.otenciar las relaciones con los
nr-ofesionales de la información y con los novimientos sociales. Ss-
trata de poner de manifiesto la falsedad de la imagen que
frecuente-rente se hace 1 legar- por parte de los organismos oficiales a
los reo los de ccqnunicación social, pues en muchas ocasiones, ésa
imagen da lunar a una información que desvirtúa la real idan.
Por- lo tanto, debe prnroverse un-a información veraz, que haga
ccnprender la realidad del fends’r¡s-no y de la intervención penal.
Lo erróneo es que ésta, en la práctica, se centra en los
p.eque?.os traficantes o consu’nidores. y en muchas ocasiones, en las
drogas que no revisten precisamente la mayor psI igrosidad.
Lo cierto es que es-a intervención penal, debería centrarse en
las organizaciones criminales del narcotráfico que, precisa-rente, son
las que dispor-sn de may’ores y’ más peligrosos recursos para el un ir ¿a
acción de la Justicia. Se ve intentando, pero de hecho, poco se ha
logrado en este sentido.
La racionalización de las actividadas sociales y el descenso de
los actuales niveles de dramatización de las int~anes transmitidas,
son imprescindibles para proceoér- a la reconisideración de la actual
polít:ca, tanto en el plano nacional caro en el internacional -
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Ya. a lo largo de este Capítulo hemns dejadas sentadas, en forma
diseminada • nuestra concepción sobre los problemas que ocas iona la
drocia. a diversos niveles y’ desde ópticas diferentes, pero
esencialrente jurídicas.
Nos hgsn-c’s adherido de- ardo claro y rotundo a la Alternativa
Esn-a5ola de des,cenal ización controlada y-a anal izada - No obstante.
ser4a necesario -—cada la fecha de la misma—, accacdarla en el tiempo
tarando en consideración la última F.~forwa penal y procesal en materia
de drogas, que data de 1.992(34).
Dicha I½forn-aha de ser tenida en cuenta por cuanto consti tu¿y-e
la normatividad vigente, pero no en relación con la Propuesta
Alternativa EspaPbla a la que de ríanera incondicional nos bairos
adhsr-ido. Ab pcdeaos olvidar que el eje central de dicha Propuesta
consiste en una despenalización controlada de determinadas conductas,
hoy constitutivas de ilícitos penales. En consecuencia, deteans
criticar la reciente F~-forma aludida, por- cuanto suqxsnc —
contrariamente a los planteamientos expuestos— una tendencia
34 Ley Orcsánica 9/1.992< de 23 de diciembre. Dxt~i~ Mr-al -Lev- de
Enjuiciamiento Criminal— Ptdificación en materia de tráfico de drcí~as.
(TOE. nc..tS. de 24 de diciembre-) -
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evidentetrente nítida al au¿’rtento del grado de represión, derivando tcxjo
el lo, siendo consecuencia directa de las instancias
~nternacionales ( 35 3. Por tanto, la nor-iratividad actualmente
aplicable, se aleja más aún, de un régimen de despenalización
controlada, en los términos en su lugar expuestos.
Por otro lado, cons iderancis que es fuerda¡renta 1 reforzar o
in,clug.c< ampliar- una adecusda~lítica de corte social preventivo, por
cuanto que de el lo, de forma indudable, dependerá, más en el futuro
que en el presente, el grado de drogadicción de nuestra sociedad.
El Plan Nacional Sobre Drogas en nuestro país, recomienda para
la prevención nr-iira ria de las drogcciependencias, el intrcducir la
educación para la salud en tcdos los niveles de enseF.anza obligatoria
y secuu-dar-ia, lo cual, realmente, seria un avance muy’ positivo,
viéndose los resultados a medio y larga plazo.
La importancia de las medidas educativas es igualmente
reconocida por los propios consumidores de drogas, manifestando “que
ellos disminuirían las toxiccoranías planificando desde la Básica
(¿4%)”. El resto de frecuencias se distribuyen entre: “ayudar-, evitar-
la distribución de drocias, dar trabajo”. Se trata de respuestas no
‘~ugeridas, sino de elaLcración libre, en un trabajo de carpo efectuado
con una muestra de 1 .2S0 jóvenes ( 36>”.
¿Cón-o interpretar lo indicado? No parece que entra~e dii icul tad
alguna. aro’ pcde,-ros apreciar-, se dieron cuatro gaqcs de respuestas.
“Ayudar-, evitar la distribución de drogas y dar trabajo”, suman el ¿¿Z
entre tres elementos, en tanto que- uno sólo, asciende al 34%, siendo
por- tanto el irás relevante.
A título ccdnparat:vo, vagos a referirnos de forn-a sucinta a la
política de materia de drogas. mt reducida en la edu¿cación en algunos
p~a~ses.
35 Y~anse Sxpc~sición de Pbtivos de la Lev Orc4nica Bit 952, de 23 de
diciembre y el propio Texto de la Convención de las Naciones Unidas
hecha en ‘viena el 20 de diciembre- de 1 .SSS.
36 AUXUSD SINJL*fl4. U. e IE44~EZ LÉIPEZ, P. Tccb sobre lasa drogas
legales e ilegales, -j ob. cit. pág, 5§1.
SAIZA. -
it introducido, y-a hace algunos aros, la figura del “msdiador—
droga”, Profesor de Enseí4anzas Medias, especial izado en el tema, cuya
misión es estar a disposición. de pro fesc~res. al az>ncs y’ padres de
estos, para evitar el consu~r de drogas en adolescentes predispuestos -
ITALIA.—-ET
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Por decisión del Ministerio de Educación, la lucha contra la
oroga, cc~nienza en las Escuelas desde 1.985, al haberse calificado la
droga cc~io’ “asignatura de urgencia”. y ccacs “nuevo terrorisan”. Con
anterioridad, unas dos mil Escuelas asunieron esta iniciativa dentro
del Plan de Ccdatoraci&, Escolar en las medidas an,titoxicóranas”.
SUECIA. -
Entre las rns-didas adoptadas contra el abuso de drocias, se
encuentra el hecho de reforzar la actividad informativa y’ educativa, a
cuyo efecto, se creó un Cuerpo Especial de Ocordinación que dirigiera
el desarrollo de las ¡rcdidas adoptadas por- las distintas Autoridanes y
que también eñ~rendier-a cual qutier iniciativa de acción. Yá en .L974,
dicho Cuerpo fue sustituido por- el “Consejo par-a la Prevención del
Crinen
mm. -
En este país, varias asociaciones se unieron para reai izar
actividades de prevención y tratamientos ½sde 1.969. se encuentran
ccordinadas por el Consejo &~nsul tivo Nacional sobre Narcóticos.
Una de sus funciones más relevantes consiste en ofrecer consejo
profesionales a las Autoridades centrales y locales,
r-esponsabil izándose de la educación y de la investigación sobre la
drocia.
DIN’~t149Cfl. -
El trata-miento de los drogadictos ha sido corrc-iderado
~nicia la-ente coro una tarea de educación social. La prevención se
en foca prioritariamente hacia los colectivos Juveniles. intentáncicse
proporcionar posibilidades de empleo, educación y ocio.
Vistos estos ejemplos en el plano internacional, circuwscrito al
1327
entorno europeo que es en el que nos en,cont ranos ubicados • se-ría
conveniente trasladar a nuestro país, algunos de los ¡recanastros
citados.
Son abs-al utamente necesarias dos ideas, que a su vez • deten ir
,~nijrsdas información y formación. Y ello, a su vez entroncado con
otras diversas tr>sdidas. Con lo dicho’ quere#os sígnir icar- que la
prevención deLe partir de diversidad de campos de actuación.
Ya nos hemos referido ampliamente al jurídico y ben-os dejado
sentada la trascendencia de con-enzar- tal acción preventiva desde la
escuela. Aun cuar-do son importantes la información ccrs-r-cial • estatal,
institucional y de asociaciones, deberos tarar- con-o elen-anto
prioritario la información escolar--
No vasos a detenernos excesivamente en este punto, pero si nos
parece oportuno efectuar algunas precisiones.
12) 51 Comité de Expertos de Prevención del consejo de Europa, ha
reconocido que entre taJos los problemas planteados uno de los
n-ás difíciles es la información y’ educación sobre la droga. La
¿LPI.S, también hace referencia a los ¡rl igros que entra?a el
hecho de suscitar- un interés excesivo por las drogas en los
trÉtodos preventivos.
12) Pese a la dificultad que ant raFa ofrecer ura información
adecuada a cada grupo o persona, es indispensable que esa
información sea objetiva, y esto para satisfacer la considerable
den-anda de datos de ese tipo y para evitar la difusión de datos
inexactos e mcl uso falsos - Por parte de personas ural
2.nfonnedas. Ahora bien; es necesario distinguir entre
información para formar profesionales e información a grupos
par-a prevención.
>2> En la inforn-ación para la forrración de profesionales, estos
precisan que aquélla sea lo rrs’ás amplia posible, pues el
“orientador educativo” es clave en la prevención. ocu«z’áncose ne
los aspectos informativo y formativo. Es preciso no olvidar que
la prevención no es cuestión de un día, sino que ha de estar-
:ncerta en toda situación educativa, nues el “orientador
ecucativo” conoce a sus aíunros, considera sus diferencias
:náividuales y ies dispersa su apoyo y’ a tención en sus ~zcsibíes
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dificul tanes escolares y s-oczcr—famil iares • factores que en
muchos casos, propician y’ desencadenan drogcdependencias.
40) Un relación con la indonTación a prqass para la prevenciÓn,
destacamos que la educación es preferible a la inforiración,
por-que permite cc<r,unicación badireccional, tan importante para
proporcionar j%ste~~-.ente los conocimientos que los sudetes
necesitan en función de sus variables, evitando así suscitar la
curiosidad que a tantos jóvenes ha -conducido a consumir droga -
Parece lo más adecuado que los conocimientos sobre drogas forren
parte de un progr-ama de educación sanitaria incluido en
prograiras escolares, sobre -tarJo, para adolescentes y’ ni5os. Es
decir, educación para la salud.
5C) Al hablar de educación par-a la salud, a sus mis’ro’s el concepto
de la O.PLS., es decir, una educación para la salud, el
bienestar y la convivencia En lo expuesto se- incluye el
intentar articular en niiNos y jóvenes pau¿tas de canportaíniento
positivas • que eviten actitudes grgra les asociadas al consutro de
drogas.
¿2) Además, deten-os re-sellar que la acción prrsve--ntiva a través de la
educación es muy’ inferior en costes a los programas de
tratamiento para drogccépendien,tes, y’ llevada ac~cusdamente,
necesaria-rente, ha de proporcionar mejores resul tados - En estas
materias ec válido pues el viejo refrán castellano que reza:
“Más vale prevenir que cura r”< 37,).
No ros adentran-os ¡Ms en el mundo de la prevención cain ms-cada
para cumbatir el probl ata de la di-vga, pues esta postura —aún cuancé
ten¡sn-cs redactado el capítu¿l o—, convertiría este trabajo en alcxi
verdadera-rente poroso par-a el lector, en razón de su extensión.
LCMo re-capitulación, sir-va lo siguiente:
12.> Se hace necesaria una modificación de la narrativa que ataFe a
las droc-¿as. tcc-ranoú caro alternativa básica la espeSola de
des cenal ización controlada.
VO) La implantación de unos programas preventivos y’ educativos sobre
37 TIR’4D2 ZA~CS, U.- Otros refranes. Aérea Ediciones. 534. uiucao
féal, 1.958, pág 105.
1ú{2~
dro~as • muy especia Imente en los ámbitos escolares.
Es imprescindible que autos ga~rxss de mEdidas se pongan en
func:onamíento simultáneamente. dada su característica de
ccampl ementa nadad.
49) La Justicia debería descargar todo su ri~r- contra el crimen
organizané en materia de nar-cotráfico, pues las más de la veces
sufren dicho rigor quiencs, en términos globales, dentro de su
nocividad, la pr-cc’ucen en grado infinitan-s-nte ¡Tenor que aquél las
organizaciones, que llegan a socavar- los cimientos de los
estados. Téngase en cuenta que, un alto porcentaje de
-traficantes son victimas de la propia tragedia, por su condición
de drngzdependientes.
ANEXO OTRAS TABLAS
u
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- - TABLA 11
--
-LA
-TOTAL
ASISTENCIA A PROBLEMAS DE ALCOIIOI.1S%I()
1990 1991 1992
N. DE USUARIOS Ni” DE USUARIOS Ni’ DE USUARIOS
ANDALUCIA 1.458 1.085 1.960
ARAGON . 320 2.194
ASTURIAS 448
BALEARES 220 428
CANARIAS - 688 954
CL LA MANCHA 158
CASTILLA Y LEON - 1138 179*
CATALUNA 2.644 3.505
EXTREMAflUBA 319 414
MADRID 336 280
MURCIA 274 454 654
NAVARRA ‘764 681
PSAIS VASCO 3.404
RIOJA . 42 144
VALENCIA 23-0 2.169
- MELILLA - 7
- - 4.376 4.600 17.179
Sólo cuantiflcan pacientes atendidos en Unidads hospkalaxias.
59
Fuente.- Informe de situación y Memoria de
Drogas.- Madrid, 1993. actividades Plan Nacional sobre
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CENTROS PENrrENCIARIOSCON PROGRAMAS ESPECIFICOS
PARA DROGODEPENDIENTES
(desarrollados en coloboracián con los programas coman ¿indos)
COMUNIDAD KQ2U’ROS CON PROGRAMAS CENTROS CON PROGRAMAS
AUI7ONOMA DESARROLLADOS PARCIALES
- .
ANDALUCIA
-
Sevilla 1
• - Sevillail
Cordoba.
• Huelva
. . . GranJa
Jatr
Ja¿n
Ceuta
Melilla
Mgecxras
ARACON
Zaragoza
Daroca
Teruel
Huesca
CANARIAS -
Las Paliar
Tenerife
Lanzarote
Santa Cruz
CANTABRIA
- Santoña
santander
-CASTILLA-
LA MANChA
• Oca5aIl
Toledo
Guadalajara
Ciudad Real
- Albacee
Ocaflal
Mc¿zai de 5. Juan
Cuenca
Herrera de la Mancha.
u
Fuente,- Informe de situación y Memoria de actividades Plan Nacional sobre
Drogas.- Madrid, 1993.
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COMUNIDAD CENUIOS CON I’Jt()GIIX%IAS
ALTIONOMA VESA.JUtOI.LU)OS
CIÚN’JIU>S CON I’ILOCIIAMÁ5S
¡‘A ItUIALIIS
MURCIA CartagenaMurcia
BALEARES J’¡íljiuj íl<- M¡:IIí,rr;m
Ibiza
LA. RIOJA Logroño
CASTILLA Palencia
Y LEON Valladolid
Segovia
Burgos
Avila
Z:um¡’n¡i
ASTURIAS
O
Oviedo
Giión*
\‘iII’abu;in
Bilbao
I>AIS \‘ASCO SW) S4-bnsnan
Alava
EXTREMADURA Cáceres 1 llaul;mju-zCóccrrs II
~‘akiicia¡
Valencia II
VALENCIA Castellón
Alicante
Liria
Caral,anclrel 1>rcv~ Ser. Al
MADRID Madrid II Canil,:íu-Ic-I (SI t4.)Alcalá Meca \‘¡díleinun,
Navalcarzicro
Bowxe
GALICIA Orense
La Coruña
N’AVAIIRA I’ainplona
ría ¡,—E,illru,—íxtr¡:, a u—::, < .,,r,,í,:u,íI:,,1
* - rus ~ :,rII’,rti,:,.I.,—
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En nc pocos Capítulos de los que integran el presente trabajo,
bsmos vertido concí utsiones sobre el enunciado de los miscos, de tal
manera que las misras pueden da rse aquí reproducidas.
Ab obstante, las concí u’s iones aludidas están formuladas en razón
de epígrafes concretos, lo que rn les rEduce —a ntestro entender— su
posible validez. Aéro ahora se trata —con-o es preceptivo— de elaborar-
otras, ya n-ás acatadas -v conjuntas, que son las que exponsrcss a
continuación.
PRIPEPA.— El ¡-echo, de la drngadicción engendra en la práctica
total Liad de los casos uros ccsmpc¡rtamientos jurídica y socia litente
significativos, lo que propicia su relevEwcia en los órdenes jurídico
y social, y. dentro de aquél campo, especialmente en las parcelas de
lo penal y administrativa.
En el campo de lo social en sentido estricto, dichos
cco’nportamientos —tcdos los relacionados con el mundo del consu*ro y del
tráfico de drogas, incluidos los de trascendencia económica—.
coní levan además de los trastornos y perjuicios a títutlo personal
(físicos y psqu¿icos.>, otros de carácter relacional, en los ámbitos
familiar, escolar, la~ral. etc, y. ur-os terceros que daS>an a la
propia sociedad, ocasionando la ancn>ia, el desorden ciudadano, la
alienación, la ins—equr-idañ ciudadana y otros males diversos, que dotan
aquél la de rasgos de deshumanización y violencia, desequilibrios,
tcdos el los propiciados -sin que busquen-os ahora las causas --por
individuos con personal Liad desviada social/Tente, cuyos
comportamientos escapan aún, al concepto de normalidad estadística.
vul neranct usos, cos tu-abre y normas sociales.
En el orden jurídico, se gerera la transgresión de las normas
positivas, propiciando esto caros directa consecuencia los ilícitos
(delitos en el campo de lo penal e infracciones en la esfera
ao?nin±strativa), lleva noé aquéllos aparejados. ccoo reprobación y
retribución penas, medidas de seguridad y sanciones, según los casos.
- La 5 rngzciependencia -1-a quedado probado- puede y suele
conn’u¿cir a la trarqinación social y es en esta situación donde la
delincuencia -tiene ópt lira cabida. 4sí pues. drci~cdeg=ndenc:a,
geminación social y criminalidad son tres real Liedes que muy
frecuentemente aparecen asccí=oas en un trircn:o. y’ en el seno del
1J~6
cual se produce el último traro del “ciclo de la droga”. Exis te, por
tanto, relación de casualidad entre droga y actividades delictivas,
constituyendo aquél la un factor- criminc#no de indudable peso
específico.
La criminal Liad en relación con la droga, reviste tres amplios
acer-Lados:
IP) Criminalidad del drcsgcitpendiente, englobando en la misea tanto a
quienes del iniquen con la droga cc~r~ por conseguir-la. (Delincuencia
fuu-¡cional en el último caso).
~‘O) Criminalidad de los e>~plotadores de los drn~ependientes
(traficates).
32) Criminal Liad tajo el mf .2 ¿do de la druga -
7EREER’t— Se ha constatado que se dan índices más elevados de
criminalidad entre los drogoépendient es que entre los
drogcdependientes que entre los que no los son. Sirve incluso el dato
de que entre los recluidos en Instituciones Penitenciarias, un alto
porcentaje son as £ misan drogcdepenriient es, y autores de del itas
contra la propiedad, la salud pública y contra las personas.
W~HTÑ. — Ab resultan infrecuentes los casos de drogadictos—
del incuentes y de del incuentes—drctgadic tos, con todo cuanto ccdnpnrta
tal dicotomía, con incidencia muy especial en el quebrantamiento del
funcionamiento normal de la sociedad. Surge así, de forma necesaria,
la reacción y defensa social contra la droga, que dispone de ura
amplia gana de msdios a su alcance pera tratar de restablecer- el orden
social perturbado y’ violentado, entre los que polemos citar:
IP) La supresión o eliminación de las condiciones asociadas al tráfico
y’ consw-o de drogas, que provocan desorden coro consecuencia de
comportamientos desvi¿-gos, ant isocia les e mcl uso del ict ivc=s.
~) La prevención individual izada así coro la intervención, una vez
comprobadas y constatadas esas éranifestaciones de antisocial idaS, a
cuy-o efecto 1-en de einplearse medios de índole educativa, corrector-a,
incluso de separación, hasta que se obtenga la adecuada socialización
o resocialización, sguún los casos, de las personas: ello conduce a un
concepto más amplio, el de asistencia, en orden a su re-habilitación e
integración en la sociedad convencional. Estas últimas finalidades, se
ven disminuisas en su cf icacia por- la escasez de recursos econtirñico-
pr-csupuastarios, huwanos y de infraestructura sanitaria.
~4Jpfffl~ Es la delincuencia organizada en torno a la droga, la
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responsable primer-a de cuantos ¡Tales aquejan no sólo a la soc¡ecad en
su conjunto sino también de aquél los que directa-rente inciden en las
personas, i ndi vidual ¡rente con¿s ideradas, en sus fami 1 ias, en el mu¿rSo
de la educación y en el laboral - ¡‘br- lo expuesto, todos los esfuerzos
de los diversos estas-mantos y cector-es social es, deten aura rs-e contra
el indicado tipo de criminalidad, y muy especialrente, desde las
instituciones jurídicas y’ econcimicn—finan,cieras -
¡‘bco o nada se consigue persiguiendo a los pequeT~ns y rnediarns
traficantes, pues, a la postre, con¡stitueyen los últimos eslabones de
la organización criminal, ajenos en tcdo caso, por- no tener conexión
con los primeros, que sonlos grandes na r-cotr-aficantes y que
constituyen la ceípu¿la del crimen organizado.
~XTI-t— El Ordenamiento Jurídico Interno constituye otro necanisin de
defensa, no sólo de la sociedad en su conjunto, sino también de las
personas que integran ósta, contra todos los male~ y daP,os que ~erera
la droga en clara conexión con su entorro del ictivo
La respuesta a esta cuestión procede especia Imante de los
Derechos Penal y Édministr-ativo, partiendo, en apI icación del
principio de jerarquía normativa, de nh-estro propio 7éxto
Canstituicional - ,tlsí. un elevado núnero de Disposiciones de naturaleza
aoThinistrativa —como hes-ros ten±oé ocasión de cc¡nprotar—, se ocupan de
regular aspectos atinentes a la droga, en sus más diversos puntos ce
enfoques -
Otro tanto puede predicarse respecto del Ordenamiento Ju¿rídico
Penal • integrado por- el Código y’ por la Legislación Penal Especial,
siendo ésta complementaria de aquél en cuanto que regula supuestos no
contempiaobs por- el Derecho Penal Común. Dichas Cuerpos de noriras
ceLen consecta rse al Derecho Prc<ce-sa 1 Penal, y en consecuencia • a la
Ley’ de Enjiciamiento Criminail
~PTIPfl. — 4 nuestro parecer-. rus encont ranos ante un Derecha Penal
excesivairente riguroso, en cuanto que es altamente represivo. Este
grado tan elevado rife represividad, pude llegar a poner en evidente
peligro los principios de seguridad jurídica y de prpor-cionalidard. con
la carga negativa que ello ccimpcrta. Pero no es sólo nuc-strn parecer.
postura que viene avalada por la mayor- parte de la Doctrina Científica
más cual it icada, como ¡-emos tenido ocasión de exponer en el Car>ítulo
wrresponbiente -
CCT¿4V%~.— La vigente normativa ,4jministr-ativa en materia de drogas. si
ira
s.e nos of rece caro más acor-cde con las necesidades real es y sentidas.
Es más • es nuestro criterio que ciertas conductas incu¿rsas en el
ámbito de lo penal, bien pcdrían ser desplazadas hacia la esfera de lo
administrativo, dado que existen supues tos que se encuentran a cabal lo
entre cus-ibas tipas de ordenamientos j u¿ridicos.
P~flt’B\St- El actual estado de la Legislación Penal -tanto Cnvún conn
Especial —, ccíndiciona en gran manera el quehacer de la Ju¿r-isparJencia
y coneecuentemente su Doctrina, dimaneirente de los fallos de los
diversos órganos competentes en ratería penal, dado que, en atención a
la aplicación de las normas penales. y pese al cierto arbitrio
judicial de que disponen, hacen que aquel los indicados fallos
encierren —a nuestro criterio—, excesiva dureza, rigor y’ severidad. Y’
el lo deriva, de nai-era indutbitada e incuestionable, de las Raformas
Penales, intrcclucidas por las Leyes Orgánicas 1/1.5~ y S/1.9S~, que
incidía más en los aspectos preventivos que en los represivos, no
logró detener el incren-ento de la delincuencia relacionada con la
droga.
DECIPfl. - Si anal izas-ros los pos icionc<mientos del Derecho Penal
Comparado con-o reacción jurídica ante los problemas suscitados por la
oroga. es evidente la prioridad que los di versos Estados,
mayoritariamente, otorgan a los aspectos represivos, sí bien, no deja
de ser significativo que siendo la Legislación ¡—blardesa la más
tolerante y’ p?rn~siv~< —aún cuando ahora camina por- uros cauces de
1 mis-a más represiva —en ¡materia de drogas, esto es, meno nent e
represiva que las restan ke~ del entorro eu¿ropso y sudamericano
anal izadas • sea este país, uu-n de los pocos que mr tienen qL.e soportar-
en relación con la droga, una situación tan difícil • problen-ática y’
~aótica cono otros que disponen de ordenamientos harto más represivos.
El dato acortado viene a indican-os que el mayor grado de represividad
de los Estados sobre este particular-, no 1-a logrado detener ni la
criminalidad de la drog-a ni sus perniciosos efectos y secuelas de tcxdo
ornen, lo que determina la innegable necesidad de buscar otras vías de
solución.
LAVTECJPP.- El Derecho Convencional en materia de drogas, pese a sus
estuerzos, tampoco ha logrado desarticular- con éxito total el
en¿traríaoé del crin-en organizado, pese’ a sus criterios reprzwsívus -
Ab obstante, dada la internacionalización del problema, es la
vaa o-e la legislación a nivel supranacional la o-Le éCIa entrever
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al guras esperanzas, siquiera sea en ornen a paliar- los problemas
ocasionados por aquél tipo de criminal idad.
Sobre lo indicado. recordemos que la actual Legislación Penal
espaPbla sobre drogas,, deriva de los contenidos incursos en la
Convención de Viena de 20 de diciembre de 1. ~, que, lógican-ente. se
convirtió en l½rcho positivo interno- Pero no es meros cierto que
o’icf->a Convención, pone el acento también en ciertos aspectos de
naturaleza preventiva.
Sucede que ccoo el “probí en-a 5 roqa” es sugúranaciona 1, la
solución al mismo, en sus múltiples vertienss, deLe adoptar-se
igualmente a nivel su~oran,acional, pero con cierto grado de
adaptab i 1 idad a 1 as pecul iaridades concurrentes en cada pais, pues 1 as
circunistacias en cada uro de ellos son comunes, existiendo al propio
tiempo otras diferentes.
DICDECJItL— Caro hamos puesto de manifiesto en algunas ocasiones a lo
largo del trabajo, nos adherimos a la Propuesta 641 terniativa a la
6-)ctuial ¡‘tI itica Criminal Sobre Drogas, elaborada por el &ru~cc de
Estudios de FUI itica Cr-iminal de EspaF~a. que tuvo sus orígenes en el
“Manifiesto de Málaga”.
Es rigurosamente cierto que el Derecho Penal ha demostrado su
importancia para luchar contra la droga, aún cuando su apI icación es
evidentemente necesaria, pues la Política Penal se integra en un todo
más amplio, formando pues, parte de la más amplia Política Criminal en
el caso que nos ocu~ce sobre drogas— Entendemos ccoo posible que el
propio Derecho Panal haya sido un factor más y mus-y importante en la
expansión de la droga, al converti ría en un bien escaso por ser- uw
género prohibido. Pbro lo dicho no implica que se tenga que prescindir
tel TÉ-recto punitivo en sut totalidad, pero sí adecuarlo, dado que es
necesaria su existencia y consiguiente aplicación. Sucede que no es el
único elemento con el que deLe conta rs-e cera combatir los problemas
generados por la droga.
flnte la panorámica actual, se hace preciso buscar soluciones en
el ámbito de ura Política Criminal que no desdeZando ciertos aspectos
represivos, incorpore elementos de corte social preventivo. ¡‘br tanto,
sstnnams que la Política Criminal “ant idropa” debe articular-se ante
tccb a travós de una ¡‘tI itica Social ai7YDl:a. y nAo cxci usivamsnre
Penal. Tres serían ¡‘sr -tanto los objetivos prior-íran:os:
12> Lira eficaz acción preventiva. cue incide sobre las cauaas del
1 Y!- 40
problema, sin precipitación, con una óptica a medio o largo plazo, y
tc<rando en coneider-ación prioritaria el valor- salud pública.
70) La puesta en funcionamiento efectivo y ~in restricciones de una
labor asistencial generosa hacia los drngcdependientes, encaminada a
su rehabilitación u reincerción social.
heinzserción y’ rehabilitación que no deten deterse en la
deshabituación de dichos drogodependientes, desde el punto de vista
clínico, sino que se debe proyectar- hacia la más problemática
liberación integral de la droga; esto es, otorgándoles la posibilidad
de retorno a la sociedad convencionia 1,, rompiendo en consecuencia con
la marginal en la que estuvieron integrados en su¿ día, si bien, oc
forma 1-arto peculiar. De este ardo, pcdrían re-emprender- una vida
normal, sin necesidad de aquélla anárala.
Bien cierto que este objetivo gener-a unos costes muy elevados,
poco rentables desde una perspectiva estrictamente econtómica, dado que
los éxitos de los programas establecidos al efecto —rehabilitadores—,
en el caso de determinadas droGas, son mus-y 1 íe~i tados. Pié obstante, la
sociedad, debe asu*nir esos costes, simplemente, por imperar ¿vos
ineludibles de solidaridad hu’rans.
.2) Sn el seno de la Política Criminal “ant idroga”. debe situar-se una
adecuada y’ onsortuna Fol itica Penal • en los t4mince~ e”pues tos an, SQL
lugar correspondiente del presente trabajo, haciéndose necesa rae la
colaboración de tcdas las inetitucionas con la Justicia, para que ésta
descargue todo su r-igor contra el crimen organizado en materia de
nar-cotrá fico, dado que, las ¡más de las veces, sufren dicho rigor
quienes, dentro de su nocividad. producen ésto en grado infinitamente
menor que aquél las organizaciones delictivas, que llegan a connover u
socavar los cimientos de los propios Estados.
flECJpUTF~~Ñ4.— Para llevar a buen fin y tener alguna esperanza iié
éxito en orden a los objetivos que han quedado plasmados, entenosmos
que sE- rc4qutieren unas vías o medios ccn.pl cuenta r~c5, que ser:an:
12) La imeolantación y ampliación con carácter general izado de uerx~s
t 4
programas preventivos y’ eou¿cacívcs sobre drogas, mtus-y especial¡iente, en
los ámbitos escolar- y laboral, incluyéndose entre aquéllas el alcohol
y’ el tabaco, cuidando sumamente el contenido de dic/rs programas, en
0tención a los gr’ycos poblacionales a los que van dirigidos .32) 64
~.orto plazo, concegeueir que los drcscpdictc>s no delincan para obt~wrcr ~a
o roga, por lo que puede ser convenzente o-trecén-sol a con serios
1.7:41
controles, administrándosela en Centros Sanitarios Oficiales o en
régimen de concierto con éstos.
‘0) En orden a deshabitusción, tratamiento, rehabilitación y
reine-e rción social de los drcdependientes. se hace necesar-ia la
existencia de una infr-aestructura socio—sanitaria adecuada al
cu*npl imiento de tales fines, dotada de recursos hu-riams cual it icados
prof esion,a Imante, para todo lo cual se precisa un importante
incremento de las partidas presupuestarias, tanto en la esfera estatal
ccoo en la au¿tortrnica y local.
42) livio que la Propuesta 41 ter-nativa a la flctual Política Criminal
Sobre Drogas a la que nos tsans adherido, es anterior a la cd tima
Peforna del Código Penal y de la Ley de Enjuiciamiento Criminal
efectuada en 1.991, par-a proseguir en la línea de aquella, parece
necesario llevar a cabo, algunos retoques, manteniendo el espíritu de
la citada Propuesta.
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